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INTRODUCCIÓN. 


Por  segunda  vez  ofrecemos  hoy  al  público  la  obra  cuyo 
]trimpr  bosquejo  trazamos  en  1849.  Pero  ¡cuánta  distancia 
pt'liara  al  presente  trabajo  del  que  entonces  salió  á  luz! 
¡Cuánta  diferencia  notará  el  lector  en  su  extensión,  en  su 
doctrina,  on  el  caudal  de  sus  dalos  y  en  la  variedad  de 
sus  pormenores!  Y  no  sin  motivo  cu  verdad.  Veinticuatro 
años  han  transcurrido  desde  aquella  fecha:  veinticuatro 
años  que,  á  la  vez  de  establecer  una  división  profunda  entre 
d'is  distintas  etlades  de  nuestra  vida,  han  enriquecido  con 
nuevos  descubrimientos  la  historia  legal  de  España,  han 
difundido  sobre  sus  horizontes  nueva  y  copiosa  luz,  han  de- 
purado con  severa  crítica  los  hechos  conocidos,  y  han  in- 
utilizado así  nuestro  trabajo  primitivo,  demostrándonos  la 
necesidad  de  reliacerlo.  Hasta  qué  punto  haya  sentido  esta 
necesidad  el  autor  do  la  presento  obra;  hasta  qué  extremo 
haya  llevado  su  anhelo  por  satisfacerla,  basta  á  demostrarlo 
la  nueva  publicación,  que  sin  otro  estímulo  alguno  y  con 
sólo  este  intento,  hace  lioy  dcsuHiüTORiA,yque,  bajoelmis- 
hio  titulo  de  la  ya  conocida,  es  eu  realidad  «tía  obra  miera. 

Bueno  será  advertir,  sin  embargo,  que  esta  novedad,  si 
bien  afecta  radicalmente  al  fondo  y  á  la  doctrina,  no  in- 


doce  alleracion  snstancial  en  el  plan  j  distríboeiaii  de  mn— 
tema,  que  sdd  iguales  en  la  antenor  edición  y  en  la  pre- 
sente. Cree  hov  el  antor,  como  creía  Iiace  va  machos  ai 
y  lo  iodioó  en  el  prólogo  de  sn  Historia  4e  la  ¡eyi^eio»  i 
Moma^  qoe  entre  tos  dos  métodos  bajo  los  cuales  paede  escrí^ 
birw  la  historia  legal  de  un  paebto,  uno  en  que,  conside- 
rando como  objeta  principal  al  derecho  mismo,  trace  el  his- 
toñador  en  cada  periodo  de  la  hístoña  el  cuadro  de  las  ii 
tiluciones  legales  y  estudie  sa  progresivo  desarrollo  y 
diferencias  esenciales  respecto  6  los  períodos  inmediatas ; 
j  otro  en  que,  sin  descender  á  este  análisis,  y  tendieiMki  la 
TÍ^  por  más  dilatados  horizontes,  procure  bosquejar 
cuadro  que  b  le|;islaciou  olrece  en  sos  vicisitudes  y  altor— "^ 
nativas,  en  sus  progresos  y  decadencias,  y  en  sus  relacio- 
nes con  la  vida  política,  religiosa  y  social  del  pais,  debia 
wloptar  con  preferencia  el  segundo  método,  ó  sea  exponer 
la  historia  e-rtenta  del  derecho,  ora  resorrando  la  imt 
para  el  lugar  que  le  corresponde  en  el  estudio  do  Us  ti 
titucioncs  cÍTÍles,  ora  baci¿ndda  objeto  de  nn  libro  especial. 
Partiendo  do  este  principio,  que  es  Tundaniental  en  lo 
presente  obra,  j  ajustaudo  su  plan  al  que  le  ofrece  en  el 
deseoTolvimicntode  los  sucesos  la  historia  polilica  de  Espa- 
ña, tanto  al  escribir  su  libro  por  vez  primera  en  1H49,  cornual 
componerle  boy  de  nuevo,  ha  creído  que  debia  distribuir 
las  materias  de  que  trata  en  varios  periodos,  que.  aumen- 
tados ahora  con  la  subdivisión  del  último,  resultan  siete, 
bajo  los  siguientes  epígrafes:  1.*  España  bajo  la  domina- 
ción fenicia,  griega  y  cartaginesa. — ^.*  España  bajo  ja  domi- 
nación romana. — 3/ España  bajo  la  dominación  goda.— 
España  desde  la  invasión  de  tos  árabes  hasta  D.  Femai 
el  Santo.— 6/  España  desde  D.  Femando  el  Santo  hasta 
los  Beyes  Católicos.— 6.*  Espoña  desde  los  Reyes  Oaldlicos 
liasta  principios  de  este  siglo. — 7.'  Espafia  dt-sdc  principios 
de  cst«  siglo  hasta  nuestros  dias. — Y  examinando  .en  cada 
ano  de  estos  periodos  ta  constitución  política,  religiosa  y 


■  ^  ■ i- tirse  en  ellas  el  resulludo  ilo  sus  investígacio- 

ai  furmarse  idea  aproximada  de  cuaulu 


stieml  tlül  pnfs,  se  expone  luego  la  liisloria  de  su  1(^Í9- 
licion. 

Bello,  atiioindoé  íntercsaotc  es  el  cuadro  que  se  lia  otnr- 
cidu  á  su  tísUi,  y  ¡líjala  qnc  huLicse  acertado  á  reproducir 
uu  ¡ni  llbru  uoa  |Kirlo  siquiera  de  lauta  belleza!  Mas  sí  por 
desgracia  ha  c^tudu  lejos  de  conseguirlo,  S4^e  permitido 
dcrir  cu  pocas  palabras  lo  que  ha  hecho ,  aun  cuando  no 

f" 
n< 

ahorra  el  niúlliplc  y  variado  conjunto,  cuyos  más  intero- 
-saulvs  ponacnon>s  Tan  á  quedar  ca  este  resumen  completa- 
inr-:'  -     -iirccidos. 

1  .  .liiiira  ocupación  do  España  por  los  ibtrot  y  celtas, 
«si  como  las  sucesivas  in^'^siones  de  tos  fenicios,  griegos  y 
fi'  '  fs,  y  lo  que  acerca  de  las  coslumbres ,  religión  y 
gubiiTjn.  de  estos  pueblos  durante  su  permanencia  en  Espa- 
fií  ruGeron  lus  historiadores  antiguos  y  modernos,  forman 
til  ñutiría  del  úuíco  y  brevísimo  capítulo  que  comprende  el 
juimer  período  de  su  liisloria  (1). 

Más  conocido  y  mejor  estudiado  el  de  la  dominación  ro- 
mana, le  orrecia  en  primer  término  una  original  y  variada 
«lasificaciuQ  de  ciudades  y  do  derechos  anejos  á  ellas,  en 
la  qoe  [Iguran  príucipalmento  los  ntumcipios  y  coloHías, 
cayo  cair.'iclcr  y  esenciales  diferencias  lia  procurado  dar  á 
oooocer,  coiLsignandu  á  la  vez  algunas  curíosidades  hif^tiíri- 
cas,  rogtsinindo  novísimos  é  interesantes  descubrimientos, 
j  axpuuiuadu  la  urgauízacion  adminiatraliva  y  judicial  do 
Kspafia  cu  aquel  tiempo ,  no  muy  conocida  do  la  mayor  i)artc 
ie  los  v»crílon» ,  y  méuo»  aiin  del  público  en  general  (2). 

Mucho  UÚ5  importante  y  do  mayor  interés  para  la  histo- 
ria hígú  la  época  du  la  dominación  goda ,  ha  llamado  lam- 
liiOD  más  deleoidunteule  su  atención.  I^  consütuciou  ruli- 
1  sioMf  puliiica,  adminLslrali\'a  y  judicial  de  aquella  autigua 
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monarquía;  las  asambleas  episcopales  do  Tulodo,  gloria  á& 
Espa&a  y  admiración  del  mondo  por  la  alta  sabiduría  y  oí 
elevado  criterio  de  sus  decisiones;  y  el  desenvolvimiento 
sucesivo  de  la  legi-slaeion ,  que  va  ofreci*5ndouos,  unos  en 
pos  de  otros,  el  Código  de  S úrico,  recientemente  descubier- 
to y  estudiado  con  aplauso  y  contenta  tniculo  de  los  hombres 
de  ciencia,  el  Código  dfi  A hrico.  más  vulganncnle  cunocido 
bajo  el  Ululo  dQ^iveiariodeAniaiiOjyla  notabilísima  com- 
pilación que  lleva  por  mimbre  el  Fnero-Jiiujo,  le  han  sumi- 
nistrad» mgiteria  abundante  pura  ctiatro  capítulos,  en  quo 
ha  compendiado  la  historia  politico-legal  de  este  periodo  (1). 

No  menos  importautc  por  la  variedad  de  los  sucesos,  si 
menos  próspero  en  nneslra  historia ,  el  periodo  que  comien- 
za en  la  invasión  de  los  árabes  y  termina  con  el  adveni- 
miento al  trono  de  D.  Fernando  el  Santo,  ha  ofrecido  tam- 
bién ancho  ciimpo  i  sus  iuvcsligacioncs  y  catndioa.  Trazar 
á  grandes  rasgos  la  liístoria  de  los  municipios ,  de  las  Cor- 
tes^ de  los  ConciUta,  do  los  señoríos  y  do  los  fétidos,  exp<v-^ 
siendo  la  varia  y  desigual  condición  de  las  clases  del  pvcbhT 
estudiar  los /iiei-oy  más  notabicsde  Castilla  yde  León,  como 
los  de  Nájera,  Sepúheda,  Logroño  y  Cuenca,  y  los  de  la 
nobleza  castellana ,  conocidos  con  los  nombres  de  í'uero  de 
los  Fijos^algo  y  Fuero  Viejo  de  Castilla ,  estos  últimos  do 
una  manera  especial  y  detenida :  reseñar,  ruialmeulc,  la 
historial  foral  de  A  ra//on,  subiendo  hasta  los  orígenes  de  su 
famoso  fuero  de  A'oJmriw,  y  la  de  .navarra  y  Cataluña 
en  el  mismo  periodo,  os,  como  nuestros  lectores  conocen, 
tarea  bastante  para  un  libro,  que  sin  embarco  ha  logrado  el 
autor  de  esta  uhra  encerraren  cuatru  extensos  capítulos  (¡i). 

Más  detenido  estudio  ha  reclamado  aún  el  periodo  quin- 
to, que  comienza  en  D.  Femando  el  Santo  y  termina  en  Ic 
Reyes  Católicos;  periodo  el  mk&  notable  de  esta  historia 
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KU  dada  algiina.  así  por  la  riqueza  y  abuudancia  do  mato- 
ríali*sque  ofVccoa,  al  Uegnráél,  oldcsarmlloycrocimíeato 
do  1o«  diversos  reinos  oii  quo  k  lu  sazón  se  hallaba  dividida 
Kspafia,  y  de  los  que  tiono  cada  cnal  le}>islaciün  6  tiístoria 
jmpiíi,  como  purquo  al  bosquejar  el  estado  poUlico,  üocial 
y  relieidso  de  León,  do  CastíUa,  de  Araron,  de  Natarra, 
de  OittílHíla,  do  Valencia  y  do  las  Provincias  Vaseonga- 
ims  il),  multitud  de  nsuutos  y  de  objetos,  á  cual  niátí  imimr- 
Innles,  se  agolpan  cu  confuso  lm{>el  á  la  mente  del  historia* 
dor  y  reclaman  puesto  de  honor  y  atención  preferente  en 
•US  tanas;  sHcodieu<Io  lo  propio  at  exponer  las  reformas 
legislativas  de  I).  F)-niando  el  Siiuto,  de  D.  Aiooso  el  Si'diio 
j  de  stu  sucesores,  que  dan  nombre  á  los  grandes  monn- 
meni{«  de  nuestra  historia  Icgiil,  como  el  Sefünario,  el 
A'xpómlo,  el  Fuero  fíeal,  tas  Partidas  y  el  Or^wimieaU> 
i!  ■  'lí,-  y  al  reseñar  las  vicisitudes  de  la  historia  forjl  cu 
t/i;-.-  .,.i»>sundia  ¡ndo¡)endieutes  y  más  tardo  incorpora- 
diJB  i'i  La  Corona  do  Cistitlu  {'2).  l'ero  no  obstuiitu  la  abiindan- 
ria  y  rariedad  dc  los  asuntos,  on  él  ha  ¡irocnradu  com- 
pceaderlo  tr>do  con  claridad  y  bueu  método,  y  en  ¿1  so 
hallaran  documentos  y  noticias  poro  conocidos  y  del  ma- 
yat  inlon^  para  la  hisloriii  legal  de  Espaila,  que  la  brevedad 
d«t  tíáe  oecriln  no  permite  mencionar  aquí. 

Méoufl  ínlcrcsaute  pura  el  objeto  especial  dc  esta  obra,  lo 
«a,  vio  «obarKo,  mucho  jiura  lu  historia  jiolílica  el  periodo 
qno  comieuxa  en  los  Reyes  Católicos  y  llega  hasta  los  prin- 
cipios ¿e  (Slfl  siglo,  porque  cji  él  nacen,  crecen  y  se  desai^ 
rolUii  las  imtiiiurioncfl  quo  aán  estaban  vigentes  en  Esiiafla 
cuando  vivían  nu«Glroa  podres.  Al  estmlio  de  aquel  gran 
moTiiuiuulo  pijlílico  j  social  hemos  dedicado  uno  de  los 
wí»  esUuiaoe  capítulos  do  «stu  obra  (3).  Oíros  dos  exponen 
las  vicisitudes  do  la  legislación  en  los  reinos  do  ¿e</a  y  do 


•D  OivlWM«t,nt,«Tir>vii. 

I    QlpfMM  uut  Uf .  XI  f  KM. 
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Castilla ,  de  Aragón  y  áe  Xatarra ,  áe  Cata^Müa  j  de  Va— 
leneia  ¡I],  dando  á  conocer  él  Ordenamiento  df  Mbniaho, 
las  Leyes  de  Toro,  la  Jfuera  y  Korisiina  Recopilación .  y  ter- 
minando la  historia  Toral  de  los  demás  reinos  de  España  en 
el  último  y  más  interesante  de  sus  periodos;  concluyendo 
estas  reseñas  con  una  breTÍsima  exposición  del  derecho  ciril 
vigente  en  cada  uno  de  dichos  reinos  en  los  puntos  en  que 
di6ere  del  de  Castilla. 

Fonnan,  por  último,  los  años  transctinidos  del  pre- 
sente siglo  un  período  no  lai^,  pero  si  importante,  en 
que  la  España  reToIucíonaría  ha  ido  cambiando,  en  sos 
leyes  é  instituciones,  la  manera  de  ser  de  la  España  tradi- 
cional é  histórica:  serie  no  interrumpida  de  vicisitudes  poli- 
ticas  y  sociales,  y  de  reformas  legales  y  jurídicas,  que 
orrecen  gran  interés  de  actualidad,  y  á  cuya  exposición  es- 
tán dedicados  los  tres  capítulos  con  que  termina  esta  His- 
toria .'2), 

Tales  son,  reducidos  á  pocas  palabras,  el  plan  y  la  dis- 
tribución de  esta  obra.  No  carecerá,  sin  duda,  de  defectos; 
pero  está  exenta  del  qne  más  oscurecia  y  des'\"irtuaba  su 
redacción  primitiva,  que  fué  el  de  haber  aceptado  en  ella,  y 
hecho  suyas  el  autor,  aun  cuando  las  tomó  prestadas,  opi- 
niones erróneas  y  juicios  injustos  acerca  de  la  actitud,  de  la 
conducta  y  de  la  influencia  de  la  Iglesia,  de  que  por  desgra- 
cia están  llenas  las  obras  que  acerca  de  la  historia  legal  de 
España  andan  más  al  uso  y  ban  sido  más  leídas  en  la  primera 
mitad  de  este  siglo:  opiniones  y  juicios  que  el  autor  deseaba 
ardientemente  ver  desaparecer  de  una  obra  que  lleva  al  fren- 
te su  nombre,  y  que,  en  efecto,  ha  desterrado  por  completo 
de  la  nueva  edición  que  ahora  da  á  luz. 

Cree,  por  último,  el  autor  que  si  su  obra  no  basta  acaso 
á satisfacer  las  exigencias  de  los  sabios  y  eruditos,  pueden 


U)    Capítulos  II  y  III. 
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leerla  con  fruto  los  que,  sin  tener  tiempo  para  ocuparse  en 
esludios  profundos,  deseen  adquirir  un  conocimiento  gene- 
mi  y  exacto  de  la  historia  legal  de  España,  enriquecido  con 
aquella  copia  de  datos  y  aquel  caudal  de  noticias  que  el  pú- 
blico inteligente  tiene  derecho  á  exigir  en  una  obra  de  esta 
clase;  y  a  esos  principalmente  la  dedica,  pudiendo  asegu- 
rarles que ,  después  de  haber  reunido  con  esmero  y  depurado 
con  sana  crítica  los  hechos  cpie  menciona,  ha  procurado  or- 
denarlos con  método,  presentarlos  con  claridad,  apreciarlos 
con  recto  criterio  y  juzgarlos  con  ánimo  desapasionado  y 
sereno. 

Hasta  qué  punto  haya  logrado  su  intento,  toca  juzgarlo 
al  lector,  de  quien  espera  que  no  olvide  al  hacerlo  la  indul- 
gencia con  que  debe  mirarse  al  que  acomete  empresas 
difíciles  con  fuerzas  inferiores  á  las  que  su  magnitud  re- 
quiere. 
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«•MNro*-— lU.  ■.«•  (nteiu:  fti»dMt«m  da  mm  prtoitrai  oDlonUi.— ir.  KaUliU- 
OMtnto  da  io4  fn*cOT  •■  Ettptfl*-— V.  Lo*  cartaglMMi  y  ■■•  eoDfuialAi  w 
4lta^-CMlinBbrw,  raUfion  y  fobUmo  d«  mU«  dlvanof  pusblo*. 


1.    Sólo  oomo  un  preliminar  al  estudio  de  la  hlstorin  Ifeal  de 
HlpaBa  pndiónunoa  colocar  til  frente  de  QQcatra  obrn  «stc  pr¡< 
nm-capitalo.  Ia historUi  du  la lepUlactoD  propiamente  dfobano 
|.|N»de  IrA  btiscar  ahí  origeoea  en  ¿pocaa  ton  remotas ,  en  ritic  lan 
coqjettnmi  ó  las  ftbulaa  ocupan  las  mAe  vooca  ol  lugar  de  la  ver- 
dad ,  X  de  Isa  qoe  nln^rona  trndioioQ  ee  conserra  en  ntiestraa  le- 
;jai  aiitipaíMni  modernaa.  No  busquen,  pues,  nuo^tros  lectores 
I  «a  «ta*  primeros  picoas  notioiss  hlstórioo-le^les ,  <)ue  ni  la 
FoMuridad  de  aquolk»  tiempos  permite  descubrir,  nt  descubiertas 
i  ofrecen  probabUidodes  de  certeza.  Ni  ha  nido  otro  nuestro  Animo 
I  «1  •aerlbirlas  que  el  de  recorrer  ligeramente  un  periodo  da  ma- 
I  dkOsalE'loB,  que  do  podíamos  relegar  al  aileocio ;  asi  para  ofre- 
cer rcvpeelo  do  ^I  un  testimonio  negativo  A  la  liístoría  do  Doeslro 
oomo  para  11e\-sr  de  este  modo  al  lector  li&tta  el  tercer 
'  tifio  de  li  era  crlitiana ,  en  qoe  oon  la  dominación  de  los  roma- 


* 


I  en  Bspaña  empieza  ya  la  hUtoria  de  su  leg'islacioQ ,  qc 
extiende  Lasta  Duestroa  días. 

U.  Las  investignciones  liiatóricas  do^  ofrecen  como  los  pri- 
meros moradores  ilü  Hspaña  á  los  iberM.  Que  éeios  vinicisca  b^'o'^ 
la  dirección  di3  Ttiobel  ú  Thubal,  nieto  de  Noé,  atravesando  e) 
África  y  entrando  en  España  por  el  estrecho  de  Gibntltar,  que, 
Itallándosc  enUiuces  descubierto,  ser^'ía  de  comunicación  entre 
los  dos  territorios,  ó  que  fuesen  una  tribu  indo-eicitica,  com- 
puesta de  paatoré.1  y  guerreros ,  que  desde  la  India  vino  exten- 
diéndole por  Europa  ha^ta  hjí  extremidad  occideutal ,  «s  punto 
en  cuya  dilucidación  no  vamos  b,  entrar  aquí,  pera  aobre  el  cual 
hallarán  nuestros  loctori»  algunas  reflexiones  en  otro  lugíir  de 
esta  obra  (I).  Baste  decir  que  la  vazaióera  fué,  en  opinión  común, 
!a  primiti%'a  población  de  España,  y  tenia  ku  principal  asiento 
en  el  Mediodía  y  Oriente  de  ella ,  estando  dividida  on  varias  tri- 
bus ,  conocidas  con  loa  nombres  <le  turdetanos,  bástulos,  Mu- 
rios,  basteianos,  contéstanos,  edetanos,  Uereacones,  cosetanos. 
aiíseíunw,  indtgetes ,  lauseíanos,  cereíams,  U&get&s  y  gim- 
n«tÍM  (S). 

k  la  ocupación  de  España  por  los  iberos  suoediá  más  adelanta] 
1adclo4  celtas  (3),  tribas  salvajes  que  liabitaban  al  Norte  de 
liuropa,  y  <iue,  decram&ndosc  por  sus  rcfirioned  orientales ,  llega- 
ron hasta  Francia  y  Hspaña.  No  es  fácil  determinar  sí  fué  por 
medio  de  la  lucha  ó  por  medio  de  enlaces  y  alianzas  como  esta 
nueva  raza  se  fundid  cou  la  ibera,  formando  utra  tercera,  que  del 
nombre  de  las  doüreubió  la  denominación  de  celtíberos;  pero 
el  hecho  es  que  los  iherM,  celtas  y  celtiberos  «pariíceL  en  la  más 
remota  ontigüedad  de  nuestra  historia,  abriendo,  por  docirlo 
asi,  sus  puertas.  Los  iberos  ocupaban,  según  hemos  diobo,  el 
Oríeotey  Uediodia  de  España.  Eu  la  co^ta  scpteutríoaal  y  oooi- 
dental  cataban losceltas,  divididos  en  cinco  tríbu'i, conloa  Dom- 
tres  de  cántítbros,  vaseones,  aslures,  gdliicos  y  lusitanos.  En  el 


(1)   VéiMlauotalilalApiiNDiCE. 

m  Ua  liUtortiilorcoul^raponVnao  liace  esta  Gliulflfni^lotí ,  quo  liotnot  viilo  tu^go 
cciaflFinada  «o  un  nupa  da  la  Kipiíia  anll|[iiii.  Ka  nUMinak  tiii  «mbarso,  qas  ui 
ajiarveaniívuii  (UadaiMnlo  bUitorlco  ood<»cU)o,  ni  Ib  damoi  A  ooMtrM  Upinrw 
contoeoaar.lerta.  La  malaria  ••diílcllr  un  tonto  otniíra.  rorolraptrt«,Bn*ii';lBra- 
tiiBiaoIo  no  IcitorMn  ■!  Otyoto  principal  il«  DuvXra  IIlttorlA. 

n   V<g»o  la  DOtn  I  dolAPuiMCE,  late*  citada. 
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itro  d«  U  IVninsuU  habitaba  U  na  oeltib^^rioa,  y  sus  prln  - 
alpálai  triliuieriQ,  »guD  KstruboD,  los  arípoíos ,  carpeíanos, 
f«rmw  y  ortlatiM  (1). 

poeoM  lu  qiic  ae  sabe  acerca  del  car&cí«r  y  de  las  costumbre* 
■tM  [Mublos,  porqne  lu  geógrafos  6  historiadores  antig^uoá 
t|De  de  «llai  «cribicroa ,  no  lo  bicieron  con  Rraade  cxaoütud; 
pero  Aun  lo  poco  que  se  «abe  produce  prrate  impresión  en  el  áni- 
mo, mufitrAnitoiiod  ya  ea  \m  prinieru»  ulborcí^  du  miestrn  biájoria 
Xa*  Pkt^>«  ili^tintlToa  de  tiuestm  nacionalidad.  Cuaudo  leemos 
que  lut  primilivui  pobladores  de  BspaAa  eran  celosos  de  su  inde- 
pentimKiay  dimiten  laírnerra;  queprererianlamiiertei  la  des- 
boon:  que  la^  tribiu  vivian  en  ciertf)  aislamiento,  defenilíendu 
ooo  denuedo  w  ti>-rritorlo ;  que  peleabau  armando  emboscadas  al 
«OMEilgD,  y  g-uareciéodoM  ta¿^  eo  los  escabrosidadas  del  ierre  • 
no;  qtkc  \m  mujeres  se  empleaban  en  ejercicios  varoniles,  culti- 
robao  Iw  nmpí»  y  tomaban  parte  en  las  faenan  de  In  guerra; 
|De  IcM  gallAiros  y  lusitanos  eran  fru^W  en  sus  costumbres,  y 
I  el  excedente  de  la  poblaciun  emif^aba  todos  los  aflea,  ¿odnto 
I  lioQua  de  reconocer  por  estsa  seflales  al  pueblo  que  ños  mil 
reapareee  en  las  mootafias  de  Asturias  rechazando 
ti  snrrncenn,  y  que  revire  aún  en  tiempo  de  nuea- 
i  padr\<s  <I''^>::iili<Mido  SU  Independencia  con  el  mismo  arrojo  y 
la  miima  Acreüa  que  le  cancterii»ban  hace  treinta  síg'loif  ¿CAmo 
<  bABKM  de  ver,  boaqu^ados  aX\k  cu  loolanaaza,  el  carácter,  las 
tbres  y  las  lendenefas  que  twn  mostrado  tos  españoles  en 
el  cano  de  5ti  historia,  y  que  iun  hoy  día  conservan?  Tun  cierto 
I  qufi  la  maoera  de  ler  y  la  fisonomía  moral  y  soelal  de  los  pue- 
bka  tienen  fc  veces  su  orfeco  en  una  antie^odad  remota ,  y  que 
,  bfiloriador,  en  mu  InrestigacioDes  y  estudio8,'no  debe  nunca 
'  de  viita  estas  huellas  preoionas  con  que  el  tiempo  ba  se- 
I  m  paso  en  la  vida  de  las  naciones. 
No  carreonxM  por  completo,  &  pesar  de  lo  remoto  de  aquellos 
ipos,  de  ootfctas  relativas  á  la  Cotutituciou  política  y  rell- 
ideBiptflaenel  periodo  qoe  resefiAmos.  En  vista  de  oitu, 
|MtdRBM  deeir,  retpeoto  k  la  primera,  qne  Kspafia  no  llegó  i  for- 
mar catitees  cuerpo  de  nacioa  fa^}o  tal  6  cuU  forma  de  gobier- 


tn   «it»<MM  )o  Adío  n  la  doU  bAhi.  t  da  te  tXflM  mUrior. 
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no ,  sino  que  cada  territorio ,  cada  re^poQ ,  y  kan  tal  vez  cada 
tribu,  oliraba  con  Independencia  de  las  dem^s.  Los  hi-stortadoreíi 
nos  hablan  de  algunos  Estados ,  y  tambieu  de  algunos  Reyes; 
pero  afinelliH  eran  do  muy  cMrta  extensión,  y  ¿stos,  qae  eo  opi- 
nión de  algiin  escritor  no  eran  máa  (jue  reyezuelos  electivos 
y  tal  vez  amovibles,  &  nuestro  juicio  estaban  constituidos  á  ma- 
nera de  los  de  JndA  y  Samuria ,  loí  de  Argos  y  Numidia,  los  del 
Oriente  y  del  Norte,  y  no  más  seguros  que  ellos  en  m  trono.  En- 
tre ellos  se  menciona  enla»hÍ8torinsdeTÍto  Livio  íilntlivil,  r¿- 
£:ulo  de  los  il¿rgetes ;  &  Coicas ,  régulo  de  los  lusitanos,  j  otros  & 
este  tenor.  Asi  se  cspUca  que ,  fr«ccíonado  el  territorio  y  faltas 
las  tribus  que  poblaban  t  K<4pafia  de  la  fiiorza  que  da  la  unidad, 
fuesen ,  no  obstante  su  reconocido  valor  y  fiereza  de  carAotcr, 
dominadas  8ucesi%'ameiite  por  naciones  que,  como  los  fenicios, 
griegos  y  romanos,  optaban  mis  adelantados  en  la  civilización 
y  oonstituiai)  grandes  listados,  de  los  que  sacaban  fuerzas  conai- 
derebles. 

En  cuanto  i.  su  religión,  cree  un  escritor  erudito  que  profe- 
saron la  de  Adán  y  de  No6,  que  consistía  en  adorar  á  un  Dios 
supremo,  el  cnal ,  ni  so  podía  expresar  con  nombre  alpuno,  ni 
cerrarse  dentro  <lel  recinto  de  un  templo.  Es,  en  efecto,  de  notar 
que  no  se  encuentra  en  los  antiguos  pobladores  de  España  el 
culto  de  la  pluralidad  de  diosos;  que  los  monumentos  reli- 
giosos del  Promontorio  Cuneo  se  reducían ,  según  Estrabon  y 
Artumidoro.  ik  tres  ó  cuatro  piedras  sobrepuestas,  que  se  cam^ 
biaban  de  posición ,  y  ante  aquel  obelisco  rustico  se  baoiaa  Iss 
preces.  No  hay  duda  que  estos  rasigos  tienen  mucha  m&s  se- 
mejanza con  la  religión  de  Noé  y  de  Abraliam  que  con  el  paga- 
nismo qnc  divínitó  y  adoró  los  liombrej  y  tas  cosas.  Los  fenicios 
y  griegos  fueron  los  que  trajeron  á  Bspaila  la  idolatría,  con  la 
adoración  de  Hércules  y  de  Diana  Efesina. 

«Los  c&ntabros(dÍce  el  insigne  escritor  I).  Aureliano  Fer- 
vandez-Ouerru  en  su  precioso  Liiro  de  i&mloJía] ,  cual  las  otros 
gentes  inmediatas  al  Pirineo,  encerrados  en  sus  bosques,  sati»- 
fcchos  con  volver  productivo  á  fuerza  de  actividad  uu  suelo  in< 
grato,  y  alongados  de  los  nociones  viciosas  que  entt^nces  se  de- 
cían sociables  y  hermanas,  conservaron  en  gran  parte  la  religión 
7  patrluoalea  costombres  de  sus  mayores.  Adoraban  4  aúlo  un 
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ÍDios,  Creador  y  Seúor  do  todas  lu  cosas ;  no  al  Dios  ignoto  de 
Atenas,  sino  &  Dios,  síd  más  nombre  que  ente,  de  sxiyo  elocueo- 
tÍBimo;  y  le  festejaba  la  noche  del  plenilunio  con  danzas  y 
coros  de  bien  unidas  vooes,  cada  familia  a  la  puerta  de  su 

casa Aquel  fccundisimu  gvrmeo  de  la  creencia  en 

nn  Ser  Todopoderoao,  único,  hizo  al  cántabro  copiosa  míes  para 
las  trojes  de  la  rerdad  cristiana,  tan  lui^^  como  el  sol  de  la 
Judea  lanzó  s\\  viviSoü  rayo  á  tus  confioe^  ujpafiolos.  Ni  una 
piedra  sii]uicra,  pnaeta  k  deidad  del  climpo  greco-romano  ú 

Ijbéríco,  ha  apareeido  hasta  ahora  en  la  Vaaconia ,  Vanlulia, 
'CarLscia,  ^utrigenia  y  Cantabria  ¡  y  no  parece  sino  que  las  mis- 
mas Icg^ioacá  romanas ,  de  f^arnicíoa  alU ,  respetaron  las  creen- 
cias de  tan  nobles  tribus  subyug'adas ,  y  se  abstuvieron  de  lastt* 
—  mar  su  córanos  levantando  altares  k  los  Ídolos  [1¡.» 
f  Hechas  &ita.s  indicaciones  sobre  los  primitivos  pobladores  de 
España ,  hablemos  altom  de  los  piwblfNi  civilizadas  que  sacesi- 

■vamcnte  Tiieron  dominándola. 
10.  ReSércJC  al  siglo  decimoquinto  la  primera  venida  de 
los  fenicios  k  E.-tpaúa.  Sin  duda  la  conocían  ya  anteriormcate 
por  sus  expediciones  marítimas  ¡  pero  hubo  de  ser  entóoces 
cuando  »toe  desoendientea  de  Canaan,  cuya  tierra  habitaban, 
lanzados  de  sus  rica.«  ciudades  por  la«  armas  de  Josué ,  que  en  • 
traba  en  ellas  para  dar  k  los  israelitas  la  tierra  ]>roiuetids ,  »ln- 
ttcron  la  necesidad  de  buscar  allende  los  mares  nuevos  domi- 
nios. Abordaron  con  esta  mira  las  costas  alVicanas  y  las  del 
Mediodía  de  España,  y  Tundaron  ú  Cádiz,  donde  erípíeroa  mi 
templo  á  Ut^rcule.<i,  su  divinidad  favorita,  cuyas  ruinas,  y  entre 
ellas  algrunos  frag-mentos  de  estátaas,  se  descubrieron  en  d  des- 
ocuBo  de  las  aguas  del  mar  iV  mediados  del  siglo  anterior. 

«Entre  todas  las  uaciunes,  dice  C¿sar  Caatú  en  su ///«/crid 
Univergnl,  ora  preferida  de  lo3  fenicios  la  Espada,  donde  !a 
plata  w  enooQtraba  aun  &  flor  de  Uerra ;  de  suerte  que  eitle  país 
fii6  para  ellos  lo  i]ue  después  para  los  ejpañolcs  el  Perú,  Pero  no 
solamente  sacaban  plata  de  la  Península  ibérica,  sino  también 
oro,  est«flo,  hierro  y  plomo ;  ademds  de  los  granos,  vinos,  acei- 
tes, cera,  lana  aprecíadisima,  pescado  salado  y  frutas  exqnisi- 
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tas,  oiiya  abiindanci»  mifririó  !a  idea  de  ponerl 
carnero  du  lüdpaúa  Ile^tm  á  venderse  por  nn  talento,  y  ea  cam- 
bio  daban  lus  fenicios  á  los  indi^ruis  el  lino,  que  servia  para  rl 
traje  <\ae  acostumbraban  á  u««r  \oi  cspafiulca.» 

Rstablccídos  loa  fenicios  en  Cádiz,  fueron  desde  allí  exten- 
diendo su^  colonias  por  el  litoral  de  la  Bíblica  y  por  el  pats  que 
ttabita^n  los  turiletanos.  Hntre  las  ciudades  que  fundaron  se 
cuentan  Málaffa,  Sevilla,  Cáráuba ,  Marios  y  otra»  de  Anda- 
lucía, de  las  cuales  y  dot  comercio  con  el  interior  il(>l  ¡mlit  saca- 
ron grandes  riquezas,  que  sin  du<ia  contribuyeron  á  la  prosqie- 
ridad  y  eugrnndec! miento  que  se  notaba  por  aquellos  tiempo»  en 
Tiro,  metrópoli  fenicia. 

Los  Fenicioa  introdujeron  buk  costumbres  entre  los  antiguos 
pobladores  de  K^pafla,  y  con  ellas  su  religión,  sus  leyes  y  su  tiifl- 
tcma  político.  Acercado  este  sAlo  se  sabe  que  sus  colonias  for- 
maban una  especie  do  reyíiblica  firderfttiva,  y  que  «na  cíudailPi, 
enlaxadaa  con  la  metrópoli  por  esta  dependencia,  eran  rt;gidu 
por  msffistradoa  que  noml)raban  ellas  nii.sinas.  fíe  les  atribuye 
liabt'r  regularizado  la  vida  civil,  cuüeñBndo  el  modo  de  labrar 
la  tierra  y  de  cuidar  las  colmenas,  el  ubo  ile  la  moneda  y  la  itt- 
Tcncíon  de  los  caraolfies  alfabólicos.  Sea  la  que  quiera  la  a\ac- 
titud  de  estos  lieclios,  es  k  lo  m^notí  indudable  que  con  ellos 
penetró  en  Espafia  el  eomercío,  y  la  ridn  y  animaeiou  que  trae 
consigo,  la  cual  comenzó  por  la  costa  y  por  la  repion  de  In  Hé- 
tica, eatablecií-ndose  en  los  puerto:^  las  factorias,  que  m&s  tanl« 
se  convirtieron  en  coloniaíi.  VA  idioma  fetiicio  era  un  dialecto  <le 
la  lengua  semítica,  que  so  hablaba  en  la  tribu  de  Canaaa.  La 
navegación  y  el  comercio  eran  las  principala'!  ocupaciones  de 
este  pueblo,  que  en  sus  vinjes  marítimos  no  guiaba  por  la  obser- 
vación de  las  estrellas,  podcyondo  algunos  conocimientos  de  as- 
tnHiomia  y  de  mec&nica. 

IV.  Seis  siglos  después  que  los  fenicios,  ó  bcb  el  noveno  ¿n- 
bos  áe  Jesucristo,  vino  i.  Fispuña  otro  pueblo  que  también  lesde- 
bia  parte  do  su  civilización  y  de  su  vida  mercantil.  Hablamos  ile 
los  piegos.  Los  de  Rodas  fupron  losquc  intentaron  y  llevaron  & 
cabo  esta  expL'ilicion,  dirigii>ndaie  ¿  Cataliifla,  donde  fundoron 
la  ciudad  de  aquel  nombre,  hoy  convertido  en  Rotíts,  entre  lo» 
Pirineos  y  Gerona. 
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Tftm1>Ien  \oi/ocenset,  cuya  pñacipsl  j  más  rica  colonia  era 
Mar.«.'lla  en  U  Golía  meridional,  navegando  por  aquellos  mareü, 
nnrlbaro»  al  pnis  de  los  odetanos ,  y  catabIccicroQ  depósitos  co- 
inorcíales  hacia  los  Pirineos,  fundando  á  Amp-Srías,  cuyo  pri- 
roitJTu  Dointire  ftiiS  Empeño»,  que  si^rnifiím  mercado,  Sigruleron 
a¿^  costeando  la  Cataluña,  y  cxtemli«ron  sus  pscukíodcs  &  Va- 
lencia, fundando  nlli  colonias  y  eriffiendo  un  templo  h  Diana  en 
el  sitio  qutó  hoy  ocupa  ¿>¿«t«.  Más  adelante  re«)rrieron  la  línea 
del  Bbfo,  y  Aun  se  cree  que  penetraron  en  el  interior  del  territo- 
rio de  Hranada. 

Durante  toda  cjita  ¿pnca  dominiS  en  Kspafla  el  pa^ni<tino, 
pues  los  griegos  dirandieron  entre  los  íberos  el  culio  de  «us  dio- 
sm,  y  con  esiwcísUdad  el  de  Diana. 

«m  frobiemo  du  laa  colonias  frrií'íras,  dice  un  cserilor  con- 
t«npor«neo,  era  aristocrátic»,  muy  semejante  al  de  loa  gñegiyi 
e  Marmita  que  naí  describió  Eatrabon  en  el  libro  tercero  de  «u 
obra.  S(.nHCientos  ciudadanos  nobles,  llamados  Tiroucoe  en  su 
idioma,  formaban  el  gnu  Senado.  8a  empleo  era  perpetuo;  para 
ibtenerlo  debiael  noble  tener  sucesión  y  probar  el  írden  de  ciu- 
dadano por  tKü  generaciones  oontlnuaí.  Ln  uagríítralura  st- 
componía  de  quince  senadores,  los  cuales  desempeñaban  losjuz- 
gadoA  ordinnríoi ,  donde  ae  Tentilaban  los  asuntos  que  ocurrían 
■carta  rtla.  Iji  autoridad  suprema  residía  en  tres  presiilenle»  ele- 
}r!do»  por  el  Sf'nndo.  Üii  gíuero  de  gobierno  tan  sistcmAtioo  de- 
bía Ir  acompañado  de  mucliai;  disposiciones  excelentes,  y  onlri; 
otras  se  litillul»i  cstublocida  la  do  tener  expuestas  siempre  al  pú- 
TjHco  las  Ipyes  del  Batado,  para  que  ninguno  pudiese  aleffar  ig- 
norancia de  ellas.» 

Kuere  siglM  de  permanencia  en  tí  territorio  de  KspaQa  ha- 
bÍRQ  dado  &  las  colonias  fenicias  el  desarrollo  y  la  prosperidad 
que  es  dado  imapnar ;  pero  no  habían  bastado  &  ooosolidar  su 
dominio  sobre  este  suelo,  codiciado  por  tantas  gentes.  Sin  que 
podamos  precíi^r  la  euosa,  la  guerra  estalM  entre  lo.í  turdetanos 
y  fenicio* ,  y  ortos  acudieron  á  Oartago  en  demanda  de  auxilio. 
Era  Cariaco  una  colonia  fcúlcia,  como  CAdiz,  pero  rícaé  inde- 
pendíente, capital  de  la  república  de  aa  nombro,  emancipada  del 
podsr  dn  Tiro ,  su  antigua  metrópoli ,  y  poblada  por  gente  bcU- 
Inmenso  era  su  poder  marítimo,  y  envidiosa  lal  reí  del 
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bienestar  y  riqueza  de  los  fenicios  españoles,  no  qutao  negarle» 
un  auxilio  &  cuyo  favor  podía  traer  svn  armas  á  líspafla. 

V.  Vinieron,  pues,  los  cartagineses,  y  peleando  contra 
indffrcnas  en  favor  de  loa  feniciot^ ,  ocuparon  algunos  punto» 
las  playas  do  la  Botica.  Sucesivamente  Hieron  extendiendo  sos 
oonqniatas  por  loa  territorios  de  Xlálapi,  Córdoba,  Sevilla,  Al- 
mería, Valencia  y  Murcia,  capitaneando  sus  tjórcitos  Amilcar, 
que  oon  su  yerno  Aadriibal  y  su  hijo  Aníbal,  vino  á  España  des- 
pués de  la  primera  guerra  púnica.  Terminadas  estas  ex'pedldo- 
nos  militares,  y  muerto  AmÜcar,  Asdrúbal  ajiiatú  paces  y  ae 
dodioá  &  aserrar  las  posesiones  cartaginesas,  fundando  en  Ea- 
paíia  una  nueva  Cnrtago  que  fUeae  como  la  capital  de  estos  do* 
minios.  Tal  fué  Cariagetia.  Tcraorosaa  entonces  las  colonias 
griegas  de  la  prepotencia  de  los  cartagineses ,  se  pusieron  bajo 
la  protección  de  Iloma,  y  mediante  un  tratado  entre  Roma  y 
Cartugo,  so  estipuK)  su  independencia ,  señalando  el  Ebro  como 
limite  do  laa  conquiatas  do  los  cartagineses  en  Iw'paña.  Pero 
muerto  Asdrúbal  y  nombrado  Anibal  para  sucederle  lín  el  man- 
do del  ejírcUo,  el  carácter  fogoso  de  este  joven,  su  afán  por  la 
guerra  y  su  odio  implacable  k  los  romanos  le  hicieron  desenten- 
derse de  los  compromisos  contraídos,  y  llevar  sus  armas  sobre 
Sagunto,  cuyo  desastroso  Gn  ha  dejado  en  nuestra  historia  una 
página  do  horrores .  y  en  el  corazón  do  los  españoles  un  profun- 
do é  indeleble  recuerdo  de  heroismo. 

Con  la  destrucción  de  Sagunto  comenzó  k  decaer  la  domina- 
oioa  cartaginesa  en  Bspuña.  Entonces,  partiendo  Anibal  para 
Italia,  vino  luego  á  reemplazarlo  Cneo  Bsoipion,  bajo  cuyo  man- 
do empezaron  los  romanos  á  disputar  su  dominio  á  los  de  Carta- 
go,  acabando  por  enseñorearse  de  nuestra  pitría. 

Hucho  pudiéramos  decir  sobre  el  carácter  y  lai  costumhr&l 
de  los  habitanttis  de  K^pafla  bajo  la  dominación  cartaginesa; 
pero  bastará  que  consignemos  loque  se  refiere  al  orden  civil  y 
legislativo,  oomo  más  propios  de  la  índole  de  e-«ta  obra,  iín  Por- 
tugal y  eu  la  Kspaña  dol  .-^ptentrion .  los  maridos  dotaban  &  las 
miy'ereíi  al  contraer  matrimonio;  y  como  llevaban  una  vida  erran- 
te y  la  guerra  eoostituia  su  principal  ocupación,  estaba  confiada 
A  lu  mujer  la  administración  y  el  gobierno  de  la  casa.  Por  la  mis- 
nu  razoD,  sin  duda,  las  hembras  suoedian  á  lu,  padrea,  y  &  días 


tocaba  el  eoldado  de  la  educación  y  del  estableofmiento  de  sus 
b«RBaDOS.  K4tabAD  ea  rno  los  sacrificios  de  onimalca  paro  coa- 
jaalUrnuí  entrañas,  lo  cual  en  algunoa  casos  se  bacia  también  con 
deloacedáveruá  enemigos.  Se  administraba  justicia,  prescrí- 
laa  leyes  el  caitipo  correspondiente  &  cada  delito;  y  cuando 
exukaaha  al  reo  ala  i\Itim8pei)a,  erato  ordinario  despeñarlo 
il^aa  cima.  K^to  tenía  luf^ar  entre  los  portugueses,  f^allogY», 
^JéatMiito»  y  raácones. 

^^^Bltti  •delaiitadn  estaba  t»  civilización  eatre  los  iberos  que 
'     PoUsban  el  Mediudls  de  Bspafia.  Estrabon  y  Políbíabacen  de 
*^Ui  frandeá  elogios,  y  dicen  que  tenian  lej'es  escritas  en  verso 
ImcU  seit  mil  atios,  fecbn  que  no  puede  ser  cierta  aino  inipoulen- 

Ido  iiM  te  txmtoitcn  lo«  aflos  por  ffiítaciODes.  K  este  proposito  hace 
Mar  I*  '  '  que,  siendo  casi  igiiules  eu  la  escritura,  con 
naIr^'  iioi»,  las  vocasgriegaaque&ignifican  oXo^y  rrr- 

Jv,  tal  Tcx  lo  que  se  ha  dicho  de  los  Tenicios  ea  que  tenían  leyes 
^oe  ootutabaa  do  aoU  mil  venta. 

Respecto  á  la  metrópoli,  es  decir,  &  Cartaf^o ,  en  brores  pala- 
bra pod«D04  dar  idea  de  su  constitución.  Prendían  el  Senado, 
^B  jr<7aDkMJefe«de)  frobleruü,dod  Jueces  supremos,  especie  de  Be- 
^1  jTM,  rayo  poder  fe  aaemejaba  al  de  los  cónsules  de  Boma,  y  & 
^L  ^ue  ae  datia  el  nombro  de  $»ffetat.  Rran  elegidos  entre  los  mis 
^1  ricoa,  pite*  loa  ricos ,  y  no  lü  noblea ,  constituían  la  aristocracia 
^m  d«  Cartayo,  ouinu  pueblo  mereantU.  Un  tribunal  do  cie»io  juz- 
^K^Iiaéloasuffeto«,¿losffetKrales  y  á  todos  loa  magistrados. 
^B  Loa  impu«i(o«  eran  erccidos,  y  ae  cxig'iau  con  el  mayor  rievr. 
^F  Loa  «oldadoi  eran  en  su  mayur  parte  mercenarios.  Damos  estas 
^K  BOlkiiaa  por  el  interés  que  ñas  orrece  un  pueblo  que  dominó  en 
^B  Kqia&a  larfro  tiempo ;  pero  debemos  advertir  que  esta  domina- 
os don  i«a6  «in  d<!jar  iuilitucion  ni  monumento  alguno  como  re* 
^r  oiardo  de  lu  exiitiencia. 

V  Bespreto  á  Itu  divorma  tribus  y  Daciones  cuya  nomencla- 
tura baOMia  beuho,  ea  más  lo  que  se  conoce  de  sus  costumbres 
qae  de  su  nrgaoIzacIoD  Judicial  y  administrativa,  la  que,  como 
«i<UUe  Imaginar,  debia  ser  muy  ímperfocu.  Bajo  la  domina- 
cioo  rumana  es  cuando  empiezan  una  y  otra  á  sernos  más  coao- 
ddM,  ooao  lo  Taremos  en  el  capituló  siguiente. 


ESPAÑA 

BAJO  LA  DOMINACIÓN  HOHANA. 
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CAPÍTULO  II. 


oBOiSiZAcroN 'social,  administrativa  y  jcdictal  db  eppaSa 


EN  ESTE  PERIODO. 


SUUaSIO.  1.  R««cA<  hlltóríe»  da  la  &paft«  roauuM.— II.  DírUloo  UaüOfiti-  CU- 
üDcariun  da  Ua  olwd*il««  y  «o*  4lTeniu)«rMiiiilM.  UuniciplM  y  coloaUí.  T*UM 
il«  tironea  itMCublartM  an  Ualaga  «alffil^4»M>  lablai  áMoibiirtM*  m  Onu 
ro  (KTf.— lll.  Oobl«mo  lio  la*  pTOilniílaa  ántM  y  dapaM  il»  CORrtaiiUn«.  Pao- 
ttoiuriM  a4iitiDiitr«tiToa.— IV.  AdimnUiracloM  dajoiticla  «a  «I  orden  dvii  j  «rt- 
inliul.— V.  lb  iKleiu  de  Kcpaha  «o  «Id  poHodu.  PredlodOD  apoMltt».  KárUrca. 
Jerarquía  «ifloritMiic».  Santo*  y  Preladoa  ila>tr«. 


I.  Cuando  los  nobles  ;  heróioos  hijos  de  Sagunto  ae  sepulta- 
ban bajo  las  ruinas  de  aquella  ciudad  deaTenturodA,  d  señorío 
de  los  carta^oesaa  en  España  entraba  ya  en  el  periodo  do  su  de- 
cadencia  y  abaümieato.  Aüf  lo  hemos  iodicado  en  el  anterior 
capitulo.  Alarmados,  no  obstante,  los  romanos  por  el  ralor  y  la 
audacia  de  sua  contrarios,  Tiironse  en  la  ncceiidad  de  tenerlos  Pi- 
raya, y  á  la»  embajadas  y  jie^foci aciones  ofíciales  sucedió  muy 
lué)<o  la  ^erra  abierta.  Sortearon  los  cónsules  las  provincias  de 
la  Bepüblica  para  el  nombramíouto  de  los  geacrales  en  jefe,  y 
recayó  el  mando  de  la  Península  en  el  célebre  Cornelia  Eacipion. 

A  contar  de^e  esa  ¿poca,  Bspaúa  fué  largo  tiempo  teatro  do 
:ina  empefiada  lucha ,  eu  que  las  legiones  romanas  combatieron 
ooo  próspera  fortuna  á  los  buetstM  cartaginesas.  Entro  sus  ooo- 
qoistas  merece  nn  lugar  seflalado  la  toma  de  Cartagena ,  por 
cayo  hecho  loa  cartagineses  fueron  poco  &  pooo  perdiendo  terr^ 
DO  en  España,  quedando  reducidos  primero  &  aólo  la  Bélica  y 


lu6gro  &  Cádiz,  de  donde  Tueron  expulisdos  el  sQo  2')5  Antes 
Jesucristo,  de^u^  de  catoroe  de  porfiada  lucha  con  los  ro- 
manos. 

Con  la  expulsión  de  lo«  cartuffineses,  B^paila  ito  hizo  mhs  que 
cambiar  de  dueQo,  y  tíi  traeludadn  su  domiiiaciun  de  Cartetro  & 
Roma,  CU3-0S  procónsules  y  pretores  dejaron  en  ella  dolorosat  re- 
cuerdos por  SU8  crueldades  y  avaricia.  Lóntulo,  Aecldino,  Liicio 
Conielio  Cétego ,  Marco  Porcio  Catón,  Publio  KscipíoD,  Man» 
Fnlvlo,  Cayo  Calpuraio,  Senipronio  Graco,  Publio  Ftirio  Filón, 
Apio  Claudio,  Canuleyo,  Marco  Claudio  Marcelo,  Quinto  FuItÍo 
Nobilior,  Lúcolo  y  Sergrio  Galba,  son  nombre»  que  vemos 
rar  en  este  primer  periodo  de  la  Expaña  romana  (aiJos  204  al 
A.  dcj.  C.),cnlo  general  con  mengua  de  la  metrópoli  y  en 
daQo  do  nuestra  p&lrta.  Algo  se  moJiñc6  andando  el  tiempo  este 
estado  de  cosas,  bajo  el  trobierno  del  romano  Sertorio,  ol  cual  as 
propuso  mejorar  la  condición  de  los  espafloles  y  organizar  la  oa 
cioD  i  senteyanza  de  Roma,  k  cuyo  fin ,  después  de  dividirla  en 
dos  grandes  provincias,  la  tnsUania  y  la  Ce¿íÍ6erM,  estableció 
en  fivora,  capital  déla  primera,  donde  él  tenia  iiabitnalmente 
au  residencia,  un  .Senado  compuesto  de  trescientos  miembros, 
que  eran  on  lo  general  romanos  emiin^dos.  Este  Senado  ejercía 
la  potestad  suprema  sobre  ambas  provincias,  y  tenia  bajo  su 
dependencia  pretores,  cuestores,  tribunos,  ediles  y  otros  ma- 
gistrados, á  semejanza  de  loa  de  Roma. 

Pero  los  rivalidad&i  de  C^ry  Pompeyo  vinieron  más  tarde 
k  convertir  de  nuevo  cu  teatro  de  guerra  el  sucio  de  ü^pañaj 
y  aunque  puso  ña  k  esta  contienda  la  célebre  jornada  de  Muada^ 
no  aseguraron  con  ella  los  vencedores  la  completa  sumisión  de 
la  Península.  Los  c&nlabros  y  asturcs  recliazaroa  todavía  por 
largo  tiempo  la  dominación  romana,  y  fué  preciso  wncerlos  en 
reñidas  batallas  para  que  dejase  otrsus  últimos  ec«3  el  grito  de 
la  independencia  espa&ola. 

Concluida  esta  guerra,  quedó  al  fin  reducida  Espeña  á  la  ctm- 
didon  de  provincia  del  Imperio.  Consecuencia  de  &ito  fué  que  re- 
<ñbieseuna  transformación  completa  su  organización  política  y 
dril,  imprimiéndosele  la  unidad  que  antes  no  tenia ,  é  incorpo» 
rándosela  solemnemente  á  Roma  el  a&o  38  de  J.  C.  RntOnces  em- 
pesú  i  contarse  la  denominada  £ra  espaKoia  ú  Era  de  Augusto» 
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llIfuIA  rl^enilo  como  base  ile  Is  cronología  liIstAricn ,  basta 
qao  man  advlniíu.'  ee  abolió  para  adoptar  la  g«Dcral  de  la  Kra 
orUtiau(l). 

Capole  i  Bspafla  mejor  suerte  bajo  el  domtnío  de  los  Empera- 
dores qoe  Injo  el  de  los  pretores  y  procónsules,  porque  la  domi- 
auion  de  aquellos  era  m¿noa  gravosa  y  causaba  menos  vejáme- 
ae»  i)ae  la  de  6iti>s.  Por  otra  part^,  dei^de  el  reinado  de  Octario, 
qea  fu¿  jiuto  y  pacífico,  disfrutó  de  algún  bienestar  y  reposo.  El 
Btnperador  Introdujo  en  BítpaAn,  con  su  sbí^hz  putitica,  lUH  leyes 
ylaa  contumbrett  de  Itoma,  y  su  historia  se  enlaza  desde  entónoeü 
coa  la  d«  la  ciudad  señora  del  iiuíverw.  Esta  idoa  ooa  conduc« 
Batoralmento  h  exponer  el  sistctna  d<>  (^biemo  e^mblccido  en  Ka- 
|Bfta  dnniuttf  la  dominacioo  romana;  exposición  que  para  inuyor 
ebridad  ramos  k  dividir  en  los  tres  puntw  siguiente^:  1."  Dhi- 
ñam  ttrritorial  de  EspaHa  en  a^nella  ^xa:  ciasifieacion  de  las 
<Í9ÍMÍt*  f  tUJt  divrrtiit  jerarquías. — S.'Oo&ierno  de  fas  protiu- 
€iaa  0*fMolajt  y  funcionarios  enlahlecidos  en  rilas.— 9."  Admi- 

trtñm  de  justicia  en  el  arden  cteii  y  criminal. 

II.  K»  loü  primeros  años  del  imperio  romano  estaba  G^aña 
dividida  en  doi  psrteti ,  denominadas  Citerior  y  Ulterior.  6  sea 
Tmraioiiensf  y  Bélica.  Augusto  la  dividió  más  adelanti?  en  tres 
ftandos  pfovinoiaa,  con  los  nombres  de  TarrtKonense,  Bélica  j 
ZmtiíoJtia.  íiabdividiaDáe  estas  tres  prorinelas,  conforme  al  sis- 
itfma  ramanu,  en  diülritos  á  dióccdis,  en  cuya  cubezn  se  re- 
aniaa  es  cJcrlas  ípocaa  Io«  jueces  y  recuperatores  l>ajo  la  pfMi- 
d«Dillad«  una  autoridad  superior;  y  como  A  esta  reunión  se  daba 
ri  nombre  de  conventun  juridieum,  esc  mismo  «c  dló  K  los  dU- 
trilM  y  *  la*  ciudades  en  que  re-iidis  su  capilnlidad. 

CíDCi  fueron  en  EspaSa  loa  conventos  jurldirot,  do  los  cua- 
ka  la  Tarraeonenst  comprendía  nieto,  á  saber :  Tarraeo  {Tarra- 
KOBaí,  Ctrtttfo  A'ofá  [Cartagena),  CésOr  Augusta  (Zaragonit 
Cimtia  ^Coruóa  del  Conde),  Lucus  (Lugo),  Bracera  (Qmga) 
y^f^riMíAttorga}.  La  Bélica  tenia  cuatro:  /7f>pit/íf  (Sfr* 
»tlla),  Oadét  ICiuiix),  Corrfaáa  (Córdoba)  y  Astiffis  (Écija).  Por 


<     '  'naaotoaUporUICrit  mpalUla  hMUlU»;bMli  UM  ap  Angoo, 

f  hMto  uu  M  CmUIí».  rer  ■«>  m  *m  m  umtttn  bWorla  NUctoOM  da  «mmm 

,  M  iMj  mM  4M  NlMjar  Ivi  inJitU  y  oebo  aOM  «n  ^m  UMito  i  a*U. 
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Último,  la  Lusitania  tenia  tres :  Smerita  (Herida),  Pa^t  JtUia 
(Béjar)  y  ScalaHs  (Sautarcn). 

VÁ  emperador  Othon  incorporú&la  Bútica  la  provinda  de 
Arries,  &  que  se  dl6  el  nombre  de  TinpíatM,  de  TÍh^í  (TángerJi 
sil  capital.  Constantino  Ins  separó,  y- sejrrae:ando  adcm&ádclfl 
Tarraconense  los  (fobiernos  de  Qalicia  y  Csrlagena,  que  erigió 
en  nuevas  provincias,  elevó  K  .leis  üu  número ,  el  cual  .se  aumea-^ 
U>  basta  filote  en  Uempo  de  Tcodosío  y  sus  hijos,  por  habcrs»! 
añadido  ¡as  Jiateares  (1). 

Las  ciudades  de  España ,  nomo  todas  las  que  dependían  de  I 
república  ó  del  imperio  romano,  tenían  diferentes  cate^rlu,; 
(Tun  la  mayor  6  menor  extensión  do  sus  durcctios.  Habla  coltnti 
las  oualpü  eistahan  pobladas  por  ciudadanoíi  romanos  que 
ban  de  todo*  los  dereclios  de  la  metrópoli ,  y  i  quienes  se  oonsí- ' 
4lerabu  (.'omu  vuuiíios  du  Homa  ausentes:  municipios,  ea  los  que, 
los  moradores  ae  {fobernaban  por  leyes  propias ,  sin  dejar  de  : 
I)or  eso  oiudadanos  romanos ,  con  mayores  ó  menore*  preroy atí- ' 
va3,se{ruu  las  que  «u  au  concesión  se  les  hablan  otorgado;  y  ciu- 
dad» AzZ/dat,  que  <^ran  lasque  {^pozaban  de  los  derechos  del  Lacio. 

Conviene  que  nos  fijemos  un  poco  en  la  naturaleza  y  carácter 
de  estas  tres  clases  do  ciudades,  y  en  la  razón  de  su  diferencia. 
Lo&RO  que  Roma  abandonó  su  primitivo  sistema  de  destruir  las 
poblaciones  conquistadas  para  engrandecerse  atrayendo  á  ella  : 
sus  moradores,  (utoptó  el  de  enviar  &  las  unas  colonas  y  coi 


IM  lHaq<ill<MllmKMd*cad>untde««U*proT]niilu: 

l^biauíinla  t«alm>Mrailiioimiiritlnio«Dfi  lu  dtKplnyM  i1alOc4ano  quAHr* 
atkadMi  d4iile  el  Dimito  liuU  el  cubo  úrSaa  VWealr,  y  ttm.li- vstv  ¡lunto  hoitnd 
Onadlliia,  fDrmaailo  lu  llmll*  wpIflatrlDoal  lu  bocuadel  burra,  r  vIorlMtal  U« 
rllMra*  4al  Ouadíana  huU  el  Oo^a. 

t^aoticfAOOnnaalucou  laLuilUnlnporelbuoro.ycimUTarracoaenM  por  el 
UrmhiodoiiitolB*  Aitúrloi  locsacoii  CdmIIIr  la  Vl«ja. 

La  Tarraeimente  lonla  lu  limito  M|itaii(FloiUil  an  1m  cMta«  A»  Caitilla  y  Viu*- 
ya  ]r  lafoTiUlloriiiI*  liu  PítIudok  alorlaiital  an  ln>  ili- Cutaliiflit  y  Valmii^L*  huía 
taUaielBnUdBPttitieola.  antnndo  otnllneft  por  Aragón,  doada  a»  loL-alua  la 
TarraoonanaB,  la  CarUglnonie  y  U  OaUcla. 

La  Cartufffnntnr  coalluaba  coa  lu  BtUca  por  el  GuadiaaD,  con  la  Tarraconent» 
pM-al  Kbro,  y  por  el  Duero  con  la  LuMlMila. 

La  A^nra ciinipTeiiiIía  laacMtaamarftlnundeaüeoIrlaehuHoAltaaiitorhatla  at 
noadlaas:  UIJDtaqao  la  dlrkdlaile  la  Citrta^lncuse  lujaba  desdo  Ue«lcllln  por  SUrra- 
Uorana,  y  por  el  ponienia  da  D*«a«  y  de  Ouadli. 

La  prorluclade  Lo»  Kolasm  <ompreadta  luulaadaau  nombre. 

td  riitutuna,  cuya  c«pltal  era  rdicf  fTángar),  era  la  parla  del  A&ica  <iu«  li»y 
compranda  loi  rninoa  da  Fet  y  do  Mnrruecoa. 


» 
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¿«riUuolnala  eindadania,  de  donde  oaciú  Is  díatJDcioode 
CtudttdBDOS  iMgt'naos,  quo  eran  los  de  Uonm,  ciudadanos  nttfi^- 
(i/NW,  que  eran  losdeloaniunicipioít,  ;ci(idadanu3fo/onM,que 
eran  lot  onvindoa  á  poblar  otraü  ciudaile*.  Loa  ^uerra-t  que  pro- 
dif>ert>o  In  suialüion  del  Lacio  y  del  resto  de  Italia  trujcrüii  con* 
algo  la  oreaciuu  del  Jai  La(ii  y  del  Jm  italicum,  de  tus  cuales 
«1  primero  «e  gubdividió  en  derecho  de  los  iaUnos  viejos  y  tle  los 
tóciof  Utiufít. 

:h Gooocicron ,  pues,  en  diferentet;  ¿poca^ ,  el  ciudadaooori- 
(finario,  eiors  in¡¡enuus,  6  simplemente  cictt :  el  ciudadano  mo- 
oicipal.  municeps  munidpü;  el  oolooo,  coionus;  el  latino  viejo, 
taiimms  rctu*- ,  y  tí  sucio  latino,  saciits  laiinua ,  cuya^doí  claMS 
m  reditjcnm  luego  ¿  una  sola,  la  del  ciudadano  latino,  eives  la- 
tí»»* ;  y  utrofl  que,  como  el  itálico,  Ualtctu,  y  el  dediticio,  dé- 
dttilimt  |eéta  lUlima  era  la  de  los  pueblos  que  se  liabiat)  entre- 
ffmdoiincoDdieionj,  no  tntereaan  al  objeto  de  nuustra  historia. 
ltoH|iiÍlu  diiftínciou  establecida  entre  las  ciudades,  se^un  la 
duc  de  derecho  tjue  se  les  conocdia. 

De  lo  que  acabamos  de  decir  se  infiero  cuan  poca  difcrenoia 
Ittbia,  en  cuanto  al  derecho,  entre  ias  aJonias  y  iun mttiticifiios, 
y  cski  lu  priu-'ba  el  que  un  «crítor  como  Aulo  Uelio  confesase 
<4UeiK)OuuocÍa  usa  diferencia.  Sin  embargo,  el  mismo  e^rítor 
aot  dice  qno  lutt  ciudadanos  municipales  eran  ciudadanos  roma- 
noa,  qur  -  .  -i  por  derechos  y  leyes  propias,  participando 
oaoelpu'  úomadeiywJIoJwrtíiM,  dcoujopriviltfpio  pa- 

nsa qac  ac  dmva  la  denoininacíon  de  municipio  (li  muntrt  ea- 
fiamdaj,  li  liicti  In  palabra  municipes  puede  ser  un»  iihrc^iacioa 
di  eatas  diM  :  munerum  participt-t.  Y  Festo,  al  diviilir  lo5  mu- 
nMploaentreiiolasH,  doe  de  las  cuales  formaban  loe  que  ae 
faabian  tnuUi<ta>lü  k  Roma  participando  m&s  ó  mi-mu  du  loa  de- 
ncboi  de)  cliidudano  ing^uo.  reconoce  otra  de  los  que,  aoep- 
ludo  la  cualidad  de  ciudadanos  romanos,  tuvieron  siempre  un 
(oblemo  iudepcodlente  eu  parte,  que  son  los  que  tqui  nos  inte- 
MKii  ''  municipios  rormabuiDDae«pecie  de  rcpi'ibHca  in- 
defier  ;<_-  la  de  Roma,  la  ooal  les  daba  el  liliilo  de  tal  ma- 

aicipiu  por  medio  de  un  pleblaoito,  en  que  les  marcaba  las  pre* 
roirativiL^qufseleeoonoeiUan:  &  la  reunión  do  L^llad  sollamó 
tptimum  Jas.  Loa  municipios,  sin  ombari^,  ya  racwporqao 


CüDOciesen  el  frran  mérito  de  la  jurUprodencia  de  Roma,  ya 
porque  se  lo  hubiese  impuesto  la  cosqiiUta  ¿ntes  de  ser  ele- 
vados á  eíta  categoría,  ya,  cu  Bu,  porque  olvidnsea  con  el 
transcurso  del  tiempo  sus  le>'eü  primitivas,  adoptaron  muchas 
délas  forina.1  jurídicas  de  los  romanas,  como  eran  el  >S'<»id(^, 
lo»  Padres  Co/iscriptM ,  loa  PatroMS  y  la  Plebe;  y  4  veces 
también  pcdiau  las  leyes  de  Homa  por  defereooia,  siu  rcnuiicfar 
por  eáo  á  las  suyas  propias. 

Dedüceae  de  cuauto  acabamos  de  decir  que  el  municipio, 
como  menos  dependiente  de  la  capital  del  Imperio,  era  por  su 
uatiiralerA  do  mejor  condición  que  la  colonia ,  y  asi  «03  refiere 
Aulo  Oelio,  en  sus  Noches  Áticas,  que  el  Kniperudor  Adriano 
reprendía  &  los  de  Itálica,  patria  de  Trajano,  por  haber  solici- 
tado cambiar  su  coudicion  de  municipio  por  lu  de  colonia,  cre- 
yendo el  Krapcrador  que  lo  que  tíolicitabau  era  minos  que  lo 
que  tenían.  Sin  embargo  de  lo  cual,  Roma  manifestaba  siempre 
mayor  predilección  A  Ib-í  colonias ,  porque  ejercía  sobre  ellas 
nu  dominio  más  directo. 

H¿  aquí  lo  mAs  importante  que  acerca  de  loa  municipios  y 
oolonias  españolas  bajo  la  dominación  romana,  yde  su  difi'rpjicia 
característica,  conviene  tcuor  presento;  pero  sería  imposíblo 
que  al  tratar  de  este  asunto  dejásemos  de  mencionar  dos  inte- 1 
resantes  y  recientes  descubrimientos;  ol  primero  hecho  ou  Mála- 
ga en  1851  do  dos  tablas  de  bronce  que  cuntienen  leyes  del  mu- 
nicipio malafroeño  y  del  municipio  salpensano  (1),  dadas  en  tiem- 
po del  emperador  Domiciauo:  desoubrímicnlo  que  con  harto  me- 
tí ro  llamó  la  RtaDcíOD  de  los  aficionados  á  esta  clase  de  estudios, 
como  la  ha  llamado  también  el  se^nmdo,  de  que  hablaremos  muy 
Iu¿go.  El  jurisconsulto  malagiieflo  D.  Manuel  RodrÍg:ue3í  de  Ber- 
langa  examinó  dichos  bronces  (^u  una  Memoria  publicada  tm  ]Sá3, 
CD  que  dio  las  dos  tablas  con  su  versión  castellana ,  y  refiere  loa 


11)  Bl  municipio .Sdüinuane,  al  quaioraflDrui  Itxlgj'udtt  laMgundiUliIn,  crM 
4I  autor  d«  la  M<nioHa  lusácoutlauadoiielbiroDtqMano  puodii  lor  olro  litio  UpcH 
bUdoDcoiiiacÉda  antiguAin«uta  poniCixfJa,  auyi  Bltuaclon,  dice,  110  MUIJaaicnt* 
datemlnada.  jiua*  Im  ontlgno*  (rtita  qu«  m1uví«*o  eatre  Itonda  y  Ulrarft,  y  la» 
Bod*rootcr«cn  qii«  on  CumbruK'AlUí),  carca  de  Luaitaola.  r«rQ  In  nluoclfiu  dg  sat- 
pam  «a  mujr  conocida  7  Mipiri,  pu«iito  qu«dá  tMlinioulode  ellu  una  üucrlpóoii 
■IadIcal«iriBqiieeti>t«<!Del  dcapobladodeFaclatclur,  «ntnlJIrara  j  Coronll.pra- 
«4iielad«  Sarilla. 


pocmanoccs  de  tta  lateranotc  haUax^  f  ]  |.  Contiene  la  firinerR 
ttblB  dkx  y  ocbo  lejres,  seflaladas  con  los  ndmeroa  desde  el  53 
■1  49;  .T  la  ae^iinda  nueve,  aeAsladaa  ooo  1o3  ntlmeros  desde 
«I  if,  qoa  llera  la  se^fiinda,  basta  el  29.  La  numeración ,  i)iio  si- 
fué en  átAen  correlativo ,  supone  la  exigteuL<ia  de  otras  tres  6 
eoatra  tablas  precedentes  &  la  primera,  que  contuviesen  los  le;G* 
1  4  fiO ,  yáe  otra  ó  xakst ,  anteriores  &  la  s^funda ,  con  las  ley» 
1  i  lío.  Cotoo  Itemod  iudicndu  al  principio,  las  leyes  do  que  te 
trata  floa  mtinicipalfct.  U¿  aquí  alanos  de  los  asuntos  sobre  que 
Ttrain:  63.  !>e  la  celebración  do  los  comicios,  &3.  Bn  qué  ouria 
dbbarAo  «otar  loa  domioiltados.  '>4.  A  quiénes  correspondo  ser 
propoeatoa  en  los  comicios.  5&.  De  la^  votaciones.  56.  Qué  debe 
baoerMcon  losque  obtendrán  ifn>alndmerodesnfra^M.  67.  Del 
cuidal  común  de  los  ciudadanos  municipales  y  de  las  cuentas  de 
dloa.  98.  t)e  la  constitución  de  los  derensori^s  de  la  causa  es  la 
dAokMt  de  oiuntas.  OO.  Del  juicio  del  caudal  común. 

Paed"  apreciar»!  la  importancia  de  este  descubrimiento  con 
«ólo  obMrvar  que  facilita  el  estudio  comparativo  de  la  le^sla- 
don  de  los  municipios  españoIi-A  con  la  del  pueblu  romano  en  la 
materia  tohre  que  versan  sos  leyes;  tarea  que  por  nuestra  parte 
OO  emprenderemos,  pues  nos  baria  descender  á  uu  análísiü  <Ie- 
muiado  prolijo ;  pero  que  recomendamos  &  los  que  dc-ieen  pro- 
rsodlaar  «i  ente  género  de  estudios. 

Otro  preoioao  descubrimiento  dd  mismo  género  acaba  de  ba- 
Afie  en  la«  inmediaciones  de  0«una  h  fióos  de  ]fO0  ó  principios 
da  1B7I,  en  pan^o  que  do  ha  querido  desii^nar  el  descubridor, 


II  <i'4,dk«.iluail«>IVoa  tl<|>lrral^4<«*l<wlrBb^MláB>«ai1eOo- 

b^rr  cr  x^i ; .  >  ii  nrlSaUM c*(rtai  m'AvaelotiMm  Iai«niarMd««Étiel«dailpar 
ti  Mfct  UbmmW  tfvTMntU  4*  tai  Ti^artt,  ■p«r*rlwtia  •  rJ»M  pM  d*  fnlurntlOmí 
iM^^intoliU*  taUM(«lM«dM  »obr*  UiJrtlIiit,  d*  r*clMMU>|ul>lUMu  coa»»  toc«- 
ttgUfavMhMbim.  eabwrUial  |virw*r  «n  tu  «nr^meon  ■ii»Ulad«Mlail*>tn« 
tÉm  *m  oMMmban  «liptoo*  rMtu*  ■dlxÉndiM  t  >ii  *u|i«racls<  j  tan  do*  d«l  p««u  úm 
M  llkra*  CMlMIaaa».  KútBUU.  la  tnA)  nr  ftrrmta  Aa  an  marro  kabr<i>ii«*1o  «m 
•  y  «T-l-  tralxadaa  át  tiwglliiil  |Hir  «n  j  mHU  <•  lalllad .  y  to  maiiur  mMIcnte 
•y*v  M^  La  fnatm  «oa  ncrtla  «n  clsoa  eaivoiaki  MTUcalM,  y  la  otra  ri>  •lot, 
fVMaaMB  •níitttr  acMO  ■]<■«  a  aijoaU*  daHiMH  pTM^^T  otm  iiv«,  ya  mU  iiaa. 
irr  'r  ■"ii  -  U  latra  >1a  ambaa  ••  cUn,  IsUUflD:'  Nmi  coatar*a>U ft 

te«al«a3?ila.V-  *  la^uaan  » <i.a<la  *ii  loaanlttfiu-  i-MroBUnas,  •/t^r- 

■^«aá»namttMn\haUaie«,nmo«tMtcaa'Í  Ditabr*  d*  ■Ibbata 
i<lo|ita>hi  an  Ml«UlliU4  por  aipial  piarlo.*  frtHdlMaMt «toa 
éÉt  arMwa  riuuAtm^u  «n  UMa^a  á  ¡ittM  id  fVriiírr  rf«  |M]  ,  p'>r  <«  fv.  ¡>.  Jí«iaarl 

«•  n  At4Mitf«r  iral^)tt«A<>i  Mil*  M  Hw^uti,  Mn .  U.-IIU. 


pso  que  «e  cree  bsber  sido  1a  «Vía Saen,»  i  U  lUda  d0  las  «Can- 
ten» (JOS  bsy  eo  el  eeno  donde  ea  remotos  ticaipaB  «atoro 
tada  Ort9.  lÁbnado  do  fdivar  se  ha  tn^tendo  eoo  tir»  tablsjt 
en  bnoee,  delaa  eaües  Bo  oabe  duda  qiw  fiínutu  dos  ooa  sola. 
porque  ni  )oiDdleanlasda9gmldadesdfllarDtaTa,qoeaja< 
perfcetaowiite,  eotutaado  el  total  deetoeoedamoa^.  iinidaalaa 
dosT  tr*M  que  T'^^pectivamenle  tleneo ,  y  nüdleiido  la  tabla 
ten  óQ  centimetn»  de  alto  por  101  de  andio.  Al  teroer  h 
que  tteoe  tro  oolamnaa ,'  también  ae  ooDoee  faltarle  otra 
qasdflbta  oooteoer  d(»,  poes  atl  lo  aeosa  uno  de  h»  miri 
eo  tos  Irrepilaridades  j  en  las  soldadoraa  qae  tiene.  Bste  ÚIH- 
ao  troto  ae  npone  bailado,  aiinqae  do  lo  liajra  retado  el 
de«eabfidor;  t  caleolando  por  estas  tablas  de  coáotas 
«outor  la  ctrieceícm,  puede  presamine  que  fbesra  de  ocbo  k  di 
A  lo  laiQoa,  poesencontriadose  en  los  dos  bronces  que  forman  la^ 
ptlmera  de  \aa  dipacabíenaá  los  capitulas  91  h  105  (ambos  tooom- 
pletM),  ae  necesitan  otras  cinco  ó  seU  para  los  W>  qnc  preceden; 
y  ooDtenieu'lo  el  otro  trozo  los  capitules  123  á  Yh\ ,  forzosantente 
debian  ettar  en  una  intermedia  los  18  que  faltan  de^le  el  l(fó 
al  123,  term inundo  acaso  la  colección  en  la  tabla  qae  contiene 
los  capitulo!  123  &  134,  ó  en  otra  inmediata. 

Las  tablas  de  leyes  qne  no3  ocupan  se  dieron  para  la  ¿Wwiia 
(hnua  Julia ,  según  indican  las  abreriaturas  de  en  texto  C.  O. 
JDt, — Col.  Okx. — c.  o.  t.,  y  oirás  muy  análogas.  Que  la  pobla- 
ción dolígnada  oon  este  nombre  fuese  la  antígrua  t'rto ,  cuyo 
nombre,  en  nblatiro,  (/rsone,  es  casi  el  actual  de  Ositna,  resalí 
comprobado  por  el  ttítimonio  de  Plinio,  que  i  C/rto  da  el  sobre- 
nombre de  0'»»%  Urbanorum. 

Dado¿  conocer  este  novísimo  é  importante  descubrimiento, 
1)0  conduce  ¿  nuestro  propósito  entrar  acerca  de  él  en  otros  por- 
mcnore»,  par»  loa  cualits  puede  rerse  un  libro  recientemente  pa- 
Micadu ,  <liinilc  so  los  haliitrá  tan  miDucIosoü  como  es  posible  de- 
aear  (I;.  Imlioaremos  tan  siílo,  porque  esto  en  manera  alguna  po- 
dríamos omitirlo,  los  asantod  do  que  tratan  algunos  de  lo:4  cupi- 
taki4  de  Ia«  tablas  descubiertas.  Helos  aqui :  07.  Del  patrono 

(1)  £o«  fti-'iHMK/i-OniHA,  fifpiiMira  Vannrt  A«fr(iii<iLi  <U  Brrtanom.  ÍUAm- 
Wt,  1*13:  BU  liino  uiii.'ilcEHtiliir'naa.oan  tmbciiinllMdolsilBMu.iulfiítii,  >u 
traduodmi  j  odaenlnrio*.  No  «ali«mof  al  m  «xfMnik  al  publu^o  arta  otm. 
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eolooUl  5  ilft  xu  eleooiOD.— 08.  De  las  obras  de  rorlificaoton  dv  la 
eoloaia  y  df  lu  pr&^tncloncs  personales  de  los  colonos. — UQ.  l)e 
la  eonduociuo  dn  apisa  públicas  4  la  ooloulo.— 100.  Del  aprove- 
diam(«ntti  por  lus  inrtiuularcs  de  las  af^uos  que  de  los  depAsilos 
«edcminni. — 102.  l)(«l  juicio  público. — 104.  QiiP  todos  re*p«t«Ti 
loa  Umilei  de  las  heredades.— 105.  Del  juicio  de  indignidad. — 
13&.  Qno  DAtlio  ocupe  ea  los  Jue^s  públicos  los  asiontoj  destina- 
doai  toadrcunoncsy  ¿  losmaf^íKtredos. — Advertimo.t,  on  con- 
cliw»o,  que  los  capítulos  do  lleran  ni  estos  Di  otros  epÍf;rafo«, 
loa  oualc*  no  son  otra  cosa  en  este  la^r  mAs  que  iDdÍcac)oai>s 
arbitniriají  <{no  expresan  las  motcrtas  sobre  «lue  Ter&in. 

HeuiüA  dichu  ()uc  Imbia  en  liepafia  toitmias.  WHnkipios  y  ciu* 
tf«(^//«/iit<w.  AfladiKinoa,  concluyendo  la  clflüjllcncton  délos 
«iudodei.  qu»  las  tmbi»  también  immiinfis,  cato  e^,  cxeata»  de  laa 
carpuque  pMaba»  sobre  d  reslo  dül  imiwrio,  ademib  de  ([oe^tar 
en  povakM  de  nu  leyes  y  muf^istrados.  Tan  raro  era  este  privi- 
leglu  y  tan  di HitíI  o)]t''n(!rio,  qae aíio  lo  alcanzaron  «cis  ciiidmkts 
es  RapaOa.  IlHliiitlns  atimismo  atiadú,i  (confedrrato'j  que  en  un 
principio  rlviin  indcpcudieuli»;  tributarias,  q»c  eran  la.4  que 
euotríbaUD  &  lai  iraalon  dH  listado, ;  stipndiaia,  que  eran  la« 
pablaeteooi  do  \ton  importancia,  a^rre^Adea  i  otra*  mayorcu. 

Bn  Uenv»  de  tai  tres  grandes  divi^ionet  de  líopafla  do  que  ¿n- 
uta btaDiia  tiAblado ,  se  contaban,  eef^u  Plinío,  las  siguientes 
dudadM,  y  ounlaclaAiSoacion  que  se  expresa.  En  le  Btíiateiea- 
lo  JlteQta  y  rinvn;  de  clla^  uiiuvc  coliiutas,  oclio  inünícipio!>, 
idatiouete  latina*,  seis  libres ,  tres  alíadaR  y  ciento  veinte  trl* 
hiUria*.  Kn  la  Tarraeonensf  ciento  .setiMiia  y  nueve;  de  ellas 
dooecoloniiM,  (rere  municipios,  diczy  ocbo  Intiuos,  una  aliada 
y  denlo  tninta  y  cinco  tribatnriftsj  esto  tía  contar  con  In^  du- 
ihiatáe  la«  ItAl(<«res.  Ka  la  ímitíinifí cunreata  yoínco;  de  ellas 
tíato  »■'■  ■-•"■' .  tin  municipio,  troü  Intltutsy  treinta  y  ^e'ia  tribu- 
taria* ■  tlivLdooea,  sin  embargo ,  fueron  de.->npiircclendo 
eoa  el  lirmpo.  uihon  abrió  el  camino,  cuncodlcodo  á  maclios  es- 
padoltv  '  lureohos  de  que  gwuban  loi  ciiidnilaiUM  da 
Hqma.  I  '  >brB  Vespailano,  haciendo  extetisivo  el  derv- 
tiho  del  Lado  k  lotlai  loa  provincias ;  y  la  concluyó,  doolaran<io 
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oiadadanos  romaDOs  4  todos  los  subditos  del  imperio,  no  el  Em- 
perador conocido  con  el  nombre  de  Antoaino  Pió,  oomo  oomua- 
mciitc  se  dice,  sino  el  que  habiendo  llevado  el  mismo  nombre  de 
Uarco  Aurelio  Antonino  Pió,  es  ooDoddo  en  la  historia  con  el  de 
Oaraealla. 

UL  Bl  sUtema  de  gobierno  establecido  para  las  proviociaB 
en  tiempo  de  la  Itcpiiblica  romana  sufrió  algunaa  alteracioties 
durante  el  Imperio,  y  cambió  enteramente  de  aspecto  en  el  rei- 
QAdo  de  Constantino. 

Loí  generales  que  venían  i^  R-tpafia  en  tiempo  de  la  Bepúbli- 
ca,  gobernaban  las  des  proviocias ,  Citerior  y  DUerior.  ya  con 
el  titulo  áapreiores,  ya  con  el  de  cónsules,  que  se  consideraba 
más  respetable;  y  concluido  el  afio  de  la  duración  normal  de  cü- 
tiu  pretnras  ü  coosulados,  continuaban  gobernando  bajo  el  nom- 
bre áe  proprelores  ó  procóasitles.  Kn  tiempo  de  Octavio  tomaron 
el  titulo  de  legados  del  emperador  los  gobernadores  de  las  pro- 
vÍRoias  Tarraconense  y  Lusitania:  pero  en  la  Bélica  coQtinu&- 
roD  dcsignAndose  con  el  de  procónsules.  Kste  sistema  estuvo  vi- 
gente sin  alterooioa  notable  ha^ta  Constantino,  por  mus  que  en 
Otrcuostancias  estraordinariaa  y  fuera  del  orden  establecido,  vi- 
niesen alguna  tcx  legados  k  la  üótics  y  procáusiiles  á  cualquie- 
ra de  las  demás  provincias.  Por  otra  parte ,  como  su  grau  exten- 
sión no  permitía  á  los  goberniidori;s  atender  ¿  todas  las  ciudades 
desde  los  capitales  dondt!  tenían  su  residencia,  se  introdujo  en 
lo9  primeros  tiempos  del  Imjierio  la  costumbre  de  eítablecer  auto- 
ridades de  segundo  urden  en  los  pueblos  más  apartados.  Rn  el 
reinado  de  Octaviano  vino  h  la  Lusitanía  un  vicdefjado  militar, 
j  otros  tres  &  la  Tarraconense  para  el  (gobierno  de  Galicia,  BÚr- 
goay  el  centro  de  Arajjon;  en  tiempo  de  Nerón  bubo  uu  prefetío 
ticeiegaila  en  las  Baleares;  cu  el  de  Tito  otro  prefecto  en  Gali- 
cia, y  cu  ol  de  Üomiciano  un  gobernador  militar,  con  el  mÍMWft  i 
titulo  ileprefeclo,  para  las  costas  de  Cataluña.  ^H 

La  nueva  división  que  liízo  del  imperio  Constantino,  modifio6 
por  completo  el  urden  establecido  respecto  á  Kñpafia.  Dividido  en 
cuatro  diócesis  todo  el  orbe  romano,  era  una  de  ellas  las  Oalias. 
que  oomprendia  los  reinos  de  Inglaterra,  Francia  y  Kspaíla.  El 
prefecto  de  las  Galios ,  jefe  supremo  de  la  diócesis ,  tenia  bajo  su 
jurisdicción  tres  vicarios  ó  víceprefectoa,  de  los  cuales  el  primero 
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«o  mtegorift  era  el  de  B<p&Ss ,  y  le  «egaiui  los  de  las  Gnlias  y 
la  Qrsn-Bmtafia.  Bl  ticttrio  A  vicejtrtfeeio  de  Es[iaña  era  lu  uu- 
tóiidad  superior  en  ella ;  y  los  t^bernadoreá  de  proviucia  que 
le  «atebaa  sujeto» ,  toiuaban ,  ya  el  titulo  de  eotutiiares,  ya  el  de 
Ufmiút,  ya  el  do  presidentes ,  sio  perjuicio  de  lo  cual  cometuó 
4  Intioducirso  el  gobierno  consular ;  de  suerte  que  es  tiempo  del 
Snperador  Honorio  Imbian  obtenido  esta  dUtiacion  la  Béticn ,  la 
Ltaitaaiay  ia  (htllcciu.  qued&ndooe  las  rostaotw  coa  el  titulo 
¡da  prwidimciad.  Adornas  del  vicario  solía  haber  en  España  ua 
Cobarnador  militar  con  el  titulo  de  conde,  dignidad  antifrna  de 
palacio  que  CoRütantino  hiio  extensiva  &  algunos  ffobieraos  y 
pnrfbettira» ,  p^ro  cuyo*  dos  cargoa  M  hallaban  no  pocas  Te<:eA 
ntmidt»  en  una  sola  persona. 

Juatamente  con  loa  gobernadores  de  las  proTlnoías  había 
otroa  fttDcionarioa  admiuisIratÍTos  en  lag  dudadas  oepaAolas. 
TU«  emo  lo«  piastores  ú  tesoneros  del  producto  de  lod  im 
paeilo*d^tina<toi  i^  la.i  atenciones  del  ejercito:  p'oatraáorts 
twfHal'-*.  <\nf.  teiiian  »  *u  cargo  In  inspección  de  las  reotai 
pdbifcat;  con^lfrtt.  que  apreciaban  Im  terrenos  pnra  rei;ular 
loa  tributos ;  fxaclores,  que  los  cobraban  ;  arcartot,  que  tcnlau 
la  eaJB  d«l  Brarto  ;  comeníwiores .  que  anotaban  y  llevaban  la^ 
caíalas,  y  t»iu¿irio.t.  c\ue  aulorlsaban  los  pagos  y  cobranzas. 
gobierno  ile  las  ciitdiideá  e^ipañolas  era  semejante  al  de  la 
del  iini>erÍo.  Loa  dvumoiros  liaoíun  cu  Esivatla  el  papel 
dehM  oAtuulm  en  Sútna,  Su  empleo  duraba  re^Uarmeoteun 
alio,  y  4  Toees  haita  cinco.  Tenían  algunas  ciudades  q«alucñr~ 
wint  flo  Ingnr  de  tluumviroj ;  pirro  ainbas  diguidndcs  emú  muy 
laoorUcaA.  .Vlf^iu^ii  de  lixi  ttenatloriH  había  decttriúne*  6  curia- 
Uti  A  cuerix'  ^ue  formaban  se  denominaba  orden:  el  lugar  en 
mmm  minian,  cnria:  ydeerctos  su»  dctcrminacionas.  Los  curia- 
les  oran  el  efrído*  imr  la<  eiudadea ,  y  s^do  podiA  recaer  esto  cargo 
<o  taa  penonM  avccindadaii  en  ellaa,  qne  powyeaeo  mis  de 
nlKle  y  elnro  yogadas  de  propiedad  territorial .  En  un  principio 
«s  may  apeieeible  y  bonroao;  pero  se  lu  Impusieron  con  el 
tiempo  talea  ffrar4meDe8  y  responaabllldailes,  que  Ueg¿  4  hacer- 
•odtoao,  y4oanferín(e  por  medios  coercitivos.  Ba  erecto:  loa 
d«(Kirioni>*  II  curfaln  «taban  adscritos  4  la  rariit  de  mi  modo 
laaipárablo :  no  podían  nMidir  Tuera  de  la  ciudad,  ni  obtener  em* 
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pieos  EncorapatiblcR  con  sii  cargo :  sus  bienes,  de  los  que  no  la 
ora  lícito  disponer  sin  permiso  del  gobierno,  estaban  si^eu»,  no 
sAIo  &  las  resultas  de  la  recaudación  y  manejo  d«  los  impuestos, 
sino,  lo  (]ae  era  aún  toki  duro  é  insoportable,  4  suplir  la  insu- 
ficiencia fortuita  de  los  fondoa  municipales:  tampoco  podían 
Buseut&rse  del  municipio  sin  licencia  del  gobernador,  ni  dispo- 
ner mi\A  que  de  la  cuarta  parte  de  sus  bienes,  en  caso  de  faltarías 
Iierederos  forzosos ;  y  A  los  que  se  ocultaban  por  no  ser  curíales, 
lie  les  imponía  la  pena  de  confiscación  de  bienes.  En  compensa- 
ción de  tantas  cargas  sólo  tPnian  al3:uno3  lionoreí,  la  exención 
de  tortura  en  caaos  ordinarios,  el  privilegio  de  recibir  alimentos 
si  llegaban  k  verse  en  la  indi^ncia ,  y  otros,  que  pueden  con- 
siderarse ínsigniñcantes  si  se  les  compara  con  lai  gravámenes 
del  cargo.  Hl  limpcrador  León  el  Filótiofo  lo  abultó  por  una  de 
ftus  conslituciones. 

Había  también  censores:  y  aunque  no  son  unánimes  1m  pare- 
ceres acerca  de  la  denoutinnt^íon  que  se  les  daba ,  sus  funciones 
oran  iguales  i  las  de  los  de  liorna.  Debemos  mencionar,  por  Alti- 
mo,  i  los  (í^e/tror;^  de  lascindadat,  funcionarios  Dorabrwlois  por 
el  pueblo  para  reclamar  contra  todo  lo  que  perjudÍC03C&  los  in- 
tereses di^l  procomún ,  aun  cuando  emanase  da)  gobierno.  Ejer- 
cían jurisdicción  civil  en  primera  instancia  basta  300  sueldo^  y 
en  lo  criminal,  se  limitaba  su  autoridad  ¿  la  reprc^on  y^ castigo 
de  laí  faltas  leves. 

rv.  Réstanos  indicar,  por  conclusión  de  este  punto,  la  ma- 
nera como  se  administraba  justicia  en  Itis  provincias  de  Homa,  y 
por  coQsiguieute'en  BspaQa,  mientras  estuvo  sujeta  &  sti  do- 
minio. 

Los  municipios,  colonias  y  ciudades  librea  ó  federadas  se  re- 
gían por  sus  ieyen  y  magistrados,  según  las  condiciones  con  c|ue 
hablan  sido  constituidas,  üeostai!,  por  tanto,  nada  nos  propone- 
mos decir;  pero  las  ciudades  tributarias ,  que  eran  las  tres  cuar- 
tas partes  <le  las  españolas  ,  no  gozando  de  aquellos  privilegios, 
caian  de  lleno  bajo  la  Jurisdicción  de  los  gobernadores,  y  &  ellas 
se  refiere  lo  que  ^-arnos  i  exponer. 

La  base  principal  de  ta  legislación  en  cada  provincia  ora  ia 
Fármula  ó  cuerpo  de  leyes  que  redactaba  para  ella  una  comi- 
sión del  Senado,  compuesta,  por  lo  general,  de  diez  indivEduos, 


»  1k  ri<!tAha  con  tal  ohjeto.  ApptaDo  da  noticia  iíp  la  comisión 

I  Tiou  d  f'l«p«ñii  pitra  cxiastítuirla  >iácift  lo^  afios  132  Antes 

,y  dt  J.  C.  (!)•  [^  Formula  contenía  todo  lo  necesario  para  In  go- 

I^^Badon  do  la  provincia.  DesgrootadAinentc  no  ha  llefirado 

HIHb  DwotMü  la  i^ilnvtada  pam  España. 

B      Debían,  pues,  los  gobernadores  atenerse  en  primer  lugar  k 

«sta  Fórmala;  lué^  A  las  leyes  «Reciales  qite  de  Tes  cu  cuando 

««dlctabao  m  Roma  para  laa  provjnclm;  y  (lor  iWtfmo,  al  Rdic- 

lo  que  publicaban  al  tomar  pose^on  de  su  car^,  con  las  dispo- 

I     iMotieii  que  m  proponían  hacer  observar  dnrante  el  tiempo  <lc  su 

mado,  á  araiejanzn  de  lo  que  hacían  lo»  pretor«^  eu  liorna.  IJl 

^^||aitudor  no  podia  fallar  contra  el  derecho  eatablecído  en  la 

^^^pola,  ó.  &  Taita  de  Mte,  en  ttu  Edicto.  El  Edicto  ise  circulaba 

{Voftimoentí,  sobre  todo  eu  los  conventos  jurldinos,  á  los  cuales 

«Ti«bK  de  Bulemano  f\  gobernador  la  época  en  que  los  visitaría 

^■HBadmiiii'<trnrenello4jusUota.  A  reces  el  nuevo  gobernador 

^^Spaba  el  Bdicto  de  su  predacesor,  y  eatAaces  ea  Edicto  se  lla- 

HBm  trojíaHria. 

V  I/M  ^br-miidores  rvunian  en  su  persona  ú  imperio^  ó  sea  el 
r  «bkIo  del  ejército,  y  la  potestad,  6  sea  la  facultad  de  adminís- 
lí«T  jusUda.  I.n  jurisdiocion  se  distinguía  en  domi'^íCB  6  priva- 
da, y  pública  ú  popular ,  según  la  ejercía  el  goliematlor  en  su 
fkmíellio,  solo  y  xln  aparato  de  autoridad,  ó  en  la  DMllica,  ca 
tnja  de  cerotnoiiia  y  rudeodo  de  los  jueces  y  demás  funcionarioa 
^oe  intervenían  en  la  administración  de  Justicia.  Ed  el  primer 
«MD,  tai  difiífioncd  del  gobernador  no  tenían  otra  tramntia  que 
«I  aello  de  in  anillo,  y  parece  lo  regular  que  de  esta  manera  »Mo 
•e  fUlaaeo  Im  negooioc  do  corta  entidad. 

tA  JorUdiceion  pábtlca  se  diridia  en  oÍTJt  y  crimina].  La  d' 
lera  ilrlrgablo:  la  criminal,  no. 

La*  negiicíosctvilo»  se  resolvían  át;  una  dedos  maneras:  6 

■•¿lo  el  gobernador,  sin  inlerreucion  de  jueces,  lo  cual  se 

jcaba  en  las  maniunisiooes,  posestoDcs,  nombramientos  de 

I,  etc.,  y  se  llamaba  de  plano  eognMcere:  6  con  inierren- 

.dejueoftiy  recuperadores.  Llaau&baüe  ^Mr  al  que  estaba 
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oonslituido  CQ  funcionefl  percoaDentes  de  tal,  y  recuperaíor  aqwl 
&  quien  el  ^bcrnador  nombraba  para  determiniuios  negocios,  y 
que  Tenia  &  iter  como  ud  juee  dulegadu.  La  autoridad  del  Juez  er* 
máa  general;  pero  la  del  recuperadop  ora  prefcrciitc  para  ciertos 
asuntos,  como  los  iuterdictos  de  todas  clases  y  los  relatiTos  &  los 
labradores,  campos  y  granos.  Loa  recuperadores  se  reuniaa  en 
odnierode  trua  por  lo  móuos  para  cnteudcr  ea  cualquier  ncgooio; 
lo  que  no  sucedía  t  los  jueces ,  que  despachabnn  solos  los  asun- 
tos de  su  competencia. 

Loa  crimínalos  loa  decidla  el  gobernador  formando  una  e^pe* 
ole  de  jurado  ooa  los  jueces.  Prosentada  la  demanda  por  ol  acu- 
sador, y  admitida,  se  setlalaba  dia  para  el  juicio,  citando  al  reo, 
id  acusador  y  i  loa  testigos;  oidoséstosy  los  defensores,  el  go- 
l)ernaiior  tomaba  parecer  de  los  juccea,  y  resolvía  oonfurme  i  él. 
Las  penas  que  se  imponian  eran  las  multas,  la  prisión ,  los  azo- 
tes, el  talion,  la  ig'nominia,  el  destierro,  y  la  muerte. 

Las  sentencias  ae  pronunciaban  de  dos  modos :  ó  por  el  go- 
bernador después  de  oir  ft  los  jueces  en  los  cosos  graves,  no  ex- 
presamente previstos  cu  la  ley,  6  por  el  juez  en  virtud  do  la  auto- 
rización que  desdo  ul  príaoipio  le  había  concedido  el  ^bematlor 
para  que  faltaso  al  tenor  de  la  fórmula  que  le  daba ,  tal  como 
porejumplo:  ñparet,  cottdímna:  ai  aparece  que  fulano  debe  tal 
cantidad  ó  ha  hec1)o  tal  ó  cn&l  cosa,  condi^nale.  A  veces  el  Juez 
ballabaelnegooiodifícti:  no  scatreviaá  fallarlo,  y  lo  de-claraba 
asi  con  jununonto:  jurai4t4  sibi  noa  liquere;  y  entonces  el  go- 
bernador nombraba  otro  juez,  ó  reservaba  el  Dee^)clo  para  s]. 

También  estaba  en  pr&ctica  el  juicio  arbitral.  Los  arbitros 
podiau  ser  nombrados  de  común  acuerdo  por  lai  partes,  ó  por  el 
gobernador  á  instancia  de  ellas.  Se  estipulaba  una  (tena  para  el 
que  no  se  conformase  con  la  sentencia.  La  jurisdicción  arbitral 
era  puramente  l:^|^iIaUva  y  conciliadora:  &  cada  líti;;ante  le  cou* 
oedin  una  parto  de  su  derecbo  y  Je  negaba  otra,  si  asf  era  Justo. 
Rq  la  de  los  jueces  ordinarios  no  cabía  eala  composición,  aioo 
<]U«  babia  do  conceder»  (^  ncjTarae  cuanto  pe«l!a  el  demandante. 

ius  días  en  que  el  gobernador  daba  audiencia  se  llamaban 

Jkslas  6  dits  sfssionum ;  aquellos  en  que  no  daba  audiencia  por 

Citar  consagrados  al  culto,  se  llamaban  xffastns:  los  días  de 

media  fiesta,  en  que  se  podiau 'reunir  los  tribonatea  algunas 


bonu,  dcftiDindoK  otra  parte  &  lu  solemnidades  reü^oeu,  as 
Uanubut  ÍHfereisñ. 

Para  ateoder  mejor  al  desempeño  de  sus  funciones,  el  frobCf 
oulor  flolia  ilele^r  en  el  primer  teiiii^nte  <^  en  el  cuestor  Irr  fa- 
«olHdMJQriídicciODftlw  propias  de  la  patftlad. 

Ta  beino9  dicho  que  ottM  datos  acerca  de  la  ailminlstracloa 
tfJnXkiadebeo  entenderae  aplicados  &  tas  duilades  stipeodla- 
rüA.  Para  consifrmr  los  que  se  refieren  á  los  municipios ,  colo- 
olas  y  oU»  cti»la<Ie^  miVs  ó  m6Qos  prlvUe^adas,  serta  necoanrio 
tmtr  «o  cuenta  las  modlSoooloDes  que  en  ellas  produoinn  li»  pri- 
vfl«4rloa  di:  que  pozaban,  lo  cual  barta  miif  prolija  nuestra  ta- 
rea. CoQ  lo  díelio  sabemos  ya  cómo  se  adiniuislraba  justicia  en 
la  grao  ma>oria  ilc  las  poblncíoaes  de  Cspaiia.  Rsto  basta  para 
«lotijetudo  nuestru  libro-  QuMotise  esos  otms  estudios espectalee 
para  ubrai)  mis  exteiiá»»  ó  piira  trabajos  que  puedan  intere^r  4 
dHrrminadas  locetídnilcit,  y  tiendan  A  Sjar  la  naturaleza  do  sus 
Iqrcf  r  ta  oxteoaion  do  sus  derecfaod.  \a  materia  es  vasta,  y  se 
4  sr«odea  eMiidlos  y  i  Investígnclones  proruodas. 
Rn  eaanto  al  e^uido  de  la  legislación  romana  en  este  período, 
%-ersc  las  indicaciooos  que  hacemos  en  el  siguiente  al 
r  del  ItisviAKiii  UH  Axi&xo,  ettyn^  Indicaciones  deben  consi- 
dnvrae  como  complemento  de  e«t«  capitulo. 

V.  Na  Abríamos  terminarlo  sin  oonsafrrar  an  recuerdo  & 
SQWtna  más  puna  5  legitimas  ylorias  du  aqui'tloij  tiempos,  & 
hMlsetoorablM  Itechos  qoe  regiatra  laliisturía  de  In  Iglesia  de 
Espafta  en  loj  primeroa  allxHta  de  su  existencia,  y  4  las  piadosas 
I  baAlekmn  qoe  de  allí  toman  origen  ,  &  las  que  rindo  nuestro 
H     eoiWDOO  ferrienie  culto. 

^1       Tuto  nuestra  patria  la  dicha  de  que  viniese  h  evangelizarla 
^■^MMdI  -^  Afln  3K  de  J.  C.),  ;  el  vÁ»  seAslado  aún  de 

^^Ifwanil--  ■- .  -  -:..'.■  I  en  /.aragrjza,  le  vUitaae  Ir  Virgen  Ssntlsi- 
Maeuamlo  aún  vlria  en  carne  mortal ,  siendo  el  histdríeo  y  xe- 
•rraodo  U'mpln  del  Pilar  de  Zaragoza  el  testimonio  impereee- 
iero  de  aquellos  hechos.  Vjtw  también  por  enUVnoes  4  BapaAa  el 
Ap/^tol  San  l'ablA,  lo  cual  consta  por  su  propto  testimonio,  y 
predioA  en  Tarragona  y  en  varios  terrítorioa  de  los  Uúrgetes, 
,  ccltlberui  y  verones.  Aslmiimo  vinieron  mis  ado- 
ito  (aAo  03  de  J.  C.)  4  difundir  la  doctrina  del  Evangelio  en  1& 
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parte  meridional  de  Espafin  aiete  varones  apostolice»,  enviad 
por  San  Pedro  y  San  Pablo,  cuyos  nombres  mu  oonocídoa,y 
hasta  la  parte  de  Bspafia  eD  que  ejerció  cada  nno  de  ellos  sa 
Danto  niiiibtírio  (1). 

1!1  niiincro  de  loa  cristianos  era  a!  poco  tiempo  tan  oonsldft- 
rsble,  que  imponía  &  loa  gentili».  ííe<;un  Tertuliano,  la  f¿  se  hi 
liaba  ya  extendida  por  toda  [vtpana  al  Un  del  ¿ig-lo  iiiy  á  me^ 
diados  del  iit  snbetnas  de  iglesia-*  eítahlecidas  en  puntos  tna 
diatantes  como  Üaraf^osa ,  Leou  y  Mérida.  \o  dejó  la  crueldad 
pftf^na  lleí^ar  hasta  nosotros  las  actas  de  Ioa  primeros  martii 
pero  uo-4  son  conocidas  las  de  otros  muchoi  de  ai|ueIlD3  h¿ 
del  cristianismo  durante  los  siglos  in  y  iv.  A  mediados  ó  fines 
del  i)rimL*ro  iwrtenecc  el  martirio  de  -San  Fructuoso ,  Übi^po  de 
TarraíTona  ,  y  desús  di&cauos  Augurio  y  Kulug'io;  de  los  :Jantos 
Laciano  y  Marciano,  m&rtires  de  Yich ;  del  ilustru  í<an  Lorenzo, 
martiriza'lo  en  Roma;  de  Santas  Jmt&  y  Hutlna,  mártires  de  íÑe- 
TÍlla;  del  centurión  San  Marcelo  y  sus  doce  hijos,  m&rlires  de 
León;  de  Sau  Acisclo  y  Santa  Victoria,  en  Córdoba;  de  Suu  Eme* 
terio  y  San  Celedonio,  en  Calahorra.  Á  los  primeros  años  del  si- 
glo IV,  en  que  vino  á  líspafla  como  presidente  Publio  Daciu» 
para  dar  nuevo  impulso  A  la  ¡lersecucíon  coutra  Un  cristiano^ 
corresponde  el  martirio  d«  la  virgen  Santa  liulaliu;  do  los  jóve- 
nes africanos  Félix  y  Cucufate  ;  de  San  Narciso  y  otros  mártires 
de  Gerona;  de  San  Severo,  Obispo  de  Barcelona  ;  de  San  Valerio, 
Santa  líu^racía  y  los  innumerables  m&rtire-s  de  Zaragoza;  de 
San  Lamberto  .  los  mártires  de  Agreda,  el  diácono  San  Vicente, 
los  Santos  oíAos  Justo  y  Pastor,  de  Alcalá,  Santa  Leocadia  en 
Toledo,  Santos  Vicente,  Sabiaa  y  Cristeta  en  Avila ,  y  otros  que 
no  menciuuamos.  Cábele  en  esta  parte  á  la  Iglesia  de  lisi>aña  un 
bonor  iumenso:  el  honor  de  qu?  sus  mártires  figuren  entre  los 
primeros  de  la  criütiandad:  y  aún  se  conservan ,  como  vivo  re- 
cuerdo de  tanto  heroísmo,  los  criptas  de  Zaragoza,  de  A1cal&,  de 
Toledo  y  de  Avila ,  donde  respectivamente  se  guardan  los  reatos 
de  Santa  lingracia  y  sus  conipai^eros  de  martirio,  Santa  Leoca- 
dia, Santos  Justo  y  Pastor  y  los  mártires  avileses. 


W   t.lúiaábuiM  ToKiulo.  CttiUbntn,  Seffiíndo,  ludaJ«cÍOi  Ctcltio.  Siao  y 
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La  boena  semilla  babia  fructificado  mucbo  en  el  suelo  de  Ea- 
pttit ,  y  al  ooncltiir  el  siglo  in  6  al  comenxar  el  rr  (afio  300  al 
901),  to  reunía  ya  en  lUbcrr!  (fíranudn)  un  Concilio  de  divz  y 
n--  '■':-pos,  cuatro  de  Ift  ppoviucift  Tarraooncnse ,  cuatro  de 
In  .  I  i!i  y  el  resto  Ao  \n  Bítioa ,  «^nndo  en  ¿I  n-preaentadas 

por  preabiteros  otro-i  l^leaift<  cuyos  Obbpod  tío  pudieron  asi^ttir. 
Del  DAmero  total  de  e^la^,  qnc  fui5  de  rrcintn  y  dos,  ydelixí  da- 
los conoeidos  y  si'gun)^  acerca  de  lu  cüitencta  de  otras  mnclias, 
te  doloco  qne  era  ya  niay  eoosidcrable  en  aquella  sazón  el  nú- 
aero  do  las  di''>ce4Í»  en  Kxpafia. 

Ba  Iniludable  que  liubo  Conotlios  anteriores  al  de  Oiberri; 
pero  COA  acta«  do  han  llt-^du  ho^ta  DOdotroa.  A  la«  reuniones  del 
Obtfpo  oon  su  clero  se  denominaba  oniv^uíiM  defieoruM :  ea 
elUf  fC  trataban  loa  negocioa  de  cada  parroquia  ú  obü^pado. 

La  jflran)iiIaficle3ÍádtÍoa  constaba  4  mediados  del  siglo  in, 
■ei^n  Ion  documentos  que  de  esta  ípoea  se  conocen,  de  Obispos, 
pfMMienn,  diAoonos  y  ministre»  ;  y  en  los  cAnonea  del  Concilio 
4enibarrí  remoa  que  habla  vlriteoes  consagradas  i  Dlo«,  y  que 
entra  lo*  te^w  se  distinguen  lo^t  bautimdos  y  los  catccümenos. 
L»  Muía  de  Hüpañs  tenia  en  su  demarcación  parto  del  litoral 
^  <'-:"- .  puea,  como  mis  arriba  heiooa  diolio,  desde  el  tiempo 
4c:  idor  OtOQ  se  agregó  &  la  Jfótica  la  Tingitania,  yasi 

sabiisUi)  basta  que  Constantino  hisu  do  ella  otra  provincia  dis- 
tinta. 

Irreetuablea  tentimonios  prueban  la  munition  en  que  desde  uo 
principio  Mtuvo  Ia  Iglesia  de  Bspoúa  reHpeclo  &  la  Sania  Sede, 
wQw  no  podia  m¿nua  de  suceder  bahÍ¿ndola  fundado  los  Apasto- 
ka  y  íuí  diidpaluüi ;  4  lo  cual  contríbuia  asimismo  lo  fáciles  y 
AvcueoiQs  que  eran  entonces  las  oomunícaciones  con  Roma. 
Otando  Marcial  y  Itadllides  tuvieron  la  debilidad  de  apattatar 
da  la  f¿  y  fueron  dcpimtos  do  sus  Sillas,  acudieron  en  queja  de 
«ta  datenalaaoion  al  Papa  San  Kstéban.  Cuando  un  siglo  dw- 
poei  fueron  condenados  los  prLaelllaDlslaa  y  sus  secuaces  en  el 
Ooocíllo  I  de  Zaragoza  (afto  3S0),  m  querellaron  al  Papa  San  Di* 
nta».  Ilimerio,  Obispo  de  Tarragona,  se  dlrígiil  al  Puntillee  81- 
rldo  cúowltándule  variu«  puntos  de  diüciplísa,  y  el  PontUice  le 
«tU  «j  roqiueila  cu  forma  de  decreto  (afio  385).  Kn  ella  fui- 
nina  ionlriait  contra  ouontoa  no  acaten  sus  disposiciones,  y 


ooamina  k  loi  Preladc»  que  desoiijdeo  su  ubaervaiioia  ooo  lu 
penas  que  tenga  por  oonveniente  imponerles,  y  hasta  «oo  la  pér> 
dida  de  su  dígaidad.  Rcpuc-dtw  cu  am  .Sillas  al^uos  Obispos 
priscjlianistaíi  en  virlnd  de  au  arrepentimiento,  cunversion  y 
«bjurecioa  ante  el  Üoücilio  de  Toledo  del  afio  400,  acudieron  en 
qu^a  de  esta  determinación  al  Papa  luoocnoío  1  un  Obispo  y  un 
jire-sbttoro  e:fEpa<^oI ,  lo»  oualB;^  no  fueron  atoodidud.  Citamos  estos 
liecbos,  porque  prueban  de  una  manera  evidente  ia  .lamí^on  de 
la  Ifrlesia  de  K^aña  h  la  ííanta  Sede  en  los  tiempos  &  que  nos 
referimos. 

A  un  ilustre  y  esclarecido  Obispo  (»paSol ,  al  célebre  OdoJ 
que  residió  en  la  c6rte  de  Constuntino  y  ejercita  grande  influea- 
cia  en  el  ¿ntmo  deeate  Emperador,  debe  sin  duda  alguna  lalgU 
8ia  la  paz  que  ¿3te  lo  otorf^ú,  y  tal  vez  los  boaeScios  que  di 
penad  i  EspaOa ,  ya  mejorando  la  condición  de  sus  prorlaclas 
con  sibias  y  liumanitarías  disposiciones,  ya  recomponiendo  la 
{-ran  calíada  que  atraresaba  au  parte  septíntrional  dfiíde  Mérida 
&  los  Pirineos.  No  en  vano,  por  estai  y  otros  títulos,  ysobre  todo 
por  sus  altas  virtudes ,  el  nombre  del  g-rande  0«Ío  ss  conscrra  en 
nuestra  historia  rodendo  de  una  aurtiola  de  veneración  y  respete 

Españolea  fueron  también,  con  pran  oomplacencia  loi 
ntos ,  el  gran  Emperador  y  el  ^ran  Pontifioe  que,  muertos  Coi 
tautiuoy  Osío,  continuaron  la  noble  y  meritoria  empresa  de  dar 
paz  y  prosperidad  á  la  i(flesta ;  el  Emperador  Teodosio  y  el  Poc 
tídce  San  Dámaso.  Del  primero  es  la  célebre  ley  Cúnelos  ji 
de  28  de  Uarzo  de  3S0,  proscribiendo  la  herejía  en  su  imperio. 
«■Queremos,  dico,  que  todos  los  pueblos  de  i.ue-stra  oltedienoía 
oigan  la  reli^-ion  que  el  Apóstol  San  Pedro  enseñó  ú  los  ronift- 
Doa...»  íntimas  eran  entonces  las  relaciones  entre  la  Iglesia  y  el 
Estado,  y  grandes  las  conocsloneí  que  mdtiiamentc  fie  haciaii; 
i.y  c-Jmo  no  hftbta  de  suceder  aai  cuando  el  poder  temporal  sólo 
empleaba  su  fuerza  en  dilatar  eJ  reino  de  Dios  en  la  ticrraf 

Para  poner  coto  i  la  hervía  priaciliauista,  se  reunió  el  alio  380 
el  Concilio  1  de  Zaragoza ,  al  que  asiíttíeroa  doce  Obispos ,  que  re- 
dactaron sus  sentencia»  en  ocho  c&nones. 

Veinte  afiosdespucs,  el  de  400,  se  reunió  otro  Concilio  en  To- 
ledo para  remediar  los  malos  que  un  jYiven  impostor  estaba  oau- 
sando  con  au  impía  extravagancia  de  querer  pasur  por  Blias , ; 
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áoa  dcapuei  \K>r  el  mismo  Jesucristo.  Diez  y  oaeve  Obispos  asís- 
tínoo  4  Ml«  Concilio,  en  que  se  coDdcoaroD  de  nuevo  los  errores 
priidllaabtas.  Ba  ¿1  se  ooasignd  por  prfmer%  -vez  la  pslitbro 
Filitftu  pnra  deootsr  ta  prooadtnoia  dd  fiBplrátu  Santo  dd  Pa- 
(Iray  M  H^o. 

lUcia  el  tin  de  e-ite  periodo  de  nuestra  hUtorin,  (^  ^es  en  el 
dglo  rr,  que  es  el  siglo  de  oro  de  Is  literatura  orisLíaoa ,  la  Ig'te- 
lU  de  Bapafia  nos  pieaenta  varooes  iosii^cs,  que  bao  dejado  bon- 
tom>  nombre  como  oradores,  poetan  6  bistoriadovea.  San  Paciano 
de  Barodona  fa¿  un  escritor  notable,  ;su  bijo  Flavio  Dextro 
tah  autm  da  una  bistoria  general,  que  se  ba  perdido.  Rl  Obispo 
bATorioaéa  Olimpio  fué  un  teólogo  elocuente :  también  Tuó  un 
profamlú  ledlogo  San  Gregorio  de  lllbcris,  al  cual  babia  proce- 
dido el  grande  Oiiio,  la  mayor  tal  vez  de  las  glorias  i^  ilustracio- 
DG»  de  B«paAa  en  el  periodo  romano.  Bl  Papa  San  Dámaso,  espa- 
ftcd,  cultivnba  la  poesía  cristiana,  y  escribió  sobre  asuntos  teo- 
Idtrloos  h  bLatórioos.  Sao  Jerónimo  meaciona  &  Acílio  Seri^ro, 
qoe  ootnpasú  un  tratado  en  pro^  y  verso  sobre  su  conversión  & 
IHoa :  y  ík  un  Pedro,  orador  célebre  de  aquello»  tlempo«t.  Tam- 
liiai  ha  alcanzado  celebridad  el  preabltero  Javeooo,  autor  de 
aa  preckwo  poema  titulado  Hisiorüt  Bvaiigélica,  en  que  canta 
1h  glariaa  del  Crlttiant.tino.  Pero  todnvia  le.i  sobrepuja  el  cl^le- 
Ira  aarafoxano  Prudencio  [Aurelio  Prudencio  Clemente],  que  fué 
«1  poala  más  levantado  de  aquella  ¿poca,  celebre  por  su  Cai&t- 
aMrteoa,  y  4  quien  Krsamo  llama  el  Plndaro  cristiuuo.  De  otro 
(■erltor  eolesiá.iUoo  espafiol,  Draoonclo,  nos  ba  quedado,  aun- 
^  iDoompleto.  nn  bermoao  poema  titulndo  Dios,  Cierra  este 
pariodo  ri  renombrado  Paulo  Orosio,  autor  de  una  obra  de  bis- 
toria tíluU'la  Sítsta  «uWi  (dcsdiolias  del  mundo).  Nos  limi- 
taoKMáftilaa  somoraa  indlcaoiooM,  por  tmt  ajeno  4  la  Índole 
4e  imastn  obra  entrar,  como  en  otro  caso  lo  haríamos  con  mu- 
«ba  suato,  en  más  detalladas  noticias  sobre  los  escritos  que  aca- 
hamoa  de  citar,  y  sus  insignes  autores  (1). 


n  Tw4m  Im  nMulM  •!••  ixmiUb  dewarat  wbn  •«*•  piwl«  w  «ocOMiMrtn  *a  la 
MaaMaM  y  ■rvdtla  ITUMrM  ninxáMsa  i4  £i]i«A«,por  t>.  Vic«uU  da  U  PiMnl« 
mr»  ■paili  Wlnini.  mniiiHrahlwiiMH  wiflnruli  j  ••■Miada,  «u  pubUokiiito 
Mllwtr*teaularnuDdoaMnHmM«Utlla*M.C«<iol«kla,  comUM  da  Mt*  Ift- 
«a^Loalrw  laitednal  lBiM<wd«Dl*ln.cada«a««a  la*  oSclnaa  d«  la  Cooipa- 
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Desde  el  priacipio  de  nuestra  historia  basta  su  fía  Teremos 
reproducirse  constantemeate  el  mismo  fenómeno.  Nuestras  más 
puras  y  legitimas  glorias  son  las  glorias  del  Catolicismo.  Él  es 
quien  imprime  en  todos  tiempos  k  nuestra  nación  el  noble  y 
elevado  carácter,  que  sólo  podrá  perder  cuando  la  locura  de  sus 
hijos  les  lleve  á  destruir  ó  anular  lo  que  les  enaltece  y  glo- 
rifica. 


ESPAÑA 


BAJO  LA  DOMINACIÓN  GODA 


tAÍtOS  409  HASTA  EL  7il    DE  J.  C.l 


CAPÍTULO  III. 


UtUUaOK    BBUÜIOSA  ,    política    y    civil  riB  L\  IIONARQIIA 

OODA. 


I.  Stnafia  bji^r.rifa  de  MU  iterMo^-ll.  Conniiio-'i'"!  reti0Unaae\» 

9m»in(Hín  SO'I  i  >iao  «■>  K«p«na.  Trtonü)  iv'-  -n^.  Jprdrqnim 

*ji  '  uilfU.  Ariubuiia*.  Obupo*.  i  -  'a* lilxiiitlout 

j  fuin  qiia  loiuamo  en  1»  riimUoii**  rrllcloB*».  Iiinin  il'  la  tglwla. 

toalo*  y  t*r*UilM  lailjtn«a,   UtiirifU.  Uducí  reliLjuiid,  An(iiil«(iini. 

TallTA*il«c<iIil*rU*mil>ca.— III.CoiiaU(ii('Ii>nr"'t(«''r.  t  ■■}{il'iul>laal  il«la 

i«UCa4a.l>u  lormM.  Kl  lltiy.  LuiasipIVM  da  paUnu,  illhbo  Curln  vn  Bi|Del 

Oolili)r«uiliiU>|>ri>TiucUa.EUslmoD  rau>lcl{4l.  U>UIim  d«  tkmi  on* 

y  rMiUBiit.  Iji  «rlailludantre  liWK'idM.^IV.  Orxanlucloa  mMMr,— 

nni«li»itiiii.|iiitíilii(  Vnlcit  da  Im  proovdUnlMlM  d<Ue»  j  crlBIMl««. 


I.  Lm  gnuidozK  jr  el  poder  de  Roma  tenían  .leftalado  ai  ttt- 
minovu  km  ili-'.-r«toc«  de  la  Provldeucía,  y  fuie  tiVisinu  dobüi 
cttfflptirv  al  u^|)irnr  d  ñ\g\o  cuarto.  Al  lucir  Iok  príniorat  albo- 

it\  i)ulalo,  la  tribiu  bárb&nu  dpt  Nuric,  quo  uu  cublan  y»  va 
•D  terrlturio,  7  ¿  quimted  habla  oonfiadu  UIom  la  gimo  raUIon  ia 
TOaper  la  unidml  pagana,  do  dextniir  vi  mundo  anillo  y  de 
MBBtor  aobrc  ^as  ruinas  loo  oimioatoiK  <ii>  ouovos  imporiod ,  cm- 
pfanu  A  darntoano  como  un  torrante  sobre  el  Mediodía  de 
Baro|ML  De  origea  germititoo  6  de  procedencia  lado-escItica, 
tn«a  en  m  tnj9,  en  su  aspecto  y  en  tm  ocHliuubrv^  las  «efiales 
dú  au  farodilad.  Paeblofl  enteroH ,  coa  sos  mtg'eres ,  aífios  y  gm- 
nadoA,  TÍetMTD  d<T  leu  t)uíí<iiiiM  de  la  Oermanía  r  de  la:!  montañas 
de  la  Kwitla  4  busoar  territorios  donde  awntnrM  en  Italia,  Frao- 
cía  j  B^»fla.  Penetran  primera  en  IloUa ;  y  aunque  vimcidos 


junto  á  FloriMioia  y  Bivona,  el  año  402  derrotan  á  los  romsnos 
cerca  de  los  Alpeí,  y  el  406  sitian  k  Roma.  La  empresa  comen- 
zada entÓQoe-^y  Rii'ipQnilida  de-^piit^s  ^e  con-iumael  aOo  410  ,  y 
el  dia  24  de  Agosto  la  capital  del  orbe  ant!g:uo  se  ve  sojuzgada 
y  veacida,  onsefioroándoso  el  bftrbaro  A-taríco  «obre  aquel  gran- 
de imperio  qne  por  espacio  de  alfQQos  itíglofihabia  dictado  leyes 
al  mundo. 

Muerto  Alarioo,  eligen  los  godos  por  sucesor  i  Ataul/b,  su 
cufiado,  caí»ido  coa  Gala  Nactdta,  bcrmaua  del  emperador  Ho- 
norio. Ix(3  vándalos,  suevoa  y  alaooií  liabian  invadido  á  Kspafia 
el  afio  409,  peBetranJo  en  ella  á  fuego  y  sangre  el  28  de  Setiem- 
bre. Poco  después  de  ellos  viene  Ataúlfo ,  y  venciéndolos ,  Itiau— j 
gura  la  domíimctou  goda,  mks  suave  ea  su  ooudicion  que  la  de 
lOs  bárbaros  rcnoidos.  Su  corte  üe  estaUece  en  Barcelona;  allf  se 
colian  los  cimientos  de  aquella  monarquía  que  después  de  trans- 
mitirse sucesivamente  k  Sidérico  y  &  Walía,  y  de  engratidccerso  j 
con  las  conquistas  que  hizo  el  último  de  ellos  en  la  Andalucía, 
la  Luíjitania,  el  Beariie,  Burdeos  y  Guiena,  viene  á  adquirir  esta- 
bilidad en  la  persona  de  Teodoredo,  en  cuyas  manos  recae  ei 
cetro  godo  el  año  4ly  de  la  era  cristiana. 

Ia  muerte  de  Teodoredo  (451)  nos  ofrece  en  la  persona  de  su 
bijo  Turismundo  e)  primer  ejemplo  de  la  sucesión  &  la  corona 
OQ  la  raonarquta  goda.  Pocodespwu,  el  naciente  imperio  nos 
4  mcitrabu  ya  »us  dos  primeros  legisladores  en  los  monarcas 
Üurico,  hermano  del  anterior,  que  promulgó  el  CóDtoo  v&  Tolo-  ' 
SA,  y  AlarUo,  liijo  de  ¿sto,  que  dio  su  sanción  al  BitHvuKio  db 
Anuno.  FriJspLTO  y  brillante  el  reinado  de  Kurico,  señala  un 
periodo  de  extraordinario  engrandecimiento  parala  monarquía 
goda  (1).  destinado  k  formar  doloroso  contraste  con  la  decaden- 
cíaá  que  hatiia  de  llegar  en  los  reinados  poatnriores.  Afortuna- 
damente, con  Liuva  y  LeQViffUdo  renace  el  esplendor  antiguo. 


(I)  •Kllin|i«riogi'>llcaHredon>1«acom))letAm«ntealICort«  por«ll,o!ra,  yatan- 
i**do  *1  M«diodfn.  iiaw  nmalUmanl*  «1  Khi-n  >'  •!  Ti^a,  tomcU  y  hará  «UnfuiTM 
al  ruino  da  loi  Ruaron,  j  loca,  an  Su,  A  loa  ¡icijttiytru*  llinllM  <!•  la  l'onliiiula  MpAflo- 
U. Lo« mmnnoi  i>ler<liiniiu«úiUtnDiiitrliiclioraiiilontoi  aula  urtagltian*»: Brsgft, 
Uaboa,  CevaJn.  obcilocou  al  «ucnor  da  AUulfO,  qot  Uen*  ■ltoraaUvaai«ni«  ni  Mi 
danida  «i  Toledo  y  on  Arl^— l)c  «uta  luartc  habla  llagado  si  Imperio  de  loa  vlidg;»>  \ 
dot  ni  rñiuul.)  de  >ii  (^rniiiloia.  A  Ib  mayor  eil«niiaii  que  luvu  jamks.  Cuanto  «a  en 
•d  dtaKfpaíU  y  l'tvinipili  y  adentáalaiaitiicldeta  t'ruioU,  iodu«etaliaMmi-Uda4J 
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T  eo  efecto,  el  reinado  de  Leovi^ lldo,  no  sólo  ea  uuo  de  los 
interanuites  que  DOS  ofrecen  lod  anales  dol  reino  giSUoo,  síqo 
^oe  «u  muerte,  ocurrida  ct  año  óUG ,  da  principio  &  otro  m&s  ^lo  • 
tloeo  todurta ,  el  de  su  hijo  Rfcnrtdo,  que  ahjuraodo  la  hernia 
Mriaiui,  abracando  la  relimen  di;  Jesiiorislo  y  oonoediendo  &  los 
BJDUtn»  de  la  Iffto-iia  una  gmade  Influencia  vsa  el  gobierno  del 
KMáilu.  imprima  á  la  moDarquia  i?oda  un  nuevo  y  aiit?u>'to  ca- 
lieter  que  no  habia  tenido  bo^taentónces, el decristianaycsb!'- 
Usa.  7  da  con  él  nuevo  brillo  á  la  civilización  de  su  tiempo,  qUL' 
kiiM  (lnKolIar  k  la  Hspaüa  del  «igrlo  n  cotrt!  todas  Uu  oauione.) 
4b  «u  ¿poca.  Desde  entóucod  comienza  &  ser  iin  hecho  culniinante 
en  la  política  de  ouoatroa  Reyes  la  decidida  y  constante  i)rotcc- 
ckm  a  la  Iglesia,  la  persecución  de  las  herejías  y  el  mauteni- 
aientodtf  la  unidad  religiosa,  que  basta  nueetrod  tiempos  les  ha 
nlUo  el  dictado  de  Calñlicos. 

Treinta  aAoü  y  3ci3  reinados  traoscurren  luego  sin  ocurrir 
extraoRlinsrioi  hasta  la  elevaolOQ  al  trono  de  St/tenan- 
'ié  t<l31 ),  el  cual  se  haoo  notable  i  pasar  do  su  corta  pernianeo- 
[oiaeo  el  trono.  Bajo  su  mando,  la  Iglesia  se  vé  nue\-ameDte 
la  legislación  cÍtU  procrean ;  vá^w  adelantando  lu 

I..,. ..'  ,.!.-«  raza»,  y  Icr&utaso  con  ella  la  grande  obra  de  In 
miibul  nacional. 

tVro  donde  cstii  obra  avanza  y  ae  completa  en  lo  posible; 
doode  M  realiea  OM  triple  uoidad  que  constituía  la  funrza  y  mu-* 
jflltadde  la  tnouarquiafroda,  á  saber,  la  unidad  religiosa,  la 
anidad  Irgsl  y  ia  nmolgama  de  los  dos  nxas  romana  y  goiii  en 
manto  pudo  alcanzarlo  el  esroerzo  do  los  lefri^ladon»,  es  en 
M  rtínadoi  de  CAindascinioy  Recescinto  (6504  687},  que  for- 
man ¿poca,  y  época  memorable,  vn  nuestra  btstoria  poUtioo- 
legal. 

^Qoita  pudiera  prover  entonces  qno  &  aquella  monarqniu. 
tngrandmda  por  la  conquúta»  sublimada  por  el  espirita  tkW- 


ria  MiarkiM  iial  ki>o  d*  TMdartda.  Por  OH«ii(e>  por  OtddmU  y  itodlMl*.  «I 

iW»a)»ii»wT»l  OicdaoDrvdwlMU  MiaK«Udo«:i>«ralSaFl«la<i«rc*b«a»IMAd«>o 

-  IMcudalMiuiKiAPinlulubUiuwaMnlailahHUalti  knbfgUi  tUrr-iiil^l 

'  4CM<i*  M  IH^MiiIalu  Mil  podarOM.  nUliplIía  lialiUI  Uulilo  Uiila  * itari" 

b.41.  I..1  yj-iM wm »io dMpaU id pttnut pwÉJittfi  —  Untwrw >l w'iaw JM»Ao  d* 
I,  MMTMdTra.) 


gi090.  y  írraigada  por  oerea  de  tres  siglos  «le  eitistencia ,  no  lo 
quedaban  ya  ni  treinta  años  de  vida?  ¿Quién  hubiera  pronosti- 
cado que  el  aAo  709  subiria  al  trono  el  de^irentarado  Rodrigo 
para  pr«senc[)ir  su  mina  en  la  batalla  del  Guadaletef  Porque 
tal  vino  á  ser  la  suerte  del  imperio  godo.  Los  irabu  oonsiguie- 
ron  ocuparlo  &  Tjva  fuerza,  y  aquella  infausta  jornada  fué  el 
último  momento  de  vida  de  la  monarquía  goda. 

iQu4  caa»s  pudieron  producir  tan  extraordinario  aconteci- 
miento? iCtWo  ae  consumó,  en  el  corto  espacio  de  al<nino3  días, 
una  revolución  tan  radical  y  profunda?  jCúmo  pudo  P.ípafla 
cambiar  en  un  momcDto  de  <lueño  y  verse  a«l  subyugada  por  un 
[meblo  extraño,  cuyas  leyes,  costumbres,  rolij^ion  y  carácter 
etaa  tan  dlstintosf  No  se  conocen  lo  bastante,  forzoao  es  oon- 
fe«rlo,  las  cau«ns  de  este  fenómeno.  Sólo  podemos  decir  que 
la  nación  estaba  dividida  en  bandos  y  parcialidades ;  que  laa 
costumbres  se  habían  estragado  con  el  li^o  ¡  qne  el  espfrttn 
gnerrero  había  decaído  en  el  pueblo  godo  ;  qne  muchas  plazas-j 
militares  estaban  dasgruarneciilas ,  y  que  BspaQa  estaba  {tredis- 
puesta&  una  gran  cat&strofesi  alguna  causa  poderosa  venia  á 
producirla.  Ya  lu?  árabes  hablan  intentado  de  tiempo  atrás  lan- 
zarse sobre  el  territorio  e^pafiol  desde  los  costas  del  África ,  en- 
Talentoaados  por  sus  recientes  triunfos  en  la  Persia,  la  Siria  y  el 
Egipto ;  mas  sí  entonces  fuorou  rechazado» ,  llegada  la  hora  de 
una  nueva  iova-tion,  no  buho  fuerzas  para  resistirlos.  Sóloasf  s«< 
concibe  cjmo,  sin  que  ellos  mismos  abriga^íeu  tal  res  el  proyecto^ 
de  conquistar  &  España,  ni  imaginasen  al  pronto  loque  m&*'| 
tarde  había  de  suceder,  la  debilidad  y  desunión  desús  adver- 
sarlos allanó  el  caminó  de  suí  triunfos  y  preparó  e<a  desaatrúM^ 
dominación  que  no  habla  de  desaparecer  sino  después  de  nna 
lucha  de  siete  siglas. 

No  nos  dcbíndrcmos  en  más  consideraciones  sobre  estos  be- 
cIms.  Ba>cte  á  nuestro  propósito  lo  indicado;  y  viniendo  á  lo  prin- 
cipal de  nuestro  asunto,  examiocmoa  la  constitución  reUgiota, 
poiilka,  mUifar  y  judicial  de  la  monarquía  gtida. 

n.  Los  Reyes  suevos,  los  primerois  que  tomaron  asiento  en 
Espaüa,  entraron  en  ella  gentiles,  y  permanecieron  en  la  idola- 
tría hasta  el  tiempo  de  Rechiario,  que  reinó  en  la  mitad  del  si- 
glo T,  deide  el  año  48  hasta  el5S,  y  abi-azÓ  la  religión  Cristian» 


&  principios  tle  «u  reinado.  Este  CHmbio  feliz  dun) ,  nin  einb«r^, 
muy  poco,  porque  el  enlace  del  Re;  suevo  RemUmuudo  con  una 
míadeT«Ktoríco,  Rejgodo,  h&ciael  a&o  465,  Tué  causa  de  que 
^  importase  de  la  oacioo  reciña  el  arrUtnümo,  durando  la  be- 
:  .^a  nótenla  y  seb  aAosen  Galioia  y  olénlo  veinticinco  en  el 
tHtod»  Bfpafia;  ba:3ta  que  convertido  Tfiodomiro  por  San  Mar- 
tta  DotnieDH,  abJonJ  los  erron»  de  aquella  secta,  abrazando  oon 
ttU  reliiHoQ  oristiana  los  señorón  de  la  cijrte,  y  oonseoutivamente 
fcdoel  reltw.  Las  demás  provincias  de  Rspafia  unlaron  todavía 
•IfUDOsaAos  en  abjurar  el  arrianlnoo;  pero  oon  la  subida  al  tro- 
no de  Benaredo,  y  los  esrctorzos  de  Bao  Leandro,  Ueg^  &  oxtirpar- 
m  por  eompleto;  y  como  testimonio  histérico  de  este  hecho  nos  lia 
^a»Udo  el  Coneilio  Toledano  tercero  del  aflo  589. 

0>  iDodo  que  el  arrianiümo  permaneció  en  Bspa&a  de  una 
pública  y  ostensible  ciento  veintidós  años,  desalo  el  tíSñ 
d  SIS9,  época  del  Concilio  tercero  de  Toledo,  si  bien  cajcu- 
Uodo  qoo  m  haUaba  introducido  por  loasuevos  eo  Galicia  (rctn- 
^i*aAos  intM,  pudiera  wúalársele  mayor  duración. 
^^^HMinoa  aliara  la   orgaMnuioH  religiosa  do  la  monarquía 

B  A  la  cabeza  de  esta  organización  debemos  colocar  h  U  auto- 
taridad  pcoUflcia.  k  que  la  Iglesia  española  continuó  prestando 
bajo  la  dominación  ijroda  la  misma  stitntsion  que  le  Iinbia  prests- 
do  va  lianpo  de  la  dominación  romana.  Consultábase  al  Sumo 
PontifiMcalos  ne^Tocios  ¿rduos,  y  su  resolución  era  flelmenta 
acatada.  «Aciidimod  k  vos,  Beatísimo  Padre,  que  tenéis  las  llavea 
dada»  por  JosoorUtoá  San  PHro,>  decía  el  Übi^AscaDlodeTnr 

n     n^roiia  al  Papa  San  Hilario  al  recurrir  on  quc^a  contra  Silvano. 

^B>el  I*»p«  Uormisdaí  hay  una  carta  dirigida  d  los  Obispos  de  las 

Htf««  EtptXaseX  aflo&lS,  que  contiene  trp^  puntos  de  disciplina; 

By  del  mUmo  Pontlflee  hay  también  otra  del  &l<j  al  S2v ,  en  que 
cotilHbi  al  Obispo  Juan ,  que  le  había  conmltado  sobre  el  modo 
de  admitir  k  comunión  4  los  clérigos  urien talca. 

Tooaúloea  estas  consultas  y  sus  re<iotucioncs,  sino  en  otros 
Imporiaoteaictoa,  aeocteotaha  la  primncla  del  Pontilicado  en  la 
Iclaila  de  Bspafia.  Tales  eran  la  cxísteocia  on  Homa  de  un  tri~ 
tMMSÍ  ¿0  ^t¿0eÍ9ñ,  áí  caalaescodliSdeade  España  en  diferentes 
I  b^fo  loi  ptmti&oadoi  de  iBOoatdo,  León,  Hilario  y  VigUio; 


la  ooace»toa  del  palie  &  las  Prelados  acreedores  i  e^ta  (rraeis^ 
como  vemos  qus  to  bizo  San  Gregorio  Ua^ao  oon  Sau  Leandio 
de  Sevilla;  el  envío  &  Kspatla  de  /uecis poatificios,  con  cuyo  ca- 
ráoter  vino  &  ella  en  tiempo  del  mismo  PoatiHce  Juan  el  Defeo- 
9or;  y  la  delefjaeioii  gtaciosa  que  hacino  los  Sumos  Pontitioes  de 
sud  altas  alribucionea  en  Prelados  á  quienes  constituían  en  fi- 
earias  ioyos.  De  esto  último  hubo  ea  España  diferentes  ejem- 
plos. Kl  Papa  San  Simplicio  nombró  Vicario  apostólico  h  Zenoa,. 
metropolitano  de  Sevilla,  lil  Pontífice  Üan  Sintoco  coufirió  el 
año  514  el  mi.^mo  cargo  k  Cesáreo,  Obispo  de  Arles.  San  Honní»- 
das  hiZQ  otro  tanto  alanos  afiod  después  con  Salu8tÍo.  Obispo  de 
Sevilla.  Era  el  vicariato  apostiílfco  una  delegiaciou  personal  que 
concedíala  Santa  Se<le  á  Prelados  eminentes,  que  en  ropiones 
lejanas,  7  donde  la  fé  corria  algún  peligro,  daban  pruebas  de 
gran  celo  y  furvor,  pureza  de  doctrina  y  adliesion  &,  la  Santa 
ífede:  era  do  mera  inspección  más  bien  que  de  jurisdicción)  7  se 
dalw  en  atención  h  los  méritos  de  la  persona,  m¿3  bien  que  por 
la  Silla  que  ocupaba. 

Conviene  advertir ,  para  que  no  cause  estrañeza  el  poco  frffl-* 
cuente  uík>  de  aitos  derecliDs,  que  aquel  estado  de  eosa.^  hacia  ya 
más  raros  las  comuuicaciuued  eatre  la  Saota  .Sede  y  la  Iglesia 
e^ñola  que  en  la  ópoca  de  la  dominación  romana;  como  tam- 
bién que  no  fué  una  minma  la  Dítiíacigu  bajo  esie  respecto  Rn  el 
periodo  del  arrianismo  y  en  el  periodo  del  catolicismo.  Lo  hace- 
mos notar  de  paso,  y  sin  entrar  en  otras  explicaciones,  más  pro- 
pias de  la  historia  eclesiástiea  que  de  la  historia  legal. 

Xo  se  conocía  entiínces  la  dígnidnd  de  Primailo  de  Bspa&B; 
pero  estaba  ya  muy  en  auge  la  auUjridad  motropolítica,  establfr- 
oida  en  las  ciudades  capitales  de  las  provincias,  ha  tuvo  Tarra- 
gona en  la  de  ati  nombre ,  Méridaen  laLusitania,  Sevilla  en  la, 
Oética,  y  Braga  en  Galicia.  Hubo  en  estd.  última  por  espacio  de 
diez  y  ocho  años  doa  Sillas  metropoliticas;  pero  habiendo  co- 
menzado esto  el  año  559 ,  en  el  de  589  no  se  consideraba  ya  me- 
tropolitano al  Obispo  de  Lugo.  Cartagena  sostuvo  rivalidad  coa 
Toledo  respecto  6  la  Sede  metropolltioa  de  la  provincia  cartagi- 
nense, que  pasó  alternativamente  de  una  &  otra  ciudad,  habiendo 
algún  periodo  en  que  ambos  Obispos  se  titulaban  á  la  vez  me- 
tropolitanos. De  esta  alta  dignidad  hace  meucioQ  por  vez  prime- 


Bi|i>aiielConoiIiuTArraoonei»cdclaii(idl6.  Lus  stribu- 
do  los  metropúlítauos  eran:  primera,  reuniry  presidiré! 
Concilio  provincial ;  sof^iada ,  consagrar  &  los  sufragáneos;  ter- 
ocn,  niplir  SU.Í  aiisipnriss;  cuarta,  juzgar  en  alzada  las  cati- 
*•  de  m  provincia,  por  si  ó  por  medio  de  sus  delegndoj.  Los  ví- 
(ufatos  apostólicos  de  que  ¿nb»  bemos  hablado  en  nada  viilnc- 
i«liuilo«deredKiadclosmetropoUlanos,'coaH)  lo  expresan  las 
«flMolaa  mismas  de  Uts  nombramientos. 

Omdo  incremento  y  extraordinario  deítarrollo  alcanzó  en 
tHa  ¿poca  la  autoridad  episcopal,  pues  ademátt  de  las  funciones 
iropiud'!  BU  alto  ministerio  eclcsiástíoo,  «tercian  los  Obispos 
Majudieatara  muy  apreciada  y  mlicitada  porlos  .«eglarea,  & 
fricnes  iotpiraban mucha  mayor  confianza  la  imparcialidad,  sa- 
bidorU  y  rectitud  de  lott  Prelados  que  los  jueces,  en  »\i  ma- 
jRir  parte  ignoreates  y  Iwrq'M,  y  sometían  k  aquellos  la  rcdolucion 
4e  aos  diaoordlas.  Tan  uáual  y  frecuente  llegó  &  ser  osta  jurís- 
dioeioa ,  qoo  d  Concilio  de  Tarragona  presoribíó  yn  en  el  siglo  vi 
Uiadiaadelas  actnaciones,  y  estableció  otn»  preceptor  pan  su 
^ferdelo,  i  imitación  de  lo  que  practicaban  los  jueoos  oÍTilCfl. 
ftiDcioosi  de  los  Obispo,  carácter  ¡eticas  y  propias  de  su 
,  «rao  conocer  en  primin-a  io'itancta  de  los  osontos,  eoleatés- 
tko*$  hI  tívil»  como  criminates ;  visitar  las  iglesias  y  monas- 
terial, «in  exonoloB  alguna ;  abaolver  á  los  penitcntea  públicos; 
admiaMcare)  Racramciito  delaConñrmncioD  ;  conferir  las  4rde- 
OMa^yora;  darelveloA  las  virones, yconsagmrlaa  iglesias. 
Loa  obispados  se  fiíeron  aumentando  por  consütncIoDea  rea- 
ta» ó  cuDcllÍar<s  df^quA apenas  queda  memoria.  Se  colige,  sin 
ODlarso,  pur  la«  Úrmai  de  losCoticnius.que  on  el  siglo  tu  eruu 
^MMta  y  seis  (1). 

^^^m   <  J*  ab«Up»dM  da  la  IglMl*  tMp^noilit^  no  te  Roiit>w  coii  u»- 

^H^W'^o»  *M-lim  llano  ii.pi^.  IIOI  l»li*MiuIilr  áooluaU.parqu»  euaaia 
^Ki^MifMaMlWM  nam*n\Auaimen%»tooiatíal4»QluiffíÁffu**niieUui,  j 
^^akttomu  iM^lAo  t  LaOD .  ¡m*  ii»  lú  toé  dumaU  la  Igimit  gtxU. 

IU«|«lla«TMMWt«MMks4a  KipaA»*  prMwlplMiMaiclAvu.MvanalM- 
aÉrurwMUIO.  Tuanto)  Mi  raVutucM  ■«leiMaNM,  pnasn  edloloa.  Uino  i. 


VttoM,) 


jvwwrta»  fimiUMaa;  U4Uea.  «m  llaHtp*d(M.-Cariacla*nM<«n  W.-J>a* 
hcUM,  coa  t— Lwrtiw.  (M  M^.'UrluoiuiM.  oM  «.- TarracOMm**.  con  n^ 
Tik»l,  J«. 

T«uo*  alian  «I  poWMiar  il*  «aU  dlilalou. 

t1ff«ln  éí  M  Kíttta-  abulia  ((MlropumaH);  CMdolNi.  OruaiU,  ÍO}*. 
C*>t».  firt»— e».  lUrtM,  KMiU.  JefM.  Halas*  y  A<tr«. 
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Con  1»  liistoris  reli^otia,  ;  basta  con  la  ori^snizacion 
copftl  de  Efpaüa,  se  lialla  enlazada  la  venida  ile  loít  bJzanlli 
al  litoral  de  Cartugcu»,  llamados  por  Alana^Mo,  que  uo  se  i 
tía  ooD  fuerzaA  bastantei  para  combatir  al  tirano  Ajrila,  ast  corao 
su  oitabliKímiento  eu  aquella  región  por  espacio  de  .setenta  «&< 
desdo  el  651  ha^ta  el  624;  acontecimiento  que  tuvo  uo 
influencia  en  varias  oasaa  r«lati\'a8  &  la  religión  ;  al  Híit 
De  aqiii  procedieron  las  Qucvaa  oompet«flC¡ai)  de  jiirL^liccion 
□letropoliUca  entre  Cartagena,  quo  por  esto  bocho  hnbía  adqui- 
rido gran  importancia,  y  Toledo,  donde  hatiia  fijado  la  ci^rts 
Atanagildo.  Los  bizanlinoa,  apoj'ados  en  sa  escuadra ,  &  la  ct 
no  t«Dian  los  godoa  otra  quo  oponer,  dominaron  el  litoral  de 
Denla  hasta  el  estrecho;  y  eixtendiéndose  por  la  UdetaDla,  U| 
^ron  hasta  las  tierras  de  Bequena  y  Cuenca :  mandaba  ent 
olios  el  conde  Comicíolo.  LeuTifrildo  fué  cl  que  comeoKÓ  á  de 
larlos  y  qnitarlea  los  puntos  m&s  importantes  de  que  se  liakíi 
apoderado ;  y  en  tiempo  de  Oundemaro  se  llevó  k  cabo  su  exj 
sion  definitiva,  expidiéndose  entonces  (aQo  610}  el  decreto  ó  di 
p(»!ciones  can<SQÍco- políticas,  en  cuya  virtud  quedó  reoonoeft 
Toledo  oomo'única  metropolitana  de  la  provincia  cartagincns 
decreto  en  que,  acá  dicho  da  paso,  pues  no  nos  es  pa<tible  i 
nernoa  mis  en  este  asunto,  son  tan  fnjtiiitas  como  dirías  de 
probación  las  palabras-del  naonarca,  en  que  fulmina  inmoreciii 
y  gratuitos  cargara  contra  lod  Obiapoe  por  la  desunión  qae 
hahfa  producido  durante  el  periodo  anterior,  y  de  que  ningUE 
culpa  habían  tenido  loa  l'relado», 

B)\jo  la  dominación  de  los  godas  arríanos  continuó  la  Iglc^^a 
disfrutando  de  lo.'«  bienes  que  había  adquirido  en  los  sigloa  anta^ 

trg  lotro  <l«  ütUdmU  :  mnnpt«i6  *  CtrlateoR  cutiido  lu*  KodM  U 
Culooi.  Alcalá  (lo  Umarai.  Dniíl».  Tolan*,  Santavcr.  LaUuir>lla.Or«<o.< 
l'altfiícia.  Kffovia,  Siitoeiiu,  lativn.  s^gorixt.  «iudM  il«J  «ftrtuuii».  VbI«dcU 
Vai«na. 

0M9a<(i>i  de M  OnJMma.   l(raga(ta«tMpoUlAaa);  A»lorgs.Or«ac«>,Brstoáa. 
tfunw.  OjwrW,  t.ufo.  Padrón  y  Tuy. 

OMipaHonlt  Ja  Lutftttnla.    Utrlda  (in«tr«iiolltaiia):  Anta,  ClnUml-RodriL 
noünbn,  CorUi,fivi»ra,  MHÜa.Liunesu.  Balof.  ixya.  Littxin,  fijilunaaM  j  Vímo/" 

OUtpadet  ¡Ir  til  y«rlione"3f.    Narbuna  ImalropoUtniui:  A-nit,  IWiiftr»,  Car- 
Ctaona,  Blda.  I.odaví,  Uasal»»»  y  ninu. 

OtUpa4m  ilt  U>  Tamt^i-tnuc.   TarTMioaa  (netroipolUAKi):  Vicb,  Oca, Bar' 
(<»lo«a.  Zaraffou.  Calaliorni.  TortO«a. Tarrau,  Coroaa,  Urlda,  Ainpartft*.  Ct 
B<ti  Htiotca,  Panicluua  y  TarMosa. 
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V  no  Mi1nm«nte  loo  pos^a,  s\m  qne  tenia  adpm&sel  der&- 
ebo  de  «(bjuirir,  y  roalm^nte  adquiría. 

I>B  lot  primeros  aftos  del  siglo  nr,  4  sn  <M  Concilio  de  Ili- 
brrU,  datan  las  prim^rns  notlcioá  qae  tenemos  del  monacato  ttn 
Eipafia.  por  la:t  cusios  consta  que  llevaba  va  al^nin  tiempo  de 
^•teocift.  His  odelantfl  habla  de  los  monjes  el  Concilio  I  de 
SBmiro»  del  ntio  3f)0.  Ixs  cAnones  del  Concilio  de  Tarragona  de 
lis.  no  «Ho  Italiltin  ya  de  moqjea  y  monmateríoc},  sfno  también 
Aladea,  y  de  sua  prCTOgiitivas  y  derechos.  Conocido  os  en 
nKMín  bistorín  e)  nombra  del  monasterio  de  í^n  Victoriao, 
t|ae  en  Inn  vertiente»  del  I'iriooo ,  y  no  l/'joa  de!  Cinca ,  fundó  á 
friooifHoi  del  siglo  tr  d  santo  Abad  de  aquel  nombre ,  el  cual  lo 
rifiú  por  (wpacio  de  sesenta  años,  y  fund4  varios  otros  en  aque- 
Crée<ie  que  murió  este  ranlo  A)>nd  el  nüo  .'i/iG.  llvt- 
poloB  figuran  oomo  los  mus  ootablm  Kan  Gaudia^u, 
(Mqio  de  Tinuona ;  San  Naicnrio  ,  que  le  sucedió  en  la  obadia; 
^ftt  \IblDO,  mArtir;  Sao  Pelegrin,  y  otro»  Santos. 

irea  fueron  también  en  el  siglo  vi  los  mongealíonato, 
ySaoJtian  de  Valclara,  todos  tres  personajes  Imporlan- 
a»  m  la  hiatorla  de  aquel  tiempo ,  y  de  los  que  noe  han  dejado 
pnvioMU  tMiticiat  San  Isidoro  y  San  iltlcfonaj:  y  en  el  inmediato 
4|rto  «r  «wnientra  otra  no  ménoa  brillante  plóyade  de  roonges 
«ntoiya&bfOB. 

Tardad  m  que  el  clero  espafiol  en  general ,  y  sin  distinción 
de  duoi,  ufrecin  durante  la  monarquía  gótica  ejñ  brillante  en- 
ilo  qie  vimoa  ya  comenzar  en  loa  primeros  días  de  la 
eipafiola,  y  rercmod  perpetuarse,  h  trnvt^g  de  nuestra  hiit- 
IMtN  loa  tiempos  proaentes.  Allí  figuran  Tnrone<t  tan  cml- 
etmio  San  Leandro,  San  Falgeneio,  San  Isidoro,  Lii.-¡iiia- 
Bu  de  Cartagena,  San  Kutropio,  Obispo  de  Valencia,  y  loa  san- 
ua  monje*  que  !i'»bam<^4  de  nombrar.  Kn  la  Iglesia  de  /fragosa 
erait  tan  cílcbret  como  venerados  cl  historiador  Mixinio  .  San 
Bm'iHo,  qne  poseía  ma  crudicinn  asorabmta,  y  su  bermano 
Joan.  De  7.anigoM,  A  donde  so  Iiabia  refugiado  á  íiaoer  vida  pe- 
niWote,  «IW  por  naperior  mandato  San  Eogcníolll  A  ponírse  al 
frmto  de  la  Igtciia  primada  de  Tole<lo;  y  A  San  Üngenio  slgiii<>- 
roQ  ea  ^.«ta  Silla  otmi  dos  grandes  Santos  y  s&bÍ03,  teólogos,  lils- 
torladoraa  y  poeta*:  Sin  Ildefonso  y  San  Julián.  Brillaron  tam- 


I» 
Ijiea  \w  Prelados  aspoñol»  ea  el  derecho  caaónioo  y  cÍtíI. 
Martin  de  BrBga  formó  uoa  colecciOD  de  cánones  (Mira  los  si 
vo»,  y  San  Isidoro  puso  mano  en  la  de  la  Igleaia  goda, 
m&s  pura  y  completa  de  toda  la  Iglesia  en  aqael  tiempo.  De  M 
oUulitrossalióuuamuUitiid  fie  mongos  santos:  ¿Dteshemosi 
brado  8  Eladio ;  citaremos  tambion  á  sa  dUcIpulo  Justo,  que 
ambos  ocuparon  ta  Silla  de  Toledo,  y  al  célebre  San  Millao,  cuya 
Tilla  escribid  San  Braulio.  La  Importancia  que  con  ente  motÍTO 
alcanzaron  los  monges  en  lispHña,  dio  causa  6  que  desdo  el  Con- 
cilio TIII  de  Toledo  en  adelante,  se  les  dieüc  entrada  en  Isa 
A^^mbleas  ooncítiares. 

De  ortf^en  apostólico  era  la  liturg-ía  especial  de  la  Iglesia 
goda.  Sencilla  en  sn  principio  como  las  demás  de  la  Iglesia  ca- 
tólica en  tiempo  de  la  persecución,  :4l>  fu¿  luógo  aumentando  oon 
ceremon,ias  e.í¡>eciale.t.  La  Mi.'<a  que  hoy  se  conoce  ooi.  el  som- 
bre de  mozárabe  ora  conforme  en  un  todo  á  los  tradiciones  re- 
cibidaíí  do  los  Apóstoles;  jiero  oomo  la  Iglesia  rumana  introdujo 
algunas  modificaciones  en  sus  ritos,  y  la  de  lispaiia  cootÍDuá 
usando  los  que  tenia  desde  los  primeros  siglos,  nacieron  <te ; 
diferencias  rituales  que  exigieron  máj  adelante  la  sustit 
dd  oflolo  muzárabe  por  el  romano ,  como  en  otro  lugar  lo 
mos|l).  Rs  de  advertir  que  la  tendencia  de  las  teformasdcla 
Iglesia  romana  fuó  la  de  abreviar  el  oScío,  que  parecía  lai^ 
para  el  piieblo  osiiílente.  Al  Concilio  Toledano  IV,  uno  de  los  májt 
importante  de  la  época  goda,  se  debe  el  haber  fijado  y  uni- 
formado la  liturgia  en  toda  la  [gleiia  de  BsiMtña ,  quedando  es- 
tablecido por  entonces  el  rito  español,  que  era  el  generalmente 
usado,  pues  el  romano  sólo  estaba  admitido  e»  Galicia.  Y  na 
sAlo  dispuso  el  Concilio  lo  eonoemiente  á  la  Misa  y  oficio ,  siito 
otras  cosas  relatlTas  i  I&  Semana  Santa  y  á  varioa  otros  pantos 
litúrgicos. 

Uuy  adelantada  estaba  también  entre  los  godos  la  música  re* 
Itgíosa.  Según  San  Isidoro,  Pedro,  Obispo  de  Lérida,  habinya 
compuesto  en  el  siglo  i  misas  y  onctooes  oi  estilo  elegaolsy 
cUio.  Sauteandro  compaso  tslmlsrao  ondones  ÓTenlculos  oon 
agradable  música  (muiU  íbíH  ton»  eomjrotmt):  los  dos  bermar- 
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I  Jobo  y  PAblo,  Obispos  de  Zaragoza,  Sao  CoQiincio,  Obispo  Ae 
PaleofrU,  y  8au  JuUbq  y  San  Hu^uio,  <Ie  Tololo,  oompusi«rou 
[laaolio  «D  milsicA,  y  refonaBron  el  canto  eclesiástico. 

Satteoes  empexó  tambieo  á  florecer  la  arquitectura  religiosa' 
IvvantáDiloMmbre  las  modestos  coK/moMM  (|U0  guardaa  tas  le- 
Uqtilas  da  oaaetn»  mürtircs,  auntuOíiaa  basílicas,  ciiyo  altar  ma- 
yor deíoiUBB  sobro  aquellas  venerandas  criptas.  También  nlili- 
nroD  los  criftlaaoa  los  templos  patjranos,  de  los  que  A  costa  de  na 
■ngrc  babian  arrojado  &  los  Ídolos ;  pero  las  Turmas  de  estos  no 
a  adaptaban  h  sus  ideas  relif^íosas,  y  de  aquí  la  erección  de  nue- 
vo* tempktA.  La  arquitectors  patraña,  como  sensual  y  terrena, 
tírigiM  AM  lineas  horizontal  mente  y  al  nivel  de  la  tierra  ,  sobre 
ta  qoe  ¡«onia  «us  miras  y  deseos  -.  el  arquitecto  orUtiano  las  tiró 
kida  arriba,  que  es  k  duude  <lirí(;ia  eus  miradas.  Da  aqal  vino 
taIdeadelatorre,qiie,  apoyada  en  la  tierra .  se  eleva  hacia  las 
BULoaioocaetM-as,  oomo  la  plegarla  del  justo:  la  oilpula,  ese  «di- 
fldo  ttrto  entre  lii  tierra  y  el  cielo,  construcción  no  conocida  del 
{■■(puiltmo ;  Ia«  alias  columnas,  las  agujal,  botareles  trepados  y 
dente  «ttarlorM  de  la  oonstruociou  cristiana,  que  al  par  que  dan 
aolldei  al  ediUcio,  realzan  aa  m4J«Btad  y  gallardía,  y  parecen 
«cdtas  dirigidas  al  eielofl). 

El  moQnoMaito  mis  oaraoteristloo  que  nos  lia  quedado  de  la 

arqnlhetiira  visigoda  m  la  tgloua  de  San  Juan  Uautísu  ,  cons- 

tmlda  por  ReonsTinto  eo  Rafíu^.  No  era  todavía  el  arco  apuntado 

ú  «yira!  #1 1)00  doioinaba  en  ella,  alnu  el  circular,  ó  más  bien  el 

1  «le  berradura. 

Tao  graode  era  en  aquella  ¿poca  la  riqueza  de  nuestras  iglo- 

aiaa,  <i\mi  &  Iw  musulmanes  miiimois  les  llamó  la  atenclou  lo  mu- 

ciw  qneeomiitraron.  Ba  el  verano  de  1858  se  descubrieron  cerca 

dd  pueblo  de  Ouaiiamnr,  al  Oesta  de  Toledo ,  unas  fotsas  sepul- 

,  y  en  ellas  unas  ríoaa  coronas  Totiras  de  oro  y  pedrerfa,  qtn 

la  peodlan  anta  algún  altar,  y  parcoen  ofrecidas  en  ¿1  por 

reyaa  Beeetvlato  y  Suintíla.  Kita  descubrimiento  dio  lugar  k 

^ipfsadet  eontnversias  entre  loa  arqoeAlogoe ,  que  do  desooaooe- 

bfén  ntxatraa  leotores.  Nada  dlreíaoa  de  la  llamada  mesa  da  8a- 

rlomon  que  Tarlk  encontró  cu  Toledo ,  de  la  que  m  dloe  que  era 
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toda  de  esmeralda  y  de  una  sola  pio^a,  y  quo  tenia  265  piéa,  p 
que  no  caben  eatos  detalles  en  una  obra  del  carácter  de  la  prc- 
aente. 

Lo  que  sin  duda  echarfin  de  minos  Hue«tPos  lectores  on 
aotecedi'Dte  rolato  ce  una  noticia  biatórica  dtí  los  Conoilioeoel 
bradoB  en  Toledo  durante  la  monarquía  gótica ;  pero  precisa- 
mente la  grande  importancia  de  este  a.sunto  es  la  que  irnn  lia  Ui- 
(lucidu  ¿  omitirlo  squi,  y  t  deiitiuarle  pur  euturo  el  capitulo  lu- 
mediato. 

Pudiera  haber  entre  nuestros  lectores  quien  creyese  que  doí 
dcttnemos  demasiado  en  exponer  la  constitución  religrloaa  án 
Bípafia  en  las  ¿pocas  que  vamos  recorriendo,  Pero  si  no  lo  exi- 
giese a-íi  el  plan  de  nueBtro  libro,  conforme  al  cual  deb*»  tratarae 
de  este  asunto  en  cada  uno  de  los  periodos  déla  bistoria,  lo  re- 
damarían motivos  y  cüDsideraciüues  mucliu  más  impurtoato». 
Conviene  riue  desdo  un  principio  so  ponida  de  manifiesto  lo  qoe 
constituye  la  manera  do  t^er  de  nuestra  H.tpaAa,  lo  que  imprime 
car&cter  ¿  nuestra  nacionalidad,  lo  que  ha  servido  de  funda- 
mento &  todas  nuestras  leyes,  lo  que  brilla  al  Trente  do  todos 
nuestros  Códigos,  grandes  y  pequeflos,  generales  y  locales,  de  ín- 
dole permanente  y  de  carácter  trau^itono.^Quíéudid  ala  monar- 
quía gótica  aquella  uobloy  aug'tista  fisonomía  que  aun  respetamos 
al  cabo  de  tantos  siglos?  ¿Quién  levantó  h  EspaOa  de  la  postra- 
ción en  que  cayó  después  du  la  derrota  dul  Guadalete?  |QuÍ4n 
impulsó  &  los  valientes  osturcs  y  atentó  á  lai  castellanos  y  leone- 
sea  para  reconstituir  la  nacionalidad  penlida?  ¿Qué  espíritu  ío^H 
piraba  los  fueros  y  cartas-pueblas  de  los  siglos  x  al  xiit,  ¿  luspil^ 
luego  las  obras  monumentales  da  Ü.  Fernando  el  Santo  y  don 
Alonso  el  Sabio?  ¿Quién  animó  á  loa  Iteyes  Católicos  e»  sus  gran- 
des empresas  .y  en  sus  trabajos  sobre  la  legislación  y  sobre  el 
gobierno  de  líspaña?  El  cspirilu  católico,  la  fé  viva  en  nuestras 
oreoncias,  la  doctrina  y  la  inflaencia  de  la  Iglesia,  sus  varones 
eminentes,  sus  Prelados  Insignes,  el  ejemplo  do  sus  Santos,  el 
amor  que  Inspiraba  un  bogar  donde  la  bendición  de  Dios  bajaba 
atraida  por  tantas  almas  puras  y  fervorosas  coflio  se  alberi 
en  los  cl&ustros  y  fuera  de  ellos. 

IláL-ia  el  fin  de  esta  obra  teudromos  ocasión  para  esplanarñt 
este  peusaaüeuto.  Sólo  aüadiremos  aqui  que  por  oo  querer  dar 
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htocbo  U  ftlli^iíaa  importancia  que  títoc,  por  desconocer  )ii 
iodola  estmciftltueuic  rcli^iosu  d«  H^pnfis  y  de  la  constitución 
wpsftola  de»de  loa  más  remotos  tiempM  de  su  hUtoria ,  ]X)r  cin- 
inAuae  ni  borrar  lo  (lue  esl4  en  vUn  grabado  con  camct¿riM  in- 
MeUes,  por  prescindir  con  lQC«emp«i>o  de  Hf^iicllo  de  que  no  ea 
4ible  presciwljr,  es  por  lo  que  tantos  desaciertos,  tantois  errores 
j  tsiitM  aliouiUuicionM  K  lian  ooinetiOo  y  ae  estio  coniL-licndo 
en  bpalla  de  na  siglo  &  esta  parte  ¡  y  que  si  la  rclig-íun  y  la 
Iltleaia  DO  pneden  boy  separarse  de  nuestras  l^yes,  es  porque  han 
lidt»  liuei>nrable8  durante  todo  el  curio  de  nuestra  hia-toria ;  lu 
eoal  no  «Uo  JUHtilioa,  sído  que  Uacc  occeeario  dar  A  conocer 
■<)ul  lo  que  fu¿  eientpre  y  eu  todos  tiempos  ba.'ie  rniidiunental 
de  Duf!«tra  teg-Utacionf  y  sin  cayo  conocitnieoto  oo  podría  ésta 
«tendens  ni  explicarse. 

Ul.  Al  examinar  la  conutítucion  política  de  los  godos  se 
ofrece  eo  primer  tisrmino  h  nuestm  vista  un  hecho  ÍQter«aQte, 
puerto  que  ímpUcii  Ib  leyltimiilad  de  aquella  monarquía,  de  la 
CBil  trae  iiu  origen  la  que  Im  llegado  hasta  nuwtros  ticmiKis. 
CJiMMla  por  el  terttoKinio  de  Jomoiulcs.  Obispo  de  Rávena,  el 
cok)  escribid  poeo  mis  de  un  sij^lo  después  de  ocurrido  el  tiecbo, 
'  qoe  al  aearearae  á  aqaella  ciudad  Alnrico,  envió  k  Uouorio  desde 
Mt  ouipaiiHmto  ana  embajada ,  pmpoaíéodole  qnc,  ú  permitiese 
á«QgeDt<<  vivir  eo  unión  con  loa  romanos,  ó  saliese  á  singular 
eooAatp,  en  i-l  ctial  se  adjudicase  el  Imperio  al  vencedor:  que  en 
taador*  nlleniallvii,  Honorio  reunió  al  Senado,  le  consultó  sobre 
Ib  atioe  manera  de  alejar  de  Italia  k  Alarino,  y  con  su  acuerdo, 
le  («U6  la  Ualia  y  la  Kspoña ,  que  ootuideraba  perdidas ,  nutori- 
lAadole  pam  qne  lat  reivindicase  como  propias  del  poder  de  su» 
(Ofanifio*;  cuya  donación,  aceptada  por  los  godos,  «fué  confirma- 
da por  el  «agrado  orAculo  (1).»  Nopuíídedarne,  por  lo  tanto,  un 
tltuU)  do  legitimidad  más  completo.  Bl  Emperador,  dueflo 
dd  Imperio  aeguu  la  oonstitucioa  de  Roma,  eedlú,  de  acuerdo 


(U   _^  Oc    '  TiMir,  BtmniM  polUduiionm  AtrnidM*.  Mo  noi  M- 

mM  UHd  •«••  -ta  Mt  aira  Bmd  lUlw  <t(«lt«m  ■laUtMrabal.  Qnl  ■•! 

fBrira»**  Mnt".tin^i  ii*-lll,  ijiialonn*  protlstlM  loagapMtlM.  Id  **!•  OMUé* 
KUfaMMt**.  <|iuiJuo  pm<  ■••i^tditMl,  rt  iilMneU  Mi  TMdklofum  ngta  fM- 
tarM  tm*Ui>,  •!  nünvt  AUncu» ,  Mt  mm  t»nX*  tÜÁ  umf  imm  tart»  propHot 
rMMiarwf,  teuaUon*  lacro  ■>ni>''üo  monnaiu.  ConMaUnl  0«Uit  hu  ordlna- 
■M  «I  tá  trtUaM  MU  palruna  proiiciMwilur..— Ctp.  m. 
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coD  In  asamblea  senatorial ,  doí  provincias  al  catidlUo'godo, 
cuj'o  sucesor  ¿tauíro  vino  &  tomar  posesión  do  ellas.  Para  que 
nada  faltuác  &  la  donación,  la  confírmd  «el  sacado  oráculo,» 
expresión  que  en  concepto  de  un  escritor  contemporáneo,  sólo 
puede  referirle  al  Papa  San  Inoocncio,  présenle  ¿  la  sazón  ca 
lUtTtina ,  y  que  tan  grande  influencia  turo  en  las  negociaciones. 
Den  á  o^tti  documento  otros  historiadores  el  yalor  que  quie- 
ran, nosotros  lo  creemos  di^no  do  Qjarla  atención  >' de  grande 
interdi  en  la  historia  politico-le{^l  de  Elspaña. 

Fué  la  monarquía  goda  electiva  en  un  principio.  Hacían  la 
elección  lus  principales  jefes  liel  ejército,  é.  no  ser  queae  veri- 
licase  por  aclamación ,  ó  cuando  el  mii  ambicioso  se  iUTCStia  de 
la  dii^nidacl  real  asesinando  á  su  antecesor,  de  locuul  no  faltai^^fl 
i^'emplüs  cu  la  historia  del  reino  gOttco.  Andando  el  tiempo  tomf^S 
la  monarquía  el  carActcr  de  hereditaria,  y  se  vló  reinar  unosea 
pos  de  otros  á  los  individuos  de  una  misma  familia;  pero  el 
principio  electivo  no  desapareció  nunca.  También  se  dio  el  cano 
de  asociar  al  trono  k  nn  principe  de  la  familia  reinante,  en  el 
uual  recaia  después  la  corona,  pur  cuyo  medio  se  estableció 
poco  á  poco  la  sucesión.  Para  subir  al  trono  era  necesario  ser 
noble  y  de  buenas  costumbres,  de  linaje  g^}do,  y  no  haber  reci- 
bido tonsura,  vestido  hábito  religioso  ú  sufrido  la  pena  de  dccat- 
%'aciun. 

Para  la  elección  dn  los  Reyes  no  hnbo  al  principio  forma  de- 
terminada. Los  magnates ,  apoyándose  en  las  fuerxas  de  que  dis- 
ponían ,  decidían  h  su  voluntad  este  importantísimo  punto.  Peroj 
en  el  Concilio  IV  de  Toledo  se  dieron  para  estas  elecciones  re-* 
glaa  que  habían  hecho  necesarias  tos  desmanes  y  esoáadaioBan* 
teriores.  El  cfiuou  75,  después  de  disponer  que  nadie  se  atreva  á 
ocupar  el  trono  por  fuerza  ni  en^üo,  dice  que  «  muerto  el  prín* 
cipe  en  paz,  los  grandes  reunidos  con  los  sacerdotes  nombren  el 
sucesor  de  común  acuerdo,  porque  medíante  esta  concordia  no 
sufrtiA  la  patria  los  perjuicios  de  la  fuer?.a  y  del  cohecho  (I).» 
Uereoe  consignarse  esta  dec!aracií>n ,  no  porque  con  ella  se  in- 
trodi^ese  uua  verdadera  novedad ,  sino  porque  se  dio  áanoíon 


(I) Defuneta  In  paco  prladiia,  prlraaUEi  l«tliii>  K^nUjí  oiim  aac«rJot¡bii>, 

«iCOMtorem  ret^  Cod>1I1o  communl  coiwtlluant,  iil  diiiu  unlInU»  conoordln 
noU*  rvUntiur.  uuUmn  iMitrüc  iliaoldtiuu  |i«r  mu  alquo  aiuliltiun  ortatur. 


legvt  i  lo  qoe  y»  venia  practicAodúfic, ;  el  derecfao  ooiuaetaidf- 
nario  «e  elevó  de  esta  nuertu  á  dcHcbo  escrito. 

L*  autoridad  del  Rey  era  JUmttada  en  los  primen»  Üempos 
á»  la  motuirti'iia  gtxln.  a  ñntv  del  stg-lo  vi  empezó  á  servirle  de 
moderador  el  poder  de  lu  l{;^lcsia,  (¡ue  no  decayó  Ínterin  subsistió 
aqoeUa.  Pero  A  pesar  de  su  grande  autoridad,  el  B^  cstalia 
«ODiDUdo  &  laa  le;iss  y  sólo  podía  follar  cou  arreglo  k  ollas;  si 
biaa n  lo rdativo  ft  mitigar  su  ligory  otorgar  indultos,  tenia 
JWmltades  ahwlutas. 

O&baae  i  la  oórtc  ( 1 )  de  los  Reyes  godos  el  nombre  de  cvria, 
y  á  los  qtia  formaban  parte  de  ella  el  de  priaiaíts  y  prócera.  A 
1m  que detempeftaban  altos  cargos  en  Palacio,  se  le»  titaiaba 
eODd«  (omites),  con  la  denominación  particular  del  cargo  que 
ipeflaban.  Llam&basa,  por  ejemplo,  al  intendentedel  Patrl- 
t  comes  patrimimü;  al  jete  de  las  caballerizas,  ei»nwff4¿»- 
íi:  al  jefe  do  la5  guardias,  comes  spsthariorHm,  y  &  los  que  en- 
tóoees  Teoian  k  ser  aecretario^í  <lc  Ksiado,  Uuerra,  Haoieoda  y 
JoMida,  coma  noiariarum,  comes  exerciius,  come»  tiesauro~ 
WH.  towits  Urgitionis, 

i  Hubo  en  Kepafla  durante  la  monarquía  gótica  astmbleas 
Backiualn  ü  otras  reimiones  que  puedan  considerarse  cuma  el 
prfodpio  de  las  ■(iio  aparecen  m^  tarde  en  nuestra  liÍ.storÍa  con 
d  nombre  de  Córteaf  Dividida  está  la  opiniou  de  los  escritores 
«oatemporineos  aoe-rca  de  este  punto.  Ixia  Sreü.  Marichalary 
3tettrf(iie,  autores  de  una  Sisturia  de  la  Legislado».  espaKola, 
notable  |>or  lu  oopiona  erudición  y  el  rico  caudal  de  datos  que 
cootkBe(S],  se  muestran  partidnrirkí  de  la  opinión  afirmativa; 
ooMideran  Cortes  tas  Juntas  celebradas  en  Arles  y  Aire,  donde 
fiíerao  wnetonadae  y  aprobadas  Ina  leyex  de  Btirioo  y  el  Código 


III  Oplau  «0»  «uMait  los  MoUorM  aNra  d«l  pwito  d*  rwMeDola  lU  l>  edrU 
4M«l>lBaaBU^BliBO<l«.  S»«r**qiwAiiw)«rlaek  prl«erM«T  <)selala«aenn*- 
|Nte.l«  dj»  «uifiiiii.  y  tmpmuaóáa  haatad  Nlaido  d«  ALw^glhlo,  qu»  U 
Wal^«Tu4H)u.  AoiMiWJUiwlartMiii  qwprlBdpU  á ral»v il aAo  »U.  babU  a»- 
l«aB««»ltMTtk>n«fraiif4l>4od«flt  Mkm  lUHr.  por  «padvil*  ouraaU  ;  •)«■ 
«M.  i>Mpiw*  Mi«n>  M  KnUU  «tro*  curwU  j  im,  hMto  «i  a»  6M,  n  qw  M«nk< 
^iét  U  tUlilirtfl  M  Totodo,  4oe4a  m  b«Bl«va  hUlM  U  tmifciun  ü*  kM  tntit». 
Cm  fsmmtvrtttí  ti  afta  SM,  tan  conMna  •«rUI*  baiur«>  <1*  eofiUlliUil.  j  Mrtu- 
f««tnlM*4McoD  Volado:  iMfO*  nwdladw  á»l  «glo  tii  iwtto  parJtto  miUmibmI* 

*»aw  i^»«llw  fcOBOCWL 

ai   llH«>Ud«tliUDrlMt«Botc««iidoatcillibaMMlMllMM. 
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de  Alarico,  y  ven  demostrada  su  existencia  on  algunos  palabra.4 
del  commoniiorium  rjue  dio  fuerza  á  dicho  Código  (1).  Ksta  opi- 
nión tiene  un  robusto  apoyo  cu  la  del  Sr.  Muñor  y  Romero ,  el 
oual  asegura  (2)  que  el  placitiim  de  \oa  germanos,  (t  aea  lo» 
asambleas  de  hombres  libres  que  intervenían  en  los  asuntos  ad- 
ministrativos y  judiciales,  subsistió  eutrc  lus  godos,  de  la  misma 
manera  que  so  observaron  otra^  costumbrcts  germánicas  que  tam- 
poco halla  mfincionadaji  en  el  Fi;rho-Jitzcío.  Vé  la  razón  de  este 
silencio  en  que  los  Obispos,  al  redactor  el  Cúdigíi  visigodo,  omi- 
tieron «1  sus  leyes  cOBtumbrea  germ&nicaa  que  so  encutnitran  on 
laa  da  otros  puebloH  barbaros,  y  díoe  á  este  propisilo  que  no  eran 
Iguales  en  la  monarquía  goda  la  legislación  y  las  coátumbres  de 
los  campos  y  do  la»  ciudades,  porque  al  pa.so  que  en  ésta.i  preva^ 
lecian  las  tradiciones  romanas,  en  aquellos  la  nobleza  goda  vivía 
con  independencia  y  conservaba  sua  antiguos  usos,  contándose 
cutre  ellos  \qs  pliciios. 

T)e  opinión  opuf^tn  el  Kr.  Pacheco,  soatteae  qaa  las  asambleas 
germánicas  no  se  conocieron  en  el  imperio  godo  (3).  A  wtc  pare- 
cer w  allega  el  Sr.  Cavauillea.  «Ks  muy  dudoso,  dioe,  quo  los 
visigodos  ooQOolesen  esta  clase  de  comicios;  pero  es  Incuestiona- 
ble que  no  se  conserva  noticia  segura  de  que  los  reuniesen  en 
Espa&a  [4}.» 

Por  nuestra  parte,  si  bien  no  poseemos  un  conjunto  de  da- 
tos y  de  pruebas  bastante  para  añrmar  la  existencia  de  laa 
asambleas  germünicas  en  la  Espaüa  gótica ,  tampoco  lo  tene- 
mos pora  negarla;  y  en  la  duda,  la  opinión  afirmativa  nos 
parece  mis  probable  que  la  negativa.  Que  en  todos  los  Kstadoe 
de  origen  gi'rmúnico ,  los  hombros  que  habitaban  en  la^t  ciuda- 
des d  condados  so  reunían  en  ciertas  ocasiones  bajo  la  presiden- 
cia del  conde  para  tratar  de  los  asunto.4  de  interés  comuu,  cosa 
es  que  no  ofrece  duda ,  como  usimismo  que  en  talee  reuniones  se 
trotaba  ds  los  impuestos  y  dol  servicio  militar,  y  úua  se  fallaban 


II)  .....  Qutbat  onmlbiia  eniirlMll^  nvjat  In  nnnm  Ubnim  priu1«nllum  elMUon« 
collectl»,  hieoqtUDATCenila  lunl.  vclolarlorl  InlerpretaUonaconiMiilta,  <«n«ral)l- 
Itan  eplKoporuní  vnl  «tttUirvm  prtrtlnftáUtiin  notiTorutn  roborHTjl  «duHWit. 

O)  OlcoonodarMepeionBnU  AraileiD)nd*lalll»lori«.— Uadrld.lfoih 

(9)  HiMurM  4ucpt«aed«  Al  KutEHo-JuMo  «dIucoImcIoii  de  C&il!so*«*P*^lo*> 
fap.  iit,  nam.ia 

H)   amortad* £$paüa.\»ttn>i.pit-V'- 
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lOBpltitDictTflesyoriiniRaled.  De  e&ta  instituoivD  quedan  ras- 
tros en  aoestrn  liirtoria,  uo  bieo  observados  por  los  biatorlado- 
reit  y  dlflellea  por  otra  parte  de  seguir,  porquo  las  tradioiones 
popóla re^de  la  primit  ira  R-ipaOs  goda  do  se  han  fóicrito,  jrlo  poco 
que  aquella  ruda  civilixtuciou  ofrecía  de  especial  y  PAraoterlsUco 
(rany  dtfíreute  por  cierto  de  otra  mis  culta  y  adelaulada  civl- 
Uxacinn  (itif>  repr<w!ntaba  el  ilustre  clero  f^do,  y  que  cuu  su 
abitltiria  introdujo  en  las  leyes  de  aquel  tiempo,  recopiladas  en 
«1  Kt'VfWcnio)  quedú  abogado  on  las  aguas  del  Gua«lalete ,  no 
ROMlBodo  después  sino  muy  dcficoDOcido  con  cl  tran^xurío  de  los 
■iflos.  Pero  ri  jí/«íí/K«  permánico  exiatióen  los  reinos  de  Astil- 
riaayLeoo  con  i»te  nombre,  y  con  el  de  malío  en  CataluAn, 
ri  Uso  no  os  extraño  que  rueso  dcnparooiendo  cuando  aquellos 
mtíigv»  eoaám  eleotÍTOs  fueron  baciéndoae  herediiarioa,  j  cuao- 
dd  loamioq}o8  oomeosaron  á  organlxarse  en  loa  pueltlos,  creáD- 
ilOM  oDo  Hlod  uoa  institución  que  en  oferto  modo  bacía  Innecc- 
aarU  aquella.  Laxerdad  e»  que  oatc  punto  de  nuestra  bi^toria 
oaoeaiu  todavía  esclareoerse  muobo,  y  que  entro  tanto  el  histo- 
riailor  «lebv  re«petar  ciertos  rocuordoa.  rcwrraiido  el  afirmar  ú 
mtgar  rntundaiottita  los  bedios  para  cuando  le  itcan  bieu  codo- 

Ims  proriociss  y  ciudades  conservaron,  eu  general,  la  misma 
éirUon  y  los  mlsmoa  nombrea  qoe  tenían  baju.la  dominación 
&  los  quo  gobernaban  ]as  provincias  se  daba  el  titulo  de 
y  el  d«  condes  loa  que  estaban  al  furente  do  uoa  oindad, 
eoo  s^feeiM  i  loa  primeros:  4  loa  que  suplían  K  los  duques  en 
■Ni«nltora»eAadea  y  auscndaí  se  denominaba  gardinyos  ,yk\fy* 
•astltulea  de  loa  comías,  tiearíot.  Va  se  habrá  comprendido  quo 
loa  titnk»  de  duque  y  de  coodo  eran  de  autoridad ,  no  de  no- 


\'i  danpareelá  coa  la  dominación  goda  el  régimen  munici- 
pal d«  loa  romatuM,  puas  «1  ltHitvi,kKia  de  Aiarico  cita  con  fre- 
coHTRila 4 los deceoiTiros ,  41o8^rÚM-rxy  MfuVcx/oc»,  4  los  de- 
fiosona  de  las  clodadea,  4  lo«  curíalos  y  4  las  mugístndoa  cod- 
furwlorM  de  la  pax  Otstertoret  paeis).  Y  se  ooncihe  stn  tattUBtDa 
qo0  el  rífrjmea  municipal  ae  roincntase,  si  se  Llene  en  cuenta  quo 
4  los  eonqnlatadopsa  lea  importaban  poco  los  municipios ,  y  que 
el  cargo  da  deeoriOQ  d  canal  podía  aceptarse  sin  inoonrenieola 
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desde  el  momento  en  que  nin^na  re^ons&bilidad  pesaba  sobre 
¿1  por  la  recauílacioa  de  los  impuestos. 

Del  territorio  ocupado  por  loa  godos  al  tiempo  de  su  invasión 
en  Kspaña  se  habían  apropiado  éstos  las  dos  terceras  partes,  dc- 
jundü  utra  tercera  k  loí  romanos.  Esta  división  se  Qonftlg:D<^  en 
las  leyes:  «Nin  los  romanos  (dice  la  ley  8.*,  tlt.  i,  lib.  x  del  Fub- 
nn-,]v7.an]  non  deven  tomar  nin  deven  demandar  nada  de  las  dos 
partea  de  los  goilos;  niii  los  godos  de  la  tercia  parte  de  los  roma- 
nos.» CoDOcIause  entre  los  gx)dos  las  clases  de  nobles  y  plebeyos, 
y  de  sierroa  y  señores;  pero  la  esclavitud  se  dulcificó  notablemen- 
te, aboliéndotra  el  derecho  de  vida  y  muerte  que  sobro  loscacLavoí 
tenían  los  romanos,  y  hasta  la  mutilación:  ademA-t  babia  bcm- 
bre$  del  pueblo  que  servían  por  soldada  y  mudaban  de  señor 
bajo  ciertas  formalidades ,  y  eran  conocidos  oou  el  uooibrc  de 
hucdarios.  I^n  esto  se  vé  ya  marcadamente  el  influjo  de  la  civi- 
lización cristiana. 

IV.  La  organización  mllitarestaba  basada  en  el  sfstfma  de- 
cimal ,  como  la  *de  muchos  pueblos  g«rmanoa.  Los  nombres  de 
decuriones  (6  decanos),  eentenwios  y  ^ain^enietuirios  expreeam 
la  extensión  de  la  fuema  asigiiada  á  estos  grados  de  la  milicia, 
que  era  de  di^z,  ciento  (S  quinientos  hombres.  Seg-uia  lu&go  el  do 
los  milenarios  ó  tiufadós,  que  mandaban  mil ,  y  sobre  todos  es- 
taba el  duque  de  la  provincia.  A.  los  graduaciones  de  la  milicia 
corrcspondis  una  jerarquía  de  nobleza ,  y  los  jefes  míütaros  te- 
nían jurisdicción  como  juecaq  en  tiempo  de  paz,  J>ax,  cotHOS,  et- 
carius.paeis  assertor,  (iufadus,  miUenarius,  qninffenlenariiUy 
ewlenafñis,  deeanus...  atnnes.  iii  quantum  jttdkaadi  jMenla- 
iam  acceperinttjudices  nomina  censeanlur  ex  le^e,  dice  lalqr  25, 
tít.  I,  lib.  n  del  Posno-Juzao. 

Rn  el  coso  de  una  iuva^íion  repentina  del  territorio,  se  convo- 
caba lo  gente  &  son  de  cuerno,  y  al  llamamiento  debian  acudir 
los  que  no  estuviesen  más  liíjos  de  cien  millas.  Si  el  caso  no  era 
ui^nte,  liacla  la  convocación  el  Boy  por  medio  de  los  jefes  de 
más  gradtiactou ,  scñaltiudo  el  dia  y  el  punto  en  que  hablan  de 
reunirse.  Nu  ustabau  obligada^  á  asi-itir  lo»  menores  de  veinte 
aflos  j  los  enfermos,  ¿juicio  del  Obispo.  Los  que  tenían  esclavos 
debian  llevar  &  la  guerra  la  mitad.  La  g«nttf  reunida  en  hueste  no 
gozaba  sueldo  ;  pero  el  provisionísta  cuidaba  de  su  alimento. 
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V.  De  los  iwfrocioa  oiviles  y  criminales  coootíon  los  duques 
y  ootHlis  tn  cslidad  de  gobernadores  da  las  protincia-s  y  ciuda- 
des; msA  como  por  riuoD  de  su  c&r{^  atendinn  preferentcmenta 
4  logaben&tivo,  y  noaaiütian  al  tribunal  coa  el  dcU'ntmientD 
X  ta  frteueuola  necesaria,  delegaban  m  autoridad  en  su-stítutoá, 
fcqMM  daba  el  nombre  de  Jueces.  Además  de  estos  juecea  ordi- 
Duioa,  liabia  otros  cxtraordiaariua ,  que  recibían  sus  poderes  del 
R«j  [«mcutcndureo  determinadas causttü,  y  ú  quienes  sella- 

Lot  jueces  tenían  demarcados  sus  distrítot!,  y  tanto  ellos 
uono  «M  aubaltemos  debían  respetar  las  limites  del  territorio 
JmMioeiotiBl  «Jeoo,  pudíendocastigarloí  el  duque  en  otro  caso, 
coo  pesa  ))GQuai«ria  al  Joco,  y  do  azotas  al  ejecutor. 

El  BMltb  ú  remuneración  de  los  jueoes  se  deducía  de  los  mis- 
moa  proeena.  y  «eexigia  después  de  terminados.  Coosistiaen 
lio  laato  por  ciento  para  el  juez  y  otro  para  el  ejecutor.  Tenia 
*'t**7*'  el  tríliunal  otros  derechos ,  procedentes  de  las  pPQa.s  pe- 
cnniarioa  que  su  iu)i>umBi)  k  su  favor  en  los  casos  de  desobedien- 
cia, morusidad  ú  oontumacJa. 

Loa  tritiiinaloa  estaban  abiertos  do  sol  &  sol ,  coa  un  descanso 
al  neütodia,  excepto  en  loa  festivos  y  en  las  Ireit  (grandes  Terias, 
fuentUa.  vtessivasy  üetidimúlies ,  v  tea  eu  tiempo  de  Pascua. 
r«oútaoBion  y  Teudtuia, 

3luy  ■encilln  i-n  d  urden  de  toa  procedimientos  civiles.  Des- 
I  di  In  di^manila  y  de  las  oitacioaea,  i  que  debían  acudir  los 
ii  de  ctialciuior  clase  y  condición  que  fuesen,  se  oían  los 
I  de  los  contendientes,  y  se  hacían  las  probanzas  por 
medio  de  doclaraciunea  de  testigos,  examen  de  documentos  y 
juramento  penoool ,  &  que  so  podía  obligar  en  defecto  de  otra 
pHMba. 

También  eran  breves  los  procedimientos  criminales.  Comen- 
mía  la  causa,  permnoccia  el  r«o  en  prisión  durante  las  prime- 
ras informaciones,  pero  no  so  la  causaba  Tejacion  alguna.  Diceso 
qus  oslaba  admitido  el  tormento;  peto  se  le  usaba  rsrisinia  ves, 
yanooon  mochos  requintos  y  para  crlmenea  muy  gravosa  Bs 
Indudable,  al  mteos,  que  si  las  costumbres  lo  autorizaban ,  re- 
cibió escaso  apoyo  de  la  legislación  escrita.  Bu  cuanto  &  las 
pruebas  llamadon  vulgares,  en  todo  el  Fobbo-Jczoo  ao  ae 


baila  sino  ana  ley  que  autorioe  la  pruelia  del  taego  y  del  agua 
callente  (1).  La  pena  capital  era  también  de  muy  rara  splieacion, 
y  esto  en  los  delitos  enormes.  Verdad  es  que  solía  reemplazarle 
la  atroz  ¿  Inhumana  de  sacar  los  ojoa.  Kstaba  sobre  todo  muy  en 
aao  la  deealracfon  ,  i  que  «e  daba  gran  importancia,  porque  la 
tenia  para  lat  {rodos  llevar  el  cabello  largt) ;  por  eeo  la  decalva^ 
cion  y  la  tonaura  eran  penas  infamantes,  y  llevaban  conaigo  ta 
probibíciou  de  ejercer  cargos  oÍTÍled  y  políticos. 

Entre  los  castigos  mití  usados  debemos  mencionar  loa  acotes  yi 
las  multas.  Estas  dltima?,  sobre  todo,  eran  muy  frecuentes,  por- 
que gran  parle  de  los  delitos,  como  las  heridas,  polpes,  contusio- 
nes, injurias  y  hasta  el  a^e^toato,  se  penaban  con  arreglo  &  tari- 
fa, tomándose  eo  cuenta  la  edad ,  la  fortuna ,  la  clase  y  todas  las ' 
eiroungtancias  del  ofensor  y  del  ofendido. 

De  las  sentencias  dictadas  en  primera  instancia  por  el  ooade 
que  presidía  al  gobierno  de  la  ciuda«l ,  se  podia  apelar  al  duque, 
y  del  fallo  de¿«t«al  monarca.  También  se  podis  pedir  que  eL4 
conde  fallase  la  causa  en  unión  del  Obispo;  y  en  este  oaso,  ste&do-l 
conformes  lo^  pareoereü,  no  había  apelación  .sino  al  Bey. 

Dada  h  conocer  en  sus  prineípales  basas  la  orguniüanton  reU- 
gio»,  politlcayclTÜ  déla  monarquía  goda,  sólo  no4  falta  ha- 
blar de  lod  Concilios.  Pasemos,  pues,  &  tratar  de  este  asunto. 


m  R*  la  ley  3.*.  m.  i.  Ub-ndalarenKiaeuUlUna.— T  «o  Ttrdtd  no  MiMnii* 
qu^  raJnr  ia  ú  'UU  lay  tu  intertian  en  ni  Piiuno-Jaiao,  diupnM  do  ta«r  la  ilsnlau- ' 
l«  i)Qt>  dni  erudita  D.  T^todi  MiiHot  <r  Itomno  i  una  dOMUlm  ■!•  IitImIu  i 
lilao  ft  la  de  OnedoD.Oril^Ao  I.  y  lanmo«  oa  lapig.  tídft  *d  CoCfMMiiii*J'iwñl«..| 

•La  prueliu  ll(^I  a^aii  •^bUvuIa  iIIgis  do  «a  Un  aatlffiín  nn  Biputa  OMn«  alguBoi 
MorlturM  prriti>nil«n.  Kl  obaU  iln^dFii .  apoyado  aa  uiia  la;  ú<l  Pmtno-Juioo  la*^ 
UnodBlaaodlclonMonUBVUf  ley  3.*.  Ul.  i,  ¡ib.  Tt|.  anqnaaenlablecccoBiopfai^.i 
bajuillelal  la  lay  úaldirla  aii  la*  JNcnsndM  ctiyo  ralor  fasH  de  300  iudI4o),  oa»- 
Kuraq^ncnUatpeclo  dojulnlowa  conorido  pntr»  lo»  ritozodoa.  iail«  MírltQrB» 
turo  La  culpa  do  (Undar  >ii  opinión  oa  datoa  lU"  la  lead«inia  ltt|»anoU  datcul)rtú  m 
aran  eme kii  •>□  aii  vdiclon  dal  Fnno-Juino  latino  y  ciul'llano  qiicpnbllc6«nal 
all(ld«l<!í^.  Lalíy  di-iiue  hemoilieehamvncioii  nnf««ni;i>nIrocn  nüignnodalM 
o6dle<BanllKU0iqn«tun)  prM«Dl«aaQa«l  ciiarpo  lltrnirlaiiaranjarol  Ictloyao- 
tar  iu  vartaiU«a.  La  Arad»niia ,  por  oootisulcale,  no  la  Iniluyd  «o  ni  edición  por 
(ire«rlMhlatldDlalroducld4«a  tlempoipaitertorta  á  la  COmpUadoa  d«  laa  loyea 
do  loa  Tliofodoi.' 

T«mui .  puM ,  que  «I  enidila  Uiiñoi  j  ttomaro,  oflolal  qu»  fot  d«  la  niblMaoi 
dala  Amdeuta.  rmoy  eonorodor  da  mtirahojai.  »»siira  que  mI«  raerpo  111^ 
nirlon0«nMn(n<  tmUu^V*"  kaMamoten  ntitgtimi  Atlo*  nHu-.rt  anHatutá v^áf 
iHcop^tfiíUt,  y  por  cuuolfnileQte  no  b»  Indiv*  «n  tu  tdlrl'f.  Y  «u  «Acto,  a» 
ligan  en  In  (.•dicíon  Uilna  da  la  Academia,  y  dadlo  en  ta  roraaiiOMda. 


CAPÍTÜW  IV. 


» 


OOMOJOS   CBLBSBASOfi   BN    8SPá5ÍA. 

GODA. 


DUBAKTB   LA    DOUINACIOX 


«tJIAMO^   L  laportintUiUlaninla^-n.  Cliui(lMClMd«k>«C«acUlM«n|ir«nn- 

rtitaB  7  udocaln.  y  UmliUe  m  BDonunanta  r«li|1o«M,  O  con  caráoler  de  autn- 

I  MKkUbiM.— ni.  Bmv*  NWft*  d*  un*  y  oOw>.— IV.  CoéI  fui  el  rcnlaiUfQ 

r  <^e  Ii.iCoiwIUmiIi  Tc•l•l^l.— V.  QMJdkk)  it«b*li)man«*Mrt«d«ellab 

I  ■«  unnjj  eo  lot  dMUiiM  de  b  nMiiñqvla  coda. 


I 


1.  UtM  de  los  uuntos  más  importanteí?  qite  In  historia  legnl 
d«  Bíipttlta  D(M  ufreoe  en  el  periodo  de  Ir  ilominAcíou  go¿ñ ,  ti  al 
T*— ■  da  los  CoDcUioi  celebrados  eo  ella  por  espacio  de  cuatro 
fligloi,daMle<dallto302,en<)aQwreunióelde  lllberis(l},  es  de- 
cir, un  nivlo^li!"  déla  iovnslon  de  loa  godos,  basta  el  de 702, 
cD  qoe  lo  fué  e)  décimo  octavo  do  Toledo,  último  de  qoe  teoemos 
siHteia.  Una  breve  reseAa  de  estos  ConcíHoa  nw  pondrá  en  enfa- 
do de  apredami  urnuido  importancia  y  au  influencia  en  el  go~ 
bien»  j  va  la  Icg-i-slnoion  goá». 

n.  tos  Concilios  de  esta  ¿pooa  son  de  dos  claiies :  unos  pro- 
9ÍMCiaI*t,  que  se  reunieron  en  Toledo,  Tarragona,  Gerona,  Dnr- 
ealoam,  1/rida,  Valencia.  Braf^a,  Karbona,  Sevilla,  ZarnfroKa, 
HocM*,  TamsB y  Herida ,  lia^a  el  número  de  veinte,  quesean 
ooooddo*;  y  otroa  tuteien<Ufs,  que  se  celebraron  casi  todos  en 
Toiedo.  pues  wHo  tres  do  tos  que  constan  de  un  modo, cierto  lo 
fberon  en  otras  poblaciones.  Rl  unten  cronol6frioo  de  los  Coooí- 
Uos,sas  fechas,  los  Monarcas  bajo  cuyo  reinado  se  juntaron,  el 
oftneto  de  su^  cáoonai  y  los  aiuDtoa  en  qoe  principalmente  se 


ID  S«Ma»ducaUaa4rá«)taConeUlait«)llbwt«C«n«tMail«inH<na,iiaolMU» 
1*  mmUai  nt»  tma  y  otra  pObUaoa  tM  lariiu  Icfna*.  Kl  nombr*  il4  Ktnra  m 
f  ^  «ri  aniw.  j  Maniaca  tM  po«a*.  |>n«  im ^im  bIIi  «tblUa  da  anIuniD  y  «On 
atim^tm.  lhh*ni<|«l«r*dMlrMtlanH«ni,  jpoKUiKtta  U  Alcsutad«OnwMli,«H 
««•t»a«tic««liMy>t«icUfirc««4«  «rruMrUd*  allí.  KoMtrntprftelaiM  d«|«r 
a  la  toalTUaUa  aaiaMM  n  pKiiio  r  T^rMlM  naoubr» 


M 

ocuparon,  lo  ver&n  nuestras  lectores  en  el  cuadro  inserto  en  el 
ApénJloe  con  el  número  III,  al  cual  les  remitimos  para  oono- 
DCFfiU  conjunto  y  la  serie  histórica  que  forman. 

Bajo  otru  punto  de  vista  debemos  también  distinguir  los 
cllias.  Hubo  unos,  entre  ellos  casi  todos  los  provinciales,  y  &i 
los  nacionales  anteriores  á  Rccarcdo,  que  no  trataron  sino  de 
materias  eclesiásticas,  como  los  derechos  metropoHtícos ,  el  mo- 
nacato, laliturgria,  la  moral  del  clero,  la  limitación  de  diócesis, 
parroquias  y  deri'cbos ,  las  rentas  de  la  Iglesia  y  la  reforma  de 
la  disciplina;  y  otros,  en  especial  loa  nacionales  doadc  ol  tcrocro 
de  Toledo  en  adelante .  que  tomaron  resoluciones  sobre  los  pra- 
vos asuntos  del  gobierno  del  Estado,  como  la  legitimidad  del  po- 
der real,  la  elección  del  monarca  y  los  demás  que  tendremos 
ocasión  de  ver  en  el  discurso  de  este  capitulo. 

ClaríifíciidUíí  de  esta  manera,  los  Concilios  meramente  religio- 
sos no  ofrecen  materia  tan  interesante  para  la  liistoria  legal 
como  los  que  hicieron  extensivas  sus  dcliberacionea  á  los  asuntott 
políticos  y  civiles;  mas  no  por  eso  dejaremos  de  echar  una  ojeada 
sobre  ellos,  toda  vez  que  la  frecuente  celebración  de  Sínodos  pro- 
vinciales en  ¿poca  tan  remota &■;  un  hecho  importante,  y  que  da 
gran  realce  é.  la  civilización  de  lilspaña  en  aquel  tiempo. 

111.  El  primer  Concilio  que  conocemos  es ,  oumo  ya  hemos 
dicho,  el  nacional  do  Iliboriu  del  año  302.  El  ndmero  de  sus  cá- 
nones es  considerable,  y  muchas  de  SL19  disposiciones  son  pena- 
les, aunque  en  la  parte  canónica;  como  las  relativas  á  la^  muje- 
res adálleras,  k  las  que  matan  &  los  lujos  habidos  en  adulterio,  á 
loü  Bpi'istatas,  testigos  fabos  y  reuniones  ilícitas.  ^M 

Otros  tres  Concilios  nacionales  se  celebraron  en  los  años  3tt^V 
400y447  :  el  primero  en  Zaraffosa.sX  segundo  en  Toledo,  y  el 
tercero  cu  lugar  ignorado.  Mas  como  en  estos  Concilios  y  en  el 
anterior  no  se  trataban  todavía  asuntos  de  interiís  público, 
creemos  deber  unirlos  en  esta  Darracion  ó  los  provinciales,  ooa 
los  cuales  los  enlaza  el  orden  cronológico,  y  que  fueron  los 
frecuentes  en  los  siglos  vi  y  vii, 

Kl  primero  <lc  estos  Concilios  pros  iniciales  que  se  conoce 
el  de  Tarragona  del  aiio  ¡JI6  ,  reinando  Teodorico,  al  cual  con- 
currieron, adem&s  del  Obispo  de  esta  ciudad,  lusde  ámpúrias, 
Gerona,  Uaroeloua,  Tortor,  Colibre,  Zaragoza  y  Yicli,  suscri 


^ 
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eotrs  tUlM  Héctor ,  01}i.3po  do  Garta^na ,  y  Nibrldio, 
HOerdote  egaKiLte.  Sus  cáoone}  son  relatircu  á  le»  Obispos,  ¿  los 
cUrigos  7  &  los  moDJes. 

Bo  pos  lio  este  Concilio  mettcionu  la  historia  lo3  do  Ot^roM 
\7i,  roUdo  (ISS7}.  Barci^ona  (540),  L&ida  y  Voleada  (5K}]  (i), 
eo  \m  que  el  aúiaero  de  Obispos  aiisteates  variij  de«de  seis  basta 
oaere,  y  cuyos  nouerdos,  eo  sa  mayor  parto  relativos  &  asuntos 
de  Utarffia  y  di^iplina,  nada  ofroocu  de  notable;  üi  bien  los  del 
Cuoeilio  da  Lúriila  eoa  tan  importanto,  que  In  mayor  parte  <Ic 
han  venido  á  ser  de  disciplina  general  de  la  Iglesia ,  in- 
por  Oraotano  ea  su  compilación,  pasando  de  allí  i  las  es- 
de  Dfreclio  catiúaico ,  y  do  ¿stas  á  las  teorías  de  los  oo- 
rifta^y  &  loí  falloa  do  Ico  tribunalai  ecle^ástlooa.  CelebrA- 
■«itmsmo  ct  da  /fraga  (¿Cl),   reunido  para  asegurar  la 
«oomntos  de  los  suevos  y  establucer  oon  tal  motivo  lo  mis  neoo- 
ario,  atl  rt»i><cto  al  dogma  como  h  la  dticiplina ;  y  el  de  Lugo 
pflB|,r)iw  ii«  oclcliró  con  el  principal  objeto  de  subdívidir  esta 
fnrlacia  en  Am,  cuya*  oabsu»  fueron  Lugo  y  Brag'a.  Al  de- 
Buearet  torrltorto  del  Obispo  Uumlcnje,  cuyo  monasterio  esta- 
ntía* lomediaclones  do  Braga,  se  le  d^jó  encomen'iada  la  di- 
Rtfioa  «qilritual  de  la  real  familia ,  y  este  «s  el  primer  vestigio 
Alba  Capillas  Iteolcs  quo  bailamos  oa  nuestra  historia. 

Bmnidoa  ambos  Hlnodos  en  Braga  el  aúo  inmediato ,  se  oel2- 
Matteem  el  soguoilo  que  se  conoce  de  esta  ciudad  (5!i2),  at 
«ul  ttMerva  diez  Obispos,  cinoo  de  coda  sínodo.  Todas  las  dís- 
|>QückiaM  de  «dc  Coocillo  vanan  sobra  asuntos  do  dísraplina 
<rtwÜ*ttoa.  fU  el  Itltimo  acto  religioso  de  los  monarca»  sucro.t 
1M  ba  UogMlo  á  nuestra  noticia.  Convertidos  luego  lo^  n«y<;3 
VBdw  at  CatalloLtau,  d  Concilio  nacional  Toledano  tercero  [56f)), 
fM  ca  d  tiguiaite  on  urden  oronolúgJoo ,  obre  itna  nuera  faz  h 
l>  teoría  de  cftM  Importantes  Aaanbleas ,  xiu  que  por  esto  de- 
JHMi  de  celebrara*  en  el  tiempo  que  media  entre  ente  Concilio  y 
Hqartn  do  Tolrdo  (c>33),  también  nacional,  muchos  otros  pro- 
riacUH,  do  lasque  oonouanios  liasta  nueve  en  este  periodo  de 
ta  y  coatro  aflos. 


o—ilfcw  MiMMioa,  «a  vM  d*  r»tfnunmm.  Ilaaw  al  ó*  Val«nda  la  con- 

MI  «Mía  da  alfua  cof  laai*. 

& 


TAle3ftieroa:«14a  Ifyrhon»  (369] ,  que  diotó  qoUwe  cánones 
«bie  difenate*  raateñaa;  el  de  SniU*  (óM),  «1  qoe  ««UtiAroa 
Su  Leandro  7  siu  oomproriDcialM,  y  dd  qne  «^  hsQ  llegado  4 
BOiotros Ira»  etaopw,  y  esMoomoy  ÍiB4xirtaiite« ;  el  de  Z«rn~ 
/•M  (592),  qos  se  oot^iú  «n  sáontos  relatíros  &  kM  arríaiías  oon- 
nrtidos;  d  de  Bmete*  (S9S],  sobre  oelebruioD  dd  aínodos  dioc«- 
9Uto^  el  «egundo  de  Btrctítma  [999) ;  el  de  JVfltfv  f6l0] ,  aobtt 
el  primado  de  esta  ciudad;  d  de  T'tfrrtfM  (614) ,  ooofinaando  k> 
dí^Kíeito en  d  de  Houca ;  el  sepuido  de  <SS»»//<  ,'<>I-3j,  sobra  Iw 
mitoctoa  de  diócesi^  parroqaias y  derechos;  ymaclMU  másqi 
ñ»  duda  hnbisoa  de  odebimrse,  pero  de  1<h qoe  U  bis&xia 
noe  ha  ooaaenrado  ooticta.  £1  examen  de  estos  ConeUioe ,  ei  en 
él  podibenoí  detenemos,  dw  ofreonia  no  poca  materia  de  -!•  >- 
poákMoekiaosPMtoreedelasi^eííude  B^paña,  quee^ubl.-- 
oieKMt  esta  interesaote  práctica  desde  ¿poce  tso  runota,  cooser- 
viadola  eutdadoaameote  por  espaoio  de  onatrocientos  aflos ;  y 
también  i  la  eooducta  de  1(»  Uooarea»  godos,  que  no  «iendo 
eatólioaí.  dejaban  4  la  I^e^úa  en  libertad  de  celebrar  estas  re- 
uniones, cuno  8Í  presintieden  que  ella  saris,  andando  el  tiempo, 
el  alma  de  la  oaoioo  espaOola,  y  qae  bajo  la  bandera  de  mu  un- 
tas duecríoai  Uegsrís  Doestrap&triaáliactini'JMrúoradeamba* 
mnndoe- 

Ft^tnooo) ,  pues ,  siguiendo  oostro  relau,  en  el  Concilio  Ta- 
IsdoM  tercero,  una  de  las  páginas  mis  brillantes  d«  la  historia 
de  la  monarquía  t*oda,  >-  uno  de  los  actos  másgrandioaojqueha 
pr^enciado  la  nación  española,  k  principia^del  a£K)  089  ballájtanas 
reunidos  en  Toledo  para  celebrarlo  ca»i  lodos  los  Obispos  <lo  Bs> 
paOa  y  de  la  Galla  giStíca.  Como  dice  un  escritor  oonlemporaneu, 
Íb«  á  rvprodncárse  en  España ,  aunque  en  pequeño,  el  gran  Con- 
cilio <Ie  Sicea ;  y  Becaredo,  que,  semejnnle  ñ  Constantino,  «e 
honraba  asistieodo  á  la  augusta  asamblea ,  se  dUponia  é  dar  al 
arrisní^mo  eo  nuestro  snelo  el  golpe  de  muerte.  Cinco  metropo- 
litanas, presididas  por  el  de  Mérida .  cincuenta  Obispois  oatdUoos, 
ocho  (M>ispa3  arriano*  que  iban  á  abjurar  sus  errores,  y  <¡tto$ 
tteia  representadoi  por  arciprestes  ó  arcedianoét,  componían  aquel 
renerable  Concilio,  el  mis  nameroao  que  hasta  cutánces  se  había 
visto  eo  Bspafia.  Abriiílo  d  Rey  por  sí  mismo  el  4  de  Uayo :  par- 
ticipó su  conrenion  y  la  de  todo  d  reino  para  que  se  tegoc^aso 


» 


la  tgtwii  ooa  tüo  nit»U  nuera ,  y  exbortó  k  los  cirounstantes  & 
queeon  un  «juoo  de  trfti  ilios  imploreaen  ol  favor  del  cielo  para 
prateJer  4  la  lefumia  de  la  iliwiplijia.  AbI  hecho,  volvió  &  re- 
iinirwd  Concilio  el  8  do  Mayo,  preaentánda^  de  Duero  el  Rey 
Htfearedo  y  la  R«iaa  Badda.  LeJda  la  profeition  de  fé  cat^íliea 
qoeel  Monarca  lleraba  escrita  de  su  puño,  y  Qrmnda  por  ¿I  yon 
bideroo  Igual  proresion  ocJio  Obispos,  varios  «olesiisti- 

qoB  hablao  aeguido  la  herejía  arríana,  y  al^oon  señores  de 
laoAtte,  polillos  todos  del  in&.í  ardiente  eotuaiOMno.  Bl  magni- 
tat  «mto  «t  qni*  prorumpieruQ  el  clero  y  el  pueblo  asistente  al 
«ir  la  onanrainn  riel  Uonarcn,  y  la  sublime  hornilla  qne  Ban 
Laandro  pradioó  al  Un  del  Concillo,  dan  k  conocer  ouAn  viva»  y 
fittnm  flmooioae»  afrltabao  &  la  anmblea. 

Teioie  y  ttm  cAnon^s  «e  dictaron  en  ella,  entro  lo«  cuales  fi 
noCabtA,  outoo  prueba  del  adelanto  de  loa  celesiistioos  respecto  á 
lof  iVtftarM,  d  IS,  en  ijue  se  dispone  que  los  jueces  y  actores 
éi¿  patrimonio  real  aaiatan  al  Concilio  annal  metropolitano 
pan  aprvnder  de  los  eolesífcMicoa  la  administración  de  justicia 
jrflH  Jaspe cho  de  Ioh  nefroclos  públicos. 

Üa  aspeotionlo  no  minos  (trandioso  orreció  el  Oonelllo  7We- 
ééM  cwmrto,  HalUbnnw  rennidos  en  la  iglesia  de  Santa  Leoca- 
dia, á  fln  del  a&o  633.  sesenta  y  doa  Obispos,  cuatro  preubiteros 
j  tres  arcedianos  i<3  representación  de  otros  detc,  cuando  se  pre- 
«enló  Sljcnando  con  toda  ni  oórte.  y  postr&udose  co  tierra,  pidió 
ft  loe  Padres  qne  lolareaiUeffD  ooo  Dios  por  ¿1 .  lo  qne  ci|ui  valia 
*  ¡wdir  la  absolución  de  la  culpa  qt»  babia  oometido  usurpando 
laooroaaiSüinllli.  íii  pública  había  sido  la  ofensa,  piiblica  fué 
la  reparación.  Kl  Concilio  aceptó  aquHIa  demostración  Je  tiu- 
nUiUd.  taa  poco  rumun  on  la  hliitoriadelaí  testas  coronadas;  y 
■lalmiik)  )o«  reipetoi  que  dabia  al  Monarca,  reprendió  la  unir- 
pMlaa  ooa  palabra*  irnTCi,  anatemntixnndo  la  reprodocoion  de 
seiBefaDlas  baebos ,  oomo  cumplin  al  eipirilu  pnidonte  y  oonoi- 
llador,  al  par  que  di|mo  y  elevado,  qne  preside  4  las  deBUIonea 
-'"  ■■•  lifioaJa. 

:)  eite  mlvno  Mplrltii  se  trató  detenidamente  de  la  elección 
de  k»  Raye*  y  del  modo  de  hacerla .  sefpn  Indicamos  ya  on  el 
«aterior  capitulo,  esubleoieodo  peuas  para  fpmntir  los  dei«- 
y  la  Tlda  de  los  principes.  Tambiea  ae  trataron  con  sabida- 
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ría  y  Acierto  algnmos  puntos  de  disciplina.  K\  cáaoQ  19  recopilar 
toda  la  disciplina  de  la  Ig-lesla  católica  sobre  nombramiento  de 
Obispos;  el  24  contieno  e&hlñs  di^poí^icionei;  para  formar . '«acer- 
dotes  de  menor  edad;  el  30  prohibo  &  los  cclosiááticoií  que  residan 
OQ  punto»  próximos  h  laa  fronteras  tratar  con  loa  extranjero»  ooBa 
alguna  cu  perjuicio  del  Bstado;  desde  é-ste  al  57  se  establecen  lo* 
derechos  de  los  Obispos  y  au  inspección  sobre  los  clérigos  y  mon. 
jes;  y  los  restantes  desde  el  67  al  67  dictan  disposiciones  scTcras 
contra  los  judto3,  mandando,  sin  embar{^,  que  no  ae  les  hiciese 
Tioleucia  para  convertirlos. 

Tres  años  después,  elegido  Chlntila  por  los  magnates  pars 
oeupar  el  trono,  mandó  celebrar  eu  Toledo  el  Concilio  quinto  de 
este  nombre.  Al  convocarlo  no  era  otro  el  objptfi  del  Rey  sino 
aseguraras  en  el  trono ,  que  sólo  la  alta  ínñuencia  de  la  Iglesia 
podia  entÓDCea  poner  A  cubierto  de  ambiciones  y  atontados. 
Betmiéronse  alli  veintidoa  Obispos,  y  veíanse  otros  dos  repre- 
sentados por  preahiteros.  El  Concilio  cumplió  una  vez  m¿s  la 
grave  misión  á  que  en  aquellos  tiempos  revueltos  y  díCicilcs  es- 
taban llamados  los  asambleas  episoopalea ,  la  de  dar  fuerza  6,  la 
autoridad  constituida:  por  eso  la  mayor  parte  de  .sn-t  decisiones 
versan  sobre  la  seguridad  y  estabilidad  del  poder  real;  y  si  se  ex- 
ceptúa el  c&noi)  primero,  en  el  cual  se  ordenan  unos  letanías  pu- 
blicas anuales  para  que  el  pueblo  pida  k  Dios  perdón  do  soé  pe- 
cados é  implore  BU  clemencia,  los  otros  siete  trotan  de  la  obe- 
dlettcia  debida  al  Monarca ,  ya  recomendada  por  el  c&non  75  del 
Concilio  Toledano  tercero;  de  las  cualidades  necesarias  para  go- 
bernar, y  las  ceremonias  ó  retiulsltos  para  tener  el  carácter  de 
Monarca  legitimo,  prohibiéndose  ilc  nuevo  las  a^iurpacionai  y  la 
elevación  al  trono  por  medios  ilícitos.  El  canon  octavo,  último  del 
Concilio,  reicrva  al  Rey  la  facultad  de  indultar  4los  delincuentes. 

También  fué  convocado  por  Chiutiln  el  Concilio  general  7*0- 
íedano  sexto  Ael  aüo(í3)í:  en  él  ao  renovaron  las  disposiciones  dic- 
tadas eu  el  anterior  para  poner  la  Corona  &  salvo  de  rebeliones  y 
asechanzas,  y  se  procuró  la  seguridad  y  la  paa  de  la  Igle.íia ,  es- 
tableciendo que  intea  de  subir  el  Monarca  al  trono  jurase  no 
atentar  contra  la  Religión  católica,  ni  cou^ientir  ataques  contra 
ella.  l/)3  demás  cánones  tratan  de  los  iglesias,  de  los  clérigos  y 
de  los  monjes,  condenando  diferentes  abusos. 
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El  aOa  &M  m  reunió  el  OoucUio  Toledano  séptimo,  en  el  cuat 
■peou  ae  bito  ntáá  eino  n^roducir  dtsposicioaes  ■oterlorea.  Uio- 
táiQDN  lo>-es  cuDtra  lo^  traidores  al  Rey  ó  i  la  pAtria,  y  se  did 
Doera  tixera  al  c&noo  de  Braga  sobra  los  derechos  de  Ti.4lta  dd 
loa  0biq»a  de  Qalicia.  A,8lsUeroQ  á  este  Concilio  treíata  Ublspos, 
y  «MabiD  rapressDtuIoa  otroa  onoe.  No  oonsta  que  asistíMen  él 
Be?  ni  loa  prtoen»,  m  aparecen  sus  Srmas  al  pió  de  las  actas. 

Mil  noiable  el  Toledano  octavo,  fu¿  convocado  por  Recesvin- 
lo  doco  afioí  dcispuea  de  subir  al  trono  (6S1),  y  concurrieron  k  él 
cfnenmta  y  dos  Obispos,  decidiéndose  puntos  mu^-  imporlautes  de 
diielplinsjr  de  dfreclKi  constitucional.  Dispúsose  que  por  tañerte 
dd  Mooarca  los  Prelado^y  señores  clit^ieaen  su  sucesor  en  Toledo 
A  doade  quiera  (^uc  falleciese,  y  que  loa  bienes  adquiridos  por 
loi  Uoyoi  nunca  pasasen  &  sus  hijos,  sioo  que  cediesen  en  beoefi- 
do  de  la  Corooa.  Un  decreto  final,  dado  ea  nombre  del  principe, 
piBU  coa  TÍVO0  colores  las  tiranías  y  excesos  de  los  anteriores 
Kisadm,  y  exhorta  &  los  Reyes  k  procurar  el  bien  de  sus  pue- 
falM^  i  gobernarlos  con  sabiduría,  y  &  no  dejarse  arrastrar  por  la 
■afakh».  Bo  Mte  Concilio  so  vio  por  vez  primera  firmar  á  los 
Abade*  cea  Iw  Obispos  y  sus  representantes;  y  aparecen  también 
lat  firmas  de  loa  condes  palatinos ,  cuyos  titulo*  dan  idea  de  la 
MUntaeion  y  magnificeocía  que  desplegaba  Is  majestad  real. 

De  los  Concilios  noteno  y  décimo  de  Toledo  es  poco  lo  que 
podriamoi  decir  bajo  el  punto  de  vista  en  que  aquí  los  couside- 
raiDos.  Uis  importante  Ai¿  co  este  coiiccplu  el  duodécimo ,  por- 
qoeá  sD  bUo  M  aotaetió  la  causa  do  la  dt-poaicion  de  Wamba  y 
ü  ckiTadoa  al  trooo  de  Ervigio.  El  Concilio  declaró  ¿  Brvigio 
UOMumalrfrilimo,  teniendo  i  la  vista  los  documeolos  que  pro- 
bnbu,  a.<ti  el  tuülane  ya  constituido  en  el  trono,  como  d  baber 
aMkBdu  Wamba  en  nú  favor ,  retirándose  á  hacer  penitencia  k 
ua  nuonstcrio.  El  canon  tercero  dispuso  que  lo<i  delincuentes 
por  deaobedleocia  á  la  autoridad  del  Bvy  i  por  Infidelidad  4  la 
patria,  padicMH  ser  recibidos  en  la  comunión  de  la  Iglesia, 
ai«mpt«  qued  Rey  los  per<looa.ie.  Bl  séptimo,  ioípir&ndose  en  un 
«irrita  «iv  prudencia  y  de  templanza,  dejó  sin  efecto  una  dispo- 
«iidoa  de  Wamba,  por  la  que  se  declaraba  infamas  &  los  nobles 
que,  llatnadus,  no  *e  presentasen  k  la  guerra. 

IT.    Ko  DOd  bento*  propuesto  rescfiar  oqul  todos  los  Concilios 
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celebrados  durante  la  monarquía  goila.  Lo  hemos  lierbo  de  la 
mayor  parte,  así  provinciales  como  nacionales,  y  esto  bastad 
nuestro  propósito,  el  cual  no  quetlaria,  »in  embarg'O,  cumplido- 
si  DO  dijésemos  algo  sobro  el  TCnladcru  car&cur  de  cstois  A.sam- 
blea.^,  y  expusiiísemos  naratro  juicio  sobre  ellos  y  sobre  Ba  in- 
fluencia en  lo^  deatiaos  de  la  monanitiia  g:oda,  reserrándonos 
hablar  de  la  que  ejercieron  en  la  legislación,  al  Indicar  eu  el 
cap.  TI  los  Concilios  que  se  ocuparou  en  la  revisión  y  corrvccioo 
del  FiiuBO-JiiZQo. 

Sabido  es  que  algunas  escritores  han  considerado  loa  Conci- 
lios de  Toledo  conio  el  origen  y  fundamento  de  nuestras  anti - 
guasCirtBi.  La  asistüocia  del  Key  y  de  loá  magnates,  Us  sus- 
criciones  de  unai  y  otrai ,  la  del  Key  confirmando  sus  cánones  y 
las  decisiones  de  los  Obi.'tpos  en  materiaíi  políticas,  hicienm  na- 
cor  y  mantuvieron  esta  opinión ,  que  estuvo  muy  en  bog»  en  tu 
siglo  anterior. 

Pero  la  verdad  es  que  loa  Concilios  de  la  ¿poca  goda  no  en- 
jttflj^  fflijBP  algunos  otros  del  siglo  xi,  el  germen  de  las  \sam- 
Wattnawoiíialea  que  en  ellos  se  iutenta  descubrir.  Ficil  ca  coa- 
vencerse  de  ello  observando  que  la  asi.itencia  de  los  proceres  do 
oonstaaino  desde  el  Concilio  toleilano  octavo  en  adelante,  yeso 
m&s  bien  por  oomisiou  de  los  Reyes  que  por  derecho  propio ;  que 
su  voto  era,  cuando  m&s,  consultivo  ,  y  que  el  asentimiento  del 
pueblo,  deque  se  habla  en  algunas  resoluciones,  omni populo 
atiejUienU.  era  si'ilo  una  demostración  de  lo  bien  recibida  que 
era  la  ley,  siu  otra  signilicaciou  ui  caricter  quo  éste.  Ni  c*  me- 
nos evidente  que  si  los  Obispos  trataban  de  apuntos  relativos  h  1& 
oonatitucion  y  gobierno  del  Kstado,  no  lo  hacían  invadiendo  el 
terreno  de  la  política,  ni  arrogándose  la  rcprcácutaciou  del  pata,, 
sino  en  la  esfera  da  su  ministerio  religioso,  y  añadiendo  su  fisn- 
cíoná  laque  daba  el  Rey  como  jefe  supremo  en  el  orden  civil  (I). 


(I)  Knlv not  par«o« et  lugar opniluno puro  <lar a  coiioccr  1n  forma  do  la  c*1obr«- 
cíond«lMCM)aÍliOK,en  lacual  hay  loiiclio  quo  noUr.  Antoi  iIo  la  cODVorelond» 
neCMtdO  IM  MflTOOaba  *l  natroiiolltano:  deapuoi  !□■  cunvocuba  ol  Raj.  y  lo*  Pn- 
«iNfl  tffilBQ  Kna  ciUdaJo  ila  expretai'lo  atl,  ooofurmiliKlcuo  a  In  praotlu  do  la  Igle- 
«la.  pueito  q[iitf  *l  primer  Concillo  il«  Mlceo  ti>  <!uiivt>('L>  fI  eoiporailor  ConiUiilino. 

RaiinlaM  «1  CoaeiUa  «n  !■  IrlMla.  ■■«  la  cual  al  omaroccr  u  liabia  tiv>;lia  mUt  d 
lo«  Drlm  ipic  Miaban  «n  «Ha  dMdP  lof  ruAlUiiM  d*  in«ijln  tiocJiís  crrrauílo  todas  au*. 
pa«rtai,  m^noi  iinn.  Enlroban  lú>  Oblxpot  Juati»,  y  tonintuiii  a«t4iit<>  ta  hlllaa  coI»> 
cadas  eaeireuto:  Ata  lado  a*laIiBata(iUlo>diilconci>;d«CrA«M>PiitabBa  lo*  pr«t- 
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V.  iQa¿  juicio  debemos  formar  de  «toe  Concilios  7  de  hi 
ÍDfltMa«iA  «1  lut  dcítiuiM  de  la  monarquía  goá&^  Ociosa  pudiera 
pareaer  á  nuestros  lectoras  esta  pre^iinla  dospaes  de  lo  que  aca- 
hma»  de  decirtes ;  t  de  ociosa .  y  aun  de  Impertinente.  U  cnli- 
awifauaoaooaotroa.  «I  los  Coocillos  de  Toledo  00  hubiera  eido 
JBiXadM  aioo  do  la  manera  que  en  justicia  les  es  debida.  Pero 
«lio  DO  ba  sido  asi ,  nne'ttrii  pre^imta  cst&  eo  su  lugwr,  y 
cOQtBstaoioD  siria  y  rawnnda. 
PtantUMnot  observar,  ante  todo,  que  el  Juicio  de  lo»  Conci- 
Iloé  de  Toledo  M  desprando  naturolmonto  de  la  exposición  que 
praeedfi.  tiuHta,  en  efecto,  trasladarse  00a  la  imaginaciou  á  la 
Edpafta  de  atiuelloct  tiempos ,  i>ara  admirar  el  grandioso  eitpec- 
tiealo  que  i^ta  nación ,  dirigid»  vrn  sus  mis  Arduos  negocios  por 
bbjBbldorlB  df^  sos  Prolndos,  ofrMMa  al  rcatti  de)  mundo,  inferior 
4  ella  «D  civilíKiioion  y  cultura.  1.a  lux  que  sobre  nuestra  liiBto- 
>la  rBOt^ao  tas  osamblm^  ooncilfares  brilla  000  harto  esplendor 
ft  trmfti  de  los  siglos  para  qtie  pudiera  ocultarsoá  nuestros  ojos: 
7  00  «■  poaitiU)  ai  áuo  concebir  siquiera  que,  católicos  j  eapa- 
Énlm  onotn»,  noa  atrevifetemos  h  oscurecer  y  h  einpatiar  una 
gteria  que  enalteoen  protestantes  y  extranjeros.  No  damos  por 
cterto  A  las  apreeiaoíonatt  de  ¿stos  m&s  valor  del  que  tienen.  No 
uMoester  de  cu  teattmoaio,  ni  está  oai^ro  juicio  pen- 
de Ki  palabra  en  bocboa  qa«  por  nosotros  mlstnos  podemos 


» 


M*iiwlwm»i1m  «1  tU>.  y  *Mfiiw«  l«>  «íRUrM  *  qaluae«iaoonc<'dt«Ml»<lUUn- 
«•^  rwwlM  1>*  tyutrUm,  4bcU  *I  ft/cttiuno;  •Onut;*  j  pra«l«nMiida««  m  Uarn. 
>rat«»  ta4e«  Ursu  rttu.  Uutga  d*«M  oír*  or«nuo  «I  nttropoUtUú  da  tu*  *it»á.  j 
a^MUaiavtrlH  Im  ■(««■•<  watro|wliUBu«{iit«outM.  Bn  la  priDMa  «a  luioca- 
tÉMlM)arM4tlbplnlaMMilo  para  qn*  tlataloMa  b*  daclalniMa  d«i  Cooolto.  tt 
tmim\mmo  i» tfrvmt  <iai  laaiiuo  d*  U  «antodloa  v>* *HI asUbon  Mngng>- 
Aa  «o  M^tira  ib  Din*.  i:n  Atttaoa  Ida  !«■  cajilUiIta  4*1  Coftulki  Calc«do(MfiH,  y 
«toH4iiamUJiaDd*U(*Ubrai';uDito  tMBlBOdc».  Carrab*  (■Uprcllnioaff  U  p«- 
WniMi  ■«(n^ilitaBOi.  abortaodu  •  lot  r»árm»  Qm  il«ül>eraaca  cepa  r«(tUad  7 

fctiaTiitii<|ii  «1  n»r.  mchMo^s  mi  «DrtA  anta  wi  al  aliar  mayor,  r  ivlM'adMii 
kkblali«i«'itfail«aii  Uvrra:  ilatpova  ■•  aluJia,  m  unrvani'Ulia á  loa 
y  •atrvtfil'a  la  MMoeru  ffimiuit  «n  qa*  (irolMtaba  da  ui  I»  •>  laillicate 
tai  ^ailm  an  qua  dwaato  qo*  «n  acspa»  al  ConeUUt.  ItoUrábaM.  énprn—  M  rttí- 
Mr  b  I  laiBUua  iM  i>«tn.|iulu«ii>i.  y  «nUaraa  •■  átela  la  pvtrta  |iani  <|aa  «itr«M 
■lfB«M0  4alr  b  dorlniía.  A  «aln  >#£ulaa  lr««  diai  da  mgBdoAca^  daapnaa  da  laa 
■i  aMuauate  a  dMIbarar.  Cuia<lo  Uriniuaba  al  CoonlK  U>  Dmaban  le* 
aaaltMlBOBnnUMtai^uaaataliMi  uataiina.  qm  ara  *i  a*  laMiUSAadad  da 
dalwi  btmIm  á  btvh  acbniaban  al  Itirnupe.  s  raclttan  la  bmdlelM 


apreciar  ftcilmcate :  pero  taiapoco  creemos  deber  recusar  sus 
(Uclios,  ó  menospreciar  sus  elogios,  precisameate  cuando  Is  es- 
casa  benevolencia  de  sus  antores  hacia  el  objeto  que  los  nioti\'a 
los  hace  mucho  m&á  dignos  de  estimación  en  este  caao. 

Oigamos,  puos,  al  protestante  y  presbiteriano  Glbbon.  «Lw 
Obispos  de  B^aña,  dice,  hicieron  respetar  y  conservaron  la  pai 
deloepueblo.4;  y  lareguUridad  de  la  disciplina  introdujo  la  tran- 
quilidad, el  orden  y  la  contabilidad  en  el  ffobíerno  del  Botado... 
Los  Concilios  nacional&a  de  Toledo,  en  los  cuales  la  política  epls* 
copa]  dirlgia  y  templaba  el  ejipiritii  indomublt;  y  ftfro:;  de  los  bér-'i 
beros ,  establecieron  algunas  leyes  sabias ,  igualmente  ventajosa»^ 
&  los  Reyes  que  &  los  vasallos.» 

Oigamos  &  otro  protestante,  á  M.  Ouizot,  hablando  del  clero 
godo  en  su  Historia  ffeaeml  de  la  civiliiacian  de  Europa,  cl 
E^spafla,  dice,  es  otra  fuerza,  es  la  fuerza  de  la  Iglesia  laqi 
emprende  restaurar  la  cÍtíIízbcÍoq.  Bn  vez  de  las  antiguas  asam- 
bleas germánicas,  de  las  reuniónos  de  los  guerreros,  «OD  lo* 
Concilios  Toledanos  los  que  surgen  y  echan  raloes ;  y  si  bien 
concurren  &  ellos  los  altos  señores  del  Estado,  son  siempre  los 
eclesiítaticos  los  que  tienen  su  dirección  y  primacía.»  Aquí  baee 
el  cloffio  del  Fobro-Jüzoo,  y  luego  añade:  «La  legislación  viai-^ 
goda  lleva  y  ofrece  cu  su  conjunto  el  carácter  erudito,  sisten 
tlcoy  social,  descubriéndose  en  ella  la  mano  del  mismo  clero 
que  prevalecía  en  los  Concilio;  toledanos  y  que  influía  tan  pode- 
rosamente en  el  gobierno  del  pais.» 

Siasi  se  expresan  Gibbony  Guizot,  no  guiando  su  plomad 
celo  por  la  Religión  católica  n!  cl  amor  &  nuestra  p&tria ,  pued€ 
inferirse  lo  ([ue  hubieran  escrito  &  Imllurae  inspirados  por  est 
sentimientos ,  y  la  alta  estima  en  que  nosotros  debemos  tener  & 
ese  ilustre  clero,  al  oiial  tributan  un  homcuuje  de  respeto  lu 
los  que  se  encueotran  fuera  del  seno  de  la  Igiasia  católica. 

Y  ciertamente  era  elevada  y  noble  la  misión  del  Kpificopodo 
espafiol  en  aquellos  tíempon  revueltos  y  difíciles.  Colocados  entre 
el  trono  y  el  pueblo  desde  que  los  Monarcas  se  convirtieron  al 
Catolicismo,  si  defendían  á  los  Reyes  contra  el  pufíal  de  los  aso- 
sinos,  también  protegían  ¿  los  subditas  ooutra  las  demasías  de 
los  Reyes.  Eu  el  Concilio  cuarto  de  Toledo,  San  Isidoro  hace  lle- 
gar ¿  oídos  del  Monarca  palabras  en  extremo  severas  sobro  el 
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modo  de  (rolieniar  á  loa  pueblos  (1|.  Animado  del  mismo  espíritu 
«i  Toledano  octavo,  establece,  con  objeto  de  poner  coto  h  las  ad- 
qnWctonca  ilegitimas  de  los  Reyes,  que  lo  que  d  Rey  adquiere 
cede  en  beoefloiode  la  Corona,  y  no  de  su  familia.  Y  aflade  el 
Coneilio:  «Al  Re;  lo  hace  la  ley,  do  su  persona.»  Palabras  que 
Mrtlan  nn  gran  Tondo  de  dignidad  y  de  independencia  en  ú 

fitra  coaa  se  ha  de  notar,  y  es ,  que  en  medio  de  la  preponde- 
nuDdaque  el  clero  llcgi)  &  alcanzar,  nunca  proclamó  m&iima 
alfwui  eocnminada  &  sublimar  á  la  Iglesia  sobre  el  Estado,  ni 
Mtó  da  apropiarse  facultades  an^ja»  h  la  Cortma;  Antes  bien, 
hshlaba  siempre  en  nombre  del  Alunares,  atribuyéndole  lo  que 
nal  y  verdaderamente  sólo  de  su  sabiduría  emanaba.  De  suerte 
que  ai  Ioü  Obispos  ejercían  la  soberanEa  de  bonor  y  de  preemí- 
■•odaea  la  monarquía  goda,  débese  esto  i  la  superioridad  de 
w>  tataltos  y  rirtudes,  la  cual  ponía  en  sus  manos  un  poder  de 
que  nblan  usar  tan  rectamente. 

La  etílica  moderna  ha  discurrido  una  fórmula  muy  singular 
poim  aeliscur  i  la  influencia  de  los  Obi«i)OS  el  desastroso  lln  de  la 
aourquÍA  goda.  «Bsa  influencia,  dloc,  hizo  de  aquella  monar- 
qato  guetreía  un  gobierno  teocrático:  enervóse  por  virtud  de 
eunbto  el  fl^irítu  belicoso  del  pueblo  godo;  debiliUiTonsu 
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11)  Mvufi  da  iv(irol«r  y  tMd«B*r  M4t«lMM«nl«  la  4«ob«dtMdi  j  U  rato* 
•IUnium,<tlM«)etMii'nli>*lcuUal«^ii«MHi«lr«Bi>noUMe: 

■l»fM^Mp»HDteiBB«c<m.M«rMiMwqnMliuaMUtDm  i^iclpM,  knuBl- 
Billa  t«B  dak*Mua  dap«MlBiU,  nn  ■io4entl  ol  ibHm  arg*  «uldocto*  stM«ot«K 
cvaJUIHla  •(  pMaU  popolM  S  PM  ToM*  cm&IOt  rtcaU*  boauDitiw  TlclNlliidl- 
M«^  4«l  ro»  eoMlUatl  laritlort  Cfeflato  napwidaalla:  rtt^mttm  ewa  iMmlUUU 
BWO».  «■»  itoSlo  bo—  MiiaBlfci.  SwMd«ftil«rti  Racibua  baiM  MBlcnllsa  pn- 
MrtpMk  Bl  (1  qnl*  «B  <di  (oatra  rvvarMitUM  liffiuD  (uiwta  dOMlnaniHMct  IWn 
r^ktoaMMUatlMaan^  »lva  eairtdllste  ar«dalWlai8i  polaitoteni  tai  p«pulli 
MWWWI.W Uiaaaitofl^U»*  Chriale  auBlao  «oftdaBnatnr,  et  liab««l«DM 
MfwatMMnt  «liia*  ]«dUinMi  ptcptw  qood  pnmnpMrlt  pran  tgtrt  M  In  p«r«J- 


31»  yXa  Smu—  nitt  Mi*  dlfno,  ■Dt*dlt<T«taitllBStMi<rflM. 
ñ   TaM  l«i  quaii4»«T«l««Mi«udaui  ut  i>r*m«mpr1ii>lp«B«tutUaB«M)^ 
MMM.  4^  ]Br>  n«Tii  acqWrnat  dm  Ib  Uharonia  potóutcm  vawnnltUsL  UiUr 
•llk  pUrtaa  IwK- pr-ulan  •UciuL  H«aaiB  almlM  Jora  ttelant,  II0D  p(ni>>i«. 

Lm  qM  Unto  *s  iftteNMa  por  la  lUfiUad  da  la  nano*  j  lo»  dar«clioa  de  lo* 
kateitarMan  nMatma  UcMpoa,  ra  v»  S  oaa  moaMat«  aa  rraMoatSan 
t,  M  aMMOflhra  á  UBlar  S  lo*  li«r«  oon  wia  nUreu  HaulaBla  *  Uqaa 
•ItUrofUlgodn.  UafiUiarenloB*anintiiwa  loa  rat^aWa  dabtdot  A  ta  na- 

MlL 


74 

lA^fUerzasdeta  nación, 7  el  vacitantc  edificio  cayó  &  tierra  tan 
lu¿{fO  oomo  una  mnDo  poderosa  vino  á  darle  im  violento  empuje.» 

La  novedad  es  con  liarta  frecuencia  el  salvo-conducto  del  er- 
ror; y  si  eflta  novedad  si:  pruácüta  con  el  atavio  de  una  elegiuit 
aeacilleí!,  nada  más  fácil  que  la  seducción  que  ejerce  sobre  los' 
Hiiimus.  Pero  la  que  acRbamo.t  de  indicar  no  puede  rettistEr  al 
exámCQ  de  lu  crítica  atitc  1&  mzoii  iii  ante  la  historia.  Que  d 
lujo,  la  corrupción  de  las  costumbrcu  y  el  desbórdalo  ieato  de  Io8_^ 
vicios  traigan  consigo  la  decadencia  y  mina  délos  imperios,  > 
es  do  todos  sabida,  y  de  que  nos  ofrece  eloouenbs  te:itinionl03  1& 
biiíloria  dol  mundo ;  pero  que  la  intervención  del  elemento  rell- 
gioíio  en  el  poder  civil  produzca  e^e  efecto,  ni  lo  tutbiumos  oído 
nunca,  ni  se  compadece  con  las  enseñanzas  de  la  historía.  Go- 
liierno  teocrático  fui-  el  del  pueblo  judaico,  y  Jam&s  se  le  ví6  tan 
pujante  en  lat  lides  nt  peleó  con  tanta  fortuna  contra  sua  enemi- 
gos como  mifintras  la  autoridad  suprema  roatdió  en  la  persona 
del  Sumo  íiacerdote.  Gobierno  teocrático  fué  también  el  de  Roma, 
donde  DO  36  llevaba  ¿  cabo  determioncion  importante  sin  con- 
8clt>r  tas  eutrañas  de  los  victima»  6  el  vuelo  de  lus  aves ,  ni  a» 
emprendía  h  vecas  lu  guerra  si  no  querían  CMner  los  pollos  sa- 
(Tradoe ;  y  sin  embargo,  bajo  c»te  órdcu  de  instituoioncs,  liorna 
se  ensefioreó  del  mundo  por  la  fuerza  de  sus  armas.  Consiste  esto 
en  que,  lejos  de  ser  el  espiritu  religioso  no  elemento  de  debili- 
dad en  los  Estados,  es,  por  el  contrario,  uu  elemento  de  fuerza  y 
un  poderoso  estimulo  para  las  m&s  altas  empresas.  Relíg'iojO  fa¿ 
el  espiritn  qne  produjo  en  los  siglos  medios  la  epopq'a  de  las 
Croüadas;  y  en  verdad  que  la  historia  no  o&ece  ejemplo  de  otraS:; 
guerras  animadas  de  mayor  eutuaiasmo  ni  impulsados  por  mis ' 
generoso  ardimiento.  Religioso  fué  el  instituto  de  San  Juan  de 
Jerusalen,  y  nunca  se  hicieron  lo»  caballeros  tan  notables  por 
sus  proezas  como  en  sus  primeros  tiempos,  cuando  la  vida  con- 
vcntual  y  los  ejercicios  piadosos  se  observaban  con  más  rigor. 

Por  otra  parte,  ¿con  qué  datas  se  justifica  que  la  influencia 
de  los  Obispo.^  en  el  gobierno  de  la  monarquía  iroda  íaé  parte  k 
enervar  el  espíritu  belicoso  del  pueblo?  jáe  sube  que  ellos  tra- 
tasen de  disuadir  k  lo-t  Monarcas  de  sus  proyectos  de  conq^uist»  y 
eagrattdecimíento,  que  pusiesen  obstáculos  h  sus  empresas,  oque 
ee  mezclasen  en  loa  a-suntos  concernientes  k  la  paz  y  á  la  guerra. 
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¿  la  organización  militar ,  &  la  disciplina  de  los  ejércitos  y  &  la 
defensa  de  las  plazas?  ¿Ó  fué  tal  vez  que  sus  escritos  se  encami- 
naron á  amortiguar  el  entusiasmo  del  fuego  p&trio  y  á  tornar 
en  humilde  j  pacifico  el  ánimo  varonil  y  esforzado  del  pueblo 
godo?  Nada  de  esto  sucedió.  Sí  ha  habido  épocas  en  la  historia 
de  las  naciones  en  que  los  Prelados  hayan  tomado  parte  en  las 
empresas  militares  ó  políticas,  esto  no  se  verificó  en  los  tiempos 
de  la  monarquía  goda.  No  puede,  por  tanto,  acusarse  íi  los  Obis- 
pos de  que,  dividido  el  país  en  bandos  y  parcialidades ,  desave- 
nidos los  ánimos,  estragadas  las  costumbres ,  desguarnecidas  las 
plazas  y  desorganizado  el  ejército,  cayese  la  monarquía  al  em- 
pi^'e  del  huracán  levantado  en  las  arenas  del  África. 

Tal  es  nuestro  juicio  sobre  estos  sucesos.  Tal  es  también  el 
que  la  critica  ilustrada  formula  hoy  acerca  de  ellos.  Quisiéramos 
que  el  lector  no  formase  el  suyo  por  el  influjo  predominante  de 
tales  ó  cuáles  ideas,  sino  por  lo  que  la  historia  le  ensefia  y  la  ra- 
zón le  muestra  explicando  sus  elocuentes  lecciones. 


CAPÍTULO  V. 


OK  Lk  LBOISLACION  BSPaSOLA  Di;iUNTE  LA  DOUÍNACTON  GODA. 


la   L  P»nU«d*  U  Iccitlaetoii  trlücodi.  Ui  oottunitirw  da  iMfodo*^ 
B»imUtdda  oplalmM  ie«rMil«ia  pro<4dtiwÍa  ds  «Mot^tr.  tbtmunaoUtfi»- 

ÍMüM  *»bU  >i  d*  oMlM,  TlgMiU  «n  !«•  priowra*  ii«Dp«  <l«  la  aiiwaniafa.— 
aLCMItvd*  TotMt  A  OaBiirtoo.— IlaanibflialiuiiodouMpuUdaMWMdlg»; 
■■  Éwim»lBnj-lv.  COdlfO  <!•  Atutooo  BuTiAJLio  osAmAHO.— anta  idMdSt 
■ÉiMB,  Traiildoo. 
I.  Coa  la  dominación  de  los  godos  en  Bspafis  se  ioaugura 
tu  Quero  periodo  para  la  lii^turit  de  nuestro  dcroclto.  Comienza 
•■te  periodo  en  el  búo  409  de  Ir  Era  cristiana.  Mú  de  modlo  sl- 
KId  deipou,  ftuaque  en  ¿poca  que  m  puede  üjarsc,  icaw  entre 
Vm  aOoa  G60  7  590,  sediiba  j« el  primer  Códiffo  destinado  A  regrlr 
(t  noeru  Estado.  Perdida  durante  machos  siglos  esta  coleocion 
Itgal ,  de  la  cual  silo  ha  llegado  á  deaoubrír«e,  veinticinco  a&oj 
lA,  ana  copla  incompleta,  necesariamente  ha  ocurrido  preguntar, 
•1  aomemar  eito  estudio,  cu&l  pudo  ser  la  legúilacion  del  pueblo 
godo  en  lo*  primeroa  tiempos  de  su  estableoimieotn  en  E-ipai'in. 
Para  responder  &  esta  pregunta  han  Ido  los  historiadores  h 

tbosear  eo  las  antigoag  tradicioDes  de  los  godos  las  eostambns 
fue  debieron  serrir  do  ba$e  á  su^  leyes.  Mas  ni  f^jar  el  origen  y 
úprooadeooia  de  aquel  pueblo,  ha  habido  entro  ellos  gran  di- 
TWgmda  de  pareeeraa.  Segnn  Jornandcz,  su  Obispo  y  cronista, 
f  loi  qoo  iiguea  su  opinión ,  los  godos  proceden  de  la  Hácandi- 
naTia,  hojr  laSueoia.  Otros,  fuod&ndiHC  en  una  expresión  de 
Ttelto,  los  eooslderan  oriundos  de  la  G«nnania ;  otros,  eu  Un, 

»rignIcodo  el  parecer  indícndo  en  el  siglo  ti  por  San  Isidoro,  tos 
enea  proaedontes  da  la  Bscitiu ,  y  quieren  hallar  su  cuna  en  las 
UaBoras  que  se  extíeoden  mks  allá  de  la  Latina  Meótides. 
£ita  tUtiau  opinioo  es  la  que  lioy  toienta  preTSleoer  sobre  la 
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do  T&clto,  la  mha  popular  CQ  otro  tiempo  y  la  m&s  admitida 
hasta  nuestros  (lias.  Obsérvase  á  esta  propósito  (1)  que  la  d»- 
cripcion  misma  de  Tácito  parece  rechazar  la  procedeaoia  ger- 
minlca  da  los  godos ;  porque  el  historiador  romano  habla  de  sus 
oélebres  asamblea^; ,  que  ee  celebrabao  de  iioclic  en  medio  de  los 
bosques  para  tratar  los  asuntos  {frares  6  importantes  del  gohier- 
uo;  y  en  los  ffodos  españoles  no  se  conserva  esa  institución, 
harto  interesante  para  que  pudiese  haber  quedado  de  pronto  ol- 
vidada :  porque  el  afamado  cronista  habla  de  la  alta  considera- 
clon  en  que  los  germanos  tenían  k  la  mujer,  creyendo  ver  en  ella 
algo  inspirado  y  divino ;  y  entre  los  godos  de  Bspafia  no  se 
halla  nada  que  revele  la  continuación  de  esta  idea,  tan  capital 
en  las  costumbrca  de  la  sociedad  y  de  la  familia  ;  siendo  la  mu- 
jer entre  ellos  lo  que  fu6  siempre  entre  los  pueblos  del  Oriente 
y  del  Mediodía. 

Atendibles  son  hasta  cierto  punto  estas  consideraciones  con> 
tra  la  opinión  de  que  los  godos  procedan  de  loa  germanos.  Y  en- 
tonces, ¿dónde  se  habr&  du  bucear  la  tradición  primitiva  de  3U9 
costumbres  y  el  fundamento  de  »us  leyes?  Noesfácll  decirlo.  S4lo 
por  la  analogía  ea  la  procedencia  délas  raza^  serian  admisibles 
las  noticias  que  aoeroa  de  las  tribus  alanos,  raza  gótina ,  ba  de- 
Jado  Aminno  Marcelino,  y  que  dan  ¡dea  de  una  civilización  m&s 
atracada,  de  un  estado  mfis  primitivo  que  el  do  loa  germanos 
descritat  por  Tácito.  Pero  estas  noticias,  aun  suponiéndolas  apli- 
cables ¿  los  godos,  distan  mucho,  é,  nuestro  parecer,  de  pintar- 
loa  tales  como  eran  al  tiempo  de  sa  establecimiento  en  Kspafta, 
civilizadas  por  una  parte  á  causa  de  su  largo  trato  con  los  roma- 
nos durante  el  ¡figlo  iv  y  parte  del  v,  y  convertidos  por  otra  á 
las  crcenoios  cristianas. 

Si  h  esto  uñadimoíi  que  en  el  reinado  de  Teodorico  se  disfruta 
larga  pBü,  en  la  cual  se  perdieroa  los  hábitos  de  vida  nómade, 
nlcanzd  grande  exteuition  y  estabilidad  el  nuevo  Bulado  y  se  in  - 
trodujeron  en  el  pueblo  godo  costumbres  más  civilizadas,  aca- 
baremos de  convencemos  de  que  la  pintura  de  Amiauo  Marceli- 
no sa  habría  ido  desfigurando  hasta  desaparecer  cani  por  corn- 


il) Td*M,  en  la  Coloeelon  da  Cúdten*  «spatioliu.  «I  dltcnno  d»I  Sr.  Pach«co  ijiic 
ántM hamos dUdOi  Ululado:  De  la MonarqvItitOlf^a y  de i» Céálffa ti Ft)itíO' 
Jtaao,  «ap.  ui,  nüEDnot  *  jr  tlguiealw. 
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pMo  m  el  Utmpo  qae  pnoMM^  la  primera  colección  legal  de 
liemuy  lu¿^  vamos  4  ocuparaos  (1|. 

No  tM  Ocll.  paos,  ftpKOl&r  el  estodo  codal  y  legal  de  la  mo- 

asn|nia  ^tlca  en  Ion  tiempos  anteriores  4  Etuioo.  Sólo  dircmoa 

queloftUbito-^pnmttiTOsde  loa  godoa ,  mis  ú  taéaostnodifica- 

dMpor  U  ciTilizsoioD  romann  y  la  RelIg'ioQ,  y  suit  antiguos  coa* 

tambre*,  transmitidas  do  padrea  &  liijos,  formaroD  su  leg'iülacion, 

de  la  que  ala  duda  formaron  parte  disposiciones  de  ori^n  roma- 

,  qae  poogdetpoes  vemos  rCTestidas  de  carácter  le^,  lo  cual 

qulx4  buttmto  ínterin  aquella  sociedad  no  se  organizó  de 

'  moen  qoe  neoesitase  un  caer]»  di^  k'ycs  ordenados,  como  debió 

«oeederyaentiempDdoKurioo.  Kntre  tanto  lo9  romanos  8ub3ruga- 

dDSMregian  por  sus  leyes,  con  aquiescencia  de  loa  domitiadoTes. 

U.    Por  esoel  más  notable  hecho  que  DOS  ofrece  lablMorialc- 

(HÜ  en  el  primer  periodo  de  la  monarquía  gótica,  y  que  signe  ob- 

•erriadoie  hasta  loa  tiempo»  de  Chindasvinto,  es  el  siíitenia  de  la 

^^¡¡Muio»  dMe  6  de  cof/iu.envirtuddel  cual  los  godos, al  pro- 

HHtfempo  que  dejaron  4  los  eypañoles  renddos  el  umdc  laa  leyes 

'    ramunj,  oaawrramo  para  si  laa  reglas  ó  coatitmhroa  por  las 

ooAleA  «e  habían  k;s{Ao  liarta  entonces.  Ese  sistema ,  que  se  ex- 

_pU<«  por  el  liibtto  que  los  godos  hubieron  de  contraer ,  durante 

^Bu  lacha  con  los  romanos,  de  respetar  la  superioridad  científica 

Hdc«)oella«  mismos  4  qnienes  trataban  oomo  enemifro»,  hijo  ade- 

KnAs  de  una  política  coocilíadora ,  eu  virtud  de  la  cual,  iban  lia- 


aoUtUa  4m  AmUao  WarmUno  •oere*  d«  lu  IfUiiw  bUbh  xm  la*  •}• 


kMi  haMI*4i>Mlaibirb«r«t  batODl&iian  itcho.  Juii*ah4ii  «in|iii5*4D  <■ 
utinMOfil»  Alyunn  coa  q^e  lalir«r  la  t|MT«.  !■■  tama  ;  U  livlw  il'  mi 
iii—tiH|««  i«da  M  alUMAlo ;  mlAnin*  qiia  aUo*,  tMt«do*  ni  m*  carrois 
•4*artM da  ramaa  yeorWMa,  dUnBrranlMiUM«itap«ra4ii*iU<liimmi- 
QoMiilA  Uftm  *  Bn  ■■ii[«j  aliimdakU  ««  pwlM,  forman  loa  rarroa  an 
Vt  flfwila  t  haoii  alUn«r«  t|ii»  mu  icmu|i(u«  to*coaian:la^i|"a  loa  lian  astwU- 
^fnMfvM  10  mAftlia.  UaiaDdn  a  utia  parí*  wi  «rraaU  y  Bufada  putilMIon.  Su 
bw  ArriM  M  J'ittd*  iMoaa  jr  w  cKan  lo^*  litji».  donS*  aaUíi  ooImoiIm  Ina  jfmmtrt, 
*>>»  •  ,.iniiJ«rui  la  jialrla.  I.laraniloil«las1adnalaailiutuniiir«lilM|U*- 
«T'  M*  a*  ap«iil*BUn  á  ti  |tru|i|o«  t  la  jmv  cun  «llúa.  Calda»  Mtif 

■  rr  I    !'  ¡ifrffrasisuolwdaMfcradecaballaa.aciiaUDkbrinilMa  detall  la 

Jiffcl  a  émprio»,  y  Kir«BdA«onio  «n  daadoro  al  tMntow  a  piA.  Ijii  nMjaraa  y 
MeaiMoai  lia  balallar  |Mrnuaae«n  alampra  «n  lea  oarro*.  dadMÉ  U)  M«- 
«MMM9i>yaB<WlilU<larilMiMrain«a.  TaMp»(ahaj  Milr>Mloi  t*m|>(oi 
•lMAffNMa:«aaaapad«i[iia  claran  •■  la  Urna.  «a4pau «1  nio  li«rb*ro,  w  la  r«(>r*- 
awSia  áal  4k<»  Harta,  i  ^an  pnalan  aéoradita  |  •«  Bado.s 
Vaaa^  |Mr  MavIatMnU  d»  «lU  natcrla.  la  unta  IV  dat  Aronu». 
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oléodose  poco  ¿  poco  due&os  del  país,  di¿  por  resultado  la  forma- 
ción de  dos  cuerpos  legales,  üaioos  de  aquella  ¿poca  de  que  la 
historia  nos  da  noticia;  á  saber:  el  Códioo  i>k  Burio»,  ó  de  To- 
losa,  y  el  Código  de  Alarico,  vulgarmente  llamado  Bbr^-iaxio  db 
Aniano;  el  primero  para  lo»  godos,  el  «eguudo  para  los  espaüo- 
les  ó  romanos.  Üe  micrt<>  quü,  durante  todo  esto  período,  estaba 
fraccionada  la  unidad  legal,  que  luógo  se  procuró  reooostrnlr 
en  el  Fubro-Jdiioo,  donde  ya  se  fundieron  ambas  legislaciones. 

III.  Fu¿,  pues,  Eurico  el  primer  legislador  del  pueblo  godo; 
y  no  obstante  ser  por  olio  tan  notable  su  colcocíon  logal,  perdi- 
da é  Ignorada  ¿ata  por  espacio  de  once  siglos,  lo»  historiadores 
se  han  lítiiitado  á  decirnos  durante  todo  ese  tiempo  que  era  en- 
toramimte  desconocida,  y  quo  aólo  se  podían  formar  acerca  de  ella 
cotu'Rtura.4,  deduciéndolas  de  lo  que  eran  otros  ooleccionc-i  lega- 
les de  los  pueblos  bárbaros. 

Eíituba  reservado  á  nu<>:ítro  siglo  el  hallazgo  de  una  partB^ 
cate  Oódig'o,  y  vamos  á  indicar  cómo  se  ha  heoho  tan  inferasaaftí* ' 
descubrimiento. 

Hacia  fines  del  aiglo  vn,  faltos  los  monjes  de  recurws,  se  vie- 
ron precisados  ¿  inutilizar  alguuos  manuscritos  antiguoi  para 
aprovechar  la  vitela.  Can  objeto  de  hacer  una  copia  del  Tracta- 
tusde  siris  iltustribus,  de  íían  Jerónimo,  se  turnaron  dos  hojas 
del  Código  Teodosiano,  un  paneffirico  de  uo  Emperador  romano, 
un  comentario  sobre  Virgilio,  y  nueve  hojas  de  una  copEa  del 
CÓDtao  DB  Ruaico,  escrita  en  el  siglo  ti.  Habíase  hecho  esta  co- 
pia en  cuadernos  de  cuatro  hojas  dobles,  que  daban  diezy; 
p&ginas,  y  debía  tcuur  miiá  de  once  cuadernos ,  ¿  juzgar  por  U 
que  se  ha  de^^cubierto.  Tenia  cada  páginaveint!tresliiica3,y  cada 
linea  sobre  treinta  y  ciuoo  letras.  Estaba  dividido  el  Código  en 
capítulos  numerados;  en  cada  página  había  por  término  medio 
dos  capitulü3,  y  en  el  cuaderno  once  empieza  el  capitulo  ^36. 

Como  el  CitDioo  nv.  Kunico  estaba  eufóliu,  y  la  copia  del  tra- 
tado de  San  Jerónimo  se  babia  de  reducir  k  menor  tamafio, : 
recortaron  las  hojas  de  diversas  maneras,  perdiéndose  una 
tic  las  Uueas  y  algunos  folios. 

Ül  nuevo  manujcrito  estuvo  ánteít  del  aflo  825  en  el  monaste- ' 
rio  franot^ádeCorvie,  de  donde  pasó  h.  los  benedictinos  de  Sa 
Germán  de  los  Prados.  En  1750  notaron  en  ál  loa  s&bios  nionjeaj 


» 


f  ■     *' 

[  Ae  flfto  tburo  vestiarios  de  una  escritura  anticua :  de^uhnVroii- 

laé  faTorda  los  reactive», ypublicaroD  el  Conn^ntsrto  $of>re  Vir- 

fiiio,  aac&tvlo  aJcniis,  so^im  lian  dicho,  una  copia  de  In  ley  vi- 

Maodftt  que  se  peni  ló ,  y  otra  del  CAdi-fo  de  Teodosio ;  mas  á  po- 

|Hr4a  que  la  ley  vúigoda  debió  ser  cuuocida  desdo  cntÓDces,  el 

ddKobriniieaio  nu  prodt^'o  su  efiícto  basta  cerca  de  un  siglo  des- 

puea.  Bu  1830  faé  cuando  el  erudito  Knust  se  dedicó  ¿  desoilrar 

d  astl^o  manujcrilo,  lográndolo  á  qoíXa  de  graadus  esfuerzos, 

puf  el  color  Oscuro  que  los  reactivos  haljían  dado  al  pergamiüo. 

3(urí«^  doa  años  di^pues;  pasaron  su5  papeles  á  Perts;  y  liubiín- 

dcne  tiallado  calri?  ellos  una  copia  de  la  ley  \  ísigoda,  continuó 

BlooM  el  trabajo  de  restablecer  el  texto  prími  tivo ,  y  lo  dió  k  luz 

ca  UM7,  procedido'  do  uu  prólogo  U^o  d  titulo  de  Beceartdt, 

ÍTitifotAoruM  Itegis^aHtiqua  legum  collado. 

Se  tA  por  esto  eplgiufe  que  no  liay  uniformidad  de  pareceres 
eo  cuanto  L  que  ka  de  Eurtco  la  compilación  dcocubierta;  y,  en 
Hbolo,  la  opítiioD  se  lia  dividido  acerca  de  este  punto  entre  los 
iáMoa  extranjeros,  lllumc  la  atribuye  li  Itecaredo,  apoyando  ^u 
U        optliion  Ucfckel.  Gaupp,  profeaor  de  la  Umvcrsidad  do  Brealnu, 
^^  fe  eqyo  parecer  «e  adliicre  otro  Uuntradu  profesor  de  Tolosa ,  Bal  - 
^BM^MMÜcoe  que  es  de  Kurico.  1¡I  jurisconsulto  francés  Potit^oy 
^^^^^^  tto  t£rmiDo  medio  entre  ambos,  y  la  cree  de  Alarico.  Dig- 
tuuauQ  do  lomafae  en  cuenta  las  razones  en  que  cada  cual  apo- 
ya      '   '  '  • ;  pero  llevan  la  mejor  parle  en  el  debate  Uaupp  y 
IOu:-.  ,  ,  .'f  reputan  á  Biirico autor  de  la  compilación. 
Loi  caracteres  en  que  está  escrita  aon  propios  del  siglo  v,  es 
ikcir,  anteriores  aún  al  tiempo  de  Rurico;  y  siendo  este  códice 
una  copla,  corao  parece  inferirse  de  stu  crnitug,  puos  uo  laa  liu- 
bte«  traído  &  lutlterse  e«:rilo  parajtcrvir  de  oríg'ÍQal ,  el  beclio 
do  balM^raela  inutilUado  en  el  alglo  vn  prueba  que  la  compíla- 
eioD  no  etl«ba ya  en  a*o,  cxplicáudow  esto  porque  Lcovigildu, 
1)00  reioú  detdo  el  afio  5(3  ni  ót><'>,  revisó  y  corrigió  la  compila- 
doo  do  Kurico.  Su  natural  y  Mrncilla  división  en  capítulos,  y 
otertu  fUta«  do  />rdf--n  cu  la  clnsiHcacion  de  Isa  materias,  le  «laa 
también  el  colorido  delo4  CtMitgO'i  l>árbaros  de  su  tiempo;  y  BU4>a- 
iíId  cottdao,  asi  como  el  latín,  miU  puro  que  el  de  la  primera  mitad 
del  ligio  \ii,  en  que  otlá  escrita,  la  lleva  tm  siglo  mks  allá  de 
la  ¿poca  de  B<xar«do,  ó  aea  á  los  tiempos  de  Burioo. 

o 
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Ni  es  sólo  su  estructura  material  la  que  dos  presenta  esU 
compílaoioii como  coet&nea  de  las  do  los  bárbaros,  sino  tambleo 
sus  concordancias  coa  ellas.  Asi,  por  ejemplo,  la  ley  bivara  coa- 
tiene  36  capítulos  igualen  éi  los  de  la  riaigodaí  y  l^Jos  de  podcrta 
suponerque  ésta  los  lomase  de  aquella ,  demucülra  lo  contrario 
el  que  eu  la  ley  bávara  tienen  dichos  capítulos  ampliaciones  j 
subdivisiones  quo  parecen  fruto  de  un  trahajo  posterior.  Ahora 
bien:  siendo  ua  hecho  acreditado  por  respetables  testimonios  quB 
Earico  f\ié  el  primer  legislador  de  los  godos,  y  concordando  las 
c[rcun3tanoia3  de  e^ta  compilsciou  con  la  ¿poca  en  qtte  reln^ 
iqu¿  cosa  más  natural  ni  más  lóg-ica  que  considerarla  obra  suyaT 

Para  atribuirla  &  Alarieo  ó  á  Recaredo.  s«  alega  que  su  autor 
debió  ser  hijo  Ai  otro  Monarca  también  legislador,  si  liau  de  te- 
ner explicación  ias  palabras  del  capitulo  277  Esobre  con-íervaciou 
de  los  términos  ( 1 ).  i  V  por  ventura  seria  extraño  que  Tcodori- 
00  I,  padre  do  Kurtco,  btijo  cuyo  reinado  adquirió  la  naciente 
monarquía  estabilidad  y  firmeza,  dictase  leyes mamiando  respfr> 
tar  los  términos  ^ados  e»  el  reparto  de  tierras  hecho  entre  go- 
dos y  romanos^ 

Alégase  tambicn  que  liay  en  la  compilación  de->cubterta  al- 
gunos pasajes  muy  antíogos  á  los  del  Bhcviauio  db  Amano,  y 
que  como  los  romanos  no  copiaban  nunca  la  le-;islac¡0Q  de  los 
liárbaros,  y  por  tanto  el  Breviario  no  reproduciría  el  Código  db 
BcBíco,  la  colección  goda  debe  aer  posterior  á  aquel.  Pero  o-ito 
argumento  caerA  por  tierra  cuando  mAs  adelante  veamo?  que  !a 
primitiva  ley  délos  visigodos  aparece  calcada  sobre  la  legisla- 
ción romana:  entonces  nos  persuadiremos  de  que  los  romanos  no 
copiaban  en  cite  caso  A  los  h&rbaros,  sino  que  reproducían  lo 
que  los  b&rbarois  habían  tomado  de  ellos  mismos,  6  bien  que, 
acudiendo  ambois  k  unas  mismas  fuentes,  redactaron  sus  Códigos 
a'm  imitarse. 

El  fragmento  deacubicrto  es  por  desgracia  muy  corlo.  Sólo  » 
han  hallado  completos  3ó  capítulos,  que  concluyen  en  el  324:  pnca 
aunque  alcanza  al  326.  de  éste  y  del  325  no  quedan  más  que  ret- 
ios. Empieza  por  tres  p&rrafos  que  anteceden  al  capítulo  277  {2}. 


tD   AnUqito*  rero  tenutno*  *le  «laF«]ub*mu»,  sicut  «t  bon»  [dodotíz  pai«r  iio*- 
t«Pin  flttn  le^e  proMoplL 
{S)    L'ailLttlaetildoélliulniilo  Jarltoonaulhi  d«  Modrid,  e)  Sr.  t).  J«t4  Oarcta  jr 


'     Atraque  Ift  Ley  Primitiva  ae  promulgV'  para  la  rax«  g^a ,  son 
tntij  marcailas  sas  aualogift*  con  el  dcrccUo  romaDo,  lo  cual  uo 
-debe  caarar  cxtrañeza,  asi  por  las  iatimas  relaciones  que  ya  de 
mucho  tiempo  atrás  liffaban  á  los  romanoa  con  la*  güdos,  como 
porque  al  encoalrar  en  las  levas  (le  aquel  gran  pueblo  solucio- 
\eA  para  todos  Xo*  actos  de  la  viiIa  civil  y  social ,  uatural  era 
,ue  \tiS  aco};¡e;e  el  It^Rií^lador  que  qvieria  dotar  &  su  nación  de 
luenas  leyes.  Si  la^  de  Doma  han  atraveíado  los  siglos  y  las  re- 
ilucioneá,  viniendo  á  tomar  a.tÍento  en  los  Cúdtgt»  de  las  mo- 
dernas ediidpa ,  iqué  muclio  que  lislla-<cu  también  acoffida  ontre 
los  pueblos  bfirbaro:) ,  incapaccd  de  formarse  para  si  otras  seme- 
jantes? Porotraparte.inoes  de  presumir  que  formado  este  Có- 
digo por  una  comiMoi)  de  vaixme»  entendidos,  necesariamente 
habría  en  ella  juriscomultoí  romaoos  (IjT 

IV.  A  la  manera  que  el  CriniuoDii  El'híco  había  sido  la  com- 
pilación lefral  dpjitinada  al  o-so  de  los  godos,  fué  algunos  aílos 
■después  el  Código  d«  Alaríco  6  Brrvuriode  AvianoIu  que,  for- 
mada con  las  Icyeá  romanas,  se  dt¿  para  el  nao  de  los  antiguos 
pobladores.  Adem&s  de  ser  tan  favorables  las  disposiciones  que 
para  wta  duplicidad  de  leyes  había  en  el  Animo  de  los  conquis- 
tadores, tampoco  permitía  otra  oos'a  el  estado  del  país  cala  ¿poca 
en  que  fueron  promulgados.  Las  razas  no  se  habían  hermana- 
0 ;  los  romanoí  egpsñolesno  sobrellevaban  con  completa  aquies- 
'-oencia  la  domioacton  goda ;  y  mal  podia  aspirarse  ¿  la  unidad 

»iOattíM,  qna  fai  iwch»  proAtetda*  c«lii41o*  mbro  la  l«tt*Ucli>a  svOa  *a  tn%  dirirratM 
]»(rla<laB,Ta«peciliI«iM>bironl  fr«irnienUid*U  l.ey  rrlinttlTa  rucien t*m«n I r  d*«íii- 
túorUL.  ieo(V|»«ii  raeoaUrutrlk.  y  prüptra  mi  puMicacioii.  Ya  bibia  diicvUdo  ma- 
RliInliDr^it  *  'r^!i>  bajo  tiiiitiÍKti>lil«túclPa-crlUconiH<liKanKiq(w  liijoal 
rMiUr  lii  <  il»  itoctor  «ei  Iryt»,  liliiUAi:  irtxaria  de  la  tr^  printlltra  de 

totoUttoi'»-  V  ■'■  •'  •■'■rtirtintUt  dr  iitiitiimt  il«gat tvpUuUtr,  y  DO  podeíaoi ndooi  de 
«Io0Nraqiil«iMli«lifikliii<>lnbaj»,d«tiiy)iH  noUtU*  no* liooMa Mrrido. 

^raaclt«rip4(.SS)  itci  Kanco  conBnnwlat  Ui  y  «dqnlrldM  IdMi  «obra  dlimo* 

^Kpintna  4s  darafibo :  jrriuDdi)  turo  nat  tratar  ea  el  myo  dala  ««ala.  nonlirtdulM 

^Kdl4UDe*on«»4*1inÍ4>h>  fílela  Tlv1«nna  |rapllBlot>A  'lela  t^*  mmiUta ) ,  d*  la 

■krroa  ajena  RMi  é  IHIxÍom  (»«).  H  «il  (iracio  (»M\.  la  pMtw  iWV^M  iteda  •  oAwd- 

"      Aa  {ÍOUt  \at  nrn»  (191).  la  liau  il'l  («niMor  DO  Idivnaa  rxRt,  T  '■  iaUmaeioa  de 

l«4uertoi  if*7. ts*  y  otpMl,  r  albihUr  data  nmra  (Wl  jtSÓ,  <1  méldoy  •!<«- 

nádalo  ^*7^.  t»t,9ny  W»,  «4  itptmio  «IB  j Sill.  laa  duaa«ioa«a  (MB. »»  y  olro)}. 

y  Im  bermria*  OS^  j  olrmi.  ruMlrlO  alpiiiw  euoa  nlMsdMe  dt  IM  UtñM  dlittn* 

H  «Hmea  de  U»  ir^-  r>>inaii<n ,  annf ne  no  tet  cuna^rr^  *m  orfflnirla  puroia. 

H  ■**!.  por  1»  g*?'  'rtcan  Ueii  dmliailaA**  Ui  iUftP»Clai  «atrt  al  múlaa 

^Bjrai  Mnodat»,  n  l.^j^uuvu  jral  arreada niirato.t 
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legul  entre  goAoi  y  romaoos  cuamlo  oi  aun  entre  I03  gwloc 
múimoíhAbift  pazyarmonfa, como  puede  jias«r.4e  por  el  gno 
número  d'?  Rnvv^  <^v^n  fueron  Asesinados  en  diis  frecuentes  y  gn^ 
tes  iU*iiwÍoae.í.  No  so  piorda  do  vUta  que  aquella  sociedad  vitli 
en  continua  af^itacion  y  en  constante  crisis,  viéndose  ¿  un  tiem- 
po miamo  la  div(!rg«noia  entre  las  Icsrlslnciones,  la  hostilidad  de 
la  Qoblexa  contra  la  monarqufa,  In  lucha  t^ntrc  ul  romaitisino y 
et  germani^no,  y,  en  ña ,  la  falla  de  concierto  en  todB3  las  ttBt^ 
ros  sociales  (1). 

Para  que  mejor  pueda  apreciarse  lo  que  ramos  á  decir  id 
Drbvurio  db  Amano,  conviene  indicar  cu&l  era ,  cu  el  periodo 
que  noR  ocupa,  el  estado  de  la  legislación  romana,  decujiK 
elementos  se  form<5  aquel  CódIgD. 

Bu  los  úllimos  tiempos  de  la  liepóblica  eran  las  principales 
fuentes  del  dcroclio  :  el  jus  civile,  basado  un  la  legislación  de 


(1)  Rl f rii'Iilo IX TuiaA)  MalSot  j  Hontero.  «i  n  DUcnno de reotpdM «i b  ti»- 
dMnliit^ln  UiHii>ri.i.  it'«'«tfis<IouDK  vm  cilaronio*  «n  aU  obra  pMlU  lamí  mus 
tilna  j  dnclrlniu  r[<ii>  i^i>itli«in««.  onilta  «111  vx  opiíiiuit  d»  ijue  no  lli«it  i  haJior  oaací 
iluracl^  «Umpürlo  godo  vnnladnrJi  iinlitsd  tognl  iik  fii«íi>n  niiCr*  l-il  riMS^odtj 
romnaft.  Dcbemoa  oxpannr  aqnl  mu  rnloiiiunlBato* .  imrquv,  tnltAailoM  ile  uM 
«pocnqu*  00  Mtá  bacante  oaltuUculp,  steracMieriwnDrriduapiiiioao*  Un  auto- 
ilMdiu  cpmo  la  ruya.  I'tntanda  et  autor  Ii  hicba  qu4  eiulia  «ulrit  p1  ccnuauUtiK) 
jr  el  rutná)iiKia<\  iltco  skí  ftn  *1  primar  a  ¡i'-tidi<;u  itodlcM  iliMi»«n.  |iit[- 4S: 

■el j  cjiviieion  rt«  1»  illiipoiiÍcl«ne>  il>*I  Vvtt.'t-lvtta,  ruoBiIo  itl*%  tratabas  d* 
dcitruli-  oicriai  mtis  gcruinlcM.  iinedabtcail  »lfmpr->  iia  blii^rvancis,  y  ta*  cíi*- 
taxabn»  du  lot  itodin  «n  sii  riioria  y  vi^ot.  A*I  >■>  Dij>1Si-n  étimo  ta  lonltra  «1  g«r- 
«■nUnoeala  tcxUliuiiaB  d«  la  Udud  )ledla.eiiopD>te]ona  la  dé  Kqsal  Cod^a. 
Itlaberli»  hlttorico  pru«ba  <i<ie  Ib  cUiluocioD  ronutia  lueM  coa  ku  coftuuabrw 
KOrmiiiLcHii  4in  •>IiUni>r  *ÍCl4ri«. 

•1.BJI  lu]iu*d«l  fX'KRo-JuM»,  si  Iralards  la ortaaUaeiún  d«  loe  IrUiitulMi  ■» 
rtewmemí  ti  PUettuM  su-mínica,  y  ■Íii«iniI>tnt<iiMlU[0^sl««iiobaBr<anel;t  mt** 
Im  godo».  Tanii<oca  admitan  li>«  Julclm  ct«  Oloi.  «I  Jiirínifiuto  voinpBrsatorla,  y  o* 
«bBU«l«44uBoilea«tupruobaiinoé«ah*iidrin<t  dnr^ilAatjiMll.i  rfpMa.  UtroauíiM 
Ipfnnáiilcuat  dlainetralaiciita  opuMtoB  alftplriludqlaali^'fixlid  umioioiuJ»  CvW 
diKO,  ipimlaron  lamliipn  iiibmt'-ntM.  t'na  d*  ello*  is  halla  coonlgnado  en  t.>:I . .  j 
ley««d«  ImpiioMmbiirliW'Oi.e'ldorDCbadavwigar  pononalni^QWUs  injiui.- 
«Kta  il4r*:tL0 iuicl«r«a  lai  gucrní  privadu,  ydc¿  trajo orlgm  la  comii., 
p«i;unlana :  porqiMaic«pIada. impedía  quo  luvime  «rcrloU  nc^caou  tnJi , 
El daracbo do d*&pmlirte el  iBaiiiiat« dul  ner-'l  vasallo d«l  lehor,  cianila  r^.úuu 
alxuoagrxvlo.nuiublrit  iinrani4Eit«e«rniAii¡<v.  K«la  bcultad iiui»  eaire  los  !■• 
dlridiaaa  dn  tuXa  raía  tenia  <d  cmutMíinra  d»  ><«f>arar*e  de  au  jirfi?,  d«  aiiuel  *  <[uJml 
liabU  recibido  por  M-Aur.  Bilon  luo*  snárqnicoi  r4)>n>a  cuan-fadot  pot  to«jM- 
LIm  dfl  loa  KMadot  crliUauoa  d«B«|k*nB«itr«Hii]i  prlBc:i¡Kili^«den!cho«. 

•La  (ttitoa  de  lai  toas  rooiaBa  y  (Todji.  O  pnar  da  la  Itj  da  RaoMvlato  aiilo- 
riUuido  i<M  loalrlmoDíiM  intM  protillitchii  cntr*  *«■  ladlvIdiiM.  no  ll«vát  mtil- 
Hfwitannlo  «1  laaptrM  da  lu*  godoa,  y  áon  daipuat  de  su  detteiinioa  t«nU 
butanlA» 


'lUM,  que  tomabn  su  or!|^Q  eo  el 

pretor;  lusUj/cs,  pleiiseiíos  y  senado-mnsuJiaSfAo 

loa  caaXeA  Ío«  lUUojos  adquirieron  mayor  importaDCin  con  la  ex> 

UDekm  fle  los  comicios ;  y  laa  respHttta*  de  los  jnriseon^las. 

Coa  la  o*ÍiÍa  dv  Ib  Reptiblica  a[>arec[A  nn  nuevo  etcmonto  que, 

■adjKQdo  d  tiempo,  Ucfir^  &  prenlorntoar  sobre  todos ,  i  «abor,  la3 

tmtíitttfi'iries  impfriales,  quf>,  limitadlas  cu  ua  principio  i 

tMOlter  - ;  -  ■■  •ri.'jooncrctitó,  toniftroo  luígo  el  caráct«r de  reso- 

taelone>  .  -fl ,  y  fueron  objeto  de  tres  compilncionne,  oono- 

cidM  ooo  loa  sombrea  de  Código  Gregoriano,  Código  fftrmoge- 

tíit^t  y  Cidigo  Tfodosiano.  Ía  primem  comprcndtú  las  oonsti- 

<oHone<  dMlo  A'lriuno  bosta  Constantino:  la  w^unda  lu  de 

aiu)  y  Maxiniiano:  la  tercera  laí  que  ae  dictaron  desdo 

i.  :>atUBtioa  en  sdolonto.  La  parte  qne  tenían  en  \n  Jiirii^pruilon- 

cU  Ti|peDt9  los  trabajos  de  los  jurúconsultos,  creció  también  eu 

impofianetB  Xmi/a  rl  imperio,  porque  se  la  daba  su  rtoouocldo 

sk^lto  y  sil  gran  número.  Lns  opiniones  de  los  jurinconsultos 

airreíii-  ■'  ■'■  profundo  respeto  en  los  tribunales ;  mas  como 

ooem  r,  .  .inrlftsy  apli<rArtn>por  sumiilüplicidnd,  elem- 

KT  Yolimttniaao  \\\  dlot(*elnfio4*20sii<y>lebre/.«y(ff(M'to«, 
luitorídad  letfal  á  lu  oplnlonesde  Papínfiiiu},  Pnnlo,  Gayo, 
uy  Modeitinu,  y  á  laa  desqnéUoaJuriscdnsitltos  antiguos 
coyoa  trabajot  hubiesen  elloi  onmentodo.  Cuando  estas  oplnlo- 
¡■pe*  eran  opuettas ,  dcbia  e^larM  al  parecer  de  lii  mayoría,  y,  en 
^MUO  de  empata,  al  voto  de  Papioíano,  qocdaui]<j  couliada  la  de- 
^■Mon.  si  nailn  docta  este  juriaconsulto,  á  la  discreción  y  arbi< 
Htnod'i  loi jueces. 

^     Omitieüilo  toda  apreciación  sobre  estos  becboit,  porque  la  bij- 
loria  de  la  li-f  ialadoD  romana  do  ca  aquí  objeto  de  nuestro  e^ 
bastaré  lo  dicho  para  rxplicaroos  lo»  rlementotí  que  en- 
en  la  fonoaelon  del  BasnAaio  db  Anund.  l-'ucroo  estos: 
y  Fwi*  libros  de]  Código  Teodotiano,  el  miís  importante 
1m  Iiv»  que  beiDM  citado,  porque  tuvo  desde  lu^go  autoridad 
1 ,  iaientra.1  A  (irtgoritino  y  el  lírrmognittno  eran  tmbajos 
fiiTt.r.11 — i,ui|  Novelas  de  lofl  emperadurvs  Teodosío,  Mar- 
'ian'i  y  Severo.— tas  [nstltutas  de  Gayo. — Los  cinco 
ik  luáeiilmci&A  do  Paulo. — Trece  tituloi  dH  Código  Grt- 
10.— Tres  titulo*  del  Uermoge%iafio.~\  un  rm^mentoda 
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loa  rcsj^^^Be  P&píDiaao.— Ll&aiasc  nlU  leyes  (ieffcs)  i 
constitucioai>3  y  novelas :  &  Ío  demá^  se  llama  derecho  (JksJ,  por 
ser  Truto  de  los  trabajos  de  los  jutisooosultoa  qoe  no  habiao  ob- 
tenido la  canción  de  loi  Emperadores. 

Tal  09  el  BsuviABio  ou  Aki&no.  Tiene  ceta  colección  dos  par- 
tes :  el  ierlo  y  la  míerpreiaciDn,.  Ksta»  partes  están  por  lo  geno» 
ral  separada»,  excepto  en  la  ln'::Uti(a  de  Gayo,  donde  se  veo 
reunidas.  El  ¿exto  reproduce  las  leyes  antiguos,  sin  alterarlas 
üi  mutilarlas,  si  bien  faltan  alcanas.  La  tnierprelacion,  eécríts 
en  tÍeni[>o  de  Alarico,  tiene  por  objeto  ilustrar,  aclarar  yánn 
modificar  el  texto.  Como  se  comprende  fóeilmeute,  la  íitterpre* 
taoioQ  ef  deauiaoínttirÓ3,  porque  da  ácouocerlas  alteraciones 
que  90  iban  introduciendo  en  el  derecho,  y  el  nucvu  (tiro  que 
se  le  daba  (1).  La  interpretacioo  se  fija  bastante  en  el  n^^imen 
muuicipal,  que,  3Í  bien  coa  algunas  dÍfcrcnciati,eraauilogQat 
de  los  siífloa  anteriores. 

Pif!:ura  á  la  cabeza  de  los  compiladores!  de  este  Código  el  con- 
de Ooyarico,  k  qaien  encomendó  el  Rey  el  trabfyo,  y  que,  con  el 
auxilio  de  varios  Obispos  y  magnates,  lo  lermlnó  el  año  506.  k 
ca<la  coadu  m  envió  una  copia  sn&críta  por  ol  caDcíller  Aníano, 
de  donde  procede  au  denominación  actual,  pues  eu  lo  antiguo  m 
lellamóZwroMíMa,  y  también  Lider  leffitm.  y  AuctoriJas  Alw 
riel  Hegis,  recibiendo  en  ocesioocs  el  nombre  de  C'ommonito- 


(II  COaaonraMlra  d»««la  Uitnpr«tad<Ki.rq>toda(úm<M  a(|«l  U*  do*  lojWS.* 
73.*,Ut.ii,  UU  1.  q<Mli«vn  |H>r<i>lt[T>fa:  Wí  airemí  ..-■fi.-.iu, 

(.«7 1.*— itntfTipIn  •inlliiu  a-¡  m->q  ít.'ti<tt  <iai  in  r.  jnt,  kMVda*  fo*- 

■ant  aUognri,  utcaagT»4  linii'^raU  ^iiiv^xoriliu*  vci  i-^uiquimilur. 

lscnaiVli:riTli>.  Btní.lr.la  ^i-áH<:ijiuui.  41UV  (ÍH  «ui  mcruenmi,  ln»trefnlmte 
morfg,  itoa  fuerint  eaitiettiU,  ntcecuorVats  (orictn  txte^ttl  Uoeal,  tU  btiteficM 
tun-<il4*  ab  fuufirriimt  luti  Irnpttrau  pervifiíant. 

lití  3^*-^íao<tt*  rr~-riplo  noitrv  pnojailiñuai  t«I  atontarla  pnrwripUa  rasilt» 
tltur, adltiit  >up|>U'  :    ttiir:  fiXHl aulHin  taUut  n»ifiMi<  cns»lliDii«a  tolttt 

•I  vir«  jirlncipalin  Mtiril,  Una  gmil  porlu  alluriiii  dli|Mii>Uo  eooTelIl 

non  i»U>t.  Km  prn!i>;rii>iion;a  igttor  pcr«inptOTte  ratexotM  poUtnr,  noc  (wnln 
aJlcUm  luiipllHliir. 

IxntftPBiíTATN.  ilamorrla  jtrtnordiHailiffrHr  fiumnuompnxoiipat,  lil  fM, 
fitamfci  (i«ifiii;M-  a  llttgatvit  prt%mltir  a  prtad/it:  ptrattptorta  gtur  imihmi)* 
prlnetpMrini""  '  '<  ■-•',  ti  tlUgalor  bene/tclo  priiielfiU  liurjiBltcMcatuitmactU 
sjrOivol.  m  '  ""11  prcpmvftut  per  rvs^npMm  prlnetpu  itipt^iofiU- 

Iwu  conpnll  }> "  irptorla  oonetát  nimpolnl;  »t  4I  mneata  fittntii  |>rfn? 

típr,  non  jvlral. 

iMi-tMiM  tejr**  ituA  uMwtlaa,  7  MpMt^nmte  por  U  «Ulia*.  h  Tiqueta 
ioUrpntMtoa  •clm-a  y  aipUca  al  t«t»  da  la  laj',  kaclaiido  uattat  mi»  lnt«llvilil« 
ucMiteatdo, 


! 


^  nambí 
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á  caum  ñtl  rescripto  con  que  se  le  circuló.  En  cuanto  al 

nombre  de  Üretiaria,  unos  crwu  que  ao  lo  recibió  Imüta  el  ái- 

flo  XTI,  y  olroe  que  lo  tuvo  ya  dosdc  ol  siglo  tu  ú  mi,  en  que  jí« 

\     efcribíó  el  Coáex  iíoniicensis  de  Wutzburgo,  en  cuyo  preimbu- 

l,      lodioe  el  nvoRJe  que  lo  tiabia  e:4crito  de  orden  de  «u  Abad  y  le 

y    fcnbto  dulo  la  furnia  dv  en  Breviario. 

^^^fausgada  de  muy  divnrsa  manera  usta,  compilación  legal, 

HHfiatna  uddh  baii  atribuido  h  Alarico  el  propósito  de  eogaúar  & 

FlnnmaiMMi,  diudoles,  en  vez  de  Wyea  de  áu  paí«,  interpreUicioaes 

lodaa,  ¿  bien  de  acoítumbrarloii  á  elliu  deituatunilisando  el  du- 

fcan^ffuo .  otro3  vcu  en  su  obra  el  trin^ito  natural  de  una 
4  otra,  en  que  no  -se  deámieute  el  re:ípúto  que  la  legislación 
lontana  Iniplralm,  y  creen  que  in  ínteocton  de  AlarEcü  tai  me- 
jorar la  cundicKiii  iMtcial  dt-  loa  iMtnanua  respecto  Ik  la  que  tuniun 
v«>B  tleinp'  df  loé  (¡mperadorea,  dando  alguna  m¿a  vida  éínflnen- 
Hcia  i  tiu  duea  popnlarcfl. 

H  Brta  opinión  aa  la  miU  acertada,  A  nuestro  juicio.  Le^  diferen- 
BiriM  qoe  w  Dolan  entre  las  (Ijspooiolooes  del  Bbktuiuo  y  la«  del 
Bfaadio  romano,  non  las  que  naturalmente  debía  liaber;  an4)o- 
Vh4  lan  que  t«mbieu  se  observan  cnd  Oidigo  Jlorgofion,  en  la 
ky  Oftrofloda  y  en  las  deinüt  compUaeiontH  que  «c  fundieron  en 
le  roituuio. 
l'CdDK»  DK  Alahico  m  mantuvo  eu  oluervancia  unos  cíenlo 
enta  «flo«,  d«m]e  el  &Oii  en  qne  ae  promulgó,  basta  que  ¿ 
'  nsiladM  del  «Iglo  rti  te  prohibió  ob^errar  otra<  Ieyc4  que  Ia« 
f  gfltieM.  A  pesar  de  cfttOi  como  uo  era  cosa  f&cll  Itaccr  desaparc- 
Híer  por  e»inplel»  una  Ie>ri4lacion  qne  contaba  respeubleB  Intdi- 
^Umi  y  müpclaba  ciinntiü:5a«  Uitercses,  m  espíritu  influyó  aun 
Vm  michas  leyM  del  l-'(jt:iKKlt;7Gu  (1). 


I 


'.■■VMO  Diiiu.*uini*eoaa'ina  tl«■u«•<«^tay*«ucrtAICMta■imlvtI«>ll>>■ 
<  «Ua  (Mti-Ai  tn  nujor  parta  <i»  «llm  ccimptandm.  ■dtmiU  tlvl  linaviiHis, 
[-^r-tiri'vjHUnloon'iiM  Ut*  traono*}  liOfSi'A'***  BdOpUrM  p*ra  «I  rpsUuvaii*  !• 
|B>tw*iw  rwoHBa  m  •«  taniiurlot; k»y  UaUaeMICM  »  n—  no  •* I»  mitiucam 

..  ICBtr-i-" -T-'-'-ttiUramnlCAiiMúiniAUaianiialcia  y  etelUál» 

.    l|«HH(nallvll4if|OflIlfHU«llB  UUlli0- 

>  im.  qu*  iioaa  ú  dnonltiarinailv  Otdi» 

a»»lm  4e  taa M^aalu >Ib Mrtona  f  iW«an 

.<k'<  .tv  li  inllclul  Sorhona:  «I  CMf*  FaUto- 

-  (U  «a  I*  nibUaUca  4*1  vauuno; 


lautn'' 

i[lk>7  >nii  I     ' 
f*a  rw  lU  ta  tUiH  Cntluia  •)••  >" 
Ollir  llalli  «I  a*  mtnttl^aiu  Iti^. 


■iCWuM 


•»  Ivoo**,  1  «biM  qaa  nú  oUunK. 
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'fil'oocxístciicia  del  Cúsioo  i>b  Eesico  y  del  C^moo  de  áluo.- 
00,  ripfiendo  uno  como  ley  de  tos  goáiM  y  otro  como  ley  de  los 
roiTMiiiaí,  presenta  tan  perfectamente  formulado  ese  liecho  de  la 
le^Ulacio»  dclrle  (i  de  rasas,  carnoterLítico  de  e-^ta  i^poca,  que 
pocas  veces  aimfOCíHi.  un  la  historia  tk-  una  manera  tan  osteitU- 
ble,  sancionado  por  la*  leg-isladores  y  aopptado  por  los  pueblos. 
Seria,  310  cfInba^e^>,,  erróneo,  en  nu&ttro  concepto,  creer  que  d 
Cúuitíu  US  EuBiOo  3'  el  ItueviAUío  db  Amano  eran  üólo  ubligsto- 
riofl  para  una  de  las  dos  rasas ,  con  exclusión  de  la  otra.  Siendo, 
como  .*oii,  recíprocos  los  deberes  y  derecfios  que  crean  Ins  leyes 
y  que  uaocu  de  las  mii^mois  relaciones  sociales,  no  parece  natu- 
ral qí  ¿un  posible  que  lox  (^dos  e^uvleseu  exentos  en  todo  caso 
y  por  entero  de  la  observancia  de  las  leyes  (rodas;  porque  de  iwr 
así,  el  cumplimiento  de  muchas!  de  estas  leyes  Imbii-ra  sido  par- 
cial ¿  incompleto. 

Bea  como  iiuiera,  sal  continuaron  las  coms  basta  la  mitad  de) 
üi^lo  rn,  en  que  la  obra  de  la  unidad  lcg»\ ,  comenzada  por  Si- 
ssnando  y  por  el  ilustre  San  Isidoro,  gloria  de  m  ópoea,  ae  llevó 
h  cabo  bajo  los  reinados  de  CbimlasTíiito  y  de  Recaivinto;  y  esto 
no  porque  lat  razad  se  hubiesen  ya  fundido  y  amalgamado  do  uu 
modo  tan  completo  como  lo  indicRQ  »lg:imoá  autores,  pues  ni  laj 
rauui  se  funden  tan  fácilmente,  ni  era  fácil  empresa  amalgamar 
elementos  tan  opuestos  como  el  romano  y  el  germánico;  sino 
porque  habiéndole  unido  los  dos  pueblos  oon  el  transcurso  de  los 
afíos ,  cesaba  el  motivo  de  Is  direr&idad  de  leyes,  y  entrafiabo. 
quisa  más  inconvenientes  que  ventaja.'».  Este  peasamieuto  iiMpi- 
rabn  las  varios  oompilacíoDcs  que  iban  haciéndose  del  Pcmo- 
.]c¿ao  (verdadera  tranaaocion  entre  tus  elementus  romano  y  godo 
y  refundición  de  sus  dos  legislaciones]  deale  el  reinado  de  Si»- 
nando,  si  hemos  de  creer  lo  que  dic>>  un  preámbulo  iiisertu  en  «I- 
ííuuos  códices  castellanos,  hasta  el  de  Egioa,  cu  cuya  época  se 
Itiüo  la  dltima  rcfandíeion  de  leyes  visigodas  de  que  tenemos  no- 
ticia. 

Hsto  nos  conduce  &  hablar  del  Fcrbo-Jvzoo. 


CAPÍTULO  VI. 


mi  LEOKLACIOK   GSPAÑOUk  DCBANTB  LA  DOURIJICION   GODA. 


(Conclusión.) 


)   rr««r«*o«  4«  b  lafUlwlea  imA*  la  promnliiacioa  0al  CAnwno* 
U>'  wi^uxoo^lL rgmaclMi  d*  «fl«  CoiUgO'— III.  ExpwlclM 

fj  í  <  lio.— IV.  CoUocnaD  ouiOolot  <la  la  Itepabí  goda. 


n«nuM  liitliiado^  del  CúDioo  dr  Rpntco,  pritnftEva  ley  <le  los 
'fitiiCQ'lot,  y  iltfl  CíDioo  DR  AuiKico,  prümulgiulo  pnra  los  roma- 
■M  ni  l)nn¡io  lie  eate  Rey.  TiictiDoa  ahors  liulilsr  del  Ki-r.un- 
'cxooípCTo.áDtct  (te  hacerlo,  viunosA  recorrer  Hfrenimcnte  el 
|n1odo  que  Bep«r«  cata  colcociou  Isfril  d«  luantorlores.  y  ¿  «e- 
|«Ir  U  htu-lla  do  los  pams  por  tkinde  I»  clTjlizacion  de  aqael 
Úmpo  fn^  imnsoQdo  huta  producir  una  ohni  Icgnt  de  tan  re- 
ír rito. 

KiroLeoTlgildo,  mis  tarde  Sbenando,  dejpiies  Chia- 

Élteoetvtnto.  y  dltimamcnte  Ecxlfrio  y  B^íes,  «on,  de.i- 
Karícoy  Alarlco.los  monnrcss  godos  que  con  roejorot)  tUu- 
mnel  nombre  de  lefrUladorea.  Do  Leovlirlldooosnlio  que 
I  Cdom»  DR  Eüiiico  y  lo  reAntnó,  Añadiendo  liM  loytM  qii« 
oeaBriaH.yfluprimicudo  las  xtifi^rfliiAá:  asi  looKribió  San 
qorvivifi  riDfiueota&floadesptHM.y  lonflroiA,  siffuiín- 
ArcubíMpu  l>.  Rodrigo.  t.aa  leyes  de  Lmrl^ldo  e^Un  In- 
«rt»  en  v\  FrvRo-Ji^zoo,  como  lu  de  Kurtoo  y  las  de  oíros  mo- 
naree.*,  oonlndennriiiiiAolDa  de  nntigvás  (aníi'/ua),  y  sfi\o  por 
InV'-'—  «?  piifde  iiif«rir  cnilea  ftwnn.  Dtjemoa  Mta  tarea  k 
Ib .  1  y  aiiticiiarío«.  Por  menú  conjeturas  se  le  lian  atri- 

buido la  qoo  concede  i  las  heriDunas  i^al  derecho  que  &  \o» 
Ytermanns  en  la  herencia  de  los  padres  intestados ;  la  qii<^  estu- 
>  ralre  las  cansas  de  deaberedacioo  el  matrimonio  de  la  liiju 


fio 
stQ  Ucencia  de  s>xs  pádret;  la  ({ue  castiga  á  lo^  raptores  de  muje- 
res, agravando  la  pena  3t  la  robada  perdiese  la  virgÍDidad  ,  y 
algunas  que  aparecen  díutadas  para  dar  mayor  seg-iiridad  &  los 
contratoj.  Por  nu^tra  parte  no  tunemoj  dutus  para  afirmarlo, 
aunq'ie  st  podcmud  ue^rlo  respecto  &  la  primera ,  porque  es  el 
cap.  cucxx  de  la  Ley  Primitiva. 

I)e*SIiíi?nando  tiay  muchas  leyes  eu  el  Fudro - Ju7(io¡  tantas, 
que  algún  autor  le  atribuye  basta  ciento  Lrcíula .  incluyendo  en 
este  numero  loá  que  8C suponen  rodactada^  portíaa  Isidoro,  que 
para  gloria  de  aquel  principe  TÍvÍ6  en  su  reinado,  y  las  que  am- 
1»3  reformaron  ó  renovaron  :  y  así  pudo  ser,  porque  la  civíUza- 
ciou  adelautú  notablemente  desde  el  tiempo  de  Leovigildo  tuuta 
rideSisonando,  y  el  espíritu  criütinuo  y  católico  llegó  á  alcan- 
zar gran  preponderancia  en  tiempo  de  este  Alonarca.  Obra  de 
nmbos  legisladores,  Sisenando  y  San  Isidoro,  se  reputa  la  ley  L', 
tit.  iv.lib.  IV,  que  castigad  los  padrus  que  exponeuú  sus  hijos, 
y  premia  ¿  los  que  los  recogen.  Pueden  tambicu  atribuírseles 
algiiuaí  sobm  repartimiento  de  tierras  y  arrendamientos,  que 
contiene  el  tit.  i  del  lib.  x. 

Pero  los  Monarcas  que  mis  contribuyeron  con  sua  le|^ú  la 
Tormacion  del  Fuebu-Juzoo,  son  Cbindasviuto  y  su  lifjo  Reo6«vin- 
to.  Loi  códiotid  latinos  bacou  h  Cliiudojviuto  autor  de  cíoato  una 
teyea,  ydc  set^'ntay  cinco  ¿  R^casvinto,  al  cual  atribuyen  loa  o&^M 
dices  castellanos  ciento  noventa.  Xo  bay  en  e$ta  parto  oonforml^' 
dad  dü  pareeoi-tís,  ni  dato  aeguro  á  que  «tenerse.  Se  cree  que  Chin- 
dasrinto  estableció  miicboü  disposiciones  aobro  matrimonios  y 
adulterios;  pero  no  podemos  convenir  en  que  sean  de  este  Monar- 
ca, aunque  aaí  sf  haya  crmdo,  lasque  previenen  que  en  la  suoesíoa 
intestada  uu  se  di  lugar  al  I¡:ico  Ínterin  baya  parientes,  por  leja- 
nos que  sean,  y  que  los  bienes  del  padre  se  dividan  con  igualdad 
entre  los  hijos  de  las  diferentes  matrimonios,  porque  ambaa  traca 
su  origen  de  la  Ley  Primitiva. 

Dietú  también  Chindaavinto  algunas  disposiciones  relativas  & 
los  tribunales,  .su  jurisdicción,  el  despaclio  de  los  negocios,  los 
dcrechoiy  obligaciouca  de  losjueccs  y  loa  días  feriados;  si  bien 
on  algunas  da  eatas  leyes  se  contienen  siu  duda  fi-agimeotos 
antiguos.  Entre  ellas  se  bace  notar  la  19 ,  tit.  iv ,  Ub.  v,  sol 
que  los  curiales  y  privados  de  la  corte  no  puedan  enajenar 
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bienes;  por  U  que  m  vé  cqhd  oiicro«o  continaaba  siendo  &ud  el 
cargo  lio  curial,  qne  no  se  mencions  ya  ea  las  rersiones  rostaa- 
oeaílas  dol  Fi'Rno-Jtww  al  traducir  esta  ley.  También  legisló 
sobre  la  aplIoacíoQ  del  tormcato  y  sobre  el  derecho  de  gracia,  del 
cual  podia  hacer  uso  el  Monarca,  oído  el  oonxejo  de  loo  sacerdo- 
tes y  nobtcH  palatinos,  para  perdonar  los  delitos  cometidos  contra 
el  Rey  d  los  de  carácter  privado ,  pero  no  los  criua'nes  públicos 
lotra  la  nación  y  contra  la  patria.  Chindasvintu  impuso  penas 
amos  qne  matasen  á  sus  esclavos;  concedió  acción  popular 
^Dtn  los  liomiciiias,  y  reprimíii  fuertemente  el  tufanticidio. 

lintre  las  dispusioiones  atribuidas  h  Heccávirito,  las  liny  muy 
ootabl&i.  Una  establece  que  «1  Rey  estó  obligado  á  observar  laü 
leyes  como  los  adbditos ,  y  que  h  nadie  sirve  de  excusa  su  igno- 
rancia. Kn  otra  se  señalan  los  primeros  vt!sti(;ios  de  esa  Institu- 
ción que  hoy  se  llama  Iteal  Patrimonio,  al  dUponer  que  cnanto 
el  prlooipc  adquiera  por  virtud  de  la  dignidad  real,  pertenezca  á 
la  Carona.  Conürmó  Recesvinto  lo  dispuesto  por  su  antecesor  re:»- 
pecto  i  la  abolición  de  las  leyes  romanas  y  &  la  observancia  de  las 
góticas,  cuya  disposición,  y  la  que  autorizó  los  enlaces  entre  go- 
dos y  romanos,  influyeron  notablcment*  en  la  oníon  de  las  dos 
rozns,  hasta  donde  era  posible  realizarla. 

Bs  de  notar  h  este  propósito  que  los  Monarcas  godos,  4uq 
cuando. habían  adoptado  mucho  de  las  instituciones  y  leyes  ro- 
manas, acertaron  á  pasar  sin  ellas,  rigiéndose  por  las  propias;  lo 
cual  ínrpriraiñ  á  la  legislación  de  aw  tiempo  aquel  sello  especial 
y  oamcteristico  que  tanto  la  real  xa,  7  tanto  aprecio  y  estimación 
le  ha  valido  en  el  largo  transcurso  de  las  geoeracloaes  y  de  los 
siglos. 

Bs  asimismo  digna  de  atención  ia  independencia  de  quo  se 
revistió  al  poder  judicial  al  declarnr  nula  toda  sentencia  pro- 
nunciada por  los  jueces  en  virtud  de  mandato  del  Rey  6  por  res- 
peto &  su  persona;  y  la  responsabilidad  qae  ala  vez  se  les  exigía, 
declarando  que  los  homicidios  se  persiguiesen  de  oficio,  y  que  el 
jnpjsque  abeolvi^eá  nn  criminal  acusado  descmejauto  delito, 
DO  rengando  la  inocencia  como  era  su  deber,  pagase  la  multa 
corre8]MmdientQ  al  mismo.  Ni  es  menos  digna  de  elogio,  por  el 
ftpiritu  cristiano  y  el  recto  fin  que  rovels,  la  inspección  concedi- 
da ú  los  Obispos  sobro  la  administración  de  justicia,  como  iotU- 
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camos  ya  ea  el  capEtiilo  tercero.  Recesrinto  ca^ttgfó  cod  durez» 
ioíi  delitos  (le  liviandad,  6  impuso  tres  fti^os  de  destierro  al  amo 
que  mutilase  al  sierro. 

Nu  podemos  contar  ik  Wamba  en  fil  número  de  los  compilo^ 
dope.i  de!  Fuano-Juzoo;  pero  sí  en  el  de  los  legiiiladores.  Krviffio 
y  Bgica  pueden  constderariie,  no  aólo  como  le^Ul  adores,  sino  tam- 
bién como  compiladores  del  FuRRO-JrKOo.  BaJoe.ste  último  con- 
cepto tenemos  de  Krvigio  la  ley  que  manda  observar  la  legisla- 
ción contenida  en  el  libro  que  menciona,  con  las dem&s  leyes  fot- 
mada?  y  las  que  en  9U  reinado  se  habían  promulgado  contra  1(h 
judíos.  Considerado  Erviglo  como  legislador,  no  liay  conformi- 
dad en  lod  códices  latinos  respecto  al  niimcru  de  leyes  que  se  le 
ntríhiiyen  ;  pue9  al  paso  que  la  Academia  cree  auyas  Ijid  tiálo 
nueve,  hay  quien  enumera  hasta  treinta,  lo  cual  puede  nacer  de 
que  ügíca  bizo  quitar  de  la  colección  no  pocas  leye:^  de  Ervigio. 
lín  cuanto  &  Bgtca,  lo»  códices  latinos  le  hacen  autor  de  diez 
leyea,  que  vorsan  sobro  asuntos  de  poca  importancia  y  no  impri- 
men carácter  á  la  legislación  de  5U  reinado. 

Tal  es  el  camino  por  donde  vemos  ir  adolantamlo  la  forma- 
ción del  Ftrnno-JL'zuo,  colección  legal  justamente  celebrada  en 
Questra  historia  por  haber  refundido  en  una  sola  las  legislacio- 
nes goda  y  romana,  tomando  lo  mejor  de  ambas,  y  en  oiiyo 
ex&men  vamos  &  ocuparnos,  dividiendo  en  tre^  puntos,  para  lua 
yor  claridad,  la  tarea  de  este  capitulo,  &  saber:  1."  Época  de 
Jommcioii  del  Fubbo-Jdzoo.— 2."  Sa  división,  y  materias  f. 
e<»tíÍtne.—3°  Jmcio  critico  de  esle  Cádigo. 

n.  UnaittsorlpctoDquevaal  tVentedeloscódiceacasMInuos 
del  PuBKo-JuzQo  ha  dadu  motivo  pava  aosti^ner  que  so  furmiS  un 
tiempo  de  Siícnando  y  en  el  Concilio  IV  de  Toledo.  La  inscrip- 
ción dice  asi :  «  Kíte  libro  fo  fecho  de  LX  VI  Obispos  enno  cuarto 
Concilio  de  Toledo  ante  la  presencia  del  Key  ^iscmtndo  enno  ter- 
cero anuo  que  regnó.  Era  de  DO  et  LXX.X.I  anno.»  Bsta  indica^ 
cion,  que  es  inexacta  en  dato3  muy  importantes  ,  pues  ni  hubo 
en  el  Concilio  sesenta  y  seis  Obispos,  alno  sesenta  y  dos,  ni  aque- 
lla fué  la  Era  de  OSl ,  sino  la  de  671,  su  apoya  acaso  en  la  creen- 
cia de  que  la  ley  I."  del  Fubro-JI''zcío,  hecha  en  el  Concilio  IV 
de  Toledo,  se  referia  ala  ooleccíon  legal,  no  sien  il  o  ello  asi;  y  es 
equivocada,  si  se  tiene  eu  cuenta,  uo  sólo  que  el  l-'uu  ao-Jfzao  está 
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leño  «le  leycs  de  los  Monarcas  posteriores  h  Siseasndo,  stao  tam- 
bién ((lie  Qi  en  el  tomo  réjíio  presentado  por  el  Rey  al  Conuilio, 
ai  eu  la^  remlucioue^  acordadas  por  ¿1 ,  ss  iudica  nada  relativo- 
íl  qne  se  formase  uua  colecvion  le<^l. 

También  gn  tía  atribuido  la  formación  del  FtmBo-Jczoo  at 
Uoncilio  Vil  de  Toledo,  reunido  eo  tiempo  de  CUindasvioto; 
al  octavo,  ([ae  ee  reunió  en  el  reinado  de  Reeesvinto,  y  al  duo- 
ilteimo,  celebrado  en  tiempo  de  Rrvigjo;  y  si  bien  ninguna  de 
Im  ctdeccioueíi  hccliaa  ea  (atoa  Coacilio«i  debe  ser  la  qne  boy 
conocemos,  puerto  (]uc  contiene  leyes  de  Kgicay  de  Witiza,  es 
probable  que  en  todaí  ellos  fuese  fona&ndose  ó  tnotlifícindose  la 
oompilaciou  visigoda,  pue^  ella  miama  am  sumiuislra  dalos  eu 
apoyo  de  esta  opinión. 

Ha,  en  efecto,  indudable  que  Chíndaivinto  se  propuso  Sjar  y 
organizar  la  legúilncion  ,  que  prohibió  la  aplicación  de  las  Ie- 
rres romanas,  y  que  dejó  sólo  en  vig^r  las  oonteoidaá  en  el  Có- 
digo formado  por  él.  Asi  lo  demuestra  la  ley  8.%  tít.  i,  lib.  n  del 
FcBBo-Jozoo ;  y  que  este  Código  estaba  ya  formado,  parece  pro- 
barlo la  ley  4,',  tit.  nt,  Ub.  n,  en  la  que,  hablando  ul  Uonarca 
de  la  pena  que  se  imponía  al  que  pusiese  en  tormento  &  un  ino- 
nentc,  se  reSero  á  la  ley  2.',  tU.  i  del  lib.  ^i ,  que  ea  también 
suya ;  y  haciendo  la  cita  con  la  distinción  de  libro,  titulo  y  ley, 
parece  que  indica  una  ooleccion  de  leyes  ya  formada. 

También  hcmoí  TÍsto  que  Beccsvinto  confirmó  la  prohibición 
de  ale^r  loytts  romHnaa,  é  impuso  pena  á  lai  que  citaaen  en  jul< 
cío  otra  ooletJbiOQ  que  la  suya  (ley  9.",  ttt.  i  del  lib.  n).  Adeni&s, 
en  la  ley  12  dul  misino  título  declara  legalmente  fallados  loa 
pleitos  fenecido.i  antes  del  primer  afio  de  su  reinado  oon  arreglo 
t  las  leyes  según  estaban  entonces;  y  esto  induce  h  creer  que  so 
formó  algtma  colección  eo  su  tiempo,  sobre  todo  si  so  tienen  en 
ouenls  la.'<  palabras  de  la  ley,  que  expresan  de  un  modo  termi- 
nante la  cxíateucia  de  una  ooleooíoQ  legal  reclentemeota  orde- 
nada {i}. 

No  es  menos  cierto  que  Hrvigio  encargó  al  Concilio  XU 
do  Toledo ,  convocado  por  ¿1 ,  la  corrección  y  enmienda  de 
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01 
caanto  en  loa  leyes  hallase  contrarío  í  la  justicia;  y  puede  teni 
sepur  indudable  que,  ¿consecuencia  de  e«te  encargro,  6C  fonnA 
una  colección  legal  á  se  modÍfic<}  la  que  entonces  liabia,  dándole 
el  Monarca  su  sauclon,  puesto  que  asi  Jo  dice  U  ley  1/,  Ut.  i  del 
libro  n. 

Oonata,  por  lUtimo,  que  E^ica  repitiú  al  Concilio  XVI  de  To- 
ledo el  encara  que  R^esvlnto  había  hecho  al  octavo  y  Brrlgio 
al  duodécimo;  y  ea  opiuiOQ  recibida  que,  sí  do  se  hizo  en  otIA 
tiempo  una  nuera  refimdicion  del  Códi^  visigodo,  á  lo  me- 
nos ae  perfeodonó  ó  adicionó  la  obra ;  pue^  la  ley  6  *,  tit.  v  del 
lib.  in  impone  á  loa  sodomitas  la  pena  que  ea  habia  establecido 
ea  el  afio  tercero  de  aquel  reinado  (1), 

Dasta  tu  dicho  respecto  &  los  Monarcas  godos  que  puetlen  con- 
siderarao  atitorca  del  Fbebo-Juzoo  ,  y  &  los  Concilios  que  toma- 
ron parte  en  811  redacción,  por  haberlo  formado  ó mo<lifieado. 
Cuil  sea  entre  las  varias  compilaciones  de  esa  época  la  que  hoy 
poseemos ,  no  nos  parece  dudoso :  debe  ?er  la  de  Bgica ,  porque 
contiene  todas  la*  disposiciones  anteriores;  y  esa  serla  en  tiempo 
áe  este  Monarca  la  vigente,  puesto  que  siempre  qne  se  modi&ca 
6  se  refunde  una  colección  legal,  quedan  sin  vigor  las  antlgiu^^fl 
Asi  opinaba  .Vmbrosio  de  Morales  cuando,  reHriéndose  al  Concl-^ 
ÜoXVídeToleilo,  decía:  «Yo creo  cierto  que  en  este  Concillóse 
recopiló  el  libro  del  Fdkbo-Jüzoo,  como  agora  lo  tenemos.»  Esta 
es  también  la  opinión  de  Lardiz&bal,  expiiesla  en  el  Discurso 
íobre  la  Isffislachit  de  los  visigoios  que  precede  á  l»elioion  del 
FtTSRO'JuKao  hecha  por  la  Academia  Española. 

ni.  Bl  FuKito-Jüzoo  so  (lívido  en  doce  libros ,  precedidos  de 
un  PROBMtn  que ,  bajo  el  titulo  Ds  etectione  prineipum.  contiena 
los  principios  fundamentales  del  derecho  público  visigodo  en  lo 
relativo  A  elecciou  de  los  Reyes,  y  consigna,  i  la  vez  que  exoeleo- 
tea  miximas  de  justicia  y  sabios  y  piadosos  consejos ,  acertadas 
disposiciones  para  la  seguridad  del  Monarca  y  de  la  vida  é  la- 
teresca  de  las  familias  reales,  poniendo  coto  á  las  sediciones  y 
rebeldías,  harto  frecuentes,  por  desgracia,  cnaquol  tiempo.  Kada 


II)  Ho  ta6  en  «1  afta  t«rvara.  tino  en  al  taita  df I  rairud»  d«  ICflu,  mando  m  dlA 
«I  cUoratg  4  ij^ie  aluila  «sli  tey.  Aquí  ditiia,  por  Unía,  pa(J«(«r  «lultocttnon 
«1  coputd,  ([  no  litsaa»  de  admitir  que  ait*  opluloa  ([uada  dodílnid»  da  fund«n«[ito. 


03 
I  notilf  y  elerado  que  lu  ideas  j  doctrinas  oomlgniidu  en 
I  diez  y  (uliu  t«yfti  di'  esto  libra. 

Bajo  el  epifrrafe  fír  instrunentit  Ifgaliíus,  libre  poro  ade- 

I     caaduacDtc  traducido  en  la  edición  romanoeoda  Dtl  faeedor  de 

I     Xt  iaf,  et  dt  Isx  UjfM,  trata  el  libro  prinero  do  los  cualidades, 

danday  TÍrtudea  del  legislador ,  y  de  la  ley,  su  carácter,  fuar- 

ta  y  efootos.  En  muy  brevu  vspacio,  pues  bCAh  consta  de  doa  titu* 

loa  j  quince  leyes,  dedunvuelve  este  libro  nn  implio  y  completo 

'     cvadro.  La  exeeleaola  y  eleracion  de  su  doctrina  dcuiui^tm,  ya 

«I»'?  tM)  el  adrlnnio  de  la  nación  Tisi{^a,  la  indisputable sabi- 

ria  de  los  l'rvlados  que  lo  compilaron. 
¡)$  utyoliis  Musarun  se  intitulaba  d  libro  segundo,  que 
oootieaetatleyca  relativas  i  lo«  tribuualesy Jueces  y  al  urden  de 
I     loi  proceditoieatos ;  y  en  ól  se  ven  brillar ,  como  cu  los  snterlo- 
m,  Idau  y  dootrituM  propias  de  una  civilización  muy  adelanta- 
da. PeniilleaB  el  estudio  del  derocbo  romano ,'  pero  do  su  aplica- 
don  (ley  B.*,  ttt.  1} :  m  oonsi^a  el  principio  de  la  nu  retroactivi- 
dMl  dol  dcrectto  (ley  12):  ae  establece  la  prescripoioo  de  loa 
•odoaM  (ley  3.*,  llt.  tt).  Dispúncso  que  cuando  los  querellantes 
«wi  muchos,  dd«ffaai  su  aocion  ca  uno  solo  [ley  3.*,  id.):  que 
taato  el  actor  como  el  demandado  tstéa  obli^ailo^  &  v^nír  i  Jui- 
do  (kT  ^*t  id-¡  ■  *]iJ<^  '03  ^^^  ^^  ciertoj  delitos  no  puedan  ser  lea- 
Ugot  (tay  1.*,  ÜL  iT):  que  estando  ea  contradicción  un  docnmcn- 
to  y  na  loiUso,  m  dA  valor  al  primero  (ley  3/,  iil.j ;  y  addptonsa 
oma  dlipoatdoPM  sobro  pruebo  testifical  y  tMtitcos  falsos,  qott 
boorsa  á  sos  auton».  LegrUIaw  en  el  úllimo  titulo  sobre  la  prue- 
ba doMmental;  y  en  lo<lo  so  nota  el  acertado  criterio  y  el  exoe* 
^Jaüa  nModo  qa»  ea  caractcrlftíoo  de  esta  obt«. 
^B     üf  anrf*a«  eonjufcti,  A  cde  los  oasamlentos  6  de  las  nasoeo- 
^kÍi»  se  trata  ca  el  Ubro  tercero ,  e^  decir,  de  las  importantes 
'euaAlonea  relativas  al  matrimonio.  Perraitense  los  casamiontoa 
«tt»  romanos  y  ^dos  (ley  1.*,  lit.  t).  Exígese,  b^o  graves 
pBias,  qoe  se  cumpla  la  vuluntait  do  los  padres  en  los  matrlmo- 
■■fo*  de  lia  h^as  { ley  3.*,  id.J.  l'rotitbense  entre  personas  de  edad 
'itiSr  deslgiial ,  eqieoialmeote  siendo  la  mujer  mayor  que  el 
*^rtdo{lqr  $.*,  Id.).  Prohíbese  asimismo  el  casamiento  de  la 
^*»daintesde  cumplir  el  aílo  de  sn  viudez  (ley  I.',  tit  11),  y 
4e  la  mujer  llbrv  con  el  sierro  6  cun  un  liberto  que  fué  áotes 


^^^^uy^I^^l^oTjntelos  raptos  y  adulteñoa  tratan  lo» 
títulos  III  y  ir  do  este  Ubru.  Castígase  al  raptor  de  usa  mu- 
jer libra  con  la  pérdida  de  la  mitad  de  sas  bieacj  si  do  aieolA. 
coutra  la  castidad  de  la  robada,  y  en  otro  caso  con  la  de  dosci 
tos  azotes  y  ser  dado  por  siervo  al  padre  de  aquella  con 
que  tuviere  (ley  1.',  tít.  ui).  Es  regla  general,  respecto  A 1 
teros,  la  de  entreg^arloa  al  injuriado  para  que  los  castigue  & 
TOluQtad,  entregándole  aaímismo  sva  bienes.  Prohíbese  la  pn»? 
titucion  bajo  peuas  muy  severas  (ley  17,  ttt.  m).  El  divorcio 
sólo  es  admisible  por  uausa  de  adulterio. 

Xatural  era  que  k  las  leyes  eobi-e  el  matrimonio  aigulMen  Itt 
relativas  á  la.->  hijos,  y,  ea  cfc-cto,  til  libro  cuarto  se  titula  Jh  «ri* 
ffimí  nalvrali  «del  lintge  natural,»  y  trata  eu  sus  cinco  títulos: 
1.'  De  los  gradoi  del  parentesco. — 'i."  De  las  sucesiones. — 3."  De 
los  pupilos  y  siis  tutores.— 4,"  De  lo3  niños  expósitos.— 5."  De  lo» 
bienes  naturales.— La  doctrina  sobre  los  grados  del  pareut^iSüo  es 
conforme  ¿  la  de  la  Icg^islacion  romana ;  el  tíucuIo  de  la  sangre 
termina,  sc-^^uD  ellu,  en  el  séptimo  grado.  E:i  materia  de  .tucesio- 
Des,  es  ley  la  voluntad  del  testador  expresada  en  testamento,  y  aa 
su  defecto  se  atiende  á  la  mayor  proximidad  del  pareotusoo.  Beco> 
nóc&a  ta  sucesiou  troncal  [  lcy<^  5.*  y  &.",  tlt.  ii }  y  la  sucesión  út 
eapila  de  los  sobrinos  cuando  heredan  solos  á  sus  tíos,  repartien- 
do entre  sí  sus  bienes  { ley  8.",  Id. }.  A  falta  do  parientes  hasta  el 
séptimo  grado,  heredan  lu:?  cónyuges  [ley  11,  ¡d.).  Los  ganan- 
ciales, ya  reconocidos,  se  distribuyen,  no  con  igualdad  absoi 
sino  en  proporción  &  lo»  bienes  de  cada  uno  [ley  17,  id.). 

Kn  extremo  sencillas  son  los  pocas  leyes  del  tit.  ni,  que  tra- 
tan de  los  menores  y  de  su  tutela.  Establece  la  3."  la  tutela  legi- 
tima; oooslgoa  las  obligaciones,  responsabilidades  y  derechos, 
de  los  tutores,  y  autoriza  ^  los  parientes  del  huérfano  para  con-, 
ferir  la  guarda  dol  mUmo  h  quien  crean  conveniente  en  defecto 
detutorealegitimos,  haciéndolo  en  la  preacaoia  del  juoí.  Casti- 
gase severamente  por  la  cxpoaicion  de  los  hijos, no  sólo  álos 
{Midres  que  la  hicieren ,  sino  al  se&or  que  fuese  sabedor  de  la  que 
ol  siervo  hubiese  hecho  de  su  propio  hijo.  Prohibiré  la  dcsherO' 
dación  de  ios  hijos  sin  justa  causa  (ley  1.*,  tit.  v]:  establécese  la 
toejora  del  tercio  on  favor  de  los  hijos  ó  nietos,  y  la  Ubre  diAposi» 
oioQ  del  quinto  (la  miáma  ley).  Del  peculio  castrense  se  adjudica 


07 
\mne  al  pudre,  sí  el  hijo  rive  en  su  corapaflla ;  pero 
I  %odo  prupiodiul  del  bijo  si  se  bnlla  al  servicio  del  Rey  (ley  0.*, 

SoolosooDtntos  materia  del  libro  qai&to,  títu\&áo  y)e  tran- 

tiotitiu,  «de  las  STeneDOiss  é  >!•'  Uls  ojiujira^.»  No  hay  dife- 

I  ootablo  respecto  k  laa  douacíouca  entre  sus  leyes  y  las  ro- 

(V.el  Üt.  a.)  Iteotnolaso  de  donaciones  trata  espo- 

efalsMDte  el  tit.  in,  &  saber,  de  las  que  hacen  ú  ofrecen  loa 

iAqrü  Alus  que  le«8uxillnD  en  la  fierra.  For  reghi  general 

V*  padia  el  señor  revocar  cstus  donacionaa,  que  posaban,  por 

Wlerted«l  vsnllo,  ala  hija. de  éste.  Y  ea  cierlAmente  digna  de 

■te- 1»  naitnjo.'ia  posieion  en  que  los  hombres  libres  »  halla- 

W  oatocadoa  raipecto  k  I(m  ^ei'iore^  4  quienes  prcstnban  anxi- 

li»;  traiunto  fiel  do  las  oodtutnbres  germ&nicas,  qne  por  tanto 

láapo  venuM  perpetoarw  «o  nuestra  aooiedad  de  los  siglos  ine- 

écM.  Bn  efecto :  al  poso  que  ouanto  los  seftores  ganaban  ood  el 

aotiUo  de  Iw)  sayones  eni  todo  para  ellos,  aio  otro  derecho  por 

pme  del  tajón  que  ct  de  rvteuer  lu  armas  qne  el  seflor  le  había 

daido  (iQjr^.',  tit.  ni),  en  lofrnnadocon  el  auxilio  de uo  hombre 

lúm  perteoecia  la  mitad  t  bMc.  el  cual  podia  sepárame  del  se- 

fior,  Upriodow  aa  mitml  [k>y3'.  id.),  y  el  nuevo  señor  coa 

tptieo  ae  iba  eitaba  obligado  k  darle  tierra. 

Á  la«  laocbaí  j  muy  ootablns  leva*  de  este  libro  sobre  per- 
i  y  f  entaA,  airre  de  priaeipio  la  que  establece  co  ellA.i  el 
tUbra  ooaaeotimicnlo.  declurando  la  nulidad  del  eontriito  eu  quo 
iterrenm  faima  y  miedo  (ley  1.',  tft  nr).  Otra  liallamustiAuiA 
r«l  Ondeeitc  titulo  que  prohibe  enajenar  su  heredada  los  qne 
ivlwaa  obligados  á  contribuir  con  caballos  A  otnu  cosos  al 
ó  4  La  curte,  Um  oualaa,  ■!  bien  palian  Tender  sus  bienes 
Fetttieaf,  trammitiéodoM*  la  carga,  no  podían  venderloi  &  \os 
plcbayo*.  FuaditidoM  en  la  Tor«ion  rumaucvada ,  que  noa  pareco 
oDiDpletauíeebí  loexaota  en  cfie  dltimo  punto,  cree  el  autor  del 
dáaoarto  que  precede  al  FuKito>Jozao  en  In  eolecdon  de  Códigen 
^KStpaáoÍ4M,  tep.  r,  ntlm.  51 ,  que  Me  encuentra  en  esta  ley  el 
^LrioMT  TCftIsrio  de  la  fuculUid  de  vincular  ;  supotloioo  que  nos 
^rparaee  en  un  todo  deatltulda  de  niadAmento. 

Lu  OQOtnitot  de  mutuo,  comodato  y  dflp&dlo ;  la  regiilnoíon 
.  iaterísdd  dinero  y  de  loi  frutos  de  la  tierra ;  las  prendas  y 
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deud&i,  j  el  ooQ^uráo  de  acrecdoKS,  fortafta  la  intereMnte  ma- 
teria del  tlt.  VI,  cerrando  este  libro  el  vii  coa  veinte  leyes  que 
Tersan  sobre  las  emanoipaoioaes  y  las  relaciones  entre  el  pa- 
trono y  suB  UbertOB, 

J)e  sctUribua  et  iormentis,  «de  los  mal  fechos,  et  de  \hs 
penas  et  de  loa  tormentos,»  trata  el  libro  sexto,  qu«,  cooio  d 
séptimo  y  octavo,  e^tán  dedicados  k  la  legülaoioD  orimloal,  si 
bien  el  i^uc  ahora  nos  ocupa  »e  fija  especialmente  en  los  delitos 
contra  las  personas.  En  los  casos  es  que  procedía  el  tormento 
no  era  admUible  la  aciisacioa  ú  el  acusador  no  se  ofrecía  á  pro- 
barla, ó  la  presentaba  por  escrito  con  Las  firmas  de  tros  t«sti<* 
g0is(ley2.*,  tlt.  i).  Prohibfaseal  juez,  bajo  severas  pena*,  exce- 
derse en  la  aplicación  del  tormento  (la  misma  ley).  Ejercía  el 
soberano  el  derecho  de  gracia  (ley  7.*,  id.).  Coa  pesai  peca- 
niarias  y  azotes  se  castigaba  ordinariamente  &  los  adivinos  y 
hechiceros  (leyes  del  tit.  ii].  Por  el  delito  de  abortóse  llegaba 
en  algunos ca<tos hasta  imponer  pena  capital  [ley  2.",  t(t.  iii.) 
Por  Itt-s  heridas  y  otros  daQos  causados  en  el  cuerpo  humano, 
era  la  pena  m^  común  la  reparación  por  medio  del  talion  y  la 
indemnización  pecuniaria  ( leyes  del  lib.  m).  Mo  se  pedia  alegar 
como  escusa  de  uu  delito  la  ignorancia  del  derecho,  ó  que  el 
caso  no  estaba  previsto  en  la  ley  {5.",  tit.  iv).  Por  el  homicidio 
^ivolnntario  no  se  imponía  pena  alguna  (leyes  1.",  3.'  y  3.",  ti- 
tulo v).  Bl  voluntario  se  castigaba  con  pena  capital  (ley  11, 
Ídem],  k  loa  perjuros,  con  azotes,  infamia  y  pérdida  de  parte  de 
lo8  bienes  (ley  21,  id-]. 

De  lat  delitos  contra  la  propiedad  trata  ol  libro  séptirao, 
titulado  Dt  fwrtis  et/tUíaciis,  «de  los  furtos  et  do  Iw^  cugaa- 
nos.»  Por  hurto  no  se  podia  ponuT  á  nadie  en  tonnento,  sino  bi^o 
la  respon-sabilidad  del  descubridor  ó  delator  (ley  1.",  tlt.  i].  Eran 
responsables  en  igual  grado  que  el  ladrou  aus  oómplioe*  y  en- 
cubridores (ley  7.*,  tit.  u].  No  ac  podia  comprar  á  persona  des- 
conocida si  no  daba  fiador  (ley  8.%  id.);  y  al  que  resultase  ser 
legitimo  dueño  de  una  cosa  hurtada  ó  vendida,  se  le  reatiluia 
¿sta.  Quedaba  exento  de  pena  el  que  mataba  al  ladrón  noctur- 
no [ley  15,  Id.),  k  los  delitos  de  falsedad  apUcibanse  de  ordloa- 
no  la  multa,  los  azotes ,  y  alguna  vez  la  mutilación  ( titiilai  v 
y  Tt).  Oastig&base  oon  pena  de  muerte  al  juex  que  por  aoboroo 


tiubiMe  becbo  morir  i  un  Inocente;  y  con  U  de  tafunta  y  prira- 
«fciD  d>  odcio  al  que  por  ¡{^ual  tnotíro  hubiese  sbsoelto  6  un 
criminal  merecedor  do  muerte  (le;  5.*,  tíu  ir).  8i  por  miedo  ó 
por  aaktad  brarecia  6  perjudicaba  el  Juez  al  reo,  estaba  obli* 
C«do  é>  iDderaoIar  á  la  parte  agraviada  (\ej  6.',  ld.|.  La  pena 
«apftal  debía  ejMatarw  0(m  toda  publicidad  ( ley  l.\  Id.) 

TermlDaodo  en  el  libro  oetaro,  intitulado  2)e  inlaiis  eio- 
ientii»  ti  áúmJtU,  t  del  danno  que  Tsco  el  ganado  á  de  las  otras 
aaimallas,*  laa  l«jr«9  penales  relativaa  á  los  delitos  oontra  la 
projHedad,  ee  Impone  pena  pecuniaria  ó  de  ñxotes  á  los  reos  do 
iwitpadODe«,  fuarsas  /  dafio»,  debiendo  recaer  e«ta«  penas  sobre 
«I  Mftor  A  patrono  cuando  por  m  mandato  hubiese  cometido  el 
4dÍlo  aa  eedaro  (ley  1.*,  tft.  i ).  Ai  incendiario,  además  de  obli- 
garle *  reMr<-ir  el  daflo,  se  le  oondeanba  &  morir  4  fuego. 
Coa  indemnización  at  peijudloulo  ae  penaban  los  daSos  cauaa- 
4ofl  ta  los  árboles,  huertas  y  mieaes  (tlt.  m ).  La»  scrvidumbreA 
da  trtnalto  establecida;*  debían  eonsenrarss,  y  las  tierras  pe;;* 
— airtan  ablarlaA  Ínterin  no  bnbieae  frutos,  rallados  ú  defensa 
^na  ImpUioio  la  entrada  en  ellas  ( Icgr  9.*).  k  asegurar  el  paso 
haaeo  por  ta  ría  publica  lieaden  lai  leyes  24  y  2.}.  Kl  ganado 
no  pedia  estacionariif  por  más  de  doi  días  en  loi  terrenos  de  pas- 
ma fley  7Ti.  Al  eurn  di  lai  aguas  de  loa  ríos  no  era  licito  oponer 
IraprdltneotoalfTUQo.  y  sólo  hasta  la  mitad  de  la  oorrienta  aa 
podia  baear  en  Hla  seto  ü  prftn  l\*:yt;*  '2A  A  31 ):   tampoco  aa 
idlatraarlai  aguiude  riegu  de  üu  curso  legitimo  fley  3K) 
I  da  imponer  penas  á  loa  ocultadores  de  los  esdavot 
tratad  lAro  aoraDO,  titulada  JH/itgitwis  el  re- 
tí^mt,  «de  los  siervos  foldoa  A  de  los  que  se  loman,»  de 
otiaa  ntaierlaa  m&s  Importanlos.  La  obUgaoioa  eo  que  estén  de 
Ir  4  la  (Toerra  y  de  acudir  4  la  defisnsa  del  pois,  primero  los  Jcfct 
óaudilloa,yde^ocs  todos  los  dodadanoFt,  es  asunto  del  til.  u. 
laptoama  paoaa  á  loa  jefes  gne  por  dádivas  6  por  otra  conside- 
ración nimm  4  alguno  del  eumplimiento  de  este  deber  ( le- 
yes I.*,  V  y  6.').  Castigase  4  loa  que  do  ee  presenten  en  la  liues- 
te  ó  la  abandonen  (leyes  3*  y  4.*}.  Impúnese  la  pena  del  cuadru- 
plo de  la  6üta  al  ethtdtm  qoe  deje  de  dar  la  provisión  de  oc1>ada 
I«fa  las  tropaa  fley  8.*).  Sn  el  tit,  tn  se  legisla  sobre  el  derecho 
raaüa.  Hopodia  ser  mite.-io  ni  arransado  de  la  igl«>ia  el  que 


ft 


no 
tauift 4 dU;  y  etuado  focn  extraído,  pidiéadolt»  ilosi 
t«,  irtos  tatnoedian  ai  *a  Ctror  pftca  I»  miÜsaotoD  de  laj 
Í(ey3.'j. 

Del  dorcctto  ruraj  trata  el  libro  déctBO,  ttttüado  JM 
twnibu»  et  annorum  ttmjtori&us  aiqm  IímííOms,  «da  las  | 
ciooai,  6  de  loa  ttempos,  ¿  de  los  mnnoi,  é  de  las  líodu.»  El  apea 
y  deslinde  de  una  tierra  se  eoteudia  becbo  para  ^em|n« ,  tal  t«x 
OOD  objeto  de  evitar  ulterioreí  litigios  (ley  l-'j-  i'  partición  eo- 
tre  liermanon  era  válida  aunque  no  coostaae  por  escrito,  pruba- 
blcmcnto  tnmblen  para  asegurar  la  pan  en  la^  familias  (ley  3.*j. 
El  que  fldlflcob*  en  mielo  ajeno,  do  liabiéudolo  bcclto  de  i 
úcootraol  eocMCDLimivnto  del  dueño  del  tvrrtmo,  baciaaoj 
edlflolo',  dando  k  Aüo  otra  tierra  igual  á  la  que  había  ooui 
(ley  0.*).  Bu  aontido  laveno,  la  tóala  (é  del  que  dqjal)»  &  ot 
húer  laborea  en  terreno  suyo  para  reclamarlas  lué^oy  apmve- 
obartto  da  ollu,  se  otutigaba  oon  la  pérdida  del  terreno  (l«y  7-')< 
]jtiM  tiernuí  ailn  no  rA¡mrt¡ila9  debían  serlo  por  mitad  entre  godw 
y  mtnauoii(leyc«8.'.vl)."}.  El  arrendatario  6  colono  podia&at 
rondar  In  tierra,  y  pagaban  la  reuta  entre  ¿I  y  el  aubarrendadC 

Noocsitibasola  prcAcniJCiun  de  cincuenta  aúos  para  ^ar  d*' 
derecho  Kobre  la  partición  de  Iterntii  eutrc  godos  y  rumanos  | 
tainblou  para  los  siervon  fugitivo»  (leyes  l.'y2.',  tít.  n). 
todo  lo  drmít,  el  plaxo  do  lii  prescripción  era  de  treinta  awM 
(ley  X").  Kfltu  plaxo  aa  iuternimpia  cuando  aquel  cwntra  quien 
corría  i'^taba  ausente,  6  en  tnieste  cun  ol  Rey  (ley  fí,').  V  para  '. 
ncpatrlftdos,  i>ru9oa  6  que  se  tkalinseu  pn  otra  situaciou  dosgr 
irilda,  no  oorrln  «ino  «Icsdc  que  t^tuviesen  ea  aptitud  de 
Vaa  (ley  7.').— U-  Ioj  bitos  y  mojones  trata  el  último  tlt 
l0(lii)i  dUpunleodo,  entre  otraa cosas,  que  no  pueda  estable- 
cerloK  el  propji'tiirtii  de  una  tierra  sin  ooDCurreucia  del  tocíuo. 

Do  Im  rot^diixu  y  enrenao.t,  de  las  sepulturas  y  de  los  merca- 
derea extranjeros,  ewa»  bien  inooncxas  entre  si,  trata  el  brevísimo 
libro  uadéolme.  (v>ma  lo  dloe  suepigrafu:  De  legroti*  aí^un 
mortuis  fl  irausmarinis  tufocütoriíns ,  «do  los  rí.4ica3,  ¿  de  lo« 
mercadvici  do  Ultramar,  é  do  los  marioeros;»  y  alU  sele^isl* 
•obr«  toda*  estos  maierias  en  tn»  lítalos  y  dieat  leyes.  Pooo  en- 
Tidiablo  crn  m  vcrxlad  la  coadioioQ  de  los  médicos ,  objeto  do 
diMoonflaQza  y  de  reocto,  y  i  quienasaeiiaponia  peoa,  y  ea  I 


oo  piíqoí'fiB .  ciiatuio  cl  pnrTin^  ne  debilitaba  6  motia  por 

lie  la  sangría,  no  aboiilkuiloSes  nada  por  tu  trabajo  ciiandu 

iH  coAirmo  (ttt  1).  Las  1«jC3  del  tit.  n  imponqn  penaa  & 

Tiolatlon^  de  tos  n^pulcrof).  Rn  la.H  del  tit.  iii ,  relativas  k  loa 

extranjerüs,  es  muy  de  notar  la  ftvtMgiiicia  concedida 

IhvQrpara  qite  no  pudiesen  ser  Jaz^adoa  sino  por  siu  IcjM 

»nii?  «MjiMwei  flry  2.*J.  No  lo  08  mínos  en  otro  concepto  la  qoe 

ikibe  qt»  íl  morcftilftr  pxtranjero  llevp  de  R^pai^a  nin^iin  08- 

<ta%o  ea  calidfu)  do  (al,  sino  mediante  un  salario  ([ue  fija  la  ley 

Dt  rtmf^vrniiis  prtssuris  et  omninm  /"rr-'fic»r«m  omnímodo 

*KHt  extincíif  M  el  eptirrar^  del  libro  duodécimo  y  lUtímo ,  ó 

Mi«de  dercdar  loa  tut-rtos  ¿  derraigar  laa  sectas  t  siia  dichos.» 

Gf4ll«nubir\irn30!<  del  CAá\go,  Comienza  con  idibios  consto» 

atotjneaejpan  «im*  apuren  la  verdad,  notinj'a  en  ellos  aocpolou 

de  pataomn,  T  n  ha  de  haber  lugar  á  la  misericordia ,  que  Wft 

ttnr  lie  loi  pobres  (ley  1.*].  También  &  los  condes  eocargs 

Of>  aflijan  i  IrM  ptiet)los  con  exacciones  (ley  2.').  Como  hume- 

tjeé  la  r«c(itioci<l[i  Kabiduría  de  los  Obispos,  se  les  autoriza  h 

t«vÍMr  Im  Juicios  fimeeidos,  consultando  ni  Bey  la  Renteacia  de- 

flnltlTa  quM  ooMldonra  Justa  (ley  3.*).  Impúaenae  penas  &  las  to- 

Ljorias  de  palabra  ú  de  hecho  que  no  déjflD  sefial,  canmdos  al 

^^MBbrv  libro  {leyes  6."  y  8.',  tlt.  lUj.  Los  títulos  ity  intratan 

^wpeoUlm'rnt^  d»  tosjudios.  No  les  estaba  permitido  observar  tos 

{■ccasftei  Di  la.t  pr&otícas  da  su  ley  floyc"  5'  á  8.\  tit.  ii).  Kn  el 

4rtei  dril,  sos  testimonios  no  eran  admisibles  enjuicio  contra 

loacrWiatios  Ql  podlno  tener  esolaTOs  que  lo  fuesen.  ProhibeBe. 

«íd  ODbarfin,  en  la  mayor  parto  de  los  casos,  por  una  ley  de  esto 

tttak» ,  apUear  In  pena  de  muerte  por  motivos  de  religión ,  por- 

qtM  «d  BOHtn  Setmor,  dicn,  cuyo  nombre  sea  bien  dicho,  non 

U  noona  dil  poeador ,  nll  place  que  los  vivos  perezcan; 

quine  que  ap  conviertan  6  vivan  (loy  13).»  IfsgolSca  es 

la  Krtnola  di'  abjuracioo  para  los  judíos  que  oonUene  la  ley  IS. 

Q¿ai|al  un  brevi^imo  rtiimnrio  del  FL'Eao-Jnzoo.  jiQuieiea 

■boraver  naestron  lectores  algunas  muestras  de  esta  colección 

Setral.  forra  de  las  mocbaa  qué  ni  (\  d<^amos  ya  eooaigos- 

it  I*u«  ramu  k  tlar  i  conocer,  como  complemento  de  la  tarea 

pieecde,  alguoos  de  los  prioeiplos  y  doctrinas  mis  oolsblet 
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que  contiene.  «Faciendo  tlcrcclio  el  Rey ,  dice  la  ley  2.'  del  Proe- 
>mio,  dcve  «ver  nomme  de  Rey;  et  faciendo  torio,  pierde  nommft 
kde  Roy.  Onde  los  anti^os  dicen  tal  proverbio:  Bey  serás  si  fede- 
»re3  derecho,  ct  si  iiou  federes  derecho,  non  ser&s  Key.a — Lm 
leyesdebeii  hacerse  eegan  l&  3.^  ttt.  i  dí.'l  llb.  t  «coiounalmíen- 
»trc  por  el  provecho  del  pueblo.» — lEl  facedor  de  las  leyes  (dice 
«la 6." del  mismo  título  y  libro)  deve  Tablar  puco  é  bien...  que 
«todo  lu  que  ealíuro  de  la  ley,  que  lo  entiendan  lue^  todos  iM 
»que  lo  oyeren,  é  que  lo  sepan  sin  toda  dubdn,» — lEíta  fui!-  1» 
vraxon  por  que  fu¿  fecha  la  ley,  dice  la  5,^,  tít.  ii  del  mismo  libros 
»que  la  maldad  de  los  ooines  f^ese  refrenada  por  medio  de  ella, 
xé  que  loa  buenod  via(¡uí«t!en  se^uramiontrc  entre  los  malo8.i— 
«Ninguna  persona,  dice  la  ley  2.',  tit,  i,  lib.  u,  por  podor  qnc 
shaya,  ni  pordignidat,  ni  por  orden,  non  se  e.icit.se  de  guardar 
»íag  leyes.» — Dice  la  ley  4.',  tit.  iii,  delllb.  u.cusuepfgrafií,  que 
«las  cosas  do  los  príucipes  deven  aeer  ante  ordL'oadad  ¿  las  iM 
«pueblo  después;»  y  en  su  texto  jnatiñca  erte  principio  diciendo- 
que  «si  la  cabeza  &s  san» ,  avrá  raxon  en  ai  por  que  podr&  sanar 
«todos  los  otros  miembros;  mas  si  la  cabcxa  fuero  enferma,  ooo 
«podrá  dar  salud  k  los  otros  miembros.» 

«Bien  sofrimos,  dice  la  ley  8."  de!  mismo  titulo,  et  bien  que- 
«remos  que  cada  un  omnc  sepa  las  leyes  de  los  eatrannos  por  su 
»pr>;  mus  quanto  os  de  los  plcytos  yudíjar,  defendérnoslo  6  con- 
«tradeximus  que  las  no  usen...  porque  ahondan  por  faoer  justicia 
«la.s  razones,  é  \an  palabras,  £  la.s  leyes  que  son  couteuudu  en 
«este  libro.»— «Que  los  pleytos  (tÍL-ne  jior  epígrafe  la  ley  11  sl- 
«guiente)  pu&4  que  una  vez  fueron  aeabadnü ,  que  non  sean  dea- 
«pues  revueltos.» — Nengun  juex  de  nenguna  tierra,  ni  nenguno- 
«que  non  sea  juez,  non  judgue  cu  otra  tierra  aiena,»  diapone  la 
ley  26  que  sigue. — Todas  las  leyes  que  van  &  continuación  do- 
éttu  contienen  acertadas  y  útilísimas  disposiciones  para  el  ejer- 
cicio del  ministerio  judicial.  Según  la  4.°,  del  tft.  tt,  las  partes 
contendientes  estin  obligadas  á  comparecer  á  los  llamaml.^nto» 
que  se  hacen  ante  el  juez. — «Tod  omne,  dice  la  ley  9,'  siguiente» 
«que  a  pleyto  é  da  el  pleyto  h  algún  omne  poderoso  que  por  s» 
«ayuda  daquel  poderosu  pueda  vencer  rni  adversario,  deve  i>er- 
«der  la  cosayel  pleyto,  magllerqne  lo  demande  con  derecho.»^ 
Dispone  la  ley  1.*,  llt.  tu,  que  los  principes  y  loa  Obispoa  no  sos- 
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pleitos  por  6i  mismon,  sino  por  medio  de  otros,  y  d(c« 
lito:  «Hy  el  Bey,  6i  qiüíUere  traer  el  pleyto  por  si, 
t|,qniéa  lo  o«ar&  oonlradeoir?  Onde  que  por  el  miedo  del  poderío 
«Boa  defUeicfi  Ik  Terdad.>-^bre  los  testigos  y  loa  falsas  testt- 
i  bay  en  la«  leyes  que  «iguea  admirables  preceptos. — *Sl 
inUdo  de  los  príncjpes  es  eatoni  complído  quaado  ellos  píen- 
drl  {>n>t'ectio  del  pueblo,»  dice  la  1.*  ley  del  libro  iti  al  de- 
ir  U  Ii'v  ({ne  prohibía  lod  enlaces  cutre  godos  y  romanoi. 
Tan  ailmirabtes  «cntciicía';  nos  «alen  al  encuentro  al  bojear 
t«Q  «ao  liM  irei  primeros  libro}.  ¡Cu&ntas  no  ptidiéramos  aAadir 
ooaiiauauílo  el  examen  de  los  que  siguen!  Pero  tianímoslo  may 

I^Ultfftra,  evilaadoasl  la  dumasíadacstontion  de  este  relato, 
U  eiubleeer  la  tutela  Ief*(ttma,  sólo  ooogidcra  huérfanos  la 
I9  &  Im  que  no  tienen  pa'lre  ni  madre,  «porque  la  ma<lre,  dice, 
ww  a  menor  cuidado  del  QJo  que  el  pa:lr«  (ley  1.%  tit.  iir,  li- 
ikn  iT)^— La  1.*,  tlt.  T.  al  probibir  la  desheredación  de  loo  bí  • 
jHd&ju^ta causa,  00  falmina  nunca  *Mta  pf>na,  sino  que  deja  sm 
taipobeioa  al  corazón  del  padre. —  VI  hablar  del  tormento  la 
1(7  3.\  ÜL  t  del  lib.  VI,  hace  saber  al  acusador,  por  cuya  gestión 
m  aplica,  qno  si  no  ae  probare  la  acusación ,  <  mete  su  cuurpo  á 
»atnl  pena  Lvtt-mo  deve  rerebír  aquel  á  quien  él  acusa.> — La 
I  ley  8/,  lít.  I  iifl  lib.  Vi  prubitic  la  traosmisibiltdad  de  las  penas, 
«^iid  aoloie*  petiailo  que  Dciero  el  pecado,  6  9I  pooado  muera 
•eoa  ¿1,  i  AIS  Ojos  nin  siis  erederoi  no  sean  leñados  por  eode.* — 
ImpfWff  la  ley  1'2  del  Ut.  v  mayor  peoa  al  señor  que  manda  á  sa 
^erfo  oarosttr  un  homicidio  que  al  sierro  que  lo  comete,  por- 
i|il»,  dlee,  «vlqu';  rnaada  ó  coosela  facer  omeoilio  es  ma^  oncíil- 
«(««lü*|u«ai]uvl  quelofaoodofeoliü.i — La  ley  4.*,  tlt.  it  del  li- 
hri*  Til.  dispone  que  cuando  el  hombro  Ubre  y  el  siervo  se  auna- 
nm  pam  el  delito,  tengan  también  comunidad  en  la  pena. 
«imlvM  aeaa  azuudos  palndinameotre,  é  si  ficieron  co5n  porque 
«4rl«aatrdaMab«ad<is,  ambo«  prendan  muerto  de  siervo.»— 
La  ley  simiente  absuelvo  de  responsabilidad  al  siervo  que  hurta 
>  cnoipaAla  de  su  seúor,  imputándolo  todo  &  éste.  «Bl  siervo, 
Iloe,  OOQ  dan  aver  nen^na  pena  porque  lo  fixo  por  mandado 
[.»lel  wonor.» — il  pr«io  k  quien  se  ponia  en  libertail  por  resultar 
:",  00  se  le  podía  oobrar  nada  pur  derechos  de  carcelaje. 
.lciiuod*fl  k  estos  predOf  nada  por  la  guarda  nin  por  los 


'  (ley  i.',  t¡t.  iTdel  lib.  vn.)»— La  ley  7."  del  miraio 
y  libro  dispoae  quo  la  ejecución  de  la  pena  dt*  muerle , 
proceda,  QO  se  hzgA  en  secreto,  «mas  paladinamuQtrfi  &i 
«todos.» 

£1  ir  ea  buoste  no  podía  servir  de  escusa  para  robar  en 
puebIo9,  «ca  non  queremos,  dico  la  ley  9.*,  tlt.  i  del  lib.  viu 
•qiienuestratierraseaiieitg'astada  por  robadores;»  y  asi,  di 
ue  quo  «todo  omni;  que  va  en  hueste  ,  ?i  roba  ó  fuerza  alguna 
»coaa,  lo  quQ  roba  ó  fuerza  euta^guelo  «u  cuatro  duplos.*— Ln 
extensa  ¿  interetiante  ley  8.\  tit.  ii  del  lib.  ix  áobrc  la  necesidad 
deeonourrir  k  la  hueste,  dice:  s Aquellos  aman  la  tierra  queee 
»poDCU  &  muerte  por  la  defender : »  y  á  todos  impone  la  misma 
obligación  en  este  punto.  «Todo  omue  que  sea  dúo,  ó  oonde,  ¿.  ^ 
srifloome,  6  godo,  6  romano,  á  libre,  ú  franqueado,  ó  síon^H 
«cualquier  que  sen,  deve  ir  en  la  hueste.»  ^^ 

Cuando  3e  divide  una  oosaque  es  de  mnohos,  dispone  la 
ley  3.',  tit.  I  del  Ub.  x,  que  «lo  que  ploguiere  k  lus  moa  ¿  á  loi 
«mayores,  eso  deven  guardar  los  que  son  menos; »  respetando, 
oomd  es  debido,  los  intereses  más  oonaiderables. — ííobre  la  edi^-r 
caclon  y  plantación  en  suelo  ajeno,  hay  en  las  leyes  goda^ 
posiciones  dictadas  por  una  sabiduría  y  uu  acierto  que  bien  hu- 
biéramos querido  ver  en  nuestros  Códigos  posteriores.  Las  hemos 
dodo  ¿  conocer  en  el  extracto  que  precede.— Al  ordenar  la  ley  5.', 
tit.  ti  del  lib.  X  que  la  libertad  del  csolavo  del  Rey  proscribo  por 
treinta  aftns,  da  esta  bella  razón  :  «Ca  ese  mismo  derecho  y  esa 
smisma  ley  dcve  tener  el  Key  cu  sus  itiervoit  lo  que  manda  guar- 
]>dar  á  sus  pueblos.* — Notable  es  en  alto  grado  el  rüspcto  oca 
que  se  miraba  t  los  comerciantes  extranjeros ,  dejando  la  deci- 
sión de  sus  diferencias  &  sus  propios  juec^es,  como  más  arriba  lo 
hemos  hecho  observar;  y  no  lo  es  menos  que,  ni  recomendar  &  los 
jueces  eu  la  primera  ley  del  libro  que  apuren  el  descubrimiento 
de  la  verdatl  y  que  no  haya  ante  ellos  acepción  de  personas,  aa 
afiad»:  «Que  contra  los  omnes  viles  que  son  pobres,  que  atiem- 
»plen  la  pena  de  las  leyes  en  alguna  cosa.» 

Mucho  hemos  escedido  en  esta  rasefia  los  límites  de  lo  j 
y  tal  vez  hemos  fatigado  con  ella  la  atención  de  nuestros  lecto- 
res; pero  reclamaba  e.<ite  homenaje  de  consideración  el  m&s  anti- 
guo de  nuestros  Códigos;  el  que  se  ostenta  ¿  mayor  altura  entra 
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lo*  de  SU  épocft:  el  que  no  tuvo  ñral  en  el  mundo  durante 

•Is^unt  sIiclDa;  el  qn«  m^  bonor  hace  &  nuestra  antigua  nacto- 

s>IS4id,  «1  ptir  (|ue  enaltece  h  nuestra  anticua  Ig-lesía,  de  cuya 

»l>idurla  fu¿  Tnito ;  el  que  no  tui  hallado  sino  elogios  en  los  «t- 

L^ri%t¡m  itxtnu^eros,  ood  sola  ana  excepción ,  la  de  Montcsquieu, 

^ftaor  poco  dlffiui  do  tomarüe  en  cuenta  ñ\  se  recuerdan  los  ma- 

^pbo*  crrona  en  que  Uiourrió  e^te  afamado  escritor;  y,  fiunlinente, 

ti  <|«e  h>  álouundo  unánimes  aplausos  entre  los  españoles,  no 

(Asttturte  U  diversidad  de  escuelas  y  las  preoonpscionea  que  &  al- 

ftUTiM  han  ofaacado  al  Juzgar  i  aquella  ¿poca  y  &  laí<  influencias 

<n  eDa  prediiminrtnies.  Bxeúsanos,  por  otra  parte,  esta  larga  ox- 

Ifoateioa  de  un  juicio  critico,  que  es  innecesario  después  do  bncer- 
*».  Fnniae  tquii^  de  nuestroc*  lectores  no  formar* ,  ánn  por  el 
■aoaxtrmotoqoe  acabamos  de  hacer,  el  Juicio  mía  ventajoso  y 
é  mh»  &Torftblc  concepto  de  esta  compilación  Icgalf  jiQuifrn  no 
W*  ni  ella  un  gfran  progreao,  fruto  de  inteligencias  muy  supc- 
ifcvM  4  m  sigloT  iQiil¿n  do  de^ubrlrá  desde  luego  euin  sabias 
y  aportaiiM  son  ana  disposiciones  fuodameatales,  y  cu&n  atinada 
y  cuete  es  en  lo  generat  la  distribución  de  las  materias)  jQut^in 
oo  eorapreoderi  eu&u  aocrtsda  y  provechosa  fii¿,  no  obatantc  el 
pATSoer  contrario  do  ril;:runos  escritores  muy  mal  avenidos  con 
todo  lu  qur  llovn  Impreco  él  sello  y  el  espíritu  religioso,  su  ten- 
4aBcla  1  «manchar  los  Umitcrí  de  la  autoridad  eolesl&stica,  con- 
cediendo i  los  Obispos  oicrta  infpeceion  y  conocimiento  en  los 
aiulilM  eirilnr,  poR-^to  que  todo  el  mher  estaba  dirpositndo  en  los 
adatatnM  do  hi  Igloiin,  y  su  autoridad,  dulce  y  suave,  ni  par  que 
joMa  é  Iluf trada,  noulnllzaba  los  malos  efectos  del  exoslvo  ri- 
fQriimqy 'lela  Ignonncis  del  poder  civil  (1]Y 

Por  utra  parte,  el  Pvmo-Jvzao  tiene  tanto  m&s  valor  &  oue^ 


tn  n*MMdaeM0OBUo  d*l«oplBlcaM4«mtM«ortlct«»uUs«Mrti>o'w 
aa^  faiAa*  An»«UM  «1  f^aa»4u*a<>.ctUMBwaaqiillMp«latoMilt  U.  OsIm*  cu 
^aa  Omi-w  «#  «utoru  «#  I*  rMIUnwn  <ur«pM,  iMctw  Uretra! 

•AhraM  b  lajdÉlMTUlpado^yMKr*  qa*a««iHM  l»y  tértaw;  áméa  lv*(f» 
riMo  náatlmOA  por  lúa  DlMoto*  d*  la  «(mk*.  ««  d*rJr.  p-v  «I  <l*ro; 
>  «■  Umn  trtnvnilM,  «p  TV  rtedsTM  t««rtM,  touriM  o»mpM«nii-i>>B  "iiTi- 
ká  k  l«Hliy  eóUumttrmA» k»  Iiárliara«.atbUo «•  q«a •)  •áXnu  l(«laUliro  <l« 
I  ^  iM«sa  p«r«oul,  «o  q^eaiU  ■«;  h  aiillFalM  *  toaiwMbrwda  na  lla*- 
;  la  Ufwámitom  iUIm  vlil|ndo*  «o  e*  perMnal.  TWjtodw  y  nlMRoe* 
1 1  la  WDpga  Uf ,  p«ro  bo  m  mía  »6Uk  OmUawiaím  «umlnanJqbh 
y  latlMiioaa  wiatiM  ■!•  aimoa»  ata  má*  ■ir|il«alM.  Itam  loa  htrbarot  rada  li«ni> 
M  pMMan  aoúal.  oa  Tator  daUralMd»  9  ^r«no;  «I  Hrbnv  T  al 
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tros  ojos,  ciisDto  qiie  ilaade  su  promalsacion  buta  hojr  en  to  - 
dos  tiempos  ha  tenido  fuerza  obUgatorin,  y  puede  ooa«ider&ráele 
Tigc:ite,  excepto  en  aquellas  disposicioDeá  que  csbin  expresa- 
mcice  derogadas.  Ln  autoridad  que  alcanzó  on  el  sHflo  viii  y 
6igtúentei  ba^ta  la  mitnd  del  xrit,  está  demostrada  por  un  síq- 
número  de  documentos.  O.  Alonso  11 ,  llamado  el  Casto,  ea  ua 
Ooncilio  celebrado  en  Oviedo  el  año  SU.  impone  penas  h  \oa 
que  malvür^cu  los  bienes  de  las  íg'lejíikj,  conformo  k  lo  dijput»to 
ea  el  FuBKQ-Jozoo ;  juxla  senieniiam  canonicam  tí  ZüruM 
Oolhorum.  D.  Alonso  III  dc^laru  en  un  instrumento  del  sfio 
t}75  habur  mondado  furmar  causa  a  los  rebeldes  de  Lugo  para 
castigarlos  oonrormeá  las  leyes  contenidas  en  el  lib.  it,  ti- 
tulo II  del  Código  visigodo.  Reinando  D.  Ordofio  111 ,  y  hallán- 
dose este  principe  en  Simancas,  se  movió  uu  plcitu  ruidoso  so- 
bre cierto  testamento ;  y  habtt:iidolo  decidido  el  Concilio  de  León 
en  1."  de  Agosto  de  S52,  dio  su  sentencia  fundada  en  las  le- 
yes 20,  tlt.  II,  lib.  IV,  y  6.',  tit.  II,  lib.  T  del  Fuxuo-Juzao.  Bd 
el  Concilio  de  León  del  año  1020,  donde  su  compiló  el  celebre 
fuero  do  esta  ciudad,  el  rey  D.  Alonso  V,  según  dice  el  Cronicón 
de  Cardefla,  «cerró  de  buenos  muroa  la  ciudad  de  León  é  cot^- 
^rmó  Ai  ios  leyes  ffodas.a  D.  Fernando  I,  en  el  cap.  iv  de  las 
Cortos  de  Coyanza  de  1Ü50,  f^eucraluj  para  los  reinos  de  León  y 
de  Castilla,  dispuso  que  los  ti»tÍí;os  fulsos  fuesen  castigados 
conforme  á  la  ley  del  FriíEo-Jtntao  :  illiid suppliciKni  aeeipiatit 
quod  in  Libro  Judieuin  de  /alsis  leslióiis  esi  eonstilutum.  Bl 
año  J07Ó,  y  bajo  el  reinado  de  D.  Alonío  VI ,  su  ventiló  en  pre- 
sencia dol  Rey  un  c61ebre  litigio  entre  el  Obispo  de  Uvicdu  y  el 
conde  Ovequiz ;  y  los  Jueces  nombrados  para  su  decisión  lo  fa- 


romooo,  t\  honUirA  lUin  y  «1  leudo,  no  eraa  «ktimadni  tn  un  mUrno  proelo :  habla, 
por  ilvclrlanKi.  una  torlfi  |iarn  Apreciar  «M  vldaii.  Rn  la  lay  vUlgoda  aucoda  todo  lo 
OúiilrHrin;  «I  vnlor  da  lo*  lioint^M  h  Iffual  auto  cita.  Ccin«É(téraM,  por  lUUoM.  «I 
rUIsoio  de  proCídlmlDiita.  Kn  vni:  dol  Jiirani''ntc),  d«  lo*  camp'imtitorrt  y  del  rata- 
bnto Judicial,  te  a(icoatrarik  I*  prueba  por  modiu  da  loa  t«allxii«  y  el  «Jium  raolo- 
iial do  lo> hsctios,  coma  paodo  pracUoirM  cnaualquiera  nacloucIxlUatla.  Ka  una 
palabra:  lakgliludon  vlilgoda  Uava y  cÍmm  «u  uu  conJu;iUi  uu  carti'Ur  «radllo. 
•Utemdtloa,  loüíal.* 

No  non  barcmoB  carteo  d»lD>palaliraa  da  Montaiqulmi.ifaaíBlIflco  lat  layaa  ito- 
<Usd«  puerUca  y  a^íunltis.  jl*ued«  uontMUin*  ««  nírlo  a  ■•inq)anl««arttor  toK^aiia- 
mentí)  conÜBMiM  iiu«  iio  mm  molaata  «»n  enmura,  üo»  paraca  una  tiRVreía,  bi> 
liapropla  4a  qulaa  UiiUa  otru  goasHú  «a  «Ui  ctuui. 


» 


» 


» 
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Harón  eoolbroie  &  las  leyas  d«l  FuBito-Jczoo :  judiegeerunt  H- 
cmé  scripian  ut  in  Libro  Jtuiiew»,  En  d  privilegio  ó  oarts  de 
faafO  dad»  á  los  muzAmbcs  de  Toledo  por  sn  oooqaistador  don 
AloiMO  V]  M  dúpone  qae  Us  difereoolas  que  eutrc  clloti  so  «iscí- 
tao  M  arreglea  &  lo  dispuesto  en  et  mismo  Códif,'0 :  Sí  inUr  ees 
fmirU  ortun  aliquid  tuffolium  áe  aiiguojudicio,  seevndw»  »«n- 
tamtits  im  Lihro  JvdicuTu  aníiquiítu  constUutas  discuiiatur. 
I>.  Fernando  ni,  al  ooadrmar  los  priTilcgiod  y  fueros  de  los 
ewlrilaoos .  mui4rabes  y  francos  por  otro  euyo  del  afto  1222, 
diifxuo  lo  mismo :  Omnia  j'vdicia  ewun  sratndun  Librum 
Jmiíieum  sint  JudU&ía.  El  Santo  Rey  extendió  asÍmi.imo  la  au- 
Coridad  del  PrEKO-Jczao  &  las  vitla^  y  lugares  de  Audulucia. 
pobtadan  &  Tuero  de  Toledo.  Hn  el  que  dio  &  Córdoba  el  afio  124! 
4iee:  Concedo  iiaqve  vohisvt  omnia  judieia  vettra  íeeunduM 
ZÁinm  Jvdieitn  sint  judieata. 

Olraa  eitaa  pudieran  hacerse  para  demostrar  quo  al  Firsno- 
Jbxoo  Mt  le  ootuideró  vif^to  por  espacio  de  más  de  quinientos 
■Aa*.  deade  U  caída  de  la  monarquía  goda  hasta  el  reinado  de 
San  Femando;  pero  las  aaterion»  bastan  4  evidenciar  esta  ver- 
dad. AAadamos  que  todavía  lo  mandó  obaervar  D.  Alonso  el  S¿- 
Uo  eu  I2:>1 ;  j  aunqoe  eollpaado  luego  por  el  Fcero  Rral  y  hKn 
PumuA,  DO  está  darogado,  toda  vez  qoe  la  ley  d«l  Oudbk&uiríi- 
To  01  AiaaU  oolooa  en  lofrar  preferente  aobro  el  Código  aUonsi- 
Bo  kM  aotlfruos  Aleros  de  EapaOa.  Coafirmada  dicha  ley  por  la.4 
de  Toao  y  la  Novísdu  Rucopilackix,  ofréoenu  el  reinado  de 
QkrioB  in  una  nueva  prueba  de  la  importancia  legal  de  Wl6  C¿- 
digo.  Bxirtv  una  cédala,  dadaco  Uadrid  &  \h  de  Julio  de  1778, 
«n  virtud  de  ropresnitaoioD  do  la  ChancUlerla  de  Granada,  en  la 
eual  se  declaró  iiiio  deberían  los  tribunales  arreglarse  &  cierta 
diqotkloa  del  Porko-Jczoo  sobre  sucesión  iutesiaita  de  bienes, 
flo  eooeurroooU  coa  otra  de  Las  PitTtDAS.  t  DebeU  conflnnar 
avotaira  ditonalnaeioD  (dijo  el  soberano)  con  el  ottatuto  aoor- 
adado  por  la  prorloela  de  Trlnitartoa  calzados  de  Andalucía... 
sel  cual  cf  arreglado  y  conforme  i  la  ley  12 ,  tlt.  xi .  lib.  iv  del 
»F(r«aü^inoo...  Y  por  cuanto  dicha  ley  del  Fuhko-Jctíío  no  se 
«llalla  derogaila  por  otra  alguna  ,  deberéis  igualmente  arr^la- 
*n»  &  ella  en  la  determinación  de  oste  y  semejan  les  negocios,  sin 
>laDU  adhesión  como  manirestaJs  A  la  de  pAariDA.»  Bsta  diepo- 


ESPAÑA 


HASTA  ?.L  RRfNADO  DE  D.  ORNANDO  EL  SA»TO. 
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DESDELA  INVASIÓN  DE  LOS  ÁRABES 
^VMído  rotinco.  rbuoioro  y  rocial  dr  i/>s  nEnfOR  db  león  t 

^Kt  OB  CASTILLA    BK   KSTB  fBBIODO. 


CAPÍTULO  vn. 


L  QjMda  1  la  hlrtorU  <te  Bapaft*.  PraectoaiBkiilo  d«  ta  noaarquli  tn 
■ifloiila  la  rMODitiiItU-— II.  Los  MwiidplM.— IH.  L4«  Cari«*:«u 
jdaurrolio:  la  iBpwUocU  m  »!■  ponodo.— tv.  n  íBuiUllino  y  «u 
■SMlHcMa  MpMUl  «D  Kt^Att/— V.  ConBUtndoii  rttigiota:  alUraduM*  q«a 
awriMalo :  ComiUo*  «w  w  MMiraraa  m  «aU  épooa.— vi.  CoMtlIudoo  jm»- 
Mr*  Or%aa  d<  loa  dlr«r*M  Mum  d«  Lau.  Oaalllla  ;  Aragón.  Kl  Hay  y  la  auto- 
illa*  naLBI«dcl»pabU»o.— VIL  OrgaBUat^oa  M««U-  Pl  ranaa  daaaa  da  aaftA- 
KihOMAMMirtalaaciaaaapcvilana.— VIH.  riiiiel««ac1aap«MICMaataklachtM 
m  laa  iwrtaMM— IX.  Otptñuagton  jwJ'fiat.  I'nadm  Uiliaraa.  JntdD  da  bal^ 
iObra  rt<p<M.|ltuMt«roa  ú  do  lo*  UabmIm  Amsm  dff  Cuttauf— 


1.  Varía  é  inconstantí  fu¿,  ootDO  hemos  Tíato  en  loa  ant<^rÍo- 
okpitalaa,  Is  socrli'  •!«  Hüpafla  durante  el  largo  p^rlodu  (jue 
«mmiesxft  <o  nu  anti (pios  tienipca  históricos  y  birniin*  al  oomen- 
laretalirlo  vm  de  la  Bm  cristiana.  SucesiTameate  oonqulstida 
por  «uiro  paublw  distloton,  y  sometida  a]  ioflqjo  de  cuatro  eivU 
UadottM  dUhreotM:  domlitnda  cd  el  curso  de  los  tiempos  por 
fcaidM,  oartajrlDaMH,  romanos  y  godos,  cae  ahora  bajo  el  poder 
áa  los  irabea  a]  sepultarse  el  troao  de  Bodrtgo  en  las  aguas  del 
Ottidalete.  Ábrese  con  «te  aaoeso  el  trabajoso  periodo  de  la  re- 
eooqaiita.  y  comienza  esa  «¿ríe  de  sigíM  al  cabo  de  los  cuales, 
7  i  €Mta  da  una  sangrienta  ;  prolongada  locha,  los  denoendien- 
iH  de  Polayo  hablan  de  lopar  el  exterminio  de  la  morisma  y  1» 
completa  restauración  de  la  monarquía  espafiola. 
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de  aucstr»  bistorf»,  el  ioímo  se  siecC 
llevado  ¿contemplar.  &iquieradcaun  momento,  esa  oadaia  d 
peracrerantea  esfuerzos  que  tan  g'Ioriow  resultado  obtiivleroo,  ^ 
en  qae,  troáuiitiilu la  Corona  de  Astiíriaa  desde  Pelayo  hasta  Al— - 
ronso  el  Casto  (7dll,  llega  uorcvcemos  en  este  Monarca  qd  reina- 
do de  medio  aiirlode  duración,  en  el  cual,  a!  (^v\to  ie  ,■  Saníútíf^ 
y  cierra  Sspa^a.'  ^duq  los  cristiaQo.t  trrandes  batallan  ¿  \<ys  mo— ' 
roa,  fortaleciéndose  asi  la  monarquía  que,  bajo  el  cetro  de  RamJi 
y  de  Ordoño  [  [BóQ],  se  consolida  mi»  tarde  cou  lae  gloriosas  joi 
nadas  de  Clavijo,  para  venir  luego  á  laa  manos  del  tercero  de  loa-' 
AlTonaos  [S62),  cuyas  hazañas  le  valen  el  sobrenombre  de  Grande. 

Terdad  os  que  en  cerca  de  dos  aiglos  que  duraron  estos  reina- 
dos, desde  que  xubió  al  trono  D.  Peluyo  [737)  hasta  la  muerte  de 
D.  Airoaso  ni  (910),  loa  árabes  causaron  en  Kspaíla  grandes  e»« 
tragos,  y  que  los  emires  de  Córdoba,  convertidos  ya  eu  c«lifíu 
independientes  desde  el  aüo  912,  atcanzarou  ríctorias  sobre  lu 
armas  cristianas,  haciéndose  medio  siglo  despucí  funestamente 
célebre  por  sus  hazañas  el  moro  Almaiizor.  Pero  noesnMhios 
cicrtoqtie  los  sucesores  de  Alfonso  el  Grande,  dt^sdo  D.  Gar- 
cía (9ÍUj  hasta  Bermudo  Q  (9^),  continuaron,  con  mAs  ó  menos 
éxito,  según  sua  talentOH  y  fortuna ,  la  lucha  comenzada,  hasta 
quoel  sucesor  do  Bermudo,  Alfonso  el  iVoA/a  (lOCW),  venció  «I 
caudillo  musuhnan  en  la  jomada  de  Calataflasíor ,  y  restaM  " 
la  paz  en  su  leino  con  el  esfuerzo  de  su  bra/,o  y  la  prudeui . 
su  gobierno. 

Desgr^ladameote  la  monarquía  levantada  A  tanta  costa  so- 
bre los  rumas  de  la  de  Itodrigo,  se  fraccionó  en  el  siglo  x ,  for- 
mándose ios  reinos  independientes  de  Leoo  y  de  Castilla ,  y  exía- 
tiendo  además  por  derecho  propio  los  de  Aragón  y  Navarra  y  el 
condado  do  Ilarcelona  ;  lo  que  al  mismo  tiempo  que  quitaba  al 
poder  real  ta  fuerüa  que  da  la  unidad,  era  oca^on  de  disturbios 
y  desavenencias.  Asi  Bermudo  Uí ,  sucesor  de  Alfonso  V  el  No- 
blA  (1028),  no  prcáonció  más  que  altercadso  entre  unos  y  otnys  Ra- 
yes;  y  si  su  hijo  y  suceeor  Fernando  I  el  Grande  (  1ü;í7  )  tuvo  la 
suerte  de  juntar  en  su  sica  las  dos  coronas  de  Castilla  y  de  León, 
y  de  transmitirlas  á  sus  sucesores  por  espacio  de  más  de  un  si- 
glo (1037  &  U57),  otro  siglo  estuvieron  separadas  liasta  que  se 
unieron  de  nuevo  en  In  persona  de  D.  Fernando  el  Santo  (1214). 
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pesar  también  de  que  el  Atricft  Arro- 
jal>n  sobre  B«paila  imM  en  pus  de  otra^  Dueras  razaj  ansiosas  de 
Banf^  }■  de  exterminio,  tales  oomo  los  AtiMravidtSt  que  en  1086 
(guiaron  &  ^^  crúlinno»  In  bntitlla  de  Zalnca,  y  los  Almokadts, 
que  medio  *igÍo  d'-ipuiís  liabian  ya  destruido  el  imperio  de  los 
Almorávides,  los  sucesores  de  Femando  I,  y  señaladamente  AJ- 
lúmo  VIH  f  1 1  w;,  impulsaban  con  vigoroso  esfuerzo  la  obra  de  la 
Tastauraciou.  \o1iay  e^paüol  en  cuj-ts  oidos  no  resneoe  el  eoo 
de  la  glopiosa  jomadla  de  las  Xavas  de  Ttrfosa  (16  de  Julio  de  1212), 
en  cuya  conmemoración  celebra  la  I^csia  el  triunfo  de  lu  Santa 
Cruz,  y  ciertamente  os  para  celebrar  una  Tictoria  que  abríA 
camino  á  tantaí  otras,  y  mejoró  de  un  modo  tan  notable  la  sí- 
toaciun  dp  Bípaña. 

Esto  no  obstante,  el  fraccionamiento  de  la  monarquía  en  los 
diversos  reinos  que  hemos  nombrado  no  podia  mena*  de  ser 
f«cundu  acmUlero  do  dtiuinaiones ;  y  es  fácil  concebir  cómo  esta- 
nacion  cnando,  á  la  vez  que  era  dominada  por  dos  fuer- 
,  tenia  en  cada  iina  de  estas  fuerzas,  no  ya  un  cen- 
tro permanente  do  unidad,  sino&  Tceesun^rmen  de  disolución. 
BoaemejauleLstaiiu  do  co^aií  Imitamos  larasíoa  de!  nuevo  aspecto 
qne  toman  en  IJ^pafla  al^imas  iuítitaciones ,  y  tal  vez  de  m  orl- 
geo  mismo. 

n.    Llama  en  pritii'^r  túrmiiio  ntie^tm  ateacion  el  municipio, 

ir  la  srando  impjrtanda  ii<te  adquiere  en  este  periodo  de  nuus- 

bistoria-  No  vayamis,  din  embargo,  ¿buscar  los  orí^eneade 

est<>  municipio  en  el  tvmano,  de  {ndol«  y  de  procedencia  tan  dLs- 

^ta.  Ta  vimos  en  otro  lugv  lo  que  era  el  municipio  bajo  el 

iemo  de  RQ.iia  (1).  El  que  ahora  vemos  formarau  y  ooasoli- 

•X  en  &paria  no  es,  oomo  aquel,  hijo  de  una  conoeaion'ú  de 

n  Iflnlo  cunfi-rido  por  la  metrúp^li ,  sino  que  nace  de  laneoesi- 

■id  yue  wula  puAIo  tiene  de  proveer  á  sti  defensa  en  medio  del 

frsoeiooamisuto  universal  y  del  estado  de  fpierra  en  que  se  ha- 

lUnbael  paú,  y  nace  enlazando  la  organización  administrativa 

icoñ  la  urganixocion  cristiana ,  que  reemplaza  á  la  gentil :  asi  la 

:uídad  es  La  parro^|uia,  y  la  reunión  de  ¿}tas  constituye  el 

iDfSOJO. 


U)   Tluc  «1  «4  cap.  n  l>orrH>iuKioDB)<uücIpali«UEipalUn>iiutsa. 
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fU  Obispo,  que  eotóncefi ,  como  siempre  en  Eepañft,  era  uns 
antoriduil  d«  fp-an  respeto  y  preittigEo,  ea  unioa  de  los  funcio- 
narios (iiie  en  las  poblftcione*  de  grande  importancia  se  nombr»- 
ban  para  vigilar  mía  intereses,  atondia  h  las  DL*c>sidad(.-s  de  Is 
localidad.  En  aquella  época ,  no  sólo  la  situación  de  Kspaña  daba 
indepe&doQcia  al  municipio,  sino  que  9e  I»  daban  ^n»  Reyes  iu!s- 
mos.  Ademia,  la  neccaidail  de  la  propia  coniün-acion  exigía  en 
eHo3  una  organización  fuerte,  lea  hacia  pedir  franquicias  y  pri^ 
vultos,  levantar  mnros  y  oonstituiríM  á  la  manera  de  unos 
poqucfiOT  Estados.  Sabido  es  también  que  los  concejos  oonoar- 
riau  con  el  Rey  &  la  guerra  fl] .  y  que  el  pueblo  era,  durante  la 
paz,  el  que  daba  fiier7.n  y  a[)oyo  k  los  Reyes  contra  el  poder  de 
la  nobtoita. 

lll.  De  este  estado  de  cosas  se  ve  asimismo  surgir  otra  Instl-* 
taoion  célebre  en  este  periodo :  las  Córits ,  que  do  naccu,  como 
han  pretcmdtdo  alguno^,  en  los  Ooncilios  de  la  monan^uia  gt'iticA, 
sino  en  los  celebrados  tres  siglos  deipues,  ó  sea  en  los  de  León,  de 
IM  Bfios  XCfáQ,  1037y  IÜ46;  en  el  de  Coyanza,  de  1050,  y  otros.  Ta 
dijimos  algo  sobre  este  punto  al  bablar  di?  les  Concilios  de  Toledo. 
K»  indudable  que  las  pocoí!  nobles  que  a.íi.'ítieron  k  loa  últimos  de 
ellas  no  eran  m¿s  que  dignntnrios  del  Rstado,  autori/^ados  para 
presenciar  sus  deliberaciones.  Mas  cuando  en  el  siglo  xi  coDCurrcn 
losaeñoreji&loa  Concilios  de  León  y  de  Coyanza,  lo  Ikacenyabajo 
otro  concepto;  representan  ff  sus  Kstadaí  ya  sus  vasallos,  y  coníf- 
tltuycu  una  clase.  Con  d  mib-mocar&eter  acuden  &  ellos  los  oonoo- 
Jo-t,  qui",  alcauMindo  dirdia  en  día" mayor  influencia,  envían  sus 
rApresi'ulantes  i^  las  C':3rtes.  Y  es  de  notar  <]ue  mientras  los  diputa- 
dos da  las  ciadades  no  tuvieron  entrada  en  el  Parlamento  ingl¿s 
hasta i-l  aaol226,  en  .Vlomaoín hasta  1237y  enFranciaba^ta  131Í3, 
lu  tuvieron  en  los  Cortes  de  Aragón  de  1134,  en  las  de  Castilla  de 
lisa,  y  en  laudo  Navarra  de  1191.  k  las  de  Aragón  déla  citada 
fucha  fiK'ron  convocados,  según  Zurita,  los  ricos  liumbros,  los 
lueanadenH ,  cnballeros  y  procuradores  de  las  ciudades,  k  la-i  da 
U-íin  do  1 188  ee  lee  que  a-fistieron  el  ArMbUpo  de  Compostela, 


M 

«c. 


<t.  B.>rli.  AlinoMn,  AUsoia,  Sm  KiUb*n  de  <íarnuu. 
UiitiUi  ArUiugtt.  at«dÍBii  d«l  Campo,  VaUadolU.  olmedo. 
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Ím  Qb[.<po3,  los  raa;fn»te3  y  los  ciudadanos  elegidos  (etiM 

■  eiriiiut  rtgui  íui).  Y  ea  Nararr»,  según  Moret,  hubo  COr- 

leo  n9t,&quc  oÁ^trní  legados  de  tcdos  los  pueblos  prÍKCÍ~ 

^«ju^c/ rmo.  Se  ve,  pue»,  que  esta  represcQtAcfon  nace  y  se  for* 

loaUn  «o  España  &nt«s  que  en  las  dcm&s  naciones  de  Europa. 

Ba  lo»  alborea  de  su  existencia  ,  \&¿  Cortos  continúan  oon  el 

eakxider,  la  fonna  y  la  denominación  de  Concilios^  y  en  tal  eata- 

M^Btmaneoenhaita la iMtima mitad  del  Mglo  xii.  Aslvemosquc 

IOTmIIo  de  Lcon  de  1020  empieza  diciendo:  CoRVCHimus  apud 

,  £«rM«m.  im  ipsa  sede  BmM  JUariíB,  omnes PoHíiJUes  et  Attba- 

Hvptiwuaej  rf.gni  ílisponia.  (Jueen  el  de  Coyanza  dice  el  rey 

:o:  Ffcimns  Concilium  in  castro  Coyavza,  i»  diócesi 

offUnsi,  ctim  Episeopis  et  A hliStiOus  et  ioíitts  regnt  noS' 

i]i/iiM/i¿i(«.  (JUD.seg'un  la  üiatoria compostelana, i).  Alfon- 

Vil oelf biVi  CiirWa  en  ralpncia  en  IIW,  y  «™''0«56á  todos  los 

CAiqw, Abodt'ii  y  aeilopcí:  Omnes HisjMtnia  lipiseopos.  AhhaUs, 

ti^tUu  tí  principes  et  terrarum  potestütes  ad  id  CottcUium  t»- 

*íftWf :  y  que  la  crónica  de  cate  Monarcn  se  expresa  vn  iguales 

Kna;ft.t<  f-rw-clo  4  la«  Cortos  de  l^on  ilc  1 135.  Todavlo  podemos 

■fe  I  jaioA  de  ¿pona  posterior,  eu  que  i%  ve  conSrmada 

V>ki>«i.  <»[iiitirado  el  Concillo  de  Patencia  de  114S,y  el  de  Sala- 

■■■a  <le  I  l'>t,  vciDM  que  t  las  Corteado  Lcon  de  1178  no  a«ia- 

Íi»™  lino  IttA  claae»  meiioionadas.  jS^o  itafve  ra  Ferdinnt^' 
^,  dicRi  laj  acti»,  itt4er  calera  jua  cum  Kpiscopis  et  Aílaii- 
htrtfti  ntitri  et  ^lutmplitrimxs  uliis  religioHts,  cumcomiti- 
*«  Urraru»  rí  pri^cipÜHS  et  recíoriiiM  prorinciarum  tolo 
piésrIfUMda,  slaluimus...  Todo  cito  demuestra  que  en  loe  Con- 
*fllMi)CónM  di'I  tígXo  XI,  y  gran  parte  del  xii,  uo  aparecen  to* 
^Mataipnieunulorüjido  \m  pueblos,  y  que  continúan  comi"}- 
*i^4sKdi*i)l)¡^¡«)íy  magnatcíi. 
Hleia  Rae*  d**!  Higlo  xii  et  cuando,  como  hemos  dlolio.  em- 
i  figurar  gq  laA  CórU»  los  oow-Oic»  ó  )o«  cnviadcu  de  Isjt 
A  liu  que  celebró  D.  Alfonso  Vil!  en  fiúrgois  en  1169 
.  ml'^ni'i.')  de  loa  magnates  y  Prelad<»,  los  ouooejos  d« 
.  Tambti^n  hubo  reprc^-ntant^n  de  los  concejos  en  las  de 
d«  litis,  en  tu  que  aparecen  lassxucricíooeadc  cuarenta 
proearodoms  de  difereniat  poblactone».  Bn  la§  que  D.  Al- 
n  oclchrO  en  Lcon  h&cia  el  mismo  nBo,  se  dice:  Jl/os 


ayuntamos  en  León ,  eiidaí  Xeai,  en  la  honrada  companna  d^ 
Obispoít  «í  nao  é  la  gloriosa  compaana  de  los  Sicos  Principes  g 
Barones  de  todo  el  regno  é  mvchedimbre  de  las  cíbdüdes  ó  em- 
iiados  de  cada  cibdat  por  escote,  k  las  de  Benavente  de  1203  w 
bailaron  prcseatea,  Kguo  ^  lee  cu  «u  introduocfoD,  ...los  caba- 
lleros é  mis  vasallos,  é  muchos  de  cada  villa  en  mÍo  regno  en 
cumplida  Cérte. 

Bsta  repre^ntnoion  de  laa  villas  y  ciudades  os  ya  nomenaiilh 
imiwrtaoto  «n  el  üig-lo  xjv ;  mu  do  corresponden  estos  suoaBOB  tt 
presente  periodo  de  nueatra  biatoria.  Cuando  éste  concluye,  lu 
CórU»  de  Castilla  y  de  León  apenan  cuentan  treinta  años  de  exis- 
tencia, y  03  poco  lo  que  acerca  de  ellas,  así  como  de  su  carftctw 
y  atribuciones  en  aquel  tiempo,  podemos  decir.  Ba  lo  probable 
qae  se  coavoCR.%n  e^tat  reuniones  para  tratar  de  negocios  prare* 
y  extraordinarios  ;  y  debe  notarse  que,  así  como  en  \os  ConoiUoi- 
dc  la  monarquía  goda  reiiresentaban  los  maguati-.í  un  papel  se- 
cundario, en  ¿stos  tienen  ya  maj'or  inñucucia,  y  comienza  á  ad- 
quirir importancia  la  representación  de  los  pueblos,  porque  e) 
engrandecimiento  de  laa  municipalidades  y  el  desarrullo  déla 
legislación  fontl  liabia  dado  fuersa  al  estado  llano. 

iSoB  aunque  la  n)pr«3sentacion  de  laa  ciudade.^  nació  y  empeziS 
&  tomar  fuerza  y  vigor  en  e.<tte  período,  fué  todavía  durante  él 
escaso  su  valimiento,  y  poco  frecuente  su  intervención  en  los  al- 
tos negocios  del  Eata<lo.  Cierto  en  que  llama  nnestra  atenoton  el 
Ordenamiento  de  las  Cortes  de  León  de  1 18S  ( 1 ),  en  cuyas  dí^po- 
aiciones  sobre  la  paz  y  la  guerra,  el  orden  pdblíco ,  la  inviolabi- 
lldad  del  domicilio,  el  r«speto  k  la  propiedad  y  la  administra- 
ción de  Justicia,  no  ba  fallado  entre  los  biütoriadorai  contempo- 
ráneos qnten  quiera  ver  bosquejaila  una  Con.'«lÍtucion  política. 
Pero  no  obsta  la  importancia  de  este  documento,  muy  distante 
por  cierto,  en  nuestro  juicio,  de  revestir  semejante  carácter,  para 
poder  afirmar  que  el  e:í<tndo  llano  tuvo  por  esto  tiempo  muy  es- 
casa influencia  en  los  Concilios  6  Cortea)  del  reino. 

Dos  clases  de  resoluciones  se  acordaban  en  ellas :  los  ordena- 
mieníos  de  suplicaciones,  d  sm  las  mtpuostas  de,  los  Reyes  á  las 
peticiones  de  las  ciudades;  y  los  ordenamientos  de  leyes,  que  díc- 

glaaiar. 
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i  Monarcas  múÍu  proprio.  Sus  atribuciones  no  estaban 
:  il«fiDÍcts6  vn  este  primer  jK-riodo ,  y  su  participación  en 
iM  ne^cioi)  piíblicos  pendía  en  gran  parle  de  la  voluntad  de 
lo9  Beyes,  \\^  ciiales  contaban  m^s  ú  ménois  con  ella,  at^on  era 

Íti  su  agrado  d  lo  tequerian  la^  circuuftsactas  {IJ. 
rV.  Otra  de  las  instituciones  que  imprimen  car&cter  &  esta 
poca  es  f>\/cHdalismo.  Kt  sistema  feudal  se  extendió  eut<<ac«« 
or  toda  Europa,  y  Rspafia  no  podia  perm&Qeoar  extraña  á  un 
Qotio  '\Mtr  afectitba  iV  uAaí  las  nsciontis.  Pero  las  círcunstaociaá 
va  que  se  encentraba  debian  modificar  notablemente  !aet  condi- 
l^riotiesdel  feudali.'uno,  sobre  todo  en  los  reinos  de  León  y  de  Csa- 
pSuis.  La  lucba  que  la  monarquía  levantftda  en  Asturias  ^wtenia 
oontra  loo  i^rabed  auuaba  fuerzas  eu  derredor  del  trono  y  tendis 
^M  Impedir  la  segregación,  quo  «a  siempre  consecuencia  necesaria 
^^elaisteraa  feudal.  Con  este  bedw  coincidía  la  prepotencia  de 

É municipio^  naturalmente  enemigos  del  feudalismo^  adictos 
,  autoridad  real ,  k  cuyo  abrigo  acudían  los  que  preferían  el 
)aj»  Ubre  á  lasoldada  ó  merced  del  scüor,  y  con  cuyo  apoyo 
ian  lo9  Reyes,  »n  momentos  dado^,  cortar  los  vuelos  h  las  am- 
ones de  la  aristocracia  feudal. 
i*ero  na  puL>de  dMluoíise  de  estas  cotuideraciones.como  lo  ban 
ho  algunos  eüoritorcs,  que  no  ae  conoció  en  Hipaña  el  feudu- 
li«iRD,  pues  abundan  los  testimonios  en  contrario.  Asi  vemos 
^■|ue  aunque  la  generalidad  de  las  duuaciuues  hechas  por  los  Re- 
spes &  lai  seAores  lo  fueron  por  «IcrocKo  hereditario  y  con  fiacul- 
^tad  de  dÍ?;poner  de  ellas,  se  encuentran  eu  aIjj:imos  documentos 
Inü  oondieiones  propias  de  los  feudos,  como  la  reserva  ds  la  áo- 
vtinicaUra,  In  prestación  do  fidelidad  y  homenaje,  y  la  de  que  no 
•e  pudiese  iraii.'«rertr  &  otro  la  potestad  del  castillo  sin  que  el 
OUBTO  adquireute  hubiese  prestado  antes  juramento  de  fidelidad 
al  Monarca  (a).  Bato  mismo  se  comprueba  con  otros  hecho».  líl 

Írxobíspo  de  Toledo  D.  Rodrigo  refiere  quo  Fcrnaa  Rodríguez, 
(ti    ntaanáa  ipte  onmlnt  loolom  no  naMait**  rwurrir  k  olrt*«bm  pkra 
■MBT  un  caUlOSu  «uMptulo  il«  luda»  1m  CdrtM  o^bnda*  «n  los  rtUM*  d«  CmU- 
lU.I'«afi.  u«]tiin.'CiUlatiii,  vaUnctn  jr  Nainrr*.  Ml4d>inoit  nn  tsu  nmxxuA,  W- 
1,      iiMiiJo  «M  tUtoe  del  caUloio  paMlc*da  p^  U  AcaiUmu.  «V.  cu  «1  ApaxOKa  U 
^^ala  nttoi.  T.) 
^B   (ti    Dlanno  do  nm^ob  d*  D.  T>»iiia  UnAoi  f  Bonero  «o  1>  ACBdonia  do  U 
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(¡uejoso  del  níy  D.  itOHSO  VIII,  le  restituyó  tos  feudos  qw  eU^ 
tenia,  y  se  pasó&  loamorua;  que  Diego  Xx>pez  de  lluro,  señor  ds- 
Viícaya,  devolriri  al  mismo  Monarca  tus/endos,  y  se  psiíóé  ser^ 
TíruIRi^  de  Xararra.  Pero,  ¿qaé  ra¿3  pmeba  podemos  desear 
que  las  leyes  do  Partida ,  düudc  se  habla  miDUCíoüanicntc  de  los 
feadOíiy  ifp-  lt:giiia  acerca  de  ellos  [l)i 

Y  &un  esto  lo  decimoíi  por  lo  que  toca  á  lai  reinos  de  LeoQ  y 
Castilla,  donde  áe  ba  reputado  dudosa  la  eiLÍ^tencta  de  los  feudo^ 
quo  un  CaUüudu  fuó  todavía  mks  vütiblc  y  manilii-ála  la  orgasi- 
zacíOQ  feudal,  y  los  UttiJ/eí  hacen  de  los  feudo-í  mcacion  frecuen- 
te. El  3496  Intitula :  J^e/ttiánm  (Uienetur  sivu  lieetUa  domim. 
En  el  ua«e«  deJirmaHone  direcli  » trata  del  valor  de  los  feado» 
mayoreá  y  menores.  También  en  Arsf^n  se  de^rrolló  el  sistetna 
feudal,  viéndose  desde  tiempos  antiguos  tierras  y  lucres  dado» 
cD  Aonor,  en  calidad  de  vitalicio;  y  cou  la  obligación  de  prestar 
servicios  militaros,  como  lo  diremos  en  sa  lu^^ar. 

Los  feudos  tenían  por  otra  parte  sa  razón  de  ser  en  España. 
El  elemento  germáuira,  que  dorante  el  Imperio  gótico  habla  al- 
canzado gran  prcpoudoranc  ia,  por  m&s  que  el  romanot  oon  la  su- 
perioridad de  su  civilización,  hubiese  logrado  sobreponérsele 
en  el  g;obierno  y  en  las  leyea,  contenia  los  gérmenes  del  feuda- 


tl)  rDdK.-«iao*elUraqal  todool  III.  iXTtdo  UPoitiila  vii;pna1i>luH«aios«B» 
t>fculsieal«  de  sus  leyes  0.*  y  ».*.  do  lai  cunlo)  la  Mguaili  aBri:u  lu*  doreclws  f 
otilicniüimM  d«  lo*  rgridaUrloii  y  la  primon  lu  rcglM  labre  li  mcwloD  de  toa  firo- 
itM,  penco»  que  k>u  capacM  de  «dqalrkrlot  y  «i  rovcrson  a  la  CuroDa  «a  IM  mío* 
•ipreMulm  «o  la  nüuna. 

■].úa  (Mid««  MÍM  la  axpratada  ley  S.*)  aon  da  lal  mantra  qno  dod  Im  puodim  lo» 
«tionca  hcradar  a«i  ooaan  Ion  olrM  lundumicAlM.  Ca  luacftar  «(  tnuaW'  que  totpa 
^tttdaúe  iril«>' dii)ar« OJO* .> njas, coaudo  aiurivr*.  la*  HfXi  aaa  harolirdn  alagwia. 
•cnoa  an  a-I  Itado;  <nt«i«  tMiarunea,  unotfdoi.  6  fuanlot  quIor^iicMiMi  uiU.  Ifrlw. 
>ri«dan(odoeiil«raio«Dt«^il«lloiiiliifiaoi>l)UBadM«I««crTii-aJi«k»*«ue  lodíóAttá. 
ipatlre,  ta  aquedla  aianvra  qua  su  padre  lo  haliia  4  •ervU'  pvf  el.  B  tt  ^<or  avctitiu« 
•njM  «aruAüt  non  d«Jaie  e  oi-i  na  nietos  de  alriin  au  Ajo,  a  dod  da  lija,  «ll«a  Id  iMmii 
*ÍMr«datvati6>R)iihrluiu|KiiIr«si  AHMtivu.  B  la  iMraada de  l<u  ímiilo* su  paaa 
>d#  loe  lUctot  adolanUí,  cnai  t/rna  ttfjf/iui  a  lot  irñor<*  «  á  mu  hercderiMi.  P«to  al 
•«I  vaaallod«*paMda«a  i&ii*rt«dioaMlUoúalato,4u*fli«*ennido«claeoaaafar- 
■mo,  o  ocaaiottado,  da  ñañara  i[ua  iton  pndleaa  adrvb-  it  fauht,  doo  lo  laaracMrte 
AtSjn  alo  la  deba  horvdar  en  Dlttguna  taanera.  Em  aiinto  dedmoi  d  eualiiiil«(« 
■de  alloa  Omp*  nungat «  otro  NllgtOM.  o  tal  cterlco  ^«  non  lo  piKlleaa  aonir  por 
■raKiDdalaa4c<)en«i4uaarl«a«.a  loqBedUInMsqaeiljoonlatodel  tatalla  puods 
•har«ilar«lfc«do.«aiUenilMeeuaiiibi  villa úcatlilluóotro  ktir<9dABil<«l4aahalBda> 
■nMiil«  fuae  <tado  par  /Aula.  Maa  r*ltio  O  ««marca,  (t  ei>adacli>  ú  oira,  difadiM  r«a- 
>kajpt  itiin/vr««<laiIana/M(>ja.  non  l«  haradarla  «1  l^o  aioal  nielo  del  TaaaUi>.ah 
]**IUIailani«aU  el  RmiiaraJur  e  el  Boy  O  otra  aelMr  quul  ovlaaa  dado  *l  paidra  O  al 
MbUDlo,  noo  g*lo  oritaa  otorgaio  para  «ua  R)oa  «  pata  lua  nieloa.* 
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I  sa  Institución  ile  lo3  pairónos  j  thcelarios,  ó  sea  en  las 
^IMnoBM  libres  que  formabaa  el  oorbíjode  los  señorea  cuando 
Ibw)  i  la  gnerní,  y  <]uo  les  prftstabi&D  ciertos  serricios  á  cambio 
de  la  proteocíoD  que  éstos  les  dtspeosnban ,  sobre  lo  cual  vimos 
ya  m  «n  lugar  laa  loteresautes  dUpodicioncí;  del  Fuhbo-Jczoo  [1]. 
No  liablaremod  aquí  de  lod  grandcn  prerogativas  y  exeocio- 
nea  que  4  la  aoinbra  del  derecLo  Teudal  fuá  adquiriendo  la  noble- 
aa.  Lm  venOM»  uAa  adelante  al  liablar  del  ^Puero  viejo  de  Ca*- 
lUt*,  Béilaooa  por  aliora  decir  que  loa  nobles  Uogaroo  4  alcanzar 
na  urao  poder,  ol  cual  crecía  ó  menguaba  á  proporción  que  era 
■áj  défaU ó  mAs  tuerte  el  Monarca  que  ocupaba  el  trono:  que 
agnoartaban  «atre  ai  alinozas  orendras  y  dercosiraü;  queooae 
•TCoiao  4  «>mel«r  8IU  oootiondas  4  lo«  jueces  ordinarios,  sino 
fvr  laA  di-cidiiin  porlafucnta,  y  que  tenían  bqjo  eus  órdeoeB 
|BBta  armada.  Coacibese  por  e^to  basta  dónde  llegarla  su  pro- 
'  lolcoeia ,  por  mb  que  no  tanga  la  nobleza  caatcllana  de  los  sl- 
jHoa  medios  el  odioso  car4cter  que  algunos  se  empeñan  en  atri- 
hnirie,  ni  dejaac  de  prestar  4  la  catira  pública  grandes  servicios, 

Í%n«  bablaremos  mia  adelante. 
T.  A  pesar  do  laj  turbulencias  de  los  tiempos,  y  Mlvas  los 
fairtttilfa  que  M  oponían  al  amplio  ejercicio  de  sus  Tunciont», 
Igle^  de  Biipafta  conservó  en  los  primeros  tiempos  de  la  do- 
iaínaetoa4rabe8U  antigua  ooontitucion.  Sub^Uan  loa  templos, 
«1  coito  y  la  liturgia,  4on  en  los  puntos  ocupados  por  loa  Inraio- 
tbí;  aóloque  en  ústov  estaba  prohibida  la  propaganda  religiosa  y 
lat  eoleumldadM  exteriores.  Lui  Obispos  residían  en  susdldoeiia; 
comoIootiaerTóSaQ  Kuloglo  en  su  viaje  de  Pamplona  4  Córdoba; 
Aonaiaa  loa  raonaAterio^,  dando  asilo  i  las  letras,  y  nacieron  las 
I  militare»,  cuya  lii^toría  y  heehoa  abo  bien  conocidos. 
1  «spiritu  rollgioso  fué.  pues,  en  la  naciente  monarquía  el 
iquebabin  nido  en  In  monarquía  gótica;  roáñvivoaiin,  por 
I  nlano  que  so:itenia  luclia  á  muerte  con  una  religión  enemiga. 
Loa  Beyes  attorlanot  dejaron  consignada  su  fé  en  monamentos 
de  piedra,  porque  todod  ellos  let'antarou  algún  templo  4  Dios. 
Prtaj-n,  Sania  María  de  Velaraío;  Favila,  Santa  Cna  de  Can- 
gas i  jUoom  el  Casto,  Sao  Pedro  de  VUlanucva  ¡  D.  Fruula,  la 
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iglesia  de  Oviodo;  D.  Awrrtio,  la  iglesia  de  San  Marlln  de  Lau- 
greo;  D.  Silo,  la  de  .Sau  Juau  de  Pravia;  Alonso  el  Casto  rcuoni 
la  iglesia  del  Salvador  de  Oviedo  y  edifio6  ¿  Ssq  Tirso,  Sao  Ju- 
lián de  SantuUano;  Ramiro  I  k  Santa  María  de  Naranco  y  San 
Miguel  de  Lillo;  Alfonso  llf  las  inonaíit4.Tio8  do  San  Adrián  y  Ka< 
taliii  de  Turón  y  San  Salvador  de  VaMeóios  (1). 

Continuaron  celebrándose  Concilios  ca  lossiglos  x  y  xi,  y  da 
muchos  hay  noticias ,  aunque  no  tan  eeguras  como  fuera  de  de- 
sear. Según  ellas,  ee  reunieron  ocho  en  Leoo,  siete  en  Composte- 
la,  otros  siete  en  Uerona>  trc«  en  Bdrgos,  otros  tantos  en  Sala- 
manca, Valencia,  Barcelona,  Vich  y  Klna:  dos  en  Valladolid; 
igual  número  en  Lírida,  Tarragona,  Narbona,  Tolosa  y  Leirc;  y 
DDO  en  Bañóles,  Bcsalú,  Carríou,  Castromorel,  Guisona,  Jaca, 
HusiUoH,  Oviedo,  Pamplona,  RipoU,  Itudu,  Sahngtiu,  Sao  Juan 
de  la  PeAa,  San  Miguel  de  Fliivia,  Toledo,  Urgel,  Villabertran  y 
Zaragoza.  Aunque  no  todos  merezcan  en  rigor  el  nombre  de  Con- 
cilios, porque  algunos  fueron  sólo  reuniones  accidental»  do  Pre- 
lados, y  faltaba  la  convocflcion  y  presidencia  del  roctropoiitaiio. 
lo  eran  muchos  de  ellos.  Kn  el  de  Yicb  de  lOtíS  se  eátabteci<^  una 
disposición  de  Arden  civil  que  figura  hoy  en  nuestros  Códigos:  la 
de  que  no  se  prendasen  por  deudos  los  ropas,  arados  y  uadones 
de  los  aldeams. 

No  es  este,  en  verdad,  ni  el  tánico  ni  el  mis  importante  de  los 
servicios  que  la  Igle^  prestó  entonces  &  la  sociedad.  Oigamos  á 
un  erudito  cantor  de  nuestros  tiempos  exponer  uno  muy  seña- 
lado. Habla  del  estado  de  anarquía  en  que  se  encontraba  Kspaúa 
en  el  sigilo  xn ,  en  que  los  campos  eran  talados,  violado  el  asilo 
domésticOi.  robados  los  ganados  y  asaltados  los  comerciantes,  y 
en  que,  siendo  necesario  amparar  &  los  dúhiles,  no  había  un  po- 
der bastante  ftierte  que  lo  hiciese.  «La  iglesia,  dice,  toma  enton- 
ces bajo  Eti  protección  &  la  sociedad  y  la  salw  de  aquelIo<s  borro- 
res.  Valién<lose  de  su  poder  mural,  obliga  á  sus  opresores  &  aso- 
eiarse  bajo  juramento  con  loa  oprimidos,  &  fin  de  hacorqnese 
respete  la  pa»  pública,  la  ley  y  lo«  den^hos  de  todos.  La  paz  á« 
Dios  penetró  por  los  reinos  de  León  y  de  Castilla,  como  la  paz  y 
tregua  habió  penetrado  en  el  siglo  xi  en  CataluAa.  Kn  el  Conci- 
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t  <lt  Oriedo  de  111¿,  &  qoe  asJsUeroa  loa  Obispos  j  magnates  7 
Ipneblode  la  diócesis,  juraron  todos conaenrar  la  pax,  impedir 
que  ae  quitasen  al  colono  sus  animales  domésticoü,  £C  saqueos, 
robuí  ni  hiciere  daño  slguao,  y  castig-or  ni  ladrón  ó  nialln-chor, 
kl  qou  le  auxiliase  y  si  <itie  dfl  cualqui<^ra  otra  manera  quebran- 
ttm  U  paz,  imponiendo,  ademi^  del  anatenm  de  la  Iglesia,  otru 
Hm«a  penas.  Bsta  constitución  se  e\(«ndió  por  todos  los  terri- 
K>rlo«  áf  Atitilrlas,  Castilla  y  León,  jurando  todce  loe  habitantes 
m  obaerranria.  1>.  Alfonso  el  Batallador  la  hizo  extemiva  A 
IragOQ,  donde  ae  oonaervd  por  muclio  tiempo ,  como  lo  pruebon 
ím  oooftitodonea de  D.  Ramón  Bcrenf^uvr  de  1104,  y  lasque 
foMrfoRneDte  so  hioicron  en  la  ^poca  áo  D.  Jaime  ol  Conquista- 
lar.  D.  Momo  VII  oonfirtnó  también  In  pan  hecha  eu  el  Oiiciüo 
4tOrletlo,  ooQ^rr&ndose  esta  institución,  oomo  lo  stMiiguao 
laa  ootutitucioDcs  bochas  por  su  nieto  Alfonso  IX  de  Lcon  (1).» 

Batre  Im  Concilios  de  este  periodo,  ei  uno  de  los  má.t  tK)ta> 
blea  el  d«  Coj/ohm  de  1054,  que  recuerda  la  ¿poca  goda,  no  sólo 
porqac  oila  al  PvRRo-Jtizoo  y  los  c&nones  ^lc«,  niño  ponjue  sl- 
ITDiAd  «vtilo  y  las  prActicas  de  aquella  Igle-íia.  Lo  convocó  el 
Vey  femando  I,  da  gloriosa  memoria,  que  lopresidiij,  asistiendo 
A  tí  aa  eipOMi  dofls  Simeha,  nueve  Prelados  y  algunos  magnate». 

Los  iKoe  notnocAnooes  que  en  él  »e  acordaron  tratan  de  asun- 
tos adattatkaa  y  driles.  ContieDCn  dlsposíoIoDCS  sobre  la  obser- 
Taitola  noDiittca,  el  oScio  divino,  la  lítur)^a ,  la  suntiScacion 
i»  Im  dlaa  festítoii,  loa  ayunoe,  el  asilo  y  la  conservación  de  loa 
UaOMdelal^Mta,  que  todas  son  déla  mis  pura  disciplina,  y 
■aaatraa  que  en  la  Igle^  espafiola  se  trabiy'aba  con  celo  4  me- 
tlidoa  dd  ai^o  xi  por  la  reforma  de  la  moral  y  de  laa  cootum- 
bna.  «ToAm  laa  Igle^iaa  y  clérigos  estén  bajo  In  jurisdicción  del 
QUipo,  dice  el  canon  tercero;  los  legos  no  tendr&n  potestad  al- 
foaft  «obra  laa  IgtMlis  y  loa  elérígoe.»  Bl  e&DoD  cuarto  diiqwite 
^«e  íf  llaBM  A  tos  peoadores  A  penitencia;  tí  sexto  encarga  la 
nnUBcMlon  del  domingo,  y  el  undiksimo  ordena  que  se  ayune 
lodos  los  «Abados.  Por  el  oAnoo  séptimo  ae  atnoDesta  A  los  oondea 
j  merinos  del  Rey  qoe  administren  Justicia  y  iw  opriman  A  lo» 
desvKlldoB.  Bl  didmo  manda  que  las  cobechas  de  Isd  heredades 
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que  est¿aeo  litigio  la3  levante  el  que  las  haya  sombrado »  sÍd 
perjuicio  del  derecho  del  deaiaadante ,  el  cual  las  reoobrari  del 
pai^edorüi  venciere  eujuiciu.  Por  su»  acertadas  dlspoiiicioucs  en 
materia  civil  se  cita  este  Concilio  como  uuo  de  los  documea- 
tos  importantes  para  la  lustoria  de  Qu&ítro  dcrcclio  cd  él  ai- 
glo  XI  (1). 

Aodaado  el  tiempo  se  modificó  algún  tanto  la  con.=«tÍtiicEon 
relis^iosa.  La  variación  dL-  la  liturgia,  vcriScada  cu  el  siglo  xi, 
es  uno  de  lo3  beobos  máa  Dotable.^  en  este  concepto.  Ya  en  el  Con- 
cilio iV  de  Toledo  del  año  633  se  babla  dispuesto  que  do  liubieae 
diferencia.4  en  las  iglcsiaa  en  el  misal  y  breviario ;  pero  uada 
nuevo  se  había  establecido  &  consecnencia  de  esto.  ObaarvAbose, 
pues,  eti  Gspaüs  el  odclo  mozárabe,  que  no  era  m&.i  sino  d  oficio 
gúüoo,  asi  llamado  por  babcrlo  aumeutudo  los  Padres  de  la  Igle- 
sia vÍ3Í^da,cuaudo  se  üuácitópor  parte  de  la  Santa  Sede  la  ídes 
de  abolir  este  rito  y  sustituirlo  por  el  romano,  que  era  el  general 
de  In  Iglesia.  Tom(.'i3e  este  negocio  con  grande  empeüo  por  parb 
del  clero  de  España  :  ouvi&rousc  oomisiouudus  á  Koma  ú  dufec 
der  el  rito  mois&rabe,  y  el  rito  fué  aprobado.  Pero  como,  k  •■ 
de  esto,  pamba  más  en  el  ánimo  de  la  Santa  Sede  el  justo  y  nat 
ral  deseado  uniformar  la  liturgia  en  toda  la  Iglesia,  lavaría- 
oioQ  se  lleva  4  cabo,  primero  en  Aragón  y  después  en  Catalufla, 
el  afio  1071.  Hegovia,  Toledo,  Salamanca  y  ValladoUd  inteat»- 
roa  despue»  restablecer  el  oScío  moz&rabe,  y  la  segunda  de  di- 
chas ciudades  tiene  en  su  hermosa  catedral  una  capilla,  íuni 
por  el  Cardenal  Cisneros,  donde  so  mantiene  dicho  rito. 

Parecía  increible,  ¿  no  verlo,  la  polvareda  que  con  i 
de  este  hecho  se  ha  levantado  on  el  campo  de  los  historiado 
especialmente  de  lai  moderaos.  Bemeltoíi  salen  en  ella  los  lao^jc 
deClaai,  cuyas  virtudes  y  sabiduría  no  han  negado  n¡  áuo  sus' 
mismos  enemigos;  las  princesas  de  I-'raucia  con  quienes  se  cosa^ 
roa  loa  Boyes  españoles  D.  Sancho  de  Aragón  y  D.  Alonso  VI  de 
Caatilla,  el  Cardenal  Hugo  Cándido,  y  no  sabemos  cuántos  per- 
sonajes m^s :  todo  esto  cou  la  indispensable  voz  de  alarma  ¿las 
ambicionen  £■  intrigas  y  á  las  consabidas  aspiraciones  al  dominio 


II)    So  hallB  imprnxo  (tn  flUoraitlM  lua«ret,  y,  «ntr*  (itro«,  «n  «I  lomo  tcSoo  d*  lA 
CaliKckmdeFuer<ini€arUi»-puiiiil<u,á»D.'tomti1á\ihai  y  Hoiscro,  p*i[.  m. 


ni  más  ni  rnteai  que  si  la  >mstitticion  del  rito  mozá- 

fnbeporet  romano  hubiese  sido  Is  con(ii]Í5t&  de  algun  rcinoó 

la  oenpaeloa  de  slgim  trono.  Permítasenos  laincutar  SL-mejantes 

fawoBTcalenciM  &  los  que  ■oostumbnunos  tratar  estos  aauatoa 

eoo  la  srraTOilsd  qoo  aa  caricter  reqoiere.  Somos  ibtijr  amanten 

tía  tan  glorias  de  nuostra  patria ;  rendimos  ferrleute  culto  ¿  sus 

nadldoaei  religiosas,  y  tributamos  el  más  prorundo  respeto  al 

TcneraiKlo  rito  que  perpetúa  la  memoria  de  la  Iglesia  ^tioa; 

paro  DUDca  hubiéramos  podido  obmoamos  ha&ta  el  punto  de 

locar  k  rebato  contra  tantas  cosas  santas,  y  de  -enlregfnrnos  i 

tan  ntÍdo«aa  declamaciones,  sólo  porque,  en  su  natural  y  lc(ri- 

tiíaa  aqilmcíon  á  la  unidad,  la  Souta  Sede  hubicw  preferido  el 

ritu  general  de  la  Iglesia  al  especial  de  EspaOa,  y  formado 

M>  «D  (d  cambio  que  ae  operó  con  tal  motivo.  PrecLsameote 

I  lo  mis  conforme  al  espíritu  que  desde  los  primeros  ticm- 

pM  ha  animado  &  la  Iglesia  de  Jesucristo,  la  cual,  sobrepo- 

nidodoat*  á  las  difareocías  de  naciúMlidad,  ba  aspirado  siempre 

1 1  la  tmitersiüidad  &  que  la  destinó  ni  Fundador  divino.  Y 

I  eoBOdo  remos  quo  ano  de  los  carociíraa  más  distintivos  do  laa 

Igtesias  prolaataotes  y  oismittcas  «s  el  apcUidarae  naáonates, 

latería  la  Iglesia  de  Jesucristo  se  apellida  Cat^ua,  es  decir, 

tuüterttí,  ilriamos  nosotros  ¿  impugnar  lo  que  bailamos  tan 

'  en  eonsonanoia  con  su  csplntu,  y  ü  censurar  que  en  Eíspaña  sua- 

^lltBQreHí  la  Santa  Sedo  al  ritual  espatlol  el  de  la  Iglesia  católica 

romanaT 

[Orna  altflraoioiics  se  hicieron  en  la  constitución  religiosa  y 

;Iea  dn  Gtpafla  oon  poateríortdad  i  la  muerte  de  San  Fer- 

'  Mado ;  pero  do  ellas  trataremos  en  el  siguiente  período  de  e^ta 

Ux4yD«u. 

VI.  Al  examinar  la  eonslitunoH  polUica  debemos  observar 
\  ante  todo  que,  como  m&s  arriba  ¡ndlcamoe,  la  nación  no  formaba 
L  época  un  iK)Iu  rvíuu,  ni  estaba  gobernada  por  uu  soloMo- 
aaroa,  «ídh  que  M  bollaba  íVaccionada  ea  mil  pedazos  &  cooao- 
eiMKta  de  la  tavaaioa  nrracena.  Asi  vemos  ir  oactcndo,  onos 
mptedvotns, diversos  reinos  que  van  levantándose  éntrelos 
enombras  de  la  derruida  monarquía  gótica :  tales  son,  el  reino 
da  Aitiria»,  el  mlU  importante  de  todos  por  su  antigfiedad,  y  el 
mis  ftcU  de  estudiar,  por  lo  clara  qoe  se  nos  presenta  su  lüstO' 


ría;  el  de  Zeün,  inaugurado  i  principios  del  siglo  x,  ca  i]ut> 
Ordoño  II ,  ul  suceder  á  su  liermaao  D.  Garcia,  toma  el  título  de 
Cita  reino ;  el  do  Galicia,  ouyo  origen  se  debe  h  D.  Aifooso  el 
(.'Asto,  que,  desmembrándolo  del  suyo,  lo  dió  ¿  su  sobrino  D.  Rs- 
miro  hacia  d  año  835 ;  el  de  Navarra ,  erigido  en  la  persona  de 
García  Jimonez  dcadu  los  primeros  tiempos  de  U  reconquistn,  si 
bien  hay  quien  retra^i  un  siglo  sa  fundación ,  dilatándola  hasta 
el  año  824 ;  el  de  Hobrarbf!.  que  puede  considerarse  contempo- 
ráneo al  anterior ;  ol  de  üivngorKi,  que  ya  durante  la  monar- 
quía gótica  existia  oon  ot  titulo  do  condado  y  aparece  OespuiM 
con  el  de  reino ;  el  de  Araron,  que  probablemente  nació  oon 
Jñigo  Ariifta,  hijo  y  sucesor  de  García  Jiménez,  muerto  el 
aao758;  el  Condado  de  Castüta,  que,  aunque  constituido  y 
uniflcado  bajo  el  conde  Peman  González  en  el  primer  tercio  del 
siglo  X,  cxLStia  ya  desde  intes  compuesto  de  muchos  otros ;  y 
el  condado  de  Barcelona ,  erigido  h  principios  del  siglo  ix,  cuan* 
doloabarcolonttses,  áfin  de  libertarse  délos  árabes,  se  pusieron 
liajo  la  protección  de  Carlo-Magno. 

Ko  entra  en  el  plan  de  nuestra  obra  rescüar  las  vicisitudes  de 
estos  reinos  hasta  la  época  de  su  refundición  en  «no  sólo:  asunto 
má.1  propio  de  la  historia  ooostltucional  y  política  que  de  la  bis* 
toria  legal.  Baste  í,  nuestro  propósito  decir  que  en  los  principa- 
les de  ellos,  que  eran  los  de  León  y  Castilla,  Is  corona  continuó 
siendo  &  la  vez  hereditaria  y  electiva,  como  lo  habla  sido  eo 
tiempo  de  los  godos.  Los  Obispos  y  graude^^  elegían,  lu¿go  de 
fallecido  el  Monarca,  al  que  había  de  sucederle  en  el  trono,  reca- 
yendo  generalmentfi  la  elección  en  la  familia  del  difunto;  pero 
no  había  ley  de  sucesión  ¿  la  Corona,  ni  estaba  admitido  como 
principio  inconcuso  el  do  la  primogenitura.  Se  respetó,  sin  cm- 
1)argo,  en  muchos  casos ,  sobr»  todo  en  los  siglos  xi  y  xn ,  en 
que  había  ido  ya  prevaleciendo  la  sucesión  hereditaria,  k  ello 
había  contribuido  la  práctica  introducida  por  los  Reyes  de  aso- 
ciar al  gobierno  &  sus  hijos  ó  parientes,  ó  procurar  que  se  le* 
designase  de  antemano  para  succderlcs,  aseguríiudoles  de  este 
modo  ta  posesión  de  la  Corona  (Ij. 


(It  'étHaUMÍHaánáM,  mujerda  O.  sMo.  con «u  tohrino ».  Al<n»o.  Rl  n«j Cuto 
Uund  a  tMTMi  pm  fU  an  vitsi  sb  dscUrasa  mnetor  i  »u  primo  P.  lUmirA. 
OrdoBoI  ftllBTOcladoaitObiBrao  y  roconocido  ta  vida  d«  «u  padro.  fcmaiulo  el 


ta  autoridad  real  coatiauaba  en  la  plenitud  de  las  fuocionea 
<)tM  bat'lo  ejercid']  diiraate  la  monarquía  goda,  snlras  las  des- 
iii«m)>r*cioQ(»  qae  eo  ella  babia  producido  el  estado  de  guerra 
en  que  la  nacioa  se  eooontraba.  El  Rey  mandaba  lo$  (^¿rcítos, 
adaiabtraba  JustioJa  y  se  poisesionaba  como  dueifa)  ;  señor  de 
loa  territorios  ganados  &  los  infieles. 

Bl  oOaio  palatino,  qu«  en  tiempo  de  los  godos  se  llamó  eurioj 
qse  lutffo  80  apellidó  cohorte,  y  por  último  eérte,  se  componía 
de  Id4  grandcd  ;  nobles,  que  oontínuaron  recibiendo  la  denomi- 
OAcioo  de  eomiíts.  Loi  mha  notable*  entre  los  empleos  de  Pala- 
do  eran  el  da  mayordomo  y  ol  de  «minero  (armiffcr  Rtgis)^  que 
tm  et  J«fc  de  lu  fiinreos  de  la  real  casa ,  y  lle\-a^  las  armas  del 
Bry  uoaodo  salla  á  campafla. 

Vil.  AunqttfT  In  aituooion  de  las  claec^  populares  ?fí  liabla 
nodidcndo  nlí,''iiu  tanto,  no  os  posible  decir  que  en  absoluto  liu- 
biiM  mejorado.  Los  hombres  del  pueblo  estaban  sujetos  k  cuatro 
•fitdoa  de  señorío,  conocidos  entóooea  en  León  y  Castilla  con  los 
Mmbre»  Aa  Rtalen^o,  en  que  los  TuaUos  no  reconocían  otro  se- 
ttít  quoel  Kt-y;  AlwíenfO,  eo  que  ^'eroian  la  jiirisdíoeion  los  Aba- 
das ó  Prelados;  Solariego,  ó  sea  ^  do  los  wfiores  sobre  los  colosos 
que  habluban  sos  tierras  y  las  labraban  pagando  la  renta  ó  cen- 
se deouminado  («/«moit ;  y  Behetría,  en  que  los  vasallos  po- 
diao  mu'lar  do  scfior  cuando  anf  lo  quisieran.  Acerca  de  este  ul- 
timo, difcinllsimu  [wr  su  carador  y  muy  sefiulado  en  nuestra 
Urtoria,  vamo4  k  dejar  nqut  Qooaigiiadas  algunas  noticias. 

Kl  0rÍgt>Q  de  la  palabra  ieAelritt  se  encuentra  en  la  voz  latina 
étujhtturta,  que  m¿i  taide  so  pronunció  bott/actria  y  taé  su- 
Bsatmnrats  ooorirtlindose  en  Óe^feirUy  hAetria;  seflorloen 
qae  d  rasallo  elegía  por  jefe  i  la  persona  que  era  de  su  agrado, 
jra  entro  loi^d?  un  mismo  liuiu'tN  y^  <*>"  limitación  alguna,  6  de 
mtr  é  MMT  nomo  cntónous  sa  diyia.  Hl  fin  de  esta  institución  uo 
(ab  n\nt  que  el  de  procurarse  loi  vecinos  del  pueblo  en  el  seftor 
qni'ii  lo«  ami<ar»e  y  protegiese  cuando  neo«Itasen  do  ayuda;  y 
■te  «■nbct«r  h>  prueba,  entro  oíros  doenmcotos,  una  dísposiciou 


»Mli  J»  parto  iw  «I  (obt«rno a  nuIrwUlM.r  MMtoiMr  r«|ietiilM  NMmortai 
^m  ntmlmn  oon  H.  fof  mtu*  mailion  Uiilif«cloi  m  (iri  latwuJbl w«it«  wrtJ^nJo 
te cMlMHhn <b la  «uookBfcweilllirU,  itne  p>m  dai^uM  smt  I*;  fliaiUsmtit 
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del  fuero  de  Costrojeriz,  que  recomcnd&iidolB  &  loa  tccídc»,  le-^ 
<lic8:  Halfeant  signaron  ^tti  bbkbpecrqit  Ulos.  En  esto  se  díf»— ^ 
renciaba  del  realengo,  del  aba^lengo  y  del  solariego,  méoos  b.  — t 
vorable  &  los  derechos  de  los  Tasallos.  No  se  infiera,  sin  embor— 4 
go,  de  lo  dicho,  que  las  belietrlas  eran  una  especie  de  república 
ó  un  estado  Independiente  del  dominio  de  la  Corona.  La  sutori — ; 
dad  real  lia  tenido  siempre  en  Espai'ia  supremacía  absoluta  sobr^^ 
las  clases  todas  del  Estado,  y  la  i>ersonu  del  Rey  ha  sido  oons-^j 
tantemente  el  centro  de  unidad  y  la  fuente  de  toilajurisdi 
señorío.  

Dio  motivo  á  la  Inslitiieion  de  la»  IwJietrlas  la  conrusíoiT^^ 
dawoncierto  que  produjo  en  España  la  iavasioa  sarracena,  cuan- 
do, CAido  k  tierra  el  poder  de  los  Uouarcas  godoü,  quedaron  [os 
pueblos  abandonado^  é  inderensos ,  teniendo  que  buMftr  una  ta- 
bla de  saWncion  en  la  protección  de  loü  poderosos. 

Conociéronle  en  un  principio  ám  clases  do  behetría :  la  Indi- 
vidual, 6  de  personas,  y  la  da  tÜUu  y  ciudades.  De  la  prímem 
Apenas  hacen  mención  nuestros  historiadores  antiguos,  aunque 
al  las  leyes.  Mejor  conocida  y  estudiada  la  scg-unda,  se  la  ba  d 
tingiiido  en  las  dos  clases  de  mar  d  mar  y  de  lin^fff.  La  l^be' 
de  personas  era  un  contrato ,  generalmente  ooiuignado  en  escí 
tura  pública,  por  virtud  del  cual  un  individuo  reconocía  el 
ñoHo  de  otro  sobre  su  persona  y  familia,  quedando  obligado 
tUtimó  t  proteffer  y  amparar  al  prinwro.  La  behetría  de  villaíi 
ciudades  ora  el  mismo  señorío  ejercido  sobre  las  poblaciones , 
cual  rodbia  las  diferentes  denominaciones  que  hemos  indíc 
según  que  por  el  pacto  de  sq  constitución  se  permitía  á  los  fa: 
bítantea  elegir  seOor  &  quien  quisiesen,  «In  restricción  ni  ümilnT 
clon  alguna,  ó  estaban  obligadoa  á  hacerlo  entre  los  de  un  do^ 
terminado  linaje.  La  behetría  de  mar  A  mar  era  la  m&s  venta} 
say  laque  m¿s  libertad  daba  ¿  los  protegidos.  Ast,  en  11321 
TeoÍQOS  de  Brimeda,  en  el  reino  de  León ,  so  hicieron  vasallos  d< 
Ja  iglesia  de  Aatorga,  dejando  la  protección  de  otros  señores,  por- 
que no  les  favorecían  ni  amparaban,  aunque  se  liabian  acogido 
h  ella  abandonando  la  de  la  misma  iglesia,  á  que  intes  habian 
«slado  sometidos.  Esta  escritura  de  vasallaje  se  encuentra  en  la 
igleítia  de  AsUrrga. 

Pero  las  bclictrlas  de  linaje,  6  entre  parientes,  fueron  las  mks 
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II«eiado»  basta  &  estipular  en  ellas  la  dkfsion  del 
■oBork)  eotre  los  lierederos  del  sefior  difunto,  con  lo  cnal  se  dio 
«caidoQ  &  rivalidades  y  de^venencins  entre )(»  señorea ,  que  re- 
dondvon  en  duño  de  la  tranquilidad  pública.  Llamóse  devisa  & 
M  cad»  ana  dt:  lat  partt^  de  la  buhvtria  asi  dividida ,  y  deviseros  k 
H^  pOK«dore3  del  ^eí^orlo. 

^m  La oooitítucioa  de  IsiS  l)«lietiiaü  variaba  muolio,  asi  en  las 
Vn(taa  porque  so  rtpian,  como  en  los  servicios  y  tributos  que 
pxeatabab  loa  vasallos.  No  entraremos  en  estos  pormenores.  Ade- 
■A*.  lu  behetrías  dt  linajt,  merced  á  las  continuas  divisiones  y 
MMiriiiooett  de  las  bereneias,  pudieron  muy  bien  quedar  redu- 
^Jdají  i  bebetrins  de  personas.  Ksta  iostituciou  fu£  perdiendo  im- 
pvtaacia  ft  medida  que  se  fueron  reconquistando  de  los  moros 
^  poeblosque  habían  caído  en  su  poder;  y  aumjue  se  la  en- 
^Unira  todavía  en  1(18  siglos  XIII  y  XIV,  do  queremos  nutícipar 
*<)ui  U  noticia  do  sus  vicisitudes  posteriores ,  que  reservamos 
P*fm  npoQerln  en  Ing^r  oportuno. 

Si  Bo  tao  iotoresaole  como  el  de  las  behetrías,  lo  es  tambieOí 

*^n  calMryu.  el  conocimiento  del  señorío  denominado  Solariego. 

^vnojBtédecir.aate  todo,  qae  el  estado  de  los  WanV^o^  en  Ka- 

Mflaiio  lia  sido  bien  apreciado  por  nuestros  lii^torladure^,  »l  su 

^^«didoa  era  tan  dura  como  ellos  bao  creído,  fiastitria,  para  co- 

*>(im1o  «si,  IrtT  Uw  dJ.<ipaiiciona8  ooBtenídas  en  los  fueros  de  los 

^A|lüs  Kt,  XII  y  xiM,  entre  otras  las  del  Fumo  os  Lbox,  que  cita* 

M  *Mi  <u  primer  túrtniuo  por  lo  notable  de  esta  compilación  le- 

Htol(l).  Uispone  este  Fueroqne  no put;da  obligarse  m1  solariego  A 

^Vtnder  su  coas  ol  A  dejar  las  labores  6  mejoras  licobas  en  ello,  y 

V^wai  por  SD  libro  voluutod  la  veodteae,  tasen  prAvfamentv  Iss 

UboK*  dos  crUtJaoofl  y  dos  judíos,  y  sea  preferido  el  señor  por 

«l|ncio,  pudieudoel  solariego,  si  el  señor  no  recliunase  <>u  de- 

ntfto,  Tenderla  h.  quien  fuere  do  su  agrado.  No  ounvinÍL-ndole 

pcrnwueoer  en  la  localidad,  podia  animismo  abamlonar  el  solar 

^K  tnslailorsu  rc*i<l^ucia  ¿otro;  si  bien  perdia,  además  del  tular. 

Ha  mitad  de  «i»  tduiiM  como  castigo  del  attaudinio  (  indemnixn- 

^kioo  de  peTJuicifji.  Itie»  claramente  lo  expresa  el  articnlo  xi  [% 

tn   L»  Iwwiiw  *  JWBOWr  M  «I  CTpgiilo  iniii*liÉto. 

n  SI(««l»M*«MapW>ialMtr«.radatl(ter«NMtu«rfleiuii(«M(JeM«MMdt» 
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E^ta  libertad  de  los  aolaríegos  pan  nbaadopw  lu  tiams  ifm 
labrabaaeMcoasígonda  en  Motos  otra3fuen»,i]aB  ooes  poaAÍ> 
abrigar  iluda  aoerca  <ie  ella  i}).  Se  comprenderá  por  esto  qoe  b 
opintoo  de  cituí  loa  Dolariego»  erao  eomo  uoos  aien'oa  adaoritosil 
terreno,  que  ae  enhenaban  coa  ¿1,  y  se  difereociabaa  pooo  d«  Im 
<a»clftTai,  e-ilá  desmentida  por  nuestra  legMadon  fonl ,  k£^ 
diisascodiumbres  ea  aquella  ¿poca.  Cierto  e8iiiie««ta  oiiiaiaB 
tiene  por  fundameato  tuia  le;  del  FuBao  tibjú  12) ,  es  qoe  se  Ibk 
«Esto  es  fuero  do  Castilla :  que  s  todo  solarle^  puede  tí  adket 
«tomarle  el  cuerpo  é  todo  qoaoto  ea  el  mundo  ovier;  ¿  S  nao 
xpaede  por  esto  decir  &  Tuero  ante  níogono.*  Pero  ao  m  eetm  la 
única  duposicion  del  Fobro  tiejo  qoe  no  ae  objerraba,  lo  ooil 
m  explica  por  la  Índole  e^ipecíal  de  aqoel  Ct^igo  nobiliario,  e* 
que  «e  conaig'iiarua  con  alguna  exafteracjon'  1o«  dtirecluM  de  lu 
ae&ores.  Xo  obsta  para  lo  que  acabamosde  decir  que  en  laa  escri- 
turas de  v^ots,  doaacioo  y  permuta  deaoiareew  incluvall« 
Solariegor<;  paea  esto  aálo  signiáca  que  ae  enajenabao  lus  airri- 
ctoj  y  tributos  que  estabau  obligradx»  k  preutar.  Por  ultimo,  la 
libertad  de  loa  solariegos  «e  r¿  coD&rmiida  por  <ma  ley  de  Bartt- 
da  que  dice:  «Solariego  tanto  quiere  decir  como  home  qite  ecp»- 
sblado  en  áuelu  de  otri ;  et  eave  aial  puede  salir  cuando  qai^we 
>ile  ia  beredat  coa  todos  las  coitas  muebles  que  hl  hobtoe  [^^ 

El  FcRRO  DE  Lbok  expresa  los  aenricíos  que  los  íolariegot 
pnMtabaa  &  ana  aeííores.  La  lofiucioD  qoe  pagaban  en  reoonod- 


jiw(wa»llii^|M<bl>ii«»nwBbl«i  ywtatMalti.^iiwwflmtyrgtTrfuaar  »tt»- 

<l|  Kl  Kaeru  Ja  Tancuss,  dado  poraaiacflorMM  IMS,  dk^;  ffonwfHta^i^ 
rtt  rttrtamon  a%  4iv>HU,  nmdot  cfciOKU  Ola*  *t  Actntf'bUnn  iu«h(,  irt  vM-iaT  M  iM^ 

Bl  riwro  liado  á  Olla  po»  al  ÁtmA  ild  mmaaátgio.  y  roattrmmii»  por  D.  AUOnao  Tin 
ra  UM  lÜOK  Sí alt^utí  rteimtt  Bonita  lat/r  roo  Hartura  noluerft,  t  i>Mu«rU (M*- 
ibrv iimxiii  ^lu» MAft.  rtittfUmia  ul  nndilt inilcum^iur  nifiifTic^ri  iiifl  iliWWliiÉt 
(ti  JTrmb*.  el  «U  lltrr  uNamutHt  mturrU. 

LMtliarot  que  dial  fauMéos  n]  xb^  da  Sakajsi  d  o&o  UPI, 4[eai :  MaMfVto 
proira «et ¡fro  rrxa domfflf mr i>9lu«-(I  reutbivdi*  rolA  Wvt omiUu nu oaaMtM 
1117111- «I  ROPnn  •!(« ,'  rlOMuit  nuwt.  d  vetttrrfí  renjtfrt ,  r^nitai doittbta ntm  tt 
rtm%ij-ir-irrFotvfnt.St  nt>literit,nnaMiaiittltaeasitmutt  limOt  ttirum  {9ct»L. 

S-i  ■[Tiitnmiia  inalU}iUe«'  lu  elUw:  pno  ha;  ilPCiiaiau<oi  antlosoa  4al  «cto  zni. 

la    Loyl.".  lit.TTi.Ub.1, 

es  U^-  3.*.  iiL  xxT.Pamim.*— Buto  hatta  mna  tomiUa  pwa  ■(  wurtomrtf .  qg» 
Mmoai-Dtrton  La-'^rtadalm  taUíutlo*  dul  lujar  ita  Va^dHtuAa  ailBsuB:*Kl 
a)4iM-t<iUi«r«<lpHMM&aranadat  nMitru  BMAoMs.qiutaav»  rmimiiiwt  fi  nni 
liai«aaava>UatAliiaTBidad9MlaraálMll<v*laia<o.> 


lientúilel  dominio  directo  (!oo>it9tiii  ea  doce  panet  de  cebad», 
nedi»  coHedrlla  (le  Tino,  7  un  lomo.  Bl  solariego  que  tuviese  ca- 
biUIo  (miies),  ilebia  acompailar  al  .'«enor  dos  reoea  «1  nfio  en  laa 
^r\{>eiltcÍDne!«  militares,  p«ro  de  modo  que  pudiese  volver  &  su 
oiís  el  mifimo  diu ;  y  por  este  servicio  eatabs  exento  de  pa^r 
nuncio  {\).  El  que  sólo  tenia  caballerías  menores,  debía  durlu 
sefior  dos  veoes  al  aOo ;  pero  también  de  manera  que  pudiese 
rolvcr  al  pueblo  el  mismo  dia ,  debiendo  el  «etlor  dar  de  comer 
kbundantemenla  al  solarie^  y  &  susanimale».  Estos  servicios 
irinban  en  otros  puntos ;  pero,  como  «e  acaba  de  ver,  no  eran 
luy  tíTiivosoi. 
3ab.<ustis  &<m  la  esclavitud  en  el  periodo  que  renefíamos ,  por- 
-  raciadamente  !a  servidumbre  romana  se  babia  ido  tran* 
■  iT.i...jde  generación  co  generación.  Ima  siervos  Ioenio,ó 
aacimiuuto,  como  lus  hijos  de  otroa  siervos ,  ó  por  cautividad, 
■  loa  moros  bechos  prisioneros  en  la  guerra.  Pasaba  este  de- 
olio  de  servidumbre  lie  padre*  h  íiijoti,  y  dáb*se  á  los  dcsoen- 
ienteí  ile8Íen,'uiS«l  nombre  de  ramiiius  de  criazón  (famiiia  de 
riaíhnej.  Rsla  población  eslava  »e  agrupaba  generalmente 
iderrt'dor  de  la^  .monasterios,  de  la.i  iglesias,  da  los  castillos  de 
grandes  señores  ü  de  la.s  casas  de  labranza  de  los  nobles  6 
trticular^ ;  estaba  afecta  al  tcneuo,  y  sus  dueQos  la  de^tína- 
ú  li»  oticioti  que  crcian  convenientes,  talca  como  labradores 
'ruaUs),  pescadortM,  pastorea,  carpinteros,  Iierri^ros  y  albañi- 
les.  Unfioz  y  Romero  cita  un  documento  del  siglo  ix  en  que 
aparcocn  señalados  los  «ervicio^  que  tlebin  prestar  k  m  dueño 
cadA  oBss  d  familia  de  las  que  poseía  (2). 


II)    .ViiiiMa,  upcton  ó  nrriictax  ern  <  1  impuc^a  quí  >p  poj^atM  «d  U  Uaiumuioa 
■  lali«miiil>i  j  no  rvdocíH  1  usa  ub«u  i)f  irankJo'ta  \m»  m^OTM,  ú  •  cierto  nd- 
>0i  uuMinlla.  Pis»h>n  Uiubka  <tiu «ontribvdan  )o«  Tuatlo*  hDa»'4«t(i>  >■ 

'  i«|i*ilito«  lo*  ntitüntn),  jfcfr  iiMfiierU  Kpita^Haar^iettia,  rt  latriitax 
rl  bMm  MpcUfinti  faerf^.  l'aaala  it«  VerttMiotda  Keiar  dt*nil  trAerr 
ufúlam  tn  .VÉfenw.  CtttMfa  '!<  /omiiK-r  Flaainu  H  cauoTa  dt  Murllno  VtUt- 
nlllttr  lAKWtm  in  mart.  CnuitUt  úf  riprtaua  (IM««it  Miferr  togiUriM. 

•Hrt'<3  /I,  f-'-ii  <f"Urv ettnaiUrM  tttgtt  loa  biMrtoiN  ft  loCun  ttrriitiunTlÉr^f*. 
i'(  ■•nnlidrKntflmcreeai-pmurta  tMrcanifail«rM,  «tcXCo- 

ai>M  ti    '  lias.  Itl). 
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Bslas  familias  rf«  eríason  ae  conaderaban  al  principio  cwtT 
C09aa  yae  traasraitian  con  la  propiedaJ.  Pero  desde  este  siplo  trO" 
menzAA  mejorar  su  condición,  paüsndo  de  va^ll(M&  tributuriot 
ó  solariegOB,  y  entrando  asi  en  el  gtjce  de  loa  derechos  de  ftioii- 
lia ,  para  convertirse  muy  luóg:»  en  hombres  Ubres.  Dcbl&§e  MO 
al  benófico  influjo  de  la  Religión  orisUana  (1),  contribnyewli» 
también  á  ella  el  estado  de  la  nación ,  pues  de  la  necesidad  de 
repoblar  las  ciudades  que  se  iban  conquistando  k  lo4  moroí  nació 
ta  idea  de  conceder  en  ellas  asilo  &  los  delincuentes  y  nierviH, 
oomo  tendremoit  octttiion  de  ver  rahs  adelante.  ;V  estas  poblacio- 
nes floudían  las  familiar  de  críazotí  quo  podían  burlar  la  tí^í- 
lanoia  de  sus  amos,  obteniendo  la  libertad,  con  el  derecho  de  ve- 
cindad y  tierrajt  para  labrar.  Rste  movimiento  de  emancipación 
ae  verificó  con  más  rapidcü  en  Castilla  y  en  León  que  en  Aíló- 
rinsy  Galicia,  cuya  situación  los  ali^jaba  de  la  frontera.  Tam- 
bién lo»  .teiiorea,  conociendo  que  la  agricultura  no  prosperaba 
oon  el  trabajo  de  los  esclavos ,  y  que  era  necesario  ofrecer  A  los 
cultivftdores  al^n  estimulo,  empegaron  á  otorg'urles  la  liberlad, 
concediiíndoles  tierras  ¿  ¡mpoaiC-ndolcs  trüjutos,  garantizan- 
do además  á  lo3  bijo«  la  sucesión  en  el  dominio  útil,  y  oonce- 
dléndoles  la  facultad  de  abandon'ario  oimndo  qulsiemn.  La  )I 
tad  se  oturjfaba  &  veces  do  una  manera  amplia  y  absoluta :  otr 
con  la  reserva  de  ciertos  derechos,  praítaciones  y  ^rvloíos. 
fueros  municipales  nada  dicen  acerca  de  esto. 

VIII.  No  se  diferenció  notablcmeiitc  la  or^ni<!ac)i>n  ad 
Diátrativa  en  este  príiniT  periodo  de  la  reconquista,  de  lo  qoe 
bia  sido  en  tiempo  de  los  ^dos. 
t  BI  gobierno  de  las  provincias  y  ciudades  estal»  h  c«r^  de* 
funcionarios,  que  mandaban  eu  ellas  con  los  títulos  de  coHí/ff, 
prepósitos ,  BÍllicos,  eastellaKos ,  vtarqite.te.t  y  vicarios.  El/wc- 
pásito  rí'sidia  en  la  capital  del  reino :  los  oillieos  estaban  como 
alcaldes  en  las  villas  ó  alden.'t ;  los  casleltanos  en  los  caistillos  y 
fortalezas,  y  los  mav^ufses  eu  las  marcas  ó  fronteras.  Los  sus- 
titutos del  goberoador  ae  llamaban  oiearíos. 
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tlguna  olT»  Jijfntdftd  que  cu  los  doi:uniíntO-í  ile  cata  »^po«i 

^;%reoe  dtada ,  no  se  sube  fijameoK  caál  fue»  3u  verdadero 

«íicter.  Como ;»/«/«/ aiiacribe  y  confirma  Ferraa  Fcrnnudw 

la  Ibfnw  de  Meignr  d«  Suso  (K>t  año  'ih*^,  CD  ooton  del  Obispo  du 

Bkgoi  7  de  otros  porsoau  principslej  :  pero  el  uso  que  se  hace 

ál  esta  palabra  eo  los  Fueros  de  San  Zadomin  de  !)55  y  eo  la 

arta  de  población  de  Cardona  de  984,  no  aclara  ni  precisa  eii 

^jTaMoacion.  E«  de  advertir  que  la  denominación  de /»Y/i'ÁfiVo 

*  aplIaA  algnna  vez  &  autoridades  subalternas,  v  que  en  at{^- 

aoa  firivQcgiM  Mmeacíonan  también  loa  /iw/iicíof,  que  dimos  ya 

Mooer  eo  la  ^pooa  goda. 

La  OMmrídad  del  iwriodo  que  recorremos  no  permite  consig- 
nar aerrea  de  este  punto  itoticiai  muy  círcunslanoladas!  Par» 
lyorc*  nmpliaciumíí  M  necesario  comutlar  lo^  dos  periulot 
atcH.cn  que  nacen  y  se  desenvuelven,  siquiera  sea  de  un 
Inoompli-tu,  las  Itutituciones  administrativas. 
T\.    A.  loj  (Tob'niA'lores  6  condes  estaba  sometido  el  conoct- 
<le  lot  oegoeios  criminales  y  civiles,  los  cualCA  jiücgiibAn 
vecoi  por  si ,  otras  loe  dejaban  al  cuidado  de  lo»  Juecei, 
otru  1m  decidían  con  acnerdo  y  oon>«^o  de  ¿stos.  Bt  Concillo 
Leoo  del  afto  lOSO  establece  por  el  canon  18  que  baya  jueces 
aombnmieDto  rea] ,  y  por  los  35,  45  y  47  cernéenle  á  los  ayna- 
tamieotoi  atrlbucloneit  adminiátrativAá  y  judiciales.  L<»f;jeeu- 
de  liw  BQDteneUa  criminales  y  de  la  prisión  de  lo*  reos  eran 
mfMUt  6  alf^uaeileii,  cuyo  jefe  se  llamaba  sayón  mayor  <.')  ma  - 
Iforiiui.  de  doude  Tino  el  nombre  de  rntrino.  Kn  el  personal  del 
Fforo  babb.  entre  otros  fímeionnrius,  escrilMiaoj;  y  actores  6  pro- 
earaikfrea. 

I.aa  penas  que  en  ata  ¿poca  aplicaron  los  tribunales  fueron. 

■ÜMao  que  eo  la  ¿poca  ^udu,  las  de  muerte,  decalvacEon,  mu- 

:,  privaoloDdeoJos,azote<,  Infamia,  esclavitud,  destierro, 

de  empleo,  reclusión,  confísoBoioa  y  molta. 

o  en  uK>  lu  prueba:^  b&rbaras  ,  A  que  se  daln  el  nom- 

jaicius  do  btoa,  y  en  etpecial  In  dvl  desafio  y  la  dul  ngnn 

candente.  La  introducción  de  semejantes  pnioba»  es  uu 

ettrafloi  Dtiestra  nacionalidad,  y  subrr  ludo  á  la  dootrl- 

y41ainflu-.'ncIadeIaIfKMÍa.  VéaMsi  no  la  Icf^UInclon  tÍ«¡- 

Va  bidmcM  ttolar  que  ru  todo  el  Fiitao-Ji'ZcM,  obra  de 


á 
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tantos  Concillo.')  de  aqnella  ¿poca,  sólo  se  ca- 
que autorice  lad  pruebaa  bfirbara'f,  y  que  ¿un  esa 
es  (ludido  que  existiere  en  la  coImcÍoo  primitiva.  ;  Cuánto  na 
dice  esto  en  favor  de  la  ciTilizacion  poda ,  y  sobre  todo  en  favor 
de  la  Iglesia,  de  ([uii^ti  m  obra  en  su  mayor  parte  aquel  impor- 
tante CtkliíTOl 

A  loa  francos  se  debe  la  introducción  de  los  juicios  de  Dios  eo 
el  principado  de  Cataluña  y  en  los  reinos  de  Arajron  y  Navarra, 
que  duraute;«u  corta  (loiniuacion  los  íng^irieron  «i  las  cuáium 
brea  y  io^  dejaron  establecidos  en  sus  \oyea,  las  cuales  se  obaer* 
varón  alg-un  tjempo  en  Cafalufia  juntamente  con  la<i  floxias.  T  ea 
indudable  que,  una  ves  introducidos,  estuvieron  en  uso  larfo 
tiempb.  Entre  ellos  se  praclio6,  mis  todavia  que  en  C&ítilia. 
Ara^ron,  Cataluña  y  Navarra,  el  juicio  de  la  bateU-a  de  esciáéof 
¿iMíon  para  la  decLiion  de  las  coatroverüia.i  judiciales.  Ia  taq- 
uen de  celebrarse  eath  con.Mg'nada  en  el  Fuero  de  Sobrarbe,  a 
el  de  Jaca  y  en  el  «nti^o  de  Navarra  )1]. 

Todavía  ¡jc  usubu  en  el  siglo  xiv  en  este  i\itÍmo  reino,  seffuc 


U)   La*ltwra4eJaDa(l«BcrUwnottaiai«lo.  El  <iiDCd«iaanitsii^i  .i.iii'.rrr.'-iiui. 
ai«ntB4B  Im  BMMeii£iu«|Ki<liii  lyKiiritnDii  ^1.  lo  liacia  ante  rl  i 
>l<<Ml«raltMUlUiloda)r<ita1»I«  j  da  Mp«rar  «n  bcilaUasI  ■: 
U  nauín.  pfMniUba  Ka*  litíot  ó  poiliinoaL  K)  alc*14«  hacú  n 

lírmnaáa.  iRtinUiulolc  pUto  pora  prwsmtiirlrM  pcoaM.  i[bi>s>  < 

IpiUadoc.  HkI»  ibIOi  ladabiu  al  denuiidanto  Ha  iIIb  para  |>r«iwnUir  <i:: 
pcotiM  Ijiuilcí  á  iiuo  lia  )□«  tiv  (l<^  <n  ronlrarto.  Si  ea  *it«  yiaxa  ao  (i«IU':  ' 
qntidera  pdvnr  p<K  Ku  uitiía,  k*  le  ciiacodlan  olroi  dlci. )' lúa  todavía  ii 
•nrain  iwrmiirlu;  (■■iv)>or  caiU  léraliioqu#  pasaba  tlDpMvfcilu'  oomlxii. 
Id  la)iK>aln  iiujt  luiilta  •)••  din  iiiehkit.  !ti  «J  ^-uIupllr)H■  el  [aivnr  (liun.  o  i.' 
DtTHQliol  doldin  twlntn.  iioprM«3Uli*«>upMa.  *h  I«  (luclDriit;^  *«■.  . 
el  lo  hiilM«9*|[|tki  nn  H  caiaira.  A  liic  prono*  dni  rvdidor  y  d^  rMadosc  1' 
por  Im  npla ,  pnotu»  lobm  iiu  Ubla  y  dMaiiito) .  tai  «ípuldftt ,  Iimoib- 
hraii»,  OMcnxrAliKiepara  peietr  ala  ipio  ioím  nr tgutUhua ta  m^'tUU  I.»  >„,--' 
ddjiíi^par  la  D"rJiH  vrinhiii  CCI1  «ii<  m-aá'rtóeíaíiDbrtytat  toMttiattypál», 
nov  áetnaa  >•»  ealrraatiiiiU  iiitulta^  M  lailir  rl  lOt,  hitaele*  lo«  IlmliJln  al  <il^<  .tri 
tixabat».  9r  t«ú3liiba  el  rampo  ]r  m  poniaa  UrntiBoi  a  it«íi*l«9<  q'i*  no  poi:  < 
pXNtT,  MI  pvsa  dp*i-r>-rv;di>p)quo  to  liMcre.  BOabH  proUlliidu  ■  \m  lnlrí<     i<i 
irA  cnatit^loni  •■Ira  jiTMOiin.dmxlrptlabra  aliruna  u  Ion  r^nipnooi^.  Si  ea  lodoM 
itla.d«»la  tul.  na  podía  Blifc]>UH>d«I<)HduH  («nciT  al  ol  n>.  iaf  u^arahilD  [4a  pa- 
drla»!  ;  toa  lacabaii  del  ctmp.i.  1I*i^di1i>1m>  ai  nilMiiu  >I1k>  al  «ij^iunia  día  al  lállr 
el  itol  con  Ion  etcndoi  y  ba>t»aei  nn  lo  I^ira»  qif*  iniikii  11 1  ctnur  ■■!  cvmhali  d  lUa 
anteriDr.  t:i :  -  >  o  murrlú,  itued^bi  a  mrrfvl  <WI  íKry  odel«ofl>>r. 

VFiluIplld<><  i  liba,   oWila  ■nlnto.lo  ti  nim  piln  it,  lu  daim-l»,  ; 

iBiAMlM  <li<l;'>  '  "■i'i-."'i'iii  "I  pMn<I*lreÍa<lü.al  N(adi>r  df bi> slioitir a  «tt» 
mil  tii«ldiHk  mil  dlnoriM  f  mt|  iu*all«>.  y  la  Ivletaniiaalon  de  Ih  perjainlo*  ^iM  1* 
liabbcMc  onuloudo. 


imutnoMIceqnc  contiene  el  ordenamiento  y  atnpjoramien- 
idevatoiFoeroseQ  UeiiijHjdel  rey  D.  Felipe  []). 

AátaÍA  ditl  Juicio  de  batalla  con  oíctkIo  y  l>astoii,  e^taluiri  en 
■»  lwpni«bHit  del  Tiiígo,  ujíiia  fría,  ag-iia  caliente  y  liferro  can- 
éKkW.  La  proelia  del  fue^  comi^^lin  en  Iiaoer  pamr  A  los  ncu^a- 
te  por  entr«  dos  hogueras  enoeodldiu  ó  sobre  plaocha»  dv  liior- 
10  ftnlieodu.  Ln  d«l  agua  fría  en  u(ur  al  ncu^do  y  vctiarle  al 
•Cía  pan  ver  si  se  iba  al  fondo,  y  también  en  meter  la  tniuio  eu 
<i  flloa  d«  una  fuente  para  ver  sí  salía  seca  6  mojada.  La  del 
hinu  eandrate  en  poiu^r^lo  en  la  mano,  de:«puo$  de  lo  cual  se 
lenodab»  y  Melaba,  para  ver,  pasadü<$  tras  diafi,  si  bubia  ó  tto 
<}<ita»dur«.  La  del  agua  calicnlo  en  poner  dentro  de  una  calde- 
ra deafrua  bJrvieDilo  nuet-epÍedrecÍtaslIamailaá^¿er<Mt  lascuH- 
ioi  debia  aacnr  <d  acusado ,  roconucíéndosele  al  cabo  de  tres  diaa 
(•nvcr  d  ao  linbla  ó  no  quomadu.  No  entraremos  eD  otros  por- 
OMSMR»  acerca  do  ostas  pruebas ,  que  bailará  el  que  desee  cono- 
«erlM  en  muclios  expoiitore.'*  antiguos  y  moderaos.  Nosotros 
^jgMUinofdffeUaiiluTistawn  disgusto:  comprendemos  que  A  tos 
^^^P¡0wlOfvit  no  e«  dado,  por  lo  común,  sobreponerse  á  laa  preocu- 
^'pseloDei  de  f<u  tiempo .  y  ootamcs  con  satUraccion  que  cuando 
1m»  doctrinas  df*  la  Iglesia  ejercieron  una  influencia  decisÍTa  en 
la  ivdaecioD  de  lus  Códigos ,  como  sucedió  ea  el  FtFRao-Jrzoo  y 

Elu  P*KTii>AH,  desapareció  ó  quedó  muy  restringido  el  uso  de 
■qJutM  pruebaa. 
He*  ili>talile  M  todavía  el  rUpío  A  desafio  entre  los  fijoe- 
gD,  que,  Intro-lucido  en  medio  de  aquel  desquiciamiento  so- 
uJ  oomo  medio  de  vengar  las  ofensas  recibidas»  llegó  &  arroi- 
ra  oaeatraa  ooslaoibres  Iiasta  el  punto  do  que,  siendo  ya 
)  cuando  as  legisló  sobre  ¿1  en  las  Cortea  de  K&jera  de  1 138, 
iTla  oitabt  en  uao  al  promulgarse  en  1348  el  Oudunjuiibnto 


Ul  biMMIaHqrtialatrUmlaoMo:  •■■■tallUdBlalifiAlffM.  AoMDdmlOIISU 
pitwara  ««pQM  aasl  tlThaa  IB  ila  Mty»)  liilur«n  «  Pu^OM.  «n  Co*lt- 
lar^aad  n«t''.J">>inrl  P*4ra,  mu  <<•  OmtJb  C4jil«i>,  tmUm  da  talM*.  Uhn- 
*>M* ^i  sn».^r  li<->.  fiM  «NK  r*pi*4ar<«,  Mn  Jolian  «I  Oarcli.  «KinM d«  r«Uw. 
l«r  l>  MMTl«<t«..  *4  tUa«a  «qMsado*,  at  ivUn  ««cvdmd*  ir«rta>,  «t  lo*  kaabiaw 
I  If  ilwii  tn  liiiHig»,«lvMndoa  lia  haMrM,  eoaiofcUK  «tarara,  «tmOs  te 
!«•  dMcabUi,  él  tMvUfon  lo*  raftaáorm, »  UtorMor  arua  por  IhllM. 
^ MtaiHiman  mlnaSii.  tomo ta  w*.  «I  ■*■* UvlatojHMOi éu m «al» al  MfiK «4 ao 
iWMiiHiitrw 


i>ic  AloalA  ,  donde  tUTÍoron  cabida,  si  bien  notablemente  rcfi 
mndM  y  mejoradas,  las  leyes  que  ké\  se  referían. 

AI  tenor  d«  lo  dispuesto  en  las  Cartea  de  NAjera,  el  riepto 
Iré  los  fijos-dalf^a  no  ¡>odÍu  celebrarle  sin  la  r^nia  del  Uon: 
cu  ( 1 J ,  y  se  acudia  á  e)  ocnrrieiido  alguno  de  los  dos  casos  I 
madoade  traición  y  aleeosia,  6  sea  por  los  delitos  contra  d 
6  contra  lus  fijos-dnlgo,  que  e*  lo  quieren  expre^r  una  y  otri 
¡nlsbra  [2).  La  ley  scfiala  los  dclitod  contra  el  ^o-dal^  que  po- 
dían ju^tiñcAr  el  riepto;  fuera  de  ellos  era  nulo,  y  el  retador  en 
citsti^do  con  destierro  por  dos  afios  y  confiscación  de  bieoes. 

Presentada  al  Bey  la  demanda  de  riepto,  oon^xpreaion  de  su 
causa,  podía  el  ofendido  optar  por  una  iiidiiiniiizacion  de  500  aud- 
ilus;  mas  no  aceptándola,  autorieaba  el  Monarca  el  duelo,  y  d- 
taba  al  retado  con  plazo  de  nueve  dina  estando  presente,  y  de 
treinta  estando  ausente.  Sólo  el  Monarca  podía  entender  en  est»' 
clase  de  asnntos  (3¡,  en  loa  onal&s  tampoco  se  admitía  la  compa-' 
recenoia  de  una  persona  por  otra ,  excepto  cuando  un  ^o-dalgt^ 
rotaba  por  el  señor  &  quien  babia  rendido  plcito-bomenaje,  6  por" 
]:crsona  cuyo  sexo  ó  estado  la  inhabilitaba  pura  tomar  la  defen3ai> 
pors([4]. 

Si  cl  Rey  autorizaba  la  acosacion ,  el  retado  podía  aceptar  el 
duelo  ó  estar  &  lo  que  el  Rey  y  la  cirte  decidiesen ;  en  cuyo  últi- 
mo caso  el  Rey  no  consentía  el  duelo,  sino  que  mandaba  practi- 
car informaciones  para  fallar  sobre  la  acusación  de  la  manera 
]>rocedente  en  justicia.  No  compareciendo  el  retado  ante  el  tri- 
bimal  del  Rey  en  los  plazos  seflalados ,  se  le  condenaba  k  muerte. 
M  ley  U  del  tlt.  xxxii  del  ORDBNAMiBNTotm  Alcaw  contienda 
f  jntiula  de  la  sentencia  fS).  También  podía  subsanarse  esta  falta 
de  presentación ,  haciéndolo  cualquiera  de  sus  parientes  denuo- 
dcl  cuarto  grado.  No  siendo  asi,  además  de  la  sentencia  de  muer- 


(I)     I.0y4.*.  tlt.UlXtl  d*l  OltMIMjlMllWTO  n«  Alcai->. 

(3)  Ka  t*  lay  i.*  del  lulimo  titulo  y  Cúillgo  m  aipllca  delaaldmiBSt»  totto  la  f  iw 
podía «oleadcTM  por  IrsKionparaMtaoGicIOL 

in    l^T.'.W, 

m   Ia  aaiuiia  l«r. 

m  *SalMdM«Miio  nilMio  otullero  o  flio-dalfo  fUdeBtiili{«doA<ia«cioM»«  k 
■oír  «1  rltpto.  •  ovo  |>t«(M  *  qn*  i)udl«rt  vantr  defandano  ti  quWitn,  Mfuut  qno  loa 
•arta  Bw  da  d«F«cli>».Kt  los  granito  ai*  aiiaiiila  vanluraq**  DoaototMgnenfaile 
'MmUa  dcNM,  nUr«c«loda  dMoorradod  nUtmo,  U*  daaii  Itnaotí  atn  ái 
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lt«  queel  Rey  (lictobft,  podíu  «¡1  retador  matarle  ú  desbouraflo 
;  donde  quiera  que  lo  bailase. 

Si  el  retador  desktia  del  riepto  despueí  de  entablado,  habia 
ée  retnotarse  de  la  nou^uüiua  atite  «V  Bey  y  aa  cótte,  y  ae  le  im- 
I  ponía  la  pena  ttoñulads  en  la  \ey. 

Tal  «A,  reducid»  á  pocas  palabras ,  lo  que  aoeroa  de  los  ríep- 
|,iwde  los  ñjoa-dalgo  estuvo  eu  práctica  duraute  los  primeros  si- 
'  gl<M  de  la  iQvatJÍou  siirruo«ua.  D.  AlonM  el  Sabio  lo  reforoió  en 
gran  parte  coa  las  tüapotúciones  que  introdujo  CQelFcenonKAL, 
j'  de  estas  rerorma-i  bablaremos  eo  el  lugar  que  les  corrcspoude 
«1  otro  periodo  de  esta  Hisroau. 

)iupiitase  entre  los  tiistoriadoreit  acerca  de  una  institucíoo 
lioial,  de  breve  y  iliidosa  existeBcía  en  BápaAa  ¿  fines  del  si- 
glo IX  ó  principios  del  x.  Aludlmoíá  los ^ kícíí (/í  CastiUa.  Hay 
un  fandamento  atendible  en  favor  de  su  existencia,  j  csquoá 
oousecuencta  de  las  puercas  élitro  ca.'itellanosy  leoaeseí,  y  en  es- 
pecial después  del  asesinato  de  los  cuatro  condes  por  OnloAo  11, 
loscftstoUatM»  decidieron  nombrar  jueces  de  alzada  para  no  ver- 
se obliffadw  á  ir  á  León.  BUo  ita  que  &  dos  leguas  de  Medina  de 
Pomar  existe  aún  el  pueblo  denominado  Vijueces,  y  que  &  la  en- 
trada de  la  iglesia  se  conservan  las  estatua^)  de  Ñuño  Rasura  j 
Latn  Calvo.  Créese  que  la  Justicia  se  administraba  en  un  pórti- 
oD,  en  cuyo  oeatro  habia  una  piedra  donde  los  jueces  se  seata- 
!      bao.  Xo  bay  testimonios  bastantes  para  afirmar  la  ccrt«.*za  de 
B  este  hecbo;  pero  tampoco  puede  tacharse  de  falso,  antes  bien  la 
^  opíuioD  afirmativa  resulta  más  probable.  Los  jueees  debieron 

Í  durar  poco  tiempo.  Bu  cuanto  á  la  ¿poca  de  su  creación ,  es  opi- 
nión gmieral  que  fué  posterior  al  año  íi'23.  Cíaribay  la  anticipa 
Tcdoticiooo  afios,  refiriéndola  al  de  896- 
No  entraremos  k  discutir  aqui  si  los  jueces  de  Castilla  aso- 
Imieroa  ol  gobit^roo  poUtiou,  civil  y  tniUtar,  ejerciendo  una  cspe- 
•li<fTa,  nln  ■•  lino  ileAndar,  ninM«anl>lA««nM«rdera  uiiitrtnracicAnoaqtMaic 
spinulrtiMdaqiMlftriitpUn.  BtMiiMqaiarqiu  Xe«pgMiiiuc)ii>iteciiru«i<n>v«r 
^  dar  alai  MaUnrta  coBlraoMCHu»  »«n  nalaTaldanDMtraOen-B'dABneatroSm-, 
■Hurto,  par»  |ior  «)  lofar  qse  teoónoa  pan  CMnprIr  laiiuDeU.  i  potnoe  ion  ocuea 
•M  raMiiQi  da  Uu  graat  yerra  «  de  tas  sraal  nuüd^d  mdm  ealt,  daioMU  per  Iny- 
akir  4  por  alnoao.  é  maadainM  que  do  qulw  qtw  taen  bilado  d*  aqui  adalanU  q«« 
>IadBnauai«detraldori)d*al«VMO,MK>iil«iu«uvrMc*porlal]rarracoaKi  MU 


','lK  '!<•  iiii:UuUin,  (i  ú  cus  fuDcioDeií  qoedaroa  liin¡taH*a  á  la  ad- 
wifiMfwri'j»  <k  ja»tící&:  punto  acerca  del  coal  sólo  es  dado 
tim%»a  'MTiJfliinu,  y  en  <(ae  do  podríamos  aTentorar  opinim 
«IfCittMi  fi»  {«fitMbilidad  de  acierto. 

A  (jiiA  kye»  m  atuviesen  estos  jueces  en  la  decisioo  de  Ui 
(umtr'rvvniad  <|U«!  ante  «líos  m  entablaban,  tampoco  es  ficjl  de- 
«IrlOf  jKtrijuit  iMla  tjntru  y  transitoria  ínstitacion  judicial  apenu 
J^\b  mi  [K^H  (t(!  di  riutro.t  Tijiblea  de  su  existencia  y  de  sus  actoi 
iKiHio  tal,  Kh,  Mln  4*mbar(^),  rí^rosamente  lógico  inferir  qn 
JilXM'nrlRii  (-Olí  nrrffflo  al  Kl'kro-Jczoo,  tan  considerado  y  na- 
tK<tnrti>  iliN|>ii«M  de  la  fnvaHíon  sarracena  cono  antes  hemos  visto^ 
•ulitniAH  do  npllnnr  luí  costumbres  ó  pricticas  establecidas  ea  U 
Iik'kUiIaiI  <Iiii)iIi«  i^orcian  hu  ministerio. 

\ ,  \(|iii  b'nninamos  este  capitulo,  no  sin  advertir  que,  como 
MI  (>)il)rrHñ>  lo  indira,  únicamente  hemos  hablado  en  éldefa» 
rcttloN  di<  l,mn)  y  d<*  Castilla.  En  otro  lugar  trataremos  este  mis- 
lUit  Mtniiifn  AHi  n'laciun  k  loa  reinos  de  AragoQ ,  Cataluña,  V*- 
lt»nola  V  Navurra. 


CAPÍTULO  VIÍI. 


DB  LA  LRGIiiLACIUN  ESPAitOLA  EN  BSTB  PKUIUDO. 


lutl'V  I.  It<>la  la  imidaj  Dadonal,  m  rMapftamliWs  U  oiiUad  Iag«L— U.  tinco 
l>  leitnlaeiiin  rornl:  aun  prÉmcrotvMtl^oasuliMtlj^lotno  y  n-— til.  Fucrunut 
BoUbim  <J*  IM  eUlu»  \i  T  XII.  Kutrnca  de  hw  d«  L«oa.  K^Jen,  SppiUT«do,  Loen- 
boyCiiMCi-— IV.  íiiiliai;oRieuaiondatlguiioaoirus.— V.  .VuUciBil<4  llamado  Fuir- 
reí  itp  oMtdrtt»,— Cooclaalow. 


1.  EseJ  periodo  cn  qiio  nos  encontramos  uno  de  la^  míia  no- 
tnlil<«  d0  In  iiistoria  legul  de  Gspafia.  Rota  en  mil  pednzos  la 
oDidsd  nacional  oon  la  invasión  de  los  ¿rabes,  se  romp«  del  mia- 
mo  modola  unidad  legfal  que  hemo»  visto  oonstltuida  en  el  Fus- 
uo-Jdzoo.  CiDc>o  siglott  9C  oftece»  &  nuestra  TÍsta  en  que  do  va- 
mtM  k  bailar  un  «¿lo  Código  general.  Para  estudiar  la  codifica- 
ción de  este  periodo  «  Decessrio  ir  ríurtreando  por  una  y  otra 
parte  la  huella  que  va  dejando  &  su  paso  la  reconquista,  en  pt'ja 
lie  la  cual  vienen  lo«  Fueros  ,  encaminados  k  dar  estabilidnd  di  lo 
qot*  8C  acaba  de  ^anar  del  enemigo.  Tal  sí  presenta  h  nuestros 
ojos  In  lepúdacion  Toral,  de  qoo  ramosa  tratar. 

La  Índole  de  eita  teg'lslaclon  y  sa  desarrollo  se  conciben  y  se 
explican  ficilmente.  Compréndese  que  era  su  forma  la  mks  ade- 
coada  &  la  situación  y  &  las  necesidades  de  aquellos  tiempos.  La 
nación  acaba  de  ser  conquistada ;  pero  los  españoles  van  reco- 
brando poco  ¿  pooo  el  territorio  usurpado.  Donde  pocos  momen- 
tos ¿nt«>  imperaba  la  Uedia  I.nna  ,  neaba  aliora  de  obtener  vic- 
toria la  Cruz.  Li^  posición  del  punto  conquistado  e^  tal  vc2  diñcil 
por  hallarse  próximo  al  territorio  enemigo.  Necesario  es,  pies, 
darle  toda^  laa  condiciones  de  vida  y  de  segundad  posible,  dotar 
&  «o*  habitantes  de  leyai,  enimirles  de  gravámenes,  y  otorgar- 
la»  prlTilcgios  que  les  bagan  amable  el  suelo  en  que  habitan. 


«8 

Kste  orígen  de  la  tegíslncíoD  Toral,  que,  cumo  vemos,  tiene ait 
razón  de  aer  en  el  estado  que  creó  un  Eápaña  la  íavo^ioa  sarra- 
ocua  y  en  los  esfuerzos  de  la  reoonquista,  lo  ha  tia<K;rito  con  Ual» 
sencillez  como  brevedad  la  ley  1.',  tlt,  v,  líb.  v  del  S.')Pi¡ciTLo,eD 
las  ai^uieates  palabras:  rFueroÜespaiuiauíitiguumeule  eu  ti«u> 
»po  de  los  g:odos  fué  todo  uno.  Maa  quandu  muros  ganaroo  l« 
«tierra,  perdiéronse  aquellos  libros  en  que  eran  scritos  loa  Fue- 
>ro^.  l!  después  que  lo»  cliriatianos  lo  fueron  cobrando,  a^I  como 
>]a  yvan  conquiriondo,  tomaron  de  aquellos  Fueroü  algunas  ootiti 
MeffUQt  se  acordaban,  loa  unos  de  una  guisa  6  los  otrua  de  otre. 
»fi  por  esta  razón  vino  el  departimiento  de  los  Fueroa  en  tas 
stierras.s 

Asi  naos,  en  efecto,  y  se  desarrolla  la  legislación  foral.  No 
pueden  a.'ipirar  lo>t  Alonarcas  en  aquellas  circunstancias  á  pro- 
mulgar Código.4  generales.  Si  todavía,  después  de  cinco  siglos, 
al  iuteutar  esta  empresa  el  Rey  Sabio,  fracasa  eu  ella ,  ¿o6mo  « 
la  Iiabia  de  acometer  en  tiempo:^  antcriurus?  Ni  osto ,  {Ktr  otra 
parle,  lo  pedia  el  estado  de  la  nación,  en  que  no  era  fácil  aunar 
los  intereses  locales  para  orear  intereses  generales,  bajo  la  i>n- 
sion  de  una  fuerza  ostrañu,  que  hacia  irrealizable  por  el  mum«a- 
to  toda  tendencia  k  constituir  la  unidad. 

No  ba  do  creerse,  sin  embargo,  por  lo  que  dejamos  dicbo, 
quo  los  pueblos  de  Eüpaña  careciesen  de  toda  ley  por  espacio  de 
trescientos  altos.  K.><ta suposición,  quesería  absurda  respecto  & 
cualquiera  soeiedady  en  cualquiera  estado  de  civilixaciun  en 
que  se  cucuutrase,  es  de  todo  punto  inadmisible  en  BspaAa, 
donde  al  tiempo  de  la  invasioQ  sarracena  regia  un  Código  que 
había  llegado  &  alcanzar  general  observancia ,  uu  súlo  por  la  au- 
toridad de  los  Reyes  que  lo  promulgaron,  sino  por  la  sabiduría  y 
bondad  de  sus  leyes.  Por  grande  que  fuese  el  desquiciamiento  eo 
que  supongamos  ¿  nuestra  patria  en  aquella  época,  menor  acaso 
délo  que  Imagina  la  mente,  ese  hecho  no  bosta,  aun  duda  su 
inmensa  gravedad,  á  destruir  y  desarraigar  una  legislación  que 
había  estado  en  vigor  mi^s  de  dos  siglos.  Los  pueblos  no  renuu- 
cian  d  sus  tnstitucionos  y  á  sus  leyes  bajo  la  presión  do  una 
fuerza  extraña  ¿  invasora  ¡  y  la  observancia  de  la  legislaciw) 
güila  después  de  la  inva.'jioo  sarracena  deberíamos  suponerla, 
siempre,  aun  cuando  no  tuviéramos  datos  bastantes  pora  afir- 
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mmrta.  Afortutuduneoto  los  tenemos.  Los  oonsi^Damoa  r1  hablar 
;  d»  U  aaloridad  le^  que  cl  Fi'bro-Juzoo  conservú  al  tnxéa  dti 
HIm  tigUm  (1),  y  danuM  aquí  por  reproducido  lo  que  allt  ilijimos, 
V^ua  a&n  as  veri  ooufirmado  ea  la  cxposidoa  que  Tamos  ¿  hacer 
p  ^  b  l^ialaeion  foral,  por  las  citas  j  refereDoiad  que  los  Pucroe 
luttea  al  Código  visigodo.  Kl  célebre  Fdrbo  db  Lbok  del  aüo  1030, 
^  iiu"  baMnremos  m&s  adelante,  se  dio,  en  opinión  de  an  emi- 
■tsfe  crítico,  {«rasoplfri  la  legidacioo  du  los  godos,  cuyaob- 
■naada  hicieron  muy  diñcil  los  circunstancias  en  que  se  eo- 
<aalr«t«D  &  la  sason  los  nuevos  Estados  cristianos.  ¿Qu¿  quiere 
4ietr  eMo  aloo  que  hasta  entúnces  continuaba  obcferviodose  el 
FtncslDZOo  do  la  manera  posible? 

Dicfao  esto,  y  ántos  de  entrar  ea  la  exposición  hístdrica  de 
Ib  Pttrot  y  Cariat-ptuMiu ,  porque  también  de  éstiu  homus  de 
lablar  m  el  discurso  de  nuestra  Histokia  ,  convendrá  cunoc«r  lo 
qoe tigniftcan  estos  nombren,  ua  tanto  sinánimos  en  nuestra 
tHy>üiuu  de  la  Kdsd  Media,  t  Ka  nucstr»  historia ,  dic«  el  ae- 
ttorVarisamplioando  ODO  claridad  y  elegancia  este  punto,  ae 
*«  a«da  frooueatemeate  la  vox  /vero  por  lo  mismo  que  carta 
Aa  prlTlle^ío  ó  iartrameoto  de  exeuoioa  de  gabelas,  conccstoa 
^  fiieias ,  ft-aoquezas  y  libertades :  non  innumerables  los  docu- 

Ilifcafcüqoe  podicroii  citarv  en  apoyo  de  esta  verdad;  puro  boa- 
Ivi  rroonUr  loa  Fueros  dados  por  Ü.  Alonso  VI  k  los  muziinibes, 
TiMlillsiBii  y  f^anoofl  do  Tulodo,  Batos  cartas  de  fuero,  tan  c«le- 
lnlM7ponderadas  por  nueatroa  escritores,  Qo  fueron  más  que 
OM  taeros  privilegios  eo  que  el  glorioso  conquistador  de  dicha 
dadad  hito  varíoa  graeia^  ¿  aqucllajt  tre^  clasi'a  de  pobladores, 
^/avtaerrorgroserooalificurlascomo  fuero  municipal  de  aque- 
I  elodAd ,  aegun  lo  hicieron  loa  doctores  A;s?o  y  Manuel.  Se  ha 
taableo  «ate  nombre  á  las  Carias-puellas,  escrituras  de 
oD  y  pacto* aoejoe  k  ellas;  contratos  &  que  quedaban 
obligados  el  poblador  y  los  nuevos  colonos :  aquel  concediendo, 
egmo  dueOo  trrrítorial,  el  suolo,  poaesiottcs  y  t¿rmiDOS ;  y  ¿stos 
obUgiodoae  á  la  contrlbucaou  estipulada  y  al  recoDOoimleoto  de 
Timllajn  tal  «a  el  Fuero  de  Brafiosera.  La  antigfledad  noi  ofrece 
feambéen  muchoa  instrumeatoi  con  el  titulo  de  Fueros,  qoe  do 


■I  V.lapaiiHiioai  un. 
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Iran  m&s  que  escrituras  de  donucion  otorgadas  por  a1i 

ó  propietario  &  favor  du  purttculares,  iglesias  ó  monasterios,  crs 

difindoles  tierras,  posesiones  y  cotos,  oon  las  regaÜas  y  fuer— 

aoeja'í.  que  diiírrtitaba  el  donante  en  todo  ó  en  parte,  aegan  J 

estipulaba.» 

A  esta  exposición  del  Sr.  Marina  aSadircmo»  que  la  Cnta^ 
earía-puelila,  tomada  de  las  palabras  latinas  ciaría  popuÍüii*í~ 
fw,  &i,  generalmente  hablando,  la  ra.anera  nilfrar  con  qne  lo0 
vecinos  de  una  villa  ú  lugar  solinn  denominar  su  fuero,  si  bien 
no  se  encuentra  nssda  esa  palabra  en  los  Fueros  qae  u  doBig- 
nan  con  tal  nombre,  ni  en  ninguno  de  otra  oíase,  como  no  eM 
en  \\)i  epígrafi!»  de  alg-unas  copias  sacadas  en  tiem¡ws  mode^ 
no».  También  es  raro  bailarla  usada  en  los  documentos  latlm 
»endo  uno  d?  los  pocos  en  que  .iie  encuentra  el  famoso  Fuero 
Teruel  de  1176,  á  que  D.  Alonso  II  llama  en  su  introduce 
eAartam  populationis,  consuet»dÍn.Í$  et  /raitcMiaiis.  Asi , 
Is  voz  earía-ptíebltt  venta  á  ser  aini^nima  de  la  Ae/uero,  ax 
sando  una  y  otra  la  carta  constitutiva  del  municipio,  en  qae 
establecían  las  relaciones  del  concejo  con  el  Rey,  y  laa  de  los 
nos  entre  si.  Era  una  de  los  clase:^  en  que  so  dividían  los  Puo 
y  la  primera  entre  ellas, 

R^puesta^  estas  iilea.'*,  vamos  &  re^^efiar  lo  m¿s  notable, 
ofrece  nuestra  variada  let<:islaoion  foral. 

n.  Ya  antes  del  sifflo  xi,  á  q«e  corresponde  el  primer  Vnvrt» 
municipal  digno  de  mencionarse,  so  ñutan  vestigioii  do  la  logi 
laeion  foral  en  algunos  documentos;  pero  tan  débiles,  que  a) 
nos  oscritorea  no  se  avienen  ¿  en(;ontrar  en  ellos  el  origen  de  \on 
Fueros.  Tales  son  las  escrituras  de  fundación  de  Santa  María  (U 
Obona,  por  D.  Silo ,  del  año  780 .  y  la  de  dooBoion  A  la  iylcsia  de 
Valpitesía  por  D.  Alonso  el  Casto  en  R04,  que  contienen  algunos 
privilcgioí  y  exenciones  en  materia  jurisdicoional  y  crimlnab 
los  Fueros  de  UratLosera,  dados  por  el  conde  Muño  Nuñcz  el  bAo 
834,  y  la  donación  hecha  el  ai^o  857  á  la  iffktia  de  Oviedo  por 
D.  Ordeño  I.  en  qne  se  ven  continuadas  estas  exenciones-,  la  do- 
nación del  monasterio  de  Javllla,  liecba  al  do  CardeHa  et  año  91 1 
por  el  conde  Fernán  Oouzaleis ,  en  la  cual  concede  privilegios  li 
sus  pohladorC'í;  y  los  Fueros  de  Afdgar  de  Suso,  dadot  por  su  se- 
ñor Fernán  Armentales,  y  confirmados  por  el  conde  de  Castilla 
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itada  «I  afio  950.  También  morcoea  mcneioiunie  otrw 
>  otorgados  por  d  ouixlc  Foniun  González,  eo  espeoial 
^oenéáe  C*str«jeriz,  doni]e  se  uacueatraya  mayor  uiimero 
.  leealea;  y  aun  pudiéramos  citar  alguuoü  otrod 
Ib»  an&logos  ile  fines  del  siglu  \  y  priacipios  del  xi  (1). 
%i  bkludable  que  los  meacíoaado^  nu  Üeaea  la  exjen^on  é  im- 
mrtucia  i\iie  los  Fnoros  de]  mismo  aiplo  xi  en  épwa  más  ade- 
1aK»la;  poro,  ijiejar  de  e«to,  se  alcaliza  ü  vor  cuellos,  á  nuestro 
Jiddo,  el  (normen  qoo,  desarrollado  miis  l&nic,  dio  por  re&ultado 
«Ira  trabajos  de  mayor  importancia.  Precisamente  contienen  la 
?irte  máa  notable  y  que  m&s  carácter  imprime  &  los  Fuerois;  la 
■i'fflcioB  de  tributos  y  la  concesión  de  privilcfrios;  y  asi  por  esto 
«DOW  por  algunas  do  sus  dispoflicionos ,  no  nos  parece  que  puede 
eoadder&riieles  cxtraúoaá  la  Iccrialacion  Toral. 

111.    Por  lo  <lem&5,  do  cabe  dndaen  qae  los  Fueros  promulga- 

I  dotde  el  afio  1020,  eo  que  5e  dlú  el  de  Leoo,  sou  los  que  ver* 

lio  abre»  la  s¿rie  liiát<5rica  de  los  Fueros  municipales, 

I  «e  btueacn  elle»  un  conjunto  de  disposiciones  qoe  ofrezca  al- 

i-ariediul ,  y  en  que  empiecen  &  ligurar  preceptos  de  carúc- 

irlly  administrativo.  Confortaes  en  esto  punto  con  la  opi- 

:  gcoenU .  vamos  &  dar  noticia  de  algunos  de  c^tos  Fueros. 

FOERO  DE  LEÓN. 

I  cuta  colección  legal  en  el  CoqcIIÍü  celebrado  en  Leou 
I  año  1020,  reinando  U.  Alonso  V,  que  lo  presidió  con  su  esposa 
Klrlrn,  ea  cuya  presencia  se  reunieron  los  Obispos,  Abades 
1  de  Uuu,  AittArlas  y  Ualtoía.  Consta  de  4R  <J  -10  dmo- 
leniMtonOMtánacordvtodoa  los  manuscritos.  Lossie- 
I  pprtenooen  al  gobierno  edesiástEoo.  En  uno  de  ellos 
manda  respetar  las  adquiaidoiws  que  la  Iglesia  liicie- 
'  dooacionea  t¡  bereodas  de  los  Odw,  A  ]wr  posesión  do  al- 
IPin  tiempo,  sin  podar  alega  ne  contra  ella  lu  prescripción  da 
trduUaOoi. 

I/u  eAooDM  dwde  el  octavo  al  vigésimo  venan  sobre  asan- 


ttutt^*iii  y  ■'■'■•'i"j    ••■'■",  pfrilfitft  |Nir  D.  ToniM  MuAut  }  UoocrOi— ' 
.ua. 


rts 

(oscívilej.  Oispóaeae  (in«  Xas  ioMieidioa  y  rauíosil]  de  todos  tos 
ingiéaaoa  pertenezcan  al  Rej  [canon  vin}:  se  impone  la  multa  de 
500  sueldos  al  que  mate  al  sa.yon  del  Rey  fcfioon  xiv):  ae  renueva 
la  oblipacion  do  ir  al  fonsado  con  el  Rey  (c&non  xviil :  se  pre- 
viene que  (^n  la  ciudad  de  León  y  en  todo  su  pueblo  y  alToz  Lixt 
jueces  nombradoa  por  el  Rey  (canon  xvm).  El  xix  presoríbe  la 
numera  de  proceder  contra  los  deuiloren;  prohibe  tomarles  pr<*n  - 
da  por  fuerza  y  sin  decreto  dfl  juez,  y  eatablece  la  forma  en  que 
los  acreedores  han  de  probar  sus  créditos,  valiéndose  de  testiggs, 
ji  falta  de  otros  medios  de  prueba. 

Las  Ordenanzas  y  I-'ucros  particulares  do  la  ciudad  de  Lwn 
forman  la  materia  de  los  cánon&i  que  sif^uen  desde  el  x\  en  ade- 
lante. Bl  primero  y  m&s  interesante  de  los  privilegios  era  el  A* 
asilo,  según  el  cual,  ninguno  que  quiaiose  avecindarse  en  I^eoiK 
pndia  ser  íuioado  por  fuerza  de  la  ciudad,  como  no  se  le  declara- 
se esclavo  jiidioialmente,  en  cuyo  coso  debia  ser  entregado  k  ¡ni 
amo.  Ning-uri  vei'ino  de  León,  clérigo  ni  lego,  pn-raba  ranw» 
/onsaáera  ni  maHería  (cAnon  xxiii]:  y  hay  quien  pretende  «juO 
seles  eximió  de  la  mtncíon  6  luctuosa  "^or  las  últimas  palabras 
delránon  xwr.  Todos  loa  pleitos  y  causas  de  los  vecinos,  y  los  de 
8U alfoz, debían  decidirae  en  la  capital  fcánon  xsrinj.  Se  proscri- 
be el  Fuero  de  sayortia  por  varios  cAnones.  Se  prohibe  demandar 
ó  juü^ar  á  miijer  casada  en  ausencia  de  su  marido  (cínon  xlh). 
Por  último,  cintiene  el  Fuero  varias  dísposiciouos  relativas  á  la 
venta  de  carne,  pan,  vino  y  frutos,  regulando  los  dereclios  da 
los  vendadorci,  y  los  pKios  y  medidas  f2). 

FUERO  DE  NAJERA. 

Lo  eonredirt  I).  Alonso  VI  el  aüo  1076,  después  de  apoderara» 
de  la  Rioja, cuya  capital  eraNájera;  ó  mejor diclio.  oonfirmAlos 
que  esta  ciudad  habia  ttmldo  en  tiempo  del  rey  de  Xavarn»  doii 
Sancho  el  Mayor,  autorizados  después  por  su  hyo  el  rey  don 
García. 


tt»  Pan  la  ilgaUltaelon  d*  todu  l«x  rocM  ■oiiRuadas,  tMH«1  m-Ímmcs  tn«L 
nttnt.  ri. 

Adonu*  lo  dielí»  «•  Lu  mtl>u  iT  j  sl^kate*  úv  otta  IIi^tosm. 


Ia  msleria  ile  delitos  es  la  primera  ijiie  trata  el  Fuero.  Por  el 
^itmaidilio  Ae  iufanzon  io  imponift  al  pueblo  de  Nájera  la  multa 
!  ÍSfí  sueldos  sin  taj/onfa,  y  por  ol  de  hombre  villano  100  aiiel- 
;  «Dtregsodo  al  homicida  h  diapoaÍDioa  del  Juez  dentro  de  sie* 
[lidÍM.aosepaffn))a  multa.  Habla  caaos  de  excepoiou  en  que  do 
«  pa^ba  bomiddio.  Casti^ábaosc  con  multas  la.i  divena-s  cla- 
vare licridas;  por  sacar  uu  ojo,  ó  por  cortar  un  pié  á  uua  roano, 
apajtaba  la  mitad  del  liomicidio  correspondiente,  se^iin  ao  claae. 
notables  eran  los  derechos,  prlvüeg-ioa  y  exenctones  de  los 
mta atM  d«  Nbjera  que  &  continuación  establece  el  Fuero.  Los 
itiaoi  de  Nájera  no  tenias  oblif^acion  de  dar  su5  acémilas  para 
Irat  /«sMrfe  tino  i  los  vecinos  del  pueblo;  tres  de  ellos  podisa 
tasar  U  de  otro,  y  6rte  quedaba  exento  de  ir  y  de  p&gar/onsad^ 
>*•  Twpooo  estaban  oblif^iloa  á  salir  ttX/onsado  mhs  de  una  vez 
|4l«fla  jF  psra  batalla  cumpa];  nj  daban  al  Rey  el  quinto  de  loque 
I  IWiabao  «n  la  guerra,  como  hnciao  los  demás  pueblos.  Podían 
'  OAtar  Impuo^m^-nle  al  animal  que  hallasen  causando  doAo  en  sus 
comprar  y  vender  libremente  toda  clase  de  comestibles; 
'BSMUmLar  cuando  mejor  le*  acomodase ,  y  aprovechar  las  aguas 
*e4  fio,  de  lo»  montes  y  de  los  pastos  para  «us  ganado*. 

BflcuAotrotue  al  tloal  del  Fuero  alguna.i  dlspoctlciones  .sobre 

f*K>«4íaii«otojor¡minBlei  y  civiles.  Los  tocíhos  de  Niyera  que 

''^^ieado  ioourrido  cn  delito  diesen  fiadores,  no  debian  ser  pro- 

lyáoD  no  pudieudo  dar  tiadores,  tampoco  debían  Ir  á  la  eir- 

1 ,  lioo  al  palacio  del  Rey,  en  calidad  de  detenidos  l-^ste  palacio 

t  ser  ref^-^trado.  como  todas  las  demás  casas,  ocurriendo 

•"^ftiiu  robo  eo  la  villa,  y  Auponiéndotp  que  el  ladrón  m  ocultaba 

*b  tí:  foara  de  los  casoí  de  hurto,  no  podía  extraerse  al  reo  de  la 

^*«4d  vecino  donde  se  hubiera  refugiado.  Siendo  demandado 

fornaestrafio  un  vminq  de  Xl^jera, no  dobia  ji/iHr  4  ntedUutedo []} 

*ÍM  haitta  la  piK'rta  del  puente.  Kl  que  enlnblAm  Juicio  ó  qtie- 

mh  aatp  lo<  alcaldes  y  no  lo  prosiguiese  dentro  de  aúo  y  dia, 

f«dia  «a  dereebo. 

^^      AUtmaodo  con  estas  disposiciones,  y  ácontlnoaelon  deelUí, 


a 


U  nMMD  cao  •«uoeu  «  U  pradUMCtoa  bA«t«  uM  a  uira  puoblvi. 


86  haJlBQ  pmnn  la»  pcaaj  por  dafios  causadt»  ú  las  persoí 
y  animales;  y  concluye  ol  Fuero  coa  Is  contírtnacioQ  de  D.  F ' 
naudo  IV,  &  la  que  siguen  75  firmas  (1}. 

FOERO  D£  SEPtlLVEDA. 


SepiMvfida,  poWada  el  año  í40  por  el  coodc  Garci-Fcnr 
Gocualeí!;  perdida  y  recobrada  de  nuevo  por  el  conde  Onrci-F^i" 
naadoK  ea  tiempo  del  rey  de  León  D.  Batniro  IK;  vuelta  &  perder 
el  año  lüüó  y  gnnada  de  nuevo  por  D,  íísncho  hacia  l-1  año  101  1f 
fué  recibiendo  Fueros  de  loa  direreiites  condes  de  Castilla,  parA 
que  con  este  estimulo  se  mantuvietio  dentro  de  sus  muros  gent^ 
bastante  k  defíiuderla  de  lo3  enemigos.  Créese  que  D.  Sancho  d 
Mayor  de  Navarra  ouufirinó  y  adicionó  cstoa  Fucww  en  1(0Í>;  tam- 
bién loí  conñrmó  D.  Alonso  VI  en  22de  Noviembre  de  1076.  T*- 
les  como  ae  hallaban  en  esta  lUtima  fecha,  son  de  los  más  nota' 
blee  de  su  í-poca.  V¿ause  algunos  de  sus  disposicíoaea. 

Ht  que  tuviere  pUñto  con  algún  vecina  do  Sepúlveda,  debía 
demandarlo  en  ella,  fuese  infanzón  ó  villano,  á  no  %r  vaallo 
del  Rey. 

El  que  prcndodc  k  otro  por  deudas  en  .Sepúlveda  ü  sus  aldeoí 
sin  obtener  hntea  decreto  judicial ,  debia  pagar  60  sueldoa  y  el 
duplo  de  loü  prendas. 

Si  el  (3(?ñur  ó  goberuador  vejase  íDJuatamonte  i  nlgiin  veof 
y  el  concejo  no  lo  ayudase,  debia  abonar  k  dicho  vecino  el 
que  «e  le  hubiese  causado. 

Ki  alcalde  y  el  merino  debían  ser  naturales  de  la  poU 

Todas  las  villas  del  término  do  Sepúlveda,  fueseu  det  H^ 
detosinfanKones,  debían  tener  el  mismo  Fuero  que  ella,  y  ai 
al/9n^ado  y  al  apellido  que  se  hiciese  para  la  guerra. 

Sólo  loa  caballeros  estaban  obligadus  á  acudir  al/ojugdo 
Rey,  á  menos  quaestuviese  cercado,  ú  fuese  para-  batalla  cam 

El  vecino  que  diese  k  un  caballero  yelmo  y  liiriga,  quedaba 
exento  do  ír  &  la  guerra. 

Los  alcaldes,  mientras  lo  fuesen,  estaban  exentos  de 
sadora. 


|1|   BM«Puero«Blálilipr«0«teCi>{wctmt4alSr.láD&«iiyRoai«N,p<c.ttT. , 


^CSvudoclBeyrinleMA  In  ciudad,  no  m  obU^sría  ¿nadie  & 
'  alojador. 
*XVklu  Teoioo  de  iíC|iúltreda  que  (|ai9iese  tniidar  de  ^iior,  podía 
)  y  tomar  á  «iiiioii  iiniseae  oon  s»  casa  y  Iieredsd,  ¿  taüao» 
■or  penona  '(ue  e.'«tuvieje  en  guerra  coutra  el  Key. 
Talca  toa  las  toas  notables  dispOfUCiooGS  del  Fuero  do  Snpúl- 
dí»  1076.  Pero  mlomiis  de  este  Fuero  exUte  otro  máá  ino- 
I  úv  la  mUfUA  ciudad,  forniado  h  princi]>ío«  del  siglo  xiv  sin 
real,  y  (pie al  fin  recibióla  sanción  de  D.  Femando  TV 
1309.  KttvFueroostanto  más importante,ouantoque  muchas 
«vdJípaMoioDesea  materia  de  derecho  civil  ae  bailan  adu  vi- 
ilÉ*;  peni  QO  portcnooteado  por  su  Techa  al  presente  período  de 
Ira  hiütoría,  aos  reservamos  darlo  &  conocer  en  otro  lugar. 

FUERO  DE  LOGROÑO. 

XAoooeedlAD.Aloiiao  VI  &erta  ciudad  el  año  1095,  y  porta 

i  do  aiu  privilegios  se  hixo  después  extensÍ\-o  h  Vitoria 

I  pobtacioniu  importantes;  ila  modo  que  puede  reputarse 

I  gioatxtl  dv  la  Rioja  y  de  Ibj  Provincias  Vascongadas. 

A»  ¿1  as  rigteroo  Miranda  do  Rbro,  Santo  t>omingo  de  ta 

l^ula,  Oastro-Urdialcs,  Vitoria,  Briooed,  I^redo,  ^Salvatierra 

JÚara,  MMtna  de  I*oainr,  Fría*,  Hnnta  Gadea,  Onhifla,  Toloaa 

fJojpdiooa,  .\rciniega,  jjuartc,  .Vzpoitia,  Hlgoíbar,  Plcacta, 

_  k  y  otra»  v¡Ua$  y  lugares.  Bs,  por  lo  mismo,  muy  es- 

t^^^Cotiuenoso  baya  cDconlrado  copia  nutéolíca  di>  este  docu- 

n«alodiioenel  archivo  dfi  Vitoria,  ituortoou  una  coiiilrmociou 

^■MéRd  bizoel  rey  U.  IV-lrueii  13jl.  Lo  han  dado  4  conocer 

^aiizarl  «i  «n  Ilútorta  lU  la  ciudad  de  Vitoria;  Llórente  en 

^»»  Jfatiñét  dé  Itu  Prooineiar  Vatconyadíu:  Tanguas  en  su 

►  ihetünario  d»  Añtígiídúdtt  del  mixmo  reioo;  Oovantiu  en  su 
OtKiomMrio  kittáriM  d«  la  Rioja,  y  MuAuz  y  Roiaoro  en  su  Co- 
ÍKOM  dt  Fof-rf-  M  un  ei^traoto  de  su  contenido: 

Fijaran  en  y: .rmino  la<i  dLspodeioaos  relotivoe  A  la 

_,  flOMtttiteioa  política  y  admlni-itrativa  de  Logroílo,  y  i  los  dere- 
-j«  babitontai.  iteguii  ellas,  las  leyea  eroa  comunes  & 
—.  ■"  baMtMQQ  eo  Logroík),  cualquiera  que  fiíeie  so  na- 
•  ocodeoDift. 

«O 
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Kl  suyoB ,  el  merioo,  ó  el  saoor  puesto  por  el  Rty,  no 
entrar  por  ía&vza  ea  casa  alg-uDa :  dcciaráadose  abolido* 
fuem  malos  de  sttyo»{&,  foMod^ra,  aitubda,  ma)ieria,  veri 
¡tierro  y  Offua  calienlt,  pesquisa,  etc.  (1).  Todo  vecino  podía 
tar  al  mcriao  d  sayón  que  eatráre  violeaumente  en  su  oass. 

Era  la  pena  del  homicidio  500  sueldos  \  la  de  las  lierídas  ooñ 
efusión  de  sangre,  10  safildo« ;  la  de  las  heridas  $in  efusión  d6 
sangre,  A  sueldos :  á  otros  delitos  de  de^honejlidad  se  aplíi 
diferentes  penas  y  multas. 

Amplisiuios  eran  los  prh'Uegios  de  los  pobladores  de  Loj 
El  íieAor  que  maad&m  oa  la  ciudad,  no  podía  nombrar  merli 
alcaldes  n!  sayones  que  no  fuesen  vecinos  y  pobladon^  de  «lia: 
podian  éstos  comprar  y  sender  lieredades  dondo  quisieran , 
libertad  abaoliita :  la  tenencia  pacifica  pur  uño  y  dia  Ir-s  asej 
raba  en  su  posesión,  y  el  qne  les  jiei-turbase  debía  pagar  40 
dos ;  püdlnn  tambíco  utilisar  los  ¡la^s,  aguas,  viñas,  molínof, 
huertos,  montes  y  leúas  que  liallasea  fuera  de  su  término,  ooch- 
tniir  casas  y  «.•jcrcer  otros  actoa  da  posesión  y  libre  dominiá 

Estas  disposiciones ,  y  algunas  otras  semejantes,  que  contiear 
el  Fuero,  son  tanto  m/is  uotables ,  cuauto  que  contrastan  coaj 
flUtema  de  restricciones  y  de  prohibiciones  propio  de  aqt 
¿poca. 

Siguen  al  Fuero  varias  oonfirinaciouos  reales,  la  última 
D.  Sancho  de  Navarra,  en  1168  (-2J. 


FDERO  DE  CUENCA. 

Diputa  SU  originalidad  al  Fuero  de  Cuenca  el  Fuero  de  Bae- 
sa,  que  son  copia  el  unadcl  otro.  Autoresmuy  respetables  asegu- 
ran que  ¿ste  es  anterior  &  aquel;  pero  las  probabilidades  taxiía  ea 
favor  de  la  opinión  contraria.  Cierto  es  que  Ilaezn  fu¿  conquI^H 
tada  i>or  I).  Alonso  VII  en  lUS  y  recibiría  cnt«>nces  su  FuBffl| 
que  no  nos  es  conocido ;  pero  lumbien  lo  es  que  se  perdió  i  loa'' 
pocos  años,  y  no  se  reoonquistrt  hnsta  eí  tiempo  de  ü.  FernanJo 
«1  Santo,  que  le  otorgó  el  Fuero  de  Cuenca;  siendo  tan  indudal 


<ll    Pum  U  lixnKIcaoioii  it«  ait.it  pnlalira*,  yúme  b\  \pkwmcs  nuU  «dm.  VI. 
{t}   EaU  Fiwro  M  tiaUa  «ii  la  ViAtecion  d»  Kluüút  y  Hornera,  pAg.  SSI. 
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lorigioal,  oomoque  en  dos  lucrares  i  lo  menos  se 
slrocitcloa  Cumca,  cq  ves  de  poner  Bofia.  AdemAs, 
M  pQero  de  Curaca  eatá  én  latia  y  el  de  Baeza  en  roninoce,  ol 
|<ail  So  empüZi^  A  a-isriie  en  I0.1  Fiteroa  hasta  el  tiempo  do  9iid 

tt  ifiK  <ín  diiiln  algiiDa  puedü  disputar  la  prioridad  al  Fuero 

4»  Cmdc*  respecto  k  una  frran  parte  de  9iis  le^e»,  es  e)  coneedl- 

l^por  D.  Mutuo  11  ti  Teruel  en  fpoca  anterior,  del  cual  se  repnn 

DB  ranchas  en  el  de  Cuenca. 

De  eoalquier  modo  que  sea,  este  Fuero  es  el  muí  notahle  en- 

I  Ion  de  I.enn  y  de  Castilla  desde  priuctpice  del  sigrlu  xi 

I  ri  NJiTto  inr.  Fui'  tas  ^ande  la  autoridad  de  que  gozA  en  el 

>  d''  atntna  reinnit;  es  tan  copiosa  la  colección  de  sus  leyes 

:nal»«.  admiulstraUraAy  de  eiguiciatníento;  se  tm- 

■-:■.»  dari'lad  Ins  principales  materias  del  derecho; 

♦ra  !.  M  raerle  rvuui<io.í  los  autiguoa  usos  y  cuslunibrcs 

Iv  CAililla,  i]Me  0(1  en  vano  lo  solicitaron  entonces  otros  pueblos 

iponaotet,  á  quienes  hi&  oonoedido. 

Amqor  oo  poede  fijarse  con  precisión  su  fecha ,  no  parece 

'  que  e*  de  tiaeé  del  sii^io  xit,  anterior  al  aflo  1190,  en  que 

'>.  Alonm  iWpueii  de  conquistar  la  cindad  de  loomo- 

-...  .lo  M  cüpllulosy  950  leyes,  scpuu  el  manuwrlto  que 

4  la  vista,  de  cuyo  contenido  vamos  4  dar  una  hrcvi- 


B&uamn  el  cap.  1  Iok  fueros,  derechos.  Inmunidades,  exen- 
'^ovM  y  pnrojiniivití  de  los  pobladores  de  Cuenca;  prescribe  toe 
'^^aiiiiua  que  debían  tener  «us  alcaldes,  y  establece  una  feria  de 
VUacedlas.eun  KTaodea  penas  &  sus  perturbadorea:  entre  eala.s 
^WpoiieioMa  M  notable  la  qoo  ordena  «rque  cu  Cuenca  non  haya 
*QUi^de  dof  palaeio*  tan  solamente,  el  del  Rey  et  del  Obispo 
-'•  'MtaUleoean  solo  fuero  para  loilod  l(X4  lialiitiint>'K 
in  ein-prlon  (ley  8.*).  Se  castiga  tí  homicidio  Uec.ho 
To  con  pnna  do  muerte,  sin  respeto  al  asilo  (ley  12)' 
por  priuripal  objeto  el  unp.  it  n'^ular  los  deredioa  de 
—  ■■■■dad.  Son  curiosas  la  ley  31  sobre  lo»  homt»  y 
nüosy  MU  policía. 
Trata  el  cap.  111  de  las  micaes,  su  recolección  y  custodia ,  el' 
ricarelmlento  de  fUftos  cKtstdw  porros  gaoadoB,  y  las  soldado* 


lie  los  ffuíirdas.  Otro  tanto  hw»  el  cap.  iv  respecto  ¿  las  v¡::r,í,  t 
el  V  respecto  á  los  huerto?),  ocupando  la  mayor  parte  du  las  ie\fs 
la  tasación  de  Io3  daílai  que  ea  ellos  pudieran  cansara,  pan 
cuyo  resarcimiento  6  ladetnnizacloo  estaba  admitida  la  «ompob 
aacioQ  pecuniaria. 

Son  objeto  del  cap.  n  las  casas  ó  fincas  urlMnas.  La  úniolft- 
bUidad  deV  asilo  doméstico  se  ve  garantida  por  íoig  lejr«, 
imposición  de  penas  h  los  que  no  lo  respeten ,  modificada''  — r — 
las  cirtninBtanciaa  del  detito,  ó  remitidas  del  todo  eti  cii 
traordinarios. 

Laa dehciias,  ejidos,  prados,  fuentes  y  tejares  del  comao  4 
concejo,  y  los  dcrodios  sobre  los  terrenos  adquiridos  por  prai^ 
cripcion  ó  por  venta,  forman  la  materia  del  cap.  vii:  la  del  vnid 
aprovecbamienlo  de  la.s  a^uas  por  medio  de  molinos,  caualev 
acequias  y  presas,  procurando  couciUar  todos  loá  iQt<:rcsc^  y  qoí 
lr>3  dcreclios  antif^os  conserven  cierta  preferencia  sobre  los 
nuevos. 

Del  matrimonio,  la-s  Lerenoías  y  las  sucesiones  trata  ri  -i"- 
tulo  IX :  el  que  ec  cas&ra  con  doncolln  dc^  la  villa  debía  c.:-. 
arras  veinte  maravodia  [ley  I.*),  y  diez  siendo  viuda  (ley  ií,*).  9 
señor  tenia  el  derecho  de  heredar  h  lof  sienas  muros  que  boUe^ 
se  convertido  &  la  Religión  cristiana,  no  tenioudu  dios  sacedoi 
(ley  12). 

Continúa  el  cap.  x  la  materia  de  ««cesiones  y  hepencí»*:  tra- 
tase en  él  de  la  sucesión  testada  i  intestada  ( lejes  l,*y  2.';i;i1í 
la  colación  [ley  22);  de  las  reservas  de  bienes  en  coso  de  se^mlu 
niipciaa[leyeil6y  si  guíen  tea);  del  haber  de  los  vi  udo}(l 
y  43);  délas  dotes,  donacioncsy  8rra8(lej'es22y  14);  de 
jos  postumos  (leyes  30,  31  y33);  y  en  suma,  dclospunlojt 
iesquc  ofrece  esta  interesaDte  materia  se  establece  como  prlnciptt 
invariable  que  cuanto  jjmnan  loíliijos  es  de  loí  padres  (IJy     " 
en  colación  al  tiempo  de  la  muerte  de  t-stos  (leye^  4.'  y  4" 
ctloj  respoudcu  do  la  conducta  de  sus  hijos,  pero  no  de  sos  dM- 
daafleyesS.'y  6.');  que  cuanto  ganaren  marido  y  mujer  ■ 
neceáamboapor  mitad,  y  debe  dividirse  entre  ello*  (ley  «.    - 


(lí  Ru  lu  OKlaraelOfta  qoe  baj  al  ñatl  del  Fnero  k  l««a  «Ipisat  «ir^pcí»- 
nm  Mln  wto  [itiato. 


i 9.*  i  I3«xpllcaa  cdmoiteben  hBcencUspftrticioiies,y  Ia34 
k extciisameiit<>  do  la  tutela  <lc  los  mcnoreí). 
Comfcon  la  legislación  criminal  en  los  capituloa  xí  y  xn,  de 
'  cvalc*  el  primero  «numera  lo»  ilafios  causndos  por  los  auima^ 
,  y  los  diiUtus  ooQtni  la  castidad.  Ba  muy  prolija  osla  parte  d« 
\a  legitlarjon  del  Fuero,  y  contiene  tejes  curiosas;  pero  aun 
I  más  las  del  cap.  xti,  ()ue  imponen  penas,  gcneralmvute 
h  tuda  clase  de  injuriit^,  como  son  arrancar  los  ca- 
ijr  la  bart}a,  atir  por  la  on^a,  ^car  un  ojo,  golpear  con  tott 
1 6  im  pi¿«,  romper  nn  diente,  un  brazo  ó  una  pierna,  cortar 
kMriz.  Iiaoer  comer  una  oaw  .lucia,  y  cantar  cancioues  it^u- 

Otras  (lelitoH.cuasi-Hlclitosirdafios  se  cspeciGcan  en  el  capl- 
'  W" —  •- ■■  -■ 'nse  en  el  XIV  de  losliomicidiosy  de  losdi^^fios 
I  st:  .aA  y  ]m  parientes  del  muerto,  ctiyo  wlo  asunto 

[AciBalamBtrriade  mA«de  treinta  leyes.  Bl  tr  legisla  sobre  los 
I  de  aulvn  y  el  tinllaxgo  dol  tesoro,  que  pertenece  al  que 
'«OBieatra,  no  siendo  en  heredad  luena,  en  cuyo  ooíio  corres- 
'  la  tallad  al  dueño  de  ¿uta  (ley  12). 

"iloiifreDOot  cap.  xvn  en  la.íclcccione»dcjuocc«, 
■     . .:  .b;;iia,  corredores,  almotacenes,  alguaciles  y  pre- 
Traía  miuuoioaamente  de  xua  condiciones  legales,  sus 
I  y  ubli<niotonea,  un»  edtipcndion  y  tu^  penas  corresixio- 
\k\»n  faltas  en  el  cumplimiento  de  su  enourgo:  oontieiw 
'''■IM^idoni»  dl(;nas  de  «er  leida.«  ¡1). 

K  :-.>  que  rermn  sobre  los  jucoee  siguen  en  loa  inmediatos 

'^pttuln*  Im  rdativas  i  las  demandas  por  deuflas,  loe  peAos  6 

M  que  podlaa  darse  aobre  ellas,  los  tobreltvadores  6  flado- 

ipara  i'vitar  \-ej&rneQes  al  demandado  y  aiagurar  los  resultas 

f^Jikio:  las  eitaoioaei.  los  testigai  y  sus  rvquisitoi  legales,  y 

<  OQ  género  especial  de  prueba,  loi pi¡;iles  i>  lidfadurea  que 

Frttiban  en  prú  du  esta  ó  de  aquella  causa.  Ks  muy  curioso  todo 


I 


i_, ,  „.  ffcfca  ■(  (I*  toda  «I  |iarl)lo  e«allraiails.  ol  Jun  jur»  mbr*  kM  mu< 
rltM  >tiw  Bla  por  anuir  Ja  ptn*titM,  nía  (-or  Miini]u»r*Driu  rtn  Ofo*.  atn 
^*  04I.-W,  uia  por  tarvd'naa  da  |Mno«a,  nía  por  |iMsarla.  lUu  por  pr«CM  da 
MM^ib  ■*■  4*  vwdOM  o  d«  «atnOM,  niM  q«<AKnla  al  txiara.  ntn  •>«)•  '■  oarMfm 
■SataiofUiw.in'alu  mtoMoJuiva  Im  alcnldak,  DaMnla  «I  a*vrU>aAu.  «I  ol  «loiot*- 
^KK,««alM)iiD  •  il>^i<.*|>MMiiloalJiMa.«l<  lo*  alcAldM, qii*  Man  Mi»UB»l«i  a*! 
•«  tat  r«ani  Mmu  4  lOT  rkaa,  MI  a  (M  «Um  MDM  •  IM  b«>M.>  {Ur  «■*» 


et  cap.  XXII,  que  dedica  &  este  asunto  24  \ey&t,  y  lo  mismo  pode— 
moH  decir  du  loa  slg-ulented.  Bu  materia  de  proctjdimieDtos  era  ao 
principio  ^neralmcDte  c^^tablecido  que  el  litigóte  ()ue  no  cotu- 
pantcia  en  el  plazo  6jado  por  el  juez,  penlie¿e  el  pleito. 

De  grande  importancia  y  de  aplicación  frcciionte  en  aquctlM 
tiempos  era  el  asunto  que  rormalamateriadelcap.  sxx,  ftaaben 
laí  salidas  en  hueste  por  llamamiento  del  concejo  para  pelear 
ojntra  los  enemigos.  Bs  cite  capitulo  una  espeoio  de  rii^la- 
nieato  militar  y  administrativo,  á  que  sirve  deapAadioed  si- 
(ftiientc. 

los  contratos,  y  en  especial  los  de  compra-venta  y  preoda, 
ocupan  el  cap.  xxxii;  Loa  daños  hccboa  k  los  animalt-'n  domésticos 
y  M  resarcimiento,  el  xssin  y  xxxiv:  trata  el  inmcliato  ile  la 
casa:  loa  cuatro  que  siguen,  de  loa  diver^aa  ciaatn  de  airvienleí, 
903  soldadas,  obliffaeioucs  que  con  los  dueños  coatruea,  y  canti- 
goa  que  deben  imponérseles  por  su4  faltas.  En  6n,  los  cuatro  lU- 
tlmos  (xL  é.  xuT)  de  las  artes  y  olicios,  eapeciñcaiido  loj  deberes 
délos  artesanos;  y  también  de  otros  asuntos,  pertenecientes  loí 
miá  al  gobierno  olvil  y  administrativo. 

Siguen  al  Fuero  alonas  íUelaracioMS  que  derogan,  alteran 
ú  modlScau  b  dispuesto  eo  varias  de  sus  leycj. 

IV.  Aunque  diminuta  6  incompleta,  puede  la  antecedente 
r^edadar  idea  de  los  progresos  de  la  legislación  Toral  eu  los 
oEnoo  primeros  aigloü  de  la  reconquista.  Se  ve  por  ella  que  los 
Ku'jros  de  León,  Nájera,  Sepúheda  y  LogroSo.  escritos  en  el 
si^lu  XI ,  que  son  un  verdadero  prof^rcso  respecto  á  loa  de  Brti- 
ñosera,  ífe/gar  rff  S'uso  y  Catirojeris.  de  los  sírIos  ix  y  x  ,  qmy 
da»  eolipsailos  ante  el  extenso  y  notabJlis^imo  Kuero  de  Cuínca, 
de  Unes  del  sigilo  xii,  donde  se  ven  notables  adelantos  en  el  de- 
recho y  oiertí]  mü-todo  y  olaaiScaoion  en  las  materias. 

Continuando  lí^te  estudio,  aunque  con  más  brevedad ,  en  ol  pe- 
riodo inmediato,  y  dando  4  conocor  un  ól  los  Fueros  más  notaÚes 
de  luseig'los  xiti  y  xiv,  vcremoH  los  proí^resos  que  signid  haciendo 
esta  legislación ;  la  cual ,  en  medio  de  sus  muchas  imperfeccio  - 
n&<,  propias  de  la  época,  nos  ofrece  ya  en  aquel  periodo  un 
conjtiuto  de  dlüposíciones  administrativas,  civiles  y  crimínales, 
bastante  á  satisfacpr  las  necesidades  de  los  pui'blos.  Como  com- 
plemento de  este  trabajo  daremos  también  en  otro  lugar  dA  eat» 


ubrví  on  MÜlogo  de  los  Aieroa  y  cartas- pueblos  otorgados  en  Es- 
I    p**fc«nleida  el  tíglo  vm  al  xr. 

^ft      Kuie  tanto  meocioDarumofl  aqui ,  como  dignos  de  ser  con- 

^^oltadot  entre  los  Fueros  del  preí*eniei>er{odo,  los  de^ifr^or[l<t73|, 

SaJktfiu  (1064),  Toledo  (10S5|,  A/irantía  de  Bh-o  [1090),  K^a- 

Í»«^ni30],  iawyiíAT  (U44),  Baeza{\U%  Sún  Sebastian  d«  Gtti- 

fé^eaa  iWM),  Malina  (lldSJ.  Llanes{\\G»).  Paleacia  {Uv.\). 

Bmn  (1IS7),  La  PufMa  de  Ar^anzon  (1191J,  Aíadrid  [l¡(}2),  .H- 

tmidiitliOikMKn),  Zamora  (120S),  ¿Unta  Cristina  {lili) ,  y 

AbM^rü  í  1230) :  omitíondu  od  est«  dituinuto  catálogo  mticlios' 

«troi  documentos  del  ml-tmo  género,  llenos  de  datos  curioso^t  é 

iSfiDctMiles  para  apreciar  el  establo  político,  social  y  legBl  de 

Aiprta  eo  la  Hdail  Modia. 

T.    So  podomo»,  WD  embargo,  al  tratar  de  los  Faeri«  de  Cas- 
IQta,imar  demeDOtonarel  llamado  de  albedrio,  muy  int«refiaD- 
te*  «qiK)uc  no  est¿t90nsignadoeo  ningún  cuaderno  foral ,  ni  aes 
■kAtfOB  un  sistema  introducido  entre  los  catitellanos  desde  que 
•oiledaró  indepondieotc  de  Lton.  Hablando  Marina  de 
Fuera  en  «t  Sasaya  histórico  (1),  dice  que  tas  leyes  góticas 
i  lü4  Utigantei  boultad  de  nombrar  jueces  Arbitros,  ó 
pooer  sus  uügoeioe  en  personan  de  confianza ,  comprbmclic-a- 
&  «atar  A  lo  que  estos  jueces  de  arenencia  determinaron;  que 
bcultad  de  nombrar  jaeces  irbitro«t  comenzó  A  hacer/«  muy 
icy  4  reputarse  como  Ubortad  y  fuero  de  Castilla,  y  los 
(xmsidermroa  como  tal  el  que  las  causas  n^Uliv-us  A  la 
y  i  nu  derechos  m  teririliutasD  por  jaeoesoompromisa- 
porafttteaciAarbltniI,  y  A  juicio  de  buen  raron.  «K.'íEasaeD- 
^^b)ttel<  y  detenolnaoionoí,  afiade,  .=0  Ilamabau  albedrios:  y  cuan- 
4tt  «  pnmuDOiaban  por  personas  seflaladoay  en  materias  inlere- 


» 


aaale«,/iiMlUu  y/aeimt^nfns,  que  en  lo  suoeelvo  se  mirabon  con 
lUfetay  tervlande  modelo  para  tenninarotros  negocia-*  im])or- 
lniBt.>He  Té,  pues,  que,  en  opioion  de  Marina,  el  Fuero líe  ai- 
itdHo  ounaútia  en  someter  los  uegoeto«  al  juicio  de  personas  que 
liOabu  á  arbitrio  de  buen  varón. 

Bo  al  lagar  que  dejamos  citado  inserta  el  mUmo  autor  un 
tm»  del  pnMogo  de  la  colección  de  /aeaXat,  en  que  se  dice  que 
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ñ  lo3  castellanos  se  les  litcia  muy  duro  ir  &  Leon&seE:nÍr  sos 
pleitos...  «¿por  esta  raxoo  ordeDaroa  dos  bornes hoenos entre 
mí...  ¿(Mtos  que  aviniesen  los  pleitos  porqae  no  ovieien  de  ir  A 
»I.eon ,  que  ellos  no  podían  poner  jueces  sin  mandamiento  del 
»Rey  deLeon.,.  é  aráen^on  aicaldes  e»  ias  etmcrcas  ^tu:  li&ra- 
usen  por  altedrio.»  Añadamos  á  esto  lo  que  iltcc  otra  TazaSa  de 
la  reducida  colección  que  de  ellas  se  conserva ,  en  que.  &  vueltas 
de  algiin  relato  la^  ó  m^nos  fabuloso,  se  con.sÍgiia  que  los  aisXe- 
llanos  aordenarotí  alcaldes  en  las  comarcas  gve  libreen  por  al- 
^tedrh  en  eíta  manera ;  quede  los  pleitos  que  acaescian  que 
>£rHn  buenos  ¡hc  altidriasen  el  mejor,  et  de  los  contrarios  el  me- 
j»nor  danno,  é  este  libramiento  que  fincase  por  faitanna  para  li- 
«brar  para  adelante:  »ycon  pooo  c^ucrzo  deduciremos  de  estas 
cita^  que  el  Fuuro  de  albedrlo  no  debía  conastir  sélu  en  poner  1a8 
contiendas  en  manos  de  juec»  oonipromtsarlos,  sino  también  en 
tener  alcaldes  que  fallasen  de  la  manera  que  .se  indica  en  esta 
faxafia ,  cuyo  sentido  no  es  eu  verdad  muy  claro.  Aca<io  quieiv 
decir,  oomo  opinan  los  Sres.  Maricbalar  y  Manrique  ,  que  si  en 
los  pleitos  se  veia  el  boeo  derecho  del  demandante ,  se  le  con- 
cediese, haciéndolo  con  el  menor  perjaício  posible  pan  el  de- 
mandado. Si  no  es  estu  lo  que  siguiñca,  uo  bailamos  otro  sentido 
qtu!  esté  mAs  en  relación  con  las  palabras  del  texto. 

De  cualquier  modo  que  sea,  este  Paero  dealbtdrio,  exclu-tiTo 
de  Castilla,  fué  de  gran  importancia  en  i»t«  reino;  formó  duran- 
te al^^unoí  aifrlOi  parte  de  su  derecho,  y  dio  origen  &  \9sfazaSaty 
de  triste  celebridad  algunas,  que  no  eran  mAs  sino  las  sottencias 
pronunciadas  con  arreglo  i  csl«  sii;tcma  sobre  asuntos  6  ent.-o 
personas  notables;  Ic^lacion  qae  dio  en  qac  entender  al  Bey 
Sabio,  y  á  que  todavía  se  daba  Talor  en  tiempo  de  D.  Pedro,  ilii- 
ciías  de  e-sta*)  Eaza&as  se  encuentran  infria»  en  los  dos  Códigos 
nobiliarios,  y  de  ellas  hablaremos  al  tratar  de  estos  Códi¡ros  en 
el  capitulo  inmediato. 

Ocupémonos  ahora  en  examinar  con  algún  detenimiento  la 
legislación  foral  do  la  uoblc:ui  ca.'^lellana,  como  también  la  de  los 
reinos  de  j4n^«» ,  CaiaiaSa,  Valencia  y  ¿Vaecn-a.  Terminada 
e$ta  tarea,  emitiremos  nuestro  juicro  sobre  los  Fueros. 


CAPÍTULO  IX. 


rtrEttOS  OB  LA  HOBLBZA  CASTELLANA. 


SL'UARIO.  1.  Orffimí  de  los  Fobtm  a<>bUlarÍot.  -Rtijn«u  de  Iw  ■)puii0n4«  nu«  vi-rr 
él  M  luii  oía) lilla.— II.  Fusvo  im  IjM  Puot'^t.tMOj—ita  h  cmiom  mu  Fiwra  «a 
•u  mlailo  |inn>ltlii>. — RrmrH  «crm  >)«  Mía  punto.— lU.  Ort^anM  dol  vwu>  Vibm 
OrC^ctili.*.— !ta  yalvT  \i^gal.—y.nn>*icíoaiieleul4t  del  libro  i-—lUt>'iita  ujmiU 
c  ¡Mlilirot  M.  ID  y  iv.-fiídiiLRi del lUiror.— Jálelo crllko denle <:i>difo. 


Dados  ya  &  conocer  en  el  anterior  capitulo  )oa  Fueros  muoíci- 
palea  mha  notables  de  los  reinos  de  1«od  y  de  Castilla  co  el  pre- 
3ente  periodo  de  nii&stra  HL^irroRiA,  fóltanos  aun,  para  terminar 
este  interesante  estudio  por  lo  que  toca  ft  dichos  reinos,  hablar 
de  otros  dos  Fueros  que  no  se  formaron  pnrn  las  niuQíi:i¡)Al[dades 
sino  para  la  nobleza,  y  que  non  conocidos  con  los  nombres  do 
PüiíRn  »B  LOS  Fuos-DAWO  y  FnRno  Vmjo  pb  Castu-la. 

La  nobleza  castellana,  que  taa  ímportsute  papel  ropratenta 
en  nuestra  historia  de  la  Edad  Media,  oomeazó  k  tomar  incre- 
mento en  tiempo  de  loa  cond<»  de  Pa,ítilla,  y  señaladameiite  en 
el  de  D.  3anclio  García ,  que  concedió  exencionei  4  lai  nobles 
par»  empefinrloe  m4$  en  su  servicio,  y  ascnfa)  los  primeros  ftao- 
(lameotos  de  rd  grandeza.  Más  de  un  8Íf*lo  después,  en  1 138 ,  sc 
dio  on  CÓ<tÍgo  e.<<pecial  para  elta  en  las  Cortes  de  Nájera,  que  filé 
conocido  con  e]  nombre  de  OabBKAMievTo  os  tos  Fijos-daloo;  y 
por  lo  que  de  ¿1  lia  quedado  en  el  Obdknauibkto  db  AlcalA,  don- 
de ae  refundió,  pnede  verse  cuan  irrandei  eran  ya  en  aqoella 
¿poca  la  preponderancia  de  los  noblr»  y  los  prÍTíleg'ios  que  m>  les 
oonceilian.  La  colección  mandada  formar  en  1212,  que  más  tarde 
Tino  á  ser  el  Fintao  Vnyo  M  CAtrrrLLA,  constituye  el  scíruudo 
periodo  de  esta  legislación  nobiliaria;  y  &  su  reforma,  hecha  por 
O.  Pedro  en  1356,  se  debe  su  último  estado.  Tal  es  el  recomen  de 
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SU  htittorla  en*nn  periodo  de  cerca  de  ciiatrocienU»  ailoe,  que 
cuD  In  brevedad  posible  vamos  á  exponer  en  este  capitulo. 

Como  la  nobleita  empezca  ya,  «egun  liemos  dicho,  á  recibir 
exenciones  y  privilegios  «n  tiemí»)  de  los  condes  de  Castilla,  dia- 
pdULse  entre  \m  hiatoriadorca  sobre  ai  se  ha  de  retrotraer  ó  no 
linsta  aquella  época  el  orifren  y  la  primitiva  redacción  del  Ftjsio 
PE  LOü  Kuos-DAUJo  y  del  Kubbo  Vibjo  db  Castilla.  Sostuvieron 
la  opinión  afírmativa  el  erudito  P.  Iturriel  y  lo4  doctorea  A.<»o  j 
Ifanuel,  ¿  quíenea  st^ieron  otros  autores.  Pero  desde  los  tiem- 
]Hm  de  Mftrina,  que  la  impu^ú  rucrfeincntc,  el  parecer  contrario 
ha  prevalecido,  apoyándolo  hoy  los  escritores  de  m&s  nota,  en 
cuyo  concepto  ninguna  de  las  razones  alegadas  por  los  ¡lastra- 
dm  escritor»»  del  pasado  siglo  es  eoncluyente,  ni  aún  atendible 
siquiera,  para  deutostrar  que  el  conde  D.  í^ancbo  dle^e  Fueros  4 
Ca-ttilln,  por  reducirse  todas  ellas  h  indicaciones  de  historiadores 
ú  los  que  se  qui^o  dar  un  sentido  determinado,  cuando  au  va|?ue- 
tlad  lao  hacia  sitsoi'ptibl&i  de  otroa  diversos. 

Por  nuestra  parte,  no  po<lemos  aceptar  en  absoluto  el  parecer 
de  esím  escritoreá.  Que  el  nonrle  D.  Sancho  dio  Fueros  A  Castilla, 
y  que  en  ellos  legisló  acerca  de  las  derechos  y  exenciones  de  1» 
nobleza,  no  es  posible  dudarlo,  eu  vista  de  loa  muchos  testimo- 
nios de  reflpetable.1  escritores  antiguos  que  asi  lo  acreditan.  T  ñ 
bisu  el  lieclio  concreto  de  que  estoa  Fueros  coastituyan  la  primi- 
tiva redacción  del  délos  Fijos-daloo,  ó  del  Viejo  bB  Castilla,  no 
e»  fácil  probarlo  fnteriu  uo  haya  más  datos  que  los  que  ha^ta  boy 
flc  han  encontrado,  debe  creerse  que  en  ellos  se  contendrían  mu- 
chas de  las  leyes  que  luego  vinieron  á  formar  parte  del  nno  y  de^ 
íitro  Fuero.  Ampliaremos  nuestro  pensamiento,  exponiendo  con 
brevedad  tos  motix'os  de  nuestra  opinión. 

No  puede  netfar^ ,  ¿  nuestro  juicio ,  que  d  conde  D.  Sancho 
dio  Fueros  a  Castilla ,  porque  se  aseara  lo  contrario  en  varios 
documentos  y  por  varios  historiadores  dignos  de  fé.  Ixks  Anales 
de  Toledo  y  ei  proemio  del  Fuero  de  Sobrarbc  lo  afírmon  casi 
con  las  mismas  palabras,  st  bien  discordan  en  la  fecha,  lo  cual 
parece  probar  que  uo  se  copiaron  uno  á  otro.  «Muriá.el  conde 
»D.  Sancho,  dicen  los  Anales,  el  que  did  los  buenos  Fuere». 
)>Kra  M.  L.  V.t — *Hm  M.  L.  X..  dice  el  Fuero  de  Sobrarbe,  mo- 
juiú  á  Doute  Ü.  &uioho,  que  loi  buenos  Fueros  dio.»  Hablando  ■ 
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I>.  Ltíctts  (le  Tuy  del  mismo  conde,  dice:  «No  puede  Duestnt  plu- 
xma  espresar  cumpUdamente  cuAnta  gloría  alcanzó  en  su  con- 
idado  I).  Sancho,  duque  de  Bdrgus,  porque  dio  bueno»  Fueroay 
alumbras  á  toda  Castilla.»  El  Arzobii>po  D.  Rodrigo  >'  ana 
aorta  del  monasterio  de  Oúa,  quecitA  Berguusa  en  sus  Anii^ 
et  de  España,  convieoeD  en  quo  D.  Suucho  comenzó  k 
'  eni^randecer  k  la  nobl»»  y  k  concederle  exencionen  que  hasta  ru 
tiempo  no  había  tenido.  Y,  en  án,  el  P.  Florea ,  Ambrosio  de  Mo- 
nile«,  Mariana,  el  P.  Tepes,  Solazar  y  MendoM,  yüaribov,  afir- 
que  I).  Ssocbo  fu¿  ol  primer  lei^ludor  castellano.  No  cita- 
I  Otros  docomeatos,  porque  baatau  los  anterioreü  para  llevar  al 
i^ntmo  el  convenolmiento  de  que  «1  conde  D.  Sancho  dió  Fuen» 
B  C-astilln,  V  de  que  co  ellos  debió  leginlanie  acerca  de  los  dcre  ■ 
chos  y  c^cncione.-i  de  la  nobleza.  ¿<Jué  signifícan,  si  no,  los  tcstí- 
liKinios  de  tantos  y  tan  autorizadgs  escritores ,  que  todos  inaia- 
leti  oon  fijeza  en  la  misma  idea?  ^Por  qué  nos  liabiamoa  de  em- 
peñar en  sostener  contra  olios  que  D.  Sancho  no  dio  Fueros,  y 
queeata  expresión,  empleada  en  tantos  tugares,  sólo  indica  que 
extirpó  abiuos ,  administró  justicia  y  concedió  algún  privilegio 
.  la  uoblezaf 

Aal,  pues,  si  por  nuestra  parte  no  nos  atrevemos  á  afirmar, 
en  sentido  ínverao,  que  esos  Fueros  y  esas  exenciones  sean,  como 
iranel  P.  Burriel.los  dootoresAs.ioyUanuelyotro3autori- 
^íaJos  escritores,  el  mijimo  Fükbo  dk  los  Fuos-daloo  ó  el  Vtbjo 
OK  Ojuitilla  en  su  redacción  primitiva ,  porque  do  hay  nada  que 
Sfii  lo  demuestre ,  creemos,  sin  embargo,  que  este  hecho  no  pue- 
de negarse  mientras  no  se  descubra  algún  ejemplar  de  loa  Fue- 
ros de  D.  Suncho.  U.  Francisco  üspinosa,  escritor  del  paado  si- 
glo, en  un  manuscrito  sobre  ti  derecho  y  leyes  de  España,  que 
tvleron  Ala  vístalos  doctores  Assoy  Uaouel,  dice  que  tuvo  una 
Dpía  du  ellos,  y  que  contení ao  173  Iqres.  Lástima  es  que  no  diese 
B  (pinosa  más  noticias  de  esa  copia,  cuyo  original  suponen  aque- 
llos autores  que  estará  en  el  archivo  de  Simancas  (1),  porque 
e^te  precioso  documento  podría  dar  mucha  luz  &obre  el  punto 
que  examioamoe;  pero  ¿ua  sin  ¿I ,  y  sin  más  datos  acerca  de  lo 
que  pudieron  ser  losFaeroadeD.  Sancho,  nos  inclinamoa á  ver 
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en  ellos  ios  primeros  ^rmenai  de  la  legislacioa  nobiliaria .  la? 
disposiciones  qne  mis  tarde  flg-uraron  en  los  dos  Códigos  de  que 
tnitamus.  La  fúriiia  de  la  redaocion  pudo  ser  otra ,  y  kan  ea  el 
fondo  de  ios  dJeposíciont»  pudo  haber  difiireucia ;  pero  la  índole 
debió  ser  la  mUma.  Lo  qne  aaberoo!  acerca  de  la  formación  del 
FuBROtiBLOijPrjoa-DiiLaoy  del  Fitbbo  Visjo  db  Castilu.  no m 
ojiODe  ¿  qne  In^  leyea  que  cntr&ran  en  m  formactoo  facwu  de 
tienii>o«  muy  uut«rÍores;  Antus  biou,  esto  se  nos  presenta  como  lo 
Qi¿s  natural ,  porque  uiiestro3  antiguos  Cúdi^os  aparecen  siem-' 
pre  formadoa  de  leyes  cuya  elaboración  ha  sido  la  obra  lenta  de 
los  aigtos.  Las  leyes  no  se  improví^aQ ;  y  cuanto  se  consigna  en 
loaCódi^s,  es  de  ordinario  hijo  de  una  larga  tradición,;  está 
sancionado  por  el  transcurso  íel  tiempo. 

S¿auo8  permitido,  al  lle^r  aqui,  llamar  la  atención  li^ia  un 
hecho  que  prueba  cuan  fácilmente  se  dejan  llevar'  lo3  escritores 
más  ilustradaí  de  la  idea  que  en  ellos  predomina.  Marina,  en  su 
SnM^o  histérico,  de^ues  de  imputar  fuerteoiente  la  opinión 
de  los  doctores  Asío  y  Manuel,  que  atribulan  al  conde D.  lancho 
la  prlraitiTa  redacción  del  Fdkoo  db  los  Fijos-djiuío,  aseg-ura 
con  el  mayor  aplomo  que  lo  rodactaron  los  concejos  de  Ostilla, 
que  es  1»  inílituclon  que  aijuel  erudito  historiador  veia  delante 
de  si  en  toda:^  partes.  Los  concejos  de  Castilla  redactando  un  C6~ 
diñ^i  que  sancionii  los  privileírioa  y  oxeucionta  de  sus  rivales  los 
nobles,  es  un  costnisentido  que  no  resiste  ni  por  un  momento  al 
ex&men  de  la  critica,  y  que  nosotn»  no  noi;  detendremos  &  tai> 
I>ugnar  ftqnl. 

Después  de  lo  dicho,  puede  afirmarse,  á  nne^ro  juicio,  ínte- 
rin la  historia  y  la  critica  no  suministren  nuevos  datos,  que  si 
bien  no  .te  conoce  otro  CiMlgo  nobiliario  anterior  al  Fl'bbo  db 
LOS  Fuo8-i>ALGo,  otorgado  en  las  Cortes  de  XAjera  de  1138,  no 
poedc  negarae  que  existiese  bajo  eataó  aquella  forma.  Vengamos 
ahora  ¿  la  compilación  de  las  Cortes  de  N&jera. 

Prescindiremos  al  hacerlo  de  si  estas  Córtai  merecen  et  nom- 
bre de  tales,  lo  cual  niegan  algunos  escritores,  fundándose  eo 
que  DO  conctirrtó  á  ellas  el  tercer  brazo,  porque  enta  circan-stan- 
cia  excepcional  no  bastaría,  en  nuestro  sentir,  ¿  despojarlas  de 
semejante  car&cter,  oomo  no  se  lo  quita  k  ulras  posteriores  el 
que  por  excepción  dejase  de  concurrir  &  ellas  alguno  de  los  otros 
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•  Inttzoü  del  Bstado.  No  disputaramot  tampoco  sobre  la  fecha  ili- 

Fia  oelebracioa.  ea  decir,  sobre  ^i  ae  reunieron  en  li38  üiii  1135: 
cuestión  es  cMla  qao  no  InteftHS  cu  grau  manera  &1  fin  qu«  ai[ni 

1 1)09  proponemos.  Kt  liectio  es  que  en  aquellas  Cortes  w  liicieron 
trea  Ordenamientos:  el  de  Im  Fijns-dalgo:  el  Uamailo  <le  Perla- 
dos, qne  debió  aer  interesante  en  la  esfera  del  derecho  público 
eclcsiAstico,  del  cual  no  ha  quedado  vA*  TeMígio  que  una  lej^ 
ínsertn  en  el  OaDBNAinF.tTO  dk  Alcalá;  ;  el  de  las  Dftisas.  que 
comprcndia  treinta  y  seia  tltnlai  ó  leyes,  qoo  en  gran  parte  tras- 

^]ad(}  D.  Aionm  XI  al  tlt.  xxxii  del  Úudbnamibxto  üb  Alcalá,  j 
versan  sobre  los  derechos  de  los  ñjos^algo  en  laa  behetrías  y  en 
los  lugare*  en  que  eran  áfcis^rog  fl). 

Del  Fuero  de  loa  Fijaí-dalgo,  que  es  el  qne  ínteres  &  nnestro 

Lpropósito,  no  exUt« ejemplar  alinino  que  lo  contendrá  en  su  ea- 

Ftado  primilix-o:  sólo  la  parle  inserto  cu  el  Oudbsaíiiknto  uk  Al- 
cal!  poededarnoa  alguna  idea  de  lo  que  debiáser,  y  esto  aún  no 
muy  exacta,  ai  ¡te  tiene  en  euenla  que  sob  leyes  se  modificaron  ó 
enmendarou  en  tiempo  del  rey  1>.  Podro,  que  tantoenfrcuó  et  po- 
derlo do  la  nobleza.  ET^  una  rcrdoilera  desf^racia  para  la  historia 
de  la  legislación  nobiliaria  de  la  Kdad  Media  elque  n!  loa  Fueron 
de  n.  .Sannlio  ni  los  de  las  Cortes  de  Sájera,  que  darían  *  conocer 
>ni  terdad^m  estado  en  Vjs siglo»  xi  y  ui,  hayan  llegado  k  nues- 
tras manos;  y  no  es  de  extrsúar  que  ol  afán  de  ver  el  Fvkbo  db 

LiíH  Fu'is-iiAi.on  en  SH  estado  primitivo,  de  que  justamente  se 

rsieiiten  poseída*  lodos  lat  que  cultivan  esta  clase  de  e-itudioj,  hi- 
ciese creer  á  los  doctores  Asm  y  Manuel  que  lo  habian  enoontra- 
dn  FU  un  c^ine  qutt  dp^cribcu  en  su  introducción  á  Ins  institu- 
ción fs  d(l  derecho  civil  de  Castilla,  (s  iodujcw  á  Marina  á  la 
misma  CTcenvia,  harto  disculpable  al  leer  el  titulo  de  una  de  las 
compUacioiu»  que  contiene  dicho  códice,  y  que  dioe  asi:   Oí-rft- 

^amienío  de  Fijos-d<dgo  en  las  Cortes  de  A'djera:  Este  es  ei 
libro  '¡Hefz')  el  muy  noble  rey  D.  Alfonso  en  les  (Uirtes  de  ?t'é- 

jrra  de  los  Fueros  de  Castilla.  Desgraciadamente  el  examen 
^'critico  de  esa  compilación  ha  demostrado  hasta  la  midencia  qne 
I  es  luqne  su  titulo  indica.  LosSre».  Uariohalary  Manrique  lo 


Ui   UrouUmdw •tffiU'rW IM qv*  («»>*a  difiamo  aiur«*l  «I  Kñorlo  >U  atcus 
üst  y  lanUa  iM  lia*  í«(«lfeikli  nat  OMktKbtKko  HubmA  dwtto. 


ñ 

hau  hecho  ver  en  su  enidita  Historia  de  ¡a  LeffUlaeüin  espaSufit^ 
j  dcavanecidú  est&  error,  vuelve  á  aparecer  en  s\i  triste  realidDd 
la  falta  de  datos  antigua)  acerca  dt^  cxprcEado  Fucro,que  iio  noa 
permite  oonocerlo  Di  apreciarlo  un  su  estado  primitivo. 

tMjamoa  dicbo  que  s6)o  se  conoce  la  parte  inserta  en  el  Oh- 
DRN.uit8NTo  DB  ALCALÁ  :  al  csiamlnar,  pueí ,  este  Código  lo  lia- 
remos también  de  las  leyes  del  de  Fijos-ualqo  qne  contiene,  y 
que  a>Dstituycu  la  legi»1acÍon  nobiliaria  tal  como  se  hallaba 
en  el  reinado  de  D.  Pedro  el  Jnsticiero. 

liemoA  reseQftdo  la  hiiítoria  de  Is  legislación  nobiliaria,  6s^ik 
lo  muy  poco  que  de  ella  se  sabe,  reípceto  h  los  sig-loi*  xi  y  xu.  Con- 
tinuando .iu  exposición  duraute  los  siglos  xm  y  xtv,  debemos  in- 
i<erlar  ante  todo  un  documento  del  dltimo  de  ellos,  que  la  exjnne 
en  pc>ca3  palabras,  y  ettmuclio  m&s  auténtico  ydigoode  fó  que 
cuanto  nosotros  pudiéramos  decir.  Nos  referimos  a)  prólogo  del 
FüRBO  YiBJo  DB  Castilla,  sobre  el  cual  llamamos  la  atención  de 
Duestroü  lectnrea  bajo  mks  de  un  concepto.  Helo  aquí : 

«En  In  Bra  de  mil  é  doscientos  é  cin<»enta  afios,  el  dia  do 
»lo«  Innocente*  el  rey  Don  Alfonso,  que  venció  la  batalla  de 
»Übi;ila  [D.  Alonso  VUI,  llamado  el  Noble  6  el  de  la-i  Na^-as 
»de  Tolo^aj...  otorgó  í\oa  conceios  de  Castiella  todas  las 'rtas 
jtque  avien  del  rey  Don  Alfonso  el  Viejo  (el  sexto)  i  las  que  avien ' 
»del  límpírador  (D.  Alonso  Vil)  é  la*  suaa  mesmas  del ;  ú  esto 
»fuó  otorgado  en  suo  Ospital  de  Burgai...  R  estonces  m.indA  el 
»Hey  h  los  Ricos  ornes  ¿  á  los  Fgosdalgo  de  Castiella  que  caliueu 
itlas  btorias  ¿  los  buenos  fuero;  ¿  las  buenas  costumbres  ^  las 
>buenaA  fa^aúas que  avien,  é  que  las  escriviesené  que  se  las 
slerasen  escritas  é  quel'  las  vene  í  aquellas  que  fuesen  de  emen* 
•dar,  el  gelas  enmendarie,  é  lo  que  fuese  bueno  á  pro  del  pueblo 
»que  gwlo  confinnarie.  E  después  por  mucbas  priesa-;  que  oro  el 
»nj  Ü.  Alfonso  finco  el  pleito  en  «te  estado  ó  jmlgaron  por  este 
•fuero  segand  qtie  es  escrito  en  este  libro,  ¿  por  estas  fat.'uúas, 
vüutta  que  el  rey  Don  Alfomo  su  bisnieto  ( I).  Alonso  el  S¿bio). .. 
»rt¡ó  el  Fuero  del  libro  (el  Facro  Real)  &  los  Conoeíos  de  Castíe- 
«Ua...  que  fue  en  la  Bra  de  mil  ¿  doKientaa  6  noventa  ¿  tres 
»a&os(r¿)5)  ¿judgaron  por  este  libro  fasta  el  Sant  Martin  de. 
«Noviembre  qac  f  ue  eu  la  Era  de  mi  I  trft<«f  entos  é  diei  «ñat  ( 1  ?72)  ■ 
»£  en  este  tiempo  destc  Sant  Hertío  los  Kioos  ornes  de  la  tierra 


»é  los  Ff¡asi\ti\go  pidieron  merced  al  dicho  T«y  Don-AirooM  qtte 
»die3e  á  Caítiella  loe  fueroü  que  uviurou  en  tíeiniio  del  rey  doa. 
KAIfonw  su  bisavnelo  é  del  rey  Dod  Ferrando  suo  padre  por- 
•quellos  ¿  SI109  rasalloí  fuesen  JadgadtH  por  el  fuero  de  aute 
'-«aosj  como  solit-ii :  i  el  ftey  otorgedlo  ¿  mando  &  los  de  Our- 
»goa  quo  jnd¡;a3en  por  el  fuero  viejo  aosi  coma  solieu.  E  de^ipues 
vdee.'ttoenlaHrHdemilétrescieaUMénoFentaécuatroHúúsIl^^rifi) 
»reiiiaute  D.  Pedro...  fue  coaoertado  e^te  dicho  fuero  ¿  partido 
MU  cinco  libros,  é  coda  libra  ciertos  titulo^,  porque  mas  aioa  sa 
«{allane  lo  que  en  &4t«  libro  es  escrito.» 

De)  aoteoedeote  relato  aparece  que  el  rey  D.  Alonso  VIII, 
do0pu<M  de  confirmar  &  loa  concejos  de  Castilla  los  fueros  que 
tenian  de  I).  Alonso  TI ,  encargó  á  los  hijos-dalgo  quo  rorisaseu 
laa  historias,  fueros,  costumbre»  y  ÍA-ioñas  que  contenían  sus 
tj«dÍcione*l<>srale.i,  que  las  escribiesen  y  queae  las  llevasen  es- 
critas para  darles  fueraa  y  carácter  de  ley  :  que  formada  e«ta 
eoleociuti ,  no  la  sancionó,  sin  emlairgo,  el  Monarca  por  /as  m»- 
^eJuuprUsatque  t>eo;  pero  que  los  hijos-dalgo  ia  pu-sieronen 
observaocia  (juagaron  por  este /itero  stgund  qve  es  escrita  en 
esU  libro  épor  estas /Sfaiías),  hs«ta  quo  el  año  l»5  D.  Alonso 
el  Skftü  dio  el  Fuuro  Bbu.  (el /itero  del  libro)  &  1o:í  concejos  de 
CaatUla,  donde  se  mantuvo  en  Tigor  diez  y  siete  años,  ó  sea 
hasta  1272,  eu  cuyo  tiempo  los  nobles,  viendo  lastimados  por  ^1 
sus  privik-íTÍos ,  reclamaron  tl«  D.  Alonso  el  SAbio  que  su  resta- 
t>lecie.<ie  la  observancia  de  ¡nú  lef^islacion,  que  ol  Fctnto  II114I'  ha- 
bla venido  á  <lerogar;  y  e!  Bey  lo  concedió  así,  mandando  que 
Judiase»  por  el  Fuero  VUjo  attsi  como  /oíi-a.  l'or  último,  que 
en  tiempo  del  Bey  D.  Pedro,  y  afio  de  1255,  sc  hizo  de  ¿I  una 
nueva  redacoion  y  división,  para  mayor  claridad. 

A  poco  que  se  fije  la  atención  en  este  prólogo,  se  ver.i  clara- 
mente que  la  formación  del  Fi;eiio  Viejo  y  su  observaocia  no 
fué  nunca  muy  del  aforado  de  l0(S  Beyes  de  uiael  tiampo.  Don 
Alonso  Vni  no  tuvo  inconveniente,  .según  se  ha  visto,  en  confir- 
mar &  los  concejos  de  Castilla  todos  los  Fueron  que  habiaa  recí- 
1  bvdo  de  su  abuelo .  de  su  padre  y  de  él  minnu:  peto  cuando  los 
Dobles  solicitaron  un  Código  para  ellos,  eludió  su  otorH-araícnto, 
dándoks  comisión  para  qiu*  lo  redacta»en;  y  una  vex  redactado, 
<  QD  le  dio  su  uauciou ,  uo  sabemos  si  por  la<  mudas  priesas  ¡w 


OM,  como  dice  el  prólogo,  6  a  causa  de  su  repugnancia  i  aiitori-' 
zar  un  Códlg^>  qiie  contenía  disposiciones  depresivas  del  i«»1i.t' 
«al.  Aposar  dcesto,  losDobleí,  prevalidos  de  au  influencia,  lo- 
p^ron  que  na  pu«i«K  en  obsepraimia  ;  poro  D.  Aloaao  el  SáUo 
preiwindi^V  de  úl  tan  por  completo  al  promulfrar  el  Ptrefio  Rou., 
que  con  e«toCódÍero  quedaba  aquel  virtualmeate  derogado,;  loa 
nobles  tuvieron  que  pedir  su  restablecimiento  al  eabo  de  diei  y 
siete  aAos.  Uef^udu,  por  último,  la  ¿poca del  rey  Ü.  Pedro,  curo 
fuerte  bram  sm'etó  k  aquella  prepotente  nobleza,  si  bien  uo  era 
dable  prescindir  del  Furbo  Vnuo,  porque  estaba  en  obser% ; 
de^de  principios  di-1  precedente  si^lo ,  se  bízo  do  ¿1  una  ulí.  . .i 
refundición,  que  contieno  grau  número  do  dispoucíones  nuevas, 
encaminadas  *'  desvirtuar  la  Tuerza  privilegiaría  de  los  ante- 
riores. . 

>'o  es  de  extrañar  que  la  observación  de  este  hecho,  la  histo- 
ria de  este  CiMigo,  y  tiasta  su  mismo  contexto ,  hayan  dado  ori- 
gen &  la  opinión  de  que  el  Fcbro  Vituo  db  Castilla  no  fué  nunca 
un  verdadero  Código  legal  sancionado  por  la  Corona,  sino  una 
colección  formada  por  los  individuot;  de  una  clase,  que  sin  aquel 
requisito  estuvo  en  obsorvanciB.  Esta  opinión  se  emitió  y  aet  dla- 
outíÓyaenel  pasado  »\g\o,  como  puede  verse  en  el  discunBpra» 
limin&r  de  los  doctores  Asso  y  Manuel  al  Piibro  Vibjo  &r  Cía» 
TILLA.  Del  mismo  parecer  era  el  erudito  D.  Toraifl  MnOc«  y  Ko- 
raci'o,  cu>'03  profundos  estudios  le  habiaa  llevado  4  penetrar  con 
el  escalpelo  de  la  crltlea  basta  los  mks  recónditas  ínterioridade:* 
de  nuestra  historia  lej^al ;  y  ciertamente  que  si  se  nota  el  silen- 
cio que  por  muctios  aitos  .te  guardó  acerca  de  esta  compilación, 
eupcoialmeote  por  los  historiadores  de  1>.  Pedro ,  en  cuyo  tiempo 
parece  que  se  hizo  stt  última  reforma;  si  se  tija  la  ateucIoQ  eo  el 
lentruají!  del  prólogo,  que  más  bien  parece  de  wn  escritor  que 
refiere  que  de  un  Uonarca  que  ordena,  y  se  observa  que  no  tieoe 
Di  al  principio  ni  al  Su  carta  de  confirmación  como  todos  lot  de* 
m&s  Códíf?os,  no  podrá  cansar  grande  extraAeza  esa  opinión. 
Rsto.  sin  embargo,  no  seria  bastante  para  que  nosotros  diúscmos 
aíjui  por  resuelta  tan  grave  cuestión  y  borrásemos  del  número 
de  nuestros  cuerpos  legales  una  colección  que  tanta  celebrídad  ¿ 
importancia  hn  tenido  en  nuestra  lilstorin.  Además,  seguu  el 
mismo  prólogo,  el  Fubbo  Viiíjo  tutuvu  largo  tiempo  en  vigor,  ai- 
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quiera  la  mayor  parte  de  él  fuese  por  tolerancia  de  la<>  Monarcas; 

y  denle  d  Osubnamibnto  dv.  Alcalá,  donde  se  estableció  el  órdeu 

deprelacion  de  lo3C6di(^,  no  puede  ne^rse  que  turo  fuerza 

obiiaratoria  ¡1).  Por  estas  consideracionc!)  no  nos  creemos  díápcn- 

p«ad(utde  concederle  ol  valor  lej^l  que  basta  ahora  ce  le  hadado, 

y  de  estudiarlo  con  el  detenimiento  que  su  importancia  requiere. 

Entremoü.  pues,  en  el  ex&men  de  su  contenido. 

El  FuBKO  ViKJo  DB  Oasiilla,  que  con  mis  propiedad  debería 

denominarse  Fmro  de  los  Pijas-dalgo,  es,  como  ya  hemoa  indi* 

.nado,  el  Código  de  la  noblexa  caMelIaua  de  In  Kdad  Media,  de 

.  esa  nobleza  para  la  que,  sua  dicho  de  ^^so,  no  ba  habido  en 

nuestros  historiadores  más  que  caliticacioncs  odiosas  y  oensaraa 

aiaar^a.4,  sin  tenente  en  cuenta  que, en  medio  de  su  cariotera]- 

tivo  y  de  sus  exageradas  pretensiones,  no  sólo  prestó  grandes 

rserviolos  al  paEs,  sino  que  contribuyó  &  su  ení^randecimicnto,  y 

sobro  todo  ft  la  ffloriata  empresa  de  la  reconquista.  Bl  Fijero 

Virio  es,  pues,  el  Cyódi^  nobiliario  <le  los  sig:los  xiu  y  xiv,  do- 

Fnnto  los  cuales  se  fué  elaborando;  y  no  puede  perderse  de  vista 

esta  idea  si  ae  desea  apreciarlo  Meo. 

Sabido  es  que  en  aquellos  tiempos,  en  que  España  iba  levan- 
tándose COI)  gran  brío,  pero  oon  ^ran  trabajo,  do  la  postración  & 
que  la  babia  reducido  la  invasioa  sarracena,  los  elementos  que 
predominaban  «i  el  Estado  y  las  representación^*  que  éste  tenia 
en  el  país  eran  de  muy  diversa  Índole.  Uabiu  municipalidades, 
comimidades  \\  concejos,  que  teninn  una  existencia  independicii- 
tte:  behetrías  que  isa  vez  eran  de  diversas  clases,  y  cuya  Índole 
f  hemos  dado  &  conocer  en  el  cap.  vii;  y  varios  señoríos,  ora  de  los 
fijoíMlal^,  ora  de  los  0bisp(»9  y  Abades  que  ejercían  jurisdio- 
okn.  A  la  oabeza  de  tolos,  oomo  poder  supremo,  estaba  el  Mo- 
,  nares,  en  quien  w  reconocía  la  m&s  nlta  autoridad,  áuu  cuando 
'  DO  en  todas  ocasiones  »&  le  prestase  el  debido  acatamiento. 

Consecuencia  de  esb  estado  y  de  ese  fraccionamiento  del  po- 
der y  do  la  autorídad,  en.  que  las  diversas  clases  de  se&oríos  ó 


(I)  Lo  itWwail  airan  autor*»  eooMnporáaeoí  mar  4Í|tnoa  de  ratfieU) ;  p*ro  ca  U 
Isjil.'iUlUt.  txr[ad<ilOjiT>ittuiui»TaEai  Ai«ALi*«leelauiitiUDta,qv«BO*«Mia- 
clllaM«MO>«BtaluUaa«mllrk:  ■tCpOrqu«lMUo»-iUlfo  J*  DMMra  Hetnolia» 
xmalgniiM  eomarcM  tata  A*X\h*áe\i>  AoIrMPuwo*  porqwi  ««Judgu  allo«  «  mm 
.  ■ituBUiM.UMnM  por  bien  itualciiun  (iiardjulMtiaFiieroi  Aell<i*éá«iu  *!»• 
Ilu  Mgna  ^«é  li>  km  d«  Vmtra  i  la*  fiMrao  gurteSM  b«U  «inl  ^ 
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de  poderes  populares  tu%-i»en  CiJdigos  y  le^'es  proptw,  y  queiuC 
como  se  habían  otorgado  cou  profusión  &  las  muDicip&lida'les, 
hubiese  alguno  •li»tiaado&  loa  nobles,  en  que  se  estableoíCMajr 
reblasen  su ^  relaelonea  con  el  Monarca  »u  superior,  con  lusdemfts 
nobles,  concejos  ó  curporavloncá,  que  en  el  orden  jera rqtiioo  crea* 
do  por  aquella  situación  podían  considerarse  sus  igruales ;  jr  con. 
sus  inferiores,  ya  fuesen  solariegoa,  ya  vasallos,  ya  dcpendleo- 
tes  ó  asoldados. 

Ks  en  este  concepto  el  m¿i3  importante  y  el  más  notable  de 
todos  el  libro  primero  del  Vv^nn  Vmju,  cuyas  lej-es  coatieneB 
la  oonstituclut)  ile  In  nobleza  ca^t^Uana  y  »\is  relaciones  con  las 
demás  clases  del  E.-«tado.  Sus  primeras  palabras  son  para  consi^- 
nnr  las  inalienables  prurog'ativas  de  la  Corona ,  dejando  asi  bieo 
establecida  Is  supremacía  del  Monarca  respecto  h  los  nobles. 
«Rstaa  cuatro  cosas  (dice  la  ley  ].",  tiU  i,  Itb.  i]  son  naturnleí 
sal  seAorlu  del  Rey,  que  non  las  dcve  dar  ¿  ninp^und  orne  nía 
«las  partir  ile  hí  ,  ca  pcrtcnescen  k  i\  por  razón  del  smlorio  na- 
kturul :  Justicia,  Moneda,  Fonsaderaó  suos  yantares;»  esdecírt 
\nJK4lieia  oo  grado  supremo,  con  la  facultad  de  nombrar  losjo»- 
C('.i ;  la  moneda  forera,  que  lo  pagaban  la-t  clase-a  no  exentas  de 
este  tributo;  Xa.  Jonsadera  ,  i> sustitución  pecuniaria  del  Mrrt- 
do  militar;  y  los  ymíares,  ó  sea  el  mantenimiento  del  Ilcy  y 
dora  comitiva  cuando  visitaba  \oa  pueblos  ó  administraba eo 
oUos  Justicia. 

Adem^  do  estos  derechos,  que  iban,  por  decirlo  asi,  anejos  al 
poder  real,  se  establece  en  )03  sipiienteá  titules  ciSmo  deben  en- 
tregar los  t^oá-dalgo  los  cantillos  que  tienen  del  Rey  (ley  1.*, 
tft.  II):  la  manera  de  servir  lu  soldada  qne  de  él  reciben  [ley 
tU.  iit];  o)  resjwtoque  deben  tener  á  los  palaciody  edificios  i 
les,  con  las  penas  eo  que  Incurren  cuando  los  quebrantan  [\ 
yes  3.*y  4.*,tlt.  n);  y  otros  pormenores  relativos  &  la  manetm 
como  el  Rey  puede  extraflar  del  reino  ¿  los  ríeos  hombres  |le- 
yt»  I .'  y  a.',  llt.  IV ) ,  donde  se  ve  que  estaba  en  su  mano  hacerlo 
iun  si»  wtrreemifnía,  esto  es,  sin  culpa  por  parte  del  extrañado, 
llegando  Am&s  su  faotiliad  silo  hacia  por  M«{^rír/a,  esdjBOir, 
por  eulpa  de  ellos ,  puesto  que  podía  el  Rey  «tomar  todo  lo  que 
Borier  si  le  fiíier  guerra  en  In  partida  é  ende  los  suos  vasallos.» 

Nótase,  sin  embargo,  en  medio  de  estas  disposicionea. 


163 
bilute  de  lo»  dereclic»  de  Iím  ríocu  tiombres  puro  proteger» 
i  otroi,  pnn  reauncinr  á  In  uatiimlezB  dd  reino  y  pura 
^Mcntr  contra  e)  Ri?y  mUmo.  <Ksto  es  Fuero  de  Cestiella  f  dioe 
Lé!b  kr  I.*.  ttt.  iv),  i)ue  si  el  Rey  echa  alpand  rico  orne  que  ¡tea 
illo  de  la  tierra  por  alguna  raron,  lof)  suo»  \'aáaUa«  é  los 
lunlSDii  ptieileo  ir  con  él  ¿  deven  ir  con  ét  Tasta  quel  ayu- 
I  ubi  i  gnuAT  séAnr  >— «Bsto  es  Fuero  de  Gafitiella  (dice  la  ley  2." 
ImiuRü  titulo;,  que  cuando  el  Rey  echa  alpind  rico  orne  de 
|rilti(rra,  al  a  dar  treinta  días  de  pla?o  por  fuero,  6  de^puos 
>  dlai  i  detpUQS  tercer  día,  6  dercl  dar  un  cavallo :  i  todos 
[itoriooa  ornes  que  fincan  en  la  tierra  debenle  dar  .eendaí  cara- 
'iAiil»— «BstoeA  FuerodeCaiítielUfdícelaley  3.',  tlt.  iri;,<iw;ái 
•*l|airl  rioo  omt,  que  ea  vasallo  del  Bey,  se  quiere  espedir  del  é 
(«4iaoa  «>r  süo  vasallo,  puMeae  espedir  dt-l  vn  tnl  ^uísa  por  un 
inmllo  t'Aballero  ü  e»cudero  que  ííean  tijosilalgo.  Devel  de- 
[«friad:  <5Ñ^ñort  fulan  rico  ome,  beso  toa  yo  la  mano  por  el,  ¿ 
[i**liii  B'Hanle  non  eavoítro  vasallo.»— Ln  ley  2.',  tit.  iv,  sólo 
lapoae  k  \m  Bjo4-dal;ro ,  en  caso  de  qac  el  Roy  leo  dndare  la 
jR'^n,  U  ot)IÍ|rHC(an  de  advertirle  «que  non  quiera  el  entrar  en 
qodli  fadenda,  ca  ellos  non  quieren  lidiar  con  ¿I ;  mas  quel' 
I  por  meroed  que  w  aparte  á  un  logar  do)'  puedan  conos- 
)q«e  non  reicivA  daAo  nin  pesar  delloa:  é  sí  el  Rey  esto  non 
f  tkoer  i*  entrare  vn  la  faclcnda ,  los  ricos  ornes  con  todos 
tTiMlIcM  que  lu^n  dai^  d<'  la  ti(>rrn.  (I(>vcti  pu^rnar  cuanto 
I  i  devm  (niardar  In  pt-rsonn  del  R<*y,  que  tion  reacivn 
^•rni  mal  dHloí.oonüscienrlol".»  Por  donde  *f  ve  que  lo*  rico» 
*4^  Brtaban  auLorizada^  para  entrar  en  batnll»  contra  el 

('■  Aiotra  oblifracion  qne  la  de  respetar  su  persona. 
^{«Uima  M*rla  la  idea  que  pudiera  rumiarle  del  estado  de 
Bl  neiedad  al  ver  autorizado  por  las  leyes  el  dereclw  de 
ftcMitm  el  Bey,  al  no  se  tuvlc»  en  cuenta  que.  cjino  lie- 
—  ehervado  en  otro  lugar,  en  el  Fraao  Viiuo  uk  Castilla  m 
^'BttltBanm  con  bartoote  exageraeioD  los  dereolxH  de  loa  nobles, 
^  t*t  so  todo  lo  qtie  en  él  aparece  eiicrito  estaba  en  realidad 

H^Htt  Me,  por  otra  parte,  perderse  de  viata  qne  en  el  c«taiIo  de 
^nvkiamieoto  1  que  redijo  al  país  la  dominación  sarracena, 
^^4(iM^de  guerra  privada  habia  llegado  &  ser  costumbre 


enírea<nielloí  mafjnateá,  que  conatíbiyendo  otroá 
ríos  iudcptindicQteí  y  coatando  coa  numeroüas  hueates  y  bneoí 
rortnlezaa,  se  trataban  de  i>oteaoia  ft  potencia,  ventilando 
dífereuciíw  ó  vengando  siia  apravioa  por  medio  de  la  (fuerra. 
ley  que  acabamos  de  oopínr,  3Í  algún  valor  efectivo  tuvo  en 
práctica,  sólo  expresa  la  última  exageración  pusiblodc  un  abuso 
que  fué  forzoso  reconoc<!r  ya  que  no  era  dable  extirparlo,  dáa-^ 
dolé  cierta  regiilari<lad  para  hacerlo  menos  funesto.  A  este  Oi> 
iba  encamiuadn  la  ley  1.*  del  tit.  v,  cuyo  contenido  no  e«  mt— 
nos  notable  que  el  de  las  anteriores.  Por  él  9c  ve  que  ya  en  Ia*> 
Cortes  de  Nájera  de  1138  el  emperailur  Ü.  Alonso,  Tpor  razo» 
Míe  í&c&i  muertes  é  desonrras,  é  de.'teredamíentoí,  é  por  mear- 
amales  de  1o:i  fijMdalgo  de  BspaSa ,  puso  entre  ellos  paa  é  «M»' 
sgamiento  ¿  amistat :  é  otorffarongolo  ansí  los  unos  á  los  otros 
xcon  procedimiento  de  buena  fce,  sin  mnl  en^Ao :  que  nin^iul 
»íIJoda1^o  non  tiriese  nin  matase  uno  á  otro,  nin  corriese  nía 
«dcsonrrase  n!n  forüase  &  meno^  do  se  desafiar  ó  tornante  la  mú^ 
stat  que  fue  puesta  entre  ellos,  6  que  fueren  seguros  los  lUHt 
»de  los  otros  doípuas  que  se  desafiaren  a  nueve  días.» 

Tan  notable)^  Importante  fué  esta  dispoaiolon,  quuse  innarlift 
en  el  Obdhxamiento  dr  AlcalA  (ley  46,  cap.  xxxu),  en  d 
Funao  Rral  (leyes  !.*  y  2.',  tit.  xxi,  iib.  iv),  en  las  Ordesakos 
KEALifs  [ley  1.',  tit.  II,  Iib.  iv)  yenlasPAtiTiD-Vs  (ley  51,  tit.  xu, 
Parí.  7.*)  Y  no  sin  motivo  en  verdad ,  porque  el  desafio  con  plaw 
de  nueve  días  daba  lu^r  h  la.s  intercesiones  amistosos  y  téciÜ- 
taba  loa  aranenoios ,  evitando  mucliuá  conflietoá.  Ka  ciertos  «»• 
sos,  sin  embargo,  podía  el  Sjo-dalgo  desde  el  tercer  dia  en  ade- 
lante, deiqíiies  del  de^nfln,  «desonrar  &  .tii  oonlrario  é  robar  do 
»lo  suo  por  do  qiiier  que  lo  fallare  fa-ita  nueve  dias,  é  de  nueve 
»dia3  en  adelante  podial"  sin  mas  estun^a  alg-una  malar  (lej-  3.\ 
»tit.  v],»  A  tal  punto  se  hallaba  encarnado  el  derecho  de  eruerra 
en  las  costumbres,  que  podía  ejercitarse  por  ios  concejos  ciitra 
tí  y  contra  loa  fijoa-dalgo  [  ley  9.',  tit.  v) ;  y  &nn  contra  aquel 
que  uendo  merino  tlol  Rey  hubiese  prendido  ó  ca.stigado  algtnr 
fijo-nlalgo  malhechor,  en  cuyoca.so  se  veia  precisado  k  acudir  al 
Rey  para  que  lo  amparase,  y  cl  Rey  ordenaba  al  fijo-dal^o  agra- 
viado y  &-todosstiá  parientes  que  diosen  al  merino  treguan  de 
sesenta  afios,  haciendo  asi  imposible  ta  guerra. 


También  se  tniU^r^  el  rigor  de  los  ^os-dal^  parft  con  sus 
«olonQS  ó  m\&úbgm,  ia  cuya  coutlicioa  humas  hablado  en  otro 
lu^ar  (1],  dandi;  dijimos  que  no  eran  una  realidad  en  la  pr&ctica 
«queltas  palabras  de  que  «el  se&or  puede  tomarle  el  cuerpo  é 
«todo  cuanto  en  el  mundo  orier,  ¿  el  non  pui^lc  porCí^to  decir  & 
>facro  (reclamar)  ante  ninguno.»  La  lej  misma  que  asi  lo  COQ- 
«igoa,  dice  &  continuación  que  á  los  solarictfos  de  Castilla  de 
líuero  tiasta  Castilla  la  Vieja,  el  señor  no  podrí»  tomarle:)  nada 
sino  por  \oA  causas  que  expresa  ;  y  Aun  ea  estos  casos  solam«mte 
¡Kxlria  «tomar  c-uauto  mueblo  le  fallare  t  entrar  en  suo  solar, 
«mas  not'  debe  prvudcr  el  cuerpo  nin  facerle  otro  mal ,  ¿  si  lo 
aticier,  puedeíK!  el  labrador  querellar  ante  el  Rey.B  Estas  dispo- 
Bieiooes  mejoraron  la  suerte  de  los  aolartegos,  y  casi  la  equipa- 
raros k  la  de  lo5  va^jallos. 

Nos  hemos  detenido  tanto  en  el  encamen  del  libro  t,  porque  es 
lA  más  Importante  y  el  que  establece  las  obligaciones  y  derechos 
de  tos  fijos-dalgo  de  Castilla.  Resumiendo  brevemente  su  conte- 
nido, diremos  que  el  tit.  i  señala  las  cosas  que  pertenecen  al  Bey 
por  razoQ  de  su  «í&orío ;  ol  ii  prescribe  el  modo  de  hacer  entrega 
de  los  castillos  que  los  fijos-dalgo  tuviesen  del  Rey,  y  el  respeto 
debido  &  los  palacios;  el  tu  la  manera  como  el  hidalf:^^  ha  de  ser- 
vir la  soldada  que  reciba  de  su  señor,  y  la  facultad  de  despedirse 
de  ¿slc,  OQ  el  cual  se  establece  la  obligación  de  parle  del  vasallo 
de  dejar  k  su  señor  al  tiempo  de  morir  una  do  las  mejores  cabo- 
tas  de  sus  ganadas,  á  cuya  prestación  se  llamaba  mincioa  ó  luc- 
iHosa;  el  iv  consigna  la  facultad  del  Monarca  para  desterrar  k 
los  ricos  hombres,  y  las  rormalidadcaqucparaello  hablan  de  ob- 
aervame;  el  v  trata  de  loe  desafios  y  treguas  entre  los  fijos-dalgo; 
el  ri  de  loe  daños  ú  quebrantamientos  en  los  palacios  ó  propieda- 
des de  lod  fijof-dolgo,  y  las  calóes  ü  multas  en  que  por  ellos  ee 
iucnrña:  cl  va  de  loa  solariegos  y  su  condición;  el  viti  de  los  de- 
rechos que  lo-i  señores  de  belietria  y  los  deviseros  tenian  en  sus 
MAorios;yel  ix  delaspesqtiiitas  para  la  averiguación  de  losex- 
oeaos,  daños  y  a^jravios  inferidos  coa  motivo  de  la  percepcioo 
dfl  estos  derechos,  6  por  otras  causas. 

Ko  terminaremoa  el  examen  de  este  libro  sin  mencionar  do» 


il*  V4Me  ti  cap.  ra. 


liOO 
toyvs  del  tft.  T,  que  han  Uaniado  la  atoncion  de  los  histori&di 
porque  parece  que  seflalao  una  barrera  inauperablo  entre  los 
tilcü  y  los  pecheros  al  establecer  las  cereraonias  que  debían  pno- 
ticnrse  para  pasar  de  una  claae  &  otra.  Si  en  efecto  estnt>sD  en 
pr&ctica  asna  ceremoniaí),  bqr  un  ras{^  muy  üigníficatÍTo  del  ca- 
rácter de  aquella  época  (1). 

1.03  áttmfis  libros  del  Fcbro  Viejo  versan  sobre  las  matcrt» 
generales  de  la  legislación,  xi  bien  con  tendencia  &  establecer; 
rcíftilar  los  derecLos  de  la  ciarte  noble  en  esos  mifimos  asun- 
tos que  por  su  Índole  vaco  bsjo  las  prescripciones  del  demhft 
común. 

Kl  libro  segundo,  el  más  corto  de  todos,  contiene  el  dercobo 
criminal.  Sitiando  el  sistema  A&  lo»  Fuen»  de  su  época,  especi- 
fica minuciosamente  las  peuas  que  corresponden  k  las  diíertmle» 
clases  de  delitos.  I.a  del  homicidio  voluntario  era  de  iOO  mtra- 
vedtií,  mitad  para  et  sefior  del  muerto  ;  mitad  para  eJ  Be;*.  Bl 
tit.  II  contiene  interesante.'*  disposictonea  sobre  loa  delitos  contr» 
la  honestidad,  que  se  ca^tigabau  con  rigor.  El  iii  trata  do  los  hur* 
toe  y  sus  Turios  clames.  lil  iv  expresa  tas  causas  por  los  qoe  poe* 
lie  hacerse  pesquisa,  que  eran  homicidio,  quebrantamiento  de 
camino,  de  if^leaia  ó  de  palacio,  couducbo  tomado ,  ó  ctiestinnes 
sobre  términos  promovidas  por  Ins  miüimo»  pueblo».  Kn  el  v  ae 
castigan  las  lesiones  &  los  animales  6  aves ,  y  los  dafios  causados 
k  los  ¿rboleii,  con  multas  propurciouadas  t  la  eetimaciun  que  a» 
les  daba.  Las  fazañas  insertas  en  el  Apéndice  al  Forro  Vibjo 
nos  dan  &  conocer  que  la  batalla  estaba  en  uso  par^  decidir  cier- 


|f|  Ley  U,  til.  T,  llb.  t^^8ialBnndomanobr«Tialerapobr«iUleriODpodl«r 
■lUnarnoliriidBt,  A  vlnifr  •  !•  Iitronla  4d!ii«r  «n  Couc^lo:  S«p«<1iM  ijuí!  qaiero 
■ionlr«  tdcIdo  011  lafiirolon  i  «n  lodR  ninlMidi  voalra.  t  ftduii»  una  iii(tiijiada  é  lo- 
■vieroü  laapiUtiila  cloaom*»  •nloicuallo**  (MMralrM  vtCM<abr«iilla,aitUtM: 
Mleio [lohrcdjil B[  toriin  villano, «mIoiivw i«ra  tlUauo  é  cunulc*  líia*  «  OjBit»> 
>vl?i'  en  nitxiel  ttoiDjia  lottoi  terna  tiUoqoi.  B  ipiandu  qiilii«r  tornar  a  nobtfdat, 
HanitA»  la  tirrulu  «ilitfaeti  Concelo:  Dno  tonira  Tocindai.  qiio  DtmquiMoMr  ira»- 
ktroverlno.  v  Inidar  «ubra  d  aiiiiijHda  diciendo:  deio  mltnnia  ú  lomo  nobmlal;*** 
■tonco*  ■«f*  DDbr«s  t  cuantos  Ojo*  é  Cjaii  thelar,  abran  ipiinlooto*  «D*ldM  «  («na 
Miobrei.a 

Ley  fí,~tVata¡ia  il«  CailloUn  h;  Qu«  U  DuaDa  PlJa-dalKO  que  cacar*  cdo  labra- 
■dor,  qoo  man  pccIierDn  loa  «mx  alen«;  pero  *a  tcrnariu  Im  blenea  «Muitoa  d«tniaa 
*de  lamuorledciiio  mando,  «  doi*  tom<ra«uv«taKtaDuena  una  aUiarda  é d<>v«  Ir 
Mobre  la  taino  da  luo  marido,  i  dcvc  decir  troi  vacaa.  dando  con  el  caalo  dal  albar- 
Mlt  tobre  la ru««a:  «Villano  loma  iii  vlUanla,  daa  tnl  mía  ii<uiKuia.B 
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IBT 
[  IN  afimnoi;  pero  el  Fcsno  no  meaciona  las  otrM  pruebas  vul- 

Dii  mil  exlemion  el  libro  tercero,  (rata  do  los  juicios  y  de 
I  \m  ptnoDU  que  en  ellm  ini«rvteueu.  líl  tit.  i  cootionc  laa  diitpo- 
IdoimiMrclativ-iu  &  \ü*  alcaldes,  voceros!,  demandas,  emplaza- 
Búeolof  y  «U  pena  on  quo  cae  el  demandador  si  non  prueba  sua 
vtenandi,  r  otrosí  el  doiDaiidmlo,  si  niegra  é  gelo  prueban.»  Los 
litólos  u  y  ui  tratan  de  Ia8  pnietMu  y  de  las  seotracias.  Kl  iv,  ▼ 
Lj  ti  de  tM  procedí laieatos  para  cobrar  las  deudos,  y  también  de 
tea  prrndas  y  flanziu. 
^       üe  ím  dt3pwioi<tiiR-i  de  e^tte  libro  resulta  un  sistetoa  de  e^jui- 
^éiamkoto  moy  nizonahle.  Comenzaba  la  unmitacio'n  con  el  cm- 
plaaunbmto  y  la  oompftreceaoia  do  ambos  liti{^aut«d,  imponién- 
dole t«aa  pecuniaria  al  que  no  se  pre-nontase:  el  termino  de 
pnirba  era  du  nueve  días,  y  cada  porte  nombraba  un  llel  (es- 
cribano) qoe  recibiese  lo:*  suyas,  prestando  en  tal  estado  cau- 
eioo  de  ewmptir  caoñto/tterjuigado  e»  ofuel  pleito,  sí  se  dispu- 
ll_f  **  -"*""  oosa  mueble,  Instaba  la  prueba  de  ám  testigos;  si 
^katm  cuas  mis ,  se  oeceaitaban  cinco.  Pn»eat¿udoec  c^rituras, 
'^df bian  TCOir  &  recunoocrlas  Iim  que  babian  sido  tcstigxM  en  cHok. 
Ka  (iafecto  de  pruebo  se  podía  deferir  al  juramento  de  la  parte 
oouinula.  Hechas  las  pruebas,  ]oi/eJes  se  presentabou  k  loa 
•««J»^  paro  aolUtr  la  JUÍdad  áicitñdo  ¡o  qiu  dijeron  los  tettv' 
gt:  y  los  alealdca  diotaban  aenteocla. 

Pan  la  cubrauxa  do  las  deudas  ^va  fktsttí  mau^íesías  autv 
titítmiit,  babía  un  procedimiento  muy  ejecutivo.  Confesada  la 
daoda,  d  dcalde  señalaba  diez  días  de  plazo  para  pafrarla,  pa- 
^^áo  eí  oual  úíx  haberlo  hecbo,  se  tomaban  muebles  del  deudor, 
^knodidos  por  me<lio  de  corredor  se  pagaba  la  deuda,  entre- 
^Kudo  A  so  ducfio  el  sobrante :  no  habiendo  bienes  muebles,  se 
ffé  cnlMrKabaa  bíeoes  raioex  ¡  pero  en  este  caso  se  concedían  al 
.  deudor  ins  plasos  do  dlex  dias  para  el  pa^,  de  los  cuales  debia 
paau*  uiw  en  el  palacio  del  Itey,  otro  en  el  castillo,  y  el  lUllmo 
eo  la  torre  y  es  el  cepo :  pasados  eatos  plan»  sin  pagar,  se  ven- 
dían kM  bienes  y  se  aotUthoia  al  acreedor.  Estos  plaios  podía 
roouDciarlos  el  deudor,  y  en  tal  caso  se  procodia  desde  luígo  i  la 
■•■uta  de  lúa  blenoi. 
B     Taiablea  «ttablNcn  las  leyes  de  este  lítiro  un  procedimiento 
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ejecutiro  para  la  cobranza  de  las  deudas,  que  en  lujuellc»  tiem 
pos  podía  coiui  J«rar%  como  iin  verdadero  pro^re^o.  Condu 
UD  fijo-dalgo  al  pa^  de  una  deuda,  se  cutreg'abaD  al  aoreedi 
bleaes  muebles,  y  en  su  defecto  bienes  raices ,  pu  cantidad 
tante  para  el  pa(^  :  los  bienes  muebles  añ  podían  vender  en  tór- 
mino  de  nue\'e  dia^:  los  bienes  raíces  no  se  podían  enajenar,  per» 
quedaban  en  poder  del  acreedor,  yéate  los  usufructuaba  liasta 
estar  reemboLiado  de  su  crédito  y  de  lo»  faustos  que  tiabia  b 
Si  no  quería  labrar  la  beredad,  podía  retenerla  hasta  que  el  di 
<lor  le  pagase. 

También  os  breve  el  libro  cuarto,  que  trata  do  los  contra' 
y  prescripciones.  Son  objeto  del  tít.  i  las  venías  y  oompras, 
en  i\  so  ven ,  alternaudo  con  disposiciones  concebidas  en 
nos  funerales,  otras  que  se  refieren  determinadamente  k  loa 
dal^o.  Tal  es  la  1.*,  tit,  r,  ordenando  «quenln^uu  lljodalgo 
•puedo  poblarnín  comprar  do  non  fuer  devisero,  é  si  lo  oom- 
>prttte,  ol  señor  que  fuer  del  lof^ar  puede  frelo  entrar  é  tomar 
«para  a ,  si  qoisier.»  Bsta  prohibición  impuesta  á  los  ^os-dal, 
para  que  no  pudiesen  poblar  y  comprar  heredades  en  par^i 
donde  no  fueran  deviseros ,  tendía  A  evitar  la  influencia  que  en  "* 
ellos  podian  ejercer.  La  ley  eig'uiente  dispone  que  «ninpina  ere- 
Mlatnon  acdcve  vender  de  noche  nin  do  diaá  puertaa  cerrada'^;» 
disposición  encaminada  á  precaver  el  ahuao  de  que  se  inhabilitase 
&  los  parientes  del  vendedor  para  ejercitar  el  derecho  de  tantM. 

Los  dem&s  títulos  tratan  de  los  arrendamientos,  de  las 
resnuevaay  viq'as,  de  los  molinos  y  de  los  que  pescan  en 
ajenas.  De  la  ley  3,°,  tít.  ni,  parece  Inferirse  que  cu  el  arroo-* 
ilamícnto  de  las  tierras  correspondía  al  sefior  de  ellas  la  ten 
ó  la  cuarta  parle  de  los  frutos. 

líes  importante  es  el  libro  quinto,  lUtimo  del  Pi;rro  Visjo, 
que  trata  de  las  herencias ,  donauioues,  sucesiones  y  tutela 
los  huérfanos.  En  el  primer  titulo,  que  habla  de  las  arras  y  A 
naciones  entre  marido  ymujer,  se  permite  al  marido  dar  en  d 
la  tercera  parte  de  los  bienes,  la  cual  pedia  disfrutar  la  vim 
durante  su  vida  si  observaba  buenas  costumbres  y  no  volvía  á 
casarse,  ó  devolverla  h  los  herederos  del  marido  si  ellos  la 
clamaban  y  lo  abonaban  por  indemnizncion  quinientos  sueldoC 
Asi  Lo  diqwne  la  ley  1.",  en  la  cual  se  establecen  también  tos 


nueialu  eiitre  maríilo  y  mujer.  Lu  deutlns  y  fianzas  coiitraidas 
^  ol  mnritlo  pesaban  Kobre  los  hioaca  d«  ambos ,  si  eran  en  be- 
bfleiocomanlU  misma  ley),  y  sobre  su  caudal  y  gnnanciales 
propio*,  si  eran  en  beneflcio suyo  (ley  13).  El  marido  podía  aau- 
Ur  Uhj  flajuas  otorgadas  y  laa  compras  liacluu  por  su  mujer  Ma 
oaventi  miento  suyo. 

Bl  tlt.  ti  trata  de  las  herenciaa  y  parto  de  fas  deudas  y  Ic^a- 
^  £1  hidalgo  «utArro  ( sia  sucesión)  puede  dvjar  sus  bienes  á 
V>BK>  «{uiera,  estando  en  sana  salud;  pero  ai  tmta  hallándose  en- 
*»*ao.  aólo  puede  díapouor  del  quiuto  en  favor  de  su  alma ,  yen- 
^ LOs rflstaotea  bienes  á  sns  herederos  Torzosos,  excepto  1<h  pa- 
(■^■Aosiales,  que  deben  volver  al  tronco  de  donde  han  salido.  Bn 
pMro  ae  proliibeo  las  mejoras,  que,  según  vimos  en  su 
r,  bnbia  instituido  el  Ftritao-Jtizoo.  Bl  fljo-da1iro,  según  la 
"V  4.',  «non  puede  dejar  h  ningund  de  loj  fijof  mejoría  ninguna 
*^  Iv  que  oTicr ,  maa  «1  uoo  que  at  otro,  salvo  al  fijo  mayor, 
f^^  poede  dar  ti  cavallo  é  laa  armas  del  sao  cuerpo  para  i^r- 
**^*'  ilStOor.»  Completa  esta  materia  el  tfU  m.  tratando  de  las 
^'''^Jeloaef.  Bu  ¿1  ae  ve  que  podían  los  padrc«dar  ¿sus  hijosoru, 
^*^tm  ú  ayuda  da  caudal  por  vía  de  cuamiento  ú  pam  cantar 
y  no  aataban  los  hijos  obllgailoi  &  traerlo  á  colación  al 
ifo  de  m  muerte ,  aunque  si  á  colacionar  las  heredades ,  ro- 
j  afecto*  recibidos  por  motivo  de  casamiento,  ó  sin  i\  (ley  6.% 

3U  ol^to  del  tlt.  IT  la  guarda  de  los  buírraoos.  Duraba  ¿sta 

k»  diez  y  aeis  aftos:  correspondía  á  la  madre,  si  vivía, 

«a  defeoto  i  los  parientes  mis  próximos.  Lo-i  bienei  del 

00  podían  venderse  sino  por  razcndealimentoH.  dcu- 

A  tribulua  (leyes  1.*,  3.',  3.*  y  4.*).  Á  los  diez  y  seis  afios,  los 

podían  disponer  libremente  de  ellos  [ley  3.*]. 
BI  til.  V  permite  desheredar  á  la  doncella  que  ae  cese  contra 
TMliuitaiL  de  tu  padre,  ó  de  sus  hermanos  en  defecto  de  aqoe), 
.TOoMBdoloaberraaDos  le  negasen  el  coosentímiento  con  ma- 
**Ha,4  fln  de  heredarla. 

Tal  es  el  Fnsnn  Viejo  db  Castilla,  eegnn  el  estado  que  tenia 

^■a  última  refundición ,  en  la  cual  entraron  110 leyendo  que 

^oastaha áalea  do  ella,  36  del  OituENAximo  ui  Dnviqjk,  bed»  en 

WOdnMdeHfJcrs,  Torios  capítulos  de  loe  Fueros  de  Burgos, 


(fe 
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recopilados  ea  tiempo  de  Stn  Fernando,  aljfunas  fazaflas  y  otras 
le^'tó  introducidas  por  D.  Pedro  ,  unas  formadas  ca  su  tiempo,  y 
otru«  tomadas  de  tas  Pahtuují,  áá  Fuuao  Real  y  de  otros  Códi- 
gos y  Pucrai-  Las  1 10  leyes  <Je  que  constaba  antes  de  9U  refun- 
dición, ú  sea  las  que  contenia  la  colecciou  de  l'urjs-tnaao  edod- 
dada  Tormar  por  U.  Alonso  Vlll ,  est&o  indicodus  en  qd  apunte 
formado  por  el  ñr.  Pidal ,  é  ingerto  ea  sos  Adiciones  ni  Fuero 
Viejo  de  C'físíiila  (1):  las  restantes,  bástalas  237  de  que  coiista  el*. 
Fuer»,  áoa  de  las  procedencias  quo  dejamos  indicsdaa;  y  el  que 
descare  conocer  la  de  cada  ley ,  hallará  otro  trabajo  mucho 
extenso  que  el  del  üjr.  Pidnl,  iuserto  en  la  ¿íisloria  de  la  legi4lil-\ 
cío»  española  de  los  Srv^.  MArícUaler  y  Manrique  (2). 

Kaía  diversidad  de  orígenes  y  de  épocas  imprime  al  Foa»Sl 
YiBJo  esc  carácter  incoherente,  y  hasta  contradictorio,  que  as 
nota  ca  su^  Icye^ ,  do  las  cuales  uuaa  conceden  esorhítantea  de- 
rechos i  la  nobleza,  ya  en  sus  relaciones  con  el  Monarca,  }*&  rss- 
pectoá  3113  vasallos, llegando  algrunas hasta permi ti rleel ejercicio 
de  la  jurisdicción  ;  y  otras  reprimen  y  cercenan  aquellos  dwe- 
chos,  y  ordenao  )a  creaciou  de  pesquisidores  que,  on  nombre  del 
Rey,  oigan  las  quejas  de  los  pueblos  contra  susseüore».  Asi  tam- 
bién se  vúu  en  los  libros  ti  y  sig'uient4]s  hasta  el  último,  le- 
yes de  carácter  general ,  en  que  para  nada  parece  haberse  te- 
nido en  Cuenta  k  los  ricos  hombres ,  alternando  ooa  otras  que  se 
conoce  haber  sido  expresamente  escritas  para  ellos.  Tomada*  c*- , 
tos  leyía  de  distintas  fuentes,  y  formadas  ea  épocas  también  diS'] 


(1)  DiM  wf;*Cnaw)pu#4«  )«r  «a  aigatiM  ocmíoiim  d*  mncho  liiter<«  MbOTrt 
■nal«yM4nod«Ui(priiaiUtng*i>  il«  lax anoJIdu, b«  RinaoilQ pora  tul  uMUad- 
j\mi*  nota  iraa  lo  ei]ir««*,  y  qu*  crao  podra  ler  Utablca  do  alguna  alili'lail  á  Im  (i«a 
Mil*iBqu«aéa»ladiata(leatudloa.  I.aila7««  r«p(«iantailB>  por  Uit  namfratMii 
laa  prlmiUva»;  tu  qu«  bltaii  «o  la  noU.  tw  afladidat  pcntañornaMl*. 

•Llamo  i.-t.aT**  I  y  £,  tiL  i;  1. 1  y  3,  m.  ir,  i,  t  y  X  Ilt.  iii;  I  r  e.  UL  ir;  t.3,  $,0,1,  S, 
U,l0.1Ll«.l5Tl<^lit.v;L  8.4  ra,tlI.Ti:  I  y  t,tll.«ii,  y  I.  tlt.  Tiit. 

oUMio  u— LoyM  1, 4, »,  7  r  (^  UL  u  t,  S  T  *,  UI.  n;  e,  I  y  4,  UL  ui;  I,  1,  ü  4,  S  T  *k 
üL  r»,  y  L  t,  S  y  *,  m.  v. 

•LiBitoiii.-Leyeat,  l,4,C,Sy«,ULi;S,1y9.tit.ir,l,Utui:i,  tj%la.frtU%. 
S,  4,  d  y  7,  liL  TI,  y  1,  f.  1  y  S,  Ul,  vn. 

■tJUHOK.— Ley«<f,il.S,V7(i¡sUt.  i;  4  yCUt.  n;  Sy  S,  ULui:l,S,4yo,Ul.in 
i  I  *,  W.  V. 

•UaMT.-L«yoil,f,)^ft,a,«,>rt^Ut.t¡i,f,4.a7  6,lii.u;l%M,l&vM>Ut-i>ií 
4.  tlL  I, ;  I  )  í,  01.  VI.. 

n  TOMOiim'ájtiiiMnOjal^ultnt**. 
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UotM  7  hacta  remólas  entre  M,  nada  in&s  nabirol  que  la  coutro- 
diockm  é  incolierencia  ijne  entre  ella-s  se  advierte. 

AtcD<lÍ<la  la  iudole  de  los  Códigos  DobÍllarÍo8,  do  es  de  extra- 

I  tar  qoe  en  inUos  se  ionrusen  tíganas/arañtu.  A  esta  olaae  cor- 

I  mponden  en  el  Fitbro  Virio  por  lómenos  14  leyes  [1),  de  lasque 

I  «I^runee  k  eocuentraii  también  en  el  Oai>BXA.)iiBNTo  ua  Puos- 

I  dujOO,  inserto  en  el  de  Alcalí.  Ya  liemcrt  indianlo  en  el  cspftu- 

^  lo  anterior  el  orifTcn  y  procedencia  de  eala  leg-islacioa,  y  nada 

'ocorMtamosafiadiri  lo  poco  que  alli  dijimos.  Lo  mAs  notable 

|4e  laa  fkxBfias  es  su  corActcr,  laij  mhs  vecc«  cxtravsgante,  la  in- 

f  cooTeoieaeia  de  8U«  deoieiones,  y  en  ocosioues  bastara  crueldad; 

pero  tampoco  debe  cato  causar  grande  extrañen  si  se  tiene  ea 

I  eotnts  qoe  eran  el  reflejo  de  las  costumbres,  las  cuales  A  su  vez 

lo  eran  de  una  oituacton  nnárquica  y  turbulento,  y  que  ademad 

eran  «mt^nciiLi  arliitriUcíi,  que  m  re.4eatian,  pur  lo  tanto,  de  la  li- 

'  ttcttad  con  que  Hl  <lietarlas  se  procedía. 

Las  fazaOaa  venaban,  no  «¿lo  sobre  asuntos  HvIW  y  crimi- 

I  oato,  sino  también  sobre  los  adminislrativos;  ademas  hay  un  buen 

BAtnero  de  ellas  referentes  &  lat  ríe^tor,  de  que  hemwi  hablado 

'  en  el  anterior  capitulo.  La  lectura  <le  al^inM  de  «to«  docuioeu- 

I  lúa  ba«tar&  para  que  ouestrod  lectores  formen  idea  de  ellan. 

Bé  aquí  una  fazafla  que  versa  sobre  un  asunto  de  índole 
'adminiurativa: 

iKsta  es  fa^ana  de  Fuero  de  Castlella  que  jndg4  Don  Lope 

i  iINh  de  I'aro,  quecarreraqne  sale  de  viella£  va  para  puente  de 

aagua,  dore  aer  tan  ancha  que  puedan  pasar  dos  mugeres  ooo 

lorcwde  encontrada;  l- carrera  que  vapora  otraa  eredode^ 

'  tan  aoclia  que  si  se  encontraren  duas  bestias  cargadas, 

sdn  embargo  que  pesen;  é  carrera  de  ganado  deve  ser  tan  ondin, 

'  i^iie  ai  «  encontraren  dúos  canes  qoe  paaen  sin  embargo.»  (Ley 

3.*,  tlt.  ir,  11b.  V  del  Fukbo  Tnuo.) 

Véase  otra  faiaAa  del  lirden  civil: 

«Ktte  es  el  Fuero  de  CasticUa:  Que  Lope  González  do  Segrero 
•éaMa  ermonos  4jo>  de  Don  Mariscóte  demandaban  partición  A 


ti)  L>r*  t*  j  *.*.  U1.  iK  )i.*r  H  UL  «  M  llh.  t^-4.*,  tit.  I.  y  t.*.  UL  H  iM  lUi-n.— 
l*  r  a*.  UL  )  4íd  llb.  III  -j.*,  m.  n.  r  i.*,  ut.  n  «M  llb.  n.—L*,  ul  ■;  u.  ul  IU¡  3.; 
II.Mb7t.*,U.<iMlUi.T. 


«Don  Bodrígo  siiotío  é  á  Ferrant  Bemont  ¿  &  Doña  Elvira  de 
>Cuboqu«  les  diese  particioade  la  buena  de  Doña  Roma  saa  tía, 
«que  fuera  MoDÍa,¿dÍeronles¿  partir  eD  la  una  eredat £  despuM 
xDon  le3  quiürcu  dar  &  partir  en  los  otros  bienes  de  aquella  sus 
«tía  que  fuera  Monia,  porque  eran  lijos  de  barragana.  K  jud^ra- 
»roa  los  Aloallea  qne  puea  dadoles  avien  h  partir  en  la  una  > 
adat,  que  la  partición  ir  devia  adelante ;  é  nii.'^í  ouieronles  i  i 
»¿  partir  on  todo  j»  (Ley  2.",  tít.  vi,  lib.  v  dvl  Fubuo  Vihjo.)  , 
Hé  aquí  otra  fazaila  en  materia  criminal: 
«Hátu  es  por  Fuero  ,  que  todo  oine  que  matare  k  otro  ' 
»aprec¡ado,  que  deve  dar  omccidio  tt  calonia  ,  que  se  entergiie  < 
{•merino  en  mueble  del  omecidio  bÍ  fallare  on  que,  ¿  s!  non  falla- 
»rc  en  que  se  enterque ,  enterg:uese  en  la  heredad  del  orne  en  la 
«que  oviere  ganado  con  en  mug'Cr,  et  sí  en  cüto  no  oviere  eoter^J 
itga,  que  se  entergue  on  el  matrimonio  do  su  mufrer ,  en  el  lien^^ 
»dainientü  que  ella  havia  de  ante  que  con  ella  casase. — Et  esto 
ífucjudgado  por  García  Molinero,  marido  de  Juliana,  que  maiA 
«&  Juan  Cortí».» 

Hé  Bqui,  por  último,  otra  fazafla  en  materia  de  riepioti 
«Dijo  Kuy  Pérez  de  Viedmu  antel  Bey  Don  Alfondoque^ 
«Rodríguez  de  Ambia  que  pusiera  fuego  en  la  tierra  del  I 
nque  era  traidor;  é  Pay  Itodri^uez  fué  emplazado  é  vino  ; 
>Bey  6  dijo  que  Huy  Pérez  fablara  con  ¿1  muerte  del  Uey ,  et  fa- 
kUÓ  el  Rey  ó  los  íijosdalgo  de  la  Corte  que  pues  le  acusaba 
«líodriguez  de  mayor  acusamiento  que  debía  responder  Ruy 
»reK,  é  despidióse  &  las  mauos  Ruy  Peres ;  émctiulos  el  Kcj  < 
kcampo  en  Xoreü,  é  de-ípues  sacólos  por  buenos.» 

Esta  liltima  fazaña  requiere  una  breve  explicación.  Cuando 
UD  ^'o-dalffo,  retada  por  traición ,  al  prcsentarise  y  responder  & 
la  acusación  acusaba  á  su  vez  al  retador  do  otro  delito  m¿s  gra> 
ve  contra  el  Rt-y,  ae  trocaban  los  papeles,  y  el  retador  se  oonver- 
tia  en  retado.  HO  aquí  lo  que  se  ve  en  la  fazaQa  que  precede.— 
BI  retado  podía  responder  k  la  acusación  de  dos  maneras:  ó  bic 
aceptando  la  lid,  y  á  esto  se  llamaba  irse  a  las  ruanos,  ó  bU 
&\in\éí\áoíe  d  pasar  por  logue  el  Rey  y  su  córU  mandasen. — I 
la  fuzaña  anterior,  Ruy  Pérez  optó  por  el  primer  medio,  despi 
(liándose  ñ  las  manos. 

El  Fi/EBo  VtBJO  se  Imprimió  por  primera  vez  eo  1771,  eaqae  1 
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TiY'ltouon  loa  doctore»  Xaao  y  UaniKl  (1) :  hnsta  ese  tiempo  em 
iuu>'  poco  eoQocUto,  nosáloen.'jufDDilo,  siiiocasuliistonayorl- 
fietMB,  tobre  lo  cual  se  hablan  formado  muchas  conjeturas,  mis 
A  xn4n08  verosimiles.  Yn  hemos  dicho  que  hasta  la  autoridad  te- 
IgmX  dccste  CMigo  ae  ha  pue-tto  «n  duda ;  pero  insistiondo  en  lo 
qoe  «bre  e$t«  punto  heniois  indicado,  lo  ooiuideramat  parte  de 
IcgUlacion  rigente,  si  bien  han  caldo  en  de.iiLio  ca.-<i  to- 
*ludúpo3icionQ9,  que,  como  formadas  para  tiempos  y  cos- 
tumbrci  que  pasaron ,  no  pueden  tener  apUoocloD  en  la  uctua- 

BrcT*  mrk  nuestro  juicio  sobro  este  Código.  Por  la  exposición 

■tve  de  ¿1  hemos  beclio  se  ve  que  no  tiene  unidad  du  miras,  que 

^y  oontradicoioaea  sus  dispotitciones;  por  lo  cual,  y  por  ser  tam- 

^*tm   koénos  completo  el  cuadro  de  las  materias  que  abram,  es 

■lAírior  al  KuKitu- Jozoo,  aunque  superior  h  muchos  de  los  Fueros 

'BUQiQipBlM.  Conocido  el  fío  para  que  Ía6  formado,  la  manera 

^^'tto  «  redacti^  en  BUá  primitivos  tiempos,  la  influencia  decisiva 

V*o  lo*  nobles  ejercieron  en  e.íta  obra  y  el  atraso  de  la  época  en 

1***  a«  formó,  no  se  extrañará  que  haya  en  él  di8po»icioae«  duraa 

7  ^O^M^ivitode  la  di^rnidud  del  hombre,  falta  de  cultura  en  el 

-**^lo  y  dn  método  en  la  colocación  de  las  leyes;  pues  toilos  esloa 

Im  explica  el  catado  intelectual  y  social  en  qne  se  halla- 

^vMúnoea,  00  adío  Espafla,  sino  Kuropn  entera.  Pero  aun  prca- 

*^'^  -      '  idasa  mayor  ó  luenor  m<;ri(ole^nl,  no  puede  oef^raele 

*^*^-  -laportancia  como  monumcntu  htatúrico  para  conocer 

^'^  priTilegloi  d«  tos  nobles  y  la  condición  de  loe  vuaUoa  ó  my- 


II)  klM  UmimdiM  y  laborliMoa  dnetorM  «m  dan  ooMitii .  ni  «I  tmmma  p>v(f- 

'**mr  fB*  poMiviM  kI  ft«at«  <u  •«  pubUnoiini ,  d«  ta  naeka  q«*  inlN^tWM 

%i  titi ,  uriMailina  du  iliM  niiMKrlIiM  q«a  |iawá«n  .  y  d«  Mroi  ijua  U*  (ulUt*> 

ta  'aru*  iFfrtonat- 

«M  tmimtra  primar  «miUdOi  dlc««<  pUMr  claro  f  limpio  «1  Inlo  4«  mi*  I»- 

in^alalupirinllni  >■•  >H-iU«r«*  ■l««riaelM«.iiii(s  «lUuiM BnUsiM*  ;  r*- 

IM  por  MU  parv.  M-.-nipr»  «BUa  llmrna  d»  rrrorM.  dMcdldo*  jblta* 

MI  abo,  nadlaal*  un  oonltiiiM  y  laltorliMO  rntrnar»  tou  ^u*  íbamos  >taiula4iiifci 
•I  Hm*  T  •MiUlff  llUral  d*  mU  usa  da  la«  eltiiaulu  qn*  MOipooM  tu  laye*  i* 
■«■fiirin  r  lifr.linl  -  T-  Amawt,  pHabiiUlwl*«««McuiilMi  OamaMivilB, 
lAnUno*,  Cottaa;Ortl«ninlaala*ilafu#CaMmo4  ana  liaMapatl*, 
rudo  ponar  Mío  eiMrjw  d«  to)rM  n  al  wtado  bd  i|ii«  Iú  praMalUMX 


174 
lariegos,  sobre  cuyo  punto  ea  de  notar  lo  mucho  q^ue  se  lab: 
adelantado  en  tiempo  del  rey  D,  Pedro,  cuya  refundición  tntn 
dujo  en  él  nuevas  disposiciones,  que  vinieroa  &  contrabalaocet 
la  fuerza  privüegiaria  de  las  anteriores. 


Con  lo  dicho  sobre  los  Fueros  nobiliarios  hemos  terminad 
la  tarea  que  al  comenzar  este  capitulo  nos  hablamos  impueste 
Para  completarla  por  lo  que  respecta  al  presente  periodo  d 
nuestra  historia,  réstanos  hablar  de  los  Fueros  de  ¿ragon ,  Ca 
taluQa  y  Navarra.  Este  será  el  asunto  del  capítulo  inmediato. 


CAPÍTULO  X. 


DX  ABAQON,   KAV*RR\   V   CATALCÍÍA    BN   EL   fREgENTE 

rSIUUDü.— JUICIO  CRÍTICO   DE    L0«  PUEUÜ;^. 
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U    A«4a(M.  0N!iiri4*<l  ipin  eDi«alr*k>t»rUMnMil«*BiPHrot.— Oplnli» 
d  asUgwi  relM  j  rntro  4b  sobrorb*.— Cuil  dAlii  Mt  to  l(|[liU«toa 
M  «ala  |wrli>4«^ruar«B  y  ynrUtgM  d*  Jaca,  dé  Alqvnatv  il«  Sao 
áá  u  ra^kk  >le  L-D  in&niMioi  d«  Ara(i)n.  d*  ZanQoíA.  Bolrhitv.  <!alaU]r«di 
álMUiT  T«nM(— N**AUi«. Puaro*  ycarU»  4i>  i<«Ii1(ii'lnn  <I«  Kfteda, 
TBikIla.  Cafiarr»»,  Tu>Ma,  Caaodt,  MadUiMll.  Laj;uariU«.  Mraol»- 
«trM  ■trii><  ^''.iif.i'Vk  uifxeuoa  d« «I*  r*tn<x  Prwapto  áv  CarloiUf 
j  iiririi>-i.-v.-i  <teiaMltlh)d*Cirdiina,lumolooa,Ti>rl(iM.  P«rpiaan 
.  CtUaM  ama  vallM^ndlMidiw  rMp«olo  t  loa  Vuaroi  de  VaBcncla. 


X*wi  tenninar  la  Itistorts  d«  la  Icgislaciun  ívn\  de  Kspaña 
*^  1<M  dooo  iirimerot  siglos  transcarrídus  después  de  la  invaHÍon 
i^'^^ic,  lila  DOS  Gtlta,  iladoi  4  coDoctr  jra  los  Fiieroa  muDÍoii>al&5 
aoUblesde  Looay  (feCastillay  lo»  nobiliarios,  IirMaf  de 
4fl  AnvDO,  Navarra  y  Cataluña.  Trataremos  de  cada  uno  de 
taRÜnspord  6rdea  con  qu«  los  lemoa  nombrado. 


ARAGÓN. 


9^tapoiíbI«  pen«trar  en  la  Itidtorin  foral  de  Aragón  sin  pa- 
*^  |ior  ta  ovara;  complicada  contrurersia  acerca  del  antlpio 
'"%i0Di>SonA.aax,  jr  delatbnasolon  del  reino  d«  este  nombre, 
^^  alea  a]  encuentro  en  primer  ténniao  k  todo  el  que  ompren- 
^  «Me  aUudlo.  iCúmo  j  cu&diIo  se  formó  e)  r«ino  de  Siibrurbe  y 
"^  vfitfare  Fuvra  que  ul  se  denorainaf  Referiremos  una  delaa 
'^'■ilüiiu»  ooo  qtuí  se  explica  este  bcetio.  Trescicntai  ó  mhs  raba- 
^VtNqneae  balUbao  reo  nidos  en  el  niODt«  de  Druel  cerca  de 
^^«¡a  pof  los  aflosde  730  i  730,  ya  fuec  oon  determinado  objeto, 
7%  huTcodo  do  los  coaquUtadores  árabes  que  invadieron  aquel 
^Tiiúrto,  wUiurOD  pgr  Bcj  k  ífiigo  Arista  s^on  unos,  ú  &  Oar- 


oi-Jimeneic  segxin  otros,  bajo  cays  conducta  gaitaroD  una  bAtalls 
contra  un  ^{rcilo  de  nioroü  junto  &  Ainsa.  Rn  aquella  acción  : 
apareció  uiia  cruz  roja  íiobre  una  eociua  al  caadUlo  vencedor,  de 
lo  cual  viene  el  nombre  do  Sohrarbf,  contracción  de  sobre  el  ijr- 
¿flí.auaque  otros  lo  interpretan  sftper  Arben,  sobre  la  sierra 
á4  Arbe.  Al  constituirse  estos  caballeros  bajo  la  potestad  del 
caudillo  que  eligieron,  pactaron  oon  él  que  quedalia  obligado' 
taantenerloit  en  j>aK  y  justicia,  y  &  mejorar  su-t  Fueros  segua  ll 
necesidades  lo  exigiesen :  que  lo  que  se  conquistase  de  los  mor 
ae  distribuiría,  no  9i51o  entre  los  rioas  hombres,  sinu  cutre  los  ca- 
balleros é  infanzones,  aiu  dar  participaeion  ¿  los  extranjeros; 
que  el  Rey  no  podría  juKj^ar  la.4  causas  sino  con  asistencia  de  un. 
CooB^jo  de  sus  vasallos;  que  no  emprenderia  guerras,  ni  «justar 
paces  ó  tregnas,  oí  resol veria  otros  negocios  graves  sin  acuerd 
y  consentimiento  de  los  señores  ó  ricos  hombrea.  Otro  autor  «lia- 
do ¿  estos  pactos  nna  ley  en  que  se  fijaba  en  doce  el  número  Jo 
los  sabios  6  ooiisejerotí.  l}lan<ss  y  Bríx  agregan  ulras  dos,  ur 
RStabletñondó  la  ia«titucÍon  del  Justicia  be^ocl  nombre  de  yWíj 
mtdius,  y  otra  determinando  ([uo  si  ol  Rey  fuese  extranjero,  súlo 
pudiese  tener  cinco  personas  extranjeras  ¿  .tu  servicio.  H¿  aqutfi 
pues,  reducida  ¿  muj'  pocas  palabras,  la  historia  de  los  iffi, 
del  reino  y  <lel  Fuero  de  Sobrarbe. 

Cuánto  se  haya  disputadlo  acerca  de  esta  exposición  histórica; 
á  cuántas  conjeturas ,  inducoiones  y  «uposieiones  haya  dado  lu- 
gar, no  nos  detendremos  á  cxpouerlo  :  nucstrois  lectores  ae  falí- 
garian  ti  les  hiciésemos  se^ruir  paso  á  paso  esta  enojosa  y  com- 
plicada controversia.  Concíbese,  por  lo  dem&s,  el  tÍto  em[ 
conque  se  la  sostiene,  teniendo  en  cuenta  qtieno  es  cosa  de¡ 
importancia  para  Aragón  dar  &  sus  Fueros  y  á  la  más  célebre  de 
BU»  in.'^tituciones  un  origen  que  los  hace  subir  basta  los  priaci- 
pio9  de  la  invasión  árabe,  ó  «ca  hasta  la  primera  mitad  del  si-, 
glo  vm.  Asi  es  que  Jerónimo  Blancas,  en  sus  Comentarios  á  i 
ccsffs  <U  Aragón ,  tomó  tan  por  lo  serio  el  astmto  del  Fuero  de 
Sobrarbe,  que  no  se  oontentt^  con  m^nos  que  redactarlo  en  Uj 
ft.nna  y  estilo  de  las  leyes  de  las  Doce  Tablas,  logrando  dar  ( 
esto  novedad  é  interés  á  la  cu&stion  (1).  Pero  lo  esencia]  del  do- 
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lio  «ti aquí.  A.  iuuU« aa  oculta  que  la  redacción  de1a«1c- 
,  tal  como  1b9  damos  h  oooooer,  ea  obra  do  Blancna.  Lo  oom- 
jj^Ucalo  y  OMuro  de  ta  cuestión  c«tá  en  «abcr  la  ¿poca  eo  que  se 
iilsd  ri  PuATO,  y  ou¿l  ta  su  texto  auténtico  é  índUputable. 
Ar  d«{rraoia,  eo  este  punto  no  es  dado  fortuar  opinión  gegu- 
.  neoaci«nxudo  escritor  Moret ,  que  oonsultil  lo»  archíTus  para 
■  sobre  ostc  asuato,  y  cuyo  recto  juicio  aplauden  haMa  ]o$ 
iqoe  disienten  de  ms  upiniooos,  cree  que  el  Fukro  ük 
I  no  pudo  redactarse  hasta  la  ¿poca  de  I),  iíanclio  Kami- 
ni,iiileeir,&  fines  del  si^loxi.  Bl  P.  Fr.  Dominóla  Hipa,  que 
MriMó  pooo  despueít,  lo  imp-igna  decid  idamente  y  no  duda 
ntntnir  la  formación  de  Xas  antigruaít  leyes  de  Sobrarlie  al 
lAolM.  Briz  Martinex  cree  que  los  Fueros  de  Sobrotbe  so  for- 
Mtoo  dnnoie  el  pontificado  de  Adriano  U ,  ó  sea  entre  lo»  afios 
^KjVJt.  Bl  Ilustrado  Tanguaií,  anti^o  archivero  de  la dlpu- 
^fdaa  de  Navarra,  que  tantos  testimonios  de  sus  oooocimiontoa 
■itR «Mas  materias  lia  dt^jado  en  sus  escritos,  dtoe  qnecl  uri;;cD 
kVBBodeÜobrarbeycl  tiempo  en  que  se  estableció,  son  ooi»s 
i,«porquee]  Fuero  primitivo  no  existe,  yson  mu- 
llo* oddloas  que  andan  msniucrítoa,  casi  todos  de  diferente 
I,  Tariadaiy  atlicionados.»  Para  que  nuestros  lectores 
Mtlaa  formar  idi-'ii  de  cu&d  cierto  es  esto,  vamos  4  darles  fr  oo- 
**^  no  trozo  d»l  pri-ámbolo  ó  prefacio  del  mínmo  Fuero,  que 
"^«IrvlBklo  boy  mi^mo  de  fundamento  4  ilustrados  e^Htores 
^ftnstener  que  el  primitivo  Fuero  se  fbnnó  entre  los  años 

Otte  atte  prcinibulo  que  Espnfla  so  perdid  de  mar  h  mar  con 
'  Surasion  árabe,  cxosptuando  loi  puntos  da  la  coata  del  Norte 
V*«  dta :  qoe  ea  1m  mooiafias  de  Sobrarbe  y  Alosa  so  alzaron 
^>  pocas  Rimtes,  que  llegaron  luépo  &  m4i  de  trescientos  ca- 
^^Icroa;  que  con  las  prosas  y  gaouncias  que  bscJsn  entró  la  dis- 
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•->  ii  I  ijgiin  ri  Uauro  rlmlleabiinila  illMdMMlup  tnler  plm*-)Mai/i«w  m»i 
vi  r>i4-'<  i:if.'  moit'i  ti  u>ftimtl-t»4*.—  Prrrpr*mu»  amitm  Km"»  nIhM 
ntyatf. — ^"ra  •Ifcrnt  W^U  Mptt  fio,  wlM  «MlMlo  niMlSvrw"  ««««■». 

ranr*)  JtM«  prittn-ptm»  témiontm  «nnooim  «omlUit.—St  vu«l  •■»• 
.Mr*  i^w  oMt  lOtriai»*  paltanlur,  JtuUr  fvWam  mtdau 
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cordia  entre  cUos ,  y  «úade :  «P.  orieron  Itir  acuerdo  qne  tr 
ktiese  en  Eoma  por  Sc^'ltar.como  Tarieu  al  Apostólico  Al<Ui 
>qui«stooeera,  é  otrosí  &  Ix)m)>ardls,  que  son  ornea  de 
&jii8ticia  et  cu  Francia  et  e^toce  trn^mesieroo  les  decir  que  ori«^^ 
M)»)  Roy,  por  quí  «c  cabdeyllasen.  Et  primenunentc  que  orie- 
aaen  Ion»  establecimiento»  jurados ¿c«:ríptoa,  et  ficicron  como 
ales  conseyllaron.  Et  eacribieron  lurea  fuen»  con  convelió  de 
sLombnrdo.}  é  France^s  quanto  meyllor  pudieron  como  ornes 
«que  tunaban  las  tiernu  ¿e  loa  Monu ,  é  pae¿  edeycron  Rey  al 
«Bey  Don  Pelayo  que  Í6  de  liua^L'dc  los  Godos,  é  (guerreó  i 
vAsturiaséde  todas  las  montaynas  á  Moros.*  £g  decir:  rest: 
miendo  en  muy  poca«  palabras  lo  que  acabamos  de  transcribir, 
y  poniéndolo  en  lenguaje  inlelíf^iblc:  que  coiualtarun  con  el 
Papa  niltlebraudo  y  los  lombardos  y  franceses,  yéet05  les  aooQ- 
Bejaron  que  tuviesen  Rey  qae  los  acaudilla^  y  que  áates  tuvie- 
sen  leyes  jurada;)  y  eíoritas,  loqueen  efecto  hicieron,  elig-ieodo 
por  Hcy  á  D.  Pclayo. 

Acabamos  de  decirlo :  ilustrados  escritores  contemporái 
sostienen  que  en  eate  preámbulo  bay  datos  bastantes  para  ded- 
dir,  do  un  modo  que  raya  en  la  evidencia,  que  el  Fuero  áulico 
de  Sobrarbe  se  formó  por  toa  aáos  7-i-l  al  752 ;  y  sia  embarco,  ti 
preámbulo  dice  qne  ."te  consultó  para  el  asunto  al  Papa  Hildebrau> 
do,  que  es  San  Gregorio  Vil,  el  cual  ocupó  la  Silla  de  San  Pe 
desde  el  aílo  107't  al  108G:  quieren  explicar  esta  manifiesta  con-' 
tradiccion  .suponiendo  que  la  cita  se  refiere  &  otro  Hildfbrando, 
que  desdo  el  año  73i>  enturo  asociado  al  trono  de  lod  lombardos 
por  su  tio  Luitprandu ,  y  no  reparan,  sin  duda,  al  hacerlo  que  i 
texto  del  preámbulo  cita  expre.'taraente  i  Roma.  Verdad  esqt 
en  tiempo  de  San  Gregorio  VII  habia  ya  Reyes  en  Aragón  ,  por 
do  que  no  parece  resulnr  que  e*le  Pontífice  aconsejase  su  elec- 
ción, y  que  la  Lombardianoexistiayaensu  ticmpocomo  cuerpo 
de  nación;  mas  sea  de  todo  ello  lo  que  quiera ,  con  tales  contra- 
diocionesy  con  ia  peregrina  aserción  deque  eligieron  por  Bey  & 
D.  Pelayo ,  ¿cabe  hallar  en  el  relato  de  este  prefacio  datos  qtte 
oflmcan  esa  casi  eeidencia  de  la  formación  de  las  leyes  de  So- 
brarbe desde  el  afto  744  al  73?,  oomo  afirman  los  eruditos  escri- 
tores &  quienes  nos  referimos? 

Lo  dicho  nos  parece  bastante  para  comprender  la  oscuridad . 


fcflltít«  tos  odgeoet  del  Fuero  de  S'jbrurbe,  y  U  inconra- 
i  dtt  llenr  mis  lAJos  el  ex&men  de  esta  intriauada  cue»- 
tloo.  DapoM  de  lodo,  vendríamos  ¿  concluir  por  aceptar  la 
üftulao  que,  oon  k'vis  diri>re:icias  en  Io«  términos,  RMptnu  Itoy 
I  tMMoritorH  mil  iluitradoj  y  áaocioua  ouo  su  autoridad  la  Aca- 
I  4niadela  Historia,  iubor:  que  es  tan  cierta  la  exiáU'OCia  de 
«  mlgao  FoBTo  de  Sobrarbe,  en  que  se  ooosignaron  hu  pitctus 
«to>r»doa  entre  loa  tnierreíoí  mootn&ejas  y  sui  primuroit  can- 
ooaio  incierta  la  Apoca  do  su  rormaoton;  y  que  astoepoc- 
ftirninlodoc  eo  un  reducido  numero  de  leyei,  y  aon  el 
lio  da  lo*  Fu^ro:*  qne  m^  adelanta  otorgaron  D.  ."^n* 
BUBlrex  y  D.  Alonso  el  Batallador  ú  Juca  y  Tudela,  y  por  lo 

de  la  Icifialaoioo  Toral  aragonesa  y  nsTarra  (1). 
<^  o«o  «n  lilcIcK  dit  Cita)  leyes  daranta  más  de  tres  si^lu^ 
bIbbIa  (.'1  tiempo  ik*  Ü.  Sancho  Rumirvx,  ai  se  coaoode  &  loa 
deSuhmrbe  toda  la  mayor  antigüedad  que  o»  datlo  ima- 
!i)ite«aegiirarlo,  ni  iun  cunjAturorio  siquiera,  la 
ú~  ita^»  reipwto  á  aquella  época.  La  owuridnd  <>r  que  ae 
(Bvodia,  y  que  ya  henos  bicho  notar  Antas  Ae  ahora,  as 
il  rmno  da  Kngoa  y  Navarra  con  lai  de  León  y  de  C&itl- 
.  ronjua  la  oausí  era  la  mtima  en  unoi  qna  en  otros.  Cree  el 
L*4oreooded«Uali>to,  «a  mu  DitcursM  potUieoí  sóirú  talegis- 
^KHm  f  U  küt^fia  dtí mtiyuo  niño  de  v4ra^4a,que<cata3  leyes 
^^Msaeaando  má>  en  manos  du  lort  jefes  eiacargodo*  con  el  B^ 
'^k  ■-<■""■ '-traciun  de  Ja^tlcin,  de  In  resolución  dcloi  altos  no* 
1*^-  i«,  de  la  dir«üciun  do  la  ^crra,  de  la  cononilon  de 

KitiMjTHMy  exeanlüooi,  imposición  de  gravimanex.  trlbuUM, 
vntkmbtiN  y  todo  lo  demás  qup,  sin  mt  pitible  qao  ae  dctd- 
''oa  ta  talw  drauíHtanciaJí  poli  ticas  por  rc^lAí  K^aeraleí,  t-nía 
1»  tniarse  y  arro^Inne  Indivldnalraente, en  vUtu  de  incidcutw 


>  aB«calaMtOB4aar)t''  r  vufa  ■>M- 

'  lili.  •Kilo  In  pra'b*.  '!<  '  lii  M  ladvuj*, 

.arta  y  4a  !■■  Liniuoitira*  ir>«  rvaar*.  xiijimia 
.-  9ir,>-,-ii-,.  ji>Mai4)aBU  oa«|>iiaclvn.  Kii  «Iprl- 

^^••iO|>*l*r<l'I'lll-<>T'.Ti  .«a  HIT  M  MDIMdM  •  •»■  Ii>1>IUb- 

^l«r«wM«*"-nbrtrhr.  .|ii.*  c  .  n(M  ^M  «1  pnv1ta(M  il«  lalknSDiiia 

'  lililai  Iw it*  tnn*\  lamliri».  Mi  t-nUtrsD  **ÍO  lajw  f^n  •!  (nhiMM  •)« 

■Mli«b*a«oar*Ji4a''iillltal<Mi<cUia*d' AlBU,c«pital  il«  niu*(  un»al- 
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y  datos  eapecioli»:  oree  qna  las  ooleociooes  legislativsü  debieroa 
entone»  ser  poca^,  quizA  uo  existir  niaguaa,  y  ¿ua  que  muclia» 
leyes  genérale»  110  ae  halla^ea  e^ritas,  y  liut  qau  su  Juzgase  oe- 
cesario  eacriljir,  si  eran  generales,  ae  conserrarian  en  el  centro 
del  gobierno,  ó  BCrian  trasladadas  solamente  at  iadividuo,  pueblo 
6  comarca  &  quien  correspondían.»  Y,  eu  cfeoto,  pudo  ser  ui,  4 
pudo  ser  de  otra  manera,  y  ofrecer  el  naciente  reino  ile  AragoB 
una  organizaoíoD  legal  má»  perfecta  y  desarrollada;  sin  que 
nuestra  parte  no»  atrevamos  k  aventurar  opinión  acerca  de  ente 
ponto. 

Lo  que  podemos  7  débeme»  conjet«irar  acerca  del  naciente  reí* 
no  en  tan  cacuro  periodo,  es  que  la  legislación  visigoda  conti- 
nitaria  rig'icnrlo  oa  loípueblos  libres  de  la  dominación  sarracena, 
porque  @te  hecho  es  oomun  á  todos  lo^  de  Kspnt'ia  en  aquella 
¿poca;  pero  que  andando  el  tiempo  y  traycado  conmigo  nue- 
vas necesidades  el  curao  de  loi  acontecimientos,  debieron  irse 
promnlí^ando  nuevas  leyes.  K  eato  debió  contribuir  no  poco  I&i 
reconquista;  porque  k  los  pueblos  rescatados  del  poder  de  lo»i 
moros  era  necesario  otorgarles  fueros  adecuados  k  su  importan- 
cia y  4  su  situación  especial;  y  como  la  marcba  do  los  suc 
trajo  oomi^  guerras  y  aliatizas  con  otn»  Bstado4,  en  páide-' 
ellas  debió  venir  la  variedad  de  la  legislación  foral  y  la  intro- 
ducción en  lea  leyes  aragonesas  de  costumbras  extrañas  á  los 
godoíí.  Tal  fué,  por  ejemplo,  la  prueba  de  batallaque  dimos  á 
conocer  en  otroiugar  [!].  .\Aádase  á  e^ttola  inllueocia  que  en  el 
«tglo  XI  ejercieron  en  li^paüa  el  derecho  romano  y  el  canónico, 
el  primero  de  lus  cuales  so  introdujo  en  Barcelona  antes  que  en 
ningún  otro  punto,  y  hubo  de  estar  muy  eu  boga  en  Aragón  6& 
el  siglo  xn,  puesto  que  desde  el  año  1137  gobernaban  ambos  Ks- 
ta-los  uno3  mismos  Keyes  ó  Stífioros;  y  con  todos  c^tos  datos  pue- 
de vislumbrarse  algo,  aunque  poco,  de  las  vicisitudes  y  alterna- 
tivas que  debió  experimentar  el  estado  legal  de  Aragón  en  los 
tiempos  á  que  nos  referimos: 

Ta  TOlvenimcM  &  hablar  del  Kubbo  or  Soñii\BBt!  y  de  las  ins- 
tituciones políticas  que  en  él  ae  creen  establecida*,  cuando  en  el 
inmediato  período  de  e^ta  Uiítoru  tratemos  dd  estado  social  de 
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gon.  Kntre  tanto,  diremos  que  para  salir  de  la  esfera  de  las 
ijetania  y  bailar  moaumeotoa  legales  no  sujetos  &  controver- 
sia, 03  preciso  llegar  A  la  secada  mitad  dol  aiglo  xi  y  al  rei- 
nado de  D.  c^anclKi  Ilaroirex,  al  cual  se  debe  el  primer  Fuero  de 
Jaca  du  rccliA  conocida,  otorgado  por  esta  llonarca  b&cia  los 
Htim  de  1062  á  1064. 

Bueno  »erA,  sin  embarco,  advertir  que  el  aotiguo  y  primitivo 
Fdbso  i)B  Jaca,  ihiico  monumento  legal  de  alguna  importaucia 
^ue,  aparte  d  Fuseo  db  Sobrabüb,  nos  ofrece  la  bistoria  de  Ara- 
gón en  ^te  primer  periodo  de  la  dominación  árabe,  había  sido 
■otorgado  &  aquella  ciudad  por  el  conde  D.  Galíndo  Aznar  á  ñues 
4el  siglo  vtti  ó  principios  del  tx,  ó  sea  entre  los  años  líñ  á  815. 
Segun  él,  los  vecinos  de  Jaca  podian  testar  libremente,  tuviesen 
-ó  DO  hijos:  no  testando,  pa.saban  sus  bienes  á  ímü  parientes,  y  en 
-defecto  de  6rtús  &  los  pobr«».  La  misma  Tacultad  teniun  en  Jaca 
los  forasteros;  y  si  no  lo  hncian,  de  sus  bienes  quedabun  la£  dos 
terceras  partea  &  dJHpoaicion  de  sus  parientes,  aplicándose  la  otra 
-tercera  parte  por  su  alma,  previo  consejo  de  liombres  buenos  con 
el  Obispo  y  el  capitulo  de  la  ciudad:  no  presentándose  parientes, 
m  invertían  todos  tos  bienes  en  surra^rios  por  su  alma.  No  se  po- 
día tomar  en  prenda  cabezas  de  ganados,  ú  existían  bienes  de 
otnt  cla^.  Habia  reglas  establecidas  para  la  asistencia  al  ape- 
llido de  las  poblaciones  inmediataa  á  Jaca;  y  mientras  durase  la 
guerra  tenian  estas  pobtacúonea  facultad  de  elegir  autoridades 
■une  las  rigiesen.  Se  castigaba  al  testigo  falso  con  pena  capital  y 
«onfiscacion  de  todoá  los  bienes.  Ni  i  los  mercadertt  de  Jaca  oí 
&  los  forasteros  su  les  podia  tomar  prendas  si  no  eran  fiadores  ó 
dcniioreí.  Otras  disposiciones  conliene  este  Fuero;  pero  sólo  Ue- 
mos  querido  mencionar  las  más  notables. 

Volvamos  abora  al  Ftmao  db  Jaca  otorgado  por  D.  Sancho 
Kamircs  probablemente  el  afto  10G4,  si  noa  atenemos  al  parecer 
de  Xnríta  en  ¡mu  Anales  latinos  ,  dlsíotíendo  de  otros  escritores, 
que  le  atribuían  la  fecha  del  aSo  10S2,  y  aun  dd  año  1090.  La 
posaaioa  por  espacio  do  año  y  día  daba  derecho  á  la  propiedad; 
y  ol  que  inquietaba  ¿  otro  en  ella  pa.'wdo  este  plazo,  además  de 
perderla,  pagaba  al  Rey  sesenta  sueldos.  Nadie  podia  ser  priMo 
«1  daba  fianza  do  estsr  i  derecho.  Las  penas  eran  generalmente 
pecuniarias  y  proporcionadas  á  la  importancia  del  delito:  el  que 
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hería  i  un  vcciao  con  lanza  ,  espada  6  cuchillo ,  debía  pagarle- 
mil  sueldos,  ó  ae  le  cortnba  el  puño ;  el  t[us  góiiieaba  k  otro  coa- 
el  piiQo,  pagaba  feinticinco  sueldos,  y  lo  mismo  el  que  putraba 
violeuiameote  en  casa  de  nn  vecino  ó  sacaba  áe  ella  prendas :  el 
que  nsoba  medidas  ó  pe:<os  falsos,  pagiaba  sesenta  aneldos.  El  ve- 
cino de  Jaca  no  podía  ser  demandado  fuera  de  la  población.  Ls. 
prUlon  por  dciudiL^  tlebia  hacerse  en  la  cárcel  del  Rey :  pasadoad 
tres  dia.s,  estaba  obligado  el  acreedor  á  mantener  al  deudor  pre- 
so; y  no  haciéndolo,  dcWa  el  carcelero  ponerlo  en  libertad  (1). 

Rsto.1  Poeros  de  Jaca  lo3  confirmó  j  adicionó  en  1187  el  rejj 
D.  Alonso  11,  encareciendo  su  importancia  hasta  el  punto  de-^ 
decir  CQ  su  prólogo  que  de  Castilla,  de  Navarra  y  de  otras  Uemu- 
Teuian  á  Jaca  &  aprender  sus  usúa  y  costumbres  (2).  Mas  i 
de  lo  terminante  y  autorizado  de  esta  declaración,  que  los  bUto* 
riadores  han  coosignailu  después  como  un  hecho  iodubilado ,  ta- 
verdad  ea  qne  no  JuatlRcan  tauta  diligencia  y  curiosidad  los 
Fiteros  doJacaqoo  conocemos.  Probablemente  habría,  además 
de  ellos,  otros  que  no  estuvieeen  escritos,  jcuyo  conjunto  fortna- 
¡teim  derecho oorisuetndinnrio  (3). 

Otorgó  también  D.  Sancho  fueros  y  privilegios  h  la  villa  de 
Aij(jintz\R  y  al  monasterio  de  Sak  Ji;*!i  »b  la  Pr^\.  Rilaba  el 
Ulonarca  muy  agradecido  h  los  naturales  de  Alquezar  por  ha- 
ber conquistado  de  loa  moros  el  castillo  de  la  ciudad,  y  esto  I© 
movió  Á  edificar  una  iglesia  qno  dotó  liberalmente,  Ín<itÍtuyendo  i 
una  comunidad  eclesiástica  bajo  el  gobierno  de  un  Abad.  Ls- 
Iglesia  de  Alquezar  se  ha  considerado  desde  entonces  como  capi- 
lla real  de  loa  Heves  de  Arat^ii,  y  cslo  explica  lo  notable  de  : 
privilegios.  Por  ellos  se  declaraba  ingenuos  y  francos  &  los  po—' 
blüdores  de  Alquezar,  y  se  lea  eximia  de  varios  peelw» ;  corrca- 
pondianáesta  Iglesia  los  diezmos,  derechos  y  pertenencias  dfrí 


llt  VM««  inle  l'iwro  en  U  Cotl^xfon  d*  ViiftM  y  R«iMr<M>ás.  t»,  y  *  coattnaa- 
cioa  U  cimSruMKion  <l«  I),  aomlr». 

01  Scio  naim  iiiind  in  Cfi»t«IU,  lu  Navarra  «1  In  afiU  Urrlt  aolenl  rcnlt*  Jareaoi 
p<r  bonn«  conmoluiUiiM «t  titro*  att^tocniílaf  «lad  loca  Ma  trtB*t9«tidoa^T4U* 
wtv  privilcgto  (tt  la  CoIkiUmi  4a  MuSoí  y  IU>ra«ro.  ftg.  t*X-) 

13)    QiB (01  un  Ciramtlo  t  (:úrtu  doJací  iL*!  aito  mi .  b^u el  rtiiiaitodaSuichoj 
aamlr**,  w  Illso  wna  nieva  rccopllxton  4e  lu  Icjt»  an(Oftflwa.*aoplakm< 
•obUiuia  con  eupcbo  «1  wnAa  do  umniu  on  lu  obra  mis  ambt  elUAa .  y  qn*  na 
hulla  *poji>  un  mugun  uUo  ««criUir. Tratarem«>  otapvnlaia  la  ñola  VltdBt]| 
AráMMCS. 


tn  Biflbui  del  Valle  y  otnx*  pueblos :  tenisD  loa  sacerdotes  el 

.iÍk(rio  de  que  si  alguD  homicida  fugitivo  tocaba  su  liáuito, 

<  l»r«áiert  eer  preao;  y  otroá  en  favor  de  su»  gaaado«  y  berfr- 


Fwttrior  i  este  Facru  el  de  San  Jca:c  die  la  PxíÍa,  aeguo  iía- 
ktjtbBoen .  que  ajsipna  al  primero  la  fecha  de  1069  y  al  w- 
(Uikila  de  1090,  pero  anterior,  sin  duda  alfpina,  puesto  que  el 
iiüzaesñt  cita  como  modelo  A  San  Juan  de  la  Pefla  {]).  es 
nejante  áéstc,  coa  la  diferencia  de  que  al  malheclior 
falttiM  le  iMLitabit  pisar  Ion  términos  de  San  Juan  para  quedar 
ialta.  No  debe  cauiumt»  extmúcn  laliberalitkd  del  Monarca 
mfoaés  para  con  ente  monaglerio,  al  recordar  lo  que  ál  mismo 
án  it  estar  alli  inhumados  Iod  cuerpos  de  sus  abuelos  y  de 
Mpfttni,  y  deberse  enterrar  también  él  y  toda  su  parentela  en 

imetAUi  4 1>.  Sancho  Ramirez  1).  Pedro  [,  que  ooDMdió  algn- 

■H  pnrogatiraa  i  Im  Is-paszonbs  db  Abaook.  üepun  fUm,  no 

Mifaaaoblífrados  ¿  ir  4  la  g-ucrra  sino  para  batalla  aiiiipiil  ú  t\- 

■f>iW cartilla  Hl  Rey  debía  inantcnurlotíHiempreenjusticia  con- 

^*ne  4  Fucrii.  Lu  tierras  realengas  que  tuTioseo  ea  honor ,  uo 

f>lfu  iienlerlaa  aioo  por  los  tlelitos  que  se  es  pregaban.  En  cam- 

^  los  kAoccm  que  tuviesen  en  honor  tierras  del  Bey  c^ban 

*^%*dot  4  aepiirle  donde  les  mandase:  estas  tierras  dadas  ea 

^"■tt*  paasban  4  loo  hijos  y  parientes  m49  prteimotí,  no  pudlen- 

^^tasd  Bfiy  4  los  que  no  fuesen  naturales  de  aquel  reino. 

Uh  privlloflos  do  que  acabamos  de  hablar,  en  los  cuales  ae 

jk^MVeseo  otras  oonceaíoaos  importantes  que  no  hemos  mendo- 

P^Bw  Nhideronexlensivosen  11154  ZAaAoozA,quolo8aolÍcft¿ 

■»(>.  Aknso  el  Hatollador,  después  qtw  la  oooquistó  de  los  mo- 

fcj"*-  y  4  Mte  Fuaro  quedaron  también  aforadas  las  villas  de 

^■■**cwíi  y  do  MoBSLLA  despuu  do  su  conquista.  Todarla  otorgó 
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iu>>>ii>;>i;i>^  da  Sh  Juan  da  la  r«Aa  «lUsu  IM  Mmiim  UnW- 


^^  '»«iaw*tnrto  4a  üimai  ,y»o»lá»  AHiwaar.  eonodvtila  Mr,ri■■l•nMt«au- 
4<ita  «iiur  Uh  uní  biimiliiotrporaaToruní  in«DmBi»*par«iitaim.«tat»M- 
I  pi^wHi  mea  lU  MMiM  icpctlcMU.  íOUrtt^  diada,  fég.  VI J 
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ol  mismo  Uonarcs  en  1119  otras  privilej^w  k  loa  pobladores  de 
ZftrsjfosB.  Hízole»  domcioa  de  grandat  términos;  penniti61es 
apacentAr  sus  ganados,  pescar  en  las  aguas  drl  Itey  y  carbonear 
ea  U)do«  lo9  montea :  nadie  podía  lotnarle.'í  prendas,  ni  proliibir- 
leii  comprar  viandas  y  tIdo  en  toda  la  tierra.  Los  vecinos  de  Za- 
ragoza debían  ser  demandados  dentro  de  la  ciudad;  y  cuando 
alonóse  querellaba  de  ellos,  quedaban  librea  dando  Sansa  de 
estar  &  derecho.  Se  les  facultó  para  que  si  recibían  daDode  algún 
forastero,  por  autoridad  propia  le  tomasen  prenda  y  la 
vaiien  en  Zaragoza  basta  que  obtuviesen  reparación.  Esto  privi->1 
legio  es  el  que  se  oonoció  cod  el  nombre  de  torlnm  per  tortvm^ 
Se  estableció  que  no  hubiese  mis  Justicia  que  la  del  Rey,  y  que 
nadie  pudiaw  presentar  como  abogado  contra  su  convecino  ¿ 
infanzón  6  militar. 

Todavía  fueron  más  éimplios  los  privilegios  concedidos  por 
e<3teBey  ¿  BRt-cniTP.  en  1116.  Para  dar  idea  del  grado  de  exage- 
ración ¿  que  llegaron,  bastara  decir  que  su  eximia  de  toda  pena 
&  los  bumicidas,  ladrones,  malhechores  y  deudores  que  allí  fue- 
sen &  poblar,  concodí¿ndoltts  ingenuidad  y  libertad.  Apenas 
concebirían  üemejantes  monstruosidades,  ñ  no  se  supiese  Iiasta^ 
dónde  se  llevaba  en  aquella  época  el  deseo  de  favorecer  y  alenl 
&  los  pueblos  qne  estaban  en  frontera  de  moros,  en  cuyo  caao 
encontraba  BelchJte. 

Uc«pues  de  algunas  coaceaiones  hechas  &  los  de  C.u.*tayuo 
en  1120,  á  manera  de  carta  de  población  al  conquistarla  de  los 
moros,  díóles  y»  fueros  particulares  en  1131  el  mismo  rey  doD 
A.loaí»o.  ün  virtad  de  ellos,  los  vecinos  de  Colatayud  quedaron 
libres  do  responsabilidad  por  los  homicidios  casuales.  El  bomw 
cida  estaba  &  cubierto  de  la  saQa  de  loa  parientes  del  muerto  por 
espacio  de  nueve  días,  permaLneciondo  en  su  casa  ;  pero  pasado 
aquel  plazo,  debía  salir  de  la  villa  hasta  que  lograse  recoQCi-?, 
lian»  con  ellos.  El  concejo  de  Calatayud  ele^a  todos  los  añc 
su  juez.  El  vecino  que  po^ia  cierto  capital ,  debía  tener  caba- 
llo. A  batalla  campal  mandada  por  el  Bey,  debía  concurrir  la ' 
tercera  parte  de  los  caballeros  de  Calatayud.  Los  vecinos  esta- 
ban dispensados  de  dar  po.íada  h  los  caballeros  del  Bey  ó  de  otro 
señor,  llny  varias  disposiciones  sobre  el  derecho  pignoratlelOf  j 
OOD  objeto  de  no  dejar  impunes  las  violencias ,  y  arreglar  la 
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tnuisaccionea  con  les  crUtianM,  judia?  y  moros.  Y  fuera  de 
muchas  otras  dUposicioDea  que  do  ofreceu  gran  novedad  res- 
pecto &  loa  que  conocemos  de  toa  demás  Fuero»,  b&llamos  ana 
declaración  liual  en  que  ae  faculta  al  Concejo  para  resolver  por 
si  loi4  casos  en  que  do  hubiese  resolución  previsla  en  él. 

Once  afioa  después  noa  ofn!Ce  la  klatoria  de  Ara^n  uno  de 
lai  raeros  m&s  notables  de  aquel  tiempo,  el  otorgado  en  11-12 
por  U.  Ramón  Beren^er  á  DutoCA.,  que  lo  tenia  ya  probable- 
mente desde  eu  reconquista ,  segtm  se  deduce  del  privile^o 
coDocdido  en  1129  á  la  Tilia  de  Oéaeda  (1],  pero  qiie  ahora  reci- 
bió considerable  ampHaciou.  Deciarásdes  Ubres  é  ingenuos,  con 
exención  de  lodo  tributo  por  sus  casas  y  bienes.  Nadie  podJa  aer 
ncoovenido  en  juicio  sino  á  instancia  de  parte.  Kl  conoto  cata- 
ba oblifrado  h  soíitener  y  ayudar  h  aquel  &  quien  ae  tratase  de 
per.9effuir  y  prender  de^put»  de  tmbcr  dado  ñanra.  El  jues,  bajo 
su  responsabilidad,  debia  ayudar  á  loa  pobres  y  débiles  contrft 
los  poderosos.  Balaban  reservados  al  juicio  del  Rey  lai  d<>1ito3  de 
homicidio  é  Eavasíoa  violenta  del  hu)^r  doméstico.  El  que  era 
demandado  por  su  heredad  quedaba  ab^uelto  probando  haberla 
recibido  de  mi  padre  con  buena  (é,  A  poseería  mJ^  de  medio  año 
por  compra  sin  Traude.  Una  particularidad  notable  tiene  este 
Fuero :  el  que  venia  &  Uaroca  perseguido  por  sus  enemigos,  era 
rechazado,  eo  vez  de  ser  accedo  como  en  lasdemá^  poblaciones 
aforadas.  El  marido  que  abandonaba  &  su  mujer  huyendo  con 
otra,  no  podia  pedirle  bienes  muebles  ni  inmuebles,  los  cuales 
debia  di-'^frutur  ella  con  sus  hijos  leg'itimos.  Los  que  se  casaban 
sin  licencia  de  sus  padres  ó  &  disgusto  de  ellos ,  quedaban  des- 
heredados. Los  hijod  de  padre  y  madre  debían  ser  rceogídaí  por 
los  parientes  m&s  próximos,  que  se  encardaban  de  aus  personas 
y  bienes.  Ksiaba  exento  de  retíponsabilidad  el  qne,  golpeado  por 
otro,  le  devolvía  en  el  acto  uu  goljx?  igual.  Los  bienes  del  soltero 
que  no  tenia  parientes  se  d&<itinat>an  desput»  de  su  muerte  &  la 
reparación  de  los  muros  de  Uaroea.  ProhibÍaní>e  las  mqoraa,  uo 
piidiendo  el  padre  dejar  h  un  hijo  mks  li&het  que  k  otro.  No  po- 
■^    dia  el  padre  de  familia  adoptar  un  hijo  án  el  conaentlnuento  da 

^1  Hl    Concvdo  >oI)l»,  rlcinoe  de  CaaMda,  taUa  fitroa  qualM  litbisi  llloi  papu- 

^M     latorM  d*  Ouoe*  «I  il<  Soria. 
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los  suyos  legUimofl.  El  quu  tenia  uu  hijo  pródigo,  Ju^dor,  la- 
drón ó  dndo  k  otros  vicios  eücandatoEos ,  podía  renunciar  á  su 
palemidud  ante  el  Cktnccjo,  quedando  exento  de  responaabilitlaú 
por  los  delitos  que  aquel  cometiese.  Ilabitt  v»cacioac«  de  tribo.- 
naled  desde  la  Cruz  de  Maj'o  liasta  la  recolet:ciuu ,  y  tambiOX 
duraute  la  vendimia. 

Ed  1 157  dio  el  conde  D.  Ramón  Bereoguer  &  AlcaíSiz  los  fue- 
ros de  Zaragoza,  olorizando  adem&a  grandoB  privilegios  k  skx< 
pobladores:  tan  errandes,  que  por  uno  de  ellos  fueron  declaradc^ 
bidnlg'osy  nobles  todos  los  que  üc  avecindasen  en  la  ciudad.  Ec~* 
AlcaÑiz  una  de  las  ciudades  m&s  antiguas  de  voto  en  Cortes.  Ix^ 
Reyes  po°iteriores  conBnnuroa  cata»  conoesioaes. 

Pero  el  B1&5  notable  de  todos  los  Tueros  de  Araf^on  es  sin  dispu- 
ta el  que  en  11^6  otorga  D.  Alonso  11  h  Tbsijbi..  Parn  que  a& 
comprenda  el  m6rito  de  eíte  Fuero,  baatari  decir  que  ol  tan  ce- 
lebrado de  Cuenca  de  1177,  que  dimos  á  conocer  en  el  anterior 
capitido,  &s  ^n  sentir  de  algnnní),  copia  del  de  Teruel;  y  si  esta 
opinión,  que  contaha  entre  sus  mantenedores  &  un  eminento  cri- 
tico, no  es  qufxi  del  todo  exacta,  es  por  lo  minos  indudable  que 
hay  granilc  üomcjanwi  entre  uno  y  otro  Fuero.  Esto  na*  dispen» 
de  entrar  aqui  en  otros  pormenores,  después  de  babvr  hablado 
tandotcnidamento  del  Fuorodc  Cuenca.  Encuéntranm  en  eeta 
'  Fuero  muchas  leyes  dedicada-i  &  ordenar  y  determinar  Ins  for- 
malidades del  juicio  de  batalla  á  caballo  y  á  pié.  Es  tambíea 
coDSidorublc  la  oolüocíon  de  leyes  municipales  en  que  ae  expre^ 
san  los  derechos  y  obligaciones  de  todos  los  oficiales  del  Conejo. 
Este  se  renovaba  todos  los  aQos  el  día  de  P¿9cua  de  Resur- 
reoolon. 

lío  Gita  ¿poca se  registran  ya  algunas  curtas  de  población  y 
fueros  de  señorío  particular  y  de  las  Órdenes  militares.  Doña  Ju- 
liana y  su  hijo  O,  Ponce,  seúores  de  Catilisca»,  otorgaron  carta 
de  población  &  faror  de  varias  personaje  en  1171.  Cincuenta  afios 
oAs  tarde  pasó  eate  pueblo  al  seftorio  de  la  Orden  de  San  Juan,  y 
la  (ifden  lo  diú  el  Fuero  de  Egea.  El  primitivo  Fuero  de  Alpau- 
M\  de  1180 -íe  oree  ser  del  cunde  Ü.  Rodrigo  González,  y  m¿s 
tarde  lo  adicionó  y  amplió  la  Orden  del  Temple,  á  cuyo  aeúorio 
pasó  el  pueblo.  De  esta  clase  de  concesiones  pudiéramos  citar 
otros  ejemplos. 


tS7 
Lb  hlitoria  l«gal  de  Ara^a  do  ofrtoe  otros  fuera*  importan- 
-tct  hasU  tí  reinado  de  D.Jaime  el  Conquistador,  'luese  halla  ya 
fuaní  de  leu  UmilM  á  qne  alcanza  el  praente  periodo  do  nuestra. 
biMorla.  Aqai  suspondemos,  pue«,  osta  restüa,  reserrindonoft 
lauarla  eo  el  capitulo  inmediato, 

NAVARRA. 

Locorifieoesdcla  lepslacion  navarra  6on  comunes  con  la 
.  durante  loa  primenM aig-lai  de  la  rfconqiii-sta,  en  lo» 
I  alcanzó  grande  aatoridad  el  Fdbro  dr  Soiia\RnE,  aüi  en 
«wmno  en  otro  rotno.  Bn  Navarra  son  de  oscasa  iin[>oruinc¡a 
l«  Fueroi  que  eoDOcemos  hasta  doea  del  siglo  xt,  en  qae  se 
«loreA  e)  dr  EitTRi.LÁ.  Hay  cartas  de  población  y  privilegi0.i  de 
'faaantcrior;  [wro  oo  merecen  mención  especial.  Rn  cambio 
■I  Farro  de  Botella ,  conce«lído  por  D.  Sancho  Bamirexol  afio  l<>90, 
«IseoleerioD  mib completa  que,  después  del  Fuero  de  Sobrnrbty, 
WttKel6ctiMaTarra  por  aquel  tiempo.  Consta  de  Cuenta  y  odio 
■filaloa,  qtM  contf enea  exoeloDtas  disposiciones,  si  bien  el  Fu«ro 
*H  ^rece  mil  dígito  de  estudio  por  lo  curioso  que  por  lo  ati- 
tU»,  y  lo  aft«  DOlablementc  lo  mucho  que  ea  él  se  prodiga  el 
páán  de  («talla  para  la  prueba  de  eit-rtos  hechos. 
\       Ea  1092  aiori7¿  también  D.  Sancho  carta  de  población  A  An- 
acnu,  notable  por  lott  privilegios  que  contiene,  y  eiijo  espíritu 
«ddebaoer  inüepeodiente  al  municipio  d«todo  sefiorlopnr- 
tiealar-.  díú  Fuero  i  Tafalla  en  ¿poca  no  determinada,  si  bioa 
fwds  Golooarso  entre  \os  dltlmf»  aílos  del  slgío  xi ;  y  aun- 
qae  mhko»  notable  que  el  do  Kstclla ,  lo  llora  esto  Fuero  la  veo  - 
taja  de  oo  admitir  laa  pnnbaa  de  combate  y  hierro  caliente,  de- 
Meado  probane  loa  hechos  por  testigos  y  juramento.  Apenas  po- 
drían etpiicarae  cata*  dlferoooias,  si  no  so  tuTieseneo  cuenta  los 
dlvenai  prooedeoeias  de  los  pobladores  de  las  localidades,  á  cu- 
jM»  costumbres ,  mis  bien  que  &  un  pensamiento  SJo,  se  acomo- 
daba «<ta  le|rt*l*cloo  Mpccial. 

Delaflo  1103.;  dedñtcal  1105,  son  respectivamente  dos  Fne- 

T»  otorgados  á  CAruaoso  y  A  Caad  por  el  rejr  D,  Pedro  Sancliez, 

qoe  suotdió  «o  «1  trooo  de  Navarra  á  Sancho  Komlrex,  en  los  que 

,  Aada  notable  faallamo*.  También  en  e«tos  Fueros  «e  ]>rolUbe  el 
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'  batalU  de  basioo  y  hierro  caliente  (1).  Algunos 
ais  adelante  encontramos  los  l-'uero«  otorgados  á  Tudbla 
D.  Alonso  el  Batallador,  en  1122  y  1127,  en  el  segundo  de  Ven 
cuales  96  contiene,  tomado  sin  duda  del  de  Zaragoza ,  el  fiini< 
privilegio  (oríum  per  ioHum ,  que  ha  dado  «u  nombre  al  Fm 
que  nos  ocupa  (2). 

Dos  afioa  después  apareoe  el  célebre  Fuero  de  CjIrbda,  de  qm 
rnáa  arriba  hicimos  mención,  Bs  uno  de  los  más  notables  en 
los  de  frontera ,  y  en  él  se  encuentran  esas  concealones  estraor' 
diñarlas,  por  no  decir  absurdas,  que  antes  hemoa  hecho  notat— 
El  asesino  que  ee  refuginba  en  C^^eda  no  tenia  pena  alguna  13>- 
En  cambio  el  hombre  de  Uúseda  muerto  por  forastero  valia 
suidos.  Si  un  forastero  demandaba  en  juicio  &  un  vecino  de 
seda,  quedaba  éstelibre  con  sólo  jurar  en  su  pueblo  que  nada 
debia.  Todos  los  pobladores  deCáseda,  sus  hijos,  parieutes 
posteridad  ernn  infanzonea,  y  sus  heredades  estaban  libres 
todo  tributo.  No  tenian  obligación  de  ir  al  fonüsdo  en  siete  afi< 
y  pasados  éstos  sólo  deberla  concurrir  la  teroera  parte  deloeboi 
bres  útiles.  No  pagaban  el  quinto  de  lo  que  ganasen  en  la  guerra, 
a  no  ser  que  las  ropas  y  armas  cogidas  catuviesen  labradas  de  oro 
y  plata.  Relativo.^  A  la  ganaderia  hallamos  los  siguienteit  privi- 
legios, cuyo  texto  puede  servir,  como  otros,  para  muestra  dele 
que  era  el  latín  vulgar  de  aquella  época  :  cTicínoa  de  C. 
■non  dent  portático[no  paguen  porta»go),  In  ulloloco. — Ganal 
*de  Casseda  ron  dct  herbitico  (herbaje).— Canato  de  alia  tei 
sai  iacuerit  de  una  nocte  in  antea  io  termino  de  Casuíeda ,  de  urta 
>grege  det  uno  carnero  et  uno  cordero,  de  triglnta  vacas 
xmedia  ad  Ke^m,  media  ad  concilium.» 

Del  mismo  año  son  los  Fueras  de  ManiKACBU,  en  tos  cuales 
muy  de  notar  el  gran  respeto  tributado  al  hogar  doméstico:  «Qul 
«casa  aleña  fonare,  eobenli  las  suas  en  tierra;  ot  si  non  oviera 


m    PortoluniJaillciuRi  iion  iiab«t  bottotie  nea  r«rra  lo  Capar»*.  fCotteciim 
deUunat  r  Romero,  pág.:t9l. 

(I)  luiiipcrmajidoetiAia  vohlx  at  *1  ■liqíilt  homo  fsMrit  robia  aliquoil  lortim 
in  tola  mcn  term.  qund  io«  Ijnl  uitiu  |>lgDor«lia  al  dlhlrliijidit  in  1'iilela  al  ubi 
meljus  potuorlUí ;  iinqus  mde  pnndnll»  vwAro  ilirMIo.  «t  non  liid*  IfHíPtU*  aulto 
MlU  juilllia.  tColeccIon  de  ilo&oi  y  RoiDOro,  pdg.  4!!,) 

13)   Si  fiMrlI  homicida  et  recorlt  lujurum.  iciuat  at  Cauada  al  aadoataalvli 
olDQQ  |iBih>liiUi]uld.  (Ootawtan  deUnfiín  7  Romero,  p*g.O)i.| 
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scasaa  el  brsador,  peche  el  duplo  que  Taliaa  loa  oaata  al  rancu- 
vroso.»  Kl  Fuero  ■»  bastante  extenso.  Sefiala  penas  á  loa  delitM 
entúncea  taha  oomunes:  admite  el  juicio  de  batalla  y  establece  las 
formulidades  oon  que  debe  procedcrse  en  el  cajio  de  que  «por  aven- 
»tura  DTíeae  apellido  de  uno  villa  k  otra...  é  feciesea  facienda  é 
«moriesen  hombres  etdemaadaae  seflor  omisidio;»  esto  es,  sí  hu- 
biese al^aa  lucha  eutre  los  pueblos,  dc  emu  que  tan  frecuentes 
eran  en  la  Kdad  Mt-diu ,  y  pniuban  el  estado  de  anarquía  social 
en  que  ae  vivia.  Bl  P.  Burríel  ingerta  en  sa  oolecctoa  una  carta 
de  aliawca  que  en  1348  lucierun  ios  Couoíjos  do  Talarcra  j  Pla- 
seocin  contra  .ivila;  y  Uuñoz  y  Romero  la  ha  reproducido  en  su 
colección  de  Fuerois  ( 1). 

No  Doa  parecen  dignos  de  especial  mención  los  Fueros  que 
Ü.  (Jarcia,  sucesor  de  D.  Alcmso,  otur^  á  Peu.\i,ta  en  1144,  & 
OLiTBen  1147  y  á  SIonrkai.  en  1149;  ni  tampoco  reputamos  nota- 
ble el  que  0. 8ancho  el  Sabio,  sucesor  de  D.  García,  dio  en  1150 
¿  San  Sbb\stu.n,  4  no  aor  porque  era  el  primer  Fuero  marítimo 
que  hasta  enttkioes  ae  habla  dado  en  Navarra,  y  contiene  dispo- 
sicionei»  relativas  k  ai^uDtos  de  esta  Índole.  Bn  cambio,  el  de  L&- 
Qu&amA  de  llti5,  si  do  es  notable  en  la  historia  Toral  por  el  con- 
junto de  sus  dispotfícioaes,  no  cede  en  punto  ¿  franquicia  &  lo» 
más  amplios,  pue.i  en  él  se  dispone  que  si  los  sayones  y  merinos 
desempeñaban  mal  sus  oficios,  podía  matáraeleasin  pagar  homi- 
cidio. 

D.  Sancln  dio  Fueros  en  1172  &  Sus  Vicbnts  ds  la^  Soícsishiu; 
ooncedit^  grandes  privilegios  y  Fueros  á  Los  Arcos  cq  117E>;  Ai6 
Fuero  k  Dun^xoo  «n  1180.  según  Llórente,  ó  en  1192,  según 
Murt-'t;  otorgó  k  Vitokia  en  1181  el  Fuero  de  Logroño,  de  que  he- 
mos hablado  en  el  anterior  capitulo;  en  UlM  áióh  Villau  los 
Fueros  del  Burgo  nuevo dp  San  Nícnl&s  de  Pamplona,  y  en  11&7 
si  P&SKAL  VK  S\N  UiGUSL  el  Fuero  que  disfrutaban  los  francos 
de  Estella,  el  cual  m  hizo  extensivo  ca  1188  &  los  pobladores  del 
Arenal;  otorgó  sdemñs  en  1192  y  li9:t  muchos  otros  que  no  po- 
demos delenenioá  A  enumerar.  Tampoco  haremos  detenida  men- 
doQ  de  los  otorgados  por  su  hijo  y  sucesor  del  mismo  nombre,  á 
Ubsoz  en  1195,  k  Sxn  CRidTóUAL  ob  Ljíüeaza  y  sus  cuatro  pueblos 
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en  1196,  ASAiíMAHTni  de  Ukx  co  1197,  &  Esluu  cq  1I9S,  j& 
otras ea  iliíurcQtes  fecha»;  porque,  fuera  de  aliTuoa  espectslidsd 
no  importante,  uo  aeñaUn  estas  coocedones  uingruna  novedad 
digna  de  estudio  cu  la  Icg-Lslacion  fonl.  Ea  ¿ata  su  re  únicaniAo- 
te  prudoinínar  el  espíritu  de  localidad,  hijo  del  rraccionamiento 
en  que  la  luicioa  se  liallaba  entonces,  y  eo  que  continuó  largo 
tierapo;  y  como  prueba  de  ¿1  pudiéramos  citar,  (;ii  Navarra  mis- 
mo, las  inveteradas  nttlmosldades  que  dividían  á  la^  tre^t  anii- 
ffuos  barrios  de  ta  ciudad  de  Pamplona,  denominados á  la  «ozon 
Burg<odeSan  Saturnino,  Bur^^o  de  San  Nicolás  j  Burgo  de  la 
Kararreria:  animosidades  que  D.  gancho  procuró  conciliar  y  fue- 
Tou  objeto  de  dos  concordias  celebradas  eo  1313  y  1222,  eu  Ioa 
cuales  no  tuvieron  t^nnioo,  pero  vinieron  &  cesar  al  ñn  cuel 
Teíoado  de  D.  Carlos  el  Noble. 

OoQCluiremos  ta  reseña  de  los  Fueros  de  Navarra  en  este  pe- 
riodo, citando  el  de  Viajía  dado  cl  año  1217,  segim  iíorel,  6  el 
de  1219,  seg-uu  Yanguaa,  quo  contenia  notables  pririlegiodi.  na 
mayores,  sin  embargo,  que  los  de  otros  Fueros  que  nos  son  cono- 
cidos. 

CATALUÑA. 

Los  orígenes  del  célebre  condado  de  Barcelona,  que  remm 
nacer  liácia  6ncs  dol  siglo  viti,  son,  oomo  los  de  Aragón,  na 
tanto  oscurwt,  y  tienen  no  poca  parte  en  ellos  la  tradición  y  la 
leyenda. 

Que  la  formación  del  señorío  catalán  debió  ser  obra  de  es- 
fuerzos parcialeiy  ca^i  perenales,  Itijos  del  amor  á  In  líeligloo 
y  &  la  patria,  avasalladas  por  la  morisma,  cosa  es  que  no  puede 
ofrecérnosla  menor  duda:  mas  oúmo  llegasen  estos  esfuerzos  á 
tomar  cuerpo  y  ú  producir  una  organización  social  y  política. 
que  constituyese  la  bate  de  un  nuevo  BitAdo,  es  lo  que  uo  se  des- 
cubre <^n  claridad  al  través  do  las  nubes  en  que  se  baila  envuel- 
ta la  historia  de  Cataluña  en  aquellos  tiempos.  A  un  caballero 
franela,  llamado  Otger  Catallion,  ae  atribuye  por  algnoos  la  glo- 
ría  de  haber  acaudillado  &  nueve  señores  catalanes,  ¿que  se  ti& 
dado  la  denominación  de  Barones  de  ¡a/ama,  y  cuyos  nombres 
y  apellidos  ha  conservado  ía  historia.  P¿ro  probablemente  ha  en- 
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trado  por  macho  en  la  composíciua  de  ejte  relato  el  amor  i  lu 
glorta.1  i)élrl»'<;  y  Zurita  UefTft  itasta  &  csUñear  dn  ilesutino  la 
venida  del  personaje  ea  ouedtiou,  la  cual  dioe  Cdtar  «acreditada 
9oIaini?nt«  en  hUtorisafalea^y  dcáaiitorisudiu.» 

¡íujctaá  diver.'iidad  de  pari'ceresstá  también  la  venida  do 
Cftrlo  Ma{?no  á  Cataluña,  &  íostaDcia  de  ms  oaturalcft,  que  sos- 
tiene con  empcíio  ol  aícrítor  catalán  Pujades,  t  rechaza  la  opí-j 
oiOQ  má.s  autorizada.  Rn  oambio  se  reputa  Itoy  como  un  licctio' 
indubitada  )a  venida  de  Ludovico  Pió,  hijo  y  sucesor  de  Carlq 
Táagno,  al  frente  de  un  poderoso  ejército,  y  asi  lo  afirman  Ho- 
mey  y  otros  liiBU>riadorp-3,  diciéndonus  que  arrojó  i  los  moros  de 
1<M  territorios  de  Gerona,  Crgcl  y  Vich,  y  que  comensó  cntúnceal 
la  denominación  do  J/orca  A^f/Míntco,  con  que  se  coooció  aquel 
territorio  mientras  fué  feudo  de  los  Reyes  francai. 

Pero  viniendo  fi  nuestro  propósito,  que  ei  hal)lar  de  los  Fue- 
ros de  Cataluila,  h  loj  que  damos  entu  d«uomÍaacion  aun  cuando 
.  no  ea  ella,  sino  la  de  contlititciotte*  ó  costumbres,  la  que  r^rda- 
fleramente  ¡w  leít  daba  en  aquel  territorio,  vemos  que  no  empie- 
zan &  xer  couocidos  iiasta  los  priucípioa  del  tíglo  IX.  Créese,  ea 
fífecto,  que  el  arto  80!  fundó  Ludovico  Pió,  lujo  de  Curio  MapnO; 
la  iglesia  de  San  Justo  y  Pastor  de  Barcelona,  y  le  dio  notables 
privilegios.  Muy  g'rsndes  Ío«  ha  tenido,  y  \m  tiene  aún,  esta  an- 
ticua b  histflricn  ig-lesía.  A  ella  iban  á  jurar  los  que  deeidian^u^ 
diferencias  en  juicio  de  batalla,  y  también  los  judioi  liti'*ante.s. 
Bu  ella  %  presentaban  el  escrtbaao  ú  los  testigos  que  habian 
TÍato  morirá  un  individuo  en  alta  mar  sin  hac«r  testamento,  y 
^declaraban  cuál  había  sido  su  última  voluntad,  oumplt^^udose 
t  éstaen  la  forma  quf^  alli  ae  espresaba.  No  dejaremos  de  llamar 
laat«ocÍon  bücia  tan  interesante  y  piadon  práctica,  que  todavía 
se  mantieni^  vigente  cu  Cataluña,  y  es  elocuente  tcsttmouio  do  la 
reiíffiüsidad  y  de  la  ft>  de  los  catalanes. 

Como  una  de  las  foenteü  de  la  Icfnslacion  foral  de  Cataluña, 
puede  coudidorar«e  el  llamado  Precepto,  6  con  mis  propiedad 
Precepta,  de  Cario  Ma^no,  que  no  es  otra  cosa  sino  las  regli 
que  di6  h  los  seilores  que  le  ayudaron  á  conquistar  de  los  moroa.'f 
aquella  [mrte  del  territorio  español ,  para  que  tes  sirviesen  de 
base  en  la.í  carias  ó  coD3tituctone«  que  di&sen  k  los  nuevos  po-j 
taladores  de  los  lugares  conquistados  en  la  J/drcd  4¿f;^ittÍM.  I 


^D  ellna,  se  les  naefruró  el  uso  TraDoo,  libro  y  stn  «qjeoioa  i  k- 
fiorío,  de  I&3  liarriut  que  pojeíao ,  eximiéadúles  de  todo  oemo  f 
tributo  ínterin  ae  conservasen  fieles  al  Emperador.  No  fuerM 
eitos  preceptos  muy  respetodoj  por  loa  condes  de  la  Marca  y  ik 
la  Septimania ,  lo  cual  hizo  necesario  que  Ludovíoo  Pío  coofii^ 
mase  el  año  81Ó  loa  Precej^a  de  sii  padre,  añadiendo  otraá  diü- 
posicionei  favorables  &  los  labradores-,  y  todavía  pareoe  probM 
la  DO  muy  fiel  obsermacia  de  i^tos  dispusicioaes  el  haberiaa  re- 
producido en  el  afto  inmediato  el  mismo  Ludovico  Pío ,  we^ru- 
rando  &  los  moradores  en  el  gooe  de  sus  franquezas  y  exeneio* 
nes,  y  prohibiendo  &  los  condes  que  impusiesen  nueroa  tribaCM- 
Pasados  bastantes  años,  confirmó  estos  privilegios  C&rlo«  el  Cal-, 
TO  el  año  844. 

No  abundan  en  Cataluña  los  cuadernos  forale-í  ea  e]  periq 
que  ramos  recorriendo ;  ni  es  de  extrañar ,  porque  también  i 
raros  en  los  ilemáa  reinot  de  P.-ipaña,  como  lo  hemos  TÍatoi 
blnr  de  OA.stÍlla,  Aragron  y  Navarra.  Asi  e«  que  stMo 
meucionar  los  privitegiiw  dados  el  año  R87  por  Wifredo  el 
lioso  al  CASTn.Lo  dk  Caqdona.  y  sus  pobladores:  los  que  eo  la  pri- 
mera mitAd  del  siglo  X,  pero  sin  que  podamos  preoi.<»r  la  fe- 
cha, se  cree  que  dio  el  conde  Sunyer  al  castillo  do  Cbk!WHí 
k  los  pobladores  de  sus  términos  ¡  los  otorgados  el  año  (|74  al 
gardeMoKTBPAJXo  por  el  obispo  Vívcd;  y  Ioa  Fueros  qnooli 
Q8fi  dii5  el  oondo  Borrell  al  mismo  c&'itillo  de  Canlona  Antes  i 
tudo.  Estos  ultimadlos  ha  publicado  Muñox  y  Romero  {!}. 
proemio  se  deduce  cou  toda  claridad  la  sumisión  del  condado  I 
Barcelona  k  los  Reyes  francos  en  aquella  t^poca  (2).  Bsta  OODC 
sion  confirma  los  privilegios  de  Wifredo  el  Velloso ;  pero  lo«  i 
fbrma  muy  acertadamente  en  aquella  parte  que  ¿ntes  liomoa  i 
lifieado  de  moustruosa  y  absurda,  inspirada  sólo  por  hi  iti 
de  Cavorecer  la  población  de  puntos  estratígíoos,  en  cuya 
tud  se  daba  abrigo  é  impnnldatl  en  ellu  k  los  mayores  crimii 
les.  A  éstos  mandó  el  conde  Borrell  qne  se  1^  castigase  oonrormn 
4  las  leyes.  Qvia .  dice  oportunamente,  no»  eat  bonnm  maH^ni» 
haÜlnre  cum  bonia.  Añotle  luego  quu  «so  conserven  en  amor  de 
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y  obrea  jastJda  rectt;»  ttemnduM  canontrn  et  Ufem  ^lÁo- 
;y  na  dodancion  prueba  que  ooatinusban  obwrT&udose 
lu  )iijt*  fciti'caa  en  Cataluña;  lulemás  de  qae  lo  mUmo  consta 
^Moritaras  que  han  pnhltriulo  el  arzobispo  Harva ,  el  P.  Klo- 
mi,v  Vniaauevaenáu  Viaje  literario. 

fbera  Af  la  notable  carta  de  privilegio  otorpula  &  Basculona 
<n  1(B5  por  el  conde  D.  Ramón  Berenguer  ;  «i  esposa  doña  8an- 
d«,  naiInDaiKlo  lu  {rrand&i  IVanqueza.';  y  libertades  que  yh  te- 
w  bailamos  ologiin  documento  do  esta  especie  digno  de 
en  tuda  el  siglo  xi.  No  damoa  tampoco  importancia 
de  población  otorgada  &  Aor\munt  en  ltl3  por  el 
Inonigul  y  dofla  Dulce,  su  mujer;  i>t>ro  la  sei'ialamos 
iDCOOtrarln  al  pa«o  en  ri  camino  que  nos  tnua  esta  rewfis. 
ofta  carta,  ni  el  conde  ni  otro  juoz  delegado  suyo  po- 
la menor  Tioloocin  k  Xas  pur!>oua«  ó  biemn  de  loe  po- 
Rl  aeflor  no  podía  heredarlos  en  ningún  caso,  puesto 
alguno  Intestado  y  sin  parientes,  «u  bienes  so 
invertir  en  surra^ioa  por  su  alma,  limosnas  &  los  pobres, 
,  poeotoi  y  hospitftlea.  k  ningún  veoioo  se  le  podía  re- 
r  «loo  ante  el  tribnnal  de  Agramant.  Bq  la  parte  penal 
pena  d(>  vi*r<;noniui  publica  impuoita  k  los  adúlteros, 
a  á  los  que  ttivluien  querellan  entre  ai ,  apaci{ruar«!  y 
«D  pax  áotM  de  llevar  sus  quígas  A  la  curia.  B*ta  carta 
D.  iv.ln>l  en  1309  fl). 
1U7  oírvció  el  conde  U.  Bamon  Doreoguer  k  los  geno- 
qun  le  prestasen  aymla  en  su  empresa  contra  Tortosa, 
m  parte  de  conato  se  ganase  de  los  moros,  y  ademAíi  li- 
de  eomorcio  eu  todoJ  suü  listados.  Los  genoveses  se  pose- 
eoeAKto,  deTorlDsann»  toe  ganada;  pera  como  de 
iigiiitiron  grana  Inconveniente»,  se  les  cedió  en  compeo- 
blft  de  San  Lorenicu,  otorg&ndoles  nueva»  exenciones. 
oondo  D.  Kamun  Ib-renguer  dl4  á  TciitT(i«\  en  1140 
carta,  en  qoo  nonoedlú  gnindei  franqueías  4  la  ciudad  y  sus 
donAndoles  en  propiedad,  y  Ubres  de  tribotos,  las  casas, 
moatns,  llanuras,  bosques  y  caza.  Beglnn  en  esta  ciudad 
y  notables  disposicíonea  en  materia  criminal  y  du  pro- 
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oedimientos.  sí  se  ha  de  dsr  ffi  al  libro  titulado  Costttm&rtt  rfr 
Tortosa,  y  &  otros  documentos  que  se  encueotrao  en  el  archiva  4» 
BarceloDS,  cuyas  dispoaicioneü  Donauetudiaariaa  estaban  i«oi- 
nocida»  por  la  Urden  del  Temple.  Nadie  podía  ser  castijfado 
crimen  alffuno,  sin  que  mudiase  acusador  legitimo  que  s«  oblii 
flc  li  la  pena  del  talioa  en  caso  de  no  probar  la  amuacíon.  No  ta 
podía haoer  pesquisa  de  oficio,  por  muy  público  que  fuese  un  d^ 
Uto.  Los  tutores  y  curadores  no  prestabuo  juramento.  Los  teil*- 
meutos  eran  y&lldos 000  la  fé  deloítoribanoy  un  solo  testifro.  Na 
mencionaremos  otras  cxcuciones:  las  apiintada.i  bastan  paradH 
á  conocer  que  at  deseo  <)e  favorooer  y  ag'raciar  &  loá  poblailorW 
de  Tortosa  no  presidió  el  mayor  acierto  ni  grande  espíritu  ik 
justicia. 

Nada  encontramos  que  morcxca  especial  atención  oa 
tas  forale»  que  9e  otorí^ron  en  Cataluíla  desde  la  que 
de  mencionar  basta  fines  del  míáino  ftlg-Io.  Próximo  á 
éste,  en  1 1!>6,  fui^  cuando  I).  Pedro  11  díó  &  PsKPiÑ.v^f  la 
ooleccion  dü  cui^-tumbres,  que  contiene,  entre  otras  cosas, 
ino3o  privilegio  de  maao  armada,  tte^un  el  cual  podían  los  Iiabi- 
taales  uairsey  defender  suí  derechos  coa  lasarmascontraelqi 
se  atreviese  &  quebrantarlos  (IJ.  Por  la  primera  de  estas  costi 
bres  quedaron  abolidos  en  Perpiñan  los  U.^iijrs  de  Barcelonay 
leyes  góticas,  lo  cual,  no  sólo  prueba  la  observ&ucia  do 
la  lucha  que  la  leg-islaoiou  local  entablaba  contra  ellas. 

Ocho  años  después,  en  1204,  hallándose  en  3>[ontpelter  el 
D.  Pedro  y  su  esposa  dona  María,  aprobaron  las  oostumbros 
la  ciudad,  notables  hasta  el  punto  de  recordarnos  loa , 
m&sUDrcjj  de  que  teñéramos  noticia,  si  no  son  muy  aposli 
las  que  acerca  deella^  tenemos  á  la  vista,  segua  las ouales Mi 
pellcr  tenia  su  hacienda  con  recursüs  propios,  una  milicia  orí 
nixada  por  barrios  para  la  defensa  de  la  ciudad,  y  un  eji^rel 
aunque  debamos  suponer  que  el  ejercito  no  pasase  de  alffUiKK. 
cientos  de  hombrea  armados.  Anidóse  que  la  cimlad  era  ín< 
pendiente;  que  el  gobierno  sa  ejercía  por  medio  de  magis 


II)  ...dlotiaoiuiilei...euma[nnipaputor»r|i[n!)ni.  v«<lae>l  tt  equltent  in  «linal 
potmili  monuí  laimrmalabcloraiuqm  tort<ini«t  ji\|uri>inf«ciL..  rtdsnlkiiM  nul»- 
DifU  qiidin  ilil  fMurint  n«iiDH  d«  ntarl*  bominii,  iijquo  tistalBum.  ausqunm  OObW 
(lequG  nottrl*  a«tu«  aUud  penon»  leaMolur.  ^^ 


bres 
Mdon  popular;  que  ]oe  extranjeros  eran  attmlutamenf 
loe  privUe^síiuaiitas  eran  DulosdeLeohow  y  estaban  uIj!K>- 
latuaotepcoblbidodloj  monopolios,  alojamicatos  forzosos,  pr¿s* 
taav  BM  Tuluntario^  y  peajes.  Si  es  cierto  ([ua  todo  esto  m  ha- 
UataMcrito,  oo«  parece  por  lo  monos  muy  diido-so  qiie  todo  $e 
».  Nada  aoa  induce  á  creer  en  uo  Ideal  ilusorio,  y  de  quo 
(otKM  q^mploa  ea  aquella  épooa, 
JM^hla  iotemantc  compilación  le^l  designada  con  d  nombre 
^^HmN(  eonoeida  ya  cu  Cataluña  en  «dto  piíriodo  de  aaeaira 
^pMU,  aus  re.ierTamoá  hablar  en  el  inmediato. 

"       U  esesA  importancia  de  loa  documentos  relativgs  k  la  bi^to- 
riibnl  de  l'alencis  áotea  de  D-  Jaime  el  Conquistador,  nod 

Prescindir  uquí  de  ello^;  y  como  el  reinado  de  D.  Juimí* 
I  <u  casi  totalidad  fuera  del  preaeote  penodo,  vamos  á 
I  btrou  quo  fu>.^  objeto  del  preiente  capitulo,  expoaien- 
Juicio  sobre  los  Fueros. 

I       ftn  Juiípir  loa  Fueros  municipales  es  necesario  colocara 
<*d  ponto  di*  vÍ4ln  que  determinan  la  indotf' de  aita  lní*i.4la - 
<te,la^p(M«en  que  fu^promulfreda.yloj  ñnesquescpropu^. 
hUTTConquIstA  la  prím<^ra  necesidad  de  aquellos  tiooipo*;  y 
¡IKlotantfi  la  ooocealon  d»  privilegios  ¿  loa  que  se  arccindasün 
hi  pobUclone)!  oonquiatadas  h  loa  moro*,  y  el  asej^rar  su 
icla  en  ellas,  debieron  ser  objeto  preferente  de  la  lef^-Ls- 
lüral.  I'nr  cao  hallamos  e»  toda  la  parte  d?  los  Fueros  <]iie 
Uuur  au  legislación  dril .  di«poaioíones  que  rerelan  !■ 
Wpteicla.  Dlapcnrtbase  ^ran  flsvor  K  los  oaaidos,  por- 
*1  fomento  de  la  población  era  de  Ínterin  vital  para  el  en- 
ito  do  1m  localidades.  «Vecino  de  Molina  ,  dice  el 
^Mta  ciudad,  que cnlMlIo  é  armat  é  casa  poblada,  h 
iMlkr  ¿  fljos  loTler  en  Molina,  nada  ptxibc.»  Una  dlspoAlcloa 
•ne}nte  «e  lee  on  el  Fuero  de  Aloal/i.  A  favorecer  la  unión  con- 
ywü  tendían  los  privilegios  denominados  de  unidad  y  de  rfit- 
ititd:  eonformn  al  primero  K  formaba  una  sodedsd  entre  ma- 
rido y  mi^,  en  ouya  virtud,  muerto  ano  de  ellos,  continuaba  el 
«tndUhitudonubieawiDiíatns  vivía;  por  el aoguado  «e  ad- 
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judieábt  «1  viudo  una  parte  de  los  bienes  del  oonsorte  finado  (i- 
tenase  maotCDÍa  en  la  viudez. 

Favorables  oran  UimbieQ  A  la  organización  de  la  fAinilia  U 
institución  de  Imffomnciaitsy  la  práctica  de  dotar  el  marUot 
la  mujer,  que  de  la  leerislocion  visirrocla  pasaron  á  los  Fnoai 
municipales,  como  asimismo  la  pMria  potestad  ooaoedidaptr 
aquellas  ley6»,  no  sólo  ni  padre,  sino  k  la  madre,  de  lu  cotia- 
lian  Io.tbij03  &  su  vez  por  la  celebración  del  matrimonio, 
era  monos  conducente  &  la  conservación  de  los  intereaei 
familia  el  dorcclio  de  tanteo  6  retracto  Introducido  k  favor  da 
parientes  del  vendedor  cuando  «e  cnajennbau  su»  bienes 
In  oMíg'acion  impuesta  al  padre  de  dividir  su  baber  con  ri¡ 
igualdad  entre  todos  lo»  hijos;  el  derecho  «le  reversión  íp 
lidad,  eu  virtud  del  cual,  á  falta  de  descendiente».  los  bieooi 
difunto  debían  tornar  k  la  línea  de  que  procedían;  la  prohi 
de  dejar  bienes  el  marido  &  In  mujer  no  siendo  en  usufructut 
declaración  de  nulidad  de  las  ventas  hechas  &  vecinos  de 
pueblos,  y  la  prescripción  de  los  bienes  raices  por  el  tranmi 
de  año  y  día,  encaminada  á  evitar  litigios ,  i  asegurar  k 
uno  en  la  posesión  de  lo  suyo ,  y  A  hacer  á  los  propietarios  ü 
gilante»  y  cuidadusos. 

Resultado  d<;  este  cor^'nnto  de  dispasiclones,  no  prevLito  acHD' 
cuando  comenzi^  k  re^r  la  legislación  foral ,  pero  que  c]  tiempo 
trajo  necesariamente  consigo,  fuiV  el  de  rubimh^ccrse  los  naK 
nicipioA,  y  crearse  de  este  uiodu  cu  lus  pueblod  una  foott 
que  auxilió  po<lorof<amente  k  los  Reyes  en  sita  anpresaa.  Ia 
misma  constitución  municipal  coadyuvaba  á  este  fin.  La  jitf- 
tlola  civil  y  criminal  estaba  encomendada  k  la^  oorporacio- 
D»  populares,  &  cuyo  fin  los  concejos  elegían  cada  año  el  juex* 
alcalde  y  demás  ofícinles  subalternos,  (¡ste  concejo  era  k  n 
vezelegidu  por  todos  los  vecinos  de  casa  abierta  (Ij.Scgimd 
Fuero  de  Cuenca  (2},  níngimo  podía  aspirar  4  ser  Juex  ú  alcalde 
si  no  mantenía  un  año  antes  caballo  de  silla:  los  alcaldes  eran 
loí  jefes  de  la  municipalidad ,  la  cual  ue  componía  adem&s  de  1» 
regidores  ó  jurados,  que  entendían  en  todo  lo  administrativo  con 
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'los  alcaldeii  y  en  lodos  loa  negocio»  del  procomijo  y  de  ^an  in- 
feres local ;  haciaa  ios  repartos  de  oontrihuciouo^.  Icvautahau 
íropfts  y  disponían  para  las  atenciones  públicas  de  lod  produc- 
tos de  cierta  porción  de  bienes  rafcw,  cuyo  dominio  era  exclusi- 
vo dd  concejo,  y  que,  como  antes  hemod  indicado,  se  considera- 
ron siempre  inalienables  (1). 

A  la  sombra' de  estas  disposicion&s  se  croó  en  Iiu  localidades 
un  poder  fuerte,  b  lo  que  contribuyó  también  la  probibicioa  im- 
pnesla  á  loa  ricos  hombrea  y  ]>oderosos  de  levantar  ca«tUlus  ó 
fortalexits,  ó  hacer  nuevas  poblacioues  en  lo«  términos  de  las 
municipalidades  aforadas  i^iu  nquiesoeacia  de  dla^  (2). 

Fáuilineutc  su  cumpit-ndo  la  conveniencia  de  tales  díspaticío- 
lies  para  aquellos  tiempoa,  como  también  que,  rota  la  unidad  de 
Ja  mooarqnia,  fraocioaada  la  nación  ,  y  siendo  In  recooquiits  la 
l^rande  empresa  de  los  Keyes  y  de  los  pueblos,  licuaba  su  objeto 
-una  legidacion  que  m  acomodaba  &  aquella  manera  de  ser  y  & 
lasaeoesidnile»  que  más  vivamente  se  sentían.  Consecuencia  de 
eao  era  su  carácter  de  legislación  local  é  incobereote  en  ^u  ood* 
Junto;  y  oomo ,  por  re^la  ^ireueral ,  loa  hombres  uo  soa  supo- 
riorua  al  síg-Io  en  que  viven,  u¡  io<|Tnn  sobreponerse  &  las  preocu- 
paciones de  mi  tiempo,  debía  ser  también  atrasada  y  defectuosa. 
For  eso  la  parte  civil,  sobre  todo,  se  resentía  de  este  atraso,  redu- 
ol¿ndoae  por  lo  oomu  n  á  muy  pocas  dispo^lotones,  que  dejaban  a  1» 
arbitrariedad  y  al  capricho  los  mucbofi  cvooa  qo  previstos  en  ellas. 

A  uita  deiiventaju  se  nñadia  la  que  llevaba  consigo  la  mituna 
pluralidad  de  Fueros,  de  la  cual  sargia  un  grande  obstáculo 
jiara  el  buen  poíiierno  de  los  pueblan  y  la  recta  administración 
dcjuílicia;  (X'rqueoonslituyyudü  cada  villa  y  cada  alR^  una 
«tpMñe  de  república  independiente,  cuyos  babítaate^  miraban 
como  extrnAos ,  y  Aun  como  cn<.-mip'os,  &  los  de  las  otras ,  cuyas 
kyes,  costumbres  é  Intereses  eran  diversos,  y  en  que  k  veces  se 
ofreoiacomo  premio  i  los  pobladores  la  impunidad  de  los  cK- 

Imenes  comotídüs  cu  otra  pnrte,  concíbese  que  no  era  posible  el 
urden  y  el  concierto  en  el  vjorcicío  de  las  funcíonei  gubernati- 
vas y  judiciales. 


m  FB«rodaCii«acB,l«yl.*,e«p.Tii.-«'D«t«d«S«ptttT«da.ULTii.-rii«i«deSorlg. 
m    Paero  ile  riu«t>cit.— PaWo  -U  Xanian.— Vucni  d«  fcMUi.— Tuero  da  «•• 
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Inconvenientes  eran  estos  propios  rlc  aquellos  circnmtanciaa;, 
&  Im  cuales  debemo»  aíEadir  la  imperfección  misma  de  Iss  leye»- 
peaolcs,  refl<;jo  de  las  oostumhre»  y  de  la^t  preocupaciones  de  su. 
tiempo,  por  ef«cto  de  la  cual ,  «1  paso  <)uc  en  unos  Fueros  a» 
penaba  el  bomicidiu  cuii  muitu  (1),  eu  otros  se  llevaba  la  croel- 
dad  hasta  apedrear  6  quemar  viro  al  homicida  [2] ;  se  precipi- 
taba desde  lo  alto  de  una  montaAa  ft  loa  reos  de  ciertas  críme- 
nes (3) ;  y  estaban  en  uso  la.s  prueba.'i  birbaras,  e^ecialmeote  1% 
del  hierro 7  del  agua  ealienle.  Confeseoiod,  sin  embargo,  que 
ni  este  sistema  era  ^neral ,  ni  altaron  elocuentes  protesta»-, 
en  lOR  Paems  mismos  contra  las  pruebas  villares.  Tres  de- 
ellCM  podernos  citar  que  laa  condenan  (4);  y  uno,  el  de  SatiSr- 
bría,  so  expresa  del  nj^uícntc  modo  :  «  En  Sanabría  ¿  en  todos 
>sus  términos  juicio  de  flerru  caliente  ñ  de  A|^ia,  qu<?  dioen  de 
«calda.-  non  sea  nombrado  nin  recibido  en  ninguna  manera.» 

Expuestas  las  ^entio^  ^  Inconvenientes  de  la  legislación  fo- 
ral ,  réstanos  siülo  recomendar  la  lectura  de  los  Fueros,  doon- 
meato»  en  extremo  interesantes  y  útiles  para  el  estudio  de  la  his- 
toria y  de  la  legislación  de  España.  Kiíta  lectura  se  ha  facilitado 
hoy,  aunque  aíAo  en  parte,  con  loa  trabajos  de  un  hombre  tan 
molleólo  como  eminente,  profundamente  erudito  y  conocedor  de 
nuestros  Fueros,  que  después  de  haber  consaerado  &  «studiarlos 
toda  su  ritla ,  emprendió  su  publicación ,  realimindo  asi  los  draeos^ 
de  todos  los  siibios,  de.<(de  \oi  tiempos  del  P.  Burriel  hasta  Dues-~ 
tros  dias,  y  facilitando  el  conocimiento  de  estos  preciosoe  ma- 
nuscritos ,  la  mayor  parte  ignorados  y  sepultados  ea  el  polvo  de 
los  archivos  (5). 
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rucTM  d*  Lagnia,  iimnaa,  sonumidr,  sthafDD,  Akau,  «kUrnaaei  it 


Filtro  da  T»lBdo. 

FiMro  ato  riMenda.— Fuera  de  Smu.— Fbmv  da  CiwrM. 

l'<ur«iifoLofr«Ai>,4«  ArsaiiMn  j-deSantbi^. 

n.TcmtBMiíaciiyEtonMro,  acadAiDMailnU  HUtort*.  yar^jaiMniovU  tH- 
botamiM  CAO  ru>l«  el  baaMa«)«  <to  nontn  coniMeneÉaa ,  vmpaé  á  pabltear 
«n  IMt  U  Ctlf^inn  d»  Futrot  mtmlelpair*  v  CartM-pitMat  ile  loi  rr1ito4  dtf 
l4«tt,  CailUIa,  Otranaa»  Aragón  tt  .ViM^nw.  qoe  concluida  d<tila  cOpaUr  d* 
■ISniíaa  lonioFi.  Doigraraadameiilo.  {lor  cauu*  ntrariaa  *  la  voluntad  dai  a«t)NV 
jMlo  tía  l>  In  púbtloa  ol  tomo  pttamv. 

TantUfo  U  AcadBinn  de  la  Historia  luí  totatuSo  á  wa  cargo  pobllcar  todu  Us 
a<taKdeC4rta*y^tfro«daK«paña,  baUeadodado  •  litt  ounda  eacríbinta*  aalas 
HOMM  (IRM)  loa  «aUlotoi  de  aqvallM  j  Moa,  j  ocbo  lomM  de  cuadvuoa  d«  Cdirt«> 
que  akaaian  liaMa  la*  d*  Madrid  d*  IBSS  á  19». 
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UBI»  SL  AbVBNIUlENTO  AL  11IO!<tO 

[DE    DON    FERNANDO    EL    SANTO, 

lUSTA  FX  REINADO  DE  O.  PBRNANDO  EL  CATÓLICO. 
(AflOS  1217  AL  1474  DE  J.  C.) 


CAPÍTÜIX)  XI. 


•  rOLITICO,  90C1AL  T  SBL10IOSODB  ESPAÑA  EX  BSTB  PSBIODO. 


L  ItauBi  kMMriu  da  lo*  rtlaado*  ^o  MnqiMnd*.  Vutrem  manieipa* 
Hfflfli  «o  cada  uso  dt  «lio*.  E«Udo  •mAmI  d*  BiiMBa  m  «•(«  «poca. 
ifeNM d> Im li«f «i CM  U  noblMa  jrcoalM  pn*Uoa<-ri.  iMurrollo  t»  lea 
(ip*M.— III.  LuCoriM.  SolaanMadM  oooqwo  «accJabrabaiL  uuaa«(i(U> 
Ma  4«sUai  iiu  atnbueWMM.  Su  áMmáimi»  «n  «1  Uglo  xn.  0«twi  da  ciUUr 
I  dM  Élgloa  toMMIalo*- HaMAa  )ii«b>ríea  Ja  lai  llcmuodadM  dtCaitiiU. 


L  Kd  Un  abuDiUnte  y  recund»  en  mnterialei  de  to<lo  ^neio 
I  bMoria  politica  y  k>{^l  <lc  Bdpftña  od  el  periodo  que  vatnod  fc 
r,  que  en  vatio  ialentariamoíi  buscar  rúen  de  él  otro  mis 
ito  btjo  alaguno  de  eeton  dat  aspectos.  Ni  es  m&ravilla 
'  Mi  niMdiow.  cuaatto  i  la  vra  que  ta  nación  se  reoonsUtaia 
■  ti  eaftmxo  de  sur  beníicoa  ligos,  ctíllan  lan  enronas  de  Caa- 
kjr  de  \nffon  pdncipm  tan  grandes  como  D.  Fsrnnndo  III  y 
.  JsinM  1 . 7  do  tan  «mloentea  dotos  amboa  para  la  alta  misión 
I  la  PrOTldenola  les  confiara. 

foí  San  FenuniLo  tan  «forzado  guerrero  oomo  oeloao  go- 
'  é  iliutre  Santo.  A  la  vez  que  dpittrozaba  &  la  lourisma 
I,  Córdoba  y  Jaén,  Tiuidaba  en  SalamaDca  la  Uoírcrsi- 
k ,  erigta  en  Toledo  sn  grao  baaUiea ,  rocorria  el  reino 
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adralnUtrando  justicia,  redactaba  Códigos  legales;  y 
dad  le  llevaba  á  sentarse  á  la  m&u  de  doce  pobros,  su  gnuideOi. 
liacia  que  lo  cUífiegen  príncipe»  entranjoros  por  mediador  de  tiA 
diferencias.  Muy  ceroa  de  trefuta  y  cíqco  afios  duró  sn  reiiiado^ 
al  cabo  de  los  cuales  murió  con  la  muerte  de  los  Santos,  rea— 
blando,  postrado  de  hinojos  en  el  suelo,  el  ííanto  VíAtioo  qiM  lo 
traía  el  ArKobi^po  de  Sevilla,  y  pidiendo  á  Dios,  en  belliiiiD&a 
frasea  <|u«  la  historia  nos  ha  conservado,  que  por  los  mérit'tfdo 
su  Pasión  santiaima  colocase  mi  alma  entre  las  de  sus  alerros. 

&i  no  tan  eminente  en  virtud,  no  le  fué  inferior  en  valdr.en 
letras  y  en  viva  fé  religiosa,  D.  Jaime  de  Aragón,  el  ciMebre  con- 
quistador que  cou  su  potente  brazo  ganó  &  Valencia,  líalloTO*' 
y  Murcia ,  ofreciendo  dcapncs  sus  coronas  &  loa  piis  de  Jesocristo- 
f?u  religión ,  dice  el  P.  Abarca,  fué  y  eerá  siempre  famtm  ett" 
xtrelos  primeraü,  porque  le  Uno  fundador  de  dos  mil  iglesias,  y 
M>tr03  le  cuentan  hasta  cinco  mil ;»  y  aúade  que  en  mU  xtt^ 
cientas  de  aquellas  Iglesias  se  celebrabají  por  su  cuidado  vcíi 
mil  misas  cada  día.  D.  Jaime  vistió  ea  los  últimos  días  da 
vida  el  lii^bito  del  Clster,  y  entregó  á  su  hijo  U.  Pedro  la  espada 
qucpendia  junto  á  su  lecho,  dicióndole:  «Tomad,  hijo,  estaet- 
vpada  ,  la  cual,  por  la  virtud  de  la  diestra  divina,  sivm, 
kha  sacado  vencedor.» 

Estas  dos  grandes  fignras  nos  salen  al  encuentro  en  p' 
término  al  comeniíarel  estudio  de  la  historia  legal  en  ol  oi 
periodo  de  nuestra  obra.  Y  oatos  dos  grandes  hombres,  estos 
gandes  guerreros,  estos  dos  grandes  Monarca.4,  e» tos  doa  indgna 
varones,  tan  llenos  de  viva  fé  y  tau  animados  de  ardiente  reli- 
giosldad,  son  también  los  dos  grandes  legisladores  de  sa  tiempo. 
Inclinémonos  con  respeto  ante  laa  majestades  augustas  que  apa- 
recen de  trecho  en  trecho  en  el  glorioso  camino  de  nuestras 
sadas  y  perdidas  grandezas;  y  fijándonos  nhoru  princlpolnv 
en  el  Monarca  de  Castilla  y  en  sus  sucesores,  demos  h  oonooer 
actos  más  notables  bajo  ol  punto  do  vUta  que  interesa  k  otiestñ'' 

HlSTOKlA.       , 

Atento  D,  Femando  &  remediar  los  graves  males  qoe  eobúnoes 
aquejaban  i  la  nación,  hizo  en  el  gobierno  y  en  la  administra- 
ción mudansas  importantes.  í^ustituyó  en  algunos  puntosa  [w 
condes  ó  gobernadores  vitalicios  los  Adelantadus  muyorcsj  con- 
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i  los  ayuntamtdin^^lPBiKles  reatan  en  tierras,  lugniea  y 
at^elaá  á  sii  Jiiriadicoion,  y  el  ramo  de  propios  ;  arbl- 
«ics«;  eoQ  lo  oual,  y  otrm  gracias  y  exenciones,  crecíiui  las  ri- 
tihr  ■■!  i  ioilusiria  du  los  [luoblos;  y  auDqae  oon  la  mim  puesta 
m.  «saa  TVforma  radical  deia  legislacioo  que  suslituyuKi  la  uui- 
ikAX  i  la  pluralíila*!  de  fuero»,  acomodÁtidose  al  sísletnaqua  bailó 
'.  IM  coQcedló  tainbiou  h  varios  pueblos.  AM  es  que  en 
otor^  ovta  de  pgblacioii  á  Añuvbr  oh  Taju,  ufur&udolo  h 
de  Toledo;  en  el  misino  año  otor^  á  Mai>iud  cI  privilegio 
ibrar  mu  Adelantadas  y  Aemhs  «aporteUadus»del  concejo; 
ISnooDoedió  privileg^iod  i^  IIOihios,  y  en  1232  ii  Amiújar; 
eo  1236  k  QutxTANiLuis  de  Toledo  el  Fuero  que  babia 
so  oonoejo;  conñrmó  en  1237  é  todo  c)  valledc  Uyauzun 
Waen  de  San  Sebastian;  diú  eo  1240  Fueros  h  Izxatoraf;  cu 
l,4LuiAmDA;en  I243dlií  &  Mcla  por  municijtul  ell-'tiitKu- 
y  en  124A  á  Caktaukna,  otorgado  cu  este  aúo  Fueros  4 
,y  eo  \-J^f  k  SuviLLA.  Kfite  lillinio  (que  no  Tué  otro  sino  el 
^A  TtiMo,  ú  Ka  el  FusKo-JuTOo)  se  ba  ticcliu  uotable  en  uuc^tra 
'^'iBlHla  por  la  or^unizaoton  municipal  que  estableció  en  la  nn- 
^Aw  oapllal  de  Andalucía. 

So  as  edipeó  cou  la  muerte  do  San  Fernando  au  venturosa 
^*%Rlla,  Sltro^  brillando  en  su  hijo  j  fluoosor  Ü.  ¿lonao  el  9&bio, 
datetMlta  entre  loa  príneipes  de  su  ¿poca  por  au  rara  y  suiíe- 
duitraolo»,  y  cuyas  obraa  fueron  la  admiraciou  do  «i  slsk)* 
muDumento  Impereoederode  gloria  para  Kspafia.  AbI.Io 
^t^e  m  pailrD  babia  tenido  de  csfoncac'o  en  empresa»  y  de  afortu- 
en  ■^\s,  lo  turo  13.  Alonnu  de  profundo  cu  In^cienclaa 

de  ia¿j.:.„a....  im  la't  reformas  letrules.  Vetaw  ya  en  su  tiempo 
doctrioM  y  cstabltfcersa  bases  para  el  buen  ^biemo  de  la 
KaliWu»»  tambivn ,  exigiéndolo  adi  la«  moyon»  atencio- 
ttee  y  oeoMidaile»  del  Bstado  y  de  la  admioíatraeion,  oomeozaroo 
batane noeroa  impuestos,  como  los  portazgos,  derechos  deadtuí^ 
tes,  eapitaeioD  sobro  moros  y  j  udios,  salinas  y  alcabala»;  siendo 
ttay  de  oMar  el  espíritu  de  moderación  que  praaidií)  k  eatas  me- 
cidas, y  qoe  deiDuedtra  euáo  superior  era  U.  Aloiuo  a)  siglo  en 
^TiTia  (1}.  También  el  clero  babia  empezado  desde  el  tiempo 


» 
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de  í^a  Feraiuido  á  ayudar  á  los  gastos  del  Estado  con  una  par- 
te de  las  reatas  que  poseía,  oaciendo  de  squl  las  que  en  Duettroj 
dias  hemoü  conocido  con  los  nomhn»  de  tercias  reales,  noesMf 
excusado.  Fomentaba  ademAs  I).  Alonso  los  estudios  aca(l¿mioo4r 
7  la  Universidad  de  Salamanca  le  es  deudora  do  notables  íocr»- 
mentos. 

Marcado  contraste  con  el  carAcícr  y  la  conducta  del  Rey  Su- 
bió fonnaron  los  de  sn  hijo  y  sucesor  D.  í^ancbo  el  Braro,  Vio- 
lento y  hasta  cruel  en  sus  procederes  oon  la  nobleza,  y  ood  lea 
puL-blüíj  qua  nu  recouoolcrotí  su  usurpación,  fué  a)  mismo  tíenifO 
débil  con  uqucUa  nobleza  minina,  de  la  cual  nec^ltaba;  j  alte- 
rando la  anttg'ua  constitución  de  líapaña,  á  cuyo  tdnor  los  go- 
biernos de  las  provincias  y  ciudades  debían  coneederae  eólo  w 
feudo,  es  decir,  por  tiempo  limitado,  y  con  la  obligación  de  pref 
tar  servicio  militar  y  administrar  justicia,  volviendo  luego  cl> 
feudo  &  la  Corona  por  muerte  del  feudatario,  D.  Sancho,  Imito-' 
do  A  otros  aoheranoa  de  Europa,  concedió  un  considerable  vAob- 
rodé  ellos  4  titulo  hereditario,  haciendo  «s\  los  gobiernos  peijifr- 
tuoa  ¿  inamovibles,  y  aniquilando  las  regias  prerogativas.  Jan* 
lamente  con  loa  gobiernos  se  hizo  hereditaria  la  juriadiooion  en 
oada  noble;  de  suerte  que  ¿stoa  se  hicierou  vírtualmente  sobera- 
nos, sin  deber  mád  quo  una  fidelidad  común  &  la  cabeza  del  Es- 
tado, ni  recuQucer  taka  obli^cion  que  la  de  acudir  á  la  guerra 
cuando  el  Rey  los  llamaba,  y  contribuir  con  algunos  subsídií 
la  Corte, 

Aunque,  como  es  sabido,  D.  Alonso  emprendió  y  llcvú  & 
de  una  manera  que  caiu'ut  asombro  la  formación  de  los  Códi, 
generales  de  que  mkA  adelante  hablaremos,  tanto  ¿1  oomo  su  lujo 
D.  Sancho  continuaron  dando  Fueros  municipales,  porque  asi  lo 
psig-ia  la  costumbre  establecida  y  sancionada  por  el  tiempo.  SId 
contar  las  muchas  poblaciones  á  que  D.  jVlonso  dio  por  munid- 
pnl  el  Fuüiio  Rbal  [1]  «abemos  que  en  1 252  diú  á  Alicantk  el 
Fnoro  de  Córdoba,  en  1253  k  Jrurz  i>it  los  Cvballbbos  el  FosBO- 


r^nli'M  il«  perUteo;  el  DUclonarta  <le  'Karlenda,  de  CanKB-^rcUttlca.  y  el  mrwaetí 
üvil«r«i:lioi.iju(i*»linlla  eii«l  lomo oii  da  Ia  Voleocton  dlplomáUea  Ael Sr.  AitU», 
(|uu|ioi.«>i  In  Ai'iiil«mla  do  la  ltl*torU,  en  IiiirusIm  m  liallurt  totiO-rmaia  lo,^ 
«luamoi  expiiMio. 

lU   L>4uciiuiiigrÉiDoaoiieloitp.i]ii,  ni  lublardssiUFaoro. 
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Svtao,  y  H  mismo  h  7i.tArBB.x  ea  12S4;  qne  ?n  1255  donó  &  Bón- 
oofl  Tmrtos  puebloa,  otorpAndoles  el  Fuero  de  aquella  ciudad ,  y 
eo  136&  concedió  á  Obihübla  el  de  Alicanle;  que  «n  1266  dio  & 
teuk  el  deSerilla;  en  1368  k  Veioaba  el  de  Vitoria;  en  1272  el 
mlnso  Fuero  &  AscixtEOA ;  en  1274  á  Aituijiotí  el  de  Trcviüo,  y 
ta  )2KI  á  HoNTRuoLm  el  de  Sevilla. 

Otro  taoto  hito  su  hijo  y  sucemr  D.  Sancho.  Di6  en  1284  k 
lAJoxA  el  ruero  de  Toledo;  en  1286  á  la  Pcrrla  db  Mcbo  el  de 
Bnureste;  en  1288  á  Medís*  SrooNU  el  de  Sevilla;  en  1290  otor- 
fó  foeroc  y  exencioDes  k  Skoma,  y  en  1294  dÍ6  &  Monbbal,  lla- 
■■de  boy  Jhea,  el  Fuero  de  Vitoria.  No  mencionamos  en  esta 
WsTV  ranfla  sino  una  pcqtiefia  parte  de  las  concesiones  de  am- 
koB  Reres,  otnítíendo  la.i  Qumero^a»  confirmaciones  que  bíeieroa 
de  PiifTw  aniTlores,  y  los  muchos  de  settorío  particular  que  en 
tttn  ¿poca  se  dieron. 

Aunque  D.  Alonso  Xt  praoifriiiii  como  le^sladorla  obra  de 
«  abuelo  D.  Alonso  el  SAblo,  pn>muI|?ando  el  OnnüNAUíitNTo  db 
AtCALi,  tan  celebre  en  nucirá  historia,  a^l  este  Monarca  como 
an  padre  U.  Femando  continuaron  dando  Paeroe  k  dircrcntva 
pobladones.  Los  dlé  D.  Fernando  h  Muiila  nü  Morok  y  ms  al- 
émM  ra  1204;  k  petición  de  los  de  Nikiujl,  les  quitó  en  1300  el 
fvwto  Rual,  y  les  dio  el  de  Jercs ;  concedió  en  I3ol  á  Rilhao  las 
ftvoqulcins  de  Bonnco;  otorgió  en  1309  grandes  priTÜegioa  &  los 
mpndona  de  Iba  PüÑ-ut  ns  San  Pedro  para  que  se  fortiflcescn  y 
datedieaen;  conquistado  Oibraltab,  le  dio  carln  de  población 
■n  1310,  y  o]  Fuero  de  Toledo,  haciendo  en  los  aAoa  inmediatos 
nnomlmn  do  fftnquidaa  k  SenoN,  CaltaSazoa,  Valle  dr  Oja- 
ounuí,  RzTAnAT,  JiouuQciy  y  Lbdrsilv. 

i  M  Tez  D.  Alonw  XI  dfó  en  i:)20  á  RrxtkrIa  el  Fuero  de 
Sao  Sebastian,  y  en  1238  k  San  Vicbstb  db  Aiana  el  de  Vitoria; 
en  I32X  dió  4  AucitJDBTH  el  de  Córdoba,  que  no  era  otro  »ino  el 
vtooí  oonoedió  en  1331  al  Concejo  de  San  Martin  ds 
l)xy  Ateoitia)  grandes  prirlle^os,  y  otorgó  &  Baukas 
el  Fuero  de  Mondrafroo;  mandó  poblar  k  Vhxarral  db 
TA  sn  1333,  y  le  díú  el  FrsRo  Rral,  que  era  el  general  de  la 
praviod»:  otorgiS  4  la  nuera  población  de  Kloukta  en  1331  el 
FoeTO  do  Vitoria;  concedió  en  1337  exenciones  y  privilegio*  i  loa 
pobladores  de  (X.niu;  dio  en  1341  4  Alcalá  la  Real  el  Faero  de 


Jocu,  y  en  1343  Ala  puebla  de  P\t.eNciA,  qui>  habla  maadado 
irmr,  el  Fuero  do  Logroño;  concediendo  en   1344  &  LvcKNhyá 
Caiika  el  do  Córdoba.  Como  lo  hicimos  >'a  en  la  anterior 
omitimos  en  ésta  las  ooofírmacionea  de  otros  Fueros  aaterf 
y  l<a  Fueros  de  seAorto. 

Unitormiida  niAs  adelante  la  iRgisIacion  cuando  con  el 
CUKO  dol  tieíopo  adquiriiTuu  fuerxa  y  vigor  el  FuRttn  Mp-ku  y 
I'artid&s,  k  lo  que  eoutribuvi^  uo  poco  el  Oiii>en\mir\'to  db 
oklí  ,  natural  era  que  fuesoa  muy  escasos  lait  eouce«ÍoiieB 
Fuero«t  iiiimioipalefl,  y  asi  oucedió,  en  erecto,  en  loe  reiuaiioe 
1).  Pedro  el  Justiciero,  D.  Enrique  II  y  D.  Juan  (,  en  los  que 
rodi^ctOQ  casi  toda«&  ratiScAr  los  antiguas  ó  cambiar  un  Fuera 
I»r  otT)  entre  loa  ye.  oonocidocs  (I),  üc  otros  actos  de  D.  Pi 
como  legislador  hemos  dado  noticia  al  hablar  del  Fubbo  Vt: 
DB  Castilla,  y  la  daremos  nuevamente  al  tratar  del  OrdR!( 
uiKXTO  DK  AlcmA.  SíAo  diremos  aqui  que  en  los  primeros 
do  su  reinado  dio  el  rey  D.  Pedro  muy  buenos  leyes  &  sus  pueJ 
hlus,  como  lo  atestiguan  los  Ordenamientos  publicados  oá  la» 
Cortes  de  ISiJl ,  pudiendo  hacer  igual  afirmación  respecto  &  don 
JiiSD  I,  y  sentar  romo  un  lieclm  indudable  que  en  la  i^egunda 
mitad  del  siglo  xiv  ae  bicierou  grandes  adelantos  en  materias  de 
politicay  de  jurisprudencia,  discutiéndose  oou  acierto,  as]  ea  lu 
O&rtasoomo  en  ol  Cousejo  del  Kc>'.  cur^tioues  graves  y  dindles, 
y  promulgindoac  le^i-es  que  honran  á  sus  autores  y  parooea  fruto 
de  una  cirilixacioQ  mú  a>Ielamada. 

Preciso  os,  sin  embargo,  decir  también  que  tas  excesiTa-s  hir- 
(ueías  de  D.  Borique  U  y  D.  Juan  I  fi&Torecieron  coa  notoria  íd- 
ooaventttDcia  el  poderlo  de  los  nobles,  dándose  ooo  ello  lugar, 
sAo  4  grandes  abusos  y  lamenlaUea  desaveaeiMlas,  sino,  lo  qi 
C9  peor  afta,  A  la  mina  de  los  pueblos  que  ctbo  olijeCo  de 
OMfcedet.  En  las  C<Vtcs  de  Valladolid  de  138&  hlxo  el 
D.  Joan  una  pintora  harto  triste  dd  estado  de  estas  poblactoaea* 
TCitadksporlosaeAoresfeadaW,  inhabilitadas  para  enriar  pra- 
ctttidom  i  las  Odcte»,  y  taitas  de  la  necesaria  libertad  p«t« 
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iC^r  é  impulsar  los  negooioa  do  interés  coman,  ootno  lo  hacisn  las 
cicidadnA  qnt<  <lír<*ctflnieDte  depcudEitn  de  la  niitoridad  real. 

Camplriao  el  prc.'WDtc  jwriodo  d»  uacstTA  historia  loa  reloa- 

iLcMiií  1).  KnrÍ(|iio  III,  1).  Juan   II  y  D.   Bnrique  IV.  Pero  «tos 

re-iaaJí»,  quu  «tuircaii  un  ttspiicío  de  wtents  »6m,  dc^c  I-1Ú6 

^  im,  DO  son,  por  de»frraci»,  di^a  oontinuocioa  do  los  anle- 

rÍ4»e«.  Hd  Tenladonitnente  digiM  de  notar  que  tos  Kemandos 

y  lo>  Alf<iti*oa  parecían  on  «1  trono  do  Kiípnfia  hombres  de  dta- 

tinta  ru»  que  loa  Raritpioa  y  los  Juanes:  legisladores,  politicoa 

y    liombraa  de  gobierno  lu^  primeros,  forman  marcado  coa- 

trsffteeoa  loa  últimos,  qii»  fueron  por  lo  general  honibresdú- 

l>flea  y  áa  eacaao  capacidad  para  1n  admiuistmcion  y  el  gobier- 

tt'  lailo. 

>  '<>  ^r^tenemot)  que  t)ublr&aqueUo3reÍQa<loa  para  encontrar 
otigeaú  f\  progroo  de  las  instituciones  políticas,  atltuinlítra- 
y  JiidicjalM,  que,  sea  dicho  de  paso,  toman  en  cft«  periodo 
Lblelü       ,    ito. 
XI.    ^:  I  '  'i^mos  ante  todo  al  muttieipÍ4>,  cayo  crecimien- 

i  importancia  merecen  fijar  nuestra  atención.  Hemos  hablado 
cid  man  ici  pío  romano  y  del  municipio  criíAiatH),  que  rcem- 
i^jr  fuiíituyi'iá  aquel  en  loá  primoroa  siglos  de  la  invasión 
V.  Jiiii.^  enlace  mt^dia  entre  uno  y  otrof  íQuÓ  precedente 
Mta  inntitiicion.  %'iva  nán  en  nueítroa  días,  en  los  prímíU* 
tktnpcRi  histijriouíY  Dircmus  algunas  palabras  sobre  este  In- 
te punto. 
Qoe  la  LDJrtttticiun  municipnl,  ú  aea  la  reunión  de  vecinos  de- 
^A&vsada  al  imidaito  de  loa  Degocioa  del  procomún,  data  ea  España 
tai^  reraoloa  tiempos,  OOM  as  qiio  no  ofrece  duda.  Tito  Livio 
¡una  el  ctiiteiliinn  do  muclios  pueblrja,  ootre  ellod  toavolcía* 
ri  do  Rflgunto,  y  el  de  los  UArgetca  y  amtetanos,  como  puc- 

r^^^í  tr.'^-  en  diroreiitc«  lugares  de  au  obra;  y  iwla  institución  do- 
^  '  ^tir  algún  tiempo  junto  i  la  organisacion  mnnícipal 

^^wana,  4  bioD  al  oabo  fui  oompletamente  absorbida  por  ésta. 
*^^-' —■■••■->'-oionuinudim(H  noticia  en  el  cap.  n  do  oota  obra. 
I  lino*,  entre  utrut  funcionarlos,  al  D^tMor  de  U 
^>é9iad  [iKjJeníor  eitUaiitJ,  creación  importantísima,  oooob- 
'    riaadminlstrativo  y  judicial,  naci'lo  en  loi  tiempos 
.     iicia  de  laa  curias,  y  que  vino  K  mwlilicar  notable- 
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tneate  el  ré^inea  inuai«ip«l  romano,  constituyendo  al  lado  det 
<JnkD  ourísl  al  repPMeutantü  de  la  ciudad  eutera,  elcfrido  por  el 
Obb)>o,  el  clero,  los  ooblí»  y  el  pui-ljlo;  el  cual,  como  sa  miamo 
titulo  indica,  tenia  á  su  csr^  la  dt-rpusa  de  la  ciudad  ooatra  los 
abüs(^  i^  Prases provincia  y  dem&s  autoridades  imperialca, 
cuidaba  de  la  trauquilidad  pública  y  de  las  provisioiiej  6  «bastos, 
y  ejetcía  una  autoridad  semejante  ¿  la  dul  Jurases  eo  la  provin- 
cia; siendo  ademáá  de  su  ÍDcuinbeucia  el  castifro  de  los  delitos 
leves  y  d  coooolmieato  de  los  negocios  civiles  de  escasa  impor- 
tancia. 

Aquí  puede  decirse  que  lucen  ya  los  primeros  albores  de  la 
iuñucucia  crLítianH;  mas  no  por  ello,  preciso  es  decirlo,  dejaroa 
de  esístir  la  curia  y  los  curiales  basta  muy  entrado  ya  el  al- 
glo  vu,  puerto  que  abundan  ios  docurneuluí;  que  prueban  lo  con- 
trarío; entre  otros  muchos,  la  ley  del  Pükro-Jutoo  que  citamos 
ca  la  página  97,  en  que  se  prohibe  k  los  curiales  vender  ans  bie- 
nes; el  cáuoD  ly  del  Concilio  IV  de  Toledo,  que  prohibe  promo- 
ver al  sacerdocio  &  aquellos  91H  curia  nexióus  olrli^aíi  siiU;  y  lo 
que  se  lo«  en  la  colección  de  c&uoned  que  regla  en  Ks-paña  desde 
los  siglos  TI  al  vtiu  Ex  Cttrialibits  eUriciu  n<m  tit  (\).  Pero  La 
antigua  curia  municipal  de  los  romanos  va  desapareciendo  poco 
¿  poco  CQ  los  últimos  tiempos  de  la  monarquía  gótica;  j  cuando 
el  municipio  reaparece  cu  nuustra  bL^toria,  pasad oü  los  dos  prime- 
ros siglaí  de  la  invasión  sarracena,  reviste  ya  el  carácter  y  la 
forma  que  en  otro  lugar  indicamos. 

T  era,  no  sólo  natural,  sino  necesario,  que  asi  ¿«uoediese.  ffl 
mundo  rsmano  que,  vencido  [lor  la  fuerza  material,  prcdomitiA 
todavía  por  su  fuerüa  civilizadora  en  las  leyes  y  en  las  costum- 
bres góticas,  dejó  de  exislir  por  completo  en  medio  del  universal 
trastorno  que  sufrió  KspaOa  oou  la  iavasion  sarracena;  y  como 
su  caida  Labia  sido  etecio  de  su  rob^amiento  y  de  su  degrad»- 
cioQ  moral,  no  tenia  raiwn  para  recobrar  nunca  más  su  imperio. 
Bu  cambio,  hablase  levantado  juuto  áel,  grande,  potente  y  glo- 
riosa, aquella  Iglesia  que,  bajada  del  cielo,  ofrecia  al  mundo  en 
sa  doctrina  santa  ricos  tesoros  de  virtud,  de  caridad,  de  fó,  de 
esperanza  y  de  amor,  que  nunca  había  conocido;  y  la  sodedail 
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sor 

i«eildió  i  «bremr  en  sus  a^oas  puiiiiniSA  la  sed  que  la 

,  daado  i  la  Isleña,  al  par  coa  »tt  adlte^íoit  y  su  más 

u«UuUBAlteto,  bienes  y  riquezas  que  se  destiuabaii  &  la  gloría 

te  U«y  al  900OTTO  de  lo«  pobres.  La  Iglesia,  alma  de  la  aotíe^ 

dad  ortiUftns,  oeotfo  en  tornodelcualseagrapaDlos  ÍDdivlduos, 

\  iMdMdi  y  Iw  pueblt»;  la  Iglesia,  cuya  torre  ¡te  leranta  a]  oiolo 

«tVnel  modatlooaaeriodet  pueblo,  para  iiidícnr  que  ullk  eHk 

d  á^Do  de  la  verdadera  círilizaciou  y  do  la  ii'enladura  libertad 

éá  hambre,  es,  por  lo  mismo,  desde  el  siglo  rni  en  adelante,  la 

•akditad  m&s  rcMpetada,  la  influencia  más  poderosa  en  la  eocic- 

Ureota  famUia:  por  eso,  oumo  dijimos  eoú  cap.  vu,  la  or- 

paiaeion  cristiana  reemplaza  &  la  gentil,  la  unidad  es  la  par- 

iqiit,  7  la  reunión  de  éstas  oonstituye  el  municipio. 

Di  esta  manera  nadó  el  ooncqode  la  Rdad  Media,  que  más 
aMBaM  toé  guerrero  y  poUtioo,  y  que  vive  en  nuestros  dias  con- 
«ntado  el  carácter  administrativo.  Adquiríeiido  poco  á  poco 
"■telaato  é  importancia,  comenzó  á  obtener  de  los  Beyes  las 
Mbodenes  de  que  gozaban  los  magnates,  la  de  imponer  tríbu- 
■■ydtnMnas.  levantar  tropas,  y  enviar  al  lado  del  Rey,  cuando 
■UiAaunpaftB.á  los  vecinos,  acaudillados  por  un  jefe  de  su 
ihodoa,  bajo  Ib  JMndera  del  Concejo. 

Owwilaiao  cubrucea lo) Cooo^oá  unos  pequefta'<  listados  que 

*  nvún  pw  sus  leyes  ü  Fueros  mpeoialee;  al  mismo  tiempo  que 

^kufnates  y  riood  lumbres,  jel^  de  sus  respectivos  señorío^,  se 

IKthüuaban  por  las  suyas  propias;  que  los  abadM  de  los  monas- 

**^o«c^laa  autoridad  y  jurisdiocioo  en  loa  territorios  nnc|]oa 

^  din*,  y  qur  Uli  (Vnlones  militaren,  cuyos  altos  hechos  justifica- 

"'O  sa  importancis,  rivíaa  casi  con  independencia  de  todo  po- 

^'  T  DO  es  de  extrañar  que  asi  sucediese.  Rq  aquella  ^pooe  de 

<^*wal  dosquiciamícuto,  en  que  la  monarquía  deshecha  en  la 

^^J*WiUdd  Ouadalete  iba  poco  k  poco  reoonstituy^ndosc  por 

^^'^Vwdda  eUoenM  sisladois  y  parcialos,  debidos,  ya  á  los  señorea, 

^  ^Um  pnahlús,  impulsados  por  la  fe  y  por  el  amor  á  la  pAlria, 

^  Podf  DO  podia  m^uos  de  aparecer  Craocloiiado  y  localizado  de 

^'^^o,  por  más  que  do  derecho  esturieae  memprc  y  en  toilas  oir- 

""""■•tmiiclaa  iwproientado  en  la  persona  del  Monarca,  jefe  supre- 

^'|^d«i  Bstado,  cuya  altísima  autoridad  jamá^  fui  por  uadis 
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Ita5t«n  estas  ÍDdicacioaes  lespecto  A  Iwt  conceje»  de.  la  Bii 
UedU.  Ba  otro  lagar  daremos  noticia  de  la  orf^anisacíoD  munt- 
cipal  de  algunaí  poblaciones  imporlantes  (I). 

ÜL.  Del  crecimiento  y  ~  de  la  influencia  de  estos  elemení 
preponderantes  en  el  Kutodo  naciú  k  su  vez  el  engrandecimleot 
de  laa  Córteíi,  que  cxmstitnian  su  represeatacioa.  Harto  clara- 
monte  lo  da  i  conocer  la  mayor  frecuencia  de  su  celebración  y  \ 
mayuriaflujoqueejerceneoel^biemodel  R»tai.lo.  En  el] 
que  recorreiiM»,  6  sea  dc^e  1317  á  1474,  hubo  149  Tec«.^  üórtes  cu 
Castilla,  Ki  en  Catalufía,  78  en  Am{?m,  17  en  Valencia  y  46 
Navarra,  de  que  tengamos  noticia;  babíéndose  perdido,  por  i 
^acia,  mucha  parte  de  sus  ordsoamientoa.  La  Academia  de  la. 
Historia  «mprendio  tiempo  hace,  comn  ya  hemos  dicho  121,  la  pu- 
blicocioD  de  e^toí  importante;  documentos,  y  enelloa  puwle  Ter 
el  lector  estudiusu  lo  que  fueron  nuestras  antiguas  Cortes.  Gn  la 
secunda  mitad  del  sig-lo  xiit  comienza  verdaderamente  el  período 
de  su  apogeo,  üa^ita  entóQcet  sólo  ¡«e  habían  reunido  dos  reces  en 
Castilla,  durante  el  reinado  de  D.  femando  el  Santo;  una  en  1S17 
y  otra  en  1250.  Lii¿^  las  vemos  congregadas  17  veces  en  el  rei- 
nado de  D.  Alonso  el  Sabio,  que  dun'i  32  ai'ia-t;  .^  en  el  de  D.  San» 
cho  IV,  que  duró  11  ;  ISenel  de  D,  Fernando  í V,  que  duró  17; 
25  en  el  de  D.  Alonso  XI,  que  duró  9) ;  4  eo  el  de  D.  Pedro,  qua 
duró  19 ;  8  en  el  de  D.  Knrique  ti,  que  dnrú  10 ;  9  ^  el  de  don 
Juan!,  que  duró  11 ;  3S  en  el  de  D.  Juan  U,  queduró43:  y  14 
en.  el  de  D.  Enrique  IV,  que  duró  2ú.  La  mayor  frecuencia  de  sus 
reuniones  en  los  últimos  reiuadoi  nos  da  á  conocer  que  fué  en 
ellos  cuando  alcanitarün  ma^or  incremento. 

Al  inaiig'uiarsc  sn^  sesiones  las  abría  y  presidia  el  Rey  6  la 
Reina,  &un  cuando  facaen  menores,  en  cuyo  caao  los  acompa- 
ñaba su  tutor  ó  el  Reyente  del  reino,  sustituyendo  &  la  Pereona , 
Real  otra  competeotemeute  autorizada,  si  no  podia  continuar' 
después  a'dstíeudo  A  las  sesiones.  Tomaban  asiento  cerca  del  Bey 
lo9  altos  dignatarios  de  la  corte,  lo*  ministros  del  Concejo,  Pre- 
lados, ricos  hombres,  caballeros  y  letrados,  délos  cuales  » 
BcoQsejaba  pora  responder  ea  justicia  á  las  petición» ;  conoar- 
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tunbien  lu  CanoUlerU  y  tu»  ofidsle^ ,  k  leu  oualas ,  espe- 
itB  &  ti»  caocUlttMs  ds  saltos,  tocaba  1«cr  los  rasoDamten- 

W  y  nmooría-i  de  los  Reyes,  y  los  esoríU»  de  oontestuciou  pre- 

itlk»  por  los  brazos  det  Bstado.  y  autorizar  además  todo  lo 

^nactiuba  en  aquellas  asambleod. 

Iba  á  pesar  de  la  importancia  que  las  Cortes  Iteraron  h  al- 

tVMtr,  aaoca  liubo  ea  ellas  lo  que  pudiera  llamsráe  «represen- 
ackDoadooal.vpueitoquc&Diuguaa  de  la$  Cortes  de  aquel 
tkafo curiaron  diputados  todas  las  ^anded  ciudades,  ni  ánn 
Hfíim  1»  mitad  de  cllaa,  y  tas  que  lo  hicieron  no  guardaban 
tndaproporcioa  entre  si  respecto  al  número  de  representan- 
tai  Jüá  se  ve  que  en  las  (Mrte«  de  Madrid  de  1390,  BÚr^s  y  Sa- 
launea  tuvieroa  cada  una  ocho,  al  paw  que  Córdoba  y  Sevi  - 
Os.  pcibladones  m&s  importantes,  fueron  representadas  por  sólo 
ttw,  C&diz  por  (loa  y  BadajoK  por  uno,  no  bableodo  represen- 
tmtei  de  Santiago,  de  0rea'>8,  de  Uondottedo  y  de  otrai  oiuda- 
dadeüalloia;  y  es  indudable  que  la  libertad  de  la  elccoíou  se 
Uüiya  restringido  mucho  al  acercarse  la  segunda  mitad  del 
sitio  XT,  punto  qne  sobre  eate  punto  hubo  enérgicas  reclama- 
(icaaealn.1  Cortas  de  Valladolid  de  1442  y  en  los  de  Córdoba 

Boooa  dirbo  que  nunca  bobo  en  Castilla  una  verdadera  rc- 
|ns«Dtaoion  nacional.  Ai^sdiremos  que  tampoco  estuTiorounun- 
ei  bi«  deOnldnji  las  atríbocionea  de  las  G^iea,  ai  se  cxooptda  el 
■wodaU  impo*icÍoD  de  nueros  tributos,  para  lo  cual  omnccc- 
*A>aieoo9entim[cDto.  Verdad  es  que  una  ley  de  las  de  Etrlvles- 
^•NaBiJdaa  bajo  D.  Juan  (,  dispuso  quo  sólo  por  Ordenamientos 
^■«^a  Córte«  pudieran  derogarse  otros  Ordenamientos,  Foe-, 
Múh^del  reino;  pero  no  lo  es  menos  que  el  aflu  1393  otorgó 
UBn^iae  [V  un  privilegio  de  villazgo,  jarLedicctoQ  y  otras 
''■■xtwaa  al  Concejo  de  Colmenar  do  Oreja,  en  el  cual  so  leen 
*^  ptlibraís:  «E  porque  esto  qne  dicho  es,  vala  e  sea  firme  sin 
"(Bnia  dubda ,  de  mi  ciencia  cierta  e  poderlo  Itml  absoluto 
*f*W  qtn  noo  embargante...  la  ley  del  Ordenamiento  que  oí 
*^ ai  padra  y  mi  sefior  ordenó  en laaCórtes de  Briñeaea...  que 
ff^.  prJra  eo  este  caao  diolia  I^  do  Bríviesca  y  todos  sui  cl&u- 
4ero(ratorias.jk  Y  como  esta  miuna  doclaraeloD  se  encuen» 

«I  otro*  privllcgiof  concedido)  i  Madrigal»  Olmedo,  Carrion, 
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léslUas,  gi'h"fnn ,  ^^íMu^  y  otro?  piiplilos ,  es  iadudí 
que  aquella  ley  uo  turo  0rei6l6  tutoridnd,  ni  se  consideró  Inri 
lable  en  la  práctica.  Sabido  es  nictahs  que  dedde  mediados  dol 
siglo  XV  empezó  á  usarse  ya  eu  documentos  le^^iíilativos  espedi- 
dos por  los  Reyes  la  Tórmula  de  «quiero  que  haya  fuerza  i  rí^r 
»de  ley,  bien  zual  como  si  fuese  feolia  é  promulgfada  en  Corta*;» 
lo  cual  demuestra  que  &ud  cq  los  tiempos  on  qiiemá«  impvrlaa— 
ciase  daba  k  las  Cortea,  ejercían  los  Monarcaíi  de  Castilla  el  po~ 
der  legUlativo. 

Tampoco  se  habían  cítablecidü  por  las  leyes  periodos  8ji»  do 
convocación,  ni  los  estamentos  6  brujos  del  Kíttado  que  debieran 
aer  convocados  h  ellas,  ni  el  punto  en  que  hubieran  de  celebrar- 
se las  reuniones.  Lo^  Reyes  eran  los  que,  se^D  laa  neoQudsil«s 
y  circunstancias,  proveían  sobre  todo  esto  como  era  de  «a  agra- 
do; lo  cual  prueba  animismo  que  la  autoridad  real  predominad* 
sóbrela  representación  nacional. 

Después  de  llegar  ¿ata  k  su  apogeo  en  los  rcinadiM  de  D.  En- 
rique ni  y  D.  Juan  II,  t»  sea  k  fines  del  sijílo  xiv  y  prí, 
dej  XV,  oomenzá  k  decaer  desde  que,  robustecido  el  poder 
fui  haciéndose  monos  necesario  el  apoyo  de  laa  muuicipalidí 
y  menor  asimismo  la  infiucucia  que  tuvieron  para  hacer 
valeoer  su$  peticionen  Entonce^  empezaron  los  pueblos  & 
fliderar  como  una  carga  el  derecho  de  enviar  reprcaentantaB 
Cortes,  dando  ejemplo  las  de  ücañti  de  1422,  k  cuyas  quejas 
ol  gravamen  que  esto  causaba  k  las  ciudades  de  voto ,  pro 
Ü.  Juan  n  que  los  gastos  de  los  procuradores  por  su  asisteaoia  i 
las  Cortes  se  pagasen  del  Krario  publico.  Resultado  natural  d« 
esta  determinación  ftit^  el  de  reducirse  en  adelante  el  número  de 
las  ciudades  de  voto  en  C<írtes :  por  eso  k  las  vi^lcbradas  tres 
aSos  dijspues  para  la  jura  du  Enrique  IV  sólo  fueron  coavocadas 
doce ,  haciéndose  entender  á  las  dem&s  que  podían  conferir  ém 
poderes  fc  cualquiera  de  ellas  (1). 

De  este  mismo  hecho  surgid  una  nueva  dificultad  para  qoe 
las  ciudades  excluidas  volviesen  k  obtener  voto ,  porque  lax  que 
lo  conservaban  resistían  oon  empeflo  tales  conoei[one«;  asi  e*  quo 
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I  AotiM  seú  ciodadea  (1)  pudieron  lograrlo  en  todo  ul  tiempo 

[iMaearridobastacoinenssrel  siglo XVI.  Véase,  CDoorroboracíoQ 

étcW,  lo  que  expoolan  al  Itcy  ias  ciudades  do  Toto  en  las  Cdr- 

I  lw4éVaUadulid  do  150Ü:  «Kstá  ordenado  que  diex  y  ucho  cib- 

liitede  eatos  rciuua  tenffnn  votoá  de  procuradores  en  Cortes,  y 

MSaii;  y  airora  diz  que  algunas  cibdadea  ó  villas  de  cslos  reí- 

l^alercn  procurar  que  30  les  bagm  merced  que  tengan  voto 

,  >i$  ttoaandom  úo  Cortas.  Y  porque  de  «ato  ae  recreaoerla  gran 

Mimiio  4  los  oiMados  quo  abora  tienen  voto,  é  del  acreceata- 

wiotíi  M  •iv;ruiria  oonfiiiion,  .suplicamos  á  rueátras  Altcxu  que 

MD  den  luíTitr  ([tie  los  diclios  votoj  se  acrecicnteu.  s — Utro  tanto 

,  4im»  loi  prvninulores  de  lai  Cortes  do  Bdrgos  de  1.'S12  en  la 

10.  Ka  laadelGSOse  reprodujo  la  misma  probibicíOQ, 

üla  «n  «103  inooavetüent&s  que  se  sigueo  y  lian  expcri- 

I  lawiiiu  de  que  w  acreciente  el  mimero  de  los  reinos  y  provin- 

t<{Be  tieoeo  voto  en  Cortes.»  &  pojar  de  lo  cual  se  rendía  el 

Jato  un  voto  á  la  provincia  de  Kxtremadara  y  otro  ¿  la 

I  de  PaloDcla. 

Ti  to  tiemo«  dicho.  Bl  engrandecimiento  de  la  autoridad  real, 

CBocatrada  en  una  sola  mnu'j  desde  ol  tiempo  de  los  Reyes  Ca- 

MHbh,  y  Ib  ruiHÍguieQt«  declinación  de  todo  poder  local  como 

nd  de  iM  municipios ,  conMcucncia  natural  y  nocisaría  de  la 

I  lituacion  paulatinamente  formada  rn  los  ^igloa  xv  y  xvi, 

lia  decadencia  de  las  Cortes,  su  intervención  coda  vez 

i  on  loa  negooioA  públicos,  7  el  que  dcjawn  de  existir 

BIIm  4aiiM  XVII  y  xviii ,  quedando  olvidadas  basta  el  punto  de 

fw,  mn  que  esto  oauíase  extrafieza,  se  omitiesen  en  la  NúvUimi. 

iHOrtuciox  laa  loyes  relativas  k  dtas.  No  poco  oontribuy*^  & 

«riD  multado  In  grande  importancia  y  las  extensas  atribuciones 

qoB  Ikgó  k  tener  el  Consejo  de  Castilla,  de  que  daremos  noticia 

^D  Otro  lugar. 

^■i^^  Kn  el  presente  periodo  de  nuestra  bistoria  nacieron  y 
^^^^B.ouefpo  las  célebres  Hermandadu  de  CastUh,  asocia- 
^HH^oUtiou  que  foanaban,  ya  los  pueblos  y  ciudades,  ya  los 
^AOblM  y  nngtiates,  ooligindose  unos  contra  otros  i>an  remediar 
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Í03  males  públicos  y  derftndpT  sus  Fueros  y  derechos,  WtKwa 
dar  albinas  ootícias  de  estos  celebres  asociaciooN. 

Bl  reinado  de  D.  Alonso  el  Sabio ,  tan  célebre  en  la  hialmft 
por  las  turbulencias  que  lo  ag-itaron ,  no9  ofireoe  varias  de  eW 
HerniandaJeí,  de  Índole  diferente  y  oon  diverso  objeto. 

El  26  de  Abril  de  1265  oelcbraron  hermandad  los  concejosde 
Córdoba,  Jaén,  Baezs,  Übeda  y  Andalucía  ,  D.  Diego  Sanchay 
D.  Sancho  Martínez,  en  defensa  de  la  tierra  y  de  los  derechos íM 
Rey.  «Sos ,  dico  la  carta ,  el  Concejo  de  Cúrdova ,  en  uno  wQil 
i^oQcejo  de  Jaén,  ó  de  Baeza...  facemos  nuetttra  herm&odll 
npor  guarda  é  por  defendimíento  do  nuestra  tierra  :  estableoe- 
»mo«  primeramente  que  guardemos  la  fe«  de  nuestro  señora 
»Rcy,  6  la  Reina  Doña  Yolant,  su  mugir,  é  del  infante  Don  Fcr- 
vnando  su  tijo¿  complir  sus  mandamientos  en  todas  oo^as,  por' 
■que  entendemos  que  e^ita  es  la  primera  carta  de  dereclw  í  do 
«lealtad,  é  tenemos  por  bien  que  seamos  todos  nnos  para  aíuiLaT' 
»nos  contra  los  moros  que  son  enemigos  de  la  nuestra  ley ,  eB 
Mata  (plisa:»  [Aquí  establecen  lus  pactos,  y  concluye  la  cart*  di' 
oteüdo:)  «E  ponemos  que  ayumos  junta  en  Andujar  codano  no* 
»vez  XV  días  después  de  pascbua  de  Resuroocioa  6  que  vengan 
»y  dos  caballeros  de  cada  Concejo...  6  porque  esta  hermandad 
wseaürme  é  estable,  noa  loa  Concejos  sobredichos...  pusimos  eO 
»e8ta  carta  nuostroí  sellos  colg-adüs  en  esta  hermandad  (1).» 

De  2  de  Mayo  de  128*i  hay  otra  carta  de  hermandad  entre  lof 
mona.sterlo3  de  benedictinos  cisteroienae^  y  premostraten'ies  át 
Castilla  y  de  Leoa,  sin  más  objeto  que  el  de  defender  sus  fucroí 
6  inmunidades.  nAd  hanorem  J)ei  Omnipoteniis ,  dice,  ae  bn- 
»ia  ffhrhsa  Virginis  malris  snm  et  eommunem  uíilitaíem  íí 
■^honwm  stalum  monasteriorum  e¿  personamm  noítrarum...  «r 
xedicío  ffenerali  convocad  per  iltmlrem  infaníem  J)amÍHttm 
»Sttn.tÍii>n.  mniorem  JHium  et  kf^redem  illustrissimi  ít-effU.., 
*habita  Ínter  «oj  dilif/enti  íraclalie,  facimus  ñce  con/itUitinut 
»iinionem£Ív«  paATBKNir&TüM  ín  hmc  modum.»  (Siguen  las  dos 
brevísimas  cláusulas  en  que  estipulan  ayudarse  mdtuamonto  y 
defender  sus  derechos)  «...í/í  pro  jaribus,  immuíuíaíiitts,  li- 


(■]   «tmortaX  httUHea  tipaAat,  por  la  Acadeíalii  ds  U  ttliliria,  lam«  ■  ,  pt- 
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tiius,  prÍpU-íffÍÍ.r,  indul_^eKt¡Ís,  usióus  ac  honÍ*  eonttu- 

Umüiu  prrsúHúrum  ac  predUtorum  monatteriorum  coiisti-- 

^m»diM  rr/K/rma»,  «i*r  ad  invícem.  cun  persojtü  ac  rehtu, 

ti iteti  ordititm  nosírun,  iniiium,  prestemos  coasUium, 

itium  el /aeorcm  II).»  Ksia  hcrpiamlad  era ,  como  se  ve,  en 

nM  Tty  I).  Saacho,  tai  coaiu  lu  anterior  era  en  ravor  del 

r  D.  Alfonio. 

[  b  «1  tabmo  aenütlo  de  la  que  aca'bamf»  de  citar  hay  otra  ce- 

eo  Valladulld  al  dia  simiente  de  ella,  d  3  de  Mayo 

iVt2f  •  virtud  de  instancia  del  infante  U.  Saocbo,  entre  varios 

ly.Vbadua,  y  couoebidaen  el  mi-imo  espiritu,  y  casi  con 

.  tHÜabras  que  la  anterior ,  por  lo  cual  dos  abstencmoa 

,álÍBiettar  aqut  ulagun  trozo  de  ella  [2], 

ht  tetoa  toistnoH  días,  en  10  de  Mayo  de  1382,  vemos  4  lo<t 

I  de  Cilnloba ,  Jnen .  Baexs  y  l^da ,  en  unión  con  los  de 

r,  Aijona  j¡  Una  K^t^bun,  y  trc»  perdonas  particulares. 

'  carta  de  hermandad ,  on  que,  reooaocíeado  el  KrvicJo 

lUuile  U.  Saoelio,  del  cual  se  declaran  vasallos,  se  obligan 

rr  mdtaainente  aus  privilegios,  uso«  y  costumbres  ^3). 

Cía  nuera  y  poderoitt  hermandad  ao  formó  en  Valladolid  el 

»)t9S  durante  la  roeoor  edad  de  D.  Fernando  el  Bmplazaílo, 

tteor  de  au  carta  ]iarcccquc  la  discreta  reina  dofiaUnrla 

|)laUna  la  autor¡z<\  y  ¿un  favoreoiij,  sirviéndose  do  aqu<:lln 

para  contrarestar  la^t  pretensiones  de  1o3  Inbntea  do  la 

(OniKte*  aliento*  y  audaces  propósitos  revelan  los  ocuef- 

I  bcnnandad  <le  ]'J<j5.  Al  miimo  tiempo  constituian  en 

I  otm  hermandad  los  concejos  de  Castilla. 

"!  algunos  afios  despue-s  la  de  Burgos  de  131S,forma- 

-  la  menor  edad  de  D.  Alonso  XI  por  loa  caballeros, 

'.-ono^oi  de  toda  la  tierra,  para  defenderse  de  los  aba- 

I  '  los  ttitoTQS.  Su  actitud  no  fu^'  m(n03  atre%'lda 

.rmandades  de  1295.  A  tal  extremo  iba  Ucgumlo 

a  audacia  y  la  Ucencia,  que  los  Reyes,  apoyados  pur  los  Cortea. 
MoeiUDUTia  i  pornTles  fhmo,  señaladamente  1).  Alon^  XI.  Bsio 
lo  obtiaaie,  D.  Podro  loa  autorizó  como  medio  de  oonteoer  los 
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crímenes  en  despoblado,  que  se  multiplicaron  de  una  manera 
inaudita.  Lo  mismo  otorgó  D.  Enrique  11  en  1370,  &  mego  de  las 
Cortes.  En  mejorea  condiciones  para  poder  hacerlo,  las  prohibii^ 
D.  Juan  I  en  1390,  confírmando  esta  prohibición  D.  Enrique  III 
en  las  Cortes  de  Madrid  de  1393,  y  m¿3  tarde  D.  Juan  11  en  las 
de  Tordesillas  de  1420  y  en  las  de  Valladolid  de  1440  ;  si  bien 
éste  mismo  Rey  autorizó  la  hermandad  de  Valdesgueva  de  1445, 
y  la  de  Valladolid  de  I45I ,  encaminadas  tan  sólo  &  perse^ir 
bandidos  y  malhechores. 

Por  la  misma  causa  se  formaron  nuevas  hermandades  en  tiem- 
po de  Enrique  IV,  y  continuaron  formándose  hasta  los  Reyes 
Católicos,  durante  su  reinado,  y  Aun  medio  siglo  después.  En 
otro  lugar  terminaremos ,  pues,  la  historia  de  estas  célebres  aso* 
elaciones,  entrando  entonces  en  más  pormenores  acerca  de  este 
punto,  y  dando  &  conocer  la  Índole,  el  carácter  y  el  diverso  es- 
píritu que,  según  los  tiempos  y  las  circunstancias,  se  reflejaba 
en  las  Hermandades,  é  inspiraba  sus  actos. 

Sigamos  ahora  exponiendo  la  constitución  política  y  social 
de  los  reinos  de  Castilla  y  León  desde  1217  á  1474,  especialmente 
en  loque  concierne  al  orden  judicial,  administrativo  y  religioso. 


JLO  XII. 


ESTADO  POLÍTICO,  I^OCIAL  Y  RELIOIOSO  DE  BgPXÍÍA  BN  ESTE 

I-ERJODÜ. 


(Coneltuian.) 


SCUaRIO.  It  OTi^nlnKion  j«dlctal  do  Bipaftiea  los  liitlMxini  tiv  yiv.^S(it>bh) 
cirio  (1«1  rvy  I>.  fflruaixlo  rl  Sfinto  en  I*  a<Iroln¡ilrMiaii  da  juslicia.  La  R«al  An- 
<U««(ii:  M  Klttoria  y  tKi*iluiln*liit»M  cihsidru  »I  carick*  il^  Audiencia  lerri* 
lOrtsl.— II.  IndicacloB  *üí¡ti<  «I  Coniaju  Rnal-— UL  I.m  JartiUfi  y  «u  inl1u«iKia  ^d 
«aUpartiMlOi.— IV.  Lft  noblDiacMtallanaiJuMo  acere*  4«UiBlMnn.—V.  Ciiiiclu- 
f»  la  «ipcsleloa  falct«#liu  de  ia»  bobttriaa^— ti.  La  Iglarfk  MpaOola  «a  mU  ih»- 
rlodn.  Armbb^dati  y  (>bl*iiad«i;Saai««yTar«aM  ljiasnM:.TMU**br«TciBcste 
ta  niMIlM  d«  Lm  Ttunts  ponllfldai.  Ilecbot  laiporunta  y  glorlOMa  pata  la 
IglUl*  dtf  Bapaita.  TMl4C0«  y  canoalttat  a»  loa  Uslus  ur  y  xt. 


Hemos  indicado,  a]  terminar  el  anterior  capftnlo,  qnenosre- 
serváhHiQOs  eiaminar  en  éste,  por  conclusión  de  la  materia  que 
i  eutramU»  «Irre  Av  tema ,  las  novedadea  qac  en  el  presente  pe- 
riodo dtí  nuestra  historia  se  introdujeron  en  los  reino»  de  I^on  y 
de  Castilla  en  d  urden  judicial,  administrativo  y  religioso,  asi 
como  truaremos  en  otros  posteriores  los  rasgos  más  caructcrU- 
tieoí  déla  Constitución  política  de  Aragón,  Cataluña,  Valencia, 
Navarra  y  la.<t  Provincias  Tasoongadas.— Vamos  ¿  exponer  los 
Indicados  puntos  por  el  mismo  tarden  en  que  los  hemos  anota- 
do; y  sea  la  institución  judicial  cL  primero  que  ocnpe  nuestra 
atención. 

i.  Del  contexto  de  lai  leyes,  y  de  las  noticias  de  alewios  ht4- 
torladores  acerca  de  la  administración  de  justicia  en  los  si- 
glos xni  y  XIV,  no  sr  deduce  con  toda  la  claridad  que  fuera  de  de- 
sear cuál  era  en  aquella  época  la  organización  de  los  tribunales 
y  su  respectivo  6rdenjerirquÍco.   Consta,  sin  embargo,  que  en 
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Castilla  Tiahis  jaeces  do  diferentes  categorías,  cuytw  falloí» 
bian  eu  apeloflion,  y  de  grado  en  grado,  de  los  inreríores  i  los 
superiores.  Ea  «1  primero  de  la  jerarquía  estaban  las  alcalit-M  , 
de  las  Tillas  ó  ciudades,  cuya  principal  misión  en  los  príuwco^H 
tiempos  de  su  establecimiento  fué  la  de  administrar  justicia;  d^fl 
stiH  sfinteuctas  se  podía  apelar  il  los  Adelantados,  constituidos ptv 
el  Bey  en  los  alfüces,  y  de  Listos  &  los  Adelantados  de  las  prOTio" 
olas.  Asi  lo  Mtabliícp  un  reg'lamento  de  alcaldes  do  curte  pro- 
mulgado en  las  de  1274,  de  que  m&a  adelanta  hablaremoe;  y  asC- 
lo  dispone  también ,  respecto  k  los  Adelantados  mayores,  Ifc- 
ley  3.*,  tit.  xHi,  lib.  II  del  Especulo  :  «Ca  ellots  s(m  puestos  pam. 
xoir  todas  las  alzadas  de  los  que  se  agravitiscn,  también  de  loí 
salcalles  de  corte  como  de  los  otros  alcalles  de  la  tierra,»— Do 
los  Adelantados  mayores  se  podia  apelar  al  Rey. 

Había,  adcmfu  de c^tos jueces,  otrosde  cuyocaricter  y  a' 
oloneij  co  se  tiene  idea  bastante  exacta,  á  saber:  los  merin 
yore*,  que  estaban  al  frente  de  una  provincia,  la  cual,  con 
cion  k  Cutos  funcionarios,  se  llamaba  también  merintÍ4:4 ,  y 
merinos  menores,  que  ejerctau  sus  funcionüs  en  nna  ciudad  ú 
lia,  Créese  que  los  merinos  tenian  en  lo  civil  el  encargo  de  liaoer 
cumplir  lo  mandado  por  los  Adelantados  y  alcaldes,  y  cu  lo 
minal  el  conocimicntu  de  ciertos  delitos,  comq  los  rolKis, 
Tiolencias,  los  levantamientos  ó  rebeliones  y  los  crímenes  do 
traición  ó  de  lesa  majestad.  El  merino  mayor,  llamado  tumbii 
mayorino,  extendía  su  jurisdicoion  al  mismo  territorio  que 
Adelantado  mayor. 

Los  funeionarios  de  que  acabamos  de  hablar  eran  do 
briimíento  real;  poro  los  Reyes,  al  consignar  ciertas  franquielu 
en  loa  Fueros  y  cartas  de  población,  aolian  dqar  &  los  conccyo^ 
la  faoultAd  de  nombrar  jueces  y  merinos  en  sos  respectivas  loo^H 
Udades.  ^ 

Los  ecle«i4stIcos  podían  ser  jueces  con  arreglo  al  Código  vi- 
sigodo; pero  una  ley  de  Partida  lo  prohibid,  aunque  uoolqua 
fuesen  llamador  y  diesen  voto  deliberativo  en  casos  extraordi- 
narios. 

Los  jueces  prestaban  juramento  ¿ntes  de  entrar  eo  el  desem^ 
peflo  de  sus  tareas;  y  concluidos  ¿stas,  debían  permanecer  cj: 
coeata  días  en  el  lugar  de  su  ejercicio  para  responder  &  los 
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g03  que  por  sil  conducta  pudieran  lisoérselt».  Kran  castigados 
con  ri^r  si  ae  lea  probaba .corrupcioa  ó  exoeáíva  i]ure2&.  No  po- 
dUm  oonocer  de  asantos  en  que  cetuvicseo  interesados  sus  pa- 
rientes ó  amibos;  y  en  caao  de  duda  rcüpeclo  k  Is  interpretación 
de  la  ley,  debían  consultar  al  tribunal  de  la  Corte. 

Todo  el  proceso  era  público,  y  muy  sencillos  los  procedi- 
mientos, do  Im  cuales  hemos  dado  alguna  idea  al  «saniiuar  el 

FtmRO  VllUO  DRCA8Tlt.LA  (1). 

Podiaa  ser  recusados  los  jueces  sin  expresión  de  causa;  y  á 
bien  no  era  dado  recusar  al  juez  ordinario,  su  le  obligaba  &  aso- 
ciarse con  doe  hombres  buenos,  cuando  aai  lo  pedia  alguna  de  Isá 
partes. 

Bnel  malí  alto  grado  déla  escala  judicial  se  encontraba, 
como  hemos  dicho,  el  Tribunal  do  la  Corte  del  Bey;  reunión  de 
aseiores  ú  oidores  á  quienes  sometía  el  Monarca  el  conocimien- 
to de  los  negocios  que  alil  venían  en  alzada,  fallando  de^uesen 
vista  de  soa  inrormcs. 

Siendo  ia  j»sttcia  una  atribución  noberana,  nada  mis  propio 
y  digno  de  la  majestad  real  que  el  ejercerla  los  Reyes  por  si,  de 
lo  cual  ofrece  la  btatoría  ejemplos  notables.  Kntre  los  que  se  dis- 
tinj^uieron  en  E^pafla  por  m  celo  ea  ia  adminí>3trac¡on  de  justi- 
cia, descuella  el  de  gloríoíta  memoria  D.  Femando  el  Santo.  Hm 
tal  la  importancia  que  daba  eete  grao  Bey  Alarectitady  alacier- 
tü  es  tos  fallos,  que  para  dictarlos  recorrió  más  do  una  vez  los 
Ingarej  sobre  que  versaba  el  litigio.  Bn  una  sentencia  suya,  dada 
en  pleito  sobre  términos  entre  Jaén,  Üt&rtos  y  Locubin,  se  leen 
estaa  palabras:  «Bt  yo,  por  sacar  contienda  de  entre  ello^  fui  4 
«aquellos  lagares,  6  audtivctcra  por  mi  pi^.«  En  otra,  también 
dictada  en  pleito  sobre  término»  entre  1(m  concejos  de  Hadrid 
y  SegOTift,  decia  el  piadosísimo  soberano:  «Et  yo,  queriendo  dd- 
>partír  contienda  ct  baraia  grande  que  era  entre  ellos,  departiles 
>los  término.1  por  estos  lugares  que  en  esta  carta  dice,  y  puse  y 
>fies  estos  mojones.» 

Kn  el  ejercicio  de  estas  funciones  hallamos  el  origen  de  la 
fíeai  Audiencia,  así  llamada  pnn^ne  constitnia  el  cuerpo  de  al- 
caldes ú  oidores,  por  cuyo  medio  lomaba  el  Bey  conocimiento  de 
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loj  aegooios  para  faUai-los,  ;  que  Ile(^  k  tomar  el  carácter  dt 
Audiencia  territonal,  cuando  sü  constituya  con  ntaidcncía  ^a  ca 
determinadfts  localidadea.  Muy  cerca  do  düs  siglos,  os  decir, 
todo  el  tiempo  que  comprende  el  presento  periodo  de  esta  hiito^ 
ria,  tardó  In  Audiencia  reiU  en  hacerss  territorial.  Vamos  &  ex- 
pouer.con  la  posible  brevedad,el  lentoy  tardío  desarrollo  do  «»1» 
institución. 

No  tenemoíi  noticias  ciertas  del  personal  y  de  laorganizacioa 
d«  la^  Audicuciaí  lia^sta  el  tiempo  de  D.  Alonso  el  S&bio.  Ue  e^K 
Monarca,  y  del  año  1274,  es  el  reglamento  más  antiguo  qoe    ^ 
conoce  acere»  del  Tribunal  de  la  Corte  del  Rey.  En  él,  oíd»     d 
parecer  de  lus  Prelados  y  ricos  liombres ,  b.  quienes  cousulló*«>- 
bre  la  manera  de  remover  los  obatáculos  que  se  oponian.  k    3i 
"buena  administración  de  justicia,  dispuso  que  los  Alcaldes  *3< 
•Ciirtc  fuesen  veintitrca;  nueve  de  Castilla,  seis  de  Extrcmudui--*'. 
7  ocho  do  León ;  que  tres  de  Castilla  anduviesen  siempre  en  3* 
casa  del  Rey,  turnando  los  nueve  de  tres  en  tres  por  tercias  d^ 
aflo;  que  asimismo  anduviesen  siempre  en  la  casa  del  Itc)' tr^:^ 
alcaldes  de  León,  de  los  cuales  uno  fuera  precisamente  caballero 
y  supiese  bien  el  Fuero  del  libro  (el  Fukro  Rral)  y  la  oostombrtí 
antigua.  Que  Imbiese,  ademils  de  estos  al  oildo-s,  otros  tres  juecos 
entendidos  y  conoccdorL's  de  los  Fueros,  para  oír  laá  alzadas;  qitf 
cuando  estos  alcaldes  no  se  conformasen  en  sus  sentencias ,  I 
masen  h.  algrimos  otros  iV.  los  ordinarios;  y  discordando  tambi 
¿iftas,  se  dt(!se  cuenta  u!  Rey.  La  urgaiiizacion  indicada  era 
los  reinos  de  León,  Toledo,  Extremadura  y  Andalucía.  Bn  Casti- 
lla debía  seguirse  el  orden  de  apelaciones  que  más  arriba 
expuesto. 

Este  conjunto  de  disposiciones  fu¿  un  ^an  puto  b&cia  la  noi- 
dad  y  el  órdou  en  lo  judicial,  tan  necesario  en  medio  del  desooo- 
cierto  de  aquellas  tiempos.  Hn  las  mismas  Cortes  fijó  el  Reylaá 
obligaciones  de  losabogudos,  llamados  entónoes  voceros,  y  dis- 
puso que  hubiese  dos  exclusivamente  dedicados  &  la  defensa  de 
los  pobres  (1).  Acordó  también  destinar  para  el  despacho  de  los 


III  ■(}a«lom«#inarilo«al)ag9dM,  ipie  aun  ornes  bueno!  dqsetonyia  á  Dio** 
isuiatmiu,i<qii4olroplBllanlnguQUi;o<i  Imisuii  sino»  de  los  pobre*,  el  qq«la!  Diga 
*el  Hey  i>arqu«  lo  puedan  fticer.* 


ti«4  din;  &  Ia  senuuM,  mandando  qae  nadie  le  estorbara 
\vn  fitA  ocupncíoa  hasta  la  hora  de  comer. 

Tal  ftj#  por  mucho  (lempo  la  Seai  AudUneia,  (jae  no  debe 

ííViniliríecon  el  Consfjo  del  Rey,  compuesto  desde  tiempos 

tll^oA  de  los  Prelada^  y  seAoresqiie  accidentalmente  ^  IiallK- 

FO  la  o6ne ,  y  del  cual  bablaremoü  en  otro  lu^rl  Pero  lo 

to  por  D.  Alonso  no  ae  cumplió  oomo  era  de  desear  en 

I  de  sus  sncesoies ,  eepeoialmeote  respecto  A  la  asistencia 

[ití  Monarca  &  las  sesiones  del  Tribunal.  Así  se  ve  que  D.  Fer- 

[ando  IV,  &  pt'ticion  de  las  Cortes  de  Valladolid  de  1307,  acordó 

IwitarH!  ru  el  Tribunal  los  viernes;  y  que  D.  Alon^  XI,  eu  las  de 

Vailrid  de  1329,  «cflaló  lo«  lunes  para  las  peticiones  y  asuntos 

Bubernativos,  y  los  viernes  para  lo  criminal. 

D.  Kiiríque  III  dio  nueva  forma  á  la  Audiencia,  y  coa  ella 
'  nrieter  y  vida  prupia.  Al  tenor  de  su  reglamento,  promulgado 
m  las  Córte«  de  Toro  de  1371 ,  constaba  la  Audiencia  de  siete 
ékmt,  tn»  de  ellos  Obispo»,  y  los  dem&s  letrados:  tenía  dospa- 
iki  IcM  tdncs,  miércoles  y  viernes  «n  «1  Palacio  del  Rey:  \os  oido- 
mdebtan  fallar  loa  pleitos  de  plano,  sin  mediar  c.>icríto8,  y  no 
IsMa  aínda  de  Itu  providencian  que  dictasen.  Ilubiu  adrmA'S 
Km  ocbo  alcaldes  «te  oórte,  dos  de  Caáitlla,  ilos  de  León,  uuo  do 
Tbledo,  dos  de  Kx  Iremadim  y  uno  de  Andalucía,  para  fallnr  los 
fWlM  correspondientes  á  las  respectivos  provincias;  y  otros  doA 
■leal  des  pnm  ct  rastro  de  la  corte,  uno  de  b^oa-dalgo  y  otro  de 
■badas. 

Tanto  en  Isk  Cortes  de  Valladolid  de  1383  como  en  las  de 
>  de  I3S7  ,  Introdujo  U.  Juan  I  grandes  Dovedades  en  la 
I,  aflnd  ¡índole  un  oidor  de  la  cIkíc  de  seglares,  creando 
\  oStío  ¿e  procurador  Jftcai ,  y  diqwniendo  que  dejase  el  Rey 
'  de  Armar  Ins  e/-du  )ns  y  proTisiooes,  y  basta  do  intervenir  en  el 
[  eotwcirolBOto  de  los  neifociat,  ii^i  civiles  con»  criminales,  salvo 
los  CBSDS  de  li^ustJcia  notoria  y  de  segunda  suplicación.  Üis- 
[|MUo  que  Ih  Amliencift  reAidiesu  tres  rowcs  del  año  en  Medina  del 
f  Campo,  tres  en  Olmedo,  tres  en  Madrid  y  tres  en  Alcalát  de  Hena- 
res, boa  aflos  defpues,  notindose  los  perjuicios  quesesegoian 
de  La  inslscioQ  de  la  Audiencia  de  unos  fcotros  lugares,  dispuso 
I  d  niimo  D.  Juan  t  qne  se  fijare  en  í^egovia,  y  entonces  aumentó 
«1  BQBirro  de  tos  oidora  buta  diex  y  m»,  seis  Obispos  y  diez  le- 


,,  de  los  cuales  debían  permanecer  fijos  eo  el  Tribiilía^^ 
exentos  de  toda  otra  comisión  ó  encargo,  por  lo  monos  un  Obtí  — 
po  y  cuatro  letrados;  reproduciéndose  lo  ordenado  aa  las  C4rte^ 
de  BriviescB .  de  que  el  Rey  dejase  de  asistir  personalraente  A  1»»^ 
Audiencia  y  delegase  en  ella  su  autoridad,  aunque  veinte  aSu^ 
d&ipues,  durante  la  minoridad  de  D.Juan  11,  que  oomenz<^  ers 
1407,  so  fracoioDÓ  el  Tribunal,  quedando  la  mitad  en  SegDvia  y 
pasando  la  otra  mitad  &  Andalucía  cou  el  re^nte  D.  Fernando^ 
DO  por  esto  se  dividió  en  realidad,  pues  aquel  fraccionamiuutj» 
rué  transitorio,  y  sólo  mientras  las  circunstancias  lo  hicieron  ne- 
cesario. 

Después  de  darle  nueras  Ordenanzas  oa  1436,  díspuao  don 
Juan  II  en  1442,  accediendo  k  una  petición  de  las  Cortea  de  Va- 
lladolid,  que  la  Audiencia  fijase  su  asiento  en  esta  ciudad  de  un 
modo  doSnítivo.  Decide  entúuccs,  ttinto  este  tribunal  como  los  da^^ 
ra&s  de  su  clase  que  so  fuerou  creando  en  otros  puntos,  adquiri^B 
ron  el  carácter  de  Audiencias  territoriales ,  y  de  eato  nos  oco-'* 
paremos  en  »u  Iti^ar,  porque  la  fundación  de  Ins  Audicnciac, 
con  la  cual  se  fué  deaenvolvieudo  la  institución  CTL'uda  pur  do^^ 
Enrique  III  en  1371 ,  no  correspondo  al  presente  periodo  de  BS^^I 
historia. 

II.    Otradelas  instituciones  que  ñó  nacer  esta  época  es  él 
Consejo  Real,  fundado  en  tiempo  de  D.  Juan  I.  Pero  como  el 
Consejo  tío  ae  estnbleoióde  unn  manera  deñnitlra  Imsta  el  tiempo 
-jde  los  ReycJ  Católicos,  reservamos  también  esto  punto  para 
torio  en  el  siguiente  periodo. 

UI.    Al  comenxar  el  presente  empieza  también  4  hacerse  tten- 
sible  la  influencia  de  los  juristas,  que  contribuyó  poderosamente 
á  robustecer  la  monarquía  y  k  dar  &  esta  altísima  ínstítucioi^ 
Tida  y  prepcnderanoia  en  el  Estado.  ^| 

En  el  cnp.  x  observamos  ya  que  el  Derecho  romano  habia  r^^ 
nacido  en  lispafm  en  el  ú^\q  xii,  ejerciendo  visible  influencia  en 
U  IcgislaoioQ  de  Cataluña,  donde  primeramente  se  introdiijo  la    ' 
afición  A  su  estudio.  Esta  afición  y  esta  influencia  fueron  cpccíen- 
do  en  el  sitólo  xm ,  y  es  fácil  imat^inar  la  parte  que  debieron  te- 
ner losjurisconsultos  en  los  grandes  empresas  políticas  y  leglsla- 
tirajdeSan  Fernando  y  de  D.  Alonso  el  S&bío,  %i  se  tiene  en    . 
cuenta  que  en  el  Derecho  romano  predominan  la  unidad  ea  )m    ' 
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legislacioQ  y  el  príacipío  do  lo  absolato  é  iljmitatlo  en  ta  pote&- 
ÍaA  real,  no  habíeado  conocido  nimcA  aquel  pueblo.  seAordcl 
oDirer.so,  la  pluralidad  délas  leye^  ni  la  moaarqula  limitada 
por  cuerpos  delibcrautcj.  No  sinrazón,  pues,  se  considera  á  los 
juristas  como  el  espíritu  que  alentó  los  propósitos  /  las  tareas  de 
los  dos  ^fonarcas,  encaminados  á  la  formación  de  Códi^^os  urcnc- 
ralcs;  tareas  que,  por  otra  parte,  tac  gratas  debían  ser  al  hom- 
bre que,  como  Ü.  Alonso  el  Sibío,  adem&s  de  estar  ^'ersado  eu 
toda  clase  de  ciencias,  conocía  pcrfoctamcnte  el  Derecho  romano 
yel  canónico.  Tenían,  por  otra  parte,  los  juristasuna  partici- 
pación activa  y  principal  en  los  trilinnales  de  la  oórte  y  en  los 
Consto»  de  los  Kcyes,  mer«ed  4  lo  cual  prevalecieron  eo  la  prftc- 
tioB  laa  doctrinas  que  profe^ban;  y  á  semejanza  de  los  célebres 
Jurísoonsiiltos  romanos  del  tiempo  de  la  república,  que  se  hicie- 
ron indí^peu^blcs  en  los  tribunales  con  la  introducción  de  la 
joriHprudeQcia  formularia,  introdujeron  también  en  Uspaña  pro- 
cedimientos que  Jittcia  necesario  su  ministerio.  Esta  preponde- 
rancia fui-,  repetimos ,  en  e\tremo  favorable  k  la  monarquia;  i 
feUa  se  debi6  que  los  pueblos  admitícsea  para  su  gobierno  funcio  - 
nariotf  nombmdc»3  por  el  Il«>,v ,  y  que  las  apelaciones  ae  elevasen 
á  los  tribunales  de  la  c^rte,  saliendo  de  los  Consejos  y  de  los  tri- 
bonales  locales. 

IV.  Mencionemos  al  lado  de  los  juristas,  que  eran  en  aquella 
¿poca,  como  lo  han  sido  siempre,  la  aristocracia  del  saber  y  del 
(fobierno,  ¿  la  aristocracia  de  la  saiipre  y  de  las  riqaeeas,  que 
también  babia  alcanzado  en  el  siglo  ^snt,  y  siguii^  alcanzando  en 
los  posteriores,  grande  influencia  y  Tftlimíento,  y  i  la  que  tan 
eDcarnÍKatlameote  han  maltratado  nuestros  faístoriadores  anti- 
gaos y  modernos,  haciéndose  coro  unos  A  olnw,  y  copiándose  por 
rtitina,  sin  tener  en  cuenta  que  ella  fué  la  que  en  los  aciagos  y 
calatnitosos  ttempai  k  que  nos  referimos  mantuvo  vivo  el  santí- 
miento  del  honor,  de  la  independencia  y  de  la  libertad  de  la  pa- 
tria; y  la  que,  puesta  al  frente  de  loa  pueblos,  acuudill&ndolos  y 
guiándotos  al  combate  por  e:4pacio  de  ocbo  siglos,  dcrrotú  k  la 
morisma  y  la  exterminó  al  fin  del  suelo  de  España.  Cierto  es  que 
la  nobleza  castellana  fué  ambiciosa  y  turbulenta.  Pero  iqué  mu- 
cho que  lo  fuese  en  la  situación  anárquica  que  se  creú  en  Es- 
La  durante  el  largo  período  do  la  reconquista?  Cierto  es  que 


BUS  darechoj  eran  exorbitantes,  y  que  eo  el  uso  de  elloe  se  Uc 
mka  (le  ana  vez  litista  el  abuso.  Pero  i<ia&  miiobo  que  asi  sace- 
(lie^e  ,  cuando  por  otra  parte  se  coacedíao  &  loa  pueblos  dere- 
clioti  y  prírti^fos  que  más  de  una  vez  hemos  calificado  de  niom- 
tniosodt  Aun  con  todos  sus  ricíos  y  defectos,  con  todas  sus  exa- 
(ireraciones  y  lurbuleacia^,  dice  uq  hombre  emioeote  ca>'o  ilus- 
trado juicio  se  ha  a)brepu<^u  cu  esta  y  otras  cuc^iooes  á  la  opi- 
nión predominante  y  rutinariamente  aceptada,  «ábranse  nuestras 
historias;  \¿age  dóode  residió  por  espacio  de  muchos  siglos  la 
■vida  y  el  color  social ,  y  lus  elementos  de  la  civilización,  d»il  sa-j 
ber  y  del  progreso;  réase  qui¿u  mandaba  nuestros  cjórcito.;,  do-| 
minaba  eu  nuestros  consejos  y  ^bemaba  nuestras  dilatadas  y 
numarosas  posesiones;  véaM,  en  fin,  de  qué  filas  saltan  los  Bet-i 
nardo.*,  Cides,  Feroao  GoRüalcz,  Castros,Laras,  Ley  vas ,  Córdo-' 
has  y  Albos;  y  cotejando  la  ópoca  de  la  decadencia  y  Ja  desapa- 
rición de  esttt  imporlaule  clase  con  la  del  poder  y  decadencia  di 
la  monarquía,  tal  tcz  se  habrá  abierto  ancho  campo  i  graves  y^ 
profundan  consideraciones  (I). 

V.    fkibre  la  condición  de  las  clases  populares  hemos 
ya  extensas  indicaciones  en  el  cap.  vu ,  lo  cual  nos  dispensa  de^ 
entrar  aqui  en  nuevos  porincnores ;  pero  habiendo  dejado  allí 
pendiente  la  materia  de  heAttrias  para  continnarla  en  este  pe- 
riodo por  lo  que  ü  ¿I  concierne,  vamos  k  reseOar  las  ülthnas  vioi- 
situdee  de  esta  institncioo. 

Fué  D.  Pedro  el  Justiciero  ct  primero  de  los  Uonarcas  ^ue 
trabajaron  por  la  abolición  de  la*  beliPtrias.  Le  secundó  en  tate 
propósito  Ü.  líoriqucU,  pero  sin  éxito:  y  A  pesar  de  sos  es- 
fuerzos en  las  Cortes  de  Valladolid  de  1331,  y  do  Toro  de  1371, 
las  behRtriaí,  como  dice  D.  Pedro  López  de  Ayala  en  su  croóle 
del  rey  D.  Pedro,  «í»  separgcieroa  éjíncaroa  cono  primero  «-"' 

Uayor  fortuna  alcanzó  D.  Juan  II  con  sus  disposiciones  en- 
caminadas al  mismo  intento.  Verdad  es  que  hubo  en  ellas  .'¡ag'a^ 
cidad  y  tacto  político.  Por  real  cédula,  fechada  en  Vallodijlid  ii2 
de  Abril  de  1451,  prohibió  que  todo  fijo^algo,  caballero  ó  dauSa 
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del  estado  noble  rivieae  cu  Isa  behetrías,  ó  turiese  en  ellas  caga 
úlierodad;  flindáodose  en  que  as!  convenía  á  la  traaquiUdad 
<le  loi  pueblos,  y  en  que  de  este  modo  el  Uuaarca  podría  «irlrae 
mejor  de  los  galeotes  para  sus  armodaí.  Hs  indudable  que  eata 
icioD  no  tuvo  cumplido  efecto;  así  reaulta  de  un  memorial 
que  la  dudad  de  Bdrgos  diri^¿  al  rey  D.  Cirios  I  ó  D.  Felipe  U. 
Tero  como  al  6a  la  disposición  de  D.  Juaa  II  liobia  reducido  loa 
poebloa  de  behetría  á  ser  mansión  de  labradores  y  pedicros,  per- 
id  el  nombre  de  behetría  todo  su  prestij^io,  y  \m  nobles  teinian 
idtr  en  ellas  por  no  aparecer  rebajados  y  confundidos  ooo  el 
o  Uano;  cou  lanto  mayor  motivo,  cuanto  que  se  diú  mis  de 
vex  el  caso  de  que  a  los  hidalgos  se  les  disputase  la  nobleza 
por  «ólo  el  lieoho  de  residir  en  pueblo>s  de  behetría. 

Veamos  ahora,  para  terminar  e^te  punto,  cuales  eran  los 
lerechos  que  eo  ellos  teuian  el  Monarca  y  los  señoret,  y  los  de- 
IxiK»  de  los  Tecinos  respecto  de  anos  y  de  otros. 

Indicamos  ya  en  el  cap.  vn  que  estos  sefloríos  se  entendieron 
tempre  sin  perjuicio  de  la  autoridad  real,  centro  de  la  unidad 
UBCiüual  y  suprema  dominadora  en  todas  las  ¿pocas  de  nuestra 
historia.  Hn  esto  principio  hallamos  el  fundamento  de  la  autorl- 
jCBoion  que,  pasados  los  tiempoH  de  anarquía  que  trajo  consigo  la 
(nvasiOR  sarracena ,  era  necesaria  para  la  erección  y  oonstitueíOQ 
do  lasbehett-iaa  [Ih  en  las'cuales  tenia  el  Rey  la  alta  justicia, 
que  en  parte  ejercieron  después  los  señorea,  y  percibía  ciertos 
ibiitos,  consistentes  por  lo  ^aeral  en  servicios  y  moneda. 
Para  ser  ele;? ¡do  señor  de  behetría  era  nw^aario  ante  todo  «cr 
wz/ttre/ de  ella ,  y  esta  naturaleica  podía  adquirirse  por  linaje, 
por  herencia,  por  casamiento,  por  derecho  de  compra  y  por  el 
oon^ntimiento  de  los  hÍjo»-dalgx>  de  la  belietria.  El  «eüorío  po- 
día dividirse  entre  v&ríos,  y  ya  hemod  dich^  en  otro  lugar  que  & 
303  poseedores  se  les  llamaba  entonces  dttiítrog. 

I,s5  obligaciones  de  los  vecinos  de  la  behetría  pora  con  el  se- 
ñor coQsístian  priacipalment«  en  ol  pago  de  ciertos  tribatos.  Al 


ll)  Lm  doctorw  Ano  y  ItoiMAl  meodoaao,  en  ni  noUi  al  Krtno  Yicio  M  Cis- 
-nuji.iuwdeD.  Alinuu  VI,  dndi  un  1«  Bn da  llOT, qv* a  ravipn  drl  Cii]  coecad* 
t«k«rUideIlaft>r*l(-Cúrlúillla  dI  nianwtwt» d«  SuLt  lUria  I)  a«al  d*  AjuU«r 
a*)  Campo;  y  oirá  da  U.  8»aclH>  «1  IioaiMü»,  8ra  4t  VM,  M  qv*  M  «sUbbcte  >>•&*• 
UU  Mkra  los  lngmr«a  ü*  U  Iglwii  da  PaIviicíx. 
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enumerar  vi  libro  Becerro  los  lugares  de  belietría,  expreaa  Joi 
que  satUfacia  cada  uno,  y  eran  1<m  conocidos  oon  las  nombres  da 
yantar,  martimega,  h/areio»,  mneio.depúa,  naturaUut  y 
otro3,  sobre  ouya  verdadera  sig-uifioacíoa  y  car&ctur  tanto  se  Iji 
disputado,  Habia  búhetria^  cuyos  vecínossólo  eataban  obligado* 
al  servicio  personal  en  tiempo  de  guerra. 

Pocas  son  la^i  disposiciones  legales  que  se  re^ífttran  en  nao* 
trosKucros  y  Códigos  sobre  las  behetrías.  Cilaroraos,  comola) 
más  notables,  los  c&uoncs  IX.  y  XIII  del  Fcrdo  db  Lqox;!* 
ley  3.',  tit.  xxT  de  la  Partida  4.';  el  tit.  viu  del  Fufuo  Viejo  w 
Cast¡ll\,  y  varias  leyes  del  tít.  xxxii  del  Ouüksamiknto  dk  Al* 
oaUI.  Ka  notable  eatre  ellas  la  ley  1.',  tit.  vni  del  Fubuo  Viu», 
digna  de  ser  leida,  A  p&íar  de  la  pueril  minuciosidad  de  sai  dis- 
posiciones, ó,  mejor  dicho,  á  causa  de  esta  miauoíosidadmíMO», 
porque  por  ella  puede  venirse  en  oonocimientodel  ejptritu  y  ca- 
rácter de  las  demás  leyes  de  este  titulo  (2).  No  menos  curiosftí  y 
dignas  de  estudio  son  laa  que  en  el  tit.  sxxn  del  OiiuBNUtiitNTo 
KH  Alcalí  se  dedican  á  esta  materia,  en  las  cuales  ae  pmvM 
todo  lo  necesario  h  su  gobierno  y  constitución ,  los  derectios  de 
los  seflores,  y  el  modo  do  ejercitarlos. 

VI.    A  medida  que  iba  la  reconquista  ordenando  y  regulari- 
zando lo  que  tan  confuso  y  trastornado  quedó  con  la  invasión  «nr- 


I!)  neilDleiido  aiU  ley  Ua  obll3«G<on«>  reofproca*  entra  losMftom  y  v« 
dice...:  «Qu ando  («I««Aur)qiil«ler  venírá  la  viella dcve lomar ooorinaho  un  tuac 
ttátrtvala  nprncTjnr  ori(>> bniion  ile  In  vlíUa,  tul  dovelo  paitar  b*la  nueve ituti 
•dlio^i»  ti  peíicM...  en  la  ram  iIcfd  piisnr  ia  in]  guiín  ,  qu«  aoD  eohe  loabneivaí 
ilabridor  <\e  In  aslublio.  lil  ^esiiut  do  U  ca>n  di-val'  dnr  una  pr«iu  (W  pii^  i 
•pudrió  tomar  en  amas  manat,  ¡inra  cnila  Imlla.  cuando  fueron  al  afiu,  «al  I 
M|uindo  •i'iinler  llar  (^(^)Hl<ln,  «iiMtH  rn^on  dev cateólo  dar  n»ta  el  terotr  día  ipmi 
>]re*tijr.  Kil«ver  ilur  iiun  (treu  de  puja  para  el  caballo  para  unía  Attia  q'tel'  i 
*Ia  iiho. « ilnv«r  dnr  un  palmo  d«  candela  ú  do  1«a  para  parar  lBabeitj3t.E(li 
•tr4M  vino*,  dev«i'  dnr  na  vano  del  mediano  al  abericue ,  é  al  non  otíbf  títra  ilno 
•dBTcl'  dardanquíllo  ipiadl  bevn:  ^«1  nonovler  rupa .  der«I'  dar  la  iiia  capa.  Ka 
Mcla  pilin  dflvel'  dar  kna  al  aDnor  allí  do  fuer  por  ella ,  dever  dar,  ti  fner  MI* 
»gnw«a, cuanto  podjer  tomar  ubre  el  brato  trny«nUo  la  mano an  la  clnld.«*l 
■fuer leAa menuda ,  puede  tomar cuaatu  padkr  Uñaran  el  braiatialoado  U  mano 
t»a  la  cobaa,  é  M  caplno»  cnnnlcí  |irenclii<r  ta  una  fjivn  da  do*  plwnaK,  biUbIo 
•denullat.  E  de  orín  Uta  dovul'  dnr  cada  iciiurta  cuanto  poitler  en  onuii  otaoo* ,  ta- 
•ulando  Ju»piilii:4r«>ajuiitndoiti>  lo*otrntid4do»Kiic1io>.> 

SIKuenaiHtal^y-daJiiiyo  tnoiDlnuclnM.otrai  en  ijne  todavía  m  nlra  «b  mía 
jMrmenorei«obr*«t  mododoloouir  la  lona,  la  ropa,  la  hottailan  yol«i>ndnoliA* 
laa  vianda*.  OTiiiiiffnltndoie  otras  dlapotlelonai,  encamianda*  a  «rltnr  Bbiti«i  m 
laaiBoctonda  Mlottributot,y  enel«íarclelodalBitiiaiiltadD(aai0ai  A  lapotMUd 
adkorliL 
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soa.  Iba  la  I^esia  recobrando  su  organización  y  sa  territorio, 
i.  Aon  del  siglo  XIII  8C  contaban  ya  lud  metropolitanas  y  auTra- 
I  que  vamoj  k  enumerar :  Toledo,  cor  Im  de  Paleocía ,  Se- 
Üigfieoxa,  Ojioa,  Cueoca,  AJbarracin,  Córdoba  ,  Jaco, 
iBIrgai  y  Cartagena.  Tarragona,  con  las  de  Barcelona,  Gerona^ 
ITkk.  Urida,  Urgel,  Tortora,  Zaragoza,  Huesca,  Valencia,  Ta- 
\  Pamplona  y  Calnborra.  SiaUi^o^  con  lai  ds  Lisboa, 
Zamora,  Avila,  Ciudad-Kodrlgo,  Plaseooia,  UondoUedo, 
il^.JUtorgs,  Lugo,  Oroiiso,  Salanianoa.  Coria,  Lamego  y  lívo- 
imAttfftf.  ooa  ladeCidit.  Eran  exentas  las  de  León,  Oviedo  y 
iMorea.  nabln,  pues,  cuatro  igliMiaj  metropolitanas  y  cuarenta 
I  dióoeiia  epíacopales,  tres  de  ellas  exentas. 
Babo  d'iraote  ente  largo  periodo  muchos  Concilios  provlnola- 
.  IUh  fueron:  loj  de  Lérida,  en  1229  y  Wñ\  el  de  Tnra^ona, 
lÜ».  los  de  Tarragona,  en  r.ntO,  1240.  1242,  1244,  mo, 
7,  IZU,  1270, 1312  y  1331;  el  de  Peña/el.  en  1303;  loa  de 
en  1310  j  1335;  el  de  Valladolid,  en  13Í2;  los  de 
,  ea  1323, 1321,  1339  y  1355;  loü  de  AlealA  de  Ilemres,  ea 
I  y  1347;  el  de  Zammyt,  en  131^  el  de  Palencia,  en  1338,  el 
tPtrpiMan,  en  1409;  el  de  Toríosa,  en  U2íi,  y  el  de  Ara/ida, 
1 1<73.  Sin  entrar,  ni  Aun  brevemente  iM<|mcra,  en  mt  bi3toria 
Jfi ri  eximen deau9  disposiciones,  diremoA  tan  sólo  que  en  al- 
pnxdodlMM  ventilaron  y  resolvieron  asuntos  gravísimos  y 
'•ronde  Intarta,  como  lo  Tueron  el  divorcio  entre  D.  Juimo  y 
AaíaLeooor,  en  que  entendió  el  Concilio  de  TaniEona  de  1246; 
)»<aaade  k»  Templarlos,  do  que  conodú  el  Concillo  de  Sala- 
■Ma  de  1310;  y  ol  lamentable  cisina  de  fines  del  siglo  xtv  y 
^^teptw  del  XV,  que  (|uedú  casi  extinguido  en  el  Concillo  de 
^^pB  de  1439. 

Tt^  méocH  ootaUe  fiíéen  otro  concepto  el  Concilio  de  Talla- 
ndo 13S2.  que  tan  siUilas  y  acertadas  dlspwicíooea  dictó  so- 
^ nries  punto*  di' di-'tclpllnii,  decostambrosy  basta  de  prooe- 
^knto  y  do  instrucción  pública.  KI  canon  27  de  este  Concilio 
P4tbUla4  pruebas  vulgares  del  tiierro  y  del  agua  oaUente,  Irigo 
MideeKcomunioo  y  de  ser  denunciados  pdMioaiaeale  todoa 
*"  ^ca  ellas  Interviniesen. 

¡beieroo  ou  las  iglesiaa  y  oa  Io4  claustros  lus  DoiTerddadaa, 
L*t|tBH  de  bu  Qualw  so  liallabao  ya  formadas  en  esta  ¿poca; 
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pero  de  eltaa  oos  proponenios  trfttsr  en  otra  lugar  de  asta  óbn. 

Bríllaroo  por  aquel  tiempo  Santo  Domingo  y  D.  Lúcaa  de 
Tuy,  CQinbaticndo  k  \m  aXhigeases,  el  primero  ooa  la  palabra  y 
el  segundo  con  sos  eiícritoti'.  el  célebre  Baimuado  Liilío,  cu^'a 
Tida  y  cuyas  obras  llevan  el  sello  de  una  extraña  orií^inalidad; 
y  San  Itaimundo  de  Peflafort,  &  quien  el  PontíSoe  Gregorio  K 
encomendó  nna  compilación  de  las  Decretales. 

Hemos  nombrado  al  celebre  obispo  D,  Lúeas  de  Tuy.  Junto  it\ 
mcDcionaremos  á  su  contemporáneo  el  initi^e  prelado  D,  ttodit- 
ffo  JimtM)02  de  Rada.  Conocidos  .ion  el  Crónico»  de  SspaRa  iWl 
primero,  y  la  Historia  de  Espaüa  del  secundo,  coet&neua  de  loi 
cuales  son  loa  importantiáimos  trabajos  que  el  obispo  de  HuetOi 
D.  Vidal  de  Canellas,  hacia,  por  encaí^  de  D,  JaÍme,enlosFiK- 
ros  de  Ara^n.  Déjase  smtir  también  por  e^te  tiempo  la  influeo- 
oía  de  la  Iglesia  en  las  letras  y  en  las  arte-i,  oomo  lo  mueatra  ea 
la  poesia  la  Vida  de  Santo  09Mm.go  de  Süot  por  Gonzalo  de 
Bcrceo,  el  poema  del  Cid,  y  el  de  Alejandro.  Imtumerables  omn 
la«  riquez»:j  literarias  que  pu:4etan  Ibs  iglesias  de  KípaOa,  camO 
imposible  hallar  un  solo  ctMice  fuera  de  las  catedrales  y  m»' 
aaíterio.1.  La  arquitectura  crÍ.stianR  llegA  también  &  su  apogaO 
en  tus  reinados  de  Sau  Feroandu  y  de  U.  Jaime. 

yíh%  adelante  vemos  nacer  la  Orden  de  Monttsa  (1310),  i  l^ 
que  sig-uioron  la  de  la  Banda  (1332),  y  más  tarde  la  del  Grifo  *^ 
de  \«.Jarra{\A\<\].  todas  inspirada;»  por  los  m&s  nobles  y  reltgio"' 
sos  sentimientoa.  También  empiezan  entóuces&cstablecenie  m^f^' 
ooretas  eu  algunos  du^icrtoa  de  Caütilla  y  Valencia,  y  naoe  en  1. 
segunda  mitad  del  siglo  xiv  la  célebre  Orden  de  San  JecúuimU"- 
Figiiran  en  este  .^Íg:lo  los  célebres  prelados  de  Toledo  U.  Gil  di^ 
Alborno»  y  D.  Pedro  Tenorio,  el  primero  de  los  cuales,  d^aod(^ 
&  Espada  por  no  puder  tolerar  la  conducta  de  D.  Pedro  de  Castj— ' 
lia,  prestó  k  la  Santa  Sede  los  mis  eminentea  ser\'icioai  llevando 
Acabo,  con  éxito  asombroso,  la  empresa  de  recuperar  lo5  Estado» 
de  la  Ie:le:íia,  eu  que  utilizó  sus  poderosas  faoultades  el  Papa  Ino- 
cencio V!.  Ni  es  posible  pasar  por  esta  época  «in  rooordar  k  San 
Vicente  Ferrer,  que  tantos  judíos  convirtió  oon  su  palabra  irre- 
sistible, y  del  que  apenas  hay  población  en  Cataluña,  Aragón, 
Valencia  y  Castilla  que  no  esté  sellada  cou  un  milagro. 

Antea  de  proseguir  ojte  relato,  habremos  de  decir  algo^sl- 
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iií«m  sea  brevemoate,  sobre  los  grandea  car{^  que  en  aaeatro 
si^lo  (donde  al  írrito  de  libertad  ae  han  a^ptrrotado  todos  los 
Fuen»  y  franquicias  de  que  gwiabati  en  otroi  tiempos  los  pue- 
blos y  establecimientoa)  se  formulan  contra  el  Ponlificiido,  por- 
que en  la  etmn  borrasca  que  corría  ol  mundo  durantu  los  si- 
glos xm  y  xir,  avocó  á  si,  como  celoso  y  ñél  guardador  de  sus 
«satos  é  imprescriptibles  derechos,  las  facultades  que  en  tiempos 
mk»  serenos  babian  corrido  eu  manos  de  los  Prelados,  de  loa  c&  • 
bildos  y  aun  de  tos  Ito^'cs,  á  saben  la  oonGrmacion  de  los  Obis- 
pos, y  hasta  su  eJeccion  en  aigriinos  caaos;  las  catisaíi  mayores, 
lasde  beatiScaoion,  las  dispeosasy  la  ñtoaltad  de  disponer  de 
loü  bienes  y  encomiendas. 

T  DO  es  que  payamas  á  hacer  la  defensa  del  Pontificado  por 
sn conducta  y  sus  gloriosos  esfuerzos  en  aquella  ¿poca;  que  nni& 
I      menester  de  olla  quien  lleva  impresa  en  todos  sus  actos  la  garan- 
tía dul  aoiflrto,  Cii,  fuera  de  los  partidarios  de  determinadas  ideas, 
I     necesita  nadie  demostraciones  de  que,  ampliando  ó  reatriagiendo 
ii^acultades,  descentralizando  ó  concentrando  privilegios  y  dere- 
^Khos,  propios  aquellos  y  ¿stos  de  la  jurisdicción  ecloííástics  y  de 
^nu  exclusivo  dominio,  us6  entonces  el  Pontificado,  como  n.<iar4 
^«iempre,  de  un  derecho  legitimo  é  indisputable,  el  cual  sabr& 
acomodar,  en  su  alta  sabiduría,  &  las  necesidades  y  esigencías 
de  los  tiempos. 

Llmitarémonos,  pues,  &  recordar,  para  los  que  acaso  lo  hayan 
olvidado,  lo  que  ocurría  en  la  ¿poca  &  que  nos  referimos,  en  la 
cual,  k  maJida  que  tomaba  incremento  el  poder  real,  iba  exten- 
dündoee  de  tal  modo  sobre  las  cosas  religiosas,  que  los  Prdados 
^1»  tenían  siempre  fuerza  butaate  para  reñstir  i  sus  exigencias. 
^■Fl&ffi  la  Igle^a  tratada  en  muchos  casos  con  tai  arrogancia  y 
^nltaneria,  y  fueron  sus  bienes  blanco  de  tan  codiciosas  miras, 
^«jae  los  Reyes  y  los  magootes  llegaroa  á  exigir  para  sus  bijas 
ú  adeptos  los  mejoras  obispados.  D.  Juan  de  Aragón  fué  presea- 
lado  pera  el  orr-obispado  de  Tarragona  &  la  edad  de  doce  aüos; 
y  d  la  proriáiou  nu  taro  efecto  por  la  resistencia  de  la  Santa 
Sede,  esto  no  impidió  que  fuera  á  los  veintidós  Aj'sobispo  de  To- 
ledo. Gn  sanejante  situación,  y  dada  la  necesidad  de  cortar  con 
mano  fuerte  tau  escandalosos  abusos,  (es  posible  ni  Aun  diseu- 
ñqaien  que  d  PontíAcado,  avocando  &  ai  lu  foooltadu  qaa 


hntes  teaíAQ  los  ObUp(»,  y  ponieo<lo  á  cnbierto  de  coaccl(»ie*  y 
atropello9  loe  sagrtuloa  dereclios  da  la  Iglesia,  obró  con  la  ta.\¿-, 
diirta  y  acierto  qae  la  historia  le  reconoce  hoy  al  tribatarle  uni- 
□imes  elogios  [)or  aqnella  actitud  enérf^ica,  con  la  cual  salví  loi 
grande»  iateresM  religiosos  y  sociales  qae  en  medio  de  tan  gnu 
desconcierto  esturicrou  k  punto  de  pcrecerl  Las  reservas  poaü- 
Seias  naoieron,  pues,  de  la  ley  de  la  necesidad  suprema;  tr^eroa 
eoosfgo  inmensas  Tentsja.s:  at¡uella  concentración  de  faoultsiks 
en  manos  do  la  única  autoridad  entúnora  faerte  y  respetada, 
prestó  h  la  caii<ia  Ao  la  civilización,  de  la  humanidad  y  de  la 
Justicia  aervicio^í  eminentes;  y  todo  esto  se  olvida  al  lanzar  con- 
tra cllu»  apAsiouadas  y  violentas  declamaciones. 

Oontinuanilo  ahora  uucstru  rvluto,  hallamoá  entre  loa  Santos 
de  los  siglos  x\v  y  xv  4  Sau  Pedro  Pascual,  obispo  de  Jaén, 
muerto  por  los  moros  en  venganza  de  su  celo  apostólloo;  á  Sao 
Petlro  Armengol,  que  por  l^ual  causa  padeció  martirio  en  1301; 
&San  Juan  Lorenzo  de  Cetina  y  Fr.  Pedro  Dueñas,  muertCB 
en  1307  por  maoilatu  del  rey  moro  de  Qranada;  á  Son  Diego  de 
AlcaUySan  Pedro  Regalado,  religiosos  francíacíinos,  insignes 
por  sus  virtudes;  i  San  Juan  deSahagon  y  San  Pedro  Arbuás^ 
de  los  cuales  el  último  murió  on  Zaragoza  asesinado  por  los  ooa- 
versos. 

Prelados  y  rcIÍgio«o«  insigTies,  entre  ellos  el  glorioso  San  Vi- 
cenie  Ferrer,  cuya  Influencia  fué  decisiva  eo  la  cuftstioo,  Sgura- 
ron  en  el  compromiso  de  Ca^po,  por  el  (|uceo  l41'2seadjudioála 
corona  de  Ara^n  al  virtuoso  principo  caatcUaoo  D.  Femando. 
Notoria  m  la  importancia  y  grande  la  celebridad  de  esto  «uoeao. 
AI  afio  siguieute  se  reunía  en  Turtu^a  un  congreso,  en  el  que  un 
otíebre  rabino  convertido  &  la  (é  logró,  después  de  iqucli&s  se- 
Biones,  la  conversión  y  abjuración  ile  todos  los  rubinos  de  la  i 
roña  de  Aragón,  excepto  dos.  Uechos  tan  señaluduí  son  verdadfl 
ras  pigínas  de  gloria  para  la  Iglesia  de  Bspaita. 

Brilló  en  el  siglo  xv  como  teólogo  el  maestro  Alfonso  d« , 
drtgal,  conocido  por  e¿  Tostado,  si  bien  sus  doctrinas  Ta 
respecto  &  algunos  puntos,  muy  mal  recibidas,  y  dieron  orlgeol 
vivas  poUmicas.  Dicese,  no  obstante,  que  In  Santa  Sede,  anlo  la 
cual  las  defendió,  las  declara  católicas  y  aceptables. 

T  aiia  mis  adelantado  que  d  de  la  Teología  w  bailaba  «u  ^ 
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.  e\  estudio  del  Derectio  canónico  en  los  sígloi  xiv  j  xv.  Gn 
mea  habia  ya  en  esto  último  síprlo  numerosas  cátedra»  de 
Derecho  canónico,  en  las  que  pasabau  de  seis  mil  los  matricula- 
dos. Entre  los  mejorea  canonista»  de  esta  época  detn>  moucío- 
narae  ft  Juan  de  Molla.  No  menos  celebridad  alcanzó  bunbieo 
pofíqis  obras  el  Cardenal  Torquemada,  e:ipeoi8lmente  por  sus 

, ■Comentario»  n\  Dercdio  de  Graciano  y\A  Suma  eclesiasíÍM^  que 

'trata  las  cuestiones  mka  palpitantes  de  mi  tiempo :  y  son  di(^o3 
de  hunoríSca  mención  los  catedráticos  de  la  DniTentídad  de 

[Salamanca,  Dr.  Juan  López  y  Dr.  Juan  iVlfonso  Benaveute. 

Kn  e^tos  mismos  sigloa  üf^uran  como  historiadores  al^niQOd 
doctos  Prelados.  Tales  fueron,  en  el  siglo  stv.  D.  Gonzalo  de 

ininojosa,  obispo  de  RArgos,  que  escribió  un  Compendio  de  todos 
loa  Itejres  cristianos,  y  el  TrancJacana  Alvar  Sampayo,  obispo  de 
la  Acaya  y  luéj^o  en  Fortu;^!, autor  de  la  notable  obra  Dejüauct» 
Bedesia ,  y  de  otra  sobre  las  herejías. 

Con  el  mismo  carácter  de  bistorladorej  vemos  brillar  en  el 

Uí^ojvá  losübÍ3[M»  D.  Pablo  de  Hanta  María,  el  Bur<fcnsc, 
autor  de  la  Suma  di  las  Crónicas  de  EspaSa ,  y  D.  Alfonso  do 
Cartagena .  autor  del  Doctrinal  de  Caballeros :  al  Cardenal 
D.  Juan  Uolc«  Margarit ,  comunmente  llamado  el  Gtruítdente, 
autor  de  I0.1  Paralipommon  Hispania  liiri  decent;  al  obispo  de 
Palenota  D.  Kodrigro  Saaz  de  Arévalo,  que  escribió  ana  hlntona 
de  B^aSa  desde  el  principio  del  muudo  Iiasta  su  tiempo;  y  al 
arcipreste  1).  Diego  Rudrisfuez  de  Almcla,  autor  de  la  obra  tí- 
tnlada  El  Valerio  de  las  historias  eclesiástica*  y  de  Ssjxdte. 

»Aqitf  suspendemos  este  relato ;  y  al  continuarlo  en  el  si- 
ffniento  periodo,  Teremosalli  muItípUcarsu  ia«  glorías  di;  lu  Igle- 
sia de  ÜjpaAa. 
Kntre  tanto,  séaiios  permitido  baoer  notar  una  vez  mA^,  qiie 
no  se  abre  nuestra  historia  cclesiáatica  sin  encontrar  cu  cada 
nno  de  auü  períodos  nombre»  gloriosos,  que  pasan  de  una  en  otra 
eenersclon,  y  llegarán  basta  el  ñn  de  los  siglos,  rodeados  de  una 
aureola  de  admiración,  de  respeto  y  de  Teneracíon  profunda.  A 
11      ellu  debemos,  no  sólo  el  grande  houor  que  sus  virtudes  y  talen- 
^■tos  dan  á  nuestra  patria,  y  que  tanto  la  enaltece  á  los  ojoi  de  pro- 
f^pioa  y  extraños,  sino  los  grandea  servicios  que  preetaron  calos 
hombres  Insignea  á  las  ciencias  y  á  la^  letraa.  tD^e Tdacio,  ea 
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el  siglo  TV,  hasta  D.  Pradencio  SandoTal  en  el  xvn,  dice  es  so 
Sutoria  ecleñástiea  de  StpaSa  D.  Yiceotede  la  Fuente,  oicoa- 
tramos  en  cada  siglo  uno  ó  dos  Obisposi  por  lo  común  tan  ilna- 
tradoB  como  saotos,  traostnitieado  &  los  venideros  los  hechos  glo- 
riosos de  nuestro  país;  y  no  aventuramos  nada  en  decir  que,  i  no 
ser  por  el  dero,  y  en  especial  por  á.  Episcopado  espaüíol,  E^paMa 
seria  vn  país  rin  historia  (\).* 


Expuestos,  como  lo  han  sido  ya  en  este  y  en  el  anterior  capi- 
tulo, los  puntos  más  importantes  que  se  relacionan  coa  el  estado 
político,  social  y  religioso  de  los  reinos  de  Leoa  y  de  Castilla 
desde  1217  á  1474 ,  vamos  &  reseñar  es  el  inmediato  la3  vicisitu- 
des de  la  legislación  castellana  en  este  periodo. 


(1)   TomoudeUprimera  ediidoDipAB.Ml. 


CAi^TüLO  xni. 


tercíiiAS  LBOISUTITAS  OB  SAN  FEBSaNDO  Y  M  DON   ALONSO 

EL  6ÁB10. 


**^A.luD.-b  «I  Mf«kl  partado  ms  (l«  lo*  mia  brlIIaalMdc  «uMiMiittiorta  ItffkL 
~  TI  M^iM»  IbWwUJm  p«r  tan  famndo.— El  sinvMiiMr-SxpIlcaM  el  eartcUr 
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Ota  la  aeración  al  trotM  de  Castilla  de  D.  Foranndo  el  Ssoto 
**^PÍca  para  la  legUtacioD  eipaflola  el  mis  brillante  do  &ub  pe- 
'^^oi  y  el  qoo  m&A  gloriólos  recuerdos  ha  dejado  en  nuestra  liL»* 
**'*^'*.  No  ba;  ¿pooa  alf^iina  que  en  este  oonccptu  pitcda  compe- 
'^'^«ie,  ni  un  qoo  el  genio  de  loa  le^ladores  baya  producido 
*™nta  4e  mAa  Importaaoia.  Asombro  oauaa  pensar  que  la  oodiS- 
^'^ioi  y  la  uoifioaoioii  de  las  leyes  adelantó  mis  en  sólo  ol  ao- 
^■*4o  rcíuaOo  de  este  período,  ó  sea  en  el  de  D.  Alonso  el 
_  *^  to.  que  ca  ningún  otro  ile  lun  i>o3tcriorea  desde  ent<ÍQoes  basta 
diM,  ais  excluir  al  presente  siglo.  T  la  geDeroolotí  ao- 
.  i|ue  teaiendo  en  In»  tuiciones  moderoas  trabi^os  tan  lumi- 
y  prMeJsntw  tan  variados  y  abondantea  para  sus  reformas 
DO  ba  podido  realizar  en  medio  si^o  de  trabajoa  sino 
pqtieúa  parte  de  ollas,  no  puede  mAooa  de  rendir,  como  en 
rinde,  el  bomcoiOe  do  su  admiración  al  ilustre  tlonarco, 
10  modM}  mtwm  tiempo,  y  en  una  ¿poca  de  moclM  mayor 


atraso  bajo  el  punto  de  vista  literario  y  BiosóÜtxt,  si  bien  macho 
xdÍis  adelantada  bajo  vi  punto  de  vista  mo»l  y  religioso,  lüzo 
compilar  tres  g^ndeü  colecciones  lej^les,  de  lu  que  sólo 
bastaría  para  hacer  impereoedere  su  fama  como  legislador. 

Pero  aunque  D.  Alonso  el  Sabio  fué  el  que  verdaderamcnt 
tomó  sobre  si  ;  llevó  &  cabo  con  perseverante  esToerzo  esta  grat 
de  empresa  de  la  formación  de  (y-digos  ¿eHerates,  débeose  Ic 
primeros  fundamentos  de  ella  al  santo  rey  D.  Femando,  su  ilt»- 
tre  padre,  el  cnal,  oonocíendo  la  necesidad  de  cortar  los  abo 
introducidos  por  la  legislación  fonii  á  cansa  de  los  diversas 
encontradas  facultados  que  concedía  ¿  los  concejos,  adcm&s 
haoer  en  c)  régimen  administrativo  las  alteraciones  que  en  fi 
capitulo  anterior  dcjamaí  apuntadas,  emprendió  con  ¿nímo  le 
\-antado  una  r«forma  radical  «n  la  leg-islaoion  du  Bspaga, 
minada  al  propóuto  de  reducirla  &  un  aolo  cuerpo  de  leyesen 
le  por  este  medio  la  uniformidad  de  que  carecía.  A  este  fiu  se  i 
pczó  A  escribir  por  su  mandado  el  Sbtunauiú;  pero  la  mne 
vino  á  sorprenderlo  al  principio  de  sus  tarcas,  j  sólo  pudo  realí 
xar  una  parte  de  su  propósito.  ?«o  por  esto,  sin  embargo,  ha  sido 
ménoij  grande  sa  diérito  i.  los  ojos  de  la  posteridad.  Habia  tui 
do  la  iniciativa  y  dado  el  primer  impulso  en  la  obra  qne  le 
llevó  ¿  cabo  su  hijo  D.  Alonso;  y  basta  ^to  para  que  su  nombre 
ee  asocie  con  i^oria  ¿  aquella  «¿ríe  de  trabajos  legtdes  que  el 
mundo  víó  con  asombro,  y  que  forman  una  verdadera  epopeya 
en  la  historia  loj^l  de  BspaAa. 

Bl  Srtbxabio,  segrua  e\t!ite  en  la  actualidad,  se  puede  dn 
dir  en  dos  partes.  Hnla  primera,  que  es  una  introducción  pt» 
por  O.  Alonso,  se  trata  Inrg'amente  de  las  excelencias  del  ni 
mero  siete.  La  segunda  abraza  las  mismas  materias  de  la  pri- 
mera PAnrinA ,  sin  llegar  más  <iue  hasta  ol  sacrificio  de  la  Uisa. 
Comienza  por  un  tratado  sobre  la  Trinidad  y  la  fó  oatólica ,  la , 
idolatría  y  los  errores  de  los  gentiles ,  aiguieodo  luego  las  lej 
rdativas  á  h»  Sacrameotos. 

Debe  decirse,  sin  embar^ro,  que  como  el  Sm'BKABio  no  tuvo 
nunca  fuerza  legal ,  no  sirve  de  otra  coita  el  fVagmeDto  que  de 
¿1  nos  ha  quedado  ítino  de  monumento  para  estudiar  el  i^pirita 
de  viva  fé  y  de  profunda  veneración  y  respeto  k  las  oosas  reli-j 
glosas  que  presidia  á  las  reformas  l^slativas  de  aquella  i 
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>  qua  tan  gntta  dos  baoe  su  lectura  en  estos  tietupos  de  indife- 
ii  j  descrciinicnto. 

kalca  de  hablar  de  los  trabajos  legales  de  D.  Alonso  el  Sabio, 
I  hacrr  una  tibaer7acion,quc  podrá  aclarar  al^nioas  dudas 
lia  pxplicncioa  del  contradictorio  sistema  queenelloa 
outa.  Era  D.  Alonso  un  hombre  muy  superior  &  su  siglo  ;  y 
trl*  tenerlo  asi  en  cucuui,  y  saber  que  como  bombre  de  cien- 
so  tOTo  rival  eutre  los.  Uonarcas  anteriores  y  paiterioros 
tacUnoestros  días,  para  [magíDar  el  profundo  disgusto  que 
W>ia  causarle  In  anarquía  Ic).'^  dominauto  en  Kspaña,  y  loe  vi- 
,  M*  iotros  qae  debían  animarle  de  sustituir  á  la  funesta  plura- 
I  Bia4l  de  Fueros  una  legislación  uniforme,  s&bia  y  basada  en  loa 
iKltMipios  del  Derecho  romano,  que  tan  bien  oonocia.  I'ero,  ó  su 
l^tmadoo  misma  debió  hacerle  ooDOoer,  ü  la  experienoia  debió 
'  may  luego,  que  su  empresa  era  por  entonces  trreali- 
,  j  que.  debiendo  fiar  su  ejecución  al  tiempo,  era  entre  tanto 
I  respetar,  y  aun  ]le\-ar  adelante,  la  legislación  fural  que 
lAtia  Tigente,  si  bien  mejorándola  cuanto  posible  fuese.  Üsta 
(plica  d  doble  y  oontradiotorio  plan  que  ae  obaerva  en  los  trahn- 
ide  D.  Alonso;  redoctando  por  utia  parteobrus  maestras 
I,  que,  oomo  Lar  í'astid&s,  encerraban  en  sus  páginas 
^|^t(«  tCMKM  poseia  la  ciencia  y  la  ñlosofía  del  Uereclto,  y 
ioguajc  revela ,  ao  súlo  al  legislador  que  manda ,  sino  al 
I  qoe  enaeOa  á  los  generaciones  neceaitadas  de  doctrina; 
I  por  otra  Fueran  miinícipales  en  tanto  nAinero  como 
I  Tisco  sa  el  anterior  capitulo,  si  bien  procurando  con  em- 
vnUbrmar  esta  legislación  y  hacer  comunes  á  Ion  pueblos 
BbiDudlsposioionea.eon  cuyo  objeto  se  formó  el  FcRAo 
.^^^%  otorgvdo  oomo  mnoicipol  á  todaa  laa  pobtaeiones  en  que 
Uih  dado  iQtmducirlo. 
I  acotado ,  DO  no4  causará  extrsfieza  la  conducta  de  don 
>  d  Mbto  como  legislador,  ni  nos  preguntaremos  cómo  so 
—'ÜiaD  sus  tendencias  liácia  la  unidad  con  su  aqulesoenoia  á 
^^waUdad  de  FtMiros;  ni  oecesitvemoa  recurrir  para  la  expli- 
^^Bdeeala  heobo  á  las  agltaoiooes  y  turbulenciasde su  ret- 
ir^ ^ea  lasqueprobablcmeotouo  sa  encuentra  su  causa.  No  dos 
.  tAini>oro  la  atención  que  en  un  brvve  periodo  de  tiempo, 
tmeDor  por  cierto  del  que  en  nuestros diassa  necesita  para 
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confcccioDar  ana  compilacioa  legal,  ae  forman  el  Bsphccu^ 
primer  ensaya  de  las  Partidas;  el  Fcbro  Rbu.,  tUstioto  eo  aiu 
tendencias  de  aquel  Código  ;  y,  por  ultimo ,  las  Partidas  xaii~ 
mas,  digno  oorosamieuto  de  tau  ^raadioiio  edificio.  V  aId  que 
dejemos  por  eso  de  dituctdar  las  ciiestionea  que  sobre  estos  caer- 
pos  legales  se  susciten,  lo  haremos  exentos  del  espíritu  de  dada 
y  de  [Qcerlidumbre  que  neoesariamente  se  apodera  del  ánimo  ai 
se  prescinde  de  la  consideración  indicada. 

Hablemos ,  pues ,  de  loe  importantísimos  trabajos  legales  de 
D.  Alonso  el  Sabio. 

Hemos  visto  qne  su  padre  D.  Fernando  inició  la  fomiacion  d« 
Códigos  peneraleA,  comenzando  por  el  ^tbnabio.  ^CoacluyA 
e^ta  obra  D.  Alonsot  Así  debiéramos  creerlo,  juzgando  por  las 
pulnbras  que  couiiif^ná  en  mi  prólogo...:  «Bt  nos  Doo  AlfoBio, 
i»de»que  hobimos  este  libro  compuesto  et  ordenado ,  pusiemoala 
boombre  Septenario:»  mucbo  nuks  si  se  tiene  en  cuenta  que  d 
prólogo  es  lo  illtimo  que  se  eso-ibe  en  las  obnia.  Pero  el  ."jbtrsa- 
'rio  ha  llegado  &  nuestras  manos  reducido  á  un  mero  (ragoieoto 
de  lo  que  pudo  ser  una  obra  de  grande*  dimensiones ;  y  como  do 
estuvo  nunca  vigente,  ai  pasú  do  ser  un  proyecto  de  Código,  qne 
ni  &un  oomo  proyecto  nos  es  conocido  en  sa  mayor  parte,  no 
interesa  en  gran  manera  la  dílnoidacion  de  este  pnnto  histórico. 

Entre  el  lísi-soui/»  y  el  Fcero  Rbal,  primeras  obras  que  des- 
pués de)  Sm-i^NABio  debemos  examinar,  discordan  loíi  expo^toreí 
sobre  cuál  fué  la  primera.  De  tres  ilnstrados  historiadores  ooo- 
tempor&neos,  Mstieue  uno  (1)  le  prioridad  del  BapscoLO,  fundán- 
dose en  que  su  lenguaje  es  más  toseo  que  el  del  Focko  y  la^  Pab- 
TiOAS,  y  en  que  sus  disposioioaes  en  cuanto  á  declararlo  ley  ge- 
neral, son  mucho  más  terminantes  que  las  que  se  leen  en  el  Fue- 
boj  lo  cual  demuestra  que  se  formó  antes  de  experimentar  el  Rey 
la  fuerte  aposición  que  luego  se  manifestó  contra  la  idea  de  uní- 
formar  la  legislación.  En  sentido  opuesto,  oree  otro  laquees 
posterior  al  Fdbbo  IÍkal  el  Kspkculo,  porque  aaf  lo  demuestra  1» 
cláusula  del  prólogo  del  FcsAo  TiBio ,  en  que  se  dios  que  la  ob- 


(1)   Uériehküa  jiUatlqam:  sataru  Ot  u  UfiUuaoneipaAot«,toaioat,  pe- 
tn  O.  Domingo  nuaon  Donalafo :  Ettudias  lU  «mpriacent  ()«  i«  haton*  dt  Im 
CikUgti*  tipoJMo.  p4«.  IM. 
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Berrancia  de  ¿ste  quedó  interrumpida  por  la  promalgACíon  del 
Fdbbo  Rral  ;  lo  cual  no  se  diría  9i  antea  Imbfera  quedado  ya  in- 
termmpída  por  el  HsfBcuLo.  Opinan  otros,  GQaltueat«{l],  si- 
guiendo &  Marina  [2],  que  el  Kstrcclo  se  promulKó  poco  entes, 
6  casi  al  mismo  tiempo,  que  el  Fubbo  Rual. 

B-sta  diversidad  de  pareceres  ent»  tan  doctos  escritores  prueba 
lo  dincil  y  oscuro  que  es  el  ponto  de  qne  ae  trata.  Y  la  verdail  es 
que  la  critica  no  ha  llegado  aún  á  esclarecer  esto  ouestíotí,  sobre 
la  cual  no  nos  parece,  por  otra  parte,  oi'ccmrio  imistir  mAa.  Si  el 
Uhpucclq  se  escribió  ánte.1  que  el  FtXRo  Rral,  parecería  esto  in- 
dicar qne  D.  Alon.'io  puso  ante  todo  empeño  en  la  promul^ocioo 
de  nn  Código  gcueral,  de  lo  ¿nal  hubode  deHistir  luego,  por  erecto 
quizá  de  la  resiatencia  que  halló  en  la  opinión,  pero  ^Q  dejar  de 
continuar  en  su  propósito  algunos  aíios  después.  Si  el  Fitbko 
Real  9S  rcJactú  antes  que  el  Rspbcolo,  pudiera  inferirse  de  nqul 
que  D.  Alonso  atendió  primero  á  satisfacer  la  necesidad  del  mo- 
mento ,  la  de  formar  un  Fuero  que  pudiese  recmplaMr  con  ren- 
taja&los  tia-sta  entonces  conocidos,  y  acometió  mks  tarde  la  re- 
fonna  radical  do  la  Igualación ,  á  que  eirrió  do  ensayo  el  Es- 
pecL-Lo,  y  (\up.  al  fin  se  realizó  en  Iaa.9  Pauthiju;. 

Con  lo  diclK)  hemo»  anticipado  nuestra  oplnioo  aobre  el  co- 
ricter  y  tendencias  de  uno  y  otro  Código.  Fué  el  Bspbcuw  el 
primfrr  cuerjw  tc^  que  D.  Alonm  el  Sabio  formó  con  teodeitcía 
á  introducir  una  reforma  radical  y  completa  en  la  legislación, 
reduciéndola  A  un  Código  geoeial,  y  buándolaen  principios  y 
doctrinas  dUerenteB  de  los  que  h  la  saztm  dominaban:  cuerpo  le- 
gal destinado  á  ponerse  ea  observancia,  pero  que  nunca  lle^  & 
estarlo,  qulxá  por  ias  consideracionea  qae  lieiDOs  indicado;  y  que, 
on  con  motivo  de-la  interposición  del  Fubbo  Rkal,  que  lo  hizo 
relegar  por  algrnn  tiempo  al  olvido,  ora  sin  este  motivo  y  sólo 
porque  se  creyese  conveniente  mejorarlo  y  reformarlo,  uo  pasó 
de  la  csfirra  do  proyecto,  &un  cuando  parece  indicar  lo  contrario 
la  ley  16,  tit.  n,  del  llb.  iv,  cuyo  epígrafe  dice :  «Como  ntMi  deven 
xjudgar  por  otro  libro  «inou  por  este,  i  que  pena  deve  aver  quien 
Alo  fesicre,  é  que  deve  seer  {guardado  quaodo  acaesciero  pleito 


O)   £iu«vo  fUiUwiea,  llb.  ni,  mía.  M, 
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>que  por  este  libro  non  se  pueda  judf^r;»  porqae  esta  di 
cioa  debía  de  todos  modos  consig-nar^c  en  un  Código  destíoadQ 
á  ngiT  alg-un  ilis,  más  ó  menos  próximo  ó  remoto.  Otro  tAoto  se 
expresa  en  el  proemio  eucabezndo  &  nombre  de  D.  Alonso ;  y 
tampoco  le  dsmod  mks  -ralor,  porque  siendo  indudablemente  dd 
siglo  XIV  la  copia  que  sirvió  de  texto  á  la  publícaeioD  de  la  Aca- 
demia, el  proemio  debe  ser  siipuealo ,  y  tenerse  como  no  dichas 
las  palabras  que  contiene  (1}.  Por  otra  parte,  no  hay ,  como  ob- 
fterva  un  erudito  escritor  contemporáneo  en  nn  notable  tnb^o 
Bobre  el  G8i>bcdlo  (2),  noticia  de  que  D.  Monso  diese  este  CódifCD 
&  las  villas,  como  se  afirma  cu  el  proemio ,  ni  esa  idea  la  emite 
escritor  alterno,  ní  se  con.<ervB  vestiario  do  semejante  hecho,  qtw 
hubiera  derramado  gran  liiK  íiobre  e.fta  cn&ition,  en  nin{*an 
denamiento,  conlirmacion,  albalA,  carta  de  sentencia,  privile; 
ú  otro  dalo  conocido. 

A  su  vez  formóse  el  Fueeo  Rbkl  para  continuar  el  sil 
foral  á  la  saíKio  víbrente,  mejorándolo  y  uniformándolo.  Pu« 
Inferirte  de  gii  prólogo  que  la  inteuciou  del  Key  .Sabio  no  (ai 
de  que  rígiede  como  Código  general  extensivo  á  todos  los  puc): 
q«B  tuviesen  ya  otro  Fuero  anterior  escrito,  sino  la  de  qUQ 
diese  por  Fuero  &  los  que  hasta  L-ntúnces  no  lo  teuian.  Aat  ps 
oen  indicarlo  las  palabrea  del  prólogo,  en  que  el  Monarca  funda 
la  iieceeídad  de  e.ite  Código  en  que  la  mayor  parte  de  sus  pti 
blos  no  tenían  Fuero  hasta  aquol  tiempo.  ícEntcudiondo, 
»quo  la  mayor  partida  de  nue.itros  reinos  no  huvieron  Fuero 
Jkta  el  nueAtro  tiempo,  ¿  judg/ibase  por  fazaQas  ó  x>or  alvedt 
»depBrlido8  de  loa  ornes  é  por  nsos  desaguisadas  sio  derecho, 
sque  nasL-ieu  muchos  males  é  muchas  daOo.4  á  los  pueblos... 
»vlmos  con^sejo  con  nuestra  corte  é  con  los  sabidores  del  dcrccl 
sé  dimosles  este  Fuero  que  es  eaoripto  en  este  libro  por  quei 


(1)  • —  r>-:i''n]ni.i-iuil«yM^aioiitcrÍptai«nMl«l!lir(i,  iiu«M«>p4dadalj 
■rcelio.  porqaiT^jiiii^iion  toili>t  latid«nu««lruir«guoMi<Ii^  iiufati'i>i«ft(>rfo...K| 
Mslo  flame»  ends  Utr»'  I  iicjuo  hd  nquivoeo  <l  copiniitA  dvbtsnilo  hatwr  oterttO! 
■IiDreiiile(Uiiuiieit«libro>t><!n  cada  lUIn  ■imllntla  can  au^ilrD  (««Uo  de  pli 
ktorlDmoi  «ate  wnpta  uu  Dueilra  corto,  da  ([ua  taa  uicadaí  lodo*  lo«  Olrd*  qu*  i 
■iaCi>porlu  lillas. porqu«Boa«aii*«lareduMaMbr«lM  enl4nillm1«atoi  de  la«  le- 
■|«iS»4alMMuAKo<iqu«Ki  Itbre  IndtiMion  mioitra  corto  (lúreile  libro...* 
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>Jtr!xiteo  oomoDalmoDto  lodos,  Tarones  é  mulleres.»  Y  cu  «feo- 
co  :  :<'  otte  modo  se  pui»  ea  víffor  el  Fimio  Hbal,  y  &«!  fué  ge- 
QeBlixftndowsii  tiso  éntrelos  pueblos. 

Kxpaeato  cuanto  h  nuestro  Juicio  interesa  omooer  sobre  la 
tomudon  del  Kii?BCtLo  y  del  FuKno  Rkal,  hubtemos  abora,  ooq 
Ul  meptneáon  debida,  de  uno  y  otro  Código. 

CcDitii  por  3U  proemio  que  el  BapHciLo  se  fonnii  con  acuerdo 
do  lo*  altod  Prelados,  ricos  hombrea  y  personas  enleadidas  en  el 
tlwimjbo.  7  que  muchas  de  aas  d  ¡.'«posiciones  se  tomaron  de  laa 
<bAs  Alílet  entre  laa  de  lo^  Fueros  municipales. 

Tal  mnio  lia  lloffado  hastu  noaotroa,  se  divide  en  cinco  libnw, 
■al>«JitidÍdoíeti  IlluloiS. 

OcNuit»  el  libro  primero  de  tres  titules,  de  los  cuales  el  pri- 
'«^"Qtnla  del  legislador  y  de  las  leyes,  estableciendo,  entre 
Kva^ji  ooM.ifqiie  m  obserTanciit  es  general  para  toda  clase  de  perso- 
»afo  que  se  pueda  alegar  como  excusa  su  ignorancia,  de  cuya 
'la  adlu  uxoeptda  A  Ina  mujerua,  los  labrador»  y  los  militares, 
Mtú  eo  el  cnso  de  i^ue  no  cometan  delito  reprobado  por  el 
bu  natural.  Los  dos  titulo^  reatantes  tratan  de  la  r¿  católica 
^Xn  tus  articulat ,  y  de  ulroa  puntos  teológicos  y  gadúoÍoos. 
Oootlenc  el  libro  le^nndo  la  constitución  política  del  reit»: 
mttjroDtal'lRtlaiIcyc^l.',  2.'y3.*  del  tit.  xvi,  que  eetablccea 
** ■.  «Binantemi-nto  la  auocsiun  hereditaria  en  la  monarquia,  mar- 
^^«idr>  p1  l^rdeIl  eo  que  han  de  üuoeder  los  hijos  y  desuendientes, 
^  la  3.',  que  cfUblcoí!  lo  relatix'o  &  la  tutela  y  &  la  regencia  éA 
^^knü  en  cano  de  mlDoria.  Como  ea  d  Furbo  Rral,  se  MtaUcoe 
oblltraeioa  ea  que  ari&a  lodos  loa  ciudadanos  de  guardar  al 

k  U  BeiDk  yk  mu  h^os. 
Eocujtitraniw  en  el  libro  tercero  la.4  leyes  militares:  el  espf- 
t^i  tqdu  esta  legislación  es  el  que  caracteri»  á  tosdeau  época. 
"^  riUM  de  los  Uamamisntos  &  la  guerra,  y  se  eapeciflcaa  los  ob)  i- 
ft^docM!*  de  loi  qoe  tjiman  parte  en  ella,  y  los  ponas  A  que  que- 
^«o  cujctoi  por  los  dclitui  en  que  pu<>dan  incurrir. 

Lúri  Ubrot  flurto  y  qolato  contienen  los  leyes  rclatlnu  k  I» 

^«Infni'itrackia  dejusttcia  y  á  los  procedimientos  judiciales.  Bs- 

u  I»  Jcraniula  Judicial  que  faemoa  dado  i  conocer  en  el 

capimto.  y  determioaa  las  cualidades  oecesarios  par» 

ilfiíiiHKlHi  la  Judicatura,  la  fórmula  del  Juramento  de  los  JDC- 


san 

ctss,  j  el  modo  como  debea  desemfwfiar  au  cargo.  Tambiea  seña- 
lan la£  obUgaoIoDOS de  Iq9  demás  funcionarios,  siendo  notable 
la  ley  quu  expresa  loa  deberes  de  los  abobados,  en  la  cual  hkf 
muy  aliñados  preceptos  y  consq'os.  Se  declaro  que  el  nombra- 
miento de  lo»  liscribanos  correspondu  al  Rey  ó  xcñor  jurisdíceío-—. 
nal ,  y  so  dictan  reglas  sobre  la  manera  de  redactar  las  escritoifl^ 
ras,  para  su  mayor  fórmalidad  y  exactitud.  " 

Qraode  es  la  analogía  que  en  materia  de  procodimiontoa  ba 
entre  las  dittposiciones  del  Bspbcitlo  y  las  del  Fobro  Rkal,  qo 
rafta  adelante  expondremos.  Presentada  la  demanda,  y 
si  llenaba  los  requisitos  que  en  ella  se  exigían,  tse  enrplaaiba 
al  demandado;  y  vn  caso  de  no  comparecer,  se  podía  segair  el 
ploilo  en  rebeldift,  ó  la  via  de  asentamiento.  Compareciend9. 
le  daban  tres  dia^  para  contoátar.  Laa  excepciones  dilatorii 
bino  alegarse  y  probaráu  antes  de  contentar  &  la  domac 
perentorias  en  cualquier  eatado  del  pleito.  Kl  jiiea  podía  ser 
cundo  antes  de  contestar  la  demandn  [y  también  después,  Jur 
do  que  no  se  había  tenido  antes  noticia  del  motivo  que  producid 
la  recusación)  por  interés  en  el  negt)cio,  ó  por  parentesco  ó  amli* 
tad  con  cualquiera  délos  litig'antes  [tlt.  ii,  lib.  r}.  Entre  tas 
pruebas  so  enumeran  las  do  testi^s,  escrituras,  confesión  de 
parte,  que  se  diatinffue  en  judicial  y  extrajudicíal;  juramento, 
que  podía  ser  voluntario,  necesario  ó  judicial,  y  presunolonfiSL 
Dos  testigos  conformen  y  sin  tacha  hacían  prueba  plena;  pero 
las  partes  podían  presentar  hasta  doce  sobre  un  miitmo  hecho.  Rl 
termino  probatorio  era  de  tres  dia<  si  los  testi-^os  estaban  pre- 
sentes; de  nuevo,  ai  residían  fuera  del  lu^ar,  pero  dentro  del 
término;  de  treinta,  si  estaban  ¿  mayor  distancia,  pero  dentro 
del  reino;  y  discrecional,  si  estaban  fuera  de  Espafla.  El  plazo 
para  las  tachas  era  de  tres  días,  y  de  otros  tres,  ó  seis  &  lo  mis, 
para  alegar  de  bien  probado.  Al  hablar  de  los  sentencias  se  dís- 
ting-iion  la^  interlocutorías  de  las  deflnit¡%-as;  la  apelación  de  es- 
tas últimas  debía  admitirse  necssaríamonte:  respecto  &  las  pri- 
meias,  quedaba  al  prudente  arbitrio  del  juez. 

En  lo  criminal,  el  acusado  tenia  derecho  í  exigir  que  el  acu- 
sador se  sometiese  &  la  pena  del  talíoa  si  ¿1  resultaba  inocente. 
A  la  misma  pena  quedaba  sujeto  por  la  ley  el  tenigo  porjuro,  si 
por  su  dicho  el  procesado  fue^:  muerto  ó  lisiado.  Ko  podía  im-- 
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ponerM  por  indicios  la  pena  de  muerte  6  de  listo»,  á  oo  ser  aque- 
llos muy  ciertos  y  vehementes. 

Es  indudable  que  FaltaD  4  la  obra  otros  dos  libros,  en  que,  se- 

^tm  la  intención  d«t  legislador,  se  babiaii  de  tntar  las  restantus 

materias  del  Uerocho:  asi  lo  indican  las  citas  que  oa  ü  se  hacen 

&  oíros  titulo»  DO  corapreodidos  en  oiopino  de  los  ciooo  libros 

existeotAS,  como  el  titulo  de  los  beredamioitos,  el  de  1a«  taertaa, 

el  de  los  tuertos  y  daikis ,  el  de  loa  adulterio»,  y  el  de  las  iieoas. 

Hay  ademíis  leyes  que  se  refieren  á  los  libros  vi  y  va  de  la  obra. 

irva  de  ejemplo  la  ley  7.',  til.  vi  dellib.  v,  en  !a  cual  se  lee: 

Aal  como  dtoc  el  séptimo  libro  ea  el  titulo  de  la  guarda  do.  los 

«huérfanos..^  Y  la  leyS.*,  tit.  vmdallib.  v,  que  dice:  «Reliquias 

»ó  coíaa  sagradas  ó  relÍítios&3  ó  santas...  dezimoa  que  non  son 

s«ii  poder  de  aiogun  lióme  poderlas  vender,  ^inou  <le  la  manera 

^uc  dize  en  el  J'ATÍO  libro.»  También  podemos  citar  la  ley  11, 

t.  XIII  del  lib.  v ,  en  la  cual  ae  lee:  «Si  alguno  judgase  pleito 

ae  perteneciese  á  santa  Rgtesia ,  stnon  aquellos  que  lo  deben 

hxerseguntdixeel  je'jíi}  ¿«¿ro,  que  non  vaMrie  sujuício  (I).» 

Como  hemos  indicado  ia&&  arriba,  el  Fuboo  Rkal  se  concluyó 

m  tin  de  I2.V1  ó  principios  de  12Ó5.  ksi  scinSerede  haberse  con* 

ido  como  municipal  á  Aguilar  de  Campóo  en  14  de  Mano  de 

to  afio,  primera  concesión  de  que  hay  noticia.  Suoe^iramcute 

fué  concodiéodoi»  k  otras  variad  poblaciones ,  aprovucbando  el 

•Rey  todas  las  ocasiones  que  se  le  ofrecian  para  ir  generalizán- 
dolo. Talavera ,  Burgos  y  sus  aldeas ,  Pe&aliel  y  \&a  suyas ,  fiui- 
trago,  Valladolld,  Cabezón,  PeOaflor,  Simancas,  Tudela,  Corva- 
taí,  AlHFcon,  Soria,  Cuéllar,  Santo  Domingo  de  la  Calxads,  Ora* 
fiOQ,  Trujillo,  Avila,  .alcázar  do  Reqiiena,  Agreda,  SíicaloQS, 
Uadrld  ,  Plosencia,  Xiebla,  todos  los  concejos  de  Extremadura, 

IFortilloy  Santo  Domingo  de  Silod,  recibieron  por  municipal  el 
FoEBo  R£u.,  que  llegó  por  este  medio  á  hacerse  el  Código  geoe- 
I  ti)  n  Rspicmxi  M  bklla  InprMoon  lamltecU»  da  OvftMw&u  r«9<ir«>  rfifnv 
Ti.  jttoMnel  MMa.pHWModMV  cwbtladaiMN  mMo*  tMien  antígua*  p«r  la  Remt 
Aeaitfniía^uffMivHtf.— InpTMUEtMl.aAodaiSStL— EllaíotatcKxi  euaipttmú» 
do»  UniM*,  da  ImcmbIm  el  primar»  cojiUcim  tí  Sctncvu)  ;  d  Mfondo  «I  ircno 
RXAb  Ih  Lar»  M  tos  AP«L&m*Ma  lUYOun ,  lu  Sciíxaí  ,  el  Obickuiiis  vtu  dr 
I.«iTArc«it«Jt8,  y«li>p4aaiMeMi  I»  UiisaMU  Kariu>.— *J*tti* «itá  incluiílo  na 
Ib  oolwcton  d*  CifcllirM  ««poÑoUi  puliUcida  «a  tSM|ior  Rtv«d«n«yr«,<r  «atOTlpor 
llUrUn. 


ral  de  toda  Castilla,  donde  fu¿  oouooido  con  \o$  diversos  nom' 
de  Fwro  del  Libro.  Lihro  dt  los  concejos  de  OastUlA,  Ptun  * 
de  Casiüla ,  Fuero  Castellano  y  Flores  de  las  ieyts.  !iIsntdTiMe  c 
enobscrvuicladiez  y  siete  aflos,  al  cabo  de  los  cuales,  en  1273,, 
lograron  su  dcru^aciua  los  ma<:fa&te3 ,  cuyos  prirtlegios  oate — 
□ab»,  restableciendo  el  Fubbq  Vcbjo  .  como  dijimos  al  liabisr  dee 
este  Cúdígo  (1).  Mas  no  por  eso  áv^ó  de  regir  en  la  oórtc  y  en  las 
peblacioucs  de  donde  no  aloaosá  &  desterrarlo  aquella  inflaeq^ 
CÍA,  finiendo  más  tarde  á  recibir  fuerza  obligatoria  en  d 

MAMIRNTO  DK  ALCAf..l. 

Divídese  el  Fimito  Real  en  cuatro  libros,  y  éstos  en  títuli».! 

El  libro  primero  trata  de  la  Santijima  Trinidad  y  de  la  & 
católica.  So  establece  en  él  la  obligación  de  respetar  al  Kfty, 
aeñurio  y  las  cusa»  que  lo  perteueoeu ,  incurrieado  en  pona 
tal  los  <\u(!  fueren  contra  este  precepto  (ley  1.',  tit.  ii).  Se 
pone  animismo  el  deber  de  prestar  obediencia  al  sucawr  del 
tutrca,  b^jo  la  pena  de  oonüseaoton  de  bienes  [ley  1.*,  tlt. 
con  lo  cual  se  cstabloció  la  doctrina^de  la  monarquía  heredl 
ria,  que  hasta  entónceií  no  se  babia  consignado  expresamenU 
otros  Códigos  fuera  del  Especulo,  Lm  di'íposicionCH  relatí 
las  leyes  y  &  la  ubediencia  que  les  es  debida ,  muy  semejan 
las  del  Frebo-Jüzoo,  prolilben  alegar  su  ignorancia  {ley  4,*, 
tulo  Yi}. — Ln  primera  del  tlt.  va  dispone  que  cuando  ocurra  en 
\o^  tribunales  algún  cimo  no  previsto,  se  consulte  al  K';y  para 
que  expida  ley  acerca  del  mismo,  y  se  añada  al  Código.  Lo  mis- 
mo estaba  dispuesto  en  el  Klrko-Juzbo.  Bn  el  tlt.  v  se  conSrmí 
á  la  Iglesia  la  facultad  de  adquirir  bienes.  Por  primera  vex  so 
establecen  los  escribanos  y  se  les  manda  con^Tvar  notas  de 
escrituras  que  otorguen  (ley  2.',  tít.  viii).  También  so  creu 
abogados,  denominándolos  vocsros,  y  se  habla  de  los  proou: 
dores  ó  personeros.  Los  honorarios  de  los  abogados  eran  con 
clónales  con  el  litigante;  pero  estaba  prohibido  d  pacto  de  nM< 
tUis:  k  falta  de  oonvenlo»  el  abogado  podía  percibir  por  honora- 
rios la  vigésims  parte  del  valor  de  la  cosa  litigiosa.  Bn  cuanto  á 
los  procuradores,  era  potestativo  ii  las  partes  valerse  ó  nn  df 
ollo«¡  pero  no  podia  excusarse  el  hacerlo  cuando  litigaba  el  Bey, 


U)   VMMltpég.lSO. 
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liljot,  tí  Arzobispo  ú  él  Obispo,  alendi«Ialii  alta  lügnitlud  de 

penoaas  (tit.  x). 

OtraadUposiciones  muy  aocrtadas  ea  materia  de  juicios  con- 

ttone  au«  Ubro.  Tales  toa:  qae  Im  pleitos  no  puodao  ser  faltados 

«Ido  por  los  alcaldes  que  el  Roy  nombre  6  los  aveaídorcá  que 

■aooSmn  las  partas  {ley  2.'.  tlt.  vn ) ;  que  los  jueces  no  cxtieoiJaQ 

•a  jartadiccíon  m&s  all&  del  territorio  que  les  estA  asignado 

noy  8.*};  que  iodemniooii  los  perjnicios  que  causen  á  loa  partes  4 

DO  adminUtrcn  jiiiíticia  cuando  se  la  pidan;  y  que  pue* 

'  recusados  los  que  inrundan  sospeoba,  aleg&i)cü»o  paro 

lUo  jaita  causa. 

B)  ÜL  X  ostablcce  las  dlspoelclones  ruudnmentales  en  materín 
CDBtntM  y  obligaciooss ;  talos  como  el  mutuo ,  dep(3sÍto ,  co- 
aodato,  prenda,  arrendamiento  y  otros. 

El  Ubro  Mgvndo  trata  de  lo»;  procedimientos  judiciales.  Era 
oompetCQte  {Mim  los  pleitos  sobrv  cosa  inmueble,  el  del  lii- 
en  qou  radicaba  la  cosa  litigiosa;  para  los  que  Tersasen 
obrs  cosa  Inmueble,  «1  del  domicilio  del  demandado;  páralos 
^aetariam  por  objeto  el  cumplimiento  de  un  contrato,  el  del 
,limitfdoadaAttO0obubie3ecelebra<lo(ley2.*,  tit.  i,llb.  ti).  Los 
empezaban  por  la  prc^ntacíon  de  la  demanda,  á  la  que 
el  emplnzamientü  dc-1  demandado,  al  cual,  ii  nu  compore- 
»  le  podía  imponer  multa,  ó  poner  al  demandante  en  po- 
do la  con  reclamada.  Presentándose  el  demandado  y  con- 
i^aado  U  rerdad  do  la  demanda ,  quedaba  concluido  el  pleito; 
■B  otra  caso  n  hacían  pruebas,  la»  cuales  podian  consistir  en  es- 
cribirás, testigos  6  juramento  flectsorío.  Ñuere  6  doce  días  era 
*t  Miimum  del  termino  probatorio  en  los  casos  ordinarios;  en 
losotraordiovios  se  otorgaba  á  arbitrio  del  juez:  publicadas 
^ftobaniaa,  so  daban  ¡eruales  plazos  para  la  prueba  de  tachas, 
^l*ei»l  seríala  alegación  de  bien  probado  y  la  sentencia,  od 
^  n>  debía  oondename  en  costas  al  vencido.  Bl  juez  podfa  mo- 
■^Bckrnwatencla  dentro  de  veinticuatro  llorasen  pimtos se- 
os. De  las  senteoclaa  se  apelaba  al  Rey  en  todo  caso,  ex- 
ea Im  demandas  do  alimentos  ó  en  loe  asuntos  en  que  el 
de  la  oo«a  Utilosa  no  pasaba  de  diez  maravedís. 
Ubra  terMro  contiene  el  derecho  civil  propiamente  diclto» 
las dlspotldoocs  relativas  i  los  matrimonios,  arras,  ga- 

16 
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nanciales,  t^ameatos,  herencia ,  tutela  y  otros.  El  mairirnonJo 
debiti  o(^Iebra^3e  en  público,  bajo  severas  penas,  exig^i^odose  d 
consentiinicuto  ¡>at«rDo,  como  en  los  leyes  godas.  Los  viadas  do 
podían  casarse  liasta  nn  año  despue^  de  la  muerte  del  marida 
Bate  dotaba  k  la  mujer,  no  pudiendo  exceder  la  dote  de  la  dM- 
raa  parte  de  los  bicu«».  Lo^  g-anancialcs  se  dividían  por  mitad 
entre  «1  marido  y  la  mujer,  excluyéndose  de  lu  comunión  las  he- 
renci&a  particulares  y  las  adquisiciones  por  titulo  lucrativo.  La 
tutela  de  loa  huérfanos  se  conreria  á  la  madre  viuda  si  no  pasaba 
¿  seguadaa  nupcias:  era  oblif>:atorío  dar  alimentos  &  los  padreí 
y  bermano»  pobres,  al  deudor  pre^o  por  deudas  durante  nueve 
días,  y  &  los  hijos  ilegítimos  durante  la  lactancia.  Se  pudian  le- 
gitimar por  fiubji^iontc  matrimonio  ó  por  rescripto  del  princi- 
pe los  bijos  de  concubinato  (leyes  2.*,  5.'  y  17 ,  tf t.  vi ).  Tambíeo 
podía  adoptar  hijos  el  que  no  los  tuviese  ( ley  &.*  citada  ] ,  y  aun 
Asuá  mismos  hijo»  naturales  [tit.  :!.\ndel  lib.  iv).  Bl  tit.  xtu  ooa- 
tíene  tas  leyes  y  costumbres  antiguas  sobre  el  %-aaallaje.  Los  va- 
salios  podían  dL«larar.%  independien  tes  de  sus  íterion>-i  cuando 
asilesplacia...  «Quandosc  quisiere  despedir  de  el  (dicelalcyS.' 
•de  este  titulo)  bésele  la  mano  é  dígale :  de  oqui  en  adelante  ao 
sBOTostro  vasallo.»  Un  este  libro,  como  en  el  primero,  hay  ma- 
chas disposiciones  tomadas  del  FcEso-Jozeo,  y  algunas  de  lo* 
Fueros  municipales,  Al  hablar  de  los  testamentos,  se  establece  U 
facultad  de  testar  por  comisario. 

Contíene  el  libro  «tarto  la  legislación  criminal.  Castiga  se- 
veramente tos  delitos  contra  la  Riiligiou,  imponiendo  pena  ée 
muerte  &  lo^  que  abandoua^en  la  íé  católica,  asi  como  i  loe  m» 
de  iooeadio,  traición  y  homicidio  voluntario  ;  y  penas  pecunia- 
rias i  tas  heridas,  denuestos,  fuerzas,  da&os  y  robos,  si  bien  4 
este  ultimo  delito  se  aplicaba  4  veces  la  pena  de  mutilación,  y 
hasta  la  de  muerte.  Los  incestuosos  y  raptores  eran  también  i 
ligados  con  penas  muy  severas.  En  e¡  adulterio  era  el  marld 
arbitro  de  la  suerte  de  su  mt^er ;  pero  no  le  era  lícito  matar  i 
ano  de  los  cómplices  dejando  vivo  al  otro.  La  ley  8.*  del  tlt.  i 
prohibe  &  los  padres  casar  k  las  hija'»  contra  su  voluntad. 

Hállan-ie  en  el  tít.  xix  las  leyej  sobre  el  servicio  militar, 
ricos  hombres  ¿  infanzones  que  tuviesen  tierras  del  Rey  oon  la 
obligaeioQ  de  dicho  servicio,  debían  acudir  h  la  g-uena  coaodo 
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Uamidot,  80  peoa  de  perder  caanto  bubieseo  recibido,  7 
ádrate  doblado  do  lo  suyo.  Lo^  particulares  Incurrísn 
d  mlffno  delito  oa  la  jtous  de  cuufíscaciou  do  la  mitad  de  loe 

«1  toafui  hijos ,  y  de  todos ,  si  no  los  teaiao. 
El  tlt.  XXI  trata  de  los  riepto»  jr  desafíos ,  materia  tan  impor- 
en  aqnalla  época,  en  que  1m  nobles  Tcugaban  las  injurias 
ddnelo.  Véaae  loque  más  adelante  decimossobre  este  punto. 
locl  Posto  BsAL  ae  halla  ys  la  moderna  cloctrinnde  qne 
•unto  de  pena  el  que  obra  en  virtud  de  obediencia  debida 
al  Mparior  Inmediato,  excepto  en  los  delitos  contra  d  Bey  (Ivy  10, 
ttl  IT];  y  también  el  de  que  las  ppnns  son  puramente  personales, 
7  aUoae  pueden  imponer  al  autor  del  delito. 

SI  piooedimíimto  en  materia  criminal  podía  empezar  por 

de  parta  6  de  oficio.  Se  emplazaba  al  reo  tiasta  tres 

dindole  plazas  de  nueve  dios;  y  no  compareciendo  en  ellos, 

tiTDltla  k  llamar  por  otros  tres  pre^tines,  con  término  de  nn 

cada  ono,  declarándole  autor  del  delito  si  no  oomparecia  al 

■BpTOgoo.  Bn  los  delitos  notorios  no  se  neoe-^iitahan  pnie- 

W  pum  condenar.  Bn  los  que  no  lo  eran ,  bastaba  la  de  dos  tes- 

^¡t*  Kl  arbitrio  judicial  entraba  por  mucho  en  todas  estas  re- 

«teonaad). 

ie«tehít?íB  resumen  del  Ftjsao  Bbal  debemos  añadir  algu- 
H*  ootiíitL'f  sobre  las  reformas  que  introdujo  vn  materia  de 
'M^.  Aal  lo  ofteoimos  al  tratar  este  punto  en  el  cap.  tii,  don- 
4t  Ufuáau»  t\  sistema  rigente  en  los  desafíos  de  los  flifos-dalgo 

t^éieañ  i  la  legrislaoion  d«  M^ora.  Las  reftmnas  de  D.  Alonso 
iMkio,  contenidas  en  el  Ut.  xxt ,  1ib.  rv  del  Fuiíao  Rk\l,  sÍ  00 
■MailM,  porque  no  lo  permitía  el  editado  de  la  opinión  y  la 
^m  de  la  eoiitumbre,  Aieron ,  sin  embargo,  de  alguna  impor- 
^^ák.  La  ooosAcloD  por  aJeoosía  no  podia  liacone  mia  qoe  en 
'cHtde  haber  recibido  daño  corporal,  á  menos  que  la  ofensa 
*tCii  ciato  fuese  durante  una  tre^a  y  á  sabiendas  (ley  3.*}. 
^ ley 8.* contiene  esta  importante  declaración*.  «rPues  que  el 
*HBit  desmlnliew,  eo  su  poder  es  de  combatir  á  no,  ca  el  Key 
^ka^lemandar  lidiar  por  ríepto:»  de  modo  que  dependía  ea 
W^dfl  retado  decidir  si  babria  ó  no  duelo,  pon)ue  el  Bey 
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no  liabiii  de  loatidArlo  nanea.  Totlavia  noa  parece  mis  notable  «I 
ooDteoidodelaley  12,  yegua  lacuftl,ouaudo  el  retado  optat» 
~  «por  lo  que  ol  Rey  maadaae,»  el  retador  ee  veja  o^Vigadn  h  pro- 
bar con  teitigoa  su  acusación;  puej  sí  ele^ia  el  medio  de  la  pes- 
quisa del  Kcy  i5  de  la  lid,  y  el  rotado  los  rechazaba,  no  se  lo  po- 
día obligar  &  posar  por  aia^uno  do  ellos  :  «No  iis  tenudo,  ai  no 
^quisiere,  de  meter  6u  verdad  á  peiviuisa  ni  k  lid.s — Bl  retador 
estaba  obligado  &  combatir  personal  meóte,  shi  poder  nombrar 
campeón ;  pero  el  retado  podía  nombrarlo  ai  el  retador  le  era 
inferior  en  linaje,  presentando  un  campeos  igual  á  su  oootra* 
rio,  hasta  en  la  fuerza  física :  «Ca  no  es  igualdad  un  borne  muy 
•valiente  combatirse  con  home  de  pequeúa  fuenm»  (ley  21). — 
D.  Alonso  el  Sabio  ideó  adem&s  ua  medio  de  imponer  á  lo^i  doelt»- 
tas  de  oñcio,  <|ne,  si  no  digno  de  dogio,  era  conforme  á  Issdeplo- 
rables  costumbres  dominantes  en  su  tiempo;  y  fu^  el  de  autoriar 
&  1<»  flJoQ-dalgo  para  desafiar  á  todo  retador  que,  confiado  en  ai 
superioridad,  deeafiatt  &  otro  inferior  en  fuerza  ó  destreza. 

Cuando  los  nobles  lograron  que  quedase  en  suspenso  la  ob- 
servancia del  Ft;K!to  Rral  ,  debieron  quedarlo  tambíeu  las  refor- 
mas Introducidaí  por  este  Código  en  materia  de  ríeptos,  y  ns- 
tablecido^  lai«  leyes  del  Oicdrkaiiibkto  dk  pijos-daloo  de  las 
Corles  de  Nájera.  Ikíucltos  aAos  después,  D.  Monso  XI  insistió  en 
la  idea  del  Rey  Sabio,  y  I»  puso  por  obra  promulgando  en  I:I3S 
un  Ordenamiento  en  que  estableció  oportunas  disposiciones  ea 
este  sentido  para  preparar  la  abolición  de  los  ríeptos.  En  él  pte- 
TÍno  que  se  terminasen  las  enemistades  pendientes  entre  ooblet 
y  plebeyos,  y  se  diesen  miVtuas  seguridades  y  ^ozas,  íntpo* 
niendo  penas  ¿  lo^  que  quebrantasen  las  paces  hechas  por  re- 
eentimientos  anteriores,  y  mandando  desterrar  para  siempre  del 
reino  al  que  se  negaie  h  concertar  estas  paces  6  &  dar  la  fiama 
que  prevenía.  Pero  no  alcanzaron  sus  bueocts  deseos  mejor  for- 
tuna que  los  de  six  ilustre  antecúeor;  porque  dies  años  despuesei 
Ordenamiento  de  los  Cortes  de  Xájcra  recobraba  fuerza  y  vigor 
en  el  Ordexamiesto  pb  Alcalá,  y  con  él  renacían  las  reprobada* 
piAclicas  sobre  ríeptos,  si  bien  reformadas  on  lo  posible.  Cérea 
de  siglo  y  medio  continuó  adn  en  vigor  wta  legislsciaQ,  qoe 
al  fíñ  anularon  los  Reyes  Católicos  en  14S0,  proliibiendodriepto 
enBípa&a,  contolo  prohibió  también  el  Concilio  de  Tiento  en 


^   %>da  U  eristluidad.  Dosgraciadamcntc,  no  por  eso  bu  oeado  de 

■  «Ur  ea  prietíca  la  funesta  é  inmoral  ecMliimbre  del  du«1o;  y  en 
B«te,cumo  ea  otras  co^as,  la  decantada  civilización  de  nuestros 
H4lMüao«  poco  que  envidiar  &  loa  tiempos  de  mayor  barbArte. 
H  Todavía  leaemoe  que  mencionar  tres  opúsculos  legales  de 
H  ILAIdok)  el  Sabio,  que,  aunque  de  una  importancia  secundaria, 

■  mprnáta  pasarse  en  silencio  al  recorrer  e^to  periodo  lüstórico. 
F  ^nbrinios  al  Okdbnuiibntü  au  las  TapvbkbÍas  ,  las  Lctb^ 

I     MIM  AOXLAKTADOS  UATORRS,  )'  Ia3  Lbtbs  KCBVAS. 

I        Hrmn  laa  liifltrtrüu  casas  pdbUcajde  jue^  de  suerto  y  azar, 
fae  d  Balado  jtermltla  arrendándolas  por  su  cuenta,  ó  autoríza- 
te 4  algunas  poblacionca  por  privilegio  para  que  las  establecie- 
■Qjaneodasen.Cou  objeto  de  evitar  los  engafloa  y  trampas  de 
ba  Jigkdorcs,  á  que  no  pocas  veces  serian  riñas  y  muertes, 
A.  Alaoao  el  Sabio  encargó  al  maestre  Huldan  que  formase  este 
O&nu-OUKNTO,  supliendo  aai  el  vacio  que  los  dem&s  Códigos  de- 
M>aa  ea  oata  parte ,  «porque  ningunos  pleitos  de  dados  nin  de 
•tai  tafiímlai  non  eran  escritos  en  Ío«i  libros  de  los  derechos  nin 
iim  lea  íaepyi,  nin  los  alcaldes  eran  Eabidorea  nin  usaban  nin 
^ialgiban  de  ello  (1].>  Coutienen,  pues,  las  44  leyes  de  esta  eo- 
eoaoto  en  aquella  ¿poca  se  creyó  oportuno  disponer  so- 
exoMosy  cutas  cometidas  por  los  tahúres  ó  jugadores, 
ooQ  ffitas  disposiciones  otras  en  que  se  establecen  pro* 
toa  para  las  oausas  que  so  les  formen.  A  pesar  de  esto, 
»  no  pudieron  subsistir  largo  tiempo,  y  fberon  sti- 
pittUaa  co  todo  et  reiuo,  indemnizándose  &  los  pueblos  que  las 
Wueoael  dcrcclio  d« percibir  las  multas  quo  se  impusiesen  4 
^  íqfadorea.  ^  publicó  esto  Oedbkaiukkto  en  1270,  y  catavo 
OtUírvancia  uDoa  olnoueota  aflea. 

U(  Ixnta  ni  lw)  Aoblantados  uayorrs,  formadas  durante 
''rdanio  del  mismo  B.  Alonso  y  en  ópoca  incierta,  son  cinco,  y 
KkaUtn  4  continuación  del  Fuiiko  Bral  ea  uno  de  \m  oódioes 
1***eoaiervanenel  Bsoorlal.  Su  objeto  fué  establecer  algunas 
^i^BiteiuoflsA  (líese atuviesen  los  Adelantados  mayores  «i  el 
4>tUodfl«Ti  cargo,  como  lo  expresa  su  epígrafe:  «Estas  aon  las 
^9(a4«lascoMU  que  deven  facer  loá  Adelantados  mayores.» 
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U^nmera  y  tercera  tratan  del  juramento  qiie  Iifae 
AdelnalaJo  en  manas  del  Rey,  de  ser  fiel  ¡«rvidor  suyo  y  admi 
nititrar  justicia  reotameato:  la  segundado  sus  runuioocs coidi 
jue»:  dispone,  entre  otras  cosas,  que  ai  albina  viuda,  Iiuéríaaa  i 
persona  desvalida  tuviere  pleito  ante  e)  Rey,  debe  el  Adelantad! 
buscarle  abogado  que  la  defienda,  y  si  su  contrario  es  taa  pode — 
roso  que  no  pueda  opunú»ele  otro  i^al  entre  los  abogados,  i 
sea  el  mismo  Adelantado,  previo  mandato  del  Rey.  Tan  aeertail. 
dtspogicion  da  una  idea  muy  favorable  de  loá  que  así  compnik.— 
dian  las  altas  funciones  de  la  Justicia  en  favor  de  los  ilesvalida^  . 

Las  leyes  ■(."  y  &.*  establecen  los  deberes  y  obligariooeidel 
Adelantados  en  el  ejercicio  de  sa  ministerio.  Recorrer  su  tfirríl» — 
rio,  dejando  en  61  buenos  merinos;  procurar  que  la  justiciase  «A- 
ntinistraae  bien  y  fielmente  en  todas  parles,  sin  perdonar  medí 
para  conseguirlo;  cuidar  de  que  no  hubiese  asonadas,  roboj 
mei/elrias  en  la  tierra;  de  la  conservación  de  las  iglesias,  ik  L 
seguridad  de  los  ciudadanos  en  sus  personas  y  bienes,  del  respe  -^ 
to  h  loa  derechos  individuales:  hé  aqui  los  encargos  que  priad 
pálmente  hacen  &.  los  Adelantados  estas  dos  leyes,  tan  dignas 
ilustrado  Monarca  que  las  mandó  redactar. 

T.as  Lkvus  NUUVA.S,  promulí^adas  deitpues  del  FdbioBbu, 
también  obra  de  O.  Alon;^o  el  .S^bío.  La  primera  lleva  el  elgaleo 
te  epígrafe:  «Estas  son  las  leyca  nuevas  que  fizo  el  rey  de»^' 
«pues  que  Bzo  el  Fuero,  et  comienza  en  razón  de  las  usuras.» 
Es  decir,  que  allí  se  establecen  variar  disposiciones  sobre  usura». 
Siguen  29  leyes,  bajo  el  epígrafe  de:  «Hstaa  son  las  cosas  en  que 
dubdan  los  alcaldes.»  En  ellas  ¡te  trata  de  los  contratos  y  obliga 
clones,  demandas  y  respuesta^),  deudas  y  fianzas.  Fu¿  objeto  de 
laa  Lbyes  kubva»  aclarar  varías  dudas  que  acerca  del  cumpli- 
miento de  las  leyes  del  Fueho  Rkal  ocurrieron  &  los  alcalih»,  f 
formar,  por  lo  tanto,  una  pequefia  colección  de  consultan  eva- 
cuadas, que  pueden  verse  on  el  tomo  ii  de  loa  OpAsctUos  Icgaltt 
de  D,  Alonso  el  Sabio,  más  arriba  citados. 

A  estas  obras  legales  de  D.  Alonso  el  S&bio  debemos  ailsdír 
otra  posterior  k  su  tiempo,  la  compilación  conocida  con  el  nom- 
bro do  Lnvua  DEL  Estilo  ó  J)ee¡araeÍon  de  las  la^^f  del  Fuera. 
Este  Código,  que  verdaderamente  no  merece  el  nombre  de  ttí, 
porque  00  consta  que  lo  formase  Rey  alguno,  que  fueaepio- 
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mulgado  en  Curtes,  dÍ  que  ae  oomuDicaw  á  los  pueble»  pera  sa 
obscrvaacia,  coDticoc  la  jurisprudencia  estsblocidtt  porlns  tri- 
buoalea  supremos  ile  la  corte  pura  la  aplicación  de  las  leyes  del 
F'oBBo  Rbal  desde  el  tíeppo  de  D.  Alooito  hasta  el  reinado  de 
D.  Fernando  IV,  en  cuya  ípocn  presumen  algunos  que  se  publi- 
có. 3i[uchas  de  sus  dtiiposicioneít  han  .«ido  trasladadas  h  la  NoTÍ- 
SDiA  ItRcopiLACiox,  y  por  tanto  se  hallan  boy  rigentea. 

Comprende  esía  colección  '¿Mí  leyes,  cuyo  conjunto  no  ofrece 
sUtema  ni  cuerpo  completo  de  doctrina.  Laa  leyes  87,  88  y  1'».3 
tratan  de  la  masera  de  sustanciara  los  pleitos  de  los  judíos. 
La  ley  184  prohibe  admitir  después  de  pasados  áo¿  años  la  ex- 
cepción de  no  haber  recibido  el  dinero,  añadiendo  que  «el  alcalde 
•de  oflcio  puede  facer  jurar  á  Uparte  si  gelos  contó.»  Las  leyes 
S03  y  2U5  tratan  de  la  sociedad  conyugal,  estableciendo  la  pri- 
mera el  principio,  ya  consigiiado  eu  nuestra  legidactuu,  de  que 
loa  bienes  que  poseen  marido  y  mujer  se  presumen  comunes,  á  do 
ser  qne  algtmo  de  ellos  probare  ser  suyos;  y  la  segunda  el  modo 
como  el  marido  puede  dispouor  de  estos  bienes  durante  el  matri- 
moDiü.  La  ley  21:1  e-itablece  la  mejom  del  tercio,  y  cómo  puede 
hacerla  el  padre  al  hijo  en  cosa  cierta  y  señalada;  y  la  214  pre- 
1  vi«u  que  so  saque  el  quinto  antes  que  el  tercio  en  bcm-Scío  del 
alma  del  difunto. 

A  la  breve  expoüIcioQ  que  acabamos  de  hacer  del  Sbtbnario, 
de)  Especulo,  del  Fcbko  RvÁt,  de  las  Lktbs  oul  Ustilo  y  de  los 
dem¿a  opiWuloui  legales  de  D.  Alouso  el  Sabio,  añadiremos,  para 
terminar  este  capitulo,  nuestro  Juicio  sobre  estas  compilaciones. 

Muy  poco  podemos  decir  del  Setüsario,  obra  incompleta,  " 
que  no  pasó  do  proyecto ,  ni  es  otra  cosa  sino  el  pnmer  enrayo 
da  las  refortoas  legales  iniciadas  por  el  santo  rey  P.  Femando, 
'  y  nevadas  &  cabo  i»>r  su  hijo  I>.  Alonso.  Kl  SBTB.\jutio  es  el 
paoto  de  donde  parten  los  trabajos  roceaÍTos,  en  cuyo  concep- 
to revela  ya  el  espíritu  y  tendencias  <ie  que  luego  aparecen  ani- 
mador el  EspECCLo  y  las  Pautiuas;  y  así  considerado ,  ca  digno 
de  todo  aprecio,  puoato  que  señala  el  principio  de  un  periodo  tan 
brillante  en  la  hiotoria  legal  de  Espefla. 

Análogas  reflexiones  podemos  hacer  sobre  el  Bspbcülo.  Xo 
podemos  apreciar  este  Código  en  su  conjimto,  por  no  Cütar  com- 
pleto; y  ial  vez,  como  intes  liemos  dicho,  no  fué  m¿s  que  un  pro- 


jeoto  do  otro  célebre  Código.  Pero  la  parte  del  E^u^scülo  qoe  hi 
He8:8do  hastíi  nuo^trus  manos  ofi«ce,  imp»rcíftlmeiite  juzfrada, 
un  tTHbajo  do  notable  mérito ,  (^ue  compite  rentajosamente  con 
todoa  loa  anteriores,  y  hasta  cq»  su  corneo  el  Fciuto  Rbaí,.  Lo 
que  tfo  e»te  Código,  trabajo  de  actualidad  y  de  ulilidad  práctica, 
no  se  hiiD  por  respeto  A  l»s  costumbres  y  tradícionús  popularle, 
que  fué  dar  amplio  luj^r  y  asiento  á  las  doctrinas  del  Derecho 
romano  y  del  canónico,  se  hizo  en  el  E^teoiilo,  que  se  redactaba 
con  otro  objeto,  siguiendo  as(  la  tendencia  que  entdnoea  Uert- 
banlos  estudios  en  Kuropa.  V  uparte  di;  <.-:íta  circuostanoia,  que. 
ain  los  defectos  en  que  pudo  incurrir,íe,  fué  un  verdadero  pro- 
greso, cá  el  EapECCLO  un  Código  redactado  con  inteligencia,  mo- 
túdico ,  claro  en  sus  preceptos ,  y  cuyas  disposiciones  son  etijB 
general  adecuadas  &  la  época  para  que  se  promulgaroa.      ( 

Basta  la  exposición  que  hemos  hecho  del  Fcbro  Rbal  parft 
conocer  que  es  muy  superior  este  Código  &  cuantos  «o  habían 
[iromulgado  hasta  entonces  dosdc  los  tiempos  del  Fijebo-Jc 
del  cual,  asi  como  da  los  Fueros  municipales  y  del  Fübho  V( 
OK  Castilla,  está  tomada  gran  parte  de  sus  leyes.  Con  < 
procuró,  no  sólo  reunir  en  él  lo  mejor  de  cuanto  &  la  i 
Imitaba  vigente  ,  sino  también  que  ofreciese  un  coqjunto  capas 
de  satisfacer  &  todas  las  necesidades,  puesto  que  se  redactaba 
con  la  mira  de  sustituirlo  ¿  las  letríslaciones  locales. 

La  parte  civil  de  este  Código  anuncia  ya  la  restauración  I 
na,  cdpecialmeute  eu  materia  de  testamentos,  licrenoias  y< 
tratos;  si  bien,  al  introducir  sus  doctrinas,  desechó  el  PubroI 
algunas  de  sus  formalidades.  Hay  en  el  procedimiento  eÍTÍl  ( 
])osÍCLüucs  acertados  y  un  sistema  metódico:  también  presenta 
el  derecho  penal  un  cuadro  bastante  completo,  por  más  que  re- 
vele ol  atraíto  de  la  época  y  el  espíritu  predominante  en  ella,  el 
cual  siempre  se  deja  sentir  con  mis  fuerza  en  la  legislación  cri- 
minal que  en  la  civil.  Uasta  por  la  claridad  y  el  método  lleva  este 
Código  ventajas  á  los  que  le  habían  precdüdo. 

Es  además  el  Fubro  Rbal  muy  superior  &  los  Códigos  feu- 
dales que  se  formaron  entonces  en  Kuro^ta,  usi  por  la  univer- 
salidad de  su  doctrina  como  por  la  atinada  aplicación  que  en  ¿1 
se  hizo  del  Derecho  romano  á  la  legislación  españolo.  Tuto  ol 
singular  mérito  de  respetar  el  derecho  tradicional  y  consuetiidi- 
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n&rio,  aoomod&ixioía  asi  á  las  esij^encias  de  ea  ¿poca;'  de  modi- 

QcArloileiiDa  maaen  adeciia<Ia  ¿  los  prlaoipios  iDoa&rqulcos, 

7  de  fKnerio  nv&s  ea  annonla  con  las  neoesidades  del  p&Is,  sd- 

toitluodo  «5)0  aquellas  uov«ds<Ies  que  podían  serlo  sin  inoonve- 

ntoat«;  porque  al  darle  el  carActer  du  Código  general  en  el  grs- 

^  qoB  más  arriba  iDdicamoj,  y  al  establecer  en  él  disposiciones 

VODoralas  aobre  tos  puntos  más  importantes  de  la  legtstacion  y  del 

Detvebo,  quiso  D.  Alonso  que  ftacso  al  mismo  tiempo  un  Ciídigo 

4e  frrwide  atilitlad  y  de  aplicacioii  práctica. 

Y  como  al  tlarla  por  Fuero  municipal  lo  reformaba  cu  alpu- 
oo*  pontos,  á  fin  de  acomodarlo  k  lo3  usos  y  costumbres  de  \ta 
kiealidades,  siguiendo  el  oLstema  contemjiorizador  que  exigía  el 
fv^nsitode  la  diversidad  de  fueros  4  la  unidad  le^I,  do  pode- 
"ras  «firmar  quo  la  edición  que  boy  se  eooooe  sea  lu  primitiTa  j 
^vtéotjea:  acaso  es  una  de  las  varias  coplas  que  Be  dieron  á  los 
ptMbJos.  Ciertamente  serla  un  trabajo  curioso  y  úttl  para  el  es- 
tilólo de  la  Ustorla  legal  de  aquel  periodo,  la  reunión  y  conflron- 
taejoo  de  las  variantes;  tarea  que  do  sabemos  so  baya  ompren- 
"^o^  tü  CM  rAcil  vrT  realizada,  porque  no  sobran  boy  ni  el  tiempo 
"  ^1  estimulo  para  esta  clase  de  estudios. 

(■"aerun  también  la  (janaderfa  y  el  oomercio  objeto  de  algunas 

*T>oslcloD<M  del  Rey  S&bto.  Para  TaToreoer  á  la  Industria  peoua- 

'*  >    y  atendiendo  á  las  quejas  que  los  ganaderos  y  pastores  de 

^'^«dos  trmibnmantiM  le  expusieron  contra  los  propietarios  y 

**  «aloocM  por  loo  alropelloi  que  les  causaban,  expidió  en  1278 

orleoBnza  roprlmiemlo  estos  excesos,  y  seflalando  &  las  ea- 

,  vereiUs  y  ejfiku  la  aoclinra  «de  seis  sogas  de  maroo  de 

'^^^ia  quareiuta  et  cinoo  palmos  la  soga,»  ó  sea  unas  setenta  va- 

'**^  «a4eUanas.— !>or  otra  real  oddala  ds  1281  comedió' &  los 

°**^lSfcÍaole8  de  todo  el  reino  varios  privilegios;  entre  ellos,  que 

*^   «B  lea  raolestaso  por  los  diezmen»  luego  que  una  rez  hubiesen 

^^^^do  los  dtseebo^  que  no  pudiesen  aer  embargados  por  deuda 

■J||A-  egooejo  eo  que  fueson  moradores .  y  que  puillesen  extraer  del 

^^^PhM  luto  como  k  ti  hubiesen  importado  y  do  que  hubiesen 

V^^^ido  diezmo,  y  lo  que  ijuiáierau  para  su  uso  personal  y  el  do 

Bocno  serA  observar.  Antee  de  concluir  este  eaidtulo,  que  no 
lió  U.  Alonso  cun  sos  actos  el  propósito  ^oe  siempre  lo 
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animaba  de  nuiScar  la  legislación  hasta  donde  posible  le  ñieae 
Si  recordamos  sus  concesiones  de  Fueros  (1),  veremos  que  no  iiaj 
en  ellas  ninguno  nuevo :  otorgaba  &  unas  poblaciones  los  dt 
otras,  y  sobre  todo,  generalizaba  cuanto  podía  el  Fasito  Rbal. 
Consignamos  de  paso  esta  observación ,  que  conviene  no  perdei 
de  vista,  sin  entrar  sobre  este  hecho  en  otras  conaideracionea. 

Terminaremos  el  examen  de  estos  trabajos  legales ,  4  que 
puso  término  la  obra  inmortal  de  Las  Paktidís,  repitiendo  le 
que  indicábamos  al  comenzar  este  capitulo :  que  la  obra  de  le 
codificación  y  de  la  unificación  de  las  leyes  hizo  en  el  solo  rei- 
nado de  D.  Alonso  el  Sabio  mayores  progresos  que  en  ninguno  d* 
los  transcurridos  desde  entonces  hasta  nuestros  días. 


(1)    Véansa  las  páginsB  SOS  ;  103. 


CAPITULO  XIV. 


BX&UBK  T  JUICIO  CRITICO    DS    LAS   PAHTIUAS. 


SUUAIIJO.  Iti«l«irla  ótl C«dÍKO il« I.as  rnirnii»».— OaMna Alerón nu kutor 
C.aá\  m  prtiiiiiii»  ululo.— Q«4  obJ«<i>  m  |irapii*o  «u  (u  r«<Iacclua  «1  Ray  Stliio.— 
Sa  «líúrl'Ud  !(-¿al.— SI  iLutrU>  eamcclone*  et  texto  prl»l(lTD.—Kjiuca  <t*  »a  tir- 
macIiiD.—l'ngar  do  «a  promntsactoo.— KipVMdoa  itecu  mnUnldo.— JoldacnAko 
d«aa«  Código. 


He!no9  examinado  en  el  «nterior  capitulo  todas  l&s  obras  le- 
gales de  D.  Alonso  ct  S&bio,  d«iido  el  SirrEKAitio,  que  por  «nctir- 
god»  supadru  Ü.  Fernando  mandó  escribir,  hasta  loa  opiícn- 
ios  coa  que  se  propuso  llenar  «Igunos  vaciod  que  en  la  le^isln» 
elon  se  ootabno.  Hemos  observado  que  la  divergencia  de  oünuí 
que  perece  notarse  en  el  ánimo  de  aquel  Rey  al  verlo  pasar  de 
UODB  trabajos  á  otros  tan  distintos  en  au  espíritu  yteadenciaa, 
puede  atribuirse  ¿que,  siendo  un  hombre  superior  &  su  ¿poca, 
000  ana  mano  CAcribia  las  leyes  acomodadas  á  la  situación  pre- 
SBote,  y  coa  otra  preparaba  laa  que  habían  de  serle  nt&s  prove- 
cbOMs  en  el  porreQÍr. 

Vhtao»  &  hablar  ahora  de  la  obra  monumental  de  su  reinado, 
de  Las  pAKriDAs,  colección  legal  la  má5  acabada  que  por  aquel 
tiempo  M  dio  á  luz  en  Europa;  que  au  ha  tenido  rival  en 
tiempos  posteriores ;  que  ba  sido  y  es  objeto  de  la  admiración  de 
prupioiy  extraños;  ala  que  tributan  de  cooniDostu  elogios,  así 
los  partidarioa  como  los  adversarios  de  sus  doctrinas ;  la  qne,  por 
lo  extraordinario  de  «a  ooncepciou  y  la  superioridad  de  su  mé- 
rito, ha  recibido  homeni^ea  de  profando  respeto  y  entusiastas 
i^dasBos  basta  de  los  que  en  ejte  9j|^Q  tan  ilustrado  oomo  pre- 
teotdoMJtagan  tas  obras  de  tiempos  remotos  al  travos  do  oa 
oilerio  descontentadizo  y  de  ana  critica  exigente. 
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^[uclias  y  muy  Interesantes  cuestiones  se  presentan  h.  Due 
eximen  al  hablar  de  L.u  Pautid&ü.  Dispútase  sobre  quiénes  Tuo 
ron  sus  autores,  sobre  su  primitivo  tííuio,  sobro  d  oíyWff  que 
con  ellai;  se  propuso  el  Rey  Sabio,  sobre  la  época  de  su  promul- 
(facion ,  el  luyar  eu  que  se  verificó,  y  su  fuerza  ó  autoridad  le- 
gal en  aquellas  tiempos.  Ajustada  esta  historia  &  un  plan  que 
requiere  cierta  brevedad ,  y  habiéndose  discutido  extenBamente 
loa  puntos  que  dejamos  indicados  en  obras  que  no  es  difícil  con- 
sultar (1),  no  vamua  á  entrar  en  larga  discusión  aocrca  de  ellos. 
Diremos  sólo  lo  necesario  para  ñjar  la  opinión  que  noa  parece  mis 
fiofrura ,  dejando  el  estudio  de  loa  pormenores  a  loa  que  desees 
hacer  sobre  cada  uno  de  estos  puntos  iavc^ítigaciones  m&A  minu- 
ciosas. 

Sobre  quiénes  fuesen  los  autores  de  Las  Parttoas,  emiten  tos 
expositores  diversas  opíuioiies.  Sostiene  el  P.  Burriel  que  don 
Alonso  fu¿  el  autor  de esteCúdigo,  «no  comoquiera  por  matidir 
»lo  formar,  sino  por  escribirlo  todo  efectivamente  por  si  mismo... 
BÓ  á  lo  menos  por  examinarlo,  reverlo  y  correpirio.»  Esta  opi- 
nión adoptó  la  Academia  de  la  Historia,  apoy&udoseen  varías 
consideraciones  atendibles ;  A  saber  :  la  uniformidad  en  el  plaOr 
en  la  coordinación  y  en  la  extensión  de  las  leyes,  y  su  contexto 
mismo,  que  parece  revelar  un  solo  peusaiiiieuto  y  una  sola  pin- 
ina ;  la  gran  semejanza  entre  el  estilo  de  Lks  pAUrmAS  y  el  de 
laa  dem&s  obras  de  D.  Alonso:  las  Utrus  de  su  nombre  que  apa- 
recen encabezando  lo»  sit-te  libros  deque  constan;  rasgo  muy 
propio  del  carácter  del  Rey ;  y  la  clAusula  del  testamento  qae 
oturg'ó  en  Sevilla  en  1283,  que  dice:  «Otrosi  mandamos  al  que  lo 
«nuestro  lieredare,  el  libro  que  nos  feoimos.  Setenario:  estA 
slibro  &i  las  Siete  Partidas.n  ^M 

Kíng-uiia  de  estas  consideraciones  prueba  de  una  manera  con- 
cluyente  la  opinión  emitida  por  el  P.  Burriel;  y  como ,  por  ut 


(1|  Son  muehoi  loi  Mcritoi  qu«  triUn  lU  Las  FAhnuAa:  eatPt  «llM 
rooicitnrcomo  los  mal  noiabk'dn  carta  dtl  P.  Biurldft  U.Jnaiida  Ansya,  «IJ 
(avoAUtr;i-i>vjdt!lSr.  Mariiia.  lili,  m  y  ■1n>B<it'*>  "I  prologo  fnlMto  por  la  . 
llanta  lie  la  llisturin  1  üii  eiliciun  cl«L*i  rAiiriUAi.  y  laXnt(Wtiioe«onhuM>*«oad«l 
Rr.  OoiuM  d«  la  üecan  quit  va  al  rrenlu  il«  lele  codito  «a  la  ooUocloa  titulada  £m 
CHÚtgo»  mpaAoIm  «moMHtadiM  v  anotméoi,  qiv>  m  pablMm  HKÍrld  m  IMk. 
Ko  apratiaraoi  ni  Jiuffamot  aquí  lu  opiíilOnN  conilKnadaB«n  «■!«•  au:rlla*,muclM> 
tfe  ellM  coiilrarln'  á  ínu  iia«*lru.  1^*  <'iUiiii»  lau  t>)Io  cfrina  Intajoi  ««iw*  Laa 
rAaTUi*&  qn*  lltiiitna  lu  gomUoiwi  apuntado». 
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parte,  no  ot  posible  combatirla  con  sóMia  razoaes  ni  oponerte 
otros  ATgtinieQtas  qne  probabilidades  ó  conjeturas  m&i  ó  menos 
ftiadadoa,  respetando  nosotros  ol  parecer  de  los  que  la  impug-unn, 
creemos  que  este  punto  no  o^oe  claridad  bastante  para  r&iol- 
verlo  de  plano.  Si  nada  ss  sabe  jámente  acerca  de  quién»  fue- 
ron loa  redactores  de  Lxs  Partidas;  ai  los  estudios  heclio«  bastA 
ahora  no  dos  han  llevado  A  descubrir  á  itno  solo  de  saa  compila- 
dores, 4en  qué  podemoit  fundamos  para  negar  &  D.  Alonso  el  Sa- 
bio la  gloria  quo  so  lo  atribuyen 

Tliistrados  escritores  lian  sostenido  que  las  autores  de  Lis 
Pajitií>*.8  fueron  li>s  mi»mo$  sAbioa  que  reunió  Son  Femando, 
Tueltos  &  convocar  más  tarde  por  D.  Alonso,  según  se  expresa  en 
el  cap.  5f>  del  libro  df;  La  lealiad  y  de  la  Noiltza,  añadido  en  la 
época  de  D.  Alonso  A  los  55  de  que  constaba  esta  obra,  escrita  en 
tiempo  de  su  ilustre  pudre  (I).  Pero  esta  idea  no  descansa  en  nin- 
gún fundamento  sólido.  No  lo  iiay  tampoco  para  creer  que  fue- 
íten  tale:)  6  cuáles  personas  les  autores  del  Código  alfon^ino,  si 
bien  Marina  señala  &  lo.*  doctores  Jacobo  ó  J&comc  Ruiz,  llamado 
el  de  las  leves,  al  maestre  Fernando  Hartinez  y  al  maestre  Rol- 
dan, A  los  Olíales  añade  Reguera  Valdelomar  á  García  níspa- 
lonse  y  á  Bernardo,  presbítero  compoítelano.  Fúndanse  estas 
conjetaraa  en  que  todos  estos  jurisconsultos  fij^iraron  notable- 
mente en  aquella  época.  Yenefecto:  del  maestro  JácomeRuiíse 
sabe  que  fué  ayo  del  rey  D.  Alonso  siendo  Infante,  y  que  escribió 
una  Suma  para  su  instrucción,  que  llevaba  por  título  Floret  de 
tat  h}/«s  (2).  El  maestre  Femando  Martínez,  arcediano  de  la 
iglesia  de  Zamora .  era  muy  re-tpetado  y  célebre  por  sus  conoci- 
mientos en  Ib  ciencia  del  Derecho,  hasta  el  punto  de  que  en  una 


Ul  SpM^aaipoeDÜDinpodMpiDei  ^«  ctto  Rey  Doo  Ufonco  rataó,  aca«*cl»- 
(WB  (rauílM  dltcordiiu-.  |>or  ende  curto  eMe  Rey  por  lo*  gr>n<t«a  cIoc«  »»btot  tl^ 
•ofo*  qn*  «nclxni  m  padre  el  Rey  Don  Periuwlo.  para  er«r  m  cuntido  ul  va  to 
lMB|u>rBloeinoDnlo<«pirilual:^poriiia«t  n«rsupo  qiM  «ran  luailot da« aaMM 
da  «iUm  dMM.  MTli>  É  Uanar  utnx  do*  grandM  mIAm,  einlaa  M  DOntwi>,  i>ara  qnn 
tlblKMu  on  túipix  d*  mUw  dOB  que  11  naroa. 

in  Ut  aipiC  lo  toe  dice  «I  ina««lr«u<wnt«nuii  m«I  pnMogodala  iAn,qu« 
fOKi\aatoamtfm  fara  qua  M  |mm^  apraclar  •  u  mérito  4  ImportaneU :  ■Sonscir. ;» 
r\ii*imt  «nla>  palaJbraa  ipiii  in«'dliWst«.  ijue  vo«  pUMrlai|iW!  mcukíM» alunnaa 
•diwMda<lancliol>c*(«inltDltv.  poniu«podlÉa6doah«b«ral|tniiac«nn'r*on<BnB>ta 
■para  enlawlor  «  pora  iMUinr  <axo%  plriioa  M^oad  Ui  !«!•  d*  Im  ubioc  K  por>}<ie 
■liM  vwminu  |ialabra>  «MI  A  iiiíüiicrKu  maadaalwito  *  fcay  nuy  gratad  voluntad* 
>d«  to<  ütcjtT  Mrvuil»  <s  todM  Im  c«m>  4  w  Ua  ñañara*  qoa  jn  ««ficta  i  podkM. 


ley  del  Estilo  se  cita  su  autoridad  para  confirmar  lo  que  en  ettft 
se  dispone  (1).  Y  en  cuanto  al  maestre  Boldau,  ea  conocido  au 
crHitoea  aquella  época,  por  el  cual  le  enoomcndá  el  Rey  la  rk  I 
daccion  del  ORDnsAMtR<(To  dü  las  Tapitshbías,  de  que  en  el 
capitulo  anterior  liemos  hablado.  Parece,  pues,  probable  qna 
eutrasen  estos  juri^onsultos  en  el  número  de  los  redactores  de 
Las  Fa«tidas. 

El  ;^íw^d  primitivo  de  este  Código  no  es  el  que  boy  le  oOQoce- 
mos.  Llamóse  Libro  de  tas  leyes,  y  también  Fuero  de  ¿as  lejfM. 
«Este  m  el  Libro  de  la$  leyes  que  ñr.o  el  muy  noble  Rey  Iioii 
kAIfonüO.B  dicen  alj^unos  Códigos  antiguos:  «Aqui  comienza  et 
«segundo  libro...»  toomodiremos  en  el  cuarto  libro.»  Ladeno* 
mínacion  de  Partidas  ae  le  dió  por  estar  dividido  en  siete  \m> 
tes:  por  eso  otros  Códices  dicen;  «Aqui  comiensa  la  primera  P«r- 
Ktida  de  este  libro...»  tcomo  dice  en  la  setena  Partida.»  I{¿  aquí 
el  motivo  por  qui^  los  jurisconsultos  del  siglo  xrr  empczsrooi 
llamar  este  Código  Zflí/'nrííVíM  6\»s  Le^es  de  Partida.  Scguo 
Uarína,  lo.s  primeros  de  quienes  consta  haberlo  citado  con  ese 
nombre  fueron  el  autor  de  las  Lrtbs  obl  Bstrui  en  tiempo  de 
D,  Fernando  IV,  el  célebre  jurisconsulto  Oldrado,  que  floreció  CD 
los  primeros  aQoa  del  reinado  de  D.  Alonso  XI,  y  este  mismo 
en  las  Cortes  de  Segovia  de  1347  y  de  Alcalá  de  1348,  desda 
¿poca  se  hizo  general.  No  faltan  autores  que  crean  que  se  le 
nominó  Setenario,  y  también  Libro  de  las  Posturas. 

Se  ha  disputado  también  sobre  el  o¿;ffío  que  se  propuso  do^i 
Alonso  el  S&bio  en  la  formación  do  Las  Partidas.  Sempere  cre]^| 
que  BU  intención  no  fué  tantola  de  formar  un  Código  leffnl  cotn'^ 
la  de  escribir  un  libro  doctrinal  páralos  Bcyesy  páralos  pueb 
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KomplliX  ^TunUMtMlqUquaion  mManctanOi,  en  etU  iBaiMra  qiM  enu  pi 
■la*  «  dopaTtidM  por  mucho*  libro*  da  lo*  ulwdorM.  B  Sanoor,  porqM  Io4m 
•coM*  nao  nula  apnaitot  é  sd  ontendvn  inaiii  aj'nB  pop  srtiade  d«  rtnpiitlMkalrj» 
>dalM,  pirU  esU  obra  en  tros  libro*. 

■Ca  ea  el  prEtn«r  Ilbrd  m  Irati  ooroo  guirdede*  vnulra  dignidad...  Otratl  d*  la* 
•pertoDBique  pKMn  Lm  playto*  6  de  la»  iiiiliii  ili  mi  ililliii.  i'  iTii  Imla»  Im  U'>h  nua 
■*w  íboaa  t  »•  dabna  Acer  odUi  iiitol  pl«!i«  Ma  cooMniado. 

•£n  al  aieunclo libro  «a  caalinait  ci>m4  M  oomiaoMO  loa  plaHMfltdaUaooau 
*4iiaM«t|rooaúai>1iiaBed«  laientoaela. 

*Ba«ll«roaru  libróte  demuMlfaitiilKiaaUncla),  eomOMiltvfa  dar 
>1a*  aludas  é  da  la*  olru  oouu  que  aaicen  i  iiua  *a  Ugnan  datpua*  «tu*  I 
•cía  M  dada.* 

(I)   ...  Y  tul  10  eoleadlo  «I  nu«str«  Famaodo  d«  Zamora.  (Lar  *V<>| 
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coatiniun>lo  el  proyecto  que  habla  oonceblilo  su  ilustre  podre. 
Funda,  ni  o[iÍniOD  en  esta  d&usula  del  prólogo  de  Lks  Partidas: 
<E  foxinos  cdto  libro  porque  nos  syudemoa  Nos  d¿l  é  los  otros 
M^n»  deqnes  de  Nos  vlaieseo,  conosdeodo  lu  cosaa  é  oyéndolas 
ttiertMaentc:  ca  muoUo  oooTleoe  u  Iw  llcjros  é  seflaladitmcnto  a 
*lot  d«sta  tierra  conoacer  las  cosas  scgund  stm,  é  entrañar  vi  de- 
*nebo  del  tuerto,  é  la  mentira  de  la  rerdad.»  Pero  en  coutrapo- 
Aba  ktttamrgtaaeaU)  padierucitargclaley  19,  tit.  idelaPnr- 
^  1  .*,  i]oe  comienza  de  este  modo-  «Acaosclcodo  otea  de  que 
*<»  haj'x  ley  en  este  libro,  porque  ha  menester  de  «e  hacer  de 
*ogevo,  deve  el  Rey  ^juntar  ome^  enteadidoi  ¿  sabidores  par» 
I  "KOgw  el  derecho,  porque  so  acuerde  oon  dios  en  que  manera 
**f»e  CBdA  (kcer  ley  ;  é  desque  lo  oviere  aconlado,  dovelo  facer 
(*•<»*  «bir  en  ra  libro,  é  de  si  en  todos  los  otroe  de  la  tierra  sobre 
d  ha  poder  é  aefiorio:  ¿  las  leyes  que  dcsta  r^iii-ta  son  aüO' 
l'^'S^if  i  feelias  de  DOero,  valen  tanto  como  las  prímeras.j» 

Adan&s,  el  tono  imperativo  con  queestán  cíoritas  Lab  Parti- 

*»  como  obeerra  c[  St.  Gómez  de  La  Sema  un  la  Introducción 

•  '**^^SrÍet  iote9  citada;  la  denominacíoa  de  leyes  que  se  da  &  loa 

*'^>v«ntet  pdúrafoa  de  que  constan;  la  dotermínocion  de  la  que 

'^^^^amoi  de  reproducir,  en  qui',  considerando  el  Rey  que  poiUon 

""H.»?  cana  no  prevUtos  en  el  Código,  establece  que  la  ley  hecha 

■"^kaaro  para  ocurrir  i  cualquiera  de  ellos  ddw  ser  incorporada 

idePAinnA;  la  prot-enoioD(l<^6.',  tlt.  tr,  Partida  3.*)  de 

lofjufces  presten  juramento  de  administrar  justicia  con  ar- 

I  al  mismo  C<VlÍgo,  y  lu  frecuencia  con  que  se  repite  que  con- 

I  i  ¿1  so  ooleliráran  los  actos  civiles,  son  pruebas  que  dejan 

fundamento  aquella  opiulon  que  Sempero  ha  sido  el  dnieo  en 

r.  Puede  añadirse  &  esta  observación  la  que  Antes  hemos 

*^^*alN),  que  la  intención  y  objeto  de  D.  Alonso  el  S&bio  fué  indu- 
^^^damente  la  formaotoa  de  un  Código  que  llegaae  i  tener  fuerxa 
'*  ^atoridad  legal,  kan  atando  oooocieie  que  la  observancia  dp 
^%»OAdlgo  podía  enaoPtrar  gravea  ineonvenieatea  eo  tn  vi^xa. 
^*  que  él  TlTia. 

T  ad  tu^,  en  efecto,  que  Lu  Partidas  no  aleannton  autori* 
'^<U  IcjéI,  Di  eo  tiempo  de  D.  Alonso  el  SAbio,  ni  en  el  de  sui  su- 
*^«Kires  Inmediatos;  ni  pudiera  haberla  alcaoxado  fidlmenle  ana 
l^Uaokn  noera,  baiada  en  el  Derecho  romano  y  el  candnioo,  y 
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que  pugnaba  con  lalegigUcJon  forol  y  la  tuual  del  país,  por  mis 
que  realmente  fuese  muy  superior  &  ella,  y  que  las  ideaa  hableam 
tomado  entonce»  entre  las  gantes  ilustradas  el  giro  j  Us  tendeu- 
claa  que  se  ven  es  ella.  Pero  Ite^  por  fín,  oon  el  reinado  de  do 
Alonso  XI,  la  ¿poca  en  que  as  leí  dio  Tuersa  de  loy  por  una  de ! 
del  ORDBNAMiBNTa  uB  Alcalí  dc  134S.  «B  los  pleitos  (dice  la  l^ 
»é  contienda'»  que  se  non  pudieren  librar  por  las  leysdeste  Que»- 
»tro  libro  é  por  loa  dichos  Fueros,  mandamos  que  ac  libren  por 
>Ias  Icys  contenidas  en  los  1  ibros  de  la«  Siete  Partidas,  que  el  rey 
»D.  lUfonso,  nuestro  vissbuclu,  mandó  ordenar,  como  quier  que 
sfosta  squl  non  se  falla  que  sean  publicadas  por  mandado  del 
slley,  niu  fueron  ávidas  por  leys;  pero  mandárnoslas  requerir,  é 
«concertar ,  ¿  emendar  en  algunas  oosaa  que  cumplían :  et  *á 
«concertadas,  é  enmendadas...  damoálaA  por  ouestras  leys;  et 
«porque  deán  derlas,  é  non  aya  razón  de  tirar,  ¿  emendar,  é  mu- 
xdar  cu  citas  cada  uno  lo  que  qui&iere,  mandamos  facer  deUat 
»do^  libros,  uno  seellado  con  nuestro  seello  de  oro,  et  olro  i 
«do  con  nuestro  aeelio  de  plomo,  para  tener  en  la  nuestra  Cae 
«ra,  porque  en  lo  que  dubda  oviere,  que  lo  concierten  con  dlc 
jKt  tenemos  por  bien  que  sean  guardadas,  é  valederas  dc  aqnt 
«adelante  en  los  pleitos,  é  en  los  juicios,  é  en  todas  las  otraa  oo- 
«gasqueseenellasoootieDen^  en  aquello  que  uon  fueren  ooo- 
«trariasa  los  leys  deste  nuestro  libro,  é  a  los  Fueros  aobtc- 
«dichos.» 

Por  el  contexto  de  esta  ley  aparece  clara  y  t«rminantement 
que  el  OaDBNAioBXTo  db  At^.vLi  de  1348  dio  &  Lxs  Partidu  la 
autoridad  legal  de  que  carecían  hasta  entonóos,  si  bien  colocán- 
dolas en  lugar  secundario  respecto  i  los  Fueros  municipales. 

A  pesar  del  gran  m¿rito  de  Las  Pabtuiasj  &  pesar  que,  tan  lu^ 
go  como  fueron  conocidas,  las  consaltaron  los  jueces  y  lelí 
y  se  recurrió  A  sus  preceptos  para  cuanto  no  comprendían  lo 
Fueros  ei^Epeoiales;  á  pesar  de  que  andando  d  tiempo  la  opiaion  Xéi 
hizo  justicia  y  se  le«  díó  la  importancia  qne  tenían,  la  rerdaJ  es 
que  en  la  esfera  legal  no  han  pasado  nunca  de  ser  un  Código  sn- 
ptetorio.  Cooeste  carácter reoomendóD.Gnriquensuobserranda 
en  las  Curtes  de  Búrgosde  1367,  y  lo  mismo  dispOM  la  ley  1/de 
Toro  en  1.VK».  En  este  sentido  se  expresa  también  la  pr 
CB  de  D.  Ftíipe  II,  dada  en  1-4  de  Marzo  de  1567.  Con  raion 
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1  á  la  tIsU  de  estol  hechos  un  ilustrado  escritor  oootempo- 
,  que  nuestro  mojop  CMifro,  aquel  que  pr«entaino3  oon  or- 
(alloeomoel  iDonumento  mas  preoicxw  de  nuestra  cívíUsocÍod 
.  at  diflo  xnt;  aquel  del  qne  lo*)  Jurisoon^ulti»  e8i)uúoleti  no  pue- 
pnadndir  y  qae  ae  olts  ooastantemeDto  en  el  foro ,  se 
Lvüto  durante  algnnos  ^gloa  postergado  al  Fuero  de  Colme'» 
tjal  Viejo  de  Sepúlveda.  «¡Imposible  pareoe,  exclama,  que 
iciimaalatioiaa  hayan  obligado  á  nuestros  Beyes  4  saucíonar 
lainrdo  (H!» 

Otn  oofiatioa  importante  se  relaciona  con  ésta  de  la  autoridad 
1^  Lxft  Partidas:  discúteae  si  este  Código  sufrió  correo* 
ifmportnotes  en  tiempo  de  D.  Alooao  XI,  ó  si  el  texto  que 
I  boy  ot)  el  primitiro,  con  lereí  alterooiooea.  Marina  es 
I  da  la  dltima  opinión,  y  arrastró  en  pda  de  si  &  la  ¿ca- 
,  la  onal  dioe  eo  el  prúlogo  du  sa  edición  que  «no  »e  entien- 
ifM  (D.  AloiMo  X.I)  hizo  en  el  texto  de  Las  pAnTii>\ii  notables 
porque  habiéndose  tenido  presentes  para  vsta  edi- 
loidioot  de  di  Terso*  tiempos  alírunox  de  1»^  cunlen  son  cono- 
ate  aoteriorea  al  rey  D.  Alonso  XI,  no  se  ha  advertido  en- 
IAm  diferencia  en  00»  sustaacial.i — Pero  lo  contrarío  apa- 
k4noftmdo  oun  poderosos  6  irrebatibles  argumentos.  Kn  el 
tKTo  DK  Alc-vliI  ,  qtie  dió  fuerw  obligatoria  &  Las 
M  dice  con  rerurcncia  &  sos  leyea:  «Mandamoslas  re- 
■  é  ooDocrUr  6  emendar  en  algunas  cosas  qtie  eompíia»,  et 
(ODBontadaH^  amendaias...  damoalaa  por  nuestras  Icts.»  Des- 
lía esto  terminante  deolaraelon,  no  eabe  duda  en  que  los  le- 
ída PiatRu  fueron  revisadas  y  eameoda<las  en  tiempo  de  doo 
>  XL  Adem&s,  en  la  edioioa  de  la  Academia,  el  texto  de  loa 
I  prtnMTOi  tltalo4  de  la  Partida  1.*  es  m&a  lato  que  ul  de 
^•éÚonesdeUontalvoy  Gregorio  López;  y  la  mlama  do»- 
'CMUirl  existe,  segiin  la  Academia,  en  loa  có<lioes  que  tuvo  &  la 
^^ |ara  baoer  su  cdiciuu.  Btto  supuesto,  y  cuando  vemos  dos 
'QMt  de  Lu  pARTiDt»  que,  a<lem^  de  ser  diferentes,  tiene  uno 
^  *«^ia  de  no  ooatener  errore*  graves  que  en  el  otro  se  notan, 
^fMBDapoelbladodar  deque  La^^Pvutums  flieroD  reformadas 
«Uiapi  de  D.  Aloiuo  Xl,  y  de  que  el  texto  enmendado  ee  el  que 
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'  actimliuentc  poseemos.  Esta  opinión  prevalece  sobre  la  de  Sft-' 
riña.  Ya  la  sostuvieron  cu  su  tiempo  los  doctores  As»  y  Mt- 
nucí.  Hoy  la  saítienen  otros  escritores  muy  aiitorirados  [tj. 

FáltuuQs  aún,  para  concluiresta  exposición  lii-iti^rica  iJeUi 
Partidas,  hablar  de  In  época  de  su  formación  y  del  Ivffor  iku 
promulgación.  Respecto  al  primer  punto,  no  hay  duda  en  ctuiH 
ul  afio  en  que  se  comenzaron  los  trabajos.  El  prólofro  lo  fija  eoo 
la  mayor  precisión  en  €Sta.s  palabras:  «Este  libro  fué  ccfrataaé^ 
»á  facer  6  i  compoaerviespera  de  San  Joban  Bautislo,  cuatro  allM 
»et  veinte  et  tres  dios  andados  del  comenzamiento  de  nuestro  it^ 
RUado;»  es  decir,  que  el  2H  de  Junio  de  ISOGse  dirt  principjoi 
Las  FAaTiuAs.  Respecto  al  aQoeu  que  concluyó,  laopinion  gcM" 
ral ,  hasta  que  s&  publicó  la  edición  de  la  Academia ,  se  había  Ibr. 
mado  sobre  aquellas  palabras  que  se  leen  en  la  mayor  parte  dfi 
los  códices  :  «Et  faé  acabado  de.sque  Tué  comenzado  k  siete  añO> 
wompliáos;»  de  las  que  se  infiere  que  debió  concluirsoen  19Í** 
Pero  en  otros  Códices  que  tuvo  k  la  vista  la  Academia  ae  lee  K 
siguiente :  «Et  acabólo  en  el  treceno  que  repnó,  en  el  mes  de 
«Agosto  en  la  rlespera  dése  mismo  Sant  Joban  Baptí^ta  cuaoAo 
»fuó  martirizado,  en  la  Era  de  mili  et  trescientos  et  tres  aoyoí< 
De  estas  palabras  se  deduce  que  se  concluyó  el  '16  de  AfpatO 
de  12IÍ5,  que  es  el  año  t  que  corresponde  la  Kra  1303 ;  y  en  tKbO 
debió  rnndarso  el  Dr.  Montalvo  para  decir  que  se  tardaron  dta' 
aOos  en  la  compilación  de  Las  Partidas,  aunque  en  realidad 
son  sino  nueve,  dos  meses  y  cinco  dios.  Hoy,  pues ,  la  opinión 
baila  indecisa  sobre  si  Las  Pabtidas  so  concluyeron  es  1263 
en  1265. 

Tampoco  están  conformes  todos  los  pareceres  acerca  del  iu^ 
en  que  se  formaron  las  Partidas.  Parece,  sin  embargo,  ser  la 
probable  la  opinión  de  D.  Rafael  Ploranes,  que  cree  debierov 
escribirse  en  Sevilla ,  no  sólo  por  baber  «ido  esta  ciudad  el  do- 
micilio mus  continuo  del  rey  D.  Alouso,  sino  porque  los  legisla— 
dores  refieren  &  ella  casi  todos  los  ejemplos  que  poQCo.  Bnli 
ley  12.  tit.  XI ,  Partida  5.',  se  dice,  explicando  con  un  ejemplo  1: 
promidon  condicional :  ...«Prometo  k  fulan  de  dar  et  de  boetf 


(II   OomM  de  la  Sania;  Intmtueetim  huUriem  al  Cilélgc  lU  l«i  Partida». 
rtcliolttr  y  Mtiiríquo:  Btitatla  de  la  Itelttaeton  cinañol»,  tooBO  ib. 
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t  «1  tal  nave  viniere  de  Marruecos  k  SeTilla.i  La  ley  3?, 
, ur  da  la  misma  Partida  coatieue  una  ct&usiila  semejante. 
i77,ttL  Tin,  PartiUa  3.*,  propone  la  carta  de  flctarucuto;  y 
I lot ejemplos  que  en  ella  yeols  sisruteate  aeaduoeD,fle 
t  eo  Sevilla ;  todo  lo  cual  parece  probar  que  era  ¿ata  la  ciu- 
:  tenia  á  la  vidta.  Aunque  en  alfifun  tiempo  lutya  podi- 
'  La  opioioa  de  que  acaso  se  formaron  en  JUurcia,  este 
laoae  ha  depurado  lo  bastaute  para  poder  formar  juicio 
tdett. 

fcUeoito  ;a  DiMstroa  lectores  que  el  Código  que  dos  ocupa  se 
tdividldo  en  siete  libros,  ó  Partidas,  de  donde  le  ha  Tenido 
tMtím  que  lleva,  llagamos  uu  breve  resumen  de  cada  uno 


Trtu  U  Partida  primera  de  la  ley,  del  u^oyde  la  ooitiimbre, 
pr<jpiu«  de  una  obra  do  sa  cía»;;  y  lué^  de  lo  re- 
al Derecho  eelest&Mico,  así  en  las  mat«riu8  de  fd  oomo  en 
i4idijciplina.  La  f¿  cutAlica,  loa  Sacramentos,  los  Pretadosy 
los  religioeos  y  sus  votos,  las  exoomtuüoDes  y  soe- 
laa  tgleaias  ysos  privilegios,  los  mooasterioa  y  casas 
bu  sepulturas,  el  dcrechode  patronato,  los  beneficios» 
i,  los  sacrilegios,  las  primicias,  los  dletmos,  el  haber  de 
idérigu*.  la  guarda  de  las  tiestas,  los  ayunos,  liraosnafi,  ro- 
y  peccgrinos;  h¿  aqui,  por  el  orden  con  que  aparece  tráta- 
lo* 'M  títulos,  la  tmportantisima  y  vasta  materia  á  que  de- 
[4a497  iey««  el  ^rao  Código  espaííol  déla  Udad  Mcdfn,  que, 
«o  tlMBpos  de  viva  fú  y  de  concordia  y  mutua  protec- 
icaUv  la  Iglesia  y  et  Eftado,  mostraba  en  sus  primeras  dta- 
el  sentimiento  religioso  que  lo  animaba.  Coaforta  el 
y  eleva  el  iaimo  en  estos  tiempos  de  ateísmo  oficial,  en 
^laiofliMticiade  la  Religión  estA  desterrada  de  las  leyes,  abrir 
^0>4gDde  Luí  PASTitiuy  leer  &  su  frente  estas  palabras:  «Dios 
*  *MÍaaK)  e  medio  e  acabamiento  de  todas  las  cosas...  Onde 
'^ooMqae  algún  buea  feobo  quisiere  comenzar,  primero  dore 
V'Bweadclautnra  Dios  en  el,  rogándole  e  pidiéndolo  nMtrcod 
*^  le  de  aaber  e  voluntad  o  poderj  porque  lu  pueda  bien  aea- 
^^-  {^  ende  Ñus,  Don  Alfonso,  ete.a  ^Qué  mucho  que  partiendo 
^**Q  gmapriocipio,  y  levaatáodoeo  «obre  tan  sólida  baae.lia^'aD 
i  ser  La9  PiSTiius  an  monumento  imperecedeto,  oon  el 
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enal  no  fls  atiere  A  sostoMir  Ib  oofapetenoía  ningoa  Código  de  lis 
nodenws  edades? 

Uans  esUin  tasd^io^ohiOBl  de  estm  prisMn  Partida  Aa  pn- 
flindos  y  biilUntes  eooeqift»,  expnMdM  00»  «eoeüta  y  <leg^ 
cis:  «Ley  taoto  qoiere  decir  ooido  tqrCDda  cd  qae  7*»  «dmAk- 
Mniento  e  castijp  eserípto  qoe  Uga  e  apreoúK  la  vida  del  bons- 
«qoe  DO  hga  mal,  e  moesttm  e  eqacfli  d  Mm  goe  el  bañe  déte- 
>&oer  e  asar,*  dke  la  kj  4.*,  tlL  L  «B  boedor  d«  la»  l£Ta  d«te 
»aiiiar  á  Kos  e  tenerle  ante  sos  ojos  qoaado  bs  fietete,  porqo» 
■•eas  denlas  ebomptidas,»  dice  U  ley  11.  «Goardar  dd»  d 
aBqr  iM  iQFe*  oono  á  «  boara  e  a  su  fecfc  ««T  poffie  recibe  ^ 
wkrerarooparaflteer jBsUciMJfeelakyld.  Begonelprofr- 
mJodel  tlt.  n,  sólo  el  oso,  la  cosbimbre  ó  el  fbati 
laar  la  aectoo  de  las  Iqres;  y  aftade:  «Batel 
sdeotms,  6  baaderedw  Datonleo  ú^  ea^aaseidei 
MBOy  é  dd  oso  oootambre,  é  de  U  eoGbimbR  Fbro^  Sio  qi 
llaiw  nal  adFlanlr  eBtMotamjoeMaeawa  teaana  T 
BoeaGa  de  ■qaeOaa  honbra  y  de  ai^odlee 
bs  eaaks  BO  »  ha  dicho  ^nea  CD  las  l^es 

OaBomUralado  de  detecto  foffiieo  y  ■flitarpoede 

■los  BcTBB ,  é  de  bj9  otKBgmideBStiaBtttelB  tioR*  qacta  baa 

sdBBBBleasen  JBStkiaévefdad^  ae(ea£ee  SB  effgrvfe.  Ce3B- 

pnade  31  Otidos  y  £9  l^TVL  Sm 

0nn  fBrte  deloaaBtigaosEiiBn^wBy 

icinHdoecoBS  Id  revMriui  te  addBBtasde  laeisMia  poütioa 

enagael  tiewpo.  yefea^twi&arrf  daeo  de  Irarfadera^^ 

la  bdla  y  amaHda  fíate»  tae  teM  de  «n  Patáfa  d  «da  tigt. 

dooMMor  de  asee  0adÍBO.MMeM  Malina  «Sedaiétta,  4in^ 

in(Tiirnr,  nrljM  m  iimawifni.  ■riflaaelKdelaidtlxeB- 
«esdaseíi  dd  Bstado,  jiiTwei  f^áSms,  vmgitíbnkx  pdltkn^ 

Ir  'mil  n    ni     1  1I1  mil.    Tjiflu.   'IfiMii:  i1-ir1li 
>dfti«*,yüidi<p»fc>Hiii>í  ■ÉiindaiiKii  teáeteqon 
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él  Código  d«  D.  Alonso  el  Sabio,  ora  se  considere  la 

[j  elocuencia  con  qae  está  eicríta,  ora  la.^  exceleaKs 

>  fikiflAficas  de  qu«  est&  sembrada,  ó  su  Intima  oonexiou 

ilMaoUpina  costumbres  ireneraleü  de  Ca^tilln.  Pieza  sozna- 

Dtt  nspetable,  áua  en  caUn  tiempos  de  luce»  y  do  filosofía,  y 

i  it  leen»,  estudiarse  y  meditarw,  no  súlo  por  Ioü  jurtscon- 

ijpolltlcoe,  sino  también  por  los  literatos,  por  loscurio- 

^jr  MOaUdamento  por  nuestrx»  princii>es,  pcrwuas  reales  y 

ivUesaO].» 

Tin  efecto:  esta  Partida  segunda,  después  de  dedicar  diez 

it  hablar  del  Rey  y  de  sus  oblignciooes  para  consigo  y  los 

y  ctSrte,  dedica  otro»  diez  k  establecer  los  rdatioaes 

r  el  Bey  y  el  pueblo ,  y  el  xxi  á  hablar  del  estado  y  obligs- 

■  de  los  caballeros,  dando  &  todoa  preciosas  ense&sosasy 

bles  lecciones. 

Ua  titulos  desde  el  xxm  al  kxx  trotan  de  la  {j^uerra  marlti- 

17  terrestre,  do  los  caudillc»  y  soldados,  de  los  despojos  y  ma- 

tdf  repartirla^  de  loe  premios  ^  i ndemn luiciones  qaedebian 

1 4  lu4  que  bubicsen  sufrido  daño^  cu  la  guerra,  de  los 

lalstemas  de  organizactoo  militar,  y  de  lo»  medios  de 

'  <r  defensa  de  las  plexos.  Rs  admirable  la  erudición  que  se 

1  lamí»  en  estas  leyes,  y  grandes  los  conocimivutos  que  mani- 

tntsa  tos  aatores  en  los  nsantoa  que  tratan. 

SI  tic.  11x1  y  tUtimo,    versa  sobre  loa  estudios  mayores  y 

.  y  miiMtra  la  diligente  solicitud  con  que  Ü.  Alonso  el 

Mía  atesdia  A  la.4  Universidades  6  Institutos  de  enseñanza,  de 

Ixartsuo  ncvlonte  testimonio  las  tres  primeras  leyes  (2). 

bamnio  de  la  Partida  tereen  la  sustauoiacion  dril  y  cri- 

.  Snomera  las  personas  que  inter\-ienen  en  los  Juicios.  Bx- 

kte»  proeedimlcntos  Judiciales,  métodoy  altematlraque  de- 

ir  loe  litigantes  en  sus  demandas,  contestaciones  y 


^  *  ■«•i«l«Mp«ttcil*Ular>'*— V"V«<*r-VrifMW(rrMUH««M«^a»IH4M, 

^*  S'VM  (rr  wfMru  IM  JToorriM,  /  ImIImMm'c*.  «Dt  lm«n  BiMh  4  4t  himiaa* 

***•  trnt  M»  té  Tuu,  do  «isuiarM  mUIiUm<w  al  bludln.  fotqii»  kM  kUMbw 

^"■tnt  Iw uliarw, á Im  KáMUrwiiu*  1m  aimadM.  UnMUMaMMi* 

."***•  <%—í  duM  Mr «Noniltdii  il*  pan.  «  ót  *lM>,  «datWMMlWMdM,  «O  «M 

^^T~^»w»r.«p*uir>uiiaiai<'iiiiicruoaÉla.  Otoort  dadiixi. q—  lo*  dudada* 
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^ñpoestas:  trata  de  loe  jaeces  y  mugistratloe  civiles,  sa 
y  diferencias,  oficios  y  oblt^cioDes,  sutortilud  y  juriidlt 
de  loa  per^oneros  ó  procuradores,  escribanos  realas  de  tíIIm 
pueblas,  s»  número  y  circunstancias;  de  los  voceros  ó  aí 
cuyo  ministerio  so  erige  en  oücio  público;  del  orden  do  loíjo 
olo3,sits  trámites,  emplazamientos, rebeldtiui  y  oseutumicDh»;  d^ 
las  diferentes  clases  de  pruebas,  como  juramento,  cxAinea  tlC" 
tciítigod,  conoscencia  ó  oonfeáion  de  parte,  pesquisn,  e^crltam»  ¿ 
inatnimentoa  piiblicoa,  de  cuvos  fürmularios  se  habla  iToHj»-— 
mente  y  con  gran  novedad,  asi  como  da  los  medios  de  prorar    ^ 
su  conservación  y  perpetuidad  por  el  establecimiento  de  rqjlu 
tros  y  protüCülo», 

Forma  este  libro  un  bfllo  y  acabado  conjunto,  en  queal! 
nan  con  dLiposiciones  tomadas  del  Derecho  can<\nÍco  y  del 
mano,  las  mejores  que  en  materia  de  procedimientos  tenia  nai 
ira  legislación  foral.  Por  ella  ae  introdujeron  loa  procunuloi 
librando  &  los  interesados  en  los  pleitos  de  la  molestia  des*gnii 
los  personalmente.  Bntóncp,<i  se  introdujo  también  la  práctica 
la  responsabilidad  judicial,  previniéndose  que  los  jueces,  dflqni^s^ 
queoesaaen  en  aua  funciones,  permaueoicseí»  cincuenta  diaie- 
el  pueblo  donde  habían  administrado  jufitioÍa,/Mira/¡UVr  dered^^ 
i  iodos  los  (jue  hohieran  recUñdo  de  ellos  tuerto. 

Como  todoáloíi  do  esta  obra  inmortal,  est&  sembrado  el  libro  qi 
nos  ocupa  de  bellas  mÜNimas  y  sentencias,  «Justicio,  dice  el pfO^*" 
»mio  del  tit.  i,  es  «ssi  como  fuente  oude  manan  todua  los  <! 
»o]ios;»y  añade  la  ley  que  «non  tan  solamente  ha  logar  justicia  v' 
»lo¿  plcylos  que  son  entre  los  demandadores,  maa  avu  eulro  lodi* 
Alas  cosas  que  aulenen  entre  los  ornes;»  diciendo  la  ley  3.*  qo~ 
los  hombres  deben  «guardarla  como  k  su  vida,  pues  que  sin  elL 
»non  pueden  bien  beuir.»  Prohibe  la  le>'  5.*,  tít  n,  que  el  nurit 
y  la  mujer  demanden  uno  á  otro  fuera  de  casos  muy  seflalado^^ 


■do  lui  Intrusa,  i  wia  Ini  ilciia  nttii[uuo  iinnidur,  ntu  embariar.  |>or  dabdn 
■pailrot  deuieMM,  ni  lo*  utrox  ds  lu  U«rrM  dond*  «Uo*  fUmicn  nalimle^  k 
■d«tIiiict.<pi4poren«nilttad.  nln  por  naltiaercnels,  quoalifun  uoii-  culiwM 
■lo*  EMolarM,  o  li  '111  pii<lr««.  iii>n  to*  doii* n  tUvr  ilnilionrra,  iiiii  taerto,  nto 
•E  poNoda  miiiidaroo*,  itnu  loe  Mnontrcí»,  *  lo*  Etcolorr*.  A  tu*  nviii^üaiMit 
•«iwfOMailUocaii  loi^uraisd  ftlrogiitidt*,  «ci  vlnlaiidoi  tM  KceB«lu,4 
Milu. «  yonik>  t¡  lat  liurru.KMU  Mgiuanu  lea  olorsamM  pw  todo*  IM 
«nuc»troS«Aorlo.> 


«marido  é  mujer,  dice,  soD  vna  compaña  quo  ayunto 
'  memo  Soñor  Dios,  entro  quiüii  dcTií  siompra  ser  verdadero 
MMor  ¿  gran  avenoDcia.»  A  ningua  religioso  se  le  podia  rccla- 
■arpa^u  de  deudaa  después  de  eolmr  eusu  Urden,  segaa  la 
iQT  10,  tlt.  II,  «ca  pues  que  el  ha  hecho  voto  para  fincar  on  la 
;  J0r<dea,  tal  cuentH  ban  h  fazer  d¿l,  como  de  oma  muerto.» 

Tennina  esta  Partida  con  las  Icjes  relativas  i  la  propiedad, 
Bcxku  de  attqulrlrla,  conservarla  y  perderla;  y  hay  oa  ellas  priii- 
^dpioi  y  dis|io3icíi)n(y  'jue  rtivelmi  f,'ran  eahiduría. 

SoD  objeto  du  la  Partida  cuarta  «que  fabla  de  los  desposo- 
tricH  c  de  lúa  oaABmientOA,»  como  dice  su  epígrafe,  todos  laá  ua- 
*Im  quo  sendlla  y  elegantemente  expone  el  proemio  del  tlt.  i, 
'-..  B  aio«tr«reino«,  dic«,  de  los  de»pudorios.  E  do  lo«  casa- 
^Usieotaa.  K  de  las  condicionen  que  ponen  los  oram  por  razón 
I.  B  tle  los  embargos  qae  eo  ellos  naaceo  por  parentesco  ú 
•  «lAadez,  6  por  compadradgo,  6  por  SJamiento,  ú  por  otm 
I  *TMaaera  cualquier...  K  de  laá  arras.  K  de  lod  dotes.  i¡  de  laj  do- 
^^tneiooes  ))ue  los  omes  faiwn  por  razón  dellos.  E  de  los  ^'oa  le> 
^^Ritimoa.  B  de  los  otros,  de  cualquier  natura  que  sean.  R  del  po- 
j^*^lerioqtU!  los  padre*  han  sobre  ellos.  E  del  diibdo  quo  e¿  cutre 
^^loa  criados  ¿  los  que  los  crían.  E  entre  loa  siervos  ¿  sus  duefios. 
^^*E  imtre  loa  acOorea  ¿  loa  vasallos.» 

Umndea  ianoracíones,  no  todas  convenientes,  hizo  esta  Par- 
i.  %lda  on  nuestro  antiguo  Üerei'lio.  La  institución  de  los  ganancia- 
K1m«  (MUblL-cida  en  el  Fubko-Juzoo,  transcrita  i  los  municiiuleii, 
K^RffuIarlxA'bi  en  el  FtEoo  Kbal,  está  omitida  en  ella.  El  siste- 
B  na  dotal  d<L-  I-Njuafla,  aegua  el  cual  el  marido  dotaba  i^  1»  mujer 
H  «oaformo  á  l&it  costumbres  gemi&nícas,  te  cambió  radicalmente, 
^otaDdo  In  mujer  al  marido,  según  lo  dispuesto  en  la  antigua 

Plt^Iaclun  romana. 
Pero  DO  obsta  <»ta  clroiinstancta  para  que  veamos  aquí, como 
Bi  laa  demiU  partea  de  esta  obra ,  luminosos  principios  y  acertii- 
ttfidmaa  disposiciones,  A.  la  lúe  del  «spiritu  cristiano  que  guis- 
^  á  sus  rodacturcs,  reían  tan  claramente  como  los  mayo- 
nMfillniropos  de  nuestros  dias,  y  asi  lo  oonsignabau  en  sus 
'  "'  V ),  que  «tsenrldtunbre  es  U  más  vil  6  In 
■        ■■   jiie  entre  loa  omoí  ptMde  sor ;  porque  el 
-*-^Hnc,  que  es  la  más  nublo  ¿  libre  criatura  entre  todos  las  otra^ 


2M 
criaturas  que  Dios  ñzo,  se  torna  por  ella  en  poder  ile  otro^  1 
mftese  allí  el  casamiento  de  hombre  libre  oon  esclava ,  y  de  ei- ' 
clavo  con  mujer  libre,  siempre  que  co  liaya  error  en  tan  gnv 
circunstancia  [leyes  l.'y  siguientes).  Y  Dues  m¿DosnotaUe< 
otro  concepto  el  último  titulo,  que  treta  «del  debdo  que  han  lo» 
«ornes  entre  .^i  por  ra^on  de  amistad  ;»  porque  siendo  ajena 
materia  &  las  disposiciones  del  Ücrecbo,  mostraros  una  vez  i 
loa  legbladores  do  Lah  Partidas  tí.  noble  Aspiritu  que  lea ; 
maba  de  dejar  escritos  todos  aquellos  preceptos  y  doctrlnaa  qu 
pudieran  servir  á  loa  hombres  de  guia  en  los  diversos  estados] 
condiciones  de  la  vida. 

Compreudc  la  Partida  quinta,  «que  fabla  de  losemprestt 
jDdo8¿  délas  vendidas,  é  de  la.1  compras,  édeloscambioi,é< 
»todoslo8ütro3ploytos¿  posturas  que  fazcD  los  ornes  ontrc  id,  do 
>cual  natura  quíer  que  sean,»  según  expresa  su  epígrafe,  toda  la 
materia  de  obligaciones  y  contratos.  Calcado  sobre  la  jurispra- 
doncia  romana,  á  la  que  es  muy  difícil  cumeudar  y  mí-jorar  en 
esta  materia ,  e^  el  libro  que  nos  ocupa  uno  do  los  mejon»  del 
Código  como  obra  legal.  Y  sólo  por  la  manía  de  censurar  &  las 
Partidas,  que  de  un  siglo  á  esta  parte  se  ha  introducido  entre  loa 
crítiüQj  españoles ,  se  explican  algunos  de  los  cargos  que  en  esta 
parte  se  les  hacen.  No  es  ciertamente  de  los  que  menos  han  cen- 
surado BÚA  dcroctos  el  Sr.  Gómez  de  la  Sema  en  la  Iníroduech» 
Histórica  que  puso  k  su  frente  al  ser  publicadas  en  la  colección 
de  Códigos  Bspatioles :  sin  embargo,  obserx'a  alli  acertada- 
mente que  «no  es  esta  una  materia  cu  que  el  legislador  pued« 
scg-uir  sus  inspiraciones,  modifioabtes  según  el  estado  de  la  so- 
ciedad y  de  la  época  en  que  legisla;  por  el  contrario,  su  misloa 
está  encerrada  eu  e!  circulo  eíitrecho  de  dar  fuerza  coaotin 
principios  inmutables,  en  que  estriba  la  moral  de  los  nacioE 
«Lus  romanos,  añade,  comprendieron  esta  verdad  y  nos  dejí 
■  un  manantial  inagotable  de  riquezas ,  h.  que  ningún  pueblo  pue- 
de renunciar,  porque  la  razón  en  que  se  fundan  es  ley  común  k 
todas  las  sociedades.  No  merece,  pues,  la  menor  wosor*,  sino 
que  por  el  contrario  es  digno  de  alabanza,  que  se  acudiera  k  tan 
precioso  depósito  &  buscar  las  reglas  que  debían  reyir  al  pueblo 
castellano  cu  materia  de  contratos.» 

Caben  en  la  grande  extensión  de  este  libro,  que  consta  de 
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fSÓ  titulo»  y  374  IcyM ,  numérelas  é  intereaantes  disposi- 
ciones sobre  cuanto  se  relaciona  con  la  matvria  que  en  él  se 
tiata :  asi  es  que,  con  motiTo  de  los  contratos,  se  leg-isla  »ob« 
loa  inercaderet,  las  ferias  y  mercados ,  y  el  diestmo  y  el  }K)Ttazgo 
qtto  por  ollad  ha  de  darse,  y  por  lo  tanto,  sobre  el  Dereclio  mer^ 
cantil ,  sin  excluir  e]  comercio  marítimo.  AlU  se  ve  regulado  el 
contrato  de  compañía ,  de  conformidad  con  loo  principios  del 
Derecho  romano :  se  dictan  diapociiciODea  sobre  el  fletamento  de 
las  naves,  entrando  en  los  pormenores  propios  de  esta  mate- 
rín,  y  consignando  preceptos  que  han  aceptado  los  Códigos  mo- 
dernos. No  es  pur  cierto  de  los  menos  interesantes  el  que  ord^a 
q  ue  baya  en  los  puertos  y  riberas  del  mar  tribunales  especiales 
que  decidan  breve  y  llanamente  los  cuestiones  que  se  susciten 
fiobroel  comercio  maritimo.  1.a  materia  de  Sau2a.4,  srrenda- 
ientos  y  prendas  está  desenvuelta  con  grande  extensión  y  mi- 
nuciosidad. 

Los  ti>atament09 ,  sucesiones  y  herencias  forman  la  materia  de 
la  partida  sesta.  Calcado  también  este  libro  sobre  la  legisla- 
ción rumana,  se  ven  en  él  las  mismas  clases  de  testamentos  que 
en  aqaella,  con  las  mL<<masA>teninidade8,dandoá  la  institución 
de  heredero  la  fuerza  y  valor  que  alli  tenta.  Oon  arreglo  &  los 
mismos  principios  se  legisla  sobre  todo  lo  relativo  &  la  legitima, 
á  la  desheredación,  á  la  preterición  y  sos  efectos,  i  los  legados, 
eo  general  &  la  testamentifaccion  activa  y  pasiva. 
Algo  m¿no6  favoreció  á  los  derechos  de  la  familia  esta  Partida 
que  la  legislación  precedente.  Por  ¿sta,  la  mujer  tenia,  después 
de  muerto  el  marido,  el  usufructo  de  sos  bienes  y  la  dotc,locuaI 
crjnveuia  mis  &  sus  intereses  que  la  cuarta  parte  que  le  concedió 
la  nueva  ley,  en  caso  de  ser  pubre.  Los  cónyuges,  que  iiites  se 
heredaban  mrttuamente  «6tííí«/'a/í>áfalta  deparientes  del  sép- 
timo grado,  no  pudieron  ya  heredarse  sino  k  falta  de  parientes 
a  el  grado  duodécimo.  Ka  di^fecto  de  ésioi  se  llama  al  fisco  á  la 
icia,  cnando  antes  no  se  le  llamaba  en  ninguo  caso,  siendo 
'erldos  los  parientes,  por  remotos  que  fuesen. 
Bs  la  legislación  criminal  asunto  de  la  Partida  séptima, 
más  diñcil  tal  vez  de  ooncertar  por  lo  delicado  de  la  materia, 
en  la  que  más  defectos  encuentra  la  critica  moderna,  por  lo 
ucho  que  han  variado  las  ideas  y  las  costumbres  en  asunto  de 


legielnciOQ  criinioal  desde  el  ^?lo  xm  hasta  nuestros  días.  La  le- 
^slacioB  penal  eatá  por  la  dcmíU  ¿mplifuneate  deseavuclta  eo 
lo3  3-1  tiltilos  y  3(>:í  leyes  que  contiene  cáta  Partida.  Las  acusa- 
ciones, las  Inticioncs,  los  rieptos,  las  lides,  las  infamiaíi  y  false- 
dades, los  bomicídioH,  las  delitos  contra  la  lloara,  las  fuerzas  (V 
TÍoleucias,  desafíos  y  treipi&s,  los  robos  y  hurtos,  los  daños  qo 
hacen  tos  hombres  ó  las  bestias,  los  eogafios,  malos  j 
oomo  los  califica  la  ley,  los  delitos  contra  la  caátidad,  \m  agore- 
roay  adivinos,  losjiidicay  raoros,  los  herejes,  los  suicidas  y  Icd 
blasfemos,  todo»  tienen  dúposicionea  que  les  conciemen  en 
tftaloa  do  eala  Partida,  por  el  urden  cu  que  los  hemos  expuc 
■Silben  las  díspodicionus  relativas  á  la  guarda  de  tos  presos,  lor- 
mentn<(,  penas  y  perdones:  tratándose,  por  último,  oomo  concia-^ 
aion  de  la  obra,  de  la  ai^nltlcacion  de  las  palabras  y  de  las : 
glas  del  Üercclio. 

Tal  YCz,  repetimos,  no  hay  otra  parte  de  esto  o61ehre  Códi{ 
oaj*a!i  disposiciones  se  hallea  más  en  disonancia  con  las  tdeas< 
mlaante»  en  nuestro  tiempo.  ¿Y  cómo  pudiera  ser  de  otra  mane- 
raV  fQuión  no  »n1)e  hasta  qué  punto  eran  distintas  de  to^ 
les  las  doctrinas  que  entonóos  servían  de  base  y  de  punto  de  | 
tida  á  la  legislación  criminal?  Hay  en  ella  mucho  defectuoso,  es 
cierto:  no  habían  pasado  las  teorías  criminal ístas  por  el 
de  la  filosofía  moderna,  que  las  ha  depurado;  pero  tenían,  en  : 
dio  de  su  rudeza,  algo  que  hoy  no  tienen,  y  que  compensa  mucbos 
de  sus  defecto>9.  Las  leyes  de  los  siglos  medios  no  conocieron  d 
espíritu  mati-Tíalista  y  descreído  que  ^  ha  in&ltndo  ea  las 
nuestro  tiempo;  y  sin  que  entremos  sobre  este  punto  en  una  di 
ousioR  ajena  &  nu»tro  propósito,  sepamos  dar  á  cada  época  lo 
suyo,  y  nu  dcsconozeamos,  en  medio  de  nuestras  pretea'jíones  de 
8npcrÍorí<tad,  lo  que  había  de  bueno  y  de  grande  en  los  ticmpm 
que  pasaron. 

Hé  aqiii  un  brevísimo  Tesúmen  de  Las  Partidas  ,  que  de  ton 
diferente  manera  liau  sido  juzgadas  por  nuestros  escritores  an- 
tiguos y  modernos.  Como  es  tanto  lo  que  ha  influiílo  en  esta  i 
Tersidad  de  pareceres  el  criterio  peculiar  de  cada  escritor,  fuera 
vano  pmi>eñu  querer coucilínrloe.  Pero  mirada  esta  cuestioo  im- 
parcialmente,  ¿qué  eH¡>añol  osari  negar  el  homenaje  de 
«loo  profunda  que  merece,  &  ese  colosal  monumento  de  civiliza- 
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c!oi]  y  de  cultura,  en  una  época  de  tanta  inorancia  y  atraaot 
£t  atrevido  pensamiento  de  reducir  á  un  folo  cuerpo  )«g»l,  de 
suntuosa»  y  mag^ilficas  proporoíones,  la  multitud  d«  Ipjea  que 
andaban  esparcidas  en  tantos  Códigos  nacionales  y  extranjeios; 
la  feliz  idea  de  unir  al  texto  delasleyesimportantesmAximas  de 
flon  y  de  política,  y  conocimientos  hi.itórín»,  cientifloos  y  H- 

Bradoá;  y  la  manera  noble  y  elevada  con  qne  se  llevó  &  cabo 

ite  propi^ailo ,  culeca  &  Las  Pasudas  en  uno  de  loa  müa  sitos 
p;;c;toti  que  liayan  alcanzado  nunca  las  obras  del  entendimiento 
humano. 

Cierto  ea  que,  considerado  e«te  Cddigo  como  obra  lega)  des- 
tinada á  la  práctica,  se  echan  de  ver  en  él  notables  defectos; 

ero  también  lo  es  que  esto»  defectai  han  sido  en  extremo  pon- 
lerados  y  exaltados,  sin  tener  prei^ente  el  espíritu,  laa  tendencias 

■  la  opinión  do  minante  en  la  ípoca  en  que  se  promulgó.  El  i>rin- 
cipal  car{<:o  que  se  hace  h  Las  Partihas  ea  el  baber  admitido 
rdoctrina'í  nuevas,  tomadas  de  otraa  legislaciones,  y  en  gran  parte 

paesta-i  &  nuestras  trndleíoDes  y  costumbres.  ¿  Y  quién  no  ^be 
qufi  la  opinión  redamaba  entonces  ese  cambio,  y  que  el  giro 
gne  hablan  tomado  las  ideas  y  la  direocion  que  daban  &  lose$pf- 

ftud  las  grandes  eiycuela?  de  aquel  tiempo,  lo  impulsaban  podero- 
samente? Otra  acusación  es  la  de  haber  conscrrado  Icji^a  y  prac- 
ticas que  llevan  un  sello  do  barbarie;  olvidándose,  al  decir  esto, 
las  ideal  propias  de  la  época  en  que  se  e.ioríbieron.  ^A  nadie 
le  parecía  en  el  .«Iglo  xm,  dice  un  escritor  coutemporáneo,  que 
fuese  bárbara  In  prueba  dfil  tormento :  so  creía  esta  un  medio 
Judicial  de  obtener  la  verdad,  como  el  juramento  6  el  dicho  de 
stigos  ;  pero  aunque  esto  sea  exacto,  léanse  las  leyes  que  tra- 
tan e^ta  cuestión,  y  véanse  cuántos  requisitos  para  aplicarle, 
quL-  di.^  precauciones  para  evitarle  sin  datos  muy  vetiementcs  úv 
culpabilidad.  Los  defectos  de  esta  clase  que  contienen  Las  Par- 
TtD.^9,  añade,  son  resultado  de  la.  época,  de  la  costumbre  admi- 
tida, de  la  idea  arralgudn  en  el  espíritu  de  aquella  sociedad: 
deséchense  esos  lunares,  y  la  obra  queda  perfecta  (1). 

Una  sola  con.iideracion  ba.<ttaria  para  apreciar  el  gran  valor 
de  L*s  pABTiDAS.  De  esa  larga  serie  de  colecciones  legales  fiue 


(1)   Uuiebaiat  y  Uanrlqm :  aatarin  <b  la  legatactan  ttpaSoia,  toa.  iii,  pif .  33. 


ow  ofreoe  la  U«toría  de  E^iáB  deaie  Iw  Um^kh  de  h 
qoia  goda  bula  lomoeatit»,  la  major  parte  MÜa  nhg«¿a<  ■! 
drido,  j  apenas  se  las  ticos  aa  caeots  ea  los  tiihnaalft  de  ¡w^'  ¡ 
Uoia.  LMquemAafijftanaatcaanB,  mefwieeawd 
TecendForo.TqaedeellaiaetoiBetal  6eiU  daBtñaa.Bri* 
cata  pneepto,  que  am  una  esperiaHdad  ^  — ertro  Desce^t.  T 
al  mismo  tiempo  qae  esto  «aeede.  Las  Pamibu  ib  ettaa  todos, 
kM  diaa  7  á  todas  Ikoraa  ooa  adaindOB  j  eoB  rápela  y  la  apli-- 
oaeicm  de  sos  leyes  ea  tan  ftacoeote,  qoe  á  penr  de  ar  la  TSmi- 
mMítCeoataMJínaí timkswoéeno  de  nuaUíua  Códigoageaua- 
te,  e«  mióos  {laportaiite  que  aqad.  «No  ee  vt  ca  ttloel  fiinle- 
e»  de  las  grandes  obns,  qoe  deepoesdeBerblaaeodelai 
dirdop,  preraleeeoalflo.ydQMtwadBlaofarieMlde  qocj 
olljeto.  aeatMD  por  eooqaistar  la  anprenac^  qae  Ibs«b  defaüa  ;i  ^"^ 
Tj»Ffn iT>M»f  imn  estas  "TwMra^'tfHíwi  ^f^^^ff  \,*,*  pj 


E«*ltl 


»' ■Bilnn    ^Ti 


a^baatt.-ab  lalneáiw  «a.  K  tKft 
l«a  it»  «d^am  Lapo. 


gBHwmii^^. 


k»wftMi.wiMWfiwte*»i»Brtfc^p«a 

inini-|[i   1nt-hnrin»lti«rli  teUmtilu  )>hlb^>  n 
ei^«ll»dnd.wn:Up^>B<n^->u  '•    n  ti  II lili— j 

iwilll  iilfclliMBill  ih  lii  Umvb  j<mM-rK  ktM 

i»la»trÍfcMMÍi>,atti)fclÉiilii-lirti>  iHoi^^ytttw  ^m«M^? 


tando  na  trozo  de  nno9  spaatamieato.*  que  dejó  escritos  el  eru- 
dito D.  Rafael  Floranes,  en  que  Uablando  de  este  Wdigo,  dice: 
«Loa  célebres  leyes  de  Partida  sou  «I  famoso  caerpo  de  la  leg\»~ 
lacioD  castellana,  que  por  »ii  universalidad,  bermoeura  y  rnra 
degancia,  ba  luereotdoá  una  vos  los  mayoroa  elogios  &  natii- 
rala'i  y  extranjeros.  A  la  verdad,  de  aquel  tiempo,  y  acaso  del 
posterior,  no  ooaocemaf  en  las  naciones  otro  que  se  le  pueda 
comparar.  Él  habido  un  cuerpo  de  leyea  universal,  erigido  todo 
de  una  vez  para  el  perpetuo  futuro  régímeD  de  loa  pueblos ,  úa 
dependencia  ni  respolo  de  alp:una  aeceaídad  6  interés  particular 
que  urdiese  de  presente  para  la  facción  de  esta  ú  la  otra  ley;  ea 
una  palabra :  le  bicleron  por  entero  de  una  vex  hombres  filúáo- 
fos  y  crtütínnofi ,  que  no  tuvieron  por  delante  mira3  particulares 
qae  les  hiciesen  perder  la  linea  de  lo  recto  y  de  lo  justo.»  Y  en 
otro  lugar:  «Sorprende  desde  luego  que  en  un  tiempo  en  qus 
empezaban  A  levantar  cabeza  Xas  letras  entre  nosotros,  se  hu- 
biese dejado  ver  tan  pronto  una  obra  que  en  mi  estimación  exce- 
de k  cuantas  después  de  ella  se  han  escrito  en  Kspaija  en  caste* 
llano:  por  lo  común  tan  completa  de  todas  sus  parles,  tan  es- 
teno, erudita,  elegante  y  met^ca,  y  de  tau  \-asto^  y  pro- 
fundos oonocimieutos ,  que  casi  comprende  los  de  Xoáaa  las  cien- 
cias y  artes  conocidas  en  aquel  siglo;  obra  prodigiosa,  que 
cuanto  raAs  la  considero,  míis  dudo  cómo  se  biiio.i — .\  cuyas  pa- 
labras debemos  añadir,  y  oSadimos  con  g-usto,  algunas  otras 
del  escritor  que  con  mha  pasión  y  vehemencia  ha  cvusurado  Las 
Pabtcdas;  del  que  m&s  se  ha  entretenida  en  ennmerar  y  pon- 
T  5U9  defectos;  del  ilustrado  y  laborioso  Martínez  Slarina. 
sociedades  políticas  de  Europa  en  la  Edad  Media,  dice,  no 
pueden  presentar  una  obra  de  jurisprudencia,  ni  otra  alguna, 
comparable  con  la  que  ae  concluyó  en  Castilla  bajo  la  protección 
del  liey  Sabio;  y  stcasl  todas  las  producciones  del  entendimiento 
humano  publicadas  en  ese  tiempo,  y  cuya  notit^u  nos  ha  conser- 
■rado  la  historia  literaria  de  las  naciones,  desagradan,  fastidian 
y  disgustan,  ui  9e  pueden  leer  con  paciencia  en  nuestros  diat... 
las  Partidas  de  D.  Alonso  X  comíervaran  siempre  su  estima  y 
B  reputación...  lít  jurisconsulto,  el  filósofo  y  el  literato  se  agradan 
V  de  au  lectura,  porque  está  escrita  oon  majestad  y  elegancia,  leu- 
I   gaaie  puro  y  castizo,  coa  admirable  órdeo  y  método  eu  todas 

■-        


del  es 
B  Pabti 
^>nir 

I  puede 
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SU9  partea;  tsnto,  que  excede  en  esto  7  se  sveati^s  sin  duda  al- 
^na  ¿  loa  miamos  originales;  y  se  halla  sembrada  de  noticias 
históricas  1QU7  curiosas,  y  de  pensamientos  flioaófiooa  y  máximas 
de  profunda  sabidotia,  dignas  de  consultarse  j  meditarse  por 
nuestros  políticos  y  legisladores  (1].» 

.  Concedamos,  pues,  &  las  Partidas  la  sita  consideración  que 
merecen,  no  sólo  como  la  ohra  legal  más  acabada  de  su  tiempo, 
sino  como  fruto  de  un  grande  esfuerzo  del  entendimiento  huma-' 
no,  y  como  producción  cientlñca  asombrosa  por  la  superioridad 
que  en  ella  manifestó  el  genio  español  respecto  i.  las  demás  na- 
ciones de  su  época,  del  cual  quiso  dejar  consignado  este  monu- 
mento para  su  gloria  y  admiración  de  las  generaciones  veni- 
deras. 


'(t)    Eruayo  litiUirlno,  Ub.  vu-,  pir.  46. 


CAPITULO  XV. 


VICISnUDES  DK  LA.  LBQISLACIÚN  CASTELLANA  DESDE  DON  ALONSU 
■  BL  «ÁUIO  HASTA   LUS  RBVES  CATÚLIOOti. 

'  SUKARtO,  t.  L«  higUUelo«iftnlunUuioTl{«aU  «n  •■(«  iMrtodo.— Argnnunl^» 
htfUrinM  tu*  lo  prueba>.— n.  Vmvto»  iiiani«lpil«a  MMv*dO*  *■<  !■>«  «Itflo»  ni 
j  mi.— CiAiiMikdal  reno  b«  skí^lvim  <l«l30ti— nt.  Anlortited  •TMltanti- 
SÉiiMMdolulafMdaPAmTUiA.— IV.  SiUlBdaa  l*gal  d«  KipiiAaea  wta  «poca.— 
V.  Kl  OMwxAMmtrTU  on  A  ixalí  :  m  klslocU  :  «u  antlUte :  jnlf  ta  critico  áe  «sU 
COdi^.— VI.  KoUoía  del  libro  IlBAikHO.— Vil.  CUioiM  riuroi  d«  lo*  UglM  itu 
y  xiT.— VIH.  BUado  d«  U  le8Ulaclon*ll«rialiMn*«*l«p«ríCHlOb 


I 


I.  Aunque  en  los  dos  capítulos  que  preceden  hemoe  «lado  h 
conocer  lo  m^  notsble  que  la  lii.'ítoria  legal  de  E-spaña  nos  ofrece 
OD  «1  tiempo  transcurrido  desde  In  elcvacioa  al  trono  de  D.  Fer- 
nando el  Santo  baJta  el  adrenimicnto  de  los  Beyes  CatúUcoo, 
bien  puede  asegurarse  que,  despuea  de  ejte  ex&men ,  nos  halla- 
mos todavía  al  principio  de  este  importante  periodo  de  nuestra 
historia  legal.  V  vra  natural  que  asi  sucediese,  toda  vez  que 
reoDidos  en  un  corto  niimcro  de  afios  los  grandes  monumentos 
de  aquella  época,  dg'aron  tras  de  si  un  vacio  iomenao,  durante 
«1  cual  se  elaboraban  lenta  y  paulatinamente  los  rebultados  que 
etta  legislación  estaba  <lestinada  k  producir  en  el  transcurso  de 
los  siglos. 

A  la  publicación  de  Las  Partidas  no  sigue  otra  colección  ge- 
neral do  leyes  anterior  al  Obdknamibstu  í>b  Alcal.v  de  1348. 
Pero  entre  La)í  Partidas  y  el  Ordbnauibxto  media  cerca  de  un 
fitglo.  ¿Co&les  fueron  las  vicisitudes  de  la  legislación  castellana 
en  tan  largo  tiempo?  ^Cu&I  era  su  estado  al  publicarte  el  célebre 
Oeobsaiobsto? 

Ua  Insigne  y  malogrado  escritor,  coya  rasta  y  temprana 
erudición  lo  hizo  popular  y  justamente  apreciado  en  Espada 
treinta  años  hft ,  expuso,  en  bruvcsy  sencillas  palabras,  lo  que 
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TfAíita  para  re^[>on'ler  4  la  primera  de  estas  preguntas :  «  Desde 
1252  &  lÜtí'J,  dice,  hubo  eo  España  dod  legislaciones:  la  legis- 
lación (^^icrita ,  la  legi^lacioQ  general,  la  teoría,  qoe  iba  apli- 
ciVndf),-<(!  parcialmente  y  ganando  terreno  en  el  dominio  de  la 
renlidnd,  &  medida  (jiie  tranacnrria  el  tiempo ;  y  la  legislación 
positiva  y  local ,  que  m  bien  se  hallaba  redactada  y  escrita,  po- 
danio.')  Ilitninr  tradicional  y  cooíiiietudiuaria.  El  periodo  de  IS'2 
h  Kliül  fui  11»  piTiodü  de  ooditícacion,  de  leyes  generales,  de 
ivni'i'pi'inn  dt>  un  sistema  completo  legal ;  pero  los  Códigos  ge- 
nerttltM  fiiorou  in:'is  bien  un  ensayo  que  una  realidad :  sds  apli- 
<>aiMoni'-í  fiieri.tn  jiapoiale.'',  lentas  y  sucesivas :  y  loquehnbo 
ver.l!id<'i*ani[>nti'  durante  e-it»  ép.t^  ñi4  la  lucha  de  la  le^slacion 
««til"!.»!;'  y  de  la  Ieirislai.*ii>n  ■7fi^''.j':  la  «existencia  de  smbas 
^e^r!#la^";.'lle■l  .1  .> 

Hay  Ji»;;!af\si-;:i:i.lf;iesí*sivvabrs.í.y  se  V-slTje/a  ea eilas 

'4  '.;l!i-.ii»  ::í.:a.I  .ííI  í.*rt.-  w:  y  *:;  !.*  :T.:"frs  i?l  ítzí:- xrr,  íW 
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I  i  todos  viaflllos  qu«  &  sa  jostícift  Tioierea,  é  se^uM  el 
)  áé  U  liemt.»  Bo  el  de  Serilta,  aobra  oomastiblcs  y  arle- 
[bAos,  dado  por  el  mUmo  Eley  eo  1256,  ae  lee:  «Maudo  k  I03  Ju- 
*(*4oió  i  liM  ftloald»  de  cada  lu^r  que  fagan  fooer  derecho  fc 
,  ><o4cp  fiu&relloso  teftuU  manda  el/uero  i  siu  Ueroiandades.»  El 
iftdaDuniCDto  de  la3  Cortes  de  Zamora  du  1274  disptiao ,  ont» 
|Mr«acxMa3.  «fiueooa  razonea  nin^und  pleyto  tino»  teguitt  el 
>  it  la  turra  donde/uere.a  La  ley  125  del  Bjttlo  manda 
tqaatKtu  ol  Ilcy  ú  la  Reyna.  atlegau  t  alguaa  de  sos  yiUas,  é 
|ldem  librar  li»  pleytos  foreros  mientra  qtte  alti  moraren,  de- 
I  oír  ¿  librar  teyurnt  lot  farros  de  aqud  lugar  m  ;k«  oye- 
I  léi  pUgtos :  k  los  emplazamientoa  que  maodarea  hcer  so- 
I  d  fuero  deben  valer,  é  dod  los  pueden  estorbar  otras  teyea 
I.»  La  última  ley  do  l&s  Cortes  de  ^goría  de  1317  dice: 
itiue  edta»  leyes  sobroüchas  que  sean  escritas  en  loa 
I  de  tw  ftwn»  de  cada  ooa  de  las  oibdades  é  villas  é  loga- 
ida  Doestroa  regaos,  do  cada  uiin  de  ellas  aooistumbra  da  m 
[udfar,  é  H  judgmre  de  aquí  adeluuie.*  V¿ase,  pues,  cómo  los 
*i«iMiia  Re3*aa  qa«  trabajaba»  por  formar  una  log'islaciou  gene- 
■^Ivn^Btabanysaacioaabau,  iun  en  esta  ¿poca,  la  autoridad 
t^Bal  de  loa  Fueras  municipales. 

U.    De  esta  verdad  bailamos  olru  prueba  en  las  numerosas 

ootwaiofM»  de  Fueros  liechas  cu  sos  rospcctivos  reinados  por  don 

d  SAbio,  D.  Sandio  JV,  Ü.  Femando  [V  y  D.  Alon- 

tX.  De  ellas  hemos  dado  &  oooooer  algunas  en  el  cap.  xi, 

tp*giaaH2ni  y  20:1  rogamos  al  lector  que  tenga  aqui  por 

r,  y  como  el  catálogo  do  Fueroi  que  publtcam»t  eu 

I  <^  iftxtMCl  las  da&  conocer  toda^  i  aquel  lugar  remititnoa  tom- 

^  al  kotor  para  que  vea  por  si  mismo  cuilM  «ran  las  pobla- 

^^•ei  de  que  tkos  oon«ta  que  eo  este  periodo  recEbíesan  Fueros 

"THiUlm.  Seo  uaas  treacleutaa,  iooloyendo  eo  astas  oooceütoDas 

^  iftrias-paebUa  y  las  oonñrmaciones  de  Fueros  anteriores ;  y 

^>a  U  mayor  parte  de  los  Fueros  nos  son  desconocidos,  no  se- 

'^  c«^(atmdo  elevarlas  basta  míL 

^nt,  poec,  durante  todo  este  tiempo  prlotloa  oonstanto  y  00 
*^t-tQDi>tJa  la  do  ooooader  Fuen»  espoeiiUes  á  las  poblaeio- 
^^iwluapedian.y  e«toen  toda  la «itensioo  del  territorio  ea- 
*l,  poesto  que  lo  mismo  los  vemos  oonoedidos  en  el  Norte  4 


SaoUt  Cruz  de  Campezn ,  Santa  Marta  de  Ortigtiein ,  Orledo  - 
Santauder  (12Ó61,  Vergara  I12GS),  Lag-usrdla  (12T2},  Deva  (ISM^ 
mibao  (131)1),  izpeitfft  ¡1310),  Brivlescii  (1313),  Azcoitia  (!:i;tl 
Kibary  lílgoíber  (1346);  que  00  el  Sur  k  Álcali  de  Guaiki 
(1253).  Cabra  (135»),  Lora  del  Rio  (125»),  I^cya  (1266),  MedÍB^ 
Sldonia  (1289),  Gibraltar  (1310),  y  Luoeoa  (1344);  ócQ  el  Mcdiod  % 
&Al!caote[1252],&Vinena(]-2ó3),  &  Rcquena  (1-.Í34),  á  Orihuela, 
Almaüsa  y  Booete  [1265J,  A  Miiroia  (126CJ,  A  lílclití  ( 1270),  á  Lo 
ca  (1270),  á  Totana  (1203),  &  Hdlíu  (1318) ;  ó  hacia  PooieDte  i 
Jercí  de  los  Caballepos  (12ó3),  Badajoz  (12ri4),  Salvatlerr»  (ISSO), 
Piuencia  (1262),  Talayera  (1282  y  12W),  y  Toro  (1301). 

T  no  sólo  continuaron  los  Reyes  de  este  periodo  ooncadieDclo 
fueros  á  mucbas  poblaciones.  Hay  otros  varioado señorío parüou- 
lary  ecle-íiñstico,  y  dolasÓrdeaesEullitarea.  Enl2.^:tdió  D.  Ital- 
mimdo,  obÍBpo  de  Segovia,  leyes,  fueros  y  franqueziis  i  los  po- 
bladores de  Lu^uiUaí.  Rn  1260  dio  fuero  &  los  pobladoK»  <3e 
Casamayor  Fr.  Pedro,  obispo  de  Badajoz,  en  el  cual  preaoñt^o 
Tegtas  i  GU3  moradores  para  la  venta  de  sus  propiedades,  declax* 
abolido  el  ríepto  para  la«  coatiendas  entre  los  veoinos  y  forait^~ 
ros,  exime  de  tributo  á  laa  tiendas,  molinos  y  bornes,  y  proliito* 
que  9ea  merino  d  forastero  6  propietario.— Por  los  años  dt  ITTS 
á  12S0  dio  fueros  ú  la  vüla  de  Fuentes  el  arzobispo  de  TotM^o 
D.  Gonzalo  García  Gudiel,  siündo  muy  copiosa  y  orig-iiial  la  oO' 
lección  de  sus  leyes.  En  12í)9  otorg'ó  el  obispo  de  Oviedo  D.  Pí^* 
nando  Alonso  á  los  pobladores  de  Castropol  el  Fuero  de  Beo»-'' 
TCntc.  Bu  1313  la  infanta  doña  Rlaucu ,  abadesa  de  las  Hudgs>&f 
dio  h  Bríviosca  el  Fuiitto  Rkai.  ,  conservándose  en  la  Ulbliole^* 
nacional  mi  copia  en  vitela,  de  letra  del  siglo  xv,  lío  1334  di-*^ 
fueros  á  Santervás  de  Campos  el  abad  de  Saliagrou,  y  en  dios  1^ 
prolilbe  vender,  cambiar  ú  arrendar  sus  bienes  á  los  hídalgoi  ' 
á  lo»  quo  no  fuesen  píícheros  del  monasterio. 

De  las  Ordenes  militares  podemos  también  mencionar  bI^l:* 
nos.  La  de  Alcántara  díA  fueros  en  1 256  á  los  pueblos  de  Baig^* 
daay  Villasbonas  por  medio  desu  maestre  D.  García  FomMÚ^^' 
y  en  1356  dló  carta  de  poblacion^con  varias  franquezas,  alar 
déla  Zarza,  otorj^j^mlole  el  Fuero  de  Alcántara. 

La  Orden  de  Santiayí  d!¿  fueroí  &  Cieza  en  1272;  otorgó 
1274  &  Segura  de  Lcou  el  fuero  á  que  fu¿  poblada  Sepúlredit 
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á  Alcdo  y  á  Totana  «q  12d3  el  fuero,  franquezas  y  libortades  del 
Conoto  da  Loros;  coaflmió  &  Llcreaa  ea  12i)7  los  fueros  que  le 
Uabiao  coaoedido  otros  maestres  anteriores;  día  en  1321  el  Fuero 
de  Vclts ,  que  era  el  general  de  la  orden ,  &  la  villa  de  Chozos, 
hoy  VUlamayor;  asiinianio  dló  fueros  e-u  ]  J38  al  Campo  de  Crip- 
tana  y  VillanueTa  del  Caudete;  coDoedfÓ  i  la  PueUa  do  Almura- 
<licl  en  I:t41  varias:  franqnezos  v  el  Fuero  de  Uclés;  &  la  Puebla  de 
líon  Kndrique  eu  IMJ  ulguiiasfrauquezajy  el  Fuero  de  Sepi'Uve- 
da,  y  (lió  fuem  en  1371  á  Jerez  de  lai  Caballeros,  que  liabia  re- 
ilbido  de  D.  Alonso  el  Sibto  el  FcBno'Jczao.  Asimismo  otoi^ 
ero  de  poblncion  &  tos  Llauos  eu  13H7,  y  concediú  á  Villaescusa 
do  Uaro  el  de  Cuenca  con  los  privile<^ua  de  Haro. 

La  orden  de  San  Juan  did  en  1259  carta  de  población  á  Lats 
el  Rio,  y  el  Fuero  de  Toledo,  que  era  d  Fcbbo-Jczoo,  con  va- 
_ria3  franquezas. 

La  Orden  de  Calatrava  dio  fueros  en  1261  á  Carrioo  de  los 
~Ajas7  carta  de  población  en  1268  á  Alfondegs  (1). 

A  Kte  periodo  de  nuo-stra  liístoria  corresponde  también  el  o4- 
I  FuBUu  DB  SBtÚLvBDA  dc  fiucs  del  ágío  xiu  ó  principios 
.  Tíxy,  que  tantji  celebridad  ha  alcanzado ,  y  es  sin  dtí<piita 
I  de  los  mks  uotable-i  de  su  época,  ¿un  cuando  en  el  número 
7  en  el  mérito  tle  sus  leyes  no  pueda  sostener  rivalidad  con  el  de 
CBXCA.,  del  cual  eslAn  tomadas  la  mayor  parle  de  las  que  con- 
tiene. Hubo  por  \iiTgo  tiempo  gran  confusión  entre  e^te  Fuero  y 
cl  primitivo  de  Sepdlveda,  que  dimos  á  conocer  en  el  cap.  vtn, 
producida  por  haberse  colocado  en  ¿1,  contra  toda  venlad,  la  oon- 
flrmaclon  de  D.  AlousoTI,  que  concedió  el  primitivo;  siendo  asi 
lacla  compilación  que  se  intentaba  revestir  con  cl  s:-llo  de  su 
feutoridad  fu¿  formada  dos  siglos  después  de  sn  muerte.  >'i  debe 
"causar  extrafteata  semejante  suposición.  Eran  muy  frecuentes  en 

Kis  Fueros  de  la  Edad  Media,  naciendo  del  empeúo  que  las  po- 
Udones  formaban  en  tener  un  Fuero  &  )a  medida  du  sn  deseo. 
La  opinión  más  acreditada  acerca  del  que  nos  ocupa  es  qne 
o  tuvo  ftierza  ni  valor  legal  antes  de  1309,  en  que  lo  autorizó 
confirmó  D.  Femando  IV.  Durante  su  menor  edad  debió  for- 
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mftrse,  yya  eo  d  &(ío  de  1300  se  pretendió  darle  valor  legal,  i 
gun  consta  por  una  nota  que  tiene  &  su  ñnal,  y  dice  asi:  «Vler- 
»nea  veíate  é  nueve  días  de  abril  era  de  mil  é  (reícientos  é  trfin- 
»t8  é  ocho  año9  recibió  este  libroRni  (JuDzalozdePadíella,  ateafate 
•por  el  Rey  en  Sepulvega,  por  do  juzgue  ¿  dicrongeto  al  ooocejv 
»éotorgaroa  todos  que  gelo  dieran  por  do  jnxgue  á  todos  los  de 
•Sepulvega  et  de  su  termino  eo  cuanto  fuere  alcalde  de  SqKiU 
Avoga.»  Pero  esta  dectaracíoa,  que,  wa  dicho  de  paso,  demoes- 
tra  no  haber  tenido  hasta  entonces  observancia  el  Faero,  no 
debió  inspirar  oonñansa  á  los  pueblos,  pu^to  que  el  concejo  dfr 
Sepiilveda  hi»o  presente  al  rey  D.  Femando  TV  «que  cuando  le» 
«mostrabaQ  el  Fuero  por  que  habien  h  juzgarles,  que  tomaban 
Aolguaosdubda  que  up  era  aquel  el  Fucroporquc  aoerasellad/^» 
y  rogando  al  Monarca  que  lo  ecllase,  vino  en  ello  el  Soberano, 
expidiendo  carta  de  autorización  en  20  de  Junio  de  1300;  y  ailn 
lo  confirmó  todavía  nn  flíglo  desiipnes  D.  Joan  I,  en  10  de  Agceto- 
de  1417.  porque  no  hablan  cesado  los  recelo»  respecto  k  su  an- 
tentfcidad. 

Tiene  este  Fuero  253  leyes,  mucho  menor  número,  como  « 
ve,  que  el  Fobro  dr  Cürnca  ;  pero  es ,  &  pesar  de  eso,  muy  apre- 
ciado, y  fué  muy  notable  entre  los  de  su  tiempo,  por  oontetwr, 
no  sólo  las  ti^cs  y  costumbres  do  su  alfós,  sino  lo  mejor  de  lo  qne 
se  practicaba  en  Castilla. 

Amplios  y  notablen  eran  los  privilegios  que  otorgaba  &  sos 
moradMCS.  «31  algunos  Rioos-omnes,  Comdes,  6  Podestadcs,  Ct- 
wballcros  6  Infanzones  de  luio  Begno  Ó  dotro,  vinieren  poblar  i 
«Scpulveda,  tales  calonno.'i  ayan  quales  los  otros  pobladores,»  dioe 
el  tu.  X.  «Esta  meiorJa  otorgo  demaa  á  todos  los  pobladora  de 
:^pulvega,  dice  el  xit,  que  cualquiere  que  viniere...  v«nga 
xae^rsmientre,  £  non  res[vonda  por  enemiztat,  nin  por  debda, 
»nlQ  por  flodurn-..  nin  por  otra  cosa  ning-una  que  fizo  ante  que 
«Sepulvega  »e  poblase.»  Según  el  xm,  »s¡  el  que  enemigo  fuere 
aante  que  Sepulvega  se  poblase,  vinier  poblar  &  Sepulvega  é  y 
«Miare  sa  enemigo,  de  e!  ano  al  otro  fiadores  de  salvo  á  Fuero 
»de Sepulvega,  é  finquen  en  paz.»  El  hombre  de  fuera  de  ^púl- 
veda  que  cometido  bomioEdlo  en  ella,  debía  ser  despeñado  iS  «en- 
forcado.»  [Tít.  xiv.) 

Todos  los  pobladores  estaban  facultados  para  disponer  de  bus 
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bienes  á  su  arbitrio,  por  venta,  cambio,  préstsmo  6  empeño  (ti- 
tulo xxnt).  Bl  Cuacejo  dci  Sepúlveda  no  estaba  obligado  ¿  ir  eu 
lio&ste  <aJ  non  fuere  con  el  cuerpo  del  Re^,  ¿  guardar  tns  metes 
3t&  OOQ  mas  (til.  Lsxx  ].»— No  vaino»  ¿  re^ünr  sus  di^posictoDes 
sobredesafioa,  muertes,  heridas,  biirtosy  otroü  delitos  [Uta- 
l03xx\iii  á  ux],  después  de  los  cuales  TÍcneD  otras  sobre  el 
-ooinnie  qui  etu[K>llare  A  otro»  (tit.  lsxis],  «que  apedreare  casas» 
,  (tit.  Lxxx),  «que  entrare  ea  casas  á  fuerca»  [tit.  lxxxiJ,  «qai  co- 
ciere fruota  aiena»  ( llt.  Lxxxti ) ,  «qui  ficiere  mal  coa  ganado» 
(tit.  Lxxxnl),  «qui  oortare  árbol»  [tit.  lxxxvu},  «quí  pescado  ma- 
tare en  rio»  (tit.  xcii)  y  otras  que  eatrafian  do  poca  originolidadj 
kiiilasi)ue  se  refieren  á  herencias  y  mandas  (titulos  lxi y  siguien- 
iea],í  los  hornos  (tft.  ex),  &  los  baúos  (tit.  cxi],»ei\alaDdolosdÍai( 
(lela.'íeroanaeQ  que  babiau  delr  á  ellos  las  mujeres,  loshom- 
lires  y  los  judíos;  ni  las  muchas  que  tratan  de  las  micses,  cose- 
chas, gauados,  huertos  y  viña»  (titulos  cxii¿cxlix];  y  sobre  los 
azores,  ^avjlane-'i.  halconea  y  otros  punto»  relacionados  con  la 
caza  [títulos  cLsxxvu  ácscin).  Bt  lector  que  desee  conocer  to- 
dos estos  pormenores,  puede  verlos  aa  dicho  Focro ,  publicado  i 
continuación  del  Extracto  de  Itu  leyes  del  Fuero  Viejo  de  Cas- 

tilia,  {oittuiáo  por  el  Lie.  Ueguera  Valdelomar,  que  corre  im- 
ireso. 
Otra  prueba  evidente  del  predominio  que  aún  <yercia  el  espi- 
itu  de  localidad  y  del  asentimiento  que  los  Reyes  dei^paiña 
ireAtaban  en  esta  época,  por  la  fuerxa  de  la  costumbre,  á  la  prác- 
tica establecida  de  que  cada  población  se  rigiese  por  ftieroa  y  le- 
yes propias,  la  sumioistra  la  manera  como  se  propagaba  y  ^  ex- 
tendía el  FvKBo  Rkal,  que  dimos  ya  k  oonoeer  cu  cl  cap.  xiu. 
Aonque  el  propósito  de  D.  Alonso  el  S&bio  fué  hacer  de  él  uno 
general,  lo  mismo  este  tlu.^trado  Monarca  que  sus  sucesores  hu- 
bieron de  contentara  oon  darlo  por  Fuero  municipal  á  un  gran 
admoro  de  poblaciones,  realizando  a^i,  de  la  manera  posible,  cl 
^fcensamlento  que  hubieran  querido  llevar  h  cabo  en  otra  forma 
^Tníia  de  su  agrado.  Son  muchos  los  privilegio!*  otoi^dos  para 
dar  {lur  municipal  cl  Fvbiío  Rkal,  aljnmoa  de  la  misma  feclia 
{19  de  Julio  de  1206),  y  todosson  iguales,  á  excepción  dcalguuas 
franquezas  y  exenciones  m&s  ú  méuos  latas  que  al  tiempo  de  otor- 
;cl  Fuero  soliau  oaosignarse.  Si  el  espíritu  de  localidad  no- 
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liaMcrn  ütdo  entóneos  tan  poderoso,  j,cu&Dto  m&s  Stcil  y  «cncHIo 
DO  Imbiem  parecido  dnrlc  autoridad  legsl  pam  toda  lamonar- 
qujii  castellana  y  leponense  por  modio  de  un  solo  decreto? 

ni.  Pero  si  la  legislación  foral  continuatia  en  vigor  durante 
este  periodo,  también  U  leglMaciou  general  iba  cobrando  tuírt» 
y  autoridad  entre  los  jurisconsultos,  masislrados  y  juwes,  m- 
oontrando  ajioyo  en  las  Universidades ,  en  el  gobierno  y  en  las 
Curtes,  y  conqui^tanctQ  el  pue^  que  estaba  Uatnnda  &  ocupar  el 
día  en  que,  juntosen  uno  loa  di^-enos  reinos  de  Esiwiüa,  efr 
aaeutase  sobre  tan  sólida  base  su  futuro  engrandecimiento,  Mar- 
tínez Marina ,  que  al  escribir  sa  KnsaS»  kistárico  examinó  mu- 
chos Cóíücffii  do  Las  Paftidas,  unos  del  tiempo  de  D.  Alón»  €t 
Sabio  y  otros  de  los  rfiínados  de  D.  Sancbo  IV,  D.  Fernando  IV  y 
D.  Alousu  XI ,  encontró  muchos  de  ellos  llenos  de  notas  margi- 
nales, en  que  los  jurisconaultos  de  aquella  época  anotaban  las 
concordancias  y  variantes  de  Las  Partidas  con  el  Código,  el  Di- 
OKSTO,  las  Dechhtales,  el  FüKiio-Jt;z<5o,  el  Fl-bbo  RR\i.y  alf.-n- 
nos  do  los  municipal^ :  prueba  inequívoca,  como  ob<>emi  este 
escritor,  «deque  el  Códig^o  alTonsino  se  estimaba,  se  coa<uItab»r 
se  estudiaba ,  y  tenia  autoridad  p^lblica ;  pues  do  otra  maRen* 
ni  se  hubieran  emprendido  aquellos  trabajos,  ni  multiplicado- 
sus  copias,  qtie  liocian  Jumamente  dispendiosa»  las  circunstan- 
cias dd  tiempo,  inorancia  de  la  prensa ,  eicasez  del  papel ,  ca- 
restía del  pergamino  y  de  los  amanuenses.» 

Ni  es  esta,  en  verdad,  In  linica  pnieba.  de  la  alfa  estimación 
y  aprecio  y  del  nso  constante  qne  se  hacía  entonces  en  los  trl- 
bonaleí  de  las  leyes  de  Pabttua  ;  porque  ?on  mueba.i  la*  deci- 
siones de  l«.s  Cortes,  díídc  1203  á  134ti ,  en  que  se  manda  esta- 
blecer tales  ó  cuftlcs  costumbres  con  arreglo  &  lo  que  pr<»crlbe 
el  Derecho,  ó  como  lo  departen  los  derceiot,  ó  como  ios  derechos 
lo  mandan,  sin  haber  otros  derechos  que  establezcan  tales  co»- 
tambres  sino  las  leyes  de  Paktida  :  hay  también  peüdooea  en 
queja  de  que  las  leyes  de  Partua  ban  introducido  novedades 
en  la  antigua  legislación  española,  y  en  su  virtud  se  corrigen  ó 
alteran  ettas  novedades  :  Iiay,  por  tUtimo,  otros  casos  en  que  se 
resuelven  algunos  puntos  importantes  al  tenor  de  lasconsabiilaa 
leyes.  Y  no  es  do  cslraüar  que  anl  sucediese,  cuando  ilavezquo 
Um  Cniversidadeíi  de  Italia  liabiao  fomentado  el  estadio  del  Db=_ 
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V  reoho  romano,  sobre  que  estaban  basadas  lai  leyes  de  PAJtrnu; 
6l  la  vez  que  e»te  poderoáo  impulso  llegaba  liatta  Proucia  ;  Bs- 
pafia,  esta  uacton  encontraba  en  su  inestimable  Código  uo  cuer- 
po comploto  dti  doctrina ,  inünitamcuto  superior  y  bajo  todos 
oonoeptoa  incomparable  á  la»  imperfectas  y  diminutas  colecci» 
nes  legales  que  ofreoian  los  Fueros. 
1^       tV.    Bsto  no  obstante,  Tolvemos  á  decirlo ,  la  legúlacíon 
1^  foral  se  mantuTo  en  vigor  desale  12G3  &  13-18.  Fuera  meoeater 
Srran  copia  de  datos  y  muy  prolijos  estudios  sobre  la  liUtoría 
ptditica  y  legal  de  E.í|)aña  para  formar  un  cuadro  cd  que  apa- 
^^  recioac  fijado  de  una  manera  oomplcta  vi  estado  de  la  Icgis- 
^B  Incion  castellana  en  este  periodo :  pero  si  este  trabajo  es  casi 
^  imposible  por  su  inmensa  dificultad,  no  por  eso  han  dejado 

Íde  emitirse  sobre  rate  punto  opiniones  muy  atendibles.  Hé  aquí 
cómo  se  expresaba  el  Sr.  Morón  en  su  obray  lección  Autcs  citadas: 
«tRecOigienda  los  diferentes  datos  que  nos  ban  quedado  de  esta 
¿poca,  y  haciendo  de  ellos  las  deducciones  más  naturales,  puede 
dedrae  que,  como  los  Fueros  en  su  mayor  parte  no  comprendiau 
sino  ima  legislación  diminuta,  6  insuficiente  por  lo  mismo  para 
todos  los  caso» ,  y  como  adcm&s  había  muchos  poeblos  que,  ó 
DO  tenían  Fueros  escritos,  ó  oonserraban,  por  ctrcunstancias  par- 
ticulares, recuerdos  de  la  mtinarquia  gótica,  se  recurrió  en  ge- 
neral, parasuplir  tales  vacíos,  A  dos  Código.-»,  el  Fl^kiioRbal  y  el 
KosBo-JczGo :  el  Fubko  Ukal,  además  de  la  aplicación  .qne 
desde  luego  aleantó  en  el  tribunal  de  la  Corte  del  Rey,  ftié  se- 
ñalado á  muchos  pueblas  como  Fuero  municipal,  se^uu  acabo 
da  demostrar ;  y  lo  propio  sucedió  con  el  Fubeo^uzgo  :  Toledo 
yjf  se  resría  por  este  Fuero,  &  Sevilla  concedió  el  raUmo  Fuero  San 
H  Fernando,  y  Alonso  el  S¿bio  dio  también  á  Alicante  en  1230  el 
1^  Fuero  de  Córdoba,  que  era  el  Códifjo  pótico  ó  Fcbro-Juzgo.  Aaf , 

Bd  estado  do  la  leg-islacion  durante  la  ¿poca  que  recorro  era  el 
siguiente :  Castilla  tenía  sus  Fueros ,  usos  y  costumbres  particu- 
lares, redactados  en  el  Fduko  Vuuo  bajo  Pedro  el  Cruel :  las 
ciudades  mus  importantes  de  Andalucía,  toda  la  tierra  de  Galí- 
cli,  poblada  &  Fuero  de  León  y  Benavente,  ae  gobernaba  pot  el 
^  FcBao-Jozoo:  el  FrgRo  Real  dominaba  en  Madrid,  en  Vallado- 
'  lid  y  eo  muchos  pueblos  de  ¿ílava  :  en  Extremadura  tenian  el 
Fuero  de  Cuetes  y  oíros  ;  y  Cuenca,  Holins,  Logroño,  Soria  y 
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otras  iRuclias  poblsoioaes  se  regi&n  por  Fu«roa  «s^ieciales  de 
grao  nombradla,  qao  aa  coDOcdicron  por  lo  misroo  4  otras  cíd- 
dadcs.» 

Hasta  aqal  lo  que  diücretameate  opinaba  el  Sr.  Moroo,  k  lo 
cual  debemos  aQsdir  que  en  Castilla,  además  del  Fuubo  Vibio, 
de  Índole  esencialmente  nobiliaria,  estaban  eo  vigor  muchos 
otros  Fuero9,  de  que  bomos  dadú  noticia  eu  tos  aoteriuics  capí- 
lulos. 

Si  adn  quisiéramos  entrar  en  mhs  pormenores  sobre  los  Fue- 
roa  que  regían  en  tal(M  ú  cu&les  comarcas,  no  dos  sería  díQ( 
hacerlo  respecto  &  algiiuas  di;  ella».   - 

Sabemos,  por  ejemplo,  y  asi  lo  damos  &  conocer  en  otro  lugar 
de  esta  obra,  que  el  Fubiw  db  San  Sbbastiax,  ya  concedido  i 
época  anterior  por  1).  Alonso  VIH  &  Fuentcrrabla,  Autea^tu,  Que 
taria  ;  el  vallo  de  Ojarzun,  lo  dio  San  Femando  á  Zarauz,  y 
D.  Alonso  XI  k  Rentería  y  k  Zumaya. 

Consta  asimiinQo  que  el  Fdbko  dr  Locnofío  lo  dí6  H.  AIoe 
el  Sabio  á  Itondragon,  Villafranca  y  Azuolu;  I>.  SoDcbo,  4  i 
D.  Fernando  IV,  k  Azpeitia;  y  i).  Alonso  XI,  k  Salinas  de  Lecíz, 
BIgneta,  Azcoitia,  ?law>ncía,  Bibar  y  Elgoibar,  recibiéndolo 
además  Is^t  poblaciones  de  Caslro-Urdíales,  Laredo,  Sal^-atie 
de&lava,  Medina  de  Pomar,  Frías,  Kíranda  de  Ebro,  Santa  Qa- 
dm,  Bcrantcrilla,  Clav^o,  Trevifio,  Peñaccrrada.  Santa  Cruz  de 
Gnmpezn  y  Labastida. 

Del  Fdkbo  Bbal  sabemos  que  fué  dado  por  municipal  4  Tala- 
vera,  Agtiilar  del  Campóo  y  sus  nueve  puehlojí,  Bi\rgoá  y  sus  al- 
deas, Pefiafiel  y  las  suyas.  Buitrago,  VuUadoIid,  Cabe«)n,  Pefla-^ 
flor,  Simancas,  Tudela,  Cervatos,  Alaroon,  Soria,  Cuéllar,  Santo 
Domingo  de  la  Calzada,  Graflon,  Tnijilto,  Ávila,  Alcázar  de  : 
quena,  Agreda,  Bscalona,  U»drid,  Pla^ncía,  Niebla,  todos 
concejos  de  Extremadura,  Porlillo  y  Santo  Domingo  da 
como  en  otro  lugar  lo  hemos  dicho. 

Del  Fl-ebo  tiB  Shpl'lvrda  dice  Marina  que  se  hizo  extensivo  i 
toda  la  Trontera  de  Castilla  por  la  parte  en  que  confinaba  ooa  i 
reino  de  Toledo,  y  también  4  muchas  villas  j  pueblos  dol  reino 
castellano;  y  la  verdad  es  que  D.  Femando  IV  y  D.  Juan  n 
lo  testifican  en  las  confirmaciones  que  de  él  hicieron  en  1309 
1379,  diciendo  «que  el  Fuero  de  Sepulveda  luibien  muchas  vi 


■ 
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»é  logares  de  nuestro  seQorio  é  il«  otros  regnoa  de  Tuera  AH  que 
BTenicD  &  alzada  al  dicho  ]u^ar.» 

Pudii^ruse,  pues,  por  estos  datos,  y  por  Im  qiipno  sería  difícil 
descubrir  continuaado  estas  iiiveátigaciosej,  formar  Idea  de  la 
lefflfllacioD  foral  predomínaate  cu  determíDadoa  ttaritorioa,  lo 
cual  nos  domustraria  que  había,  en  medio  de  la  variedad,  alguna 
unidad;  la  que  nacía  de  teoer  muchas  poblacíODes  un  mismo 
Fuero. 

~  .V.  Tal  fn¿  ei  estada  do  la  le^acioo  española  hasta  qua 
edhió  a]  trono  de  Castilla  D.  Alonso  X!.  Animado  este  Rey  de  los 
misoios  deseos  que  .sa  predecesor  D.  Alonso  el  .Sabio,  pensó  tam- 
bién en  uniformar  y  mejorar  las  leyes,  á  cuyo  fin,  y  Juntas  las 
Cortes  dd  reino  cu  Alcalá  el  año  do  1348,  hizo  coooertar  y  pu- 
blicar en  ellas  d  célebre  OaDBN'AuiK>(TO  que  lleva  aquel  nombre, 
y  sobre  onyos  orígenes  dan  los  doctores  Aaso  y  Manuel,  en  el  Db- 
curso  con  que  lo  han  ÍIti»trado,  las  siguientes  noticias  que,  coa 
lere  diferencia,  baa  reproducido  dc«pucs  lo«  que  lian  escrito 
acerca  de  til : 

«Rn  las  C<^rtes  que  D.  Alonso  XI  mandó  juntar  ea  Villareal 
(boy  Ciu<]ail-Iteal)  por  los  años  de  ld46,  te  hizo  un  Ordenamiento, 
conocido  con  el  uombrc  de  Leyes  de  VUiareal,  el  cual  ha  que- 
dado casi  enteramente  desconocido,  por  ser  muy  raros  sus  ejem- 
plares... Consta  de  ]ií  leyes,  las  cuales  se  incorporaron  en  otro 
Ordenamiento,  que  añadido  y  aumentado  publicó  y  firmó  el 
mismo  D.  Alonso,  i  12  de  Junlode  1347, eulas Cortes  de Segovia. 
Do  este  Código,  que  consta  de  32  leyes,  teoemoj  un  ejemplar 
muy  curioso ;  y  por  el  cotejo  que  hemos  formado  con  el  Ukoii- 
KkiavHTO  DS  Alcal.1  ,  hallamai  que  todas  sus  leyes  se  traslada- 
roD  á  éste  (como  advertimos  en  los  respectivos  lugares  que  tie- 
ueo  oorrespondcnciu] ,  A  excepción  de  solas  cuatro.  A  las  leyes 
del  de  Scf^via,  que  principalmente  fijaron  el  i^-den  de  los  juicios 
y  prescribieron  reglas  para  loa  tribunales,  sus  miembros  y  de- 
pendientes, a&adió  D.  Alonso  en  AlcalA  otras  muchas,  parte  re- 
novadas, de  las  que  con  el  transcurso  del  tiemix>  se  habían  sepul- 
tado en  el  olvido,  y  parte  publicadas  de  nuevo...  Áooutiouacion 
de  todas  estas  leyes,  en  el  tít.  xxxii  y  último,  se  insertó  entero  [i 
excepción  de  la  ley  30,  que  se  omitió)  el  famoso  Ordenamleoto 
que  el  emperador  D.  Alon;so  hizo  en  las  Cortes  de  N¿jera  eo  la 
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Bm  (le  U76 ;  ble»  que  nuevameote  enmendado,  arreglado  y  de- 
clarado, como  aparece  del  prólogo  qae  tiene  al  prlocípio...  De 
todas  laa  exprGSsdaa  leyes,  distribuidas  eu  ^  títulos  con  m¿t 
y  arreglo ,  r^ultó  un  sistema  ^^g»l,  conocido  bajo  ul  nombre  < 

OilDESAMIENTO  Rf.AI,  OR  ALCAU.» 

El  exprffstiilo  Osdbhauibkto  consta,  como  acabamos  de  ver 
en  la  desoripciun  de  hs  doctores  Afiao  y  Manuel,  de  32  titul»),  yj 
éstos  contienen  VÜ  leyes:  de  suerte  que  esta  compilación  le 
es  tan  reducida  como  los  Fueros  municipales  que  examíname» 
en  los  capítulos  anteriores.  De  los  33  títulos,  los  15  prime 
i)ue contienen  29  leyes,  tratan  de  los  procedimientos jiitlicia-9 
lea  (1),  cuyo  arreglo  parece  haber  sido  ano  de  ios  principales 
objcto<i  que  se  propuso  el  Monarca  en  esta  compilación  l^a],  i 
gun  lo  manifiesta  el  proemiu  (2).  Kstas  leyes  están  por  lo  gene^ 
ral  basadas  en  principios  de  justicia,  y  en  eUas  se  suplieron  al- 
gunos vacíos  que  la  legiídacion  de  Parttda  babta  dejado  por 
llenar,  no  fijando  de  una  manera  precisa  lo;s  términos  para  con- 
testar k  la  demanda,  acusar  la  rebcldia,  declarar  la  via  de  asen- 
timiento, oponer  las  excepciones  dilatorias  6  perentorias,  y  pro- 
nunciar Insítentenctas. 

Son  las  ubligacitHies  y  contratos  asunto  del  íit.  xvi,  y  allí 
introdujo  una  notable  variación  en  el  Derecho,  anulando  las  es- 
tipalaciones  romanas  adoptadas  por  las  leyes  de  Partida  ,  y  de- 
clarando «que  sea  valedera  la  obligación  ó  el  contrato  que  fue- 
»rcn  fechos,  en  qaalquier  manera  que  paresca  qucalfnnu  se 


(n  fo»  lA*  »pígr»tM  i0  puede  ven  ir  en  «anodistento  do  Io«  MaoUt.  iB»aQiHi- 
lue:  aOe  Im  urtM  qiM  t*  e*"""  ■1*1  roy.— Do  Ion  nmpLtuimloiitAs  ^  do  la«  pfset  «« 
•4ii4tM0in««MQpomti>nilellos,— {MloaabOi^sdiM.— OeU*  MitpMluMr-faooaft- 
■«toaMqiM«eapu«<t<uconlral(wjudcador«B.— Ke  toa  >i«nt«islealc>s.— I>r  U  roa- 
■UdecloD  il«  toi  pttiloM.— IV  iHf  defeMtoaef.— De  Ih  pretcrtpeione*.— De  l>i  prn»- 
ihaii  de  loe  MU^*.-4a  t*»  pMiiaUBib— De  In  MmtmcíM — I>e  tan  elt«]u  *  de  1 
■nulidftl  deleefokacla.—DekuMipUcactoii**.— Dolo  que  (adobederporlMi 
■Ila**lolo«elcatln4pof  Ua  eegripUiraideloiplelloe.* 

m    K  pgrqiie  lat  eolepnidtdee  4  eoUlues  de  loa  dtrecliat  qni>  ■«  ouroo  de  gatr- 
daren  UordAoJuindaloiijQiclnt,  sal  enloeeaiplaiaiDlenU*  romo  <a  la*  deaua», 
ilaK.«eii  taMmnlMladoaecde  laupMtM,  tm  Ih  d<4ni*iMiM  déla*  partos.  4  eaj 
loejwanaitoa.éen  laa oóbtradledonee  de  loitealifo»— et  otroal  p«rlo«  danaaf 
que  eoB  deilot  e  pTOmeUdoe  t  loe  Jueces,  6  porieíaar  iro»  km  elipiuMrwea  la 
periee,  ee  alaenceo  iMplelloeApor  «alo  U  jwllda  non  *e  psede  bi*r  cerno  d^ie^-l 
A  ln«i|nerello*aenanpnnI*ii  alercomplinlanlodederecbotPareDdeXae  Do*  j 
foQio...  ATlendo  ToluitUl  ([Un  lA  justicia  *«  recaoonM  debe  é<tue  loa  tuele  I 
lanr.  la  poedan  du«r  aln  «faberg»  é  lU  Uoa(*iBÍ«nlo,  liuMnoe  é  eetebleecwniai 
«On*  leyíqiwalKuea. 
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»qni30  obllgrar  por  otro  é  facer  contrato  oon  tí  (I|.s  Lts  voata»  y 
compras ,  prendns  y  toátameato» ,  son  objeto  de  los  titules  si- 
guicutM  hiLsla  el  xix;  el  áltimo  de  los  ctiales  nos  ofrene  otra  no- 
vedad importante,  declarando  válidas  las  di.ípo3iciones  teítaraea- 
tiuia.«,atiDc)iie  en  ellas  no  se  hubiere  hecho  institución  debe- 
redero. 

Trata  con  extensión  el  tlt*xx  (le  laa  obligacionea  y  deberes 
delosjueceisy  de1(x4  funcíünariosde  Icis  tribunale-t.  BI  xxiysi- 
Sfuientes,  hasta  el  xxvt  incla.tÍTe,  de  los  adulterios,  de  los  homi- 
cidio^, de  In^  u^nras ,  de  los  pesas  j  me'li'laii,  de  la  exacción  de 
maltas,  y  de  los  portazg-os  y  pcajra.  Eo  todaí  ellos,  y  señalada- 
mente en  el  primero,  hay  disposiciones  notables  y  dignas  de  ser 
leidaa. 

Inscríbese  el  xxvn  adela  ¡tigntflcacion  de  las  palabras;»  y 
explicando  algunas  doctrinas  de  los  antiguos  Kucroa,  establece 
y  sanciona  cl  funesto  principio  de  qne  la  jurinliccion  real  puede 
prescribiríe  por  cien  años  en  materia  criminal,  y  por  cuarenta  en 
materia  civil ,  no  estando  ementas  de  esta  prescripción,  entre  to- 
das las  co^as  del  Rey,  sino  sus  pecfaos  y  tributos  (2) .  Imposible 
parece  haber  olvidado  asi  que  la  justicia  era  el  primer  atrihnto 
inalienable  de  In  Corona,  y  la  primera  de  las  prerogativa.^  anejas 
ya  de  mucho  tiempo  i  la  autoridad  real ,  como  lo  dicen  a()uella4 
oouoddas  i>alabras:  Justicia,  moneda,  fonsadíra  é  sius  yan- 
tares. 

El  ttt,  xxTin  establece  el  tarden  de  prelacion  entre  loa  Códi- 
gas,  cuyo  conjunto  formaba  el  derecho  español  en  aquel  tiempo, 
(tiepontendo  <iiie  los  pleitos  se  decidan  en  primer  lugar  por  las 
leyes  del  ürdknauibnto;  después  por  las  del  Fubro  Küal  y  los 
Fueros  municipales,  y  úhimamente  por  las  de  PAarmA  (3).  Esta 
ley  constituye  un  acontecimiento  Importante  en  la  historia  legal 
de  Ks[>afia.  y  de  ella  volvemos  íi  hablar  al  6u  de  este  capitulo. 

El  tit.  XXIX  expresa  los  casos  en  que  pueden  ser  desafiados  los 
HJM-  dalgo,  por  <[ijé  personas,  y  de  qué  modo.  El  xxx,  oómo  el  Rey 
toma  bajo  su  guarda  los  castillos  y  fortalezas ,  y  las  penas  que 


^B)    L«T  Uslm.  Ut.  111. 
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*  se  impoDen  &  los  que  los  hurtaren,  tomares  ó  sariQCaren :  por  di- 
timo,  el  xxxt  establece  la  forma  y  condiciones  bajo  lascaklejbta 
de  prestar  servicio  los  vasallos  á  su  Rey  ó  señor. 

El  tit.  XXXI!  forma,  por  decirlo  asi,  la  secunda  parte  de«"-' 
Cádigo:  contiene  el  Ordenamiento  hecho  por  D.  Aloiwo  Vil  tn  I  - 
Cúrteede  Májera,  áñn  de  evitar  las  desaveneocias  queftcalm, 
paso  ocurriatt  entre  los  fijos-dalgo  y  los  ricod  hombres,  estaUe- 
ciendo  los  derccbos  y  oblig-acioncs  de  éstos  entre  »i  y  pan  ean' 
sus  vasallos  y  solariegos.  Asi  lo  indica  el  prólofTO,  que  dico:  <!vt^ 
»que  fallnmoaqueel  emperador  D.  Alfonso  en  las  Cortea  qiteteo 
»ea  Najcrn  es(sblesci¿  muchos  Ordenamientos,  A  prA  oomoniil  dM 
»Ios  Perlados  é  rióos  ornes  íí  fijos-dalgo  ¿  de  todos  los  de  la  tic*** 
«a;  ¿  Nos  viemos  el  dicho  Ordenamiento  ¿  mandamos  tirar  cudt 
Milgunas  cosas  que  non  se  vsaban ,  k  otra3  que  non  compliaa  ^ 
»lo9  nuestros  fijos-dalgo  6  declaramos  algunas  cosas  de  \m  <\'*^ 
»en  dicho  Ordcnuraiento  se  contienen,  quo  fallamos  que  er**" 
jtbaeuas  k  probechosas..,,  etc.»  De  modo  que  el  OrdcnamienU:*     ^ 
insertó  aquí  enmendado  y  modificado;  y  no  puede  negarse  qu0    ' 
hixo  algiiu  bien  A  la  causa  piibllca  aBanitando  hasta  donde  «?" 
posible  la  tranquilidad,  determinando  tos  privilegios  de  la  V'^ 
bleza,  y  consignando  em  deberes  para  con  el  Rey  y  loa  **'*' 
salios  sujetos  á  las  diversas  clases  de  señorío  entonces  oonocitS- 
cu  Castilla. 

Liui  leyes  1/y  2.*  reprimen  fuertemente  las  asonadas,  m: 
dando  que  alas  pechen  los  que  las  SciereQ  ó  los  sus  bienes 
»cuatro  al  tanto  al  Rey,  ¿  íi  los  que  recibieren  el  dauíio,  que 
»peclieu  doblado.»  La  4."  se  intitula  «que  ninguno  non  «ca  osa^^ 
xdc  acusar  nin  de  rcptiir  á  otro  sobre  traición  b  aleve  fasta  q»^ 
»primeramientre  lo  muestre  al  Rey  en  su  poridat  (en  secretoj-'' 
Lb  13  ordena  que  «uinguul  Senaur  que  fuere  de  aldea  6  de  sed» 
«res  do  oviere  solariegos,  non  les  pueda  tomar  el  solar  h  tíl 
vdÍd  &  sus  fijoj  nin  &  sus  nietos,  nin  aquellos  que  de  su  gener^.'^ 
»c¡on  vinieren,  pagándole los-solariegosaquelloque deben  paga* 
>desu  derecho.»  La  k-y  ai  prohibí!  ul  fljo-dalgo  «tomar  condu-" 
ícho  ea  lo  del  Rey  «i  en  lo  Abadengo  que  debo  guardar  el  Roy? 
»i  el  que  lo  tomase,  péchelo  con  quatro  al  tanto.»  iVsitolsino  &ff 
prohibe  ¿  los  Fijos-dalgo  lomar  nada  por  fuerza  de  los  pueblo^ 
de  Bealougo  ú  de  Abadengo.  [Leyes  22y  27.) 


»-» 


■ 

I 


I 


I 

I 


?85 
DstabltícidfM  los  cpasquís¡dor03,»que,  on- 
tre  otroct  ooine(i<l(H  análoíro^i  llevaban  á  los  pueblai  el  de  saber 
ni  los  i<e&ores  se  habían  oxcodido  en  la  exaccíoa  de  tributos  6  de 
otra  manera,  «por  el  conducho  que  los  ñjosdalgo  tomarca  en  la.<t 
»beb«trias  ó  por  malfetrias  que  y  ficiereo»  y  ejerciaa  su  misión 
Don  gran  solAmuidad,  puos,  so^n  la  ley  '-16,  «quando  lle^mn  ft. 
>la  Beltetria  A  al  Ioí^f  do  ovierea  it  facerla  pe«|Ut3a,  debea  Tactr 
•repicar  la  campana,  ^  »i  fuera  maa  de  una  oollacion,  en  cada 
Mina  deben  facer  repicar  la  campana...  &  tanto  que  lo  puedan 
»oyr  en  cabo  de  íuí  bcrcdadcs.»  Muy  detalladamente  expresan 
mía  fuofñones  y  la  manera  de  desempeñarlas  las  leyes  3.'>  á  39- 

l>>í  loa  jueces,  su  nombramiento  y  condiciones  tratan  la.i  leyes 
41  ^^  44,  disponiendo  la  primera  que  «estos  átales  (los  jueces)  doo 
•los  pueda  otru  poner  si  non  los  Emperadores  6  los  Rcys  6  t 
•quien  ellos  lo  otorgasen  scnnaladamvnto;»  por  donde  se  ve  que 
loa  Ruyes  procuranm  mantener  el  principio  do  que  la  justicia  se 
ejerce  en  nombro  y  por  deleitación  del  Soberano,  que  barrenaron, 
no  obstante,  oon  la  dlipogicion  más  arriba  citada. 

B&cín  el  tln  de  este  titulo  se  enouentran  algunas  disposicio- 
nea  sobre  minas  fley  47],  aguas  y  pozos  salados  (ley  4S},  caminos, 
«cabdales»  i^  carreteras  (ley  4d),  comercio  marítimo  (leyes  ¿O  y 
51]  y  otros  Asuntos. 

Tal  es,  brevemente  reseñado,  el  OnnESAMiBSTo  db  AlcalA; 
Código  muy  notable  cu  la  hi^ítoria  de  nuestro  Deroclio,  y  que  co 
«pocas  posteriores  fué  confirmado  repetidas  reces  por  los  Re^-es 
de  Castilla.  A.fii  lo  hizo  D.  Pedro,  bijo  y  sucesor  de  U.  AlDn.<Jo  XI, 
en  la  carta  que  le  prec<e<.le ,  y  D.  Enrique  H ,  hermano  de  aquél, 
(>nlasCórtesdeTorodel3l>7.TambÍenlo  confirmaron:  D.Juan  I, 
en  laa  OSrtos  de  Valladulid  de  1385  ;  D.  Juan  II ,  en  las  Cortes  de 
Segovia  de  1433;  D.  Enrique  IV,  en  las  de  Córdoba  de  145&,  y  los 
Kcyes  Cal¿l¡cos,  en  la  ley  1.*  de  Toro. 

Bs  indudable  que  la  publicación  de  este  cuerpo  l^al  varió  no* 
tablemeste  el  estado  do  la  legislación  castellana ,  fijando  de  una 
toanera  definitiva  el  orden  de  prelacion  entre  los  Códigos,  ydan- 
do  regularidad  al  confuso  caos  de  leyes  y  derechos ,  cuyo  con- 
junto formaba  aquella  legislación,  entonces  tan  complicada  y 
defectuosa.  Hay  quien  cree  que  el  OannüAutuxTo  db  Alcalí 
jmdo  haber  satisfecho  esa  neoeUdad  de  una  manera  mks  complc- 
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la :  que  luchando  D.  Alonso  XI  entre  las  dos  escuelas  que  eotdn- 
C&:  combatían,  una  en  favor  de  los  recuerdos  patrios  j  de  las 
trtiiliciuiiej  nacionales ,  otra  en  favor  de  la  legislación  canónica 
y  romana,  transigió  con  ambas,  y  la  legislación  quedó  casi  tan 
oonfujn  cuino  habla  estado  hasta  3U  tiempo ,  puesto  que  conti- 
nuaron vigentes  los  Fueros  y  L\s  Partidas, la  legislación  popa- 
lar  y  looal,  y  la  legislación  monárquica  y  unitaria.  Añádese  que 
si,  en  voz  de  ailoptar  este  termino  medio,  hubiera  seguido  don 
Alonso  otro  camino  no  méuos  conciliador  y  prudente,  formando 
un  nuevo  Ci^<digo  que,  reduciendo  á  un  sólo  cuerpo  el  Derecho 
es]>añol,  hubiere  resi>etado  las  tradiciones  del  país  y  las  costum- 
1)res  iiitroilueidas  por  la  legislación  autigua,  su  empresa  hubiera 
sido  más  m-íritoria,  y  su  fama  más  gloriosa.  Xosotros,  sin  em- 
l^arg-),  no  en;jiare-.nos  nunca  á  los  hombres  por  no  Uevar  á  cabo 
obras  siijvrivTOí  a  >;i«  fuerzas  y  á  su  época:  y  creemos  que  ni 
lia*tal>a:i  a  i»i'V.as.  ni  era  óíts  á  prop.''?Ílo  para  acometer  taa  ar- 
dua e:;r¡iresa.  La  f.'rmaíiim  d?  un  nuevo  Ci-áig?es  que  se  refim- 
dií#i?n  la*  do«  leir;>';a;ioTie5  .yjc  s?  disj^jiabaa  ect/aces  el  favor 
de  la  0]i:n:,-!:i,  ora  cica  'i-í  Inmensa  dlÉ?.i'.íad :  p:r  otra  parte,  si 
1).  Al^ns^  XI ::  ■>  iir.iñ:,  r.;:eíTraí  '.eyes .  ;,■•  c-ja)  no  era  posible  en 
sil  liemp'.  aV.an:.  a",  monas  e".  ¿rai::in:'  para  que  más  Tarde  se  Li- 
cios?, dando  fr.íTza  de  '.t-y  á  Las  T'\T.z:^>x^.  ene  dc-  la  Labian  re- 
c;l-i:,í--' liíisiaent  ;;.v?.  y  í':-.';!ríi  '.as  -;.iora2tH  :;i>5:?::'2  w  hal-ía 
>:;-:r!ía-i..-.  "^i  a",  ".i  1  '.!'  :-.'.a\.  y  n  ;-  .-■:,-  j rf-for-i-sris  a  ella?.  .:je- 
.ísr:n  v:p--;,TOi ',,■.>  r.;-?.:.-;  z:..v:.'.:r'.7'¡.'.i-r  y  Líl?;*  Ihí  rj;l;l:ari-is. 
r-.ir  e<:n  "v.a  Rc-,'?>;  '.a.;  ;k-  '.u  Lr.-iíf.  h  ■:  k  t.  M-':;r.rrr.  n;  \.\ii:-  s;- 
brr-r-.-.::-?^-. 

Vi.  7:;v;.  Tc!:!,*::.;-  f-n  lir-rr.Ti"  i-- Z^ .  k. .■tí-^:  Xl.  y  s-?ac!8b.'>ea 
ti-'iTip/.lo  í:i  ;.;■■  Ti.  ¡T'lr"-,  ::l  ^-.l!.?--  .--'.Tíi^Tr:  .;r  ;;■>  paeMos 
•-  ■•.•7-'-r---.:'.:^-.:---  í,  C}i'.!,T\::-7.T¡.'ji--..  }■■':■  :.;-  iifr??::>  C:ií  ácbía 
s-t*.--:",i.vr  .")  :H  ;';i:-'':.  u.  ií-:-y  y  :,  '.  :>  >■■:";  ,7i>.,  ¿\i-  sf  ?j"?:>?  eos 
■■-'.  :.:■::■.! 'r-  "¡^  ■.;>.?;  [li\TT.n  ■.■,»- >>:-■  ;:.''-7íSf.:;Tv  '.'.'',••?:•  hay  una 
■■  ;■  'i  :;:'ir;  i-^::7'.:h  ■\í-'.  »í:V'  174.'  o;.  >.  ]■'.''''..:■' -y^ri  .";■.■>,  A-'^adenüaJí 
''¡  :!.-*  -r'.'í.  V  -.--h  ir.;:?!;  rn^-  MiT.r:;!.  :'T".  \t.  !i:;l:  .■"?,'.',  ¿-.'i  seS-T 
■'.  : ,  :■  :■  ]'■:  ■  -.  ¡.'i  ■:■  \h  k-<i  ¡■■üjIji.  ,_:ii:  h^mnf  e\-.mina,;ji,r;eue 
-■i--  ■'.'  -  :.  ;■;"[  -r:i  l^-^.  ti-''  1.^-  .'.iV.oí  .viir-;-.  l'"'l  ■-1  F:"rr.~  V:k.i:.  IiE 
'"■•.-:■':=.  y  "'.  s  .'  ■Ti^ítihi?:-!-.  ol  ¡líe;-  Iírcrr,R',  iÍ.-ítt.I'LíJ' ■  di-i 
':;  'i    s:j-¡ic:::v.  M?r:i:iaü  di-  C'f'Tn'-..  rou  3;'  pai-M^s.— ilerln- 
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dad  dv  Jfóttzon.  con  3C  pueblos. — Merindad  de  Campos,  con  19 
pwebloa. — Merindad  do  Oarrion-,  coa  35  pueblos. — SIcriodod  da 

V¡UadÍe>fo,  cx>n  51  pueblos.— Uerindad  de  AffuHar  del  Campo, 
con  81  pueblos.— Uliriudftd  de  Lieoana  y  Pernia,  con  5  pueblos. 
— MnrJQdad  do  StüdaSa,  cou  23  pueblos. — Mcrindad  de  Asturias 
rfe  íianta  Illam,  con  100  pueblos. — Merindad  de  Castrojeriz, 
coa  60  p'iebloj. — Merindad  de  Candemsiin,  con  28  pueblos. — 
Mt'ritidad  de  .dtír^At,  con  30  puebioá. — Merindad  de  CastUia  id 

Vteja,  con  97  pueblos.— Mcrindad  de  Santo  Domingo  d«  áHíos, 
con  42  pueblos.— Son  en  todo  14  meríndadea  OOQ  628  pucbloe. 
BediWeite  el  libro  á  otros  tantos  asientos  dooda  ae  expr«ü8  el  se- 
fiorio  de  quedepende  cada  uao,  y  los  derechos  quo  on  ¿1  se  pa- 
gan al  Rej  y  á  lo^  señores  (1). 


UMrlC»  LopM 

IXHuAo  AItbt 

[n. 

Jmna  blu  <ln 
IlMafBl. 
D.  Bctirtn  d« 


II)   IM ai[Bi la  lüTiaa  (la «*toa  aii«itM,d«lMmL«>  r«produ«iinoii  i1mI«xIuI- 

■vit.i.AiJ>BUiixo  B  Barrio  he  akbnas. 
ÍMa  lugir  «■  BnhatrU  o  Las  por  d^vlMitM  du  ella  á  Lopt 
Rodrlyou  do  AM  «  Juftn  Pite  da  RomKi*  d  [>.  H«lUa«  d«  Ou*- 
varaévIrotniucliiM  dcqaWn  mo m «eoidtvan. 

iVmrJlKu  df<  fíen. 

I>ia  iln  Mitrltu(«<a  al  n«T  «1  KattIu  d«  Atona*  ts  idm.  4  vuui- 
dtinlro  t»,  qii«  »oii  SWt. 

Ino  al  Ray  wcrlelo*  0  Bonadaa. 

Iterrtñ^  ártttAor. 
t>aa  al  mAof  que  llene  <1  tsnar  por  InftiNtoii  todo  el  coac4)o  * 
Oarrlo  da  Are&as,  oMtiu  canta*  da  pas,  in«ita>l  tricOi  e  ndud 
c«ta4a. 

OVZMAN.  km  RI.  OBISt-ADO  l>K  OKHA. 
Brte  tniiw  M  do  BolialrU  d  era  d«  lUmlro  PlaT«*i<baii  jior 
n8tar«)M  h»  actoraa  do  lot  aolara*  da  Lef a  «  de  VUcaya  d  IM  dal 
«olardoQuiBaao. 

-Oíi-íeao»  (iíl  Jííií. 
Ttaiwa  cabeía  «n  la  Uartltuega  130  mr*.  ¿  davaaloa  t  Ramlr 
Flof*». 

rapin  lerHdM  é  montnitz<M  cuando  loa  Otra.  Ñusca  piagiipn 
R>M*c]«r*  parque  dicen  que  aon  EMtMUrla. 
Non  jMgui  fkntar  al  Rey. 

Dtm  al  Storloo  del  Rey  de  aniraita  c«dt  nao  contra  ea  «ol«n- 
tad  M  nra. 

DftwrAtieif*  JMwAorv». 
tioando  lihilarfuaéllorqufldaiiaoa  yantar  nwhlxlii  daiu 
Voluntad,  é  dan  cada  nao  da  loa  derttarMcada  aaoporSa» 
Jaan.* 

A  la  eat««  d*  Inaartwtoa  »t  lae  arto  epigrafo:  «Brtan  ion  te*  Behalrtu  ipio  I  en 
■las  U«rludad«*  A*  ca«Uel)a  aegutad  flion»  ■ic*daK  por  d  Utiro  que  lUnua  «l  Br- 
vnTo,(|iiM  Ai*un)4opi)riHHq«ba«aUenipUdd  rejDiMi  AI&mM  q«eI»o«p«rJii- 
*nn,  4  loa  daracboi  qus  en  «Ilaa  avian  IM  eeílorM  do  olla*  «  «1  dlcbo  tiempo,  m- 
■CWMladolante«vU  escrito.* 
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Al  Ordbkauiünto  db  A.lgjll;1  y  al  libro  Becbbbo,  trabaos  da 
muy  diferente  ludole,  pero  importantes  &inbo3,  siguió  eo  el  in- 
me<ilÍAto  reinado  de  D.  Pedro  la  refandicioa  del  FoBfto  Vibjo  h 
CA<<Tnj.fL,  muj  interesante  también,  como  lo  dijimos  ya  en  d 
capitulo  n  de  e.«ta  HtiroRUL.  Lo  expuesto  alU  nos  cicoaa  de  es- 
tiar  sobre  este  punto  en  otros  pormenores. 

Vil.  Ningún  otro  monumento  legal,  de  Tentadero  Intertahít- 
téríco,  h&lliircinos  en  el  camino  que  adn  dos  folla  que  reooner 
para  terminar  este  período.  Indicaremos,  no  obstante,  las  coaee- 
sioaes  de  Fueros  que  todavía  se  hicioon  dorante  un  ñglo.  moy 
escasas  ya,  se^uniQttt  dijiou»,  desde  el  leíiiadode  D.  Podía 
en  adelante. 

Hn  1353  otoi^  este  Monarca  &  iouiUB  db  íx  Ftasnaxi 
Fuero  de  Córdoba ,  que  era  el  Fcrko-Jczoo,  y  d  Obdsxj 
DB  AlcilA..  En  1357  ooaoeU6  i  ¿ünoxx  los  Fuer»  y  franqueas 
de  Murcia,  d&ndolo  tambim  el  Ftruo-Jczdo. — D.  Boríqtu  U  tíi 
ea  1370  á  UrsibU  el  Fuero  de  Sjuc  Sseutujc  ,  j  eoofiímd  es  137B 
á  JnuiLLx  d  Fuera  de  Murcia ,  oomo  babia  confimado  &  Aiai.- 
csTB  el  afio  anteriw  los  Fuen»  y  libertades  de  Chinchilla,  qitdlft 
tiabia  otorgado  d  tnfoate  D.  Akuao.  D.  Joaa  I  otorga  ea : 
&San  MooUis  de  Orio  carta  de  pobtacioa  y  el  FcBaonBSuEl 
B&STiAK.  También  di¿  oartu  de  poblacaoa  ooo  el  Fnero  de  Ax- 
ccritia,  en  d  afio  de  1383,  á  Saxtí  Cwct  m  Cbstou  y  VOlareal  de 
l^rredioa.  Desaretnadoy  de!o$do«  stgaimles  sea  otros  F^iacB 
de  SeBorio  lafucijonados  mis  arriba  (1).  Por  último,  D.  Enii- 
qoe  IV  dUV  ea  I4C1  el  Fuero  deSucSnasrux  áLanaooy  41 
deaois  poebloi  ooB^rendidot  ea  la  slcaldia  msyw  de 
XotiTOs  y  círoMataodas  eqieetales  de  loed idad.  de  qae  bo  < 
dalde  imMúadir  aún,  k  pesar  de  lo  Badn  que  iba 
laobmdelareoaaqatea  y  de  ta  anUad  mcBárqaic». 
influir  m  d  otaccanJento  de  «Mn  JUtiBasyyararas 


vm.    Oaálfbeie  lasitBa^aBl^alemdapar  d 
WEKTo  hb  AuiuX,  lo  da  i  eoBDoer  la  k7 1."  del  tit.  xma,  1 
títada,  en  l&<>  sáfiíLientes  palabras,  qne  por  SI  íapxtaaeia  y  tns- 
ceadeaci»  !=»«<»  Anfrodacdr:  cX«gaetfa»tft]aaatsttao6r- 
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y&rjiíii  del  Tutíro  de  Irí  lev'.í,  ■>  algrdUM  villas  di;  Que^troseauo- 
jsfio  lo  bsD  por  fuero,  í*  otnií  ciWadui  ¿  villas  liaa  otros  fueros 
«departidos,  porlo9quated3epu«dcn  librar  algunos  pleytoa,  p^ro 
•purquu  lauobas  veces  so»  los  coutíendas  ¿  lus  plcytos,  qtie  entr« 
>Ic»  opiuá  acufjcvn,  ¿  su  mucvvu  dti  cada  día.  que  se  non  puede» 
»librar|iorloj  fueros:  por  ende  querieodo  pouei'  remedio  «xtnve- 
«lifate  &  tsto,  e^Uiblescemos,  é  mandamo»  que  los  didios  fueras 
wsaa  tnianlttJos  L>u  ajiuella^  wsiis,  q ue  di;  v^aron,  ealvo  en  ai^ne- 
«UaáqiieN'oj  fallar>.>moj  que  sedel>en  mejorar,  ¿  ernen<lar,  ü  CQ 
*laa  que  son  contra  Dios,  ¿  contra  ra^on.  ¿  contra  leys ,  quo  en 
»e«te  Quvjlro  libro  ae  contienen,  por  las  qualtM  Icys  en  e^le  aucs- 
»tro  libro  mandumu^  que  se  libren  primeruiueutv  todos  I0.1  picy- 
»I09  cflTiles,  é  crerainales;  é  los  pleytos,  ft  oontiendas  qnese  uou 
>pn<I!eren  librar  por  las  leys  deate  nuestro  libro,  i-  por  los  dichojt 
*(\icms,  miuidumo»  que  se  libren  por  los  leys  eouteuidos  en  los 
>Libra>)  de  Ihh  Siete  Partida.s,  que  el  Rey  Üon  AlTouso  nue^ro 
>TlsabiieIo  mandó  ordenar  como  quíer  que  fasta  aquí  uoDiterHlla 
»i]ues«au  publicadas  por  mandado  del  Bey,  díd  fueron  ávidas 
>lask-yd..,» 

E.Í  decir,  que  aunque  en  la  curte  y  en  variar  poblaciones  regla 
(!Í  FüKHo  KiíxL  (el  Fua-o  de  las  kgs)^  y  BTinque  en  otroí  lugares 
bübia  ftKi'Os  i2«p-;cinle'i,  como  no  eran  acaso  bastantes  sus  dispo- 
aicioDes  para  todos  los  casos  que  ocurrían,  «c  los  aplicare  & 
aqueHas  co.tsis  qae  se  asaron,  excepto  cuando  fueaen  contrartaj  á 
U  Religión,  á  la  razón  y  á  la3  leyes  de  este  Ordenamiento,  las 
cuales  kabtau  de  obiservarse  con  preferencia  ¿  todas  (priíaifa" 
meti(g);  recurrit-ndose  &  los  leyus  de  I'artida  para  todo  Ío  que  so 
piiili[>^  deoidirse  por  el  Ordenamiento  y  .por  los  fueros  (por  las 
£-i¡/s  d'ísie  NHesíroliira,  i  por  los  dic&otfMrus). 

Tal  vinoAsurUsitnaciünlegalcreadaporclOKDBSAiíiBSTOtiH 
Ai^Al.i.  T  si  ae  tiene  eu  cuenta  la  brevedad  de  este  Código  y  la 
uotoría  inoonveniencia  de  I0.4  Fneros  manicípales,  puede  calcu- 
lorne  enáut^^  crecerían  la  importancia  d  interés  de  I^s  P&ktiuas 
entre  loa  maKistrados  y  jurisconsultos,  deanliguoattcionadosú  su 
conidio,  lut^go  que  fueron  adinitidas  en  los  tribunales  cuiuo  C-^- 
digu  supletorio.  Cierto  es  qae  la  legislación  castellana  qucdú 
coneita  reforinn  muy  complicada,  y  conipnest*  dediversosy 
cuatntpuestud  cleaunlo¿;  pero,  ¿  nuestro  juicio,  y  como  antes 
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soo 

lo  hemos  dioho,  no  pudo  D.  ¿lonao  XI  haoerniás  de  lo  qna 
hizo. 

Andando  el  tiempo,  la  oomplicaoian  debió  aer  aiin  mayor, 
porque  en  los  reícadoa  sucesivos  fíMa  expidiéndose  nueras  Ic^yioa, 
Aai  Temo?  que  las  Cortea  reunidas  en  Madrid  bajo  D.  Juan  n, 
en  1433,  le  piden  que  «quiera  diputar  peraonas  del  mi  oonseyo 
xque  vean  dichas  leyes  é  ordesamientos ,  asi  de  los  dlohos  reyes 
xmis  antecesores  como  mías,  é  desechando  lo  que  pareaoiare  aec 
xsupérfluo,  compilen  las  dichas  leyes  por  buenas  é  breves  pahr 
vbras:»  &  lo  cual  respondió  el  Soberano  «que  decides  bien  ¿yo 
»lo  entiendo  asi  mandar  facer.»  Pero  ni  esta  tarea  se  llevó  áoabo 
por  entonces,  ni  se  conoce  después  del  Obdbh&uibnto  db  AuuiJ.-- 
otra  compilación  de  leyes  anterior  al  Obdbha.uibkto  db  Momru- 
TO,  de  que  hablaremos  en  otro  lugar  de  esta  Histobu.. 


CAPÍTULO  XVI. 


ESTADO   roUTIOO    Y    SOCIAL    DB  ARAOON   Y    CATALL-ÜA   BK   ESTR 

PBUIODO. 


StiXAltlO.  AHAOD9(.Ril«Dák>ii<l«««laralno.Sni«i)BlU«dOo  poUttca ]r «ocUI. Can- 
teo Sujireiuo.  líl  cloro.  !■•  DObUu.  Privll<^)i>  da  U  l'nliHi.  tm  voibIIol  Las 
CnrlMt  Ktiir'iiilrolima*.  I.n  dliraUcina  lUI  r«ino.— 1^  AaiUanda  rral,— Ki  Jiw- 
HcU  mayor.— I'rivilagioi  ■!•  la  lfaiUr*>tafi.oi>  y  lAiFlrnu*  — Si>t>ri>  U  Ivrmuln  del 
J«rajlWiilii  ie  |ga  Beyo  de  Ariffm.—lat  CanimlitadM.  Lu  Unlifralilada^  c- 
Concqioa.— VM  iicalacan  lia  lUiiutdB*  UbtrUdea  da  Ántoo,-~Cj.rnMíit.  Orgn- 
atuntoa  política  ¡r  M)cliil.'-Ci>adadiMi.— PolHUdd*.-^ii<lM  y  tkuondML— Mag- 
niM.  c*b>Ui?rv«  y  hnmbrm  <l«  p*ralt«-— OmtetfuiM  r  biirgiM«M.  Mano  ma- 
yor, nodiiiia  y  ia*9ar.—lAn  condni  il«  Bai-euloiia.— Admlaintracloo  dv  Jtuliria. 
Vctnttuwy  tuüUaffM.— LuCortM.— l^dlpuUcloa  de  CalaluAe.— El  manlciiHO. 
— I..M  ibuito*.— Jalda  da  pami.— SI  booibrA  Ugc— Guadlcioo  da  t«  raaueoa  ; 
vwollot. 


Dada  á  conocer  en  otro  lugar  la  lústoria  foral  de  Aragotí  y 
Catalufia  deslíelos  primeros  tiempos  de  la  reconquista  basta  don 
Jaime  «1  Cou()utátBdtir,  y  reícrviodouos  exponer  ea  en  lugar  lo 
cuQoemientf!  á  la  foi'niai:ton  de  sus  Fueros  generales  y  al  estado 
(leeata  legislación  «n  nuestro!)  dla.^,  vamos  &  bosquejar  aquí,  si- 
quinra  sea  reducí¿ndolo  *  breves  dimensiones,  el  cuadro  de  la 
coQstitucioa  política  f  sueial  de  aquellos  anti^pioa  reinos,  cu  el 
quesevettgurarinstitticíones  muy  notables.y  campean  heclios  de 
jgnn  maguttud,  Intimamente  relacioaados  con  au  bistoría  legal. 
Este  cuadro,  que  no  dudumos  int«reear&  &  nuestros  lectores, 
es  el  complemento  de  latí  noticias  que  sobre  la  l^Í.ilacion  ara- 
gonesa y  cataliuia  e«  hallati  en  otros  capitulo^;  debiendo  st^io 
ai)Ti-TtÍri|UG,  si  la  reseña  ItistóricB  foral  de  Axagon  j  Catolnñala 
hemos  fraccitmado  y  distribuido  eu  tres  distintos  lugares  de  esta 
obra  por  exigirlo  asi  el  plan  que  cu  ella  segaímo»,  do  auccdc 
í  lo  mismo  COI)  L'l  pre^utL>  cuadro,  en  ol  cual,  rciiDÍeudo  toda.s 
itmestfua  noticias  sobre  ¡a  materia,  y  sin  ánimo  de  tratar  nue- 
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Tómente  de  olla,  damo*  4  conocer  la  cuii'ititucion  política  yso-    ' 
cinl  de  dichos  mnoíi,  tul  cumo  se  fué  forinanJo  en  m  UiiUi  ela- 
boración por  espacio  de  algunos  aiglos. 

ARAGÓN. 

Es  el  reino  da  Aragón ,  cuyos  orígenes  hemos  expneslo  en  o! 
eiipltuloix.de  los  que  mus  importante  papel  repre-tentan  en  la» 
historia  de  España.  Su  extensión  iuat«rial  no  wa  grande;  nnac-n 
oomprendió  m&9  de  lo  que  ocupan  hoy  la^  provincias  de  Zan%-  - 
(roía,  Huesca  y  Teruel ;  pero  k  él  iba  aupjo  el  dominio  de  oiro-' 
liitndod;  de  manera  que  la  soberanía  de  sus  It-^yes,  ósea  lafi^- 
rm$a  de  Ar/if/on,  alcanzaba  tambieu  k  Cutulnfia ,  Valencia  y  1»^ 
I'tlas  Baleares,  con  gran  parto  de  la  Galia  narlioneníc,  y 
alelante  á  Cerdeila,  Nápolea  y  Sicilia  fuera  del  territorio 
fiol.  X  pesar  de  e.íto,  Cataluña  y  ValencJa  coaaervaron  sos  tey& 
y  cooittitucioucs  propias;  tauto,  qne  al  cotebrarse  Crirtea  genen^- 
les  en  Aragón,  cada  provincia  procedía  distinta  y  scparsdflnm- 
te,  y  entre  los  reino.i  nnidos  bajo  un  soberano  no  babia  utm  oo' 
commi  sino  !a  persona  del  Monarca. 

Para  el  g>jbienio  del  reino  de  Ara^n .  a*[  que  s«  rofiindiii 
la  Corona  de  Castilla  por  p1  matrimonio  de  doña  Isab«I  y  n,  Fer 
nando,  crearon  estos  Monarcas  un  Consejo  Supremo,  oompneslo  " 
di)  lüi3  letrados  y  caballeros  naturales  de  aqnel   reino,  qtie 
furmeá  sus  Fueros  acostumbraban  los  Reyas  tener  , en  su  Cói 
para  ver  y  fallar  los  negocio».  Fundado  y  constituido  el 
le  díó  nuevas  ordenanzas  Carlos  V  en  1  r)22,  y  las  renuv¿  cu  1 
segregando  de  61  los  a?unta<  concernientes  á  Nftpolcs .  Ricíí 
CurdeAa  y  Milán,  que  confiíi  al  Consejo  de  Italia,  entonces  fo 
mado-  Seis  consejeros,  do  los  cuales  dos  hnbian  deserdcVni- 
gt>n,  dos  de  Valencia  y  dos  de  Catalufla,  formabiui  A  la  sa 
este  Consejo.  Entre  ellos  nombraba  el  Rey  al  qne  ojeroia  los  ca 
írMdevice-canciller  y  presidente.  Había  en  el  Concejo  un  Te- 
torero  general  de  la  Corona  de  Aragón,  funcionario  de 
importancia,  que  lo  presidia  (aunqu(í  sin  voto  en  las  cosas  de  J 
tioia)  h  falta  del  vlce-canciller.  El  Conwjo  proponía  lo  que  debía 
liicerse  en  los  asuntos  de  Aragón ,  y  por  su  medio  se  comuni- 
caba el  Roy   en  sus  vireyes  6  lugartenfeotes ,  siendo  Oi 


Alt 


I 
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Tribunal  supremo  pare  tos  apuntos  de  Valtmcta,  Cordeflsylut 
blfts  Dalearas,  no  de  Aragoo  ni  do  Cataluña,  cuyos  negocio!  d« 
josticiano  se  Iratabao  en¿l,  oí  por  vía  de  apelactoa  n!  de  olra 
niauera. 

Bl  fiííiio  do  Aragón  víú  desarrollante  j  figurar  en  él  duraníe 
la  Edad  Medía  lo»  mismos  elementos  que  se  desarrollaron  y  pro- 
Jomiuaruii  ea  tod»  Europa;  '?1  cler;>,  la  nobleza  j  loa  concejos. 

A  la  cabesa  de  estos  elumeutai  debemos  mencionar  al  clero, 
por  la  importante  y  benéñca  misión  que  de-íempefiaba.  «Bl  clero, 
dice  el  Sr.  Pidal  en  su  Historia  de  ¡as  aiíeraciones  dt  Aragón  \\\, 
tía  sido  allf,  como  cu  toda.'^  las  moiiarciuias  europeas,  un  gran 
poder  üocial,  y  por  lo  mismo  se  liixo  dcade  los  primeras  tiempos 
ua  ^aa  poder  politico,  que  templaba  el  de  la  nobleza  y  corre^ia 
en  parte,  y  moderaba  con  su  intervención  pacífica  y  de  pura  pa- 
z^  y  autoridad,  la  crudeza  de  los  poderes,  eu>-a  baso  princiiiil 
era  la  fuerxa.  Tenia,  como  cd  todos  loa  dem&s  reinos,  riquCEOs  ¿ 
influencia,  y  tenia  también  jurisdicción  y  vasallos;  pero  estos 
vasallos,  ütil  en.s«ilanKa  para  loa  otros  seílore^  eran  tratados  oon 
beoignidady  dulzura, y  jamasen  los  señoríos  de  la  Iglesíuso 
conocii^  ui  t-c  pL'rmilió  In  absoluta  potestad,  ni  el  derecho  de  vida 
y  muerte,  de  bien  y  maltratar,  que  loa  señores  secularea  defen- 
dían coa  lauto  empeQo.» 

Otro  elemi^uto  Ímix>rtautU!mo  del  gobierno  de  Aragón  era  la 
noblesa,  que  tenia  allí  organización  política  y  militar  &  la  vez. 
Componla.se  da  tre*  clases  de  scftorcs:  los  ricaí  hombrea,  ios  c«- 
lw)lero«  h  miiiíes,  y  los  inranzones  ó  lildalgos;  había  además  la 
clase  de  mesnaderox,  qtio  eran  los  que  tenían  empleo  superior  en 
la  mesnada  ú  ca»»  del  It-?y.  Toilos  ellos  tenian  tierras,  castillas  y 
Ttsalloi,  pertcnccjóndules  por  fuero  antiguo  el  Aonnr,  6  sea  el 
gobierno  de  los  ciudades  y  villas  de  realengo,  como  feudo  amo- 
vible. De  estos  gobiernos  dependíanlas  Caballerías  de  ¡nnor uno 
ea  los  lugared  de  »u  Jurisdicción  c^nstituian  los  ricas  hombres. 
coa  la  obligación  por  parte  de  los  nombrados  de  servirles  con  un 
ndnicrD  de  lanzas  proporcionado  oí  pniducto  de  la  caballería. 
Cuando  el  R'.^y  salía  ii  la  guerra,  lo  acompaAabao  estos  ricos  hom- 
bres con  su  gente. 


tu    Tntni>l,p<f.  H. 


BKOrbitantes  eran  los  prívDeg'ios  de  esta  nobleza.  No  podiair 
los  ricos  hombres  ser  presos  ni  procesados  por  Io3  jueces  de  loK 
lu(rare:i  ilocdc  rcsidisn,  sino  por  el  Rey  6  el  Justicia  mayor.  En 
ning-un  cam  podian  ser  condouados  á  muerte,  ni  &  pena  albita 
corporal.  Fuera  de  los  íríbntoa  municipales,  ninguno  »tUf»- 
cian  por  los  bienes  que  poseían  ó  adquirían.  Estos  no  po<Uan  ser 
Tendidos  por  deudas,  y  ellos  podían  hacer  la  ciierra  at  Rey,  »n 
m¿á  que  devolverle  los  feudos  que  de  él  hubÍP3Pn  recibido.  Tedian 
ademfts  los  nobles  de  Aragón  muy  eatreclia  unión  entre  st,  la 
cual  liacia  que,  siendo  mt-nOii  fuertes  que  lo^  de  Castilla,  nUlada- 
mcnte  considerados,  tuviesen  mucha  más  fuerza  é  influencia 
como  clase. 

ITno  de  los  mas  exorbitantes  privilegios  de  los  nobles  s 
nebíes  era  el  llamado  de  la  [/aiim,  en  cuya  virtud  pretendían 
tar  autoriitadoa  para  conoertarse  y  hacer  la  piierra  al  Rey,  ^ 
hasta  destronarlo  y  elegir  otro,  si  lo  creían  neceíarío.  Ksto 
tnioaoy  absurdo  privilegio  poruña  parte,  y  por  otra  laop; 
que  los  seflores  ejercían  sobre  sus  vasallos,  produjo,  como  eta 
natural,  la  reacción  que  asi  en  los  Reyes  como  en  los  pueblos  k 
fu¿  operando  contra  la  nobleza.  Suscitáronse  con  CstC  motivo 
(fraude*  guerras  y  disturbios  en  tiempo  de  D.  Pedro  IV,  qoeal 
fin  derrotó  h  lo9  unidos  en  la  batalla  de  Epila,  j  dero^  el  pri- 
vilegio, unos  dfeen  que  rasg&ndolo  con  su  pufial,  y  otros  que 
borrándolo  con  su  sangre,  por  haberse  herido  involuntartameote 
con'aquclla  arma. 

[>espue3  delcleroy  de  la  nobleza  debemos  mencionar  al/«nvf 
estado,  ¿sea  &  la  clase  medía,  no  muy  numerosa,  que  había  ido 
alcanznmlti  influencia,  merced  al  engrandecimiento  de  lasdd- 
dadcs  y  villas  de  realengo,  debido&los  privllegloíi  otorgados  por 
los  Rej^s  4  las  Concejos,  llamados  en  Aragón  Unirtrnáiides. 

Kn  el  fondo  de  estos  elementos, predominantes  eji  la  oonstita- 
cion  social  de  Aragón,  vemos  á  la  nnmero^  clase  de  vasallos 
redacida  á  la  m^s  dura  abyección  y  sometida  al  capricho  de  los 
seflores,  que  tenían  sobre  ellos  la  «absoluta  potestad,»  en  cena 
virtud  pretendían  poder  <  añigirlos  con  exquisitas  TejactoDe}  y 
tnalos  tratamientos.»  Y  es  de  advertirqaelosseSoresfti 
defendían  estos  monstmows  derechos  con  el  mayor  empeAo, 
cieodo  que  oran  <la  niñeta  de  sos  ojo3,>7  los  ^ereiasde 


Talus  eran  los  elementos  de  la  coostiUioion  política  y  social 
é«  AngoD,  que  abora  vamos  á  exponer  brevemeote. 

f  t-JHlis  la  autoridad  suprema  en  el  Itcy,  y  cuaado  se  ^j6  la 

«^rt<4io  Ifadrld,  quedó  conliada  &  ua  Virtiy  ú  lugarteniente  ge* 

aeral,  al  cual  ^^uia  ea  autoridad  el  Oobernador  di  Aragón,  6 

yú  ütftñU  <l  oficio  <U  la  general  gobernaeioA ;  cuyos  dos  magia* 

ikxIm  represa taban  el  poder  real. 

Tenían  la^  Cúrteii  ífran  Talimicnto,  m¿s  todavia  qne  en  Cas- 
lAls,  lauto  pon)iie  concurriao  á  la  formación  de  las  leyes,  como 
(urque  ioterviMiian  en  la  admínUtracion  de  Joíticia,  conociendo 
<Ib  tos  af^ravíod  ó^ffií^M.  cuando  algimo  alegaba  haberlos  re- 
«itiiclu  del  Rey. 

Leu  OVtos  debían  reuDÍrse  cada  dos  aSos,  según  lo  dispuesto 

J^fFufro ;  pero  en  la  práctica  no  ac  cumplía.  CumiKiniunae  de 

''>*olvminilod  que  Antes  liemos  enumerado:  el  clero,  la  nobleza  y 

rJa<ciuda«le.i;  con  tu  diferencia,  respecto  áCatdilla,  de  que  1u  no- 

^■cs^,  quo,  como  liemos  dictio,  era  en  Aragón  mis  Influyente, 

■^  dos  repreacntaoiones  en  )iu  Córtu^  Asi  es  que  coD^luban  de 

****''va\ítazoei.V.\  eclesiástico,  qne  era  el  primero,  lo  formaban 

■'^*fíW«po  de  Zaragoza,  los  ubispos  de  Aragón  [1),  el  Caste- 

I^JA  «Ib  Amposln,  los  coucududurea  mayure^  do  lu^  Úrdciicii ,  los 

^^H^Am  do  varlois  monasterios  (2),  los  priores  de  algunos  catetlra- 

^•^  ooleifiatM  (3),  y  los  procuradores  de  los  cabildos  ¡1).  Kl  do 

I   .'.ii  "'••^«f  te  componía  de  los  Jefes  ó  cabezas  de  oclio  casas  de 

I  '  >jn«  estaban  <Bi)ecilica<la3  en  el  Fuero  {&].  Kl  do  los  c«As- 

Hi'''*'«M  A  hidalgo*,  de  aquellos  ¿  qoieoei  el  Rey  le  parecia  cun- 

B^*  i  enM  llamar.  Kl  de  las  Vniwrsidad«s  lo  formaban  los  repre> 

V*^twit«*  do  dies  ciudades,  tresoomunidadesy  diexy  ocho  \i- 

^*^  ■«!.  Lttá  acuerdos  de  las  Cartea  do  eran  válidos  aiou  cuando 

*  "^^lopteban  por  unanimidail  de  votos. 

¿4mb>  ds  asparane  nombraban  loa  Curtos  la  llamada  Diputa' 
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Xa*  d*  DsaM*,  TaraMM,  Jara.  Albamno.  lUrbaalro  f  T*rueL 

tjv  Ika  Im/i  d«  1*  l-vn«.  aau  VictorUn,  VanwU.  KiMiIa.  Sa>la  f*.  PMdn 

ID  Klar,  U  ««u.  «I  H'putrrv  4ii  CahU^vd,  thida  j  8«>U  CrMtna. 
(M  l*«  vMlM DMOIiraiUt nu  lanoU  M«i.  t,  y  UScAir«iiU. 

Ci»t«  im  IXltagom.  ár  MilnKO,  <l*  MúnU.  Á*  lUcl»,  d«  Aruiil*,  dn  Oflelil* 
■'ii'Mii.  j  •!  ••flor  ■!•  la  nú  il^OtlrD. 
L«>  (iu4adM  tnm  Sarafuu,  llasica,  TuoMma,  tan.  AtUnfld»,  uarbMtra. 


eiútt  dfi  Heiao,  que  constaba  de  oulio  iodi  sitiaos,  dos  en  re. 
soDiacion  de  cada  braito.  para  qne,  snjtliendo  su  fiiltA,  velft^o  por 
la  observancia  de  los  Fueros  y  In  invcrsioa  de  los  rondas  piibll  — 
oo«  ó  geH«ratidadts.  Rn  nn  principio  la  ])ipiitacion  duraba  de^le 
la  disolución  de  unas  Cortes  hasta  la  reunión  de  otras.  Dpspuea 
se  liicleron  trienales,  y  por  último  anuales.  Se  reunían  en  Zara.-' 
goza,  en  las  ca^as  llamadas  de  la  Uipulacíon. 

Tenia  Arapon  su  Audiencia  real,  que  rtísidía  en  Zaragoza,  y 
constníjs  de  do*  salasó  Cojisejos,  uno  para  lo  civil  y  otro  para,  lo 
criminal.  A  este  tribunal  venían  á  ultimarse  los  negocio*  fallí»  - 
d09  por  loí  jueces  ordinarios,  justicias  y  znlmedinaa.  Tenia  In 
Audiencia  su  regente  y  su  procurador  fiscal;  pero  la  presídencín 
correspondía  al  Virey. 

Kj^rcia  lina  especie  de  intervención  en  la  administracioo  Ac 
justicia,  y  era  de  grande  autoridad  en  el  Kstado,  el  Justieis  ^* 
Aragón,  de  cuyo»  orlgene'i  tanto  se  ha  hablado,  y  sobre  cuyo  o»- 
rictery  íitribiicioncs  tanto  se  ba  exagerado  por  los  escritor^* 
aragoiicíes,  dAndole  mkí  importancia  de  la  que  realmente  luvo- 
El  .Tusticia  de  Arapfon  lo  nombraba  el  Rey,  por  lo  que  un  escrita''' 
lo  llamaba  nífifl/ reí/.- y  aunqup  eii  nn  prineiplo  no  fui^  pran^^ 
su  autoridad,  y  loi  Beyes  lo  destituían  á  su  arbitrio,  deademodi*'" 
dos  del  siglo  xv  se  declaró  inamovible  y  de  por  vida,  oon  lo  oa***^ 
ganó  eii  importanoift.  Tenía  el  Juítieia  su  coniiatorfOiComptw**** 
de  cinco  hig-arteniente^,  doctorea  en  Derecho,  que  nombrabo  ^* 
Hey  de  entre  diex  y  Sflis  que  le  presentaban  las  Córt«í.  Ante  ¿ít^* 
úuicftmentc  podía  ser  ncu^ndo.  Por  dos  medios  principal mcn*^ 
ejercía  su  intervención  en  la  fldmlnistracion  de  justicia,  qi»** 
eran  la  Mfin¡/fxtn,r.iati.  y  las  Firmas.  1^  maiti/fstacion  conüíüli  ** 
en  retener  el  Justicia  al  preso,  para  que  no  se  le  causase  veja.  "" 
cion  ínterin  se  sustanciaba  el  proceso,  concluido  el  ciTOl  lo  eo-"^ 
trcgab»  al  juex  para  qne  ejecutase  la  sentencia;  de  modo  qo 
por  la  manifesfaeion  no  se  menoscababa  la  jurisdicción  del  jui 
ordinario,  sino  que  se  trasladaba  el  preso  de  la  c&rcel  donde 


CtlatnyiiÍ,r>nro(ia,  Teruel  j'DotJü.— Las  común IdniJe»,  laido  ralntayniL  Damcfl  f^ 
ThiiüI.— V  \M  TiUai,  Aluañli,  l'rtiKn-  Mantalvan.  Monwn.  SarlAena,  San  RitUbaB  d<^ 
Llt«r«,  Tuninrit.  Hngnllon,  aolea.  Alqiinar,  Ainna,  t,[>lijirri\,  MiM<|u»rn«l*,  llurlllají^ 
Bwbe)nl>  Aliiiii<|i>b*r.  Alsiton  y  Cniirr«iir.— I.Mvlllait  (leKjin.  TauUe.  UncMUIloy^ 
ao«  Aliviaban  rapiM*»ii(snt«ii  >1  brati»  do  Im  caboUaroi,  par  pnrileitio  Mpecdal. 
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hallabn  &  la  Cárcel  d«  los  manifrslados ,  liasts  que  se  dictast  la 
sentencia.  \as  Firmas ,  de  olg'una  raka  importancia  qite  la  ma- 
tifesí-adon ,  etn  iitin  provisión  del  Jnatiria  qnemandalta  rej<{M*- 
^tar  la  propiedad  y  posesión  en  que  se  Imllaba  vi  lílijiaiitc  mi^n- 
ra»  no  fuese  vencido  en  juicio,  damJo  i\  por  su  parte  tiaiizu  de 
I  desamparar  el  pleito  y  de  pagar  lo  que  fuese  juzgado  y  senten- 
Blado.  Asi,  pue.'t,  las  Firmas  no  impedían  e]  curw  del  pleito,  sino 
lio  el  qne  se  cansase  vejación  cootni  fuera  &  los  que  liti<rabaD. 
Entre  las  funciones  que  desempeñaba  el  Jiuttcia  en  el  siglo  xr 
!  contaba  la  de  recibir  á  las  Rovcs  el  juramento  que  prestaban 
r*!  subir  al  trono.  Grande  m  Iu  im]HjrtancÍu  que  los  cscritorea 
ara^neaes  do  los  últimos  siglos  han  atribuido  ¿  oste  juramento, 
en  cuya  fórmula  se  han  introducido  términos  depreíivos  á  la  diff* 
lidad  real  y  favorables  á  eso  que  se.  llama  «las  libertades  de 
Lragon.»  h  propósito  de  las  cuales  diremos  algo  al  tcnninar  esta 
)a.  Un  precioso  libro,  publicado  en  estos  lUtimai  aAott,  nos 
presenta  e.ita  cueí^tion  del  juramento  dilucidada  con  tal  erudición 
tal  copia  de  dato*,  que  nada  deja  que  desear  al  que  quieta 
ilnjctrarse  acerca  de  ella  (I).  Por  resultado  de  sus  dilígentci  y 
prolijas  inve^tigacinnes,  halla  mi  11  Uí<trado autor  que  et  inventor 
^de  la  fórmula  aludid»  fué  francisco  [tutmsn,  el  cual,  en  sii 
^^ProttCO'Oiüikiy  cícrita  y  publicada  bacín  los  años  de  1573, 
Hftsienta  la  peregrina  idea  de  que  los  aragoneses  «crean  al  Key  vn 
Vías  jnnta-t genérale^,»  y  le  dirigen,  par  medio  del  Jtititicia,  atlas 
Iialabras:  JV^os.  jíiü  ttdemot  tanto  aune  tos  y  podemos  m/tí  que 
vos,  elegimos  Rey  coa  e^tas  y  estas  conditÍQae.i  tntra  ros  y  tws 
vn  que  vianda  utas  que  eos:  fúrmula  un  tanto  rara  y  hasta  inin- 
tfllig'ible,  que  hiígo  reprodujo,  mejorAndola,  el  célebre  y  dMven- 
tunulo  secretario  de  FL-lipc  II,  Antonio  Pcrcz,  cuyas  Relaciones 
Ga  dieron  A  luz  ileide  J.*»?-?  k  l.'i!)8  y  en  las  cuales  aparece  redac- 
tada en  estos  (¿rraínos:  Xos,  qne  talemos  tanto  como  tos,  os  ha- 
temos  nwistro  Rey  y  /ieSor,  con  tal  que  guardéis  avestros  Pve- 
roi  y  liherlndefi:  g  sino,  «o:  la  cual  copirt  literalmente  lloren  en 
sagran  Diccionai-io  histórico,  arllculo  ^my^n,  publicado  por 
primera  vez  en  Francia  en  lCT-1,  generalíMDdo  su  conociuiicnto 


(rasoif.  por  tk  Jatlar  da  Qalnlo.— Ui^rlil,  tM). 
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res  dable ima^oar, si  retiene  en  cueotaq^uedaeateoi 
hioierotí  veinte  edicioDee  lisats  1759;  y  k  Is  qae  ate  ft 
noogldu  otra  obm  de  graa  importanciü  literaria,  la  ¡liítoria 
Carlos  V,  por  RoberUon,  publicada  hilcia  el  afio  de  nfiíl,  eo 
cual  M  Is  ve  modificada  en  eatos  términos:  «Nos,  que  ^411/11 
vvaleiDoa  tante  como  voiS,  y  que  Jatttos  podemos  mas  que  n»^ 
wts  (frecemos  olicdUncitt  ai  manteaeid  nncstros  Fueros  y  libcrt»— 
vdua,  y  si  no,  uo.d  Y  e^  muy  de  notar  que  al  publicar  esU  lÜr-^ 
muía  el  ilustre  escritor  inglés,  decia  acerca  de  ella  lo  ^guitnl^^-: 
cDebo  confesar  que  no  he  enconti-ado  este  juramento  sin^oc 
»n¡nffuno  de  los  autores  e.4pañoIeH  riup:  me  lia  sido  posible  a» 
wultar  coa  este  objeto.  Nada  se  baila  parecido  t  esto  en  Zutit^fc^ 
]»ni  en  Blancas,  ni  en  Arg'un^ola  (1),  ni  on  Zayas,  que  fueron 
»ronÍ3tíi:t  nombrados  por  las  Cúrtea  de  Arajyoo  para  recopilar 
«actos  de  ai]uei  reino...  -Su  ^ileucio,  por  lo  que  toca  al  junuotoi 
»de  que  tratamua,  produce  alguna  soapeuha  acerca  de  sa  aotcnA-  ~ 
>o¡dad.> 

No  seguiremos  al  conde  de  Quinto  en  el  rainuoioM  txixt»^* 
que  hace  de  los  bistoriadores  y  cronistas  de  Aragón,  por  nüoUB'-' 
do  del  cual  afirma  que  «ninguno  de  los  escritores  antiguos  liB^' 
•goaeses  ha  conocido  semejante  j  iiramento  real,  y  na<ta  de  loqi*®" 
>ea  3113  obras  han  dejado  consignado  acerca  del  que  se  preatt^** 
«en  aquel  reino.tiende  k  considerarlo  sino  como  el  jurameotoor' 
«diunrio  y  común  íi  machos  otros  pueblos  y  edod&i;  sin  nettftf '* 
uporeso  la  importancia  política  y  religiosa  que  siempre  ba  ^' 
»nido  en  Aragón  aquel  solemne  acto;  pero  en  manera  ningiA^ 
•concediéndole  la  deina;^gica  y  depresiva  que  posteriormeo» 
xha  intentado  atribuirle.» 

Ofrece,  por  otra  parte,  tanto  más  extraficzala  novedad  da 
juramento,  cuanto  que  el  de  \m  Beyes  de  Aragón  se  definíú  y 
mulo  en  el  monumento  mi^s  antiguo  de  la  legíslaciou  arago: 
en  el  Fubuo  dh  ííouraiíbií,  de  que  hablamos  ya  en  el  cap.  ix,  y 
ouya  primera  disposición,  que  es  el  conocido  y  famoso  Ftura 
alzar  rey,  despue^i  de  indicar  el  juramento  que  el  Monarca  det^^ 
prestar,  do  mantener  siempre  éi  los  aragoocsM  en  dercclio  y 


Ut   LtlMdoMO.  Arganaolu  n)««l  |iriia«roijue  jn  lo KbnUO  *a  H  BliUrt* 


^  «H  Faen» ;  despoea  de  iflBMSer  el  Coascjo  de  ilooe  sabios 
'^rlocM  lioiabres  de-  que  dcbia  aaesonrae  pnraotor^r  la  [laz 
ítapunra  y  resolver  oíros  bcdios  irdiios,  IlegBndo  al  punto 
^'•íwto  [te  «clamar  al  Rey,  dice;  «Que  se  levante  Bey  en  seiiipy- 
>lla  (fe  itotns,  ()  de  Arzotiijipo,  ódc  Obispo,  ct  ii>ie  sen  areido  la 
■Bo^  do  BU  vf^lia  et  aya  missa  en  U  eglesla  et  olTrexca  ptSrpo* 
***  «( <lt  90  moneda .  et  dempuea  oomal^e  et  al  levaiitar  saba 
•■*«  ■oafoudo  teniendo  los  ricos  bombto,  clamando  todos  tres 
**MKs  Bral,  Real,  Real;  ctitoni:  «panda  su  moneda  ata  C.  soli- 
•^  «  por  dar  k  entender  que  uingun  otro  Rey  terrenal  ooaya 
fAler-  «obre  ellos,  cingaií$e  eyll  niUmo  con  su  espada  qus  es 
***mblAat  de  cniz,  et  do  dove  otro  cavayllero  sor  fecho  en 
••laol  día.  Kt  loa  xfj  ticos  bombrea  o  savios  deven  jurar  al  Rey 
^y"*""*  Im  cruz  et  los  Kvangelios  d(i  curiarle  el  cuerpo,  et  la  tier- 
^^1*1  ^Xti  paeblo.  et  los  fuen»  aiudarli  a  DianteDcr  fielmcnt,  et 
I     »*w«M»  beaar  au  mano> » 

^m    *ÍTxlm  fije  la  atoncionen  este  importante  Puero,ver&  lo  qoeva 

H^  le  vuitar  al  Itey  sobre  el  eitcudo,  sosteniéndolo  los  ricos  hom- 

^V**,  lK«r1e  la  mano,  ceflirae  el  Rey  su  espada  en  señal  do  su- 

^VVBada  y  no  ]>o(I(>r  »cr  urmado  aquel  dia  nín^n  otro  caballe- 

^B*>n  TVnrencia  &  su  persona,  alas  irrespetuosas  palabras  de 

jrw  toda  uno  talemos  tfinto  com»  tos  g  junios  podemos  má* 

w,  que  hubieran  xido,  caso  de  ser  ciertas,  un  verdadero  io- 

*^to  i  la  innjestad  roal.  Y  Aun  cuando  laa  rormalídades  que 

F**oiibe  el  Fuero  de  aliar  re¡/  ¡¿Ao  ilebicron  úsame  en  tiempos 

■Utsuos,  y  m¿s  bien  como  una  ceremonia  militar  que  como  un 

^f"*^  polltioo,  no  oa  por  eso  m¿noj  cieKu  que  en  las  disposloloon 

leflAlaUras  d«^  Araffoo.  desdo  la  reconquista  basta  quo  d^ó  de 

"(^"tir  cono  pueblu  independiente,  no  se  descubre  indicación  qÍ 

^'^'naataiwía  que  pueda  Tavorecer  ni  dnr  pretexto  á  las  flocionm 

"^  •rriba  indicadas,  lie  manera  que  ni  los  leyes  ni  los  historia- 

*"••  dan  nollcja  de  semejaníe  fórmula. 

%n)os  loiistído  en  este  punto,  aunque  no  Ueoe  otro  Impor- 
***^  aioo  la  que  le  ha  dado  la  ínTeodon  do  laa  fil^rmulos  im- 
'**"**dj*,  porqne  convenía  deavaneocr  preocupaciones  y  dejar 

Éf[sr  la  venlad  de  los  hecbo6.-~6JgBmos  abora  exponien  • 
lutltucion  puKticay  social  de  Aragón,  y  digamos  algo 
Id  raimen  municipal. 
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ste  punto  deben  Uamarno»  la  atención  en  primer  tétaú- 
no  las  celebres  Comunidoeles  de  Aragón,  grupos  do  poUscíoties 
confederadas  que  reoonocisn  por  cabeza  k  alpuns  ciudad ,  v  te- 
uiaa,  DOs61o  fueros  y  privilegios  propias  sinojuriáüiccton,  rea- 
las y  vatiallos.  Tres  craa  astas  comunidades,  que  del  nombre  de 
la  ciudad  que  ao  hallaba  á  sa  frente,  se  denomioaroa  de  Dareet^ 
Calaía^nd  y  Teruel  (V¡. 

Pero  la  base  del  gobierno  municipal  se  enoontral»»  en  las 
t/tutersidaáes  ó  Cascejos,  que  eran  elegidos  por  insaculacioo, 
riéndolo  del  mLiino  moil»  el  juez  ordinario  cuando  su  nombra- 
miento no  correspondía  al  Itey. 

Descuella  entre  las  Universidades  la  de  Zaragoza,  compuesta 
de  iin  Consistorio  de  cinco  jurados,  cuya  corporación  tenia  rl 
privilegio  de  ir  delante  de  la  Diputación  del  reino  y  marcbar  á 
la  derecha  del  Rey  cuando  entraba  en  Zaragoza ,  si  no  asistía  á 
gobernador.  La  autoridad  de  estos /«rarfoj  era  grande,  y  n--; : 
tuda  dentro  y  fuera  de  Zarat^iut:  á  tal  puntu,  que  cuando  creiti:. 
que  se  infería  ulgun  agravio  á  la  ciudad,  eñgian  un  tribunal  da 
veinte  ciudadanos  nombrados  por  ellos,  y  lo  sostenían  levautao> 
do  fuerza  armada. 

llubia  además  en  Zuruguza  el  Consejo  de  la  Ciudad,  eom- 
pueslo  de  treinta  y  cinco  ciudadanos  elegid<^  por  insacnilacicn, 
al  que  se  aiH-l&ba  en  algunos  casos  para  tratar  apuntos  de  in- 
portaneiaj  y  el  Consejo  gtti eral,  que  era  otro  jurado  al  qocía 
apelaba  en  ciertas  ocasione},  abriendo  las  puertas  del  CoQüi-tliir  j 
para  iiie  entrasen  cuantos  quisieran,  debiendo  reunirse  den  ciu- 
dadanos por  lo  monos. 

áunqau  asta  era  la  organización  poUtJca  y  admíQístisliva 
que  rcg-ia  en  Aragón,  no  todas  sus  poblacionea  fistabao  igual- 
mente sometidas  &  ella.  Bn  Teruel  y  en  Albarracia.  dadad«s 
importantes  de  aquel  reino,  de  las  cuales  la  primera  era  cabds 
de  ona  comtinidud  que  on  Ii'20  contaba  89  aldeas,  regiao  de  an- 
tipio  Uis  Fueros  de  H«piUveda,  y  nombraba  el  Rey  Ioíí  jueces, 
oontrn  los  cviales  no  se  podía  acudir  i  la  odrte  del  Justicia  DÍ  i 
los  privilegios  de  la  Síam/esíaeio»  y  de  laa  Firmas.  Ocurrió, 


T«c«pcioa  de  n.  Viociii«  da  1>  Fseiita  «■  !■  ac«i1«iii1   ile  b  Itistaru. 
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staembargo,  en  1564  dd»  cuestión  en  que  los  jaeces  d«  Ternel 
hallaron  oooreuiente  4  sos  iutcreses  acudir  a  las  Firma*:  y  aun- 
t|ii(;  la  noTudad  piireció  ustrarta,  y  el  Rey  mUtno  sostuvo  deoidi- 
damñnte  loa  exenciones  de  Teruel,  los  de  estA  ciudad,  mirando  h 
311  interés  propio,  aleaban  au  obligación  de  ^meterstf  á.  la^ 
Firmas;  y  la  cuestión  toaiii  tan  graves  proporciones,  que  tuvo 
W  Rey  quo  mediar  en  ella,  onvíauíío  fuerza  armada  k  Teruel  en 
t-iTI.  Tanto-iafíos  durú  esta  cueítion,  ijue  vinieron  A  resolverla 
Isí  Cortes  de  Monson  de  1585  ;  pero  como  declararon  qoe  los  de 
Terne!  y  Albarracin  podiau  recurrir  i  la  corto  del  Justicia  en 
ti><lo  lu  que  csto^  rcctiraos  no  fuesen  contrarios  b.  los  Faeroí  de 
aquellas  ciudadM,  y  lo  eran  en  el  caso  de  que  se  trataba,  el  con- 
flicto se  mantuvo  todavía  en  pié  por  algriinos  años  (1). 

No  nos  permite  la  Índole  de  esta  obra  ampliar  lo  que  aealm- 
moi  de  decir  acerca  de  la  constitución  política  y  social  y  de  las 
llamadas  libertades  de  Araron.  Haríamos  adem&s  uuaofeuáa 
al  buen  sentido  de  nuestros  lectores  sí  les  dijéscmoA  que  esiuU- 
b-Ttadcs  no  tienen  nada  quo  ver  con  ]a«  que  tanto  se  e\aitan 
eu  oaestroa  dia?,  y  que  si  bubiew  algunos  que  las  preíeata.^u 
como  ejemplo  de  ln.i  libertades  poUtica»,  esos  linbrian  olvidado 
par  completo  lo  quc  [>asaba  en  Aragón  eu  aquellos  tiempos.  Ya 
lisnios  dicho  c6mo  eran  tratados  los  Tasallos  por  sus  señores. 
Añadiremos  quo,  haciéndose  cargosa  unodelosprincipales  cau- 
dillos de  los  movimicatos  de  Aragón .  D.  Diego  de  Herodía,  por 
Uaber  dado  pirróte  á  varios  vasallos  suyos  sin  formarles  causa 
ni  olrietsos  dewargros,  dijo  que  era  verdad  ,  pero  que  en  eso 
tiabta  usado  de  su  derecho,  «porque  loí  señores  de  Aragón  no 
»«a  obligados  á  ello  con  lofi  vasallos  de  signo  «ervício.  si  oo 
quteren.»  .Asi,  pues,  la  libertad  de  privilegio  que  defendían  los 
nragoiit»es,  la  Libertad  del  íi^eñorio  feudal,  contraria  h  la  uni- 
il3i  mua&rquicti,  no  es  la  libertad  puUtica  de  que  ss  habla  tanto 
en  nuestros  tiempos ,  la  cual  no  podía  existir  donde  se  wiaii  hasta 


(Q   Atw entri) T«rwBl.  irab«u  il«  ta  comuslduiLy  IniíobladoaHqaiila  Tivib*- 

riwi»,  M  ■«acltaron  cnv«t  ooalivnite*   mi  «tU  <!|h>(S  «c«rt<  >)«  lA  }url»dlcc4aa  qu« 

(Tnitl  ^lÉtrU  (jArcnr  unlirn  loadoni*».  Kl  r*y  D.iiinQ  11  dlcld  «lgwp«nllj|nnlrimi— 

•n  tM>,  qv^nobtitaroo  á  a|>ap|)[iinrli:  y  Wal'.pa  11  iltt  caimiMn  alfinr  OtI  L«aa. 

w^rulfí  iltil  OiQii<)4 S[i[rrcioO  de  A r^ocí .  [)a r^ que [WA«fr  h Tararí  ■  iiunl«4f^re- 

taaj  immeaAjroa  loo  fUQrus,  luc.totloaa  uua  UB«n  vdlciuniInvlIoaM  V*&. 


tal  «xtrcmo  dwcouocldoí  y  liolladoa  los  dereclios  del  hombre,  y 
reducido  éste  á  la  ilura  condición  t\nt  bemos  vúto. 

Áui)  queriendo  suponer  lo  que  antes  hemos  negado,  que  ae 
recibiese  él  juramento  á  locí  Tteye.}  con  la  fármala  de  que  «os  ht- 
Bccmoa  rey  si  juráis  uue^tros  Fueros  y  liberUtdes,  y  si  no,  no,» 
nc  se  olvide  que  los  Obispos  de  la  monarquía  gnU  dijeron  á  lot 
Mouar«a4  de  su  tiempo ;  fíex  eris  si  reete  f acias :  y  no  se  pn*  - 
Bente,  por  lo  tanto,  como  una  novedad  lo  que  el  clero  godo  tiubiu 
dioboiiiiex'e  siglos  antea,  y  de  doude  acaso  traen  su  origen  las 
invenciones  de  Hotman  y  de  Antonio  Pérez. 

C&TALDÑA. 

Dlferenoias  esencial^  separan  á  la  constitución  polilica  y  «o- 
«ial  de  vsVñ  territorio,  de  la  de  ¿.ragroo.  que  acabamos  de  dar  i 
«oRocor,  no  ob«tat]|e  la  prosimídud  que  los  une. 

Ta  düimos  en  otro  lug-ar  que  en  ambos  w  ooDuciÓ  el  fen  U- 
lismo  durante  la  Edad  Medía.  En  Cataluña  hubo  Iwsta  uu^--e 
4Miwfa(¿ojr,  conocidos  conloa  uombreá  de  Ampilrias,  Ansa»  6 
VÍch,ltesald,Cerdaña,  Oerona ,  Rosellon ,  Fallare,  Tarrafrr<r -^  y 
ürgrel.  Su  origen  data  desde  los  primeros  sig'íos  de  la  recou'j^;:* 
ta(l}.  Llamábase  á  los  condes  ^/»/(i(/«j,  y  constituían  el  ¡.n- 
incr  ^rado  de  lu  nobleza;  eran  indepcudicutes  en  sus  rcspectins 
üitsdos,  si  bien  se  dice  que  rendían  homenaje  al  conde  de  Iti.* 
celona.  Tenían  en  sus  territorios  mero  y  misto  imperio,  y  tr.  i- 
nales  dejuáticia  ;  y  asi  como  les  era  licito  despedirse  de  su  su- 
perior jerárquico  y  no  hacer  e»usa  comuo  cou  ^1..  podían  haca- 
lo  mismo  respecto  de  elloü  los  nobles  que  residían  en  s-n  cca- 
dados. 

Además  de  los  potestades  6  condes ,  se  oonocian  en  La  nobleza 
catalaua  los  ^iicondes,  que  acaso  se  llamaron  asi  por  haber  sus- 
tituido á  los  condes  durante  su  ausencia.  Habla  también  emí- 
íores  y  valcgsores,  de  los  cuales  los  últimos  eran  los  qne  tenína 
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inco  caballerea  &  su  sen-icio.  A  cstai  tres  cltu&sso  las  oompren- 
<Ua  ea  la  (li'uoiiitnacioQ  {^neral  de  mofftiaia,  &  los  cuales  se- 
^lian  OQ  catet^aria  le»  cakalUrot,  que  oonstituinn  el  órtl«o  mis 
nuDierosio  de  la  nobleza,  y  gozaban  de  mucLos  privitcg-íos.  Un 
««i;rítor  Jurídico  lia  mencionado  hasta  vciiitiocho.  En  el  úlümo 
forado  de  la  nobleza  te  bailaban  los  llamados  lM)mbr«s  de  pa~ 
raíge ,  que  pnr  lar^fo  tiempo  eítuvieron  bajo  la  jurisdiocioa  de 
lo«  condes;  pero  eu  el  reinado  de  D.  Pedro  IV  se  emaDcipapon  de 
«lia  y  se  oonstítuveron  en  subditos  del  Monarca.  Se  supone  que 
te  titulo  data  de»de  fines  del  siglo  x,  y  que  procede  de  los  pñ- 
Ucgios  que  coucedid  el  conde  Borrell  k  los  quu  TÍníuron  &  ayu- 
darle coutru  Almuozor,  hallindoic  la  etimología  eu  la  nizpar, 
por  haberlos  igualado  el  conde  &  los  caballeros. 

El  estado  llano  estaba  dividido  eu  las  doí  clases  de  ciudad'!' 
nos,  6  habitante!  d<.'  la  ciudad,  y  burgueses,  ó  habitantes  de  las 
afiieraü  ó  del  campo.  La  clase  de  ciudadano-t  a^  componía  de  tres 
catejiTorias,  llamada  «uinos :  formaban  la  mano  maí/or  (ma  ma- 
jrorj  los  aboífailos ,  médicos,  propietarios  y  otras  capoeidade^ 
\timediana  (ma  fli(//<OT<ty  los  grandes  industriales  y  Denrosiaa- 
y  la-wiffBoi-  (ma  mt^ar)  loí  meneitraleí  y  artesanos.  De  est*» 
clases  salieron,  andando  el  tiempo,  los  que  ejereinn  los  ear< 
municipales.  Los  babitant<!s  de  los  campos  eran  también  de 
:03  clases;  libres,  ó  vasallos:  los  libres  eran,  ó  bien  feudatarios 
<te  rendían  homenaje  al  señor  feudal,  ó  propietarios  por  si,  A 
ien  hombre  da  realengo,  que  por  esta  circuustnncia  se  consi- 
derabaa  librCD.  Habis,  por  liltímo,  una  numerosa  claec  de  in- 
diiiduoi  AomF^tidc»  á  un  vasallaje  m&s  á  menos  gravoso:  y  se 
conoció  también  la  esclavitud,  hasta  el  punto  de  venderse  públi- 
camente en  el  morcado  toa  prisioneros  do  guerra.  En  cuái  todas 
las  ciudadt^j  principales  habrá  aljamas  de  juJio;  que  tenían  sus 
.rrio-<  ^«eparndosy  pagaban  fuertes  tributos,  generalmente  por 
pitaciou  (1). 


1 1)    Bii  aipii  i*iimo  deKrUw  IL  TuritiwLOK,  od  n  «bu  taim  tOaOn ,  la  iatat^iua 
.1  da  Caiilulo,  en  Ordmi  aa(««dEntc: 

tobritgo»  (rvtUttm  —Lo»  «TtowOi  Jiwiwjtrflfw.— Lo»  cotii«rcl»fcM»  al  por 

O  lanilOTo*-— LM  «VRMT^nutM  CQ  gnaiir,  O  inrrv«<l/r*.— Lo*  cíodailAeo* 

~-,,i„.  II..  "Tf'i-MiAM,  Id»  burCUBiM  ric<i«  jr  pndi^rMiH^— Lot  a-ntr-r^an*.  il 

ua  u^  j.! .:..; .  idl  II  á  coaqolabv  á  Barc^tou,  ;  fiter^m  oiouUdM,  Iwclio* 


1  conocer  las  dSim^ae  »•  componia  la  oocie^ 
eii  Catuluüa,  ili^amod  al^  <Ie  cada  una  en  partioular. 

A  la  cubezu  ilu  todas  se  ballubao  IcH  quo  en  un  principio  Tuo- 
ron  Condes  de  Jíarcelotia,  y  mii  tarde  Reyca  de  Arníjon,  que  li>- 
niarüQ  aquel  titulo.  3ii  eleracíon  y  jura  se  Imcia  con  gran  »>leiD- 
uidad.  Kl  Rey  era  jefe  superior  de  todas  lai  fuerzas,  a^I  rcaleiig» 
como  dt  sofiorio,  eu  caao  de  guurra.  Iil  mismo  otorgaba  tr<v ;;- 
¿  lo3  cabatlerus  (^'i^rreiiutoí,  cuyas  tremías,  si  el  R«<y  ueixíi:  iln 
de  sus  servÍBÍoa  en  campaila,  ae  prolongaban  todo  lo  qu«  ¿A 
durase. 

Aunqiiu,  coma  hüt&i  bemoj  diclio,  la  ooustítuoioa  de  Calalu- 
ñ»  ru¿eiainQnlemeuti>  fuuilal  dcjJo  Ku  principio,  la  lo^'Ulncioi 
cotutguada  eu  los  Us.xjkh  reconocin  en  el  Bey  la  potestad  il.-  I  ■ 
tar  leyes  nuevEU,  conceder  sueldui,  pensiones  y  nobleza,  iiv:<x 
justicia  h  los  malli3ol)'jru4  ó  iudultarlu^,  proteger  á  los  vaaallM^ 
(lefentlii^ndoloj  coi^tra  las  injusticias  de  los  señores,  tmtír  uww- 
da,  bacer  llamamientos  pam  la  gaerra,  imponer  y  cobrar  lr<in- 
to',  ejercer  la  suprema  víffiluuL-ia  sobre  ios  camiauj,  pocí;  <^  y 
naves,  y  el  scüurio  sobre  toda^  las  rocas  ó  moDtafia-'q  de  mciu 
que  ui  úun  lo j  ipic  las  tu  viij3>.-n  en  feudo  podiaa  coiutruir  en  (Ui)| 
sin  su  pcrmiiíu,  i^rle^ia^,  ou^tiltoi  ó  furlalezas. 

Tenia  el  Itey  su  tribunal  superiov,  compuesto  de  los  priotí-' 
pales  personajes  de  la  nobleza,  Obispos,  Abadcj  y  juriscoosuilo^ 
A  ¿I  vonianeu  ulsuda  todos  Ioj  ue^rocios  fallados  cu  las  pc^rítít 
di^baae  este  nombro  h  los  distritos  ca  que  eotaba  dividido  el  t^~ 
Qo  de  Cataluña  para  el  ejercicio  de  la  jurlsdioclon  real,  h  cd^ 
frente  estaban  los  jueces  ó  oeifnercs  (corrupción  do  »ic«Wí^;(Ht»>* 
distritos  estaban  á  su  vez  subJivítlidos  en  üubvegiierlus  y  balU^' 
ges,  y  ¿  su  frente  estaban  los  bastes.  Al  fegnicr  do  Barcelona  ac  1' 
consideraba  corno  el  primer  jiiex  en  el  órdcu  civil,  y  venia  á  «er 
un  touiCQle  del  Cgudo  (1}. 


pnra&  M  notil-M pin- ai)uel  Cíñele.— I.ni  lionirr;*,  hija*  il«  nhtnarM.pcro^iuitt' 
hubikn  rv^lblilo  aun  U  iirduit  ilec-itiMlleMa.— LoncnbnUtroi.— t.iw  uAarv*  rtt*t\^ 

ddi'jiliulUrtii,  «iilrv  (iiiÍ»iii.>tHpdis(luí;iilo,  ti4ju  Ion  prlmoro*couJ<- 

cldo  yiiratDndlonilnrDinoiitnr  MI  orI(,'>''>  liH'U  In  rrmcion,  idOi  i  '• 

úvlM  itiioTDCuiiJ».  lomueie  viicomlo.  ¡■>*  iiti'*vi|m.rt'4i'j|  y  kn   i 
Cattiinlia  imr  Cdria-Mn/iiu.^í.aK  riuMn  1m.— V  par  alliiau,  Im  «u-. 
Cunde  Wtieranu  Jo  Ilari'rlann.» 

tíi   iJi*  wiPMriaadeOntJluflttám«JlBitoiil«l'*Ígl"xrv«c»aillet  y  ttoU^uiuaib^ 
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J^naportaole  papel  represeotao  en  )&  hiatoríft  de  Catnhiñs 
PBftrtM,  citya  lotetreDoloa  se  declaró  ser  ueccsariA  para  i^l  ejur- 
,  ddo  de  U  pobentsd  liigUUtiva ,  por  una  loy  dada  en  Ins  ile 
I  de  1283,  aegiia  la  cual  el  Principe  debe  oonvocar  fc  tos 
barooe^,  oaballeroa  y  ctQdadaooj  cuando  quiera  dictar 
,  baeUadola*  000  su  aprobaoioayooQSsatimioato;  si  biea 
>  para  su  validi^x  que,  habiendo  sido  ooDTocado.'i,  asistiese 
laqtory  máasana  parte.  Seria,  sio  embargo,  emhteo  inrcrir de 
iprinciplo  que  tos  soberanos  de  Catalufia  no  ejeroieruu  uunca 
'  il  1»  potestad  legislativa,  puciito  que  cxisteo  ooostituciones 
1  niterta  civil  espedidas  por  los  Reyea  sia  vi  ooacnmo  <\t  las 
,  iít  ademáü  doa  fuese  dado  conocer  el  texto  de  las  peticlo- 
iGmolailas  en  la^  de  Barcelona  de  12M,  Lérida  de  1301,  Ge> 
td»  laai ,  y  Uapcolona  de  1509  y  1701 ,  eo  que  se  contírmrt  lo 
t  «1  las  de  1283,  ¿no  ea  probable  que  las  hallaríamos  fun- 
I  ID  que  no  se  respetaba  en  la  práctica  aq|^et)n  dispoalclont 
Por  lo  demiU,  el  modo  de  proceder  co  las  Cortes  de  Cataluña 
Itf  aifitieiito.  OtorgibaoM  ante  todo  al  Monarca  los  subsidio* 
IflUí;  y  coa  ooaaion  de  ellos  se  acostumbraba  tratar  de  las 
imltitaresAdo  otrt»  asuntas  relacionados  con  la  cufertlon 
(■bddJoa.  PraseaUbanic  lu¿e:o  laa  peticionen  sobro  los  asun- 
i4é lisisUeton,  administración  y  gobierno,  &  que  contentaba 
iBltiiauu  con  las  fArmuIasde  pltettó  noit  placel.  Formii14- 
,  por  último,  loi  ^reujes  A  aoussoiones  contra  los  a^nte^ 
**w(iite»tlVM  por  exoe»(M  6  abusos  en  el  (yercicio  de  sos  Tun- 
<kws. 
OaBpdoiaDM  las  Cortes  en  Catalulla  de  tres  brazos :  el  eele  - 
formado  por  los  Prelados,  cabildos  y  oomunidadea 
•1  mUUar  ó  de  la  noblexa ,  de  que  eran  parlo  los 
I,  ooodaf,  viiooodes,  barom»  y  otns  nobles  de  rmxa;  y 
''*>',  ¿  na  de  lai  tJñivtrtidades  (s  ciudid^'-í ,  h  lai  cuales  n>- 
itibaa  ixL%  sladiool  (1).  Las  Cortes,  ooofurme  h  la  ley  ÍDte« 


éh.  liwfi,  Bm«1ií.  Caapruiloni  C«r*«*.  CoaSaní,  AarMii.  U* 
^. -^  r«lSMr4a,  aipoll.  BoMllon.  Tamconh  ToHom,  V»Uái  y  Tub.  «m 

^^dilii  I'  ^1  Ima» ropolar  p«r*  ilclitMrar  »br«  la*  ■«nolaa 

iuiii-i»>L«iUir*<l«llt*.«enrac*da*pai«  tnUr  da  mg j  crtm 
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oitaila.  debiau  reunirse  totlos  loa  años;  pero  que  esta  di  jpoaictoii 
no  ftié  respetscla  en  la  pr&ctica,  lo  praeha  el  que  desde  issa.%  mis- 
ma.1  Córtí»  de  Darceluaa  del  año  1283  .  que  asi  lo  aconlaroa, 
hasta  las  primeras  que  su  rcuuicroD  en  Moozou  en  12^3,  tram- 
currif^rou  seis  aúos ;  y  el  que  ta&a  adelante  hubo  intervalos  At 
siete  y  ooboüBtre  unas  y  otras  legislaturas,  sieudo  muy  conta- 
d&ü  la3  veces  ea  que  sie  rvuuiurou  ioi  ó  Uu'í  años  ací^uidos,  como 
puede  verüeen  el  cátalo^  inserto  eu  el  Apiín'dicr.  Pendía  esU 
déla  voluntad  de  lossobsranos,  i^ quieae j correjpoodia  dcsi^uar 
la  ¿poca  de  la  reunión,  como  también  courocarlas  y  presidirlas. 

Rxiatia  adem&i  en  el  Priucipa'Io  otra  inslitucioa  poHitca  íbi> 
portante,  &  ¡taber:  la  Diputación  de  Cataluña,  compuesta  de  tm 
diputados  y  tr«.*  oidores,  pRrteneeieoteí  ¿  los  tres  brazos  del  Es- 
tado, elegidos  por  iníaculacion,  cuyo  cometido  era  el  de  Telar 
por  Is  ol^errancta  de  lat  luyes,  reclsmar  de  lo  que  en  cuutrario 
de  ellai  so  liicieraj  constituir  un  procurador  sindico  cerca  dfJBíf 
para  que  ^estiona^d  la  revocación  de  las  pr>riilencias  que  fue- 
ran contrarías  h  las  teyc^s,  cobrar  los  impacitoü  g^inerales,  eaí- 
dftodo  de  que  no  se  establetíesea  otroi  nuevos,  y  resolver  los  a* 
pedienta^i  que  se  formaren  psr  frauden  en  mía  ramo.  La  Qipnl»- 
cion  tenia  el  caricler  de  procuradora  y  admioittradora ,  qtf 
conservaba  &ua  cuando  estaban  reunidas  tas  Cortes. 

Entre  laí  instituciones  catalanas  de  la  Rdaii  Me  lia  deseadla 
también  por  su  importancia  el  municipio.  Los  iudividuoi  que  iM 


unalM.iialr#allMlari>Dia)Ma4*  lai  ÍJ(la»li>l(iard&i^areiiai|a4lto«  naottMnto** 
prO)«:Uba.  V4>Mi*f  •ts<inM|ial>br«><litli1iwurh)qu«  pruauíkcio  olabrirlu  «1}^ 
T«a  Uonan^  dlicunoiiuo  m  Cn>nk:*  m»  h*  coa*m-r*ilo: 

mlOtanina  eor  títmrn.  Domine,  etT^wt»iteSfitUn  .TaiieMLnoc*inasaOM»BM>- 
ItoSc^or y aBuSiullilmaHidraquiciiaatoo*  dltanoa ■«•  pira  aararglarla^ 
íiús  y  ir  i'OMtrM  i^f  QtM  «*;«AaU,  y  vea.  lobra  lodo ,  d«l  a^rmJo  A»  Du>t  y  itm 
Uailr«  T Hfitnr*  n4«tira.  itanla  MarÍB.-Uwt  algiiDaibNTat  isdicAcinnM,  j  yr-ta 
foe  lu*sw  «Por  d»*  ra(«Da*>  i>um:  la  [>rlm«ra9Drt)ÍM,Tla«*fuB>U  |>jr  la  luujn- 
leíaitaaoa  vonlroa  taaomavot  ri)z*moi««earaoÍdaBeBte4a>soid<eji  ^a^^t^ 
afoda  para  traa  «oíai:  la  primara,  para  po*«r  «a  p«t  DOMtra  Itarra:  ^  m^woiSv  I»- 
Bar.paraqiiapodaa<MMrTiral8aaor«nlaaipail>c30a  7««Uoanio«  panudo  tiarar 
Mntraalreliwdallallarcay d«na>  tilat  adyasaaia*;r  por dlUmoipan  qvaaa» 
dl(alad«q«*Maa«r*|H>drlrodaadar*<taaaipr«aa  «aotajor  (l^ria  it  Dm*.»- ta 
«niprMaaalla««.aaaet«to,áeaboi^uaalfiit(iina«  bnüaate.  lOua  contnn»  ertm 
•ll«Mna)aiuaaub«a4uatgT>n«4aarcaTa£iiiuduo»(|«ULaitor,  f  loria  da  bya» 
fia.  r  aXtua <••<•■  la*  aailM*etat  (utMniani*aul««  lUaxailru aiflo'  ^Ciaala  MaMta 
haf  aquí  pan  oasparaeloMS  ]t  jadaUMa*  M  qM  no  p»l«B«  «  ealnrl 
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lian  M  llamaban  rulgamtente  eonceUerr  í\ ).  Bn  Barcelona 
ooho  «a  12G5,  va  cuya  ¿poca  se  redqjeron  á  cuatro,  voMon- 
^  I KT  doco  aa  l*¿74 .  cayo  numero  ae  coiuervó  durutitc  al^u- 
■■áglot.  A  Kmejanxa  de  lo  que  lifimoa  visto  ca  Araran,  el 
Snnfdpio  podia  reunir  co  e«ao»  urgentes  el  llamado  Consejo  de 
fÍMi»,  on  cuyo  auxilio  fallaba  los  anuntat  arduos  j  extraor- 
4fMh(H  que  ocurrían  de  impruTi^D.  Bn  14'J8  se  introdi^jo  la  for- 
di  Imacalaciou  para  la  elección  de  este  Consejo.  A  robuste- 
b  iiutllacion  municipal  contribuyeron  también  lancoftadlu 
tmatoi  de  srieMDOS  y  menestrales ,  que  se  cree  empeutron  i 

¡arwA  principios  del  «iglo  xiii. 
Acerca  de  la  itutitucioo  feudal  y  de  la  condición  de  laa  daaes 
pueblo,  debemos  aAadtr  alj^unoíi  pormenores  i.  los  indicaclo- 
heehAi  al  principio  de  eíia  reseSa. 

CocMcJíronae  en  Cataluña  ffiidos  de  dos  clases,  llamados  au- 
é  inferiores,  rt  mayores  y  menores.  Los  primen»  eran  los 
líos  y  boronl».i,  donde  tiabia  otros  subreu<l»tar!o«.  El  señor 
dareobo  á  reclamar  del  feudatario  el  edíÜcio  ó  territorio 
oonatstia  el  feudo,  si  creycae  tener  motivo  para  ello;  pero 
ta  eatre^  y  no  resultando  causa  bastante  para  rete- 
o,  debia  derolTerio  &  los  diez  dia«.  Para  las  cauíws  feudales 
**xigia  el  juicio  de  Pares.  Componían  el  tribunal  los  vasalloa 
'  ''lo*  i  quienes  el  Potestad  hubiese  conferido  feudos.  Lassen- 
'^ociaadeeíie  tribunal  eran  inapelables  y  ^«euforias.  Bstejui- 
^dttPares  w  mantuvo  en  Cataluña  ba«ta  que  D.  Cirios  111 
^'■tHShd  i  tas  Reales  Audiencias  el  conocimiento  de  las  cansas 
(tadalaa. 

Bl  vanallo  liiudatario  do  podia  renunciar  el  feudo  eootra  la 
itod  det  aeAor,  una  vez  prestado  el  homenaje  ¡  loa  rúatieos 
t»  lo  prestaban .  podían  dejarlo  cuando  quíatesen.  Kn  alguna 
'^caloc  st^ofM  tuvieron  jurisdicción  oÍtII  sobre  los  vasatlo-i 
'*^^¡  pero  quedó  altolida  desdo  qofi  éstos  se  emanciparon  en 


^f*    A«|  M  UaoMban  *■  lUrMlMM;  paro  m  olro*  paolo*  untan  daneatUolABM 


j  alrM  pirabtg*.  prot<tnó9rf:  m  VIIMy«M«.  Jurméf ;  *m  VlltUMM  r 
I,  j  UnililMi  ««Mtétum.  te  todM  aUM  h«bU  l««  llaB*di«  pro^om- 
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U  sesiiiiida  mitad  del  stg'lo  xrr.  Había,  sin  embargo,  una  especi» 
de  depcndenoift  voluntaria,  que  ounstituia  la  condición  llamada 
lie  Af»n6rv  liffe,  en  ciijrs  tí  rtitd  el  qu  e  la  aceptaba  juraba  fideU- 
dad  al  sefior  contra  todo  el  mundo,  excepto  contra  la  Igfleiúa, 
contra  el  Rey,  contra  la  patria  y  contra  otro  señor  anterior 
y  ana  asoefldiente-S  6  deücendientet).  Fuera  de  eata  nulktja 
voluntarlo  ,  los  señorea  no  ejercían  ningún  derecho  dunt^ 
nioal  sobre  la  nobleza  inferior  ni  sobre  loe  ciudadanos  y  hom- 
bres libres. 

t^  condición  de  los  rústicos  no  era  tan  dura  en  Catalufi» 
como  en  Aragron  ;  pero  los  sfiñores  tenian  sobre  ellos  ciertos  de- 
rechos. UcredAbanlos  cuando  morían  sin  hfjos;  y  aun  dejando 
hijod,  loa  heredaban  en  una  parte  de  su«  bienes,  si  moriao  In- 
tentados. Este  derecho  se  llamaba  intestia,  y  fué  uno  de  los 
abolidos  por  D.  Femando  el  Católico.  Bi  va.tallo  no  podia  talir 
de!  territorio  «in  licencia  del  señor,  i  Jui^gar  por  el  ccmile&ído 
del  t/tq/e  14.  La  suerte  de  e^tos  clases  empeoró  en  la  époM 
posterior  á  la  promulf^acion  de  los  Usubr,  sepin  aparece  is 
una  ley  hecha  en  \aa  Cortes  de  Oervera  de  1202.  En  tas  de  Bar- 
celona de  1SS3  se  dictaron  alguna'^  disposiciones  sobre  la  facul- 
tad de  rescatarse  los  vasallos,  en  laii  cual&q  se  ve  quepodiaa 
tiaoerlo  dejando  sus  biene.1  ¿  los  .señores ,  6  enajen&ndolos  &  per- 
sonas no  vedadas,  ¿  semejanza  de  lo  que  vimos  ya  en  CañuU 
respecto  &  los  solariegos. 

Bn  algnno-i  puntes  se  hallaba  esta  clase  constitoldaen  una  ro- 
dadera esclavitud,  dependiendo  para  todo  de  la  voluntad  de  as 
señorea.  Tal  ero,  en  especial,  la  condición  deaquel  los  vaiíalloa  qw 
neocsltabaa  rescatarse  para  salir  del  poder  del  señor,  y  A  quíoiM 
por  este  motivo  se  llamaba  vasallos  de  rescate  ó  de  remeusa,  y 
eran  vulgarmente  conocidos  bajo  la  denominación  de  ptfent 
¿e  r«MffttM.  Para  formar  idea  exacta  de  eita  coadiritm  social,  y 
de  su  origen  y  fundamento»  es  necesario  tcnf  r  en  cuenta  que  la 
esclavitud  fuL^  muchas  veces  un  c^ado  leg-al  y  voluntario.  Lm£ 
leyes  giUicaa  reconocieron,  como  puede  verse  en  la  10,  tlt  iv, 
lib.  T  del  FiTERO-Jcrzoo,  el  derecho  que  tiene  el  hombre  para  eo- 
f^enar  su  libertad  y  haccrseeadavo  de  otro;  y  entre  lad  fdnnuliu 
gótioas  había  una  para  la  redacción  del  do<!tuncQto  es  que  » 
eoi^eaaba  la  libertad.  Pero  también  se  conoci6 éntreles  godos 
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la  redencioa  ó  rediiutncia,  puerto  qac  la  mísms  ley  dUpODe  quo 
prcscntaiKlo  el  que  se  vcodió,  ó  sos  poríeatej  por  él,  el  precio  de 

ledenoioD,  se  deslii^a  la  venta,  i  No  pudiera  eoooQUarae 
aquí  el  oH^n,  mi  moial  como  etimolúgico,  de  los  Uamiidos^- 
yeses  th  remt»:4í  Sin  debmerooa  m&s  eo  esto  p'jiito,  respecto  al 
cual  se  presenta  algcma  otra  opinión  diferente,  diremos  en  con- 
diision  que,  de  lodos  modos,  y  por  grandes  que  Tui^ácn  loá  ile- 
reohos  <jue  ejercían  los  señores  :jobre  sos  vadallos,  en  Cataluña 
no  se  vio  sauciouudo  por  las  leyes,  como  lo  liemoa  visto  en  Ara- 
pon,  d  de  vida  y  muerte.  El  aflo  148ft  abolió  D.  Femando  el  Ca- 
balleo, por  una  sentencia  arbitral,  los  taha  onerosos  de  estos  de- 
rechos, entre  los  <juo  se  contaba  ot  de  iníesiia,  de  qou  tifimo» 
hablado. 

Para  que  pueda  formarse  Idea  de  la  extensión  que  llegA  k  te- 
ner en  Cataluña  el  dominio  señorial,  diremos  que  s>\  afio  13M)  se 
mandó  formar  una  estadiisUca  de  todos  Xoa/uegos  ó  cosas  de  Ca- 
taluña, clasificándolas  en  oas&'t  de  realengo  >'  casas  de  señorío; 
y  el  resultado  de  este  trabf^o  fu¿  que  babia  25,731  casas  de  nia- 
Ivngo  y  57,278  de  señorío.  Compréndese  que  esto  debía  influir 
notablemente  en  la  condición  social  del  pala;  pues  loa  hombres 
de  realengo,  además  de  tenec  sos  muuicipios  y  de  poder  enviar 
representantes  &  las  Cortes,  gwiabau  de  otros  derechos  que  no 

ian  los  de  señorío  [1], 

Ta  Itemo^  indicado  cu&l  era  la  organización  de  los  tribunales 
reale-s.  Añadiremos  que  a.<il  en  ¿stos  como  en  los  de  señorío  se 
bservaban  para  la  tramitación  los  preceptos  contenidos  en  las 
i^oiistituciones  generales.  Kn  lad  Ctírtes  de  1M7  fue  cuando  se 
declaró  que  todos  los  tribunale:*  sin  excepción  obuervasen  el  mis- 
mo sistema  de  sustanciacíon  que  las  Beales  Audiencias.  Respecto 
al  juicio  criminal,  Io3  Ü3,ubs  exigian  por  varias  de  sus  disposi- 
ciones que  liubi^e  siempre  en  él  acu.iadore8  idóneos,  defensores 
aptos  y  testigos  legítimos,  prohibiendo  las  acusaciones  escrita^ 
porque  los  acusadores  debían  baoerlaa  d«  viva  vot  ante  el  tribu- 
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U)   L«  V(i«u<rlad»Btrotlea«i«fr«cu  «■)«•<•  mal»  «D*  •xctpclMiutablo.puw 
eomprMMliBlOJfiSPMSMitorMlMsajrióloS;!!!  itoMaorlo. EactutblolaVomirla 
ikiTamgaiatanUMIamAMloida  r«alangoy  3,anS«Maar(0Ln«MtMlUUMM 
•allWiU  iw  (TU  eantlataala  al  condadu  d»  «Lü^iuia*. 
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nal,  y  en  preaeneia  de  los  acusados.  A  diferencia  de  lo  que  suce^ 
en  Aragón,  donde  las  pruebas  bárbaras  se  hallaban  proscriU£i 
estaban  en  uso  el  juicio  de  batalla  y  las  pruebas  de  agua  fria  ^ 
agua  caliente. 

Dado  á  conocer  el  estado  político  y  social  de  Aragón  y  Catar 
luna  en  los  siglos  medios,  suspendemos  aquí  nuestra  tarea  p^f^ 
continnarla  en  el  capitulo  inmediato  por  lo  respectivo  á  V  *- 
lencia,  Navarra  y  las  Provincias  Vascongadas. 


CAPlTÜI-0  XVII. 


BSTADM  político   T  »X!IAL  DB  VALBNCIA,  NAVARRA    Y   t.AK 
PROVINCIAS  VASCONOADAS  DURANTB  LA  EDAD  MESU. 


Mt'MAnJO,  Yauimcia..  i,  OH^mim  Í»  «■!•  r*iiu>.— II.  Su  coaaiturion  potiUea  y  >«- 
rlal  Kl  Rtjr.  Rl  Vlnj.  Kl  n^^tttraaAor  CmbfsI  -Sal  raliw.  El  BajU  (anaril.  Lo* 
rlc4ii  hnniñ'eL  Los  baronm.  Lni  eabillura*  ]rifa)ao*lai:  tM  honbmitcparaj*. 
CludKlanoay  Mclivnt.— III.  IjsCorlaLSuoooibtueloa.— IT.  SWonu  trihiiinrio. 
—Y.  Orgnaiucion  mllllor.—Vl.  Ht  (nunklplo:  Judwlu:  jurados:  coa(4<'  Jtenc- 
ral.— Vil.  Kl  Pnilro  d*  li«W£uii».~VIII.  Kl  Inlnniil  •!•  b^ui.— Nava»iu.  L  Orl- 
(«onMdaa^nrtiiio.— II.  Sa  coMUIIiKkiu poliUcA y  MCU.1.  El  ttcy.  Loarlot>«bai»~ 
bntii.  Li»  unnllnriM.  t/»  leAiDloiiei.  Lo*  nianai  y  francos.  Ixm  labradorM  — 
IIL  [tu  Corto.— IV.  Lot  muiiiniikii.— V.  Orcaniuclo*  Ju<llcial.  UwlailiLilM  y 
hillio*;  piivita¡;|a<i<le  lo»  iiaiariM*  «ii  mHlrrLa  juiUeiaJ,— ["hoiiticiah  Vammuox- 
v.%.  Alapa.  I,  t>rlir«iB*  ^*  •^<-'  i^Aorio.  I.a  «filrnjto  rotuntirii  é  l<ivli«¡'Md* 
CutlIU,— I),  Su  orsaniíacion  tnci«l.  JiinUii  s«n«T«l««.  Bl  jim*  lbr»l.— III.  tEl 

[I <>'  '  Lr>-[\«nl.   LüH|Hiitr(«'V<pruvla«Lia.— IV.  Illdtlcuia.— V,  TribuUw.  S4T- 

.11  !  <  r.— VI.  AilniíiilutnoliKi  itojuiticln— Puii^r^  I.  Juntstd*  Oii«riildft. 
iiPKiniimU>)[«afTal<li>  viicar*-— li'  ElArlx^  d«  Ou'mlca.— ill.  OBtclnM  j-gav- 
bMniMi.— tV.  IfMalgiiu  rItcalaK.—V.  8«rildo«  mittUt<^i  úe  la  praTiDCla..-Oui- 
jnUdM.  I.  JuaUi  j^oralM.  Ulputaoloa  ordinaria.  U:pulacli>n  «ilraordburi».— 
II.  n  900,  «iMuelbnL— III. taaconeonllaa.'-lV,  KlcOTrccl<liM'-''U«al«sli]«Rdn 
bcraundad. 


Bemos  examinado  ea  el  anterior  capitulo  la  oonstitucion 
[Wlftica  y  social  de  AngOQ  7  CatHluña  clarante  la  Edad  Media. 
Veamos  aliora  la  de  Valkwia,  Natabha  y  las  Protinctas  Vas- 
ooNOADAs.  ite  tsta  maner»,  y  expuesrta  en  otros  lagar*»  la  his- 
toria lc{*al  de  eato3  rcinú»,  habremos  bosquejado  nn  cuadro  que, 
aunque  diminuto,  ofrece  reunida.'*  las  noticias  de  más  Ínterin 
aceres  de  las  materím  relacionados  con  el  asunto  de  esta  obra. 

VALENCIA. 

1.  £1  reino  de  este  nombre,  y  su  bístoría  política  y  social» 
dacAii  con  la  contiuísta  de  D.  Jaime  en  1238,  Ib  cual  atrajo  eo 
¿«rredordel  Monarca  un  considerable  nilmerode  guerreros  de 
to<ta3  clases,  condiciones  y  estados.  Por  eso  desded  siglo  uit  bnbo 
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eu  la  población  cristiana  de  Taleocia  castellaoi».  catslaaes,  i 
goneaes,  provcnzaleif  franceses  ¿  itaüaaoi.  De  la  población 
risca,  la  mayor  parto  nbandouó  el  territorio  al  ser  conquistada, 
por  no  verse  sometida  al  dominio  de  los  vencedores  :  en  Is  <¡a» 
quedó,  babia  árabes,  afrícano-i  y  pueblos  enteros  de  almohades  y 
almoravidefl,  que  conscrvarüa  sus  privilegios  y  propiedadRí. 

n.  TTiibo  en  la  orí^auizacion  do  Valencia  raa^ns  de  semeiuui 
con  la  de  kngtin  y  Catalttila,  existiendo,  sí»  embargo ,  laa  dife- 
rencias que  au  exposición  dará  k  OODOCCT. 

A  la  cabeza  del  Editado  se  hallaba  el  Rey,  autoridad  siiprenu 
ante  la  cual  oedia  toio  otro  poder.  Rl  Rey  convocaba  las  Carta. 
caya  reunión  era  nula  cunado  no  la  autorizaba. 

Al  Eey  seguía  en  el  orden  jerárquico  el  Firey  6  iQ^rartenieDle 
general,  que  en  caao^  extraordinarios  se  creaba,  y  ctija  digníiUd 
solía  recaer  en  un  hijo  del  Rey.  Bl  Virey  tenia  en  talo^  casos  el 
mando  supremo  de  Ia$  tropas,  orgauiz&ndolas  y  distribuyéndolas 
como  lo  creía  ójnvcnieute,  en  caso  de  pelipro  ñ  de  guerra. 

Bra,  después  de  ¿stas,  la  m&s  alta  dí^idad  del  Estado  el  Oi>> 
bernador  general  del  reino,  á  quien  Ruplia  en  sus  au^nassy 
©nrermc'iiudcscl  i'or/iíníí-píícjrfí  Gobernador.  El  territorio  de 
Valencia  c-itaba  dividido  para  su  gobierno  en  dos  regioDCá,  UM 
desde  las  Tronteraa  de  CatalaAa  basta  Jijona,  y  otra  desde  Ji- 
jona bosta  las  fronteras  de  Murcia.  Couocia  el  Portante-veoes de 
(Gobernador  de  tos  causan  por  delitos  de  lesa  majestad ,  por  fid- 
fliflcacion  de  moneda,  robos  en  despoblado  y  otros  gravee.  Bo^ 
tendía  también  en  las  diferencias  que  se  suscitaban  entn  los  ae- 
ftores  territoriales  y  sus  vasallos ,  y  estaba  obligado  á  visitaré 
inspeccionar  los  pueblos  de  su  territorio. 

Para  la  direcoioo  y  gobierno  del  real  potrímonío  ae  creú  des- 
de los  primeros  tiempos  de  la  conquista  el  BafU  general,  que 
era  y  ha  seguido  siendo  Dtro  de  los  alto^  fnncionarios  de  Valeo- 
cia.  k  su  conocimiento  se  sometieron  asuntos  de  índole  bl» 
diversa ,  entre  ellos  los  relativos  á  ferias,  cambios,  actos  raer* 
cautiles  y  marítimos,  procesos  civiles  y  criminales  de  otxreov 
causas  iiobre  tesoros  y  bienes  vacantes,  oaoft^oe ,  aguas  pu- 
blicas, artefactos  en  los  ríos,  y  en  general  cuanto  podía  afeetff 
i  loa  intereses  del  Beal  Patrimanio.  Esta  vasta  jnrísliecioo  lilta 
del  BaifU  uno  de  loa  principales  foDoiooarios  de  U  ^M»a  i  qtw 
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nos  rcr«!riin09 ,  la  auturldsd  superior  dol  íaáaa  civil  en  todos  loa 
pueblos  de  realengo. 

iVlacabexa  de  las  clases  .sociales  estabao  lo^  nohlet,  bajo 
cuya  denominación  se  oomprondian  los  ricos  hombres  y  loa  ba- 
rones. Podía  conferirse  la  nobleza  por  gracia  »pecial  del  Rot. 
Llamábase  también  ótironia  al  territorio  en  que  un  noble  i^  rico- 
hombre ejcrcia  m  señorío  sobre  las  ciudades  6  Tillas  conquista- 
das de  \m  moro»  que  el  Hcy  le  bsbía  cedido;  6,  por  mejor  decir, 
al  conjunto  de  mxan  poblaciones.  A  veoes  los  barooea  tenían  en 
ea»  baroninií  mero  y  mixto  imperio. 

A  loj  liidalf^o»  que  por  cacases  de  fortuna  serrian  &  otros  bt- 
dolgos  poderosos,  se  les  llamaba  caballeros,  y  mientras  no  eran 
armados  tales  se  les  daba  el  nombre  ile  doncries,  y  A  sus  desoen- 
dientes  el  título  de  generosos.  Conociéruusc  también  en.  Valen- 
cia los  hombres  de  paratas,  como  en  Cataluña.  V^ase  lo  que  sobre 
ellus  dijimos  al  hablar  de  eHte  reino.  Los  nobles,  caballeros  y 
generosos  de  Valencia  teuian  privilegios  análogos  A  los  hidalgos 
de  Castilla. 

Formaban  la  clase  media  entre  la  nobleza  y  las  cla.'ies  bajas 
del  pueblo  los  ciudadanos  honrados ,  ó  sea  los  que  no  se  de<lica- 
ban  &  oflcios  mecéníoos  y  podían  mantenene  sin  necesitar  de) 
trabajo  manual.  Conocíase  tambico  la  esclavitud,  si  bien  los 
Ftteros  establecieron  garantías  favorables  ft  los  nmos  y  ¿  los 
esclavos.  Los  moras  libces  formaban  con  los  esclavos  una  asocia- 
ción, qne  promovió  el  Consejo  de  la  ciudad,  para  que  se  prestA- 
ran  mutuo  auxilio  en  sus  necesidades. 

m.  Desde  los  primeros  tiempos  de  la  reconquBta  empezaron 
&  reunirse  Cortes  en  Valencia ,  y  continuaron  reuniéndose  ba.sta 
mediados  del  siglo  xtii.  Las  convocaba  e)  Monarca,  y  si  estaba 
legitimamcnte  impedido,  podía  hacerlo  el  primoginito  recono- 
cido y  jurado  ya  por  legitimo  saceaor.-  Si  el  Rey  no  podia  abrir 
las  Ctürtes  el  día  seüelado,  lo  aplazaba  hasta  cuarenta  días ;  y 
cumplido  e^te  plazo  sin  abrirlas ,  se  tenían  por  disueltas. 

Como  en  Aragón  y  Cataluña,  constaban  las  Cortes  de  tres 
brazos:  el  eeletiáttico,  el  militar  6  nobie,  y  el  real  6  popular. 
Formaban  el  brazo  eclesiüstico  el  arzobispo  de  Valencia ;  los 
obispos  de  Tortosa,  Sogorbe  y  Orihuela  ;  los  maestres  de  Ca- 
iatrava  y  Montesa ;  el  Curtellan  de  Amposta  i  los  abades   de 
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YaUdigiiA  y  BfiDÍfaa& ;  los  comendadores  de  Uoatalrao ,  Ka- 
güera,  Biirriaon,  U  Merced,  Muaeros,  Bejis,  Torrente  y  OrcJi*- 
til;  los  t-abüdo»  deValeuoia,  Albarracin,  Segorbe,  Tortoaa  y 
Orihuela  ;  el  {general  de  la  Morctid  y  los  pnorts  de  San  Miguel 
de  los  Keye».  Portaceli  y  la  Cartuja  de  Valdea-ísto. 

Furinabn  el  brazo  militar  un  considerable  número  de  duqoe*, 
condoíi  y  inarqucscs ,  cuyos  títulos  no  podcinu^  detenemos  á 
enumerar  :  y  el  brazo  real  á  popular,  loa  procuradores  ú  álodi- 
ooá  de  las  ciudades  y  villas  realea ,  k  que  en  Aragón  se  denomi- 
naba  UniDersidades.  Para  «te  efecto  estaban  divididas  las  ciu- 
dades de  voló  en  tres  catogoriaa ,  y  lo  mismo  sus  procuradores: 
aunque  lodo«  eran  iguale.i  en  facultades  [1), 

l*aru  que  ct  Kcy  tomase  asiento  en  las  Cortes,  :!e  fonnuba  un 
espacios»  entarimado,  sobre  el  cual  se  colocaba  el  trono.  As^ 
d«r«clia  ¿  tx^Luierda,  y  en  la  misma  gradería,  se  sentaban  los  al- 
tos ruiicionartos;  y  para  los  tres  brazas  se  colocaban  en  el  saloa 
tres  ¿rdeneá  de  bancos:  uno  &  la  derecha,  para  los  Prelados  ú  ed^ 
«iástícos;  otro  b.  la  izquierda,  para  los  militares  ó  nobles,  y  otio 
enfronte,  pura  el  brazo  real  ó  popular. 

I/>3  individuos  del  brazo  «clesi&^tico  no  estaban  obligadas  k 
Bastir  cu  persona  i  las  Cortes:  asi  los  Prelado»  solian  e^tar  te- 
proitcntadoia  por  canónicas,  los  comendadores  por  cabiallcnH  de 
su  (^rden,  los  cabildos  por  uno  de  sua  prebendados,  y  los  abades 
y  demás  Prelados  monacales  por  un  religioso  grave. 

Las  CórUsá  do  1&45,  dlttmas  de  Valenoia,  ae  eelebraroa  eacl 
convento  de  Santo  Domingo.  Para  las  doliboraciouo:;  de  cada 
brazo  tenia  el  eclesiástico  sus  reuniones  en  la  sala  del  CapíUdOi 
el  militar  en  el  refectorio,  y  el  popular  en  la  sacristía. 

í^lian  los  iteyea  de  Araron  nombrar  para  la4  OJrtes  oomía»- 
ríos,  &  que  se  daba  el  nombre  de  íraiadores.  Rn  Valencia  lo  en 
en  ooatíonea  un  Re^nte  del  Consejo  Supremo  de  Aragón. 

Como  en  Aragón  y  CntaluTia,  babia  en  Valencia  ana  r- 
]n«9BDtacion  permanente  de  las  Córtt-s  durante  el  tiempo  que 


(I)  F\>r«abutU  prtiiuradai«Utcl«UiladeVaisacia,'itii«.OKlM*l»)  xU- 
uuiU,  y  U«iilla*<l.<)«orHta.  AlFlra.AtWI(io.vuiu««],OBtinl>uiWr  Akei— f 
M(wmiAtta*«.  fiiirrlai)«, Cuil«ni,  Ucta,  litar,  Uaeatnm»*,  Mlfmtul».  P^Unsák. 
l^oAgoita,  >tr\e».  J|>oiia.  vm«}ofoti.  CMl«l&biIi  j  iliIiMMi  I»  Ujnt»  i  Itir, 
CMuM«.CDrbMa.Tuji.OU«Mi,  Cut•CMl^  a«dt*nha.  Uttmnt,  CltoM,  VW 
UnM*m  d«  CmMIcu.  ;  Ond*. 
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medlabü  de  »n«  i  otra  reDoion.  Esta  repre»ent«cÍon  la  consti- 
taia  una  comisión  de  los  bromos  6  Estainontoe,  que  quedaba  ro- 
vcstida  de  tal  carát-ler. 

Bstrechaü  obligaciones  imponisn  á  lo»  diputados  los  Fueros 
de  Valenofa.  Exigíaules  juramento  d«  no  pedir  ni  recibir  para  el, 
ni  pan  sus  parientes  ó  amigOB,  durnutc  el  tiempo  de  la  diputa- 
ción y  dos  aúos  despue-t,  empleo  ni  irr&cia  alfnina.  Trazábaselea 
la  conducta  que  habían  de  sepuir,  y  se  leis  retiraban  los  poden's 
cuando  faltaban  á  su  deber.  Su  cambio  se  la  asignaba  una  suma 
decorosa  para  alimento». 

IV.  Consistía  el  fistfina  tributario^  nommy  eomplicadocnlca 
primeroe  tiempos,  en  unrs  módicos  impuestos,  üon  los  cuales,  y 
lo:<  derechos  que  «e  reservó  el  Uey  para  Torinar  su  patrimonio 
din  i^var  ftauast^bditos,  se  cubrían  la?  atenciones  ordinarias: 
en  circunstancian  extraordinarias,  y  en  caso  de  guerra,  votaban 
las  Cortes  subsidios,  y  contribuían  los  pueblos  con  donativos. 
Par»  la  recaudación  de  loa  impnestus  extraordinarios  se  consti- 
tuyó en  137fi  una  I>i¡mlacion,  que  al  principio  no  merecía  este 
nombre,  puesto  que  la  formaba  un  »olo  diputado;  pero  quédenlo 
1419  constaba  de  seis,  otros  tantos  contadores,  tres  cla^-nrios  ó 
receptores,  y  tres  administradores.  Para  alojamiento  de  este  Tri- 
bunal ae  construyó  en  1384  el  magnífico  edificio  que  hoy  ocupa 
la  Audiencia  dei  territorio. 

V.  Nada  notable  ofreció  la  orgaitisacim  müiier  en  los  tres 
primeros  siglos  de  la  reconquista.  Bn  los  municipios  se  hacia  el, 
aliatamtcnto  del  eji^rcito.  I.08  nobl&<i,  con  los  hidalgos  y  vasa- 
llos,  fonnat>an  la  e^batleria  :  los  gremios  daban  el  continírente 
de  peones :  lea  moriscos  eran  los  ballesteros  y  lrop«  ligera, 
1  Ji  guerra  ae  anunciaba  con  anticipación ,  colocando  en  las 
puertas  de  los  edificio»  donde  .<«  reunían  loc<  gremial,  unan  ban- 
deras exornadas  con  la  imagen  del  Santo  patrono;  y  como 
oads  oficio  solía  tener  para  sus  talleres  una  calle,  el  alistamiento 
se  hacia  con  la  mayor  prontitud.  Según  los  Fueros,  pwdia  todas 
sus  prerogativas  el  ciudadano  que  no  acudía  al  llamamiento 
cuando  salia  i  campafia  el  pendón  de  la  ciudad. 

A  fines  del  siglo  .tvt  se  organizó  ya  el  ejército  permanente. 
Componíase  de  ocho  mil  hombres,  divididos  en  ocho  tercios. 
Constaba  cada  tercio  de  diez  oompaüías  de  cien  hombres :  sabdi- 


Tidtaasc  laa  compaíiias  en  escuadra»  de  veinticuatro  homl 
bajo  la  inspección  de  un  cabo.  Blc^^íasc  el  capitán  entre  la  gente 
del  puebloqae  daba  tn&s  soldadas  y  el  alférez,  en  la  del  quedaba 
menos.  Alacabexade  lo)  capitanea,  también  llamados  Mfaf, 
«etaba  el  Maestre  de  Campo.  De  loa  cien  hombres  de  cada.coBi- 
paflia ,  cuarenta  y  oinoo  llevaban  arcabuz,  treinta  pioa ,  y  veioti- 
cinco  moquete,  Tenían  los  tercios  puntos  de  reunión  en  Va- 
lencia, Alcira,  San  Mateo,  Ulcho  yUuda.  Pa^bao  revistados 
TCoes  al  aAo,  en  Marzo  y  en  Setiembre.  Su  reg'lam^ito  orgánico, 
que  consta  de  reínticinco  arttciilat,  se  publicó  el  21  de  Itajro 
del&tí.  álBual  dul  mlamo  «e  señalad  cada  pueblo  el  aúmcro  ib 
soldados  con  que  debía  contribuir. 

VI.    Según  el  Fuero  nuevo  de  D.  Alón»  11  (1329),  debía  i 
tar la íW/iiíraeitfn  ««KjcyMi/deValeuciadedosJuslieías,  un, 
motaceny  seis  J arados:  bsbia  adcm&s  un  Maestre  Itacioual,  i 
Stodicoe ,  y  un  Oonaejo  general ,  compuesto  de  seta  caball 
cuatro  ciudadanos  honrados,  cuatro  letrados,  dos  e»erit 
dos  mercaderes,  seacnlny  seis  menestrales,  dos  por  cada  i 
de  losaprobadoB,  y  cuatro  individuos  de  cada  una  de  lasi 
parroquias. 

Brau  loá  Jtisiiciítí  los  alcaldes  ordinarios ,  de  los  cualca  i 
entendía  eu  lo  civil  y  otro  cu  lo  criminal.  Presidian  el  Coof 
general  uno  ii  otro  de  ellos,  sof>un  que  ol  asunto  de  que  se  i 
taba  era  criminal  ó  civil.  Rjeroian  jurisdicción  ordinaria,  qn 
.en  las  causas  ooutra  los  nobles  lle^ba  hasta  el  plem 
hiendo  consultarse  el  folio  &  la  Corona. 

i/^  Jurados,  de  los  cuales  dos  eran  de  la  clase  de  oabii 
cuatro  de  la  di>  los  plebeyos,  dictaban  ó  aprobaban  las  < 
zas  gremiales ;  conocían  de  algunos  negocios  de  aguas ; 
taban  medidas  bigíi^nicas  en  caso  de  peste,  y  fijaban  los  pe 
de  las  sub^teucias. 

El  Maestre  /tadonaJ,  qae  I).  Lorenzo  Uateu  compara  al 
Cuestor  de  Itoma,  cobraba  Isa  rentas  de  la  ciudad,  y  lleraba  la 
cuenta  y  razón  de  \os  fondos  públicos. 

El  Almotacén  tenia  &  ^u  cargo  lo  relativo  al  repeso  y  á  la  po- 
licía lu-bana. 

Bra  el  Consejo  general  el  cuerpo  ooosultivo  de  los  Jnradcs. 
intervenía  en  todos  los  negocios  eoooómicos  y  administrativos 
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de  Ia  capital :  promoTÍa  Las  obras  pi\blicas;  fijaba  loa  presn- 
putistos;  deliberaba  sobro  Uk)  donativos  que  pedían  los  Reyes, 
y  todavía  so  Ic;  asi^^an  otras  atribuciones  nuU  importaates ,  qae 
dudamos  muctio  estuviesen  vig^entes  ea  la  practica. 

VIL  Nombraba  el  Consejo  general  al  funcionario  llamado 
Padre  de  huér/aitoa,  cuya  excelente  y  laudable  iostituoíoo  esta- 
ba destinada  de»de  loe  tiempos  de  Pedro  n  i  recoger  ¿  todos  loa 
pobres  buérfanos  de  padre  y  madre,  ó  cuyo  padre  estuviese  im- 
pedido, dedicándolos  &  oficio  y  víg'il&udolos  (I). 

VIII.  Destruida  por  la  acción  del  tiempo  la  orgaaizadoafbral 
que  dejamos  expuesta,  sólo  ha  logrado  perpetuar  su  existencia 
hasta  Que;»tro»  días  el  eéXe^w  Tribunal  de  aguas,  que  entiende 
en  las  cuestioafó  ¿  que  da  lu^ar  ta  didtribuciua  de  tas  que  circu- 
lan por  las  siete  acequias  de  TotíkoSí  Metlaila,  JlascaSa,  Cuart, 
Mulaia,  Potara  y  QodeUa  [2].  Para  cadaacequia  hay  uosíndico 
nombrado  por  el  común  de  regantes,  y  la  reunión  de  sfndicoa 
ooDstitujr'e  el  tribunal.  Este  se  rcuoc  todos  loejuévcspor  la  ma- 
fiaoaen  el  atrio  de  la  Catedral,  sentáudctíe  en  unos  antiguos 
baooos  que  altl  pone  el  Cabildo. 

Es  en  extremo  sencilla  la  tramitación  de  los  negocios  que  se 
Uevaa  al  Tritmual  de  aguas.  Bl  demandante  explana  «u  denun- 
cia de  la  manera  que  basta  pora  que  los  jueces  comprendan  la 
cue-ttion  que  se  ventila.  En  la  misma  forma  contesta  el  deman- 
dado. El  Sindico  de  la  acequia  donde  ha  ocurrido  el  caso  que  se 
debate,  no  forma  entúnoes  parte  del  tribunal;  pero  el  tribunal  le 
Donsulta,  oye  su  parecer  y  dicta  su  fallo  después  de  coQfen.'oeiur 
en  Tox  baja  sos  individuos.  Kn  esta.s  cuestiones  no  se  presentan 
ewritos  ui  intervienen  abogados,  practicáadose  asi  desde  los 
tiempos  de  U.  Jaime  I. 

Los  fallos  del  tri  biinal  de  aguas  aon  ejecutorios,  y  do  hay  ape- 
lación de  ellos;  pero  este  principio  suele  eludirse  cuando  se  pueda 
hacer  u  pUcable  al  ca^  alguna  disposición  del  Derecho  admiaís- 
trattvo  vigente,  ó  del  Código  penal. 


II)   Cono  raniardo  d«  «U  iMUtncioa .  <nM«  adn  eo  Valencia  la  Mil*  Ucmada 

Oa  Padre  de  HMrfamO*. 

fíi  Las  aMqolaaqne  rioRan  la  iMaiU  de  vai«iida  radlim  dek  Tmria  Ot/Ua» 
daairiii  tIUittaM  flu  la  eanlkUd  qu*  Ml«i>or  una  abtrturade  un  piloia  *«I«b- 
ttto  faiaitowlPl.  y  iMiwliidia  nia  da  1M,0N  limutrtii  da  Uarra. 
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NAVARRA. 


I.  ll&y  tanta  aSnidad  entre  loiorígeaetT- el  prímitivoestadv 
de  este  reino  j  el  <le  á.ragon  después  de  la  iavanoQ  sameoM, 
<iae  ooii  se  oonrurulen  en  aquriloa  remstos  tiampoB.  SI  Fuero  de 
SobrarlM,  rnlxcomua  de  su  legüladon  fonl.  ha  dado  matiraá 
creer  qne  ea  el  seüorio  de  ambos  SftadM  tavieroa  {nrtteipacioa 
000  loa  Rej'es  loa  ríeos  liombres  qae  habi&D  ayadado  á  mi  raxm- 
quifta.  Y  ni  esto  QO  jmede  iam  como  cierto,  tiene  por  lo  jaiaot 
aLf^  de  |)robal>lu.  Los  primeros  Jefe.4  de  la  restanraoioa,  «tjTo 
cuicter  DO  63  ñcil  definir,  especie  ds  ^oerriUeros  qae  Zorita  ao 
Babia  ni  Uanaar  Heye^  6  caudilloi  (site  Xtfu,  tift  Í*c*Mt,  po- 
dieron  muy  bieu  partir  con  sos  oompa&en»  de  anna«  el  señoria 
de  [aa  tierraa  qae  gnaabaa,  y  establecerse  asi  eon  la  práctio  la 
costumbrt!  que  mád  tarde  llegó  k  constituir  derecho;  mudM  mé» 
ai  se  tiene  eu  cuenta  que  el  estado  de  ^^uens  se  fuá  perpelttaaéa 
al  travé)  de  los  s!|>Ioi.  Es  por  lo  méoos  un  hecho  que  loa  aeñoNl 
navam»  aparecen,  á  medida  que  avanzad  tiempo,  como  dosis 
en  propiedad  de  villas  y  de  Bstadod. 

No  afeci<^,  sin  embarf^o,  este  carácter  dd  señorío  en  Navanaá 
la  esencia  de  laa  varí&a  ia^tituctones  qao  ¿1  ae  ven  enablecida» 
durante  los  sÍ£:los  medios.  A^lacabezadet  Bdtadoae  hallaba  el  Rey, 
ejerciendo  la  jurisdicción  »»prema,  recibiendo  homenaje  en  todo 
al  territorio,  íncliim  el  de  seSorJo  particular,  dando  en  ioMori 
los  pnocípales  nobles!  las  tierra.^  que  le  oorre^oodiao  como  nm^ 
lengadr-yáTecea  haciendo  dttcil&sdonacionei,  ya  i  los  nüamo»' 
nobles  en  recompeníta  de  servicios  extraordinarios,  ya  i  tu 
iglesias  ó  monasteríod  oomo  testimonio  de  i«li^osidail,  ya.  eo 
iiu,  A  loa  pueblos  mismos.  Sa  «perioridad ,  nnoca  disputada,  m 
reconocía  eu  estos  mismos  actos,  poes  al  conferir  en  hooord 
f^biemo  de  un  pueblo,  el  ñco  hombre  que  lo  recibía  le  prestaba 
homenaje,  puesta  una  rodilla  eo  tierra. 

Figuraban  como  los  principales  personajes  de  aqasi  Estada 
los  ricat  komiru,  que  $í  hemos  de  creer  lo  qne  dice  el  Poero 
deSobrarbe,  formaban,  doce  de  ellos  á  lo  mAos,  elOoniqfodcl 
Rey  pan  entablar  la  guerra,  edebrar  la  paz,  acordar  tregua  A 
decidir  otros  asuntos  arduos.  Como  acaharnt»  de  decir,  astas  ri- 


I 


9 


319 

COA  hombrí»  groberosbaa  en  Aonor,  y  i  nombro  del  Bey,  los  puc- 
hlos^e  r«alen^;  ;  aunque  podía  el  Rej  piirarlos  dee^te  cur^ 
por  e^acio  de  treinta  día» ,  posado  este  tiempo  debía  tomar  co- 
nocimicato  del  asunto  el  tribunal  de  los  Parea,  que  también  en- 
t^udia  en  las  coiifí9cacioDi->ri  desús  bienes  ;  en  su  de^sticrro  del 
reino,  si  sí>  lea  imponía  e^ta  pena.  Cuando  viajaban,  loa  villanos 
estaban  oMi^dout  ü  .stisten tartos. 

La  suwsioa  de  los  rioos-liombres  aeguia  el  orden  de  primoge- 
nitura  respecto  á  los  palacios ,  castillos  y  heredades;  pero  asi  lois 
biene.s  iaueble>i  como  lo  qne  ellos  habían  conquistado  ó  adquirido, 
podiuu  repartirlos  libremente  entresiis  hijos.  Sus  palacio»  servían 
de  asilo  á  loá  delincuentes.  Llam&ban^se  estos  palacios  calos  de 
armería,  y  ¡tus  dueftos  athos  de  linaje,  que  quiere  decir  primo- 
fTL'nito.^  6  cabei'.a?  de  c&<«3  nobles;  y  tenían  a.<ii«ito  en  las  O^- 
tes.  Kstns  familiuit  noblcí  se  aumentaron  tanto  bajo  la  domiuH- 
etoa  do  la  casa  de  A.ustria,quc  eo  la  primera  mitad  del  sjglo  xvii 
llegaron  á  contarle  en  Navarra  muy  cerca  de  doítcienta'» ,  y  de 
ftqui  traían  su  origen  la»  calerías  ^  preelacione^  que  hacian  al 
Boy  los  ajrraciados  con  dichas  mercedes.  I/»  ricos  hombres  eran 
&  reces  subditos  de  dus  6  mki  Itej'cs ;  pero  cuando  se  suscitaba 
Ifuerra,  se^^iian  la  bandera  del  aefior  más  antí(^o. 

Formaban  el  ttegundo  rauKo  de  la  nobleza  los  cabailtrot,  6 
acá  los  nobles  ¿  quienes  conferia  el  Rey  la  caballería ,  los  cuales 
tomabau  asiento  en  los  Cortes  después  de  la  nobleza  y  Antes  que 
los  infanzones.  Para  ingresar  en  ¿1  se  necesitaba  tener  nobleza 
aatípia  de  linaje :  y  una  ves  entrado,  estaba  el  caballero,  con 
sus  armas  y  caballo,  k  disposición  del  Rey  ó  del  rico-hombre  que 
lo  hubiese  armado. 

A  est&a  dos  clases  de  ricos  hombrea  y  caballeros  seguían  los 
hidalgos  de  linaje,  también  llamados  infanzones.  A  todos  los 
extrai^eros  domiciliados  cu  Navarra  con  caballo  y  armas  se  les 
consideraba  inTazoaes  de  linaje,  concedi^nduaeles  aúo  y  dia  p&ra 
proveerse  de  ambas  cosa^i :  entre  tanto  estaban  libres  de  contrl- 
bociones. 

A  loa  infanzones  de  linaje  seguían  loa  infaniones  de  carian 
6  sea  los  labradores  &  quienes  los  Reyes ,  por  favorecer  á  la  cla.se 
agricultora,  sacaban  del  ^tado  de  villaoia,  concediéndoles  pri- 
vilegio personal  do  liidal^ia.  Llamóselos  también ,  y  m&s  ae&a- 


iNdMDMllt,  í;(/¡M<OAM  ^  acaree,  por  ta  cluc  da  calzado  qa«  más 
flii  luu  «MaI*  «utre  ellos.  Ba  la  historia  foral  de  Aragón  haa» 
vUt"  '|<ii<liM[irtvilnífii>N(le  fnranzoocíi  se  b¡c¡eroD&  veces extenal- 
tUM,  [lur  uiotllu  (le  i'ucru,  &  todos  lo^  pobladores  de  uoa  localidad. 
Do  imUm  ulaK»  M!  componía  U  anUgua  nobleza  de  Xavaos, 
iwlouifM  ito  (ilnw  dU4  InUirmedias  cutre  alia  y  los  labradores ,  ose 
oran  lim  rMiiii'My  los  /"rancos.  Dábase  el  ooEQbre  de  moMOM  ¿  1» 
Italiidinli-it  do  iHAin^ndoa  poblaciones  que  viviau  eo  las  nut6 
nallmt,  i  diforanolft  ilo  los  villtMos,  que  níidianeo  las  viíUt  i 
«MMl  tk  QaiU|M).  UodioAbao»  loa  roanoa  4  las  attu  7  oficüK,  j- 
«U  npiltltUM  do  m^or  ooodidoo  qae  !<»  rOlaaos.  AiAlaca 
i,  fuia  <>rA  ta  il«  Ioa/KmUw.  A  soa  los  indtvidw»  prooedaites  dd 
i>^tm\i<H\)  <|u<*  njaian  4  avaotadaiM  cd  Nannm  y  ok  otras  tm^ 
ir<i.M..w  \  :l-i;.>  MMttfunbre  k»  vamos  iWiitaiiWii  eo'  algosos 
\f>-.  a\«^  HabUlos  «B  SaBffaa.  ócaét  ^rrvpñktTí  vM. 

kNMTMt  «•  l«m  AroM»  :í^  ^atmteOk  Takit^  Tilafi  im  ■  t  i 

>  pat  tafean  &  Mus  las ' 

tt*^  ■-^—b^fc'fMaiaa.  <tmJla^  Qfc^  Ti 
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III.  Conociéronse  en  Kavarr«  las  Cortea  ilesde  la  primera  mi- 
litad del  siglo  xa,  caque,  muerto U.  Alomo  el  ilutullador,  se  re- 
^■inieroQ  la<i  de  ft^rja  do  1134,  y  saaciUndose  allí  diferencias 
^piltre  arsíTon  ?mi  y  navarros  »ohre  la  elección  de  sucesor,  se  x- 
Vpanroo  loí  uavarro),  cons-regámloíe  «a  I^umplona,  donde  acla- 
maron Kej  al  inrante  D.  Qarcía  Itamirez.  Pero  faeron  t^  poco 
frecuentes  sm  rennione»  en  eite  primer  periodo,  que  no  volvie- 
ron &  congregarse  hasta  dcjpnes  de  sescnla  aüoa,  enlIíW,  yaíin 
tardaron  otrod  cuarenta  en  celebrar  aa  tercera  rennion ,  al  cum> 
plirse  nn  BÍglo  de  la  primera ,  en  1234. 

Todavía  pasó  otro  siglo  en  que  m  incremento  ru¿  apena»  sen- 
sible, pues  s6Io  se  reunieron  cinco  veces  en  los  do3  tercios  res- 
tantes del  9Ís\o  xtii,  yotraaseis  en  laprimera  mitad  del  sig'lo  xnr. 
En  cnmbio  prolnuirnron  su  existencia  en  este  reino  mucho  má5 
(lue  en  lu4  rustantes  de  K^paria,  pues  los  vcmus  llegar  basta  el 
nño  IS28.  cuando  en  León  y  Castilla  do  pagaron  do  1789,  eaCa- 
taluda  de  17rt5,  en  \ragon  de  1702,  y  en  Valencia  de  IfiV). 

Compontaate  de  tn»  brazos,  como  en  Ca-stilla  y  en  Cataluña: 

el  eclesiástico,  que  formaban  los  Obíspod  y  dignidades  del  clero; 

el  miV/f^,  ó  nobiliario,  que  formaban  los  ricos  hombres;  yol 

de  las  ttaieersid^des  ó  ciudades.  Como  en  los  demás  reinoa,  to- 

i,     caba  al  Key  convocarlas  y  presidirlos;  y  desde  la  unión  de  este 

^fceiuo  ¿  Castilla  correspondió  ta  presidencia  al  virey  de  Navarra, 

^^  cuya  autoridad  stiprema  tocaba  también  designar  el  punto  de 

.su  reunión,  Auspenderla?  ó  disolverla».  Una  vez  reunidas,  ocu- 

pibao^e  en  reclamar  \oi  agravios  que  creían  liaber«e  inferido  A 

los  Fueros  y  privilegios  del  reino ;  ea  formar  nuevas  Wyvs,  que 

proponían  k  la  sanción  real,  y  en  conceder  Los  servicios  pecnoía- 

ríos  que  el  monarca  pedia. 

IV.  Deíde  principios  del  siglo  xiit  ompiozaá  desarrollarse  en 
Navarra  la  íostitucíon  rnimicipaL  Bn  la  elección  hnbo  ul  princi- 
pio gran  variedad  de  formas,  hija  de  ladiferencíaque  separaba  k 
las  clases.  Cada  parroquia  elegía  uno  6  m&s  refridores,  según  el 
lúmero  de  veeincxs :  y  romo  las  elecciones  eran  ocasionadas  h 
liscordlas,  se  introdujo  el  sistema  de  insaculación,  yinn  niÍ5 

leíante  se  sustituyeron  &  tas  reuniones  de  los  consejos  las  vein- 
enas,  quEacenas  d  oncenas,  es  dL>cir,  la  reunión  de  los  veinte, 
luiuce  ú  ouce  individual  cuyos  nombres  solioa  los  primeros  de 
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entre  los  InsBOoUdos.  Los  oargoa  de  la  repúblioa  debian  ser,  tía 
embargo,  pooo  apetecidoa,  á  Juzgar  por  las  rnuoliaa  oUuRfl  qv 
de  ellos  estaban  exentas. 

Buá  atribuciones  eran  muy  extensas  en  el  orden  adminfeb»-- 
tlvo ;  y  oon  autorisaoion  de  loa  Reyes  formaban  ordenanxu  qm* 
nlolpales ,  á  que  se  daba  el  nombre  á6par(u»ie»tot.  i 

De  la  organizaolon  de  los  mooioipios  nacieron  laa  cranfirater* 
nidadea  entre  los  pueblos  para  oponerse  &  la  ínflaenoia  dai  ]»: 
señorea,  y  también  para  velar  porla  tranqnilidad  pública  yper- 
segtiir  y  exterminar  h  los  malhechores.  Estas  ÜerMonáadetob- 
saron  k  principios  del  siglo  xvr,  en  que  las  Cortes  las  piohibie- 
roa.  Hubo,  en  sentido  inverso,  terribles  lachas  eatn  los  cooocijw 
y  loa  pueblos,  en  que  loa  Beyes  ae  vieron  precisados  k  interreiiir 
para  evitar  desgracias,  imponiéndoles  treguas  de  cien  aika.  A. 
Tooes  terminaban  estas  guerras  por  el  juicio  de  batalla. 

y.  Ai  Rey, comoliemos dicho, tocaba  ejercer  laalta  Jostieiaea , 
todo  d  territorio,  i  excepción  de  aquellos  pueblos  en  que  haháa 
cedido  <S  eni^jenado  su  derecho.  Así  para  lo  jnditíal  oamo  pan 
lo  administrativo,  el  territorio  de  Savaira  estaba  dividido  ca 
meñn44»lfs,  y  ¿stafs  en  baiJfos.  A.  mediados  dd  agio  xir  cnt 
cabeza  de  merindad  Biblia,  Pamplona,  San^esa,  Todda  y  01- 
trapnertos.  A  los  merinos  estaban  sometidos  los  aJcalde3.qne,  ya, 
los  pueblos,  ya  la';  Reyes  á  propaestA  d?  éstos,  nombraban  paia 
su  ^bit>mo.  También  se  conocían  en  el  sigilo  xm  los  escribanoi 
V  notarios. 

X,i  rthstantP  lasilesmraihracioneí  que.  como  acabamas  de  de- 
cir, sufrió  la  jnris-liwion  n'-al.  dice  un  escritor  nsTairo  que  re- 
inan allí,  lo  mismo  por  lev  que  por  iL'reraíi  consuetMÜnario,  t»- 
ñ.V!privili»írJo<  impormni^s.  Ninirua  i:i.l^'iÍJo  podía  ser  piflsa^ 
ni  fmNarí-alos  su-:  b:;->n?A,  si  dalia  ¿anza  .le^tar  á  derecho,  ex- 
<>:^pio  ]<iíi  trailori^i,  ia,lr.'>:i>>  mr.niri ?-~r3í.  y  otr^reas  de  grai^ 
íTimí»!»?.*.  RstaM  proliibiilo  á  las  a'-ir :ciila.l?s  haser  p^qoia, 
n.^  s!:>n  1,1  *  ¡nsranr-ia  iÍp  psrres.  Lo? ;  ¡ií-oís  debían  ser  aanirala 
de  Nsrarra.  exc.'p!-."'  c;n.>i  que  ai  Rey  cgn??¿¡an  ios  faeriA.  Pee 
ViliiTiio.  l.is  na\-arriis  no  p.viinii  ser  justados  sino  en  los  aibnsa- 
lís  de  .■•■^rt?  y  eonwio  1  . 
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Eacargabau  Ias  luyes  la  briivedad  <le  U  tramitación  <Ie  los 
nefTOcios  civiles  ,  para  cnya  re«»lucion  do  se  podía  recurrir  al 
aelo.  Tainbi>>n  las  causas  criiiiiuales  se  sustanciaban  con  rapi- 
•>x,  porque  todos  loi  pre«03  debían  üer  puestos  en  libertad,  A  de- 
aitivatneate  ju2(^r]o3,  oo  las  tres  Pa^tcuas  del  oñu.  l^s  juicios 
Q  púbiioc».  precediendo  siempre  citación,  y  loj  acusiilores 
maltcioáOfl  pag^an  Ui  costas.  Kn  todas  las  apelaefones  las  abo- 
naba la  parte  vencida. 

pr0vimgia8  vasc0n0&da8. 
Álava. 

Como  aiioede  en  los  demás  reinos  de  España,  m  oscura  la  au- 
Ugna  liistoría  de  a<o  privilegiado  pnfa,  que  por  la  bermosara  de 
I  sítela,  por  el  carácter  de  sus  habilantefi  y  por  la  Índole  de  su 
ablerno  y  administración,  constituye  una  rerdsdora  cipecíali- 
'  <tsd  en  uu&nra  p^lrín.  Hablemos  scparoilnmentc,  y  con  la  bre- 
vedad que  esta  obra  exí[^,  de  cada  una  de  las  tres  provincias 
hermanas,  empezando  por  la  de  Álava. 

1.  Su  nombro  es  conocido  desde  el  sig-lo  vn ;  en  el  tx  se  la  cita 
ya  oomo  agrupación  6  provincia.  D.  Lúeas  d«  Tuy,  el  arzobispo 
I>.  RodrifToy  In  Crónica  de  D.  Alonso  el  Sabio,  dicen  que  íné  unn 
de  las  que  r«scatú  de  la  dominación  de  los  moros  D.  Alonan  el 

Í9ib3tícu  ;  pero  de  lo  dicho  por  otros  cjcritores  so  deduce  qno  ni 
izcayii  ni  Álava  fueron  ocupadas  nunca  por  los  moro?. 
El  seAoríu  alavés  dohló,  pues,  formarse,  como  los  do  los  terri- 
jrios  lnme<liau»,  erifriéndojfí  jefes  loa  que  raá-i  títulos  tuviesen 
or  ello,  y  Kslnbleciéndose  alg^unas  bastes  Ó  acuerdos  para  su 
racimen;  con  la  dírerencia,  respecto  &  los  dem&s  Estados  eomar- 
íanos,  de  que,  en  vm  de  crearse  reinos  como  en  Asturias  y 
I.eon,  ó  coudndos,  como  en  Barcelona,  se  oonslitu^vó  na  señorío, 
cuyo  gobierno  superior  ejercía  lu  Co/radia  de  Arriaba ,  corpo- 
rnoion  compuerta  del  clero  y  de  la  nobleza,  que  celebraba  sus 
reuniones  en  el  lu^r  que  su  nombra;  expresa.  Bl  conde  Hylon 
es  el  más  antí^o  de  los  sttikorv»  di'  Álava  do  que  la  historin  nu» 
dn  noticia ,  y  que ,  como  su  sucesor  Tela  Jimmei!,  Sguraroa 
eo  el  siglo  is.  lío  el  x  lo  fué  el  conde  de  Ca^stilla  Fernán  Gonza- 
E.  Ba  el  SI,  Nti&o  González,  iüíg^uez,  Furtuuioa&t  lúi^,  Mun- 
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nio  Muño»,  Lope  Ifliffiíez,  Lope  Díax  y  Sancho.  Y  en  los  tresio- 
mediatoa,  liasta  el  tño  133'¿,  cq  que  la  Cofradía  de  Arrintru  litiu 
CDtre^  voluntaria  del  sefkorio  al  Rey  de  Castilla  D.  AIoqm  XI, 
lo  TueroD,  entre  otra-*,  t>.  Dieffci  Lops?,  lie  Haro,  D,  Nuiio  üoou* 
lez  de  Lara,  el  infante  ü.  Fernnndo  de  la  Cerda,  [>.  Lupe  Din 
de  Haro  y  U.  Uiogo  Lopmí  do  Salcedo,  qae  fu¿  el  último  ile  k» 
señores  alave-tes. 

Hubo  en  e.ste  período  unión  estrecha  entre  Álava  por  «m 
parto  y  el  reino  de  Lcon  por  otra  4  principios  del  sifflo  x,  «a» 
también  entre  Álava  y  Navarra  en  el  sifflo  st.  Rrandei  oaotro- 
versias  ba  habido  entro  los  defenaorea  y  loa  iinpug:nadore3¿^!''> 
Kuerus  vasconffndns  sobre  el  carácter  de  estaí  uniones,  '"■i'- 
niendo  los  primeros  que  Álava  fué  iictnpro  iudcpcndiente,  miia- 
tras  la^  ¡lefrundos  afirman  que  e:3tuvo  sometida  &  los  reioM^i 
León  y  ite  Navarra.  Dejemos  &  un  lado  esta  cuestión .  cuju  w^ 
olai-ccimíento  no  interesa  en  gran  manera  al  objeto  pr¡Dci|dl 
esta  obra,  toJa  vez  que,  aceptando  los  defensores  de  ImImi 
hecho  de  haber  reinado  en  Álava  talea  ó  cuáles  principe;)  da 
tilla  ó  da  Navarra,  y  disintiendo  sólo  de  flus  adversarios  en»- 
tener  que  fué  por  elección  libre  de  la  Uufradfa,  y  no  por  ¡ni':*f 
oion  propia,  queda  con  esto  allanada  la  diücultad  que,  nii;i<l» 
del  otorgamiento  de  fueros  munieipales  por  loa  Ueyes  do  Co'i-lli 
á  varias  poblacionca  de  las  tres  provincias  bermanaa  en  loni- 
Rlns  xt  al  XIV,  habríamos  do  oponer  por  nu&<itra  parte  h  U  li* 
de  la  abaoluta  independencia.  Bástenos,  pues,  decir  aquí  qM  * 
la  Cofradía  dü  Arriaj^a  se  atribuye  el  dominio  eminente  sobre  I* 
tierra  de  Álava  en  aquel  ttciapo,  salvas  las  aldeas  que  oorKJfoD' 
dian  &  Vitoria,  y  eran  cuarenta  y  una  al  tiempo  de  la  incarfOtS-' 
clon  A  Castilla.  Álava  era,  pues,  se^ua  lo  que  de  ells  se  difft  ^ 
manera  de  una  ^ran  behetría,  que  deseando  wnor señor  fijoyi** 
dependiente  de  elección,  se  eutre¡rú  voluntariamente  en  Ü3* 
i  los  Reyes  de  Castilla,  reconociéndolos  por  seíiores,  coa  los  pfr*^^ 
tos  q«e  se  establecieron. 

II.    Veamos  ahora  las  varias  instituciones  qne  fueron 
lioso  con  el  transcurro  del  tiempo,  y  la  orffanizacion  jiolití 
social  y  administrativa  de  Álava  en  la  actualidad. 

A  'a  cabeza  de  estos  iitstitucjones  y  do  esta  organización 
bemo3  colocar  la3  Junios  generales. 


'lUM  W 
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Son  esta)  ctMebr»  juntas  muy  autiguui  en  Alan.  Aunque  sin 
iatiM  muy  ciortos.  puede  a^-?urars«  con  ulg-uu  fimilameuto  que 
■sistiaii  por  lo  m^nos  na  fti^lo  ánte9  de  la  incorporación  á  Casti- 
la,  puesto  qiip  un  prÍv¡Iep:Ío  deD.  Alonso  el  Sabio, espedido  desde 
Segovla  en  l'í-jíi  coa  inolivu  de  uu  coDTeuio  entre  la  prOTtncia 
unos  pueblos,  dico:  «...Campo  de  Arriag'U  quo  sea  término 
~»dB  Vitoria,.,  é  gue  se  fagan  y  las  yuntas,  as-ñ  como  w  suele 
^—a&cer :»  y  en  la  escritura  mUoia  de  ínoorporacíon  de  \'MÍ,  lOiS 
^BtavesM  prometieron  «de  nuucu  haber  corradla  ni  ayuntamiento» 
^Ben  el  mmpo  de  Arria^  :d  heclios  umboa  que  dcmoestran  ta  ce- 
^lebrnfiion  de  juntas  en  aquel  campo.  Doce  afioa  despue-s,  en  1344, 
^»e  dispone  en  Huft  real  cédula  el  nombramieutu  decomisarioade 
^■lermandad  ndem^  de  los  alcaldes ,  j  se  dice  que  este  nombra- 
i^iniento  «ne  hiciese  toilos  los  aflos  en  «na  de  las  juntas  que  se  te- 
xDtat)  en  lu  villa  de  Vitoria,  y  lu  otra  en  otra  villa  facera  de  la 
•tierra  de  Álava;*  de  lo  cual  también  se  deduce  que  por  este 
lempo  se  celebraban  en  la  prorjncia  da«  juntas  anuales. 

lista  practica  se  elevó  &  Fuero  en  ta  Ordenanza  de  1403.  Se- 
fiiQ  ella,  ae  celebran  desjuntas  (fencralea,  una  en  Mayo  y  otra 
Noviembre.  Duraban  al  principio  quince  diaa;  pero  drapues 
rcdijjo  este  tiempo,  y  actualmente  s4lo  dura  cuatro  la  prl- 
aera,  decide  el  4  al  7  de  Mayo,  y  ochóla  seg-unda,  desde  el  18 
al  25  de  Noviembre.  Iteúnense  en  el  convento  de  ifan  Francisco, 
l^v  envina  procuradores  &  ellas  cuarenta  y  cinco  de  las  cincuenta 
W^  tres  bennaadadcj  que  formau  las  siete  cuadrillas  de  la  pro- 
[    Tlncia(l).  Adem&s  de  estas  dos  juntos  ordinarias  pueden  cele- 
brarse ntrat  extraonlínarÍ&í  para  asuntos  determinados  cuando 
aubierc  gran  necesidad  de  ello.  Sin  duda  para  evitar  la  frecuen- 
pla  de  e«taa  reuniones,  se  nombran  eu  la  junta  de  í>an  Martín 
itro  diputados  de  hermandad ,  que,  unidos  á  los  dos  cornisa- 
ios,  entienden  en  todos  los  asuntos  que  incumben  &  la  hennan- 


ti)   ^on  «riaibFTmBnftirtM  Ui  d*  Vitnrlii.  S*lTatl«rr*.  tr>iriit.R*n  wn»D.  An*> 

y  I.aintii(ink,CninpBiD,  Ariai,  Ajaln,  Ardnltg*,  UaJIo,  Airutnna,  L*r<«biu- 

LagnorJlH.  Ttnru   <lrl  Cvude.  MonjulDM.  B«rinlcvUti .  SbIiciIIUi,  4ram>> 

ua.  Viiu-RmI,  Ub.i*ll<li,Zair>.Ciurlanit4.  La  Ribon.  VjU^cdU»- ViU^r^o. 

,  (iam&nk  Hamnilia.  Aipnrreiiu,  trnAa,  Anbaí,  lo*  UueUM,  Biiiayvi,  Cl- 

lUa.  UbamniU,  Arruiu,  I..a.:oii9>>)al«,  Aüiim,  IWrUfdOt  Ou«var«,  n*r]E^d*  j 

tnítehm,  K*taitUla  y  Arnuton,  MorÉlUa,  Uüirku  y  A»dOllu. 
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dad  general  en  el  periodQ  anual  qufl  midía  da  uua  á  otra  jctil* 
de  Noviembre. 

Las  Ordonauzfts  disponen  todo  lo  relativo  al  nombramiíDto 
de  procuradores ,  k  las  obligaciones  que  les  impone  su  cargo,  A 
loa  circunstanciaa  que  ae  requieren  para  obtenerlo ,  al  abouu  A'^ 
8ua  dietas  y  otros  pormenores  en  que  aquí  no  ent  ra  remes.  U^ 
mismo  decimos  respecto  &  las  iitribuciuncs  de  Ua  Jiintait,  iMkkx^ 
de  laa  sesiones,  preferencia  de  at^icntos  y  otros  punios qs!*^ 
hallarán  tratadofi  en  obras  especiales  (1).  Diremos  tan  sólo  qu^ 
las  Juntas  DO  entienden  ni  disponen  sino  sobre  los  asuiitoi  i|<k.^ 
son  de  la  competencia  de  la  hermandad.  Cuando  ocurre  uii  caso 
írrave,  de  difícil  rcíolucion,  y  sobre  el  cual  sedenea  saber  la  opi- 
nión de  toda  la  provincia,  ee  reserva  para  la  Junta  jcrenend  iirteÁ— 
ma,  á  lo  cual  ao  llama  levantar  punto ;  prActica  que  baUaiDoa. ' 
muy  juiciosa  y  acertada, 
,    Considéro-se  como  uno  de  lo»  mayoreii  privilegios  de  ettaJar^-'l 
tael  llamado  ^rui?/i?;'a¿,  que  consiste  eu  reconocer  todas  las £^B~| 
posiciones  y  despachos  del  gobierno  k  los  jueces  y  autorW 
de  Ib  provincia.  Esta  prcroí^ativa  la  ejerce  la  Junta  ^ncnl  ha- 
tería se  halla  reunida,  cuando  se  pide,  y  en  el  mismo  caso 
Junta  particular;  haci¿adolo,  en  defecto  de  ambas,  el  Uiput 
general. 

En  los  intermedios  de  una  &  otra  reumon  de  la  Junta  ^n" 
ral  funciona  la  Junta  particular ,  compuesta  de  dos  cumisui 
y  cuatro  diputndoa  (en  la  actualidad  cinco),  (Juo  se  eli^^n  ta     1' 
general  de  Noviembre.  Los  acuerdos  de  la  Junta  particular  A.< 
benaomctersc  siempre  &  la  p-eueral.  También  se  celcbrss 
Álava  junta.4  de  hermandad  ó  de  cuadrilla  ,  donde  ec  nombi~' 
los  procuradores  para  las  generales,  se  tratan  los  asuntos  de  &-' 
teres  para  la  asociación ,  y  ee  nombran  los  alcaldes  de  la  1>^ 
mandad. 

111.    Asi  como  la  Junta  general  es  la  primera  autoridad  et» 
orden  Icgíelativo  y  consultivo,  lo  es  en  el  orden  ejecutivo  un  f*-* 
ciouario  que  de  muy  antipuo  tiene  en  Álava  altísima  import*' 
cia,  y  la  conserva  en  toda  su  integridad,  no  obstante  los  rad  i*^ 


(I)   VtoittíComperidMfl/ral  déla  provtneia  iltÁMtt>,f>F  I'.  RMnonUrt'^ 
74nl«i  filpulailo  )^>u«riil  que  ni«  <n  «1  Irleiiiü  áe  lütl  á  UM.  T«ro«va  «dleio». 
driJ,  1F70. 
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t«torno3  qae  en  tm  eonsUtucEoQ  política  y  social  ba  sufríáo 
Kfpwu.  y  de  (|ue  A-lamcutcno  han  purticipado  lus  Prorinci&j 
VAACOogados.  Aludimos  al  Dipwiado  general.  Esta  car^  ae  es- 
ttlxlceU  por  una  ley  de  la.4  Ciírtes  de  Bfadrl^l  de  1-176^  que  dis- 
po^iitroa  la  crcaoio»  de  un  Juez  superior  para  los  ca^u  de  lior- 
nm-mlad  tía  caila  ana  de  Xm  troi  provincias.  ¥a&  el  primero  que 
lo  obturo  ea  Xjsra  Lope  López  de  Ayala,  nombrado  en  dicho 
a&o,y  lodetiempead  buLíta  lÓQl,  eu  cuya  época  le  suoe^líó  Die^o 
UiKTtioez  de  Álava,  al  cual  se  denomina  en  los  rc^strcM  de  1530 
«Dlpvtado  gmeral  de  la  provincia,  de  la  ciudad  de  Vitoria  y 
JMrcDaadadea  de  Álava.»  Sobro  el  nombramii:n(o  dü  cxtc  alto 
ftxneMMariü  dUputaron  muolio  deade  un  priucipio  Vitoria  y  la 
prorineja,  oonviaiéudose  en  1534  en  que  el  Diputado  general  se- 
rt*  preoiamcntc  vix-ino  Aa  Vitoria,  elegido  por  tres  votantes  de 
**ta  ciudad  y  tres  de  la  provincia;  pero  la  provineia  siguió  pleito 
oon  la  dudad  para  la  anulación  de  la  concordia;  y  en  efecto,  M 
*XíM\i,  ¿Ata  por  el  Consejo  Real  en  1801 ,  aoonUndose  que  la 
eloccioa  d«  diputado  ee  biciese  por  las  Juntas,  y  el  empleo  clr- 
I  Adaae  entre  las  cincuenta  y  tres  hermandades  tic  Álava. 

Por  acuerdoa  posteriores  de  las  Juntas  ae  ba  declarado  esto 

I  eargu  Incompatible  coa  todo  otro  de  la  provincia.   Bs  oblifrato- 

\  *^t  tua  pudloodo  renunciara  sino  por  Justa  cau^.  A  i.^l  van  aoe- 

xnodia*  atribuciones,  y  entre  ella»  la  presidencia  de  los  Jun- 

■  de  cuyoit  acuerdo!  es  ejecutor.   En  sus  ausencias  y  enfcrme- 

I  le  suple  uu  teniente  nombrado  pur  la  mijuna  Junta.  Lo^ 

bao  lidu  Diputados  genemtes,  y  aquellas  otras  personas  que 

x^utaa  dignas  de  ello  por  servicios  exlraordinarioij,  tienen 

'  *^  <3«tieter  de  podren  de  provincia.  Batos  dan  su  parecer  cuaikdo 

^  l«iooiiMlta,  deoempeAan  las  comisiones  que  solcscncargon, 

^4Éileti  &  las  Juntat  generales. 

V^.    NiMaaae  en  osta  provincia  algunudlferenciu  reipedo  do 

4e  Viieiya  y  Oulpdzcoa  en  cuanto  ila  constituoioo  del  estado 

'^%)le  y  del  oslado  llano.  Ba  estas  dos  proTincia.i  era  general  la 

lígula,  no  oonooliodose  la  dLstiticion  legal  entre  las  clanes, 

ñ  la  división  de  noble»  y  plebeyos,  lía  Álava  aparece  el  seQo- 

l^^k  doide  tiempos  anteriores  k  bu  Incorporación  á  la  Corona  de 

^■^Jlüla.  y  por  consiguiente  los  clases  de  hijos  dalgo  y  do  libni- 

^^rw  y  ooUbzus.  Adotois,  por  concoaion  de  los  Uunorcas  de  Cas* 
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tilla  obtnvo  la  clase  hidalga  de  Álava  privil^ios  qne  la  eqiiip»- 
rnrüo  k  la  noMezs  castellana,  y  con  esto  empezó  &  coDocene 
ulli  la  Iiiiltilgruia  desangre,  distinta  de  la  liídal^ta  «olari^a, 
que  era  característica  do  Vizcaya  y  Guipúzcoa. 

V.    Por  el  oonvenio  celchratki  al  tiempo  de  la  incorinracionde 
Ainva  &  Castilla  en  1^22  quedó  subro^do  el  Rey  en  el  deredio 
de  percibir  los  doü  tributos  que  antes  percibía  la  Cofradía  de  j 
ria^a  (1  ¡.  No  se  sabe  qne  los  hnbitautcü  dvc^ta  provincia 
otros  á  la  Corona,  «i  bien  los  labradores  los  pei^rian  ¿  los  i 
res  cuy»^  tierras  labraban.  A  estos  tributos  deben  añadirse  la 
alcabalas  que  D.  AIoilso  XI  logró  generalizar  «n  CastiUs,  y  i 
indndabletnente  se  introdujeron  en  Álava,  aunque  fle  i( 
cuAndo,  f-abt^ndose  únicamente  que  k  mediados  del  aig'lo  xreT 
las  encuentra  allí  oomo  exltteQti>s  de  antiguo. 

Podomoa  creer  que,  fuera  de  estos  tributo?,  no  »  impn 
otros  ala  provincia,  porque  el  rey  D.  Felipe  IV  declaró,  eni 
orden  expedida  en  l&l-l,  que  *k  la  provincia  de  Álava  no  la 
«coniprehendido  las  oonceíuones  que  ha  hecho  <le  servicios 
>reiuo  Jtmto  en  Cortes  ni  ninguno  de  lo«  tributos  y  cargas  qi 
•gcueratmcntesc  han  impuesto  en  Castilla...  porque  en  lodo< 
>libre  y  exenta,  asi  como  lo  son  el  sefiorio  de  Vizcayay  lamí 
«provincia  de  Guiptiseoa.»  Tan  expticila  declaractoo  no  pnede 
dejar  duda  acerca  de  este  punto.  Andando  el  tiempo  ee  sapii- 
mieroa  también  los  doa  tributos  intes  indicados .  y  sSlo  quoli- 
ron  subslstenicd  eo  Álava  la  alcabala  y  la  reata  de  adoan». 

Rn  cambio  la  provincia  de  Álava  ha  contribuido  siempre  • 
sus  hijos  k  todas  las  eip^diciooes  militares  de  mar  y  tiemí 
que  la  bao  llamado  los  Key«s,  y  eo  este  particular  hay  una  ¡ 
iticion  constante  de  buenos  y  gloriosos  servicios,  que,  empeña- 
do en  el  üiglo  xiv,  en  que,  después  de  la  incorporacúMi 
Álava  &  Castilla,  asistieron  los  alaveses  i  la  baulla  del : 
no  w  interrumpe  basta  la  mitad  del  siglo  paswlo,  siendo < 
nocida  la  relación  de  estos  aenicios,  que  corre  imptesa. 
na  documento  de  la  última  mitad  áA  ^gio  xvr  se  sabe  qot 
oootiogeate  dd  serriotode  gnerradelaptOTincíadit  Álava,  «i 
caso  de oeoesidad,  era  de  coatrocieotos  hombres;  jptR' otro  do- 


(1)   bNMoanodMOMtMi 


ito  no mtiy  pM^íw^S*""*?-  P"^"* "na  concordia  f\iw «le- 

'  la  provinciit  «n  lúO'2,  se  cetableció  qiic  el  Diputailo  (feneral 

dieMiea  uldiuile  el  jefe  de  ^taa  fueniu.  Tenia  también  Vitoria 

Uprtrogvliva  de  nombnir,  ala  interfencfon  de  In  prorincía ,  In 

■itailds  Um  capitnoeny  teoioDteí,  AI  Diputado  ^iiersl  df  Aln- 

Tt  oDnvspondía  asimtiuno  6Cñ»lar  las  veredas,  etapas  y  atoja- 

i'«de  las  tropas  qne  transitasen  por  la  provincia. 

*  i.    Pooooslo  qite9ecoDocesobrelaadiuiDf.ílr«p{ondeJusUoÍa 

«  .Vlava  áotcü  de  m  iocorporacion  h  Castilla,  y  aun  de»puM  du- 

raato  mks  de  na  siglo.  Ea  de  suponer  que  basta  1.132  la  Cofm- 

día  do  Arriaba  nombrarialosencargudos  de^ercer  lasTuncioDes 

judicltles:  (Iwde  I3'í2  en  adelante,  sabemos  por  la  Crónica  de 

I>.  AloomXI  quefrit«  Monarca  nombra  oficiales  y  merinos  paro 

■diulDUtrar  justicia ,  conforme  h  lo  ■•:<iipuludo  en  el  conreoio  de 

In<-.'ii^)oracion.  En  1417  se  formaron  las  Ordenanzas  que  en  el  sí- 

'.ta  capitulo  damoí  &  conocer,  y  allí  remod  ya  coaslgnatla 

^  »ú(cocla  de  dos  alcaldes  de  hermandad  i?leeiilos  anualmente 

por  rila,  que  eran  juccc:»  criminales ;  de  dos  comLiarios  genera- 

•M,  nperiores  a  lo«  alcalde:» ,  que  tenían  facullad  pam  residen- 

•í*rt»S  y  de  flícalc*  de  nombramiento  real  en  todo  el  territorio. 

^Uda  bafOM  dicho,  ni  podemos  decir,  acerca  del  r^g'imen  mu* 

"^pal  de  eit»  provincia;  porque,  atendida  la   variedad  que 

*"  4  ivina ,  aooesitarlamos  sor  muy  difusas  para  dar  ¿  conocer 

•wdlfereneiaí-Cada  pueblo  elige  ¿su  manera  los  que  han  do 

^**Baipefiar  luí  cargos  concejiles.  Las  leyoa  han  dejado  en  este 

^^'ito  un  imperio  abwluto  A  las  costumbres,  y  por  cato  sin  dnda 

^'^^  A  nada  disponen  acerca  de  ¿1. 


VIZCAYA. 


'-      !(oiilfaoaantJe:nasy  célebres  que  las  juntas  de  Alara,  de 

"*  leabarooa  de  hablar,  son  las  de  Guernlca,  en  Vizcaya;  y  sa 

^*^lti<»iBpíerdeha*ta  tal  punto  en  la  noche  do  los  tÍcm|)M,  que 

^  •wia  despropúsito  hallar  alguna  relación  entre  ellos  y  las  do 


lo. 


*4tÍgao8  galos.  Sensible  e<,  «a  embargo,  qtie  e^a  tradición 
•wkaya  perpetuado  en  doeumcntos,  porque  acerca  de  ella  sólo 
^y  «■  lo«  Fueros  Indicaciones,  si  bien  bastantes  para  dar  la  ao- 
,  *^^ridhl  de  quelu  junta.!  ex  latieron,  no  a^l  para  conocerla  forma 


y  p?rÍoilo:i  <lc  sil  cslebracion,  pueblos  qaeooaciirrifui  á  días; 
apuntos  de  qne  trataban.  Dal  Fuero  getural  úotcameate  se  de- 
duce que  ante  ellas  «lebia  jurar  el  acñor  g-uarJar  lo*  priri- 
lefios,  usos  y  OfHtumbres  de  U  tierra;  ques<31o  ollas  podían 
acordar  la  fundacioa  de  nueras  TÍlla-i,  y  que  ante  ellas  tamlHa 
dobia  ser  recibido  el  prestamero ;  oteado  necesario  lle^r  bosta 
flndel  siglo  para  rer  consig'UBdu  en  undocumenloqaeaerenniaa 
cada  do3  años  en  el  mes  de  Julio,  k  m¿nof  de  ocarrir  causa  gran 
que  exftriese  anticipar  la  reanioa ,  oelebr¿ndola  en  tal  caw  como 
extraonljiíaria.  Para  evitar  «stM  rcuaioucs  formó  el  Scñorin  mn 
Ordenanza,  que  recibióla  aprobación  real,  disponteado  qne  U 
Junta  general  nombrare  dooe  regidores ,  lo*  cuales ,  en  uakxi  df( 
Corregidor  ó  su  teniente,  de  dos  letrados,  d03  diputados,  dct 
e^cribanosde  junlay  dos  procuradores,  {gobernasen  el  Sefiotio 
durante  los  doi  años  que  mediaban  de  una  á  otra  retinioD.  A  eita 
oorporacton  ae  díd  el  nombre  de  Regimiento  general  ds  To- 
caya. 

El  nñoioro  do  rcprewutantci  que  coacurrian  ¿astas  juatat  id 
rué  siempre  el  mismo.  K  la  celebrada  en  1-I7d,  ea  que  prettd 
Juramento  D,  Fernando  el  Catdlioo,  asistieron  los  eaviados  di 
21  poblacioae-i.  S.  la  de  1536,  en  que  se  liiso  la  liUima  compílacb» 
dd  Fuero,  concurrieron  los  de  59  antcigtesias  (!}. 

I[.  £3ta!t  Junta-i  !te  convocaban  en  un  principio  &  son  de  bo- 
cina, y  a«I  lo  consigna  el  Fuero :  boy  hace  laconvocatoriaeljeft 
de  la  provincia,  celebrindoso  cada  dos  años  eu  el  mes  de  Jolics 
como  liaca  aifrlos.  Las  preside  el  Corregidor  mayor,  y  si  es  nue- 
vo, pretta  juramento  sobre  los  Bvangdios  de  guardar  ybaoer 
eruardarlos  Fueros  y  costumbr&sdel  Seüorio.  Celibranjeoíd 
pórtico  construido  bajo  el  árbol  tradicional  (2).  límpiezan  porU 


(I)  Uélasaiitil,  por  el  ¿rilen  enqiia  sepMtMttaron:  SanLi  >Ur]a<lcll(iiiaaca.SU 
AndrMda  (VJaniil»^,  línnto  lliria  Ab  xx^otáa  BuslurU.  Snola  MarU  il«  Tliiwli 
Ugirte  d9  Maiica.  Arrirta.  MfnJiilu.  AJanicnii-  Arraixd.  Ilereou.  Ibtrmiicu«liu.ilsi- 
i\ipi\i.  Curlviiibl.  If¡>ail«r.  Kjchltii.  V»|jn>aa.  Itar«)aiti.  Navtrtiii.  Outubonivi- 
UetirWau  V«ivUtHii.C«iutrntt>.Artaeiiqai.  Xcaiala.  IC«lia*ftrrJa-Aittariiri#U-B>^ 
n^  Birncaldo.  Bc^lU.  Abuid'>.  OiliUcAno.  Arrlcorrtasa.  ArniDRUduita.  l'Misd*. 
llinaiUo.  Ovocho.  Verantco.  SopelkBi.  Drdatii.  Gotüt.  LarimiU.  Msniri.  GtUo. 
Ijugnlirii.  Baiifo.  Míooaur.  Mun^uu.  Ptwüt-  Flea.  UoAaiCa.  Iji»»»*  Don. 
AraataiQ.  I^lnia.  Ce*niiri.  Cattllto.  Klwa*«TUi.  01«ianWa.  l'ilOAa. 

\Ti    f-tl*  üttrA  Mi  r#|Mnfl  eii.inJo  U  vi^«i  Ioc4anino.  Kk  tMmar  Ama^tnáá  m 
F«br«r«4«l4tl,  yMfan  lBira>Uctaa  Ml>U>dM>d«n«dUdoe  ihl  iftio  m. 


I 
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WisA  del  B^spiritu  Santo,  que  so  titee  en  oí  altar  de  ÜTuostra  Sc- 
tíora  de  la  A.ntJgua,  situado  sobre  el  banco  de  la  pri?íii]<;iicia ,  en 
el  ^mu  sulou  du  juutod.  Duran  éAiaa  de  diex  &  quiuou  «liad ,  y  las 
sesionas  aon  públicas ,  k  cuyo  eft^ito  hay  en  el  ualon  una  galería 
alta  en  que  caben  sobre  cuatrocientas  personas.  Ba  una  de  las 
Últimas  gffiíoncj  se  eligía  Ío«  diputados  para  «^  bicoío  siguiente, 
que  deben  ser  mitad  oUecinos  y  mitad  gamioiaos ,  en  mvmuria 
de  los  dos  celebres  bandos  de  loa  oñes  y  los  yamloas,  que  por 
espacio  de  sígloa  dividieron  la  provincia,  causando  en  ella  gran- 
des disturbio»,  y  de  que  sólo  quedan  ys  los  nombres. 

La  diputación  conrocs  al  Regimiento  (cenural  y  á  los  padres 
de  provincia  cuando  lia  dü  rewlver  algun  negocio  arduo,  y  lo 
decido  coa  su  acuerdo.  También  se  celebran  en  Vizcaya  Jau- 
ta%  de  merittdad  y  JaattLs  de  concejo,  pata  tratar  los  asuntoti  que 
respectivamente  lea  couciemen. 

Nada  dispone  el  Fuero  de  Viicaya  sobre  el  régimen  muni- 
cipal, que  eí  distinto  en  las  villas  y  en  la  tierra  llana,  eligii>n- 
d09ü  en  unas  poblaciones  por  insaculación  los  regidores  y  con- 
cejali.>3,  en  otra.4  por  los  municipales  salientes,  y  en  otras  por  un 
determinado  número  de  propietario».  Bste  sistema  se  alteró  coa 
la  ley  de  ayuntumieotos  de  1^45;  pero  sucesos  poist«riores  han  ve- 
nido &  re-ítablecerlo. 

Del  mismo  modo  qnc  Álava,  ha  estado  exenta  Vizcaya  de  la 
geoerolidadde  Io«  trtbuto-squehan  pesado  sobre  Castílta.  R\  Votiito 
ViBJO,  documento  imparcialea  la  materia,  expresa  lo»  que  pagaba 
aquella  provincia,  y  eran  lo  que  se  llamaba  el  pedido  tasada),  ó 
sea  el  tanto  por  que  estaban  encabeitados  lat  territorios  y  poblB> 
clones,  que  en  1-tóO  ascendía  k  430,iJO0  maravedises;  un  impuesto 
sobre  loo  hierros  que  so  labraban  on  las  Terrerías;  la  renta  de  los 
monasterios  y  los  derechos  que  ias  mercsncíaá  pagaban  eu  loa 
puertos  seco?.  No  .se  conocieron  allí  laa  alcabalas,  y  la  proTincía 
resístíú  en  Ilue;*  del  siglu  xvi  la  contribución  de  millones  y  otras 
qne  ee  trató  de  imponerlo.  Ks  tradicional  en  la  prurincia  esta 
exeDoion  de  tributos  y  empréstitos.  En  13S^  declaraba  D.  Juan  U 
at  Costrojeriz  que  Vizcaya  «no  debia  pagar  empréstito,  pecho 
»al  tributo  alguno,  porque  nunca  lo  pagaron  á  Rey  ni  i  seQor;» 
y  X>.  Fcruaudo  el  Catiilico  decia,  al  confirmar  los  Fuero»,  que  no 
«O  entendiesen  en  perjuicio  de  ellos  los  grandes  y  señalados  ser- 
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vicios  que  l<í  b&bíu  proitaJo,  en  los  cuales  «no  se  llamarii 
«posesión»  ni  \(is  exigiñ»  on  ning'UD  tiempo. 

Era  Ift  liidalgrula  vízoaina  de  carácter  funeral  6  iba  sncj* 
al  solar,  llevniído  consigo  la  obligTinlon  de  prestar  servicio  ni'- 
litar,  enqiio  Vizcaya  tteuc;  tambti>a!íubriUaut«  lustoria,  itnld» 
h  la»  <te  ítiis  dos  hermanaü.  Ea  el  si)?lo  xvii  sobre  todo  bín  fX 
señorío  de  Vizcaya  e-iraeriws  extraordinaria  para  servir  &  ki9 
Royus  coa  hombres  y  dinero;  y  de  un  estado  de  e«t03  aerrldo 
qne  tenemoíi  á  la  vista,  resulta  que  dcrsde  1636  jt  1682  contri) 
y&  en  diferentes  ocasiones  con  cerca  de  seis  mil  hombnd 
GÜR.OOO  ducados,  aumentándose  e^tos  e-sfuerzos  en  el  siglo  inn 
diato,  en  que,  para  combatir  ¿  ios  ejércitos  y  escuadras  ing^lew^ 
puso  en  armas  más  de  dieit  y  seis  mil  Itombrra  durante  la  goan 
déla  repiUiIica. 

ODIPlizOOA. 


I.  Como  en  Alara  y  Vizcaya,  son  en  Guipúzcoa  las  Juntas  i 
verales  la  institución  verdederttmente  notable  y  en  que  se 
el  car&cter  y  la  manera  de  ser  del  paU.  No  bay  noticias  d«  M 
eMcbracion  en  tiempos  antiguos;  pero  se  sabe  que  eran  freoiieo- 
tes  en  la  ultima  mitad  del  síg'lo  xiv,  y  que  se  rounian  en  cual-^ 
qniera  población  de  la  provincia.  Esta  libertad  se  rastrino 
eii  1397,  disponiendo  que  alternasen  respecto  al  punto  da 
unión  diez  y  ocho  poblaciones,  divididas  en  grupos  de  aeis;  y  i 
1472  se  I!j<3  un  orden  entre  ellas  [1).  Entónoesse establecieron 
riodüs  fijos  para  la  reunión  ,  que  debía  celebrarse  dos  veces ! 
año,  y  eu  1G77  se  redujeron  las  dos  A  una,  que  por  aquellos  tiem- 
pos se  celebraba  en  Mayo,  y  actualmente  se  celebra  el  2  de  Julio, 
debiendo  durar  ocho  dias,  k  no  ser  absolutamente  oeoosario  em- 
plear más.  Esto  uo  obstante,  imt'dcn  convocarse  y  reunirse  Jun- 
tas extraordinarias  en  ciertos  casos  que  están  previstos.  Has- 
ta 1851  no  podían  ser  procuradores  de  las  Juntas  los  abogados; 
pero  la  de  Tolos»  de  ese  año  declaró  que  su  admisión  no  er& 

II)  V.\  <!TÍrn  rit'.'Fl  n  líenlo  "te;  Sf^nri.  Aipt-Uií.  Zarauí.  VillafTaao,  Ai-^iMlla.  Zu- 
nin)ii.  PiiviilerrablA.  Vi>r2m.  Molrii:».  Toiutn.  Mi>u{lr>9aii,  SuiK«buUau,  llvi-oasl. 
Klgoiluir.  D4irii,  R*tit«rln.  OunUrlay  Cottaaa.  Pdru  haíiiíadote  ajNftda  nmIm 
ulUmof  anoLii)u«vai  jioblaclonM  á  laaqucyi  t«iiit«  vo(a«ii  lajunUt  MUUltrarDa 
UadolSITenoAitey  laiJotSiM  rnlniíi. 


^ 
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ooatra  Fuero,  y  dcaJe  entonces  se  lea  nombra.  Tampoco  podía  ser 
pro<;ura<lor  en  una  Junta  el  que  lo  hubiere  siüo  ca  la  anterior; 
pero  en  las  de  Fueaterrabla  <le  1748  se  levantó  esta  proliibiofon. 

PnMide  lu  Juuttt  el  Curro^idor  do  la  provincia,  asintiendo  ua 
letrado  como  aáesor.  Las  sesiones  son  secretan,  y  eatá  prohibtdoi 
los  proctiradores  revelar  lo  que  ea  ellas  so  Iratc.  Los  acuerdoa 
do  una  Junta  no  puetlcn  ser  combatidos  ni  derogado^en  otra,iL 
no  aer  que  ¡te  pruebe  su  injusticia. 

Bn  1576  ajistlau  &  las  juntas  generales  29pobIadanes;  pero 
en  16W>  liabian  adquiri<lo  derecho  &  asistir  otras  mucha.<<,  pues 
A  la  Junta  de  Oy»rEim  de  aquel  año  concurrieron  04.  Eloy  cs 
algo  menor  el  número  de  las  que  tienen  asiento  en  la  Junta  (1). 

Forman  la^  Jmitua  loj  presupuesto»  para  el  año  inmediato,  y 
rerisan  las  cuenta  j  y  repartimientai  de  la  hermandad.  Bnella^se 
elige  la  Diputación  que  ha  de  funcionar  en  el  intermedio  de  umi 
¿otra.  Nombrábanle  en  un  principio  cuatro  Tecinos  principales 
de  San  Sebastian ,  Toloss,  Azpoitia  y  Axcoitia ,  para  ejercer  el 
cargo  de  Diputados  getierales,  coda  uno  en  el  tiempo  que  el  Cor- 
regidor hnbia  de  residir,  conforme  k  fuero,  en  edtas  poülucione^ 
pero  en  1748  se  alteró  esta  organización,  quedando  esttablecido 
que  la  Diputación  ae  compusiese  en  adelante  de  un  Diputado 
general  y  otro  adjunto,  con  rcíidencia  en  el  punto  donde  el 
Corregidor  estunese,  formando  también  parte  de  la  Diputación 
los  dos  primeros  capitulares  del  pueblo.  Creóse  además  otra 
Diputación  extraordinaria,  compuerta  de  once  personas,  que 
debía  reunirse  precisamente  dos  veces  al  año,  en  Julio  y  co  Di- 
ciembre. 8u  constitución  y  reunión  sufrieron  alteraciones,  prí- 


(1^   lléai^iil  stU*  poltlaeionM  6  pfntoiulkUdMi  y  •Itfrdfa  d*  lutaiienlM: 

Bu  «I  Ír«iil4 1)  l«>t«n>iM  Mlon.— Rl  Coirtgtdor. 

Jl  U  darMhn  dol  CMr«KliÍOT — SdnScbullan,  áq>ftlUft.AsMltU.Wairteo,C«rtonx. 
D*n,  trun,  Ktgitvía,  Blbir.  Anuioki.  t'ritlcL^  FV«nletraU«a  Andoalu,  Zaivat,  H  »• 
«roUnci.  (I  ucvir,  Villafnnca.  L'aloa  de  Artamalutegnl,  lliwncla.  <.íu«4Brli.  Zi- 
BMya.  VUUboaa.  HaaMln.  ZaUU>u,  Uaná,  YUlarMl.  UldOD  úel  no  Orto,  Rlilniljni 

A  la  iiqnlnita  del  CorNitMmr.— Toh>M,  Olt*t«,  Vtntar».  Rlitatter.  Ojtttm.  Al> 
caliUa  lU Sayal.  H'rnenl,  TaUnr«aia*l.«nix,  AractuvalMa  j  Bk4«üu>,  VbIoii  Ub 
Audilubni,  AU:nliIti  uuyord*  Arulondo,  KaottfU,  Ataua,  Cegama,  l<«rUt«fui, 
tlolab  il*  saau  Oui  tta  Ar^uitano,  Ltgupia,  Oartrta,  Segur».  Vahm  da  nonft  Ma- 
jnt.  Atealdi*  mas^sr  da  Arcrla,  Onlon  da  AünobctNlm,  Sallaai,  ««loa  da  Alqiujiu, 
Asllfuraxa  j  líalo*  de  ulaTlda. 

Ka  Branla  d«l  Comigldor,  «n  «1  airo  twtaro  dol  caloa.— L«^i*Ucla  <ie  U  tUIb  dood* 
«<i«1«bvalajmilB. 
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mero  en  la  Junta  de  1752,  y  d&tpues  ea  U  de  IBlfi,  airado  i 
notiiMe  la  {ntrodiictda  en  este  último  año,  en  cuya  virtud  ooi 
necesario  que  el  Diputado  general  ñiese  vecino  de  nfofrut»  de 
los  cuatro  pueblos  entre  los  cuales  iba  turnando  la  elección. 

II.  I.ti  Junta  general  fe  renne  todos  lofl  afloa  en  el  raes  de  JoW 
revisa  los  actoi  de  laa  Juntas  extraordinarias  y  los  de  la  Diputa- 
ción en  el  iiitt.Tnie<liü  du  una  &  otra.  Tiene  adcm^snotablt^b— 
cuitadas  jurisdiccionales;  y  aefriin  las  prescripciones  del  til. : 
del  Fuero,  llega  &  ejercer  en  algunos  casos  funciones  de 
bunal  supri.>nio.  Tiene  asimismo  la  prerogativa  del  pase  fu 
á  que  en  la  provincia  se  llama  uso,  y  es  la  revisión  de  todaali 
cartas  ó  provisiones  que  el  gobierno  de  ia  nación  expide  &  I 
provincia,  &  las  cuales  concede  su  ext^uatur  para  que  pue 
ejecutarse.  DpI  ejercicio  de  esta  prerogativa  se  han  visto  rep*lí^ 
dos  ejemplos  en  el  siglo  pasado,  y  las  Juntas  de  17Ó8  y  ITHla. 
recordaron  á  todos  las  autoridades  Torales. 

IH.    K[icoutr»¡)OjÍcioná,  esto,  La  sido  siempre  eomplatai 
libre  y  potcstivo  en  el  Monarca  dar  6  no  su  sanción  &  las  orde 
Ka?,  acuerdos  ó  proyectos  de  ley  formados  por  la.i  Junta*, 
denuncia  una  dualidad  de  poderes  que  pudiera  producir  grai 
conilictosy  traer  consigo  fiineitas  consecuencias  en  la  pr 
pero  cuando  en  algiin  caso  se  han  diotado  Reales  dí«r 
nea  quo,  siendo  convenientes  en  »l  mismaa,  lastímulian 
f'ierós  de  la  províacís,  se  han  arreglado  estos  conflictos  por  m< 
dio  de  concordias. 

IV.  La  autoridad  superiory  represen  tante  de  la  Corona  en  Gui- 
púzcoa L>n  los  siglos  medios  era,  en  el  orden  administratJt 
el  Corregidor,  el  cual,  como  se  espresa  en  una  real  cédala, 
nfa  «jurUdlocion  civil  y  criminal,  alta  y  b.'»ja,  mero  y  mixto  M 
perio.a  Desde  1480  se  erigió  en  permanente  este  oficio,  que  Antes 
8C  con jtltuia  li  petición  de  la  provincia,  «y  mientras  fuera  sa 
voluntad,  y  no  do  otra  manera.»  El  Corregidor  tenia  alternativa^ 
mente  su  andiencla  en  Sau  .Sebastian,  Tolosa,  Azpeitis  y 
tia,  como  Antes  hemos  dicho.  Rn  LW^i  lo  autorlió  la  reina 
Juana  pora  fijar  rni  rciirtencía  donde  creyera  conveniente,  y  asi 
lo  hixo  por  espacio  de  dus  siglos  y  medio,  hasta  que  en  1746  toma 
la  iiiicíutiva  l¡i  Junta  general  de  Axcottiapara  que  Tolvien  i 
rendir  en  las  cuatro  poblacÍone3  íudicadas. 


Ocasión  tiubo  en  qae  toé  necesario  inrestir  ¿  este  Corregidor 
lo  racuUaJedoiimíinoiLiiit,  suiq;>endÍendo  todas  los  disposicioniu 
foral&i  sobre  Jurisdicciou,  por  exigirlo  lo  excepcional  de  laa  cír- 
^cunítancJHS.  Uíxolo  asi  el  emperador  Carlos  V  en  1520,  y  algo 
i-ioejatite  liabla  hecho  O.  Fernando  el  Católico  en  1487.  La  dÍ8- 
dcion  del  Hmperador  halló  fuerte  rest^tcocia  ea  la  Jauta  ge- 
neral, y  dio  lu^ar  k  ud  ««g-undu  mandato  od  1521,  «iiie  Tué 
mevamentc  re^iistido;   pero  la  enórt^ics  voluntad  det  Rey  iogT<^ 
dominarla,  si  bien  la  provincia  protestó  contra  la  infracción  del 
Fuero. 

AI  üorreg'idor  siguen  ea  el  orden  jerárquico  y  en  la  encala 
judicial  los  alcaldes  de  la  hermandad ,  creados  por  D.  Enrique  II 
eu  13t>5.  Bjtoí  alcaldes  son  siete  en  toda  la  proriocia.  El  tit.  x)u 
del  Fuero  trata  de  üu  Jurlidícciou ,  .sueldo  y  dein&s  que  les  con- 

^  cierne. 
GuipiUcoa  ha  estado  mucho  tiempo,  oomo  Vizcaya,  exenta 
do  pagar  tributos.  Para  cubrir  las  cargas  de  la  provincia  #  ha- 
cia un  repartimiento  vecinal.  Bu  1391  hicieron  un  pedido  lo3 
tutorea  de  O.  Hnrique  III,  al  cual  se  upuao  la.  provincia,  reunida 
on  Toloia,  i'levanilo  ni  Rey  sus  acuerdas,  sobre  los  cuales  se  sos- 
tuvo litigio,  que  tormiuó  cu  131W  ¡wr  real  cMula  [invorable  4  la 
prvñDeia.  Quiáo  D.  Enrique  IV  exigirle  el  pago  do  la  dotación  de 
UD  funcionario,  y  re^isliéndolo  también,  se  expidió  real  cMula 
■  en  U66,  en  que  de  nuevos  rccouoci&  au  exención  de  toda  clase 
Je  cargas;  pero  los  Keyes  Católicos  ocharon  por  tierra  esta  fran- 
ItUcia,  y  al  encabezarjM  loa  pueblos  de  Castilla  para  el  pago  de 
tos,  se  encabezaron  también  los  de  Gnipüzcoa,  importando 
ébezamiento,  aprobado  en  lóOS,  1.24o,9!j.>  mnravL'Jis.  Caíi 
I  el  mismo  eslatlo  continuaban  las  cosas  pasados  m&.t  de  do^- 
Fcicnto»  años,  lo  cual  no  fué  obstáculo  para  que  en  los  siglas  xvii 
ryxvm  la  provincia  hiciese  A  los  Reyes  donativos,  ó  contribu- 
yen con  iiervícios  voluntarios. 

ÍLo  mismoqueeu  VizcavA,  rige  en  Ouípúscoa  el  principio  de 
ser  comuQ  la  hidalguía  á  todos  sus  habitantes ;  por  cuya  ruzou 
ge  prohibió  en  el  .siglo  xvii  que  se  eatablecieseo  allí  judíos, 
negn»  y  mulatos.  Se  conSrtnó  este  principio  por  reales  decla- 
mcioues;  tal  fué  la  de  D.  C^los  ü  en  1681,  prohibiendo  utitt- 
Kor  los  libroa  de  los  concejos  ¿  iglesias  de  Uuipúzcoa  para  in- 
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formaciones  de  hábitos  militares,  en  conaderaeíon  k  qoe  ceau 
»]>rovÍiieiu,  por  su  anticua  nobleza  de  sangre  y  fi(leUdad,estáde- 
Mlarada  por  ios  señores  T«yes  por  no  «olar,  j  los  orígiDaríns  de 
jtclla  por  tiijo3-dalg>3  notorios  de  san^^re.»! 

Kfuoto  de  e-^ta  hidalí^iiia  común  á  todos,  es  qoe  en  Guipáseo» 
DO  se  haya  conocido  ninguna  oíase  de  rasalliije,  ni  pimnitida 
<*jerccr  niuguu  señorío.  Al  titulado  sfíior  de  ArriarAo  le  obligó  la 
proTÍncia  ú  dejar  de  usar  sa  titulo,  si  bien  quedando  en  Uberted 
para  titularse,  como  lo  hacia,  .señor  de  otros  pueblos  de  Castült. 
Kq  1732  Dcgá  &  U.  Josit  Manuel  de  H^quiret  el  titulo  de  aeAor  il- 
la tierra  y  palacio  de  Berástegui,  que  se  le  había  concedido,  y  la 
mi^mo  hÍK9  en  1739  oon  el  marqu¿.i  de  MontehenQ(»o,  a  qoíeoie 
cuacedió  el  de  alcalde  de  San  Adrián,  alegando  la  Junta  que  es- 
tas títulos  eran  contra  Fuero.  No  «ou  conocidas  Isá  difereocin 
que  ptidieje  haber  entre  lo3  hidalgo»;  de  Guipúzcoa ,  como  1k 
habla  e»  los  ileniAt  reino*  de  E^pafia,  y  ¿un  en  Álava :  lo  cual 
prueba  que  fueron  poco  notables. 

La  obligacioa  de  contribuir  al  serrieío  militar  esti  reooao> 
cida  en  Guipúzcoa  como  en  Vizcaya.  CoaTorme  &  la  postumbn; 
Inreterada,  y  &  lo  establecido  en  los  Fueros,  debe  armarse  úem- 
pre  que  sea  necesario  para  defender  la  provinctay  las  froaxem, 
y  dar  »»  contingente  de  hombre»  cuando  los  llame  el  Iteyila_ 
guerra  cou  causa  justificada.  En  tiempo  de  paz  est&  exenta 
este  servicio.  Respecto  al  de  la  armada,  aunque  ánt^  de  1-4 
DO  era  obligatorio,  loesdeade  enbSnces,  y  Guipúzcoa  ha  ooe 
tribuido  con  un  número  fabuloso  de  hombr&í  paru  iripolor  lo* 
buquei,  especialmente  en  el  pasado  siglo.  No  se  han  oonoeido 
alli  los  matricula»  de  mar :  la  marinería  est&  reunida  en  oofra- 
dias;  pero  la  provincia  debe  contribuir  en  la  misma  propOfcioii., 
que  las  demás. 


Hemos  dado  i  conocer  la  organlsaclon  política  y  social 
Aragón ,  Cataluña ,  Valencia,  Navarra  y  la:j  f>roríactas  Va 
tongadas.  Vamos  k  exponer  ahora  su  historia  foral  en  los  á4 
glos  xin  al  XV. 


.PlTULO  XVllI. 


jttTtlRIA  rOKAI.  DB  ARAOUN ,  CATALUÑA,   VALENCLV  ,  IKLAtS    BA- 
SAIffiS,   NAVARRA  T  LAS    PR0%'INC1AS  VABCÜSOABAS    BS   tEfiTB 
PERIODO. 


HUHAHtO.  Aa^noH— I,  ConiiiilDClM  de  ftftmea «o lílT.—ll.  Danv a eonotcr ■Ijii- 
nudemidltiposlrloii».— III.  AJKlnn«nK<ll>oi''nu  Ub  kiM  pa*lMior«EL  Ko- 
UdIb  ileUllsilA  dp  mlu  mliriin**.— IV.  £iwr  tn  «nnrbb.  TrtMo  4u  Otufrryn- 
rtiM.— 4;miAi^«.— I.  niit^n  U*  l*T««  KiMÍ<:«*  «D  Im  prlntnM  bíkIm  de  la  retan- 
■inhbu— It.  rnri&M-lnn '!<'  ton  Pta,<n.  ütitUtn»  ao-tit»  lo»  Pmía.  UntitDraélmMe^ 
á*  b»  wliinwa.— III.  fH  CMIiso  ^t*  l»n  CottutMm  di  TawUtii.—lV .  {.un  CoTtxnt- 
br^iUt^rMa.^\.  Otrotelerntoitoi  doqiiP' (ciMimpOD*  la  lasltltüli»  caIaIbiiji.— 
VujiJicu.— I.  Fuero  rfoorat  •■«  II3#.'lt.  Lucbu  entre  «la  lagMadon  y  li  stn- 
[  |[0«IM>.  SoliKkiii  tic  elle  con  ftUto.— tii.it  IUlii.uii*.— KoltctJ*  *obra  tni  htolAri* 
'  fcral.— Natakha.— I.  Knero»itílini>lilfia«o  línnpaileD.Teobeldo  t.— II.  Auie- 
\  ¿oramffntirütfí.  CeJIpe  Itl.— ITI,  Nurva  rerindkloailefueroien  ttn.— PaAvinclAt 
VucuüoikPA*. — ^fiira.— I.  Fii^i<*  |iiirllmlJiP»iIw>le  «I  >icloiit  at  ur,  IMada 
l«(tal  A  ineiUadn*  del  Rigió  mi. — tt.  Coavanlo  «aln<  U  Cofradía  it«  Arriaba  y  don 
AlnnoXI-— m.  Ord«ft»nns  d« hrrauDdkil  d*  1411.  Snridhrnu  «a  un.—Vuno- 
V«.— I.  KuanMpaiUcilU'axletdedl  (UtoXialnT.SaKawaliiapor  cail  tuda  la 
proTinrU  bI  fuero  de  Logrufto.—II.  Koer4  feneral.  Parto*  entre  la  provincia  y 
t>.  <aanNuJlradel.ara,— III.  ?hievR*ro«>>pitaclnn«Hd«rnerai«allUy  ISH>— 4hif- 
pMaoM.— t  fuero*  ¡<nrli«iilirfa  dacdne'  >l|[toiiial  xiv.  lYodooiinan  totdeSon 
ftftiatllan  y  d«  I  .iitiTnilo.— [I.  Futro  piaeral.  SI  Unoniu  nr!|[«a  m  Impaeloa  wlt 
brkdiw  ron  t>.  Akiiih>  VLIt.— 1IL  Caadetno  IbraldalSISi.  Otr«a  euadanoa da  IXR, 
lax.  it^7. 1401.  iMa  r  isío. 


Lr  hi«toriA  Toral  de  ettoí  snlíguos  reinos  en  el  periotlo  trans- 
carrido  tlc^c  la  invosiun  Amb^  hatta  D.  Jaime  el  Conquiatador 
ha  sido  expuesta  es  otro  Ingar  de  tuX^  obra.  tJna  nueva  época  se 
inaugura  con  el  a^I  ceñimiento  al  trono  del  Monarca  ara^oéí, 
cuj'o  natural  deeenx'olvimiento  la  lleva  hasta  el  tiempo  de  \m 
Reyts  Cati'ilicos,  en  que  las  coronas  de  Costilla,  de  áraf^on  y  de 
Navam  quedaron  n-fundidas  en  una  sola.  Katr^mo^,  pue£,  en  el 
e>4tudiodee4U¿poai,,T  si^moei,  con  la  separación  debida,  la 
historia  Toral  de  cada  uno  de  e^tos  reinos. 
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ARAGOX. 


[.  Llevad»  &  fMfz  térmíoo  por  el  tasi^ae  coaifñ^mioe  ■>«* 
glori<HU«apmu,5llbrep«npú<I^dalicane4aiás  tESDi: 
unu,  pealó  en  reformar  la  legíslAeioQ  de  sa  retno,  y  eneooiB* 
dA  esta  obra  al  aitóo  otñspa  de  Hoaea  D,  Vidal  <ie  CaneflÉa. 
Klfffieodo  el  docto  Obispo  eatn  U  antigua  legtdacája  lo  s» 
adaptable  4  sa  intento,  pn^aentd  sa  tiab^  dñidido  es  «cbo  &- 
braa,  que  eoDslabaa  de  115  titolos,  j  oooteaian  %4  Ie;e^  41»- 
IM  tomó  del  ñaiigao  Fcno  oa  SoBSABaí;  ocraa  taenm  nSjam^ 
dA4 y adieíoaadw.  4sf  di^metto,  7  meneieadocl  betkaplá^a 
del  Vooarca,  tai  aprobado  por  tas  Curtes  de  Hneaea  en  12<7. 

Coanioa  ejemplsrea  se  oonoceo  de  la  eompQaetoa  de  Hmsa 
a«t4o  en  latía.  Rt  ano  aólo  da  elV»  iut  Tenido  &  joatiCcar  la  Oft- 
nion  <!/■  Im  qnit  la  imponen  escrita  «o  nKoaoce;  Mar&oe  epi^n- 
ÍTüiie  I.f;cS(Mt&n  tonudos  del  Dumesto,  7 aleono*  dei  Cdocao n>> 
maou;  pi>ro  aimqoe  los  epf •;nfs  aoo  ifoales,  oo  lo  soa  laa  lajaa. 
En  H  prdlofio  dice  el  Uoaarca  legíslailor  lo  qne  mpndaeinnut, 
tradurrieodo  al  castellano  ei  texto  latíno,  para  qoe  at  fbrme  idea 
del  espirita  qap  presidia  4  este  trabajo:  «Hicimos  qna*  «e  dos  k- 
pytxn  los  Foeroi  da  iVrasron,  segim  etuban  aoofet^oadus  ea  va- 
»tto*  escritos  An  imej«trujt  predecnores.  Eraminadoa  sos  <Íiftreo- 
«büs  capltalon,  dúscotldo  todo  sntilmaup.  quitado  lo  siipérflaa  c 
sfnáttl,  oompletaoflo  loa  que  estaban  &ltai  de  espreÁoa  7  ada- 
wado*  loa  oMcuroü  00a  l-is  toterpretaciooes  ooQTeoientes .  b» 
•tednjinna  4  on  Tnldmen  7  les  pasúnos  titalc»  oertns.  S^an* 
BiDtia  al(pino4 ,  corr^ffimoa  7  niplímos  ncroa ,  é  Ilustramos  a 
MMüuridad.  BTeoio»  omitido  en  e»b»  Fueros  todo  lu  intv. 
Mntl^tuM  repugnaba  4  los  tfempoi  nctmles;  la  qoe  ea  ellos '  . 
»tia  pelígTOM  pora  tas  almas  7  no  era  hijo  de  celo  por  la  ja.'i:^- 
■eiii,  aÍDo  4b  la  ambiciisa  malicio,  7  ea  Doda  acrecentaba  '. 
stro  duminío  ni  tas  libertades  aceptable*  dtf  nimtnH  siibü^^.' 

PuJícpü  inferirse  de  ato  pniíogo  que  ea  la  recopilacioo  d? 
1247  no  tanto  <«  e^tablcvioroa  tvves  anevaii  como  ^  reronnatoa 
las  antipas:  pero.  3.4  v  todo.  &*  esta  la  primera  odeoeíoD  l!^- 
^ol  de  Terilodera  importanuia  eu  la  lií^urio  fbral  de  Ara^ioa,  7 
sai  le^ej  estio  bov  di^tríbtildaít  ea  Iü«  Fospos  da  oqoel  antigao 
ntioo  coa  la  fadicaoioa  d»:  Osea,  12i7.  Omitiéroose  en  estaco- 
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^eccton  las  leyes  polUicas  que  walraUn  los  aiiti^iios  Furoos  db 

ISoBRAii»!!,  y  que  tunta  celebridad  i  imporlancin  les  liabísa  dado: 
kimiiáon  muy  signtBcstivn  m  se  tija  la  atención  en  iea  palabras 
qiie  dejamuá  trnojcritas,  en  que  D.  Jniuie  aseara  haber  supri- 
inido  tacjiíellas  Ipvm  de  los  antígiiu^  Fhptw  que  no  eran  bijaá  de 

t»cclo  \x>T  la  justicia,  üíno  de  la  ambiciosa  malicia,  y  en  nadn  ecrr- 
Kceiitabun  su  dominio  ni  la»  libertad&i  aocptables  de  sus  súb- 
iditw.»  Y  en  verdad  que,  siendo  las  leyes  de  Sobrarbe  mA«  aco- 
modadas á  los  tiempos  en  que  los  llamados  Reyeaeran  pierrí* 
llero?  ó  C8Hdltlo3  de  hueate.  y  el  reino  una  aipepíe  de  tribu,  que 

I  no  k  aquellos  otro«  en  que  la  majestad  real  ae  liubia  cualtcciMo 
y  el  reino  de  Ara^n  hubia  alcanzado  la  prepotencia  que  la  hi^ 
ioria  ~no9  da  á  conocer,  su  umision  en  el  nuevo  Código  fué  una 
medida  prudente  y  acertada. 
II.    Mencionaremos  aquí,  sin  alenernüs  al  orden  on  que  ost&n 
«olocadns,  al^unuí  de  las  di^pusicioocs  que  en  la  compilación  dt> 
Huesca  nos  parecen  más  dignas  de  atención.  Al  derecho  pú  • 
'^^lieo  pertencoen  la»  que  establecen  i>az  y  (ro;rua  (lenerul  cu 
^'^l  reiuo  para  Mc^uridad  de  las  personas  y  bii-nca  en  los  ca- 
,p    minos,  campos  y  pobtucioncs,  imponimido  severas  y  terribles 
H^pena.1  ft  Iqh  infractores.  Todos  estaban,  se^n  ellas,  obliga- 
^  dos  a  ayudar  al  R^y  y  ft  Iaí  antoridade»  para  hacer  respetarla 
p«j!  y  trcffua.  Xo  podían  los  magnate*  tener  guerra  entre  si 
después  que  el  \l&y  les  mandase  cesar  en  ella  y  que  se  presen- 
tasen ante  ^1  para  eítar  á  derecho.  Todos  los  vasallas  y  bienes  de 
los  señores  giierreante-í  quedaban  bajo  la  proteocion  del  Rey,  á 
-eaya  disposición  se  ponía,  con  su  persona  y  bienes,  a!  que  les 

toausasedaAo.  Habían  los  iufunEones  de  .\mgonacompaflaral  Rcr 
áitu  costa,  por  espacio  de  tre^  dias,  cuando  salía  A  batalla  campal 
ó  sitiode  castíllo.  No  podían  los  magnates  armar  caballero  á 
ningún  viUano:  el  rico  hombre  que  esto  hiciese  perdia  para  siem- 
pre el  honor  que  hubiese  recibido  del  Rey. 

»Iíl  matrimonio,  el  estado  de  la.*  personas,  laa  dotei  y  bienes 
dfl  lo4  casados,  son,  como  materias  preferentes  del  áerecko  eitU. 
'objelfi  de  algunas  disposiciones,  Bn  el  matrimonio  de  infanzón 
cou  villana  eran  infanzones  los  hijos,  á  menos  que  tuvíeMn  be> 
Tcdodes  jri^nírt;^».  En  el  de  villano  conínfaosona  psrdiaésta 
-durante  el  matrimoniu  todas  las  consideraciones  debidas  i  su 
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3<0 
~clB9e,  y  eran  los  hijos  filíanos.  La  infanzona  debía  ser  doi 
por  su  marido  coa  lr«á  litíredades,  de  laí  que,  d^ípues  tte  tíoA^ 
poiÜA  dUpoucr  en  Otvor  de  sus  bijckt.   Bl  dote  de  la  mujer  franca. 
coiuUtia  en  &flO  sueldos;  el  de  Is  miyer  villana  en  Tarioü  objeto» 
que  no  nos  detendremos  á  enumerar.  De  lastreí  beredndescoo 
queel  marido  hubJe^  dotado  á  su  mujer,  podln  lomar  nnu. 
.muerta  éüla,  para  dotar  &  la  nueva  uspOisast  pasaba  á  seguo- 
dfi^  uupi'ia^,  y  aun  olra  más  si  pasaba  á  la:^  tercera^   Iodo  ft<to 
no  tflntcndo  otros  bienes  cou  que  constituir  nuevas  dolw.  U 
viuda,  aunque  tnviese  hijos,  disrnilaba  todos  los  bienes  del  aa- 
trimonio  mientras  viviese  honestamente  y  no  pasaáe  ñ  ^gumlz» 
nupcias.  Anle^  de  contraerías  estaba  obligado  el  ciUnyuge  esf 
p^rstitu  ¿  ilar  &  los  tiijosdel  primer  matrimonio  los  bienes  iá 
c^nyugí'  difunto  y  la  mitad  de  los  gananciales.  Estaban  <>Mii:>- 
úw  los  hijos  h  mantener  á  ios  padraj  pobres  ó  enfermos.  No  podía 
In  mujer  dar  ni  marido  la  propiedad  de  la  dote,  sin  turnar  coa* 
sqjo  de  «u  pudre  4}  de  los  parientes  m&s  próximos. 

Muy  puco  diremos  sobre  ol  deredo  criminal,  parte  la  tuteos 
interesante  v  dipna  da  atención  ea  las  cotopilacioties  (bide. 
Uoreoí^,  sin  embargu,  meacionane  la  ley  que  abolió  pora  sienh- 
pre  en  Aragón  las  pruebas  del  hierro  y  del  agua  calléate,  dtJfKr 
sic-ton  debida  k  la  influencia  del  cirro,  qne  tamo  trabaja  despott 
para  d«;terrar  estas  pruebas  de  l.eoa  y  de  Castilla.  No  se  pagrta 
nada  por  el  homicidio  casual :  eo  cambio  se  pa^ha  bomicáko 
por  la  tentativa,  aun  cuando  el  delito  quedase  frustra'  '~ 
mi\jer  y  U»  hijos  del  homicida  no  podtsa  sufrir  menosca 
aiutblcDes  por  ro^nsabilidad^  peconíartaj  nacidas  de 
delito.  Rran  rasos  de  ttaioionkwdedar  muerte  i  cq  aeAor,  ca- 
ueter  adulterio  coa  su  majert  ¿  matar  á  otni  media nJo  tRfsat^ 
entre  amboA.  l\ir  estos  delitos  se  iDcarria  cu  peca  de  moete^^M- 
dando  coirfbcados  los  bJea»  á  bnx  éd  Rey. 

N'qmeconu  «oq  las  dt^odetopeg  rdativms  á  la  «tf v«  itttmam 
ér  jmstiei*  y  al  praetÜmiernt*.  La  jostkia  debáa  aJmiaiflnce 
grattiicamonte,  tnjo  peoadeprifacioa4e  o&-:  rrtal  pna 

«ci»$4Í47ab«  al  abogado  ({aereeibteKkeoetaf;>c>u7  i*d  «kiapaf* 
tac  Ka  ptñto  sobre  témlttoc  tn,  titafn  jos  el  Ber,  préiia 
impeema  de  bombett  pnMkatos.  Cando  el  deasadaéo  «a  o«- 
kdesddlaíco^  dfmwhnie  ea  pmcí^q  á»  la 


I  «riamada.  Eii  el  juramento  decisorio  prestado  por  un  cí 
tó  fvHslodo,  (lebia  atenerdC  el  juez  ¿lo  que  jurasen.  Hl  es»- 
Mt  <]«  t«4tigoi  y  el  crédito  que  debe  darse  t  las  esorítiim-s  pú- 
blicas fn  objoto  ilc  tniichns  \eyes.  Lo  era  también  el  Juicio  de 
illa,  el  cual  estaba  sbsülutamoQte  prohibido  catre  cierta 
I  d«  i^mnax. 
lU  Biiul  al^iiaas  mua^traa  de  la  coleocioa  de  Huesca  de  1247i, 
boiqiifjo  ■»  hurlo  diminuto  p»ra  poder  formar  juicio  aca< 
de  la  colccctun;  pero  uo  podia:nu«  entrar  aquí  en  más  por- 


111.    Pueiita  en  vigor  la  oompllacion  de  Huesca,  oe  la  adiciona 

turan  ui  el  reiuado  de  D.  Jaim«  con  lo*  nuevos  fuero»  bechoa  en 

u  LVTltu  de  Bgwa  df  12(i5,  en  que  se  iranti^oron  ruidosas  des- 

b^coaiK^iot^urridas  entre  el  Itey  y  los  nobles.  Ilcpruducidasostaa 

moencia»  en  tiempo  de  U,  fodro,  fu¿  necesario  apaci^uar- 

|iU  nui'vo  por  mL-<lio  do  concediónos  que  rcititujesen  á  s»  au- 

Iftto  vi|^  alffiíncKi  prtvilf[fiai  de  la  nobleza.  Con  tal  objeto  tte 

lieron  lad  OWIm  de  Zaraffoxa  en  1283  y  aprobaron  laa  treín- 

^l«jrM  que  comprende  el  PrwUegio  general  de  Aragón,  el 

fué  a^>i?ado  al  libro  viii  de  la  oolciccion  do  Ilueaca.  K:^ 

pri V i lc;^io  nori  lUt  &  conocer  Ion  prlncipalea  tnotivoa  dfi 

|qt^a  que  ule;;«ban  lu  claae.s  privile};iudaa  lie  Antgrtn,  y  lo 

^«xurbltante  de  sus  deiecboa.  Al  mismo  tiempo  enseña  uimbion 

<  Iba  urjurand»  R-radualmeote  la  condición  política  y  so- 

,  de  Ia4  rlait.'^i  populares,  ya  fue»  e^to  efecto  natural  de  la 

larliA  ciitre  los  magnates  y  loa  Reyes,  que  buscaba»  su  npoyu  en 

itlpucblo,  ya  del  újvmplo  de  lo  que  acontecía  en  otrois  territo- 

fliotdfl  Knpaf^K. 

Vm  tauvrio  de  D.  Pedro  subió  al  trono  Ü.  Alonso  Itl.  en  cuyo 

kíobiIq  do  ae  hizo  novedad  en  la  le^slaciou  forul;  pero  a^tAo- 

vo  lo4  inn/nateo,  lojcraron  arrancar  al  Ii«y  lo*  faniCM 

^-i'M  de  Ia  Union,  que  sancionarou  lu Curtes  de  Zar«- 

I  (oa  dv  VÜín,  y  en  loa  cuales  se  letritimaha  la  in.<turreociou  y  la 

i  iMDbedieiicia.  lin  otro  lugar  hemos  dicho  algo  del  tríate  y  m«- 

Inddo  Un  que  tuvieron  (1). 

AcragárooM  á  la  compilación  de  Huoaca,  ea  tiempo  do  don 


Út    VÍMp  b  |i*«.  CM. 
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Jaime  II,  trointn  y  una  kyca  licoliu  en  las  C¿rt«s  do  Zango 
de  1300. 7  que  del  romance  tradujo  al  latín  el  Justicia  Jli* 
P«rez  de Salanova,  ley&i  cuyo  objeto,  según  maaille.stiicl  H'¡ 
narca,  fué  evitar  la^  malÍoioaa«  interpretaciones  que  en  mu 
CBao3  se  daban  í  los  Fueros,  y  suplir  el  silencio  que  (T'inrdAbaD 
en  otros  no  previstos.  jVrnnliéroaie  otras  oolio,  promult^adaieu  la 
Cortes  déla  misma  ciudad  de  1301;  m&a  tarde  otras  nueve  de  I 
Cortea  dL>  AlaffOQ  de  1307j  y,  por  dltímo,  otraa  seis  áe  \as  d*  ~ 
Darocado  1311.  Ds  toda^  ellas  se  formí^  el  lib.  rx,  por  inaniUt(K 
del  Iley:  mándalo  que  iba  reproduciéndose  á  medida  que  te| 
diaposioiouos  m  iban  sanoionaudo  [1). 

A  D.  Jatmu  II  ancL'dió  D.  A.i'jnso  IV,  por  cuya  muerte 
ocupar  el  trono  D.  Pedro  IV,  llamado  íl  CeremonioM,  y  tan 
eldcl  pHñal, 

Yuncida  la  Union  cti  Kpila  ea  1348,  y  rasgados  ¡«or  D. 
lus  esorbitauUw  privilug-iun  que  nn  año  ánlfts  *e  babia 
obligado  ¿  reconocer,  contímiaron    lasCúrteti  anmentando 
nuevas  disposiciones  la  legislación  foral,  ¿que  se  agregú 
t¿uces  el  lib.  x:  nueve  :'ueron  tas  que  contribuyeron  con  sd 
trabajoj  á  (Mta  obra,  á  saber:  la;3  de  Zaragoza  de  1318,   K 
1352,  1373  y  1386;  las  de  Monzón  de  I3G3;  las  de  Calatayt 
de  13flfi.  y  lui  de  Tamaritc  do  1365  y  13G7. 

Kítoa  nuevos  Fueros,  eacritos  en  romance,  los  tradtijcrOQ 
latin  las  Justicia»  Juan  López  de  Sesé  y  Domingo  Cerdan.  S&* 
bci;e  adeitiüí  que  en  Ihs  Ü6rtes  de  1364  se  nombró  una  oomlido» 
compuuita  de  diez  y  seis  vocales,  cuatro  por  cada  braso,  pam. 
Tormar,  en  unión  del  Justicia  mayor,  una  colección  de  leyes  so-, 
bre  la  administración  de  justicia;  pero  no  que  se  lleva.><e  A  efe 
to,  ni  tampoco  que  la  compilación  de  Uueeca  se  reformase 
entiínoes.  Lejos  de  eso,  continuándole  esta  compilación  coa! 
trabajos  de  las  COrtes  sucesivas,  formaron  el  lib.  xi  los'dies  y 
oelio  fueros  bocbos  cu  las  do  Moníon  de  1390,  únicas  que- 
legislaron  durante  ti  reinado  de  Ü.  Juan  1,  sucesor  de  D.  Pedr 
pues  de  otras  que  se  celebraron  en  eita  ciudad  durante  el  mis 
reinado,  no  lian  quedado  acuerdos.  Algunos  aAos  más  tarde  vP~ 


iit   ...kql  1»  lino  voiumloe,  var\»  Araeonumjtinti  nvidaMiii :  ti  i 
llbrum  rororum  vulumi^i  uuncuparl. 
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A  formar  «1  l¡b.  \ii  aeseatn  layes  sancioasdtu  en  las 

Dzaile  1398y  do  Maells  [le  M04,  que  9e  coleccionaron 

iirante  el  rcinndo  de  D.  3tTarlÍn,  hermano  y  suc«or  de  D.  Juan  I, 

y  tradujo  al  latía  el  Justlota  JlmeacK  Cerdncí,  oou  una  comúíon 

Dombrnila  al  efecto. 

De  cátu  manera  llegó  á  coiutar  dedoce  librai,  á  priocipios  del 
sifTlo  XV,  la  ooleooion  de  Huesca  que  siglo  y  medio  áutes  coosu- 
jba  áñ  solos  ocho.  Se  ve  por  e^to  que  ta  oompílacioo  fué  rvápctadn 
u  su  coiijuato,  coateotándoic  loa  Reyes  de  Aragoa  durante  nicn- 
to  cincHPnta  aAos  con  agregar  á  ella,  en  libros. «parados,  ios  Fa«»- 
13  que  en  .siut  reinndos  se  ibau  formando.  Siguióse  04te  si-stema 
mUt  m«diadus  del  sif^lu  xvi.  Los  Fueros  hechos  en  Cilrtcü  hadta 
IÓ17  80  conservaron  en  cuadernos  separados,  qne  si  bien  corrían 
inidos  h  ntjue)  volihneu,  formaban  otras  tantas ooleocione;,  pro- 
jiiiciéiidjíeao  poca  confusión,  asi  porlosdiatintojí  tf lulos  y  nu- 
.■.■raciun  qito  llevaban,  como  porque  habiendo  reformado  astod 
nuevos  Fueron  algunos  de  loiS  anteriores,  y  conservindose  en  la 
ooleooíon  los  Deformados,  se  uece^ítaba  estudiar  con  cuidado  las 
Duvedade-i  introducidas  en  la  legidacion  antigua  por  las  resolu- 
ciones posteriores  (1). 

IV.    A,I  publicarse  la  compilación  de  Hue*ca  en  1247,  cono- 
oicDdo  siaduda  el  obispo  Canellas,  do  cuyo  superior  talento  é  in-i- 


(l|    Ii'lioiBa»  dftr  aqnf  Dotl«Uil<t«au«i:iia<l«nioi-Soa  lot  iiiiriil«<>l'": 

XK*i»  [>•  l'«rofti;Ji>  I, qq* <»ali«aMi  l(HFu«nw4«  iBiCOTtcade  luastuiilallis 
UU. 

otro*  (k«  df  U  Ntni  iBgnrMilnni*  doAa  XirU.  aijjer  <l«  O.  Atonas  V,  coa  Im 
do  U*  CMtw  do  Maulla  tl«  Í4t3  y  t>*  de  Xarafuu  el*  UtI. 

Otro  dal  uUuno  rey  I>.  aIqd»,  cimi  luil'iiFrux  ¡U  ikíC.arl*táeTtríM-ÍQiOS. 

Mro«do«<kinlMriMiiaI>.  Jittu,  ray  ((«.'«^i^rra,  eoiira  lapirtMilci):*  >«yo  «a 
AtafOM.  coü  iiM  da  Ua  COrlM  •!«  Al<:aIlli<S(>  ttíi  y  U*  dcKaraKon  de  ttM. 

oüvdvl  nilunon.  ioa» II.  ooiiMrcyiL*  Aragón,  o<ni  toarueroada  laa  COrlaade 
rraaa,  oomlauad**  m  7amKcttm  y  WrmlaaiUa  an  Calatayvd  «a  IWl. 

»Uv  da  la  rctnadoflsJuMia,  Biliar  y  lngtttem«al«  del  nlniío  U.  Juan  ti,  ra» 
lu«  PamM  <!•'  Ir*  Ci)rl«a  d«  frmfiota  d*  IMT. 

TrMdil  my  O.  Pamaadocl  Catolloo.  con  loa  Kaero*  <!•  Im  CúrtM  da  Zu«2<.^m 
do  1*18.  •!*  Ijratooa  d*  HfC  y  ite  Mumon  de  law. 

airo  d*  U  ivina  dofui  ««rmana,  ut  Mfnnd*  rai^ier  T  Iwfn'tmlanta,  ean  loa  ra*- 
TiH  da  lat  Curto  d»  Uonion  de  l^U. 

Olro  de  los  r«T<a  ilúAa  Juua  y  D.  CArloa,  oan  In«  Fiuroa  d«  la*  C«rtea  d«  2ara- 
KOia  ¡ir  1M9. 

tlulru  Euaa  4«1  miaño  D.  C4rla«,  oon  loa  Pooro*  de  tu  COftaa  da  Uooton  d«  l^W 
(tarmiMtdat  an  ZAragMiii.  isa.  t»T  y  iMf. 

1  por  úIUmo.  oteo  d«D.  Felipe. o»ii)«priBi>c4nii»  y  Iiif«rt«uniit«,  ogu  lu» rue- 
da la*  Cúriee  de  Mostoa  de  )MT. 


^ 
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fniccjoo  es  prueba  b»staut«  el  (.'ucHr-ro  que  cntóDoes  recibió,  que 
aqtiei  cuerpo  de  leyes  no  podía  dar  á  todaa  Isa  olsdes  el  conoci- 
miento de  sas  respectlvo«  delierea.  ejcribió  un  libro,  vulgarmen- 
te cMiucido  eu  Aragón  oon  el  titulo  de  Liber  iiu  exctlxit,  en  qQ? 
suplía  lo  que  fnltuba  ea  lu  colección  de  Fueros;  libro  que  par 
desgracia  ae  lia  perdido,  no  conociéndose  de  él  sino  algunos  c«- 
pUulud,  que  reprodijjeron  cu  auí  obras  \w  escritores  jurídico*. 
U'.>itiando  años  adelante  U.  Jaime  II,  escribió  el  Justicia  Jimeo 
Pérez  de  SalanoTs  un  libro  aemejante,  titulado  0bxertanei*t, 
que  también  se  lia  perdido,  pero  que  exíiítia  en  tiempo  de  Blan- 
cas, el  eual  estrado  vurius  capítulos  para  dar  h  conocer  la  con- 
dición civil  Af.  Iqü  habitantes  de  Arafpni  en  el  a<{*la  xrr. 

Rite  libro,  los  escritos  del  juriscoosalto  Ho~ipital  t  nl^inos 
otroá,  facrotí  la  base  de  un  Códifro  consuetudinario  que  conel 
mismo  titulo  de  Obsfreancia.t  formó  el  Justicia  Martin  Diu& 
Aiix,  en  nnion  de  otros  Jurisconsultos,  obedeciendo  ni  lusndau 
de  D.  Alonso  V,  que  en  la*  Corte*  de  Teruel  de  1427  a  1428  dis- 
puso la  recopilaciou  en  un  «>to  volumen  de  todos  tos  usos  y  cea- 
tumbreü  del  reino,  k  Is  sazón  diseminados  en  varios  libros  y  ei- 
critoe.  Y  e^ta  obra,  que,  como  se  infiere  de  lo  dtcbo,  e^  muy  i»- 
portante  paní  conoc«p  práctieamcnto  el  estado  soi'ial  y  civil  de 
Aragón  en  loa  siglos  xiv  y  xv,  oorre  impresa,  expresándose  OOB 
brevedad  en  el  preámbulo  su  objeto,  su  contenido  y  sa  ntilidat 
práctica,  y  rccumendnndo*'  su  (estudio  &  los  jóvenes ,  «  en  la  i»- 
guridady  contianza,  dice  el  compilador,  de  que  con  efteredo- 
cido  volumen ,  en  poco  tiempo  adquirirAo  la  experiencia  y  «v- 
dicion  qucánl'-'í  apenas  habrían  podidoadquirír  en  mucho?  afinsj 
Las  Obsercancias  de  3Iart¡n  Díaz  de  Aux  están  dividídaso 
nueve  libros,  y  éstos  en  títulos  y  leyes.  Déjase  couocor  que  ti 
sistema  no  es  el  TtAs  k  propósito  para  popularizar  el  conocimieo- 
to  de  los  dfn-chos  y  obligaciones  de  cada  clS'«  y  estado,  y  qae 
el  estadio  de  las  Obstr^anciat  \\]  debe  ser  detenido  para  adijni- 
rir  por  ellas  un  conocimiento  exacto  del  estado  civil  y  «ocialde 
Aragón  ea  la  Kdad  Media  (2). 


n  Hírtor*»  UfM,  piglnM  ^líS  y  «m»l»(iU«  del  tolmo  ».  T»»b»«i  »M«tK*  U  ÚMT^m 
Aco»>c«rw  *l  At-íí(»CK.  noU  oftm.  X. 

(t)   Nu  ciíBiU  4e  «n  mixí»  ='•«»  c«*ii>lo  m  btw  U  pKai«*i  laipt-tíoB  «i  M» 


3in 
Mucho  nos  Tulta  ni'm  r]ue  ilccir  para  completar  la  historia  (b- 
rnl  de  Ara^^on,  fiando  á  conocer  ana  vici^itiide»  decide  el  siglo  xv 
en  adelanttí,  y  »»  actual  estado.  Pero  esta  parte  de  nuestro  tra> 
bajo  corresponde  al  siguiente  periodo  de  esta  Uistoku. 

CATALUÑA. 


I.  En  loA  primeros  siglos  de  ladomiancioo  árabecoatiauarou 
rigiendo  cu  Cutnluña  \ns  leyea  góticas.  Análoga»  ejemplos  pode- 
mos aducir  aqui  para  probarlo  á  loa  que  en  el  capitulo  vi  cita- 
mos para  probar  la  ob^rvancia  del  FuBBO'JuzQo  en  los  reinos 
di(  Lí.'on  y  de  Ciutiltu.  MenciunaretntKi  algunos.  KI  año  874  se  si- 
guió juicio  sobre  ingenuidad  ante  el  cunde  Mirón  y  lod  jueces  de 
su  Conejo,  contra  un  individuo  llnniido  Laurencio;  y  el  tribunal 
dfcidiú  y  falló  cuu  urri-g-lo  &  la  ley  8.',  tít.  vii,  libro  v  del  Código 
Visigodo.  U!  año  í)7S  decidió  el  cunde  Borrel,  de  Barcelona,  ana 
reclamación  de  las  religioítsádel  monasterio  de  San  Pedro  Após- 
tol, encaminada  k  afianzar  antiguos  derecha'^ ,  con  arreglo  ¿  la 
ley  2.*,  tlt.  V,  libro  vii  del  mismo  C<^igo.  Hacia  el  año  1019  sc 
snscitó  pleito  entre  Brme^nda,  condesa  de  Darcoluna,  y  Ungo, 
cond-i  dij  Ampurias,  sobre  mejor  derecho  k  una  heredad;  y  «I  tri- 
bunal, compuesto  de  Obispos,  condes,  nobles  y  otros  sacerdotes 
y  legos,  lo  decidió  al  tenor  de  las  leyes  6  *,  tít.  r ;  30,  tit.  ir,  II- 
bm  V,  y  S.",  tit.  I,  libro  tiii  de  laooleccion  citada.  El  año  1030 ¿e 
faltó  uu  pleftocntre  Mirúntíuillermoy  su  madre  Bellíardís,.'Kibre 
ta  heroacia  del  padre  do  Mirón;  y  el  tribunal,  que  Cra  también 
numeroso,  lo  falló  conforme  &  las  leyea  14  y  15.  tit.  v  del  libro  ir. 
Bu  1051  hubo  pleito  entre  cl  monasterio  de  San  Pedrode  ttueday 
PoDcío,  conde  de  Ampurias,  sobre  pertenencia  de  viñas  3'  terre- 
nos; y  se  falló  conforme  al  canon  1 1  del  Concilio  primero  de  To- 


Pnem  da  Artiga  Mxnii«dkillibtJi  al  flndeMlaípOM.CMcM  qao  pudoMrUcU 
*lak>ir><<,— lji>e¿u»<UMblM«laaa  lIMpopPabtolIuriu.  Prloclpi*  por  ub  Kr- 
prrlarta  i>  ta-iict  ntíRMIico:  «l^cn  to»  Paeroa  4«  Im  COrln  ile  llaetea  de  1Í47,  dl- 
Tl-kilM  en  ocIfj  liliixii.  y  dniíMo  el  ii,  i.  ii  r  tu,  áa  fuyalbrraacéoo  b«nK>*  dado 
fiuUcia,  A  FOoirniuclon  ••  Isiertan  loa  l'Mrrot  heclioa  tu  la*  COrUa  d«bl*  UU 
á  IMOiT  Ib^u  \aíMirrr«ntlm,io%iiiiílotaiav  kiiJiuliciat  y  ta  (a&ld  4  n^titli  >!• 
lus  dlw  b>riii4u»  *n  iim  vacaban  la  cútIk  M  la-iliri»  y  ion  dama*  Irlbunale*  atcvla- 
ro.— &iUiidH>MiMfrtwyTlnlM«nlSlT.  RafntidJda  niaaadalasM  lalesUlacIcv  A>- 
ral,  MIDO  Hr*nioa  an  otro  titgtr,  Ua  adte.oii«>  pMterlora  aMi  ya  duUahU  4t  Ua 
4>aaqul  OMBCioiiainoa. 
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ledo,  yú  lasleyosSO,  tit.  iv,  libro  v;ó.',  tít.  i.  libro  rm,  y  5.1 
tic  II,  libro  X  del  Fui!Bo-.Ti;zao.  El  año  1091  se  tulló  otro  plei| 
catre  el  cilado  monasterio  y  el  de  San  Esteban  de  Baflolí  stAre' 
I>i!rlciieaciu  del  lap>  de  Castellón  y  su*  tern'oos;  y  el  tribun»!. 
lamliiiin  comput-stüdo  porso'jos  muy  autorizados,  cntTK  clla5_ 
el  obiapo  de  (lerons,  lo  decidió  con  arreglo  á  las  leyes  [^Áticas  j 
á  los  UsAJRR.  JudicacerHat  seettndam  tucíóriíaiem  le^ts  Qo 
iiiea,  el  steundKm  usaticos  ierra,  ilico  el  seta  <)uc  se  codj 
ba  en  el  primero  de  dtclio»  monasterios.  Por  último,  y  omitiei: 
otraü citas,  el  »Ao  1100  hiiba  otro  pleito  entra  el  obl-i¡Ki  de 
y  el  conde  de  Ro-ielloa,  rjiie  tambícu  so  decidió  conforme  &  la 
leyes  góticss. 

Cierto  es  nw:  In  leg'iál  ación  conocida  con  el  nombro  de  üiíjuí 
había  pomenzaiio  y«  il  regir  por  costumbre  en  1063  cuando! 
prescribió  sa  ob^-rvaneia  cu  Barcelona;  pero  qvie  la^  leye:!  g^^Uc 
cas  Oran  rcdpetailas  toda^Ha  despucí  d*--  haber  alcanzado  antonj 
dadlos  U3*.i8S.  lo  prueba  el  mismo  fallo  del  pleito  de  1091  qti 
acabamos  de  citar,  cuque,  oomfibcfflOá  visto,  se  atuvieron  lo^ji 
ees  ¿las leyes ffó¿ icos  ¡f  áloje  í/ía/w,  colocando  en  primer 
mino  á  aquellos.  Por  otra  parte,  entre  los  mismos  Usajks,  el  H 
el  94  y  el  113  reooooci^n  la  fuerza  legiii  de  la3d¡sposíci..nesi 
FtJKiio-Juz3o,  aliiJiL'uJoAcllaícou  la  fraícgeairica  de  ¿aeÓi 
.^at;  y  era  natural  que  asi  aucodieM,  puesto  que  en  los  Us 
no  las  habia  «ubre  toda.4  las  materias,  y  que  en  algunas  de  < 
no  se  babian  formado  costumbres  contrarias  alo  dispuesto  en  I 
leyes  giJttcas. 

n.    Eü,  piie.f,  indudable  que  4  mediados  del  sijrlo  ii  re^a  ( 
Catalnfta  la  legislación  froda  juntamente  con  los  Usajes.  Pífoi 
bió  ir  prevaleciendo  puco  ¡^  poco  el  derecbo  consuetudinario ; ' 
xase  además  oeccsario  reg'ulari&ar  tas  relaeiones  catre  las  di« 
sos  clasc4  aoctales  que  con  ocasión  de  Ib  reconquista  hal 
anuido  al  territorio  catalán  ;  y  de  aquí  la  compilación  que  lie 
aquel  nombre,  y  que,  redactaila  por  entendidos  varones  h  vU 
de  mandato  <le  ü.  Itauton  Dereaf  uer  el  Vi<0o,  se  pablieó  es  i 
curia  ó  corte  el  año  10S8. 

Difioil  es  expresar  en  menos  palabras  el  contenido  de  nn  ' 
áigfj,  de  las  que  empleó  para  hooer  un  resómen  de  los  Usajes  i 
célebre  jurisconsulto  catalán  delaiglo  svi,  D.  Aatoaíu  OUj 


tí 
t 
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iLn  primera  y  mayor  parte  de  ellos ,  dice,  trata  del  castigo  y 

corriMicion  de  los  (tuíios  ¿  injurias.  Ea  «cgtmdo  termino,  da  las 
firm88  de  derecho  del  señor  directo  en  las  causas  ctTÍtes.  Otro 
CTupo  comprende  las  cuestiones  de  vasallos  coa  el  sefior ;  sobro 
lu  enajenación  del  feudo  por  dooacioD  iS  por  otro  modo  ;  de  la 
(gratificación  del  faido  en  favor  del  hijo  intentado  de)  TA.iallo,  y 
Je  loí  dereolios  del  aef^or  en  el  feudo.  Bajo  un  cuarto  (^rupo  se 
liiedea  clasiñear  los  que  tratan  de  loí  delitos  y  baussias  del  va- 
sallo con  el  señor,  y  cuándo  por  ellas  se  pierde  el  feudo,  y  cuándo 
?e  pierde;  de  los  rieptos  de  los  señores  y  potestades.  Otros 
itiws  triilun  de  la  fidelidad  debida  al  principe,  y  del  jura- 
mento y  sil.4  clases  y  formas,  sc^un  la  condición  de  losqnelo 
pro-tUn.  CotuiKineu  un  senio  grupo  loa  que  se  ocupan  del  mero 
^Jmiwrio,  regalías  y  derechos  del  príncipe;  de  la  p«z  y  seguridad 
^Brotnetida  por  el  principe,  y  de  las  penas  de  los  que  violan  la 
^Kozy  tr^ífita.  Y  Bnalmeute,  «xisten  alg'iinos  pocat  usáticos  de 
^^>ereclio  uivil ,  que  tratan  de  la  p&tria  potestad,  de  la  deshere- 

Idacion,  del  estupro  y  adulterio,  y  de  la  coudiciou  de  la  mt^er 
briuda[1).i  Fu¿,  pues,  el  principal  objeto  délos  Usajes  ordenar 
n 


U)    Ai  lirDVi\i9ia  reiUmen  ¡M  jiir¡t«on«ultOOtÍraaflndIraanaiin««lrM  al  ^bal- 
ito «tracto  ■ni"taain'Mr>}riniiJ>)(lelae<lebr«ca«DplUci:>a  «aLitniu. 


Dkuu.— I  *  19.  tierliliu  T  iIbAoii. 

tkom  dol  iIuibIbíu  directo. 

tia^.  Oiii{KiÉk*oiM4i»br«JiilcÍi>«:jia- 
do  lia  tuUlü. 

toa  H.  otiUcaetiHMn  wtt»  (eaoro*  y 

Nkallcd  tnuiÉim. 

4X.  JnrinMMomU  fl^Mlitadal  príocl- 

rO  pdlmUiL 
[  4da  M.  JvuiM>>i«>:  orMltu  nat  il<l>e 

tntekB  Mstuí  las  cotaa  y  pctaouiu. 
.MjSS.  DHilMyíUAo». 

U.  8«fC«rbl*ddelMniraK. 

M,  íií  >  M.  S«tiabtod,  p«i  y  tT«su*  en 

I  IntAñor. 

S».  rid*ltdaiJqiittiMi«icti*rd*r«lprU)' 
tpu  á  IwfcU  au*  MbdittML 

,  «1.  ProlulHiüM  úa  nioa«da  M**. 

■  A.  Qtárdtaui  ka  JoraiMtitoi  bechM 

lM*or. 

■>>  ObllitMlon  do  auininr  al  prindp* 
>  A  mddBda  d«  «ndmlioli 

M.  Dt^Unu  qna  ta  de  daña  i  loa  Ma- 


«m  alodial**  o  muabU*  da  kw  aiAore* 
^ua  m  «nnin  na  Iitjoa. 

01 F  49^  CamlMit  y  »caiaiMt. 

e».  iMulhwdlMjndloa. 

70.  DonaclonaadeloBpaJrca. 

i|.  Dnberadactoadiiloaliljo'- 

^.  raed<a  dar  lo*  prlacipM  y  «aena- 
Im  l'ieliuiMreaiíae  caparan  piMear. 

tiyU.  nB^Mtai  Lm  afntaodatpru- 
aua«la4aa  aa  al  tjrUiiwal  iM  prlnd|>«  j  a 
lOiDa^iw. 

n.  Maorta  d*<ct«aláiUcoa. 

TSfTT.  [MAMh*clio«daMnUlalr*fua- 

7S  á  83.  Pajjnrtoa.  obllgncloa  ila  decía- 
nurla  Tordad.  llaaBniaolo  u^nMoaata 
UjuiUda,  aeaacianaiL 

M.  Secnrtdad  da  qae  deban  goMr  loa 
q<M  llama  «1  piiMlpe,  oanilo  van  j 
TlaiMn. 

Si.  Qoa  ooaa  turba  la  ataMuLoaaiai 
coiKQCtada  entra  toi  qiurflUnlaa. 

sr.  Pueden  Im  polaaladea  cailicar  * 
loa  nalbediom  j  pardoaarloi. 
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y  regularizar  cl  sUtemu  feuilul  que  pur  aquel  tíenipo  camf>nuln 
A  introducirse  en  CataluRa,  como  en  todu  la  Püulnmla,  y  ar> 
tnoriixarlM  nuevas  rülncioneíjnpidicasá  <)uee-ie  ■íí-i 
lu|;ar,  con  la  iiiltifíuaoolHtituciya  vÍ«i<;',>ilR,i]Utf  stibül- 
te  en  cuanto  no  arectabu  al  fcuilultamo. 

El  texto  (yrimítivo  de  loa  üsajks  fuó  latino.  Bn  Ia.s  edíci 
que  de  ellot  se  linu  lieolio.  se  nota  alguna  diferencia  en  cuao 
su  número,  variando  (ate  de^de  120  k  164 :  jKro  estas  di  fereoi^iai 
<!on8i»Ien  principsImE^nte  en  quo  en  unas  ediciones  e«tAii 
atg-unoA  que  en  otras  «slAn  separadosj  aunque  taniljÍL-n  ) 
consistir  en  que  de^pui»  de  su  promulgación».-  incluyeron 
ellas  di6])08icione»  nuevaA  que  en  un  principio  no  contuvíeíTin- 

No  olutants  la  promulíracinn  de  lo*  Uriubíi,  el  D  'rtíciju  dril 
Uel  antiguo  Principado  »s  liallaba  igustado  en  loí  siglos  xi  y  xa 
h)03  preceptos  dul  Fuitao-Juzao,  siendo  Cataluña  1a  pnrteAf 
B^aúa  que  más  ficlmcnti.'  conaerrabaontáncMlas  tradjfi  -■ 
nuestra  nacionalidad.  Porlodíapuestn  en  las  leyes  (tóiích- 
gian  el  contrato  de  esponsales  y  el  matrimonio  en  su  pan  ' 
Con  arreg-lo  aellas  existía  la  suciedad  conyugal,  a^erma^.'^ 
que  ha  continuado  y  contiuúa  como  costumbre  enelcam^'VL^ 


90.  Juri&!i<rlon  opiso>piit. 

00-  Mmilvtixiiii  «a  todu  llein|ii>  lo»  po> 

«saos.  llomii-i'liOfc 
•MnCí.  Uniiaraclna  •lal^idnllM   fau- 
■ados:  forainUJjl  con  que diilio bar^rta. 
loo  y  101.  Varios  df  Utos. 
iOi,  l)t'».'tiaidul seAorpt>rinucrl«d«l 

|MI)'**<IÍllll|j<l*. 

i03j-»l.  tier«clu>decii;ni«ia, 

Itt.  ComoM  ja«tiflni  la  luujiír  dula 
JtMiMClOB  dd  ndulWrlo. 

IM  be  iMjiiocM. 

I>>T,  Nt>  |>rpMTU>(a  loa  eaiüi  qu*  «la 
4i:  U  Iglesia  ¡r  d<  \m  HuUaUdcK. 

lOi  y  VHi.  Tul<ir«c  J  puplkn. 

lio.  Prviuio  Al  ifuit  ooA#  un  larracnuo 
AaMo. 

ill.  lintUiita  iM  i«Mro. 

lU  1 114.  IMfio*  »n  lu  |>»tMnU  j  to« 

lis.  (tut^ai  cDiiIra  UJSf Hela  dal  prift- 

lis.  fu  ¡r  IniipM:  ptanM  qat  d«tMa 
NspaUrv*. 


IIT.  Qu>no»oreniUaiimi«mal«^ 
ravviiii*. 

ilS.  ObÍlg4fi<MM<fe  k»p3tntlda« 
•I  «JcKicU)  de  MU  Unrknt^ 

lío.  Csaaai  enlro  (lailrw  •-  I>ü<«- 

Itl.  tiBA«B  qua  ciiBini  iu>k|/^<l*ln 
nottni. 

I»:  PiHihia  «alfi!  ctWMdm  y  jü-lUi- 

ttl.  NoMi  linca  da^iii  a  Mi»  ti  da« 
qiie  M  lo  hají  Mlndiiila. 

IM.  Kl  i|ucba)i  Mtsdo  bo*p«it*f>>« 
rumido  oon  otro,  pa  U  b^»  día*  a 

«Wl*  dlBL 

IS.  Pi^Um  «ruda  a  «fHl  eoafiM 
■o  va. 
in.  Piador*. 
IV.  tMl««quart«pead«aHalalM*' 

•D  ti  pk-lto. 

lív.  JuraniralD  anlr*  maj ara*  t 
inaaarM  an  i>MU(«  que 
cIUm. 

19}.  Iirrwhoi  dn  loi 
inlMlad-M. 

I».  Ou«  ca  ley,  q«a  «  oMUaMf 
qu4  M  priiilrzlu. 
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Tarniftniía,  y  oomo  ley  en  U  cUidad  de  Tortosa  y  ea  el  Valle  de 
Aran.  UanUW(k«e  también  viente  en  Cataliifia  mhs  de  steU  si- 
gl'Xrl  sUteiiiad»  Ins  tnejorft'^y  legritimas  p^tublmdu  eu  la  le- 
pirtliicjon  ííod»,  y&qne  d(»puP:i  reemplAZt^  la  inatiUicíoQ  del 
¿ifreM,  que  hasta  el  sifflo  xn  no  alcanzó  la  aaneíon  de  laí  Cortea. 
A.  la  inkina  le^UlactoD  ac  ajiLSlaban  las  solcinntdadea  de  los  Ica- 
tvmcntus  y  el  orden  do  suceder  en  los  ab-inti^tata^,  a-ti  cooio  los 
contratat  y  las  formas  de  los  procedimientos  judiciales. 

Como  observamois  ea  otro  iiifrar  (1),  el  Derecbo  tomano  em- 
■|>ie%A  \-u  ei)  e4t«  periodo  k  disputar  ^u  influencia  ea  Cataluña  & 
ls3l*í.vi*-t  gótioaá  y  costiirabroí  Hiitiguují,  y  ápreTaleoer  sobre 
ena.-<.  Lo4juri^con3it1tmi,  &  quienes  sus  eatiidiai  y  el  favor  do  que 
el  í>ereolio  romano  y  canínieo  disfrutaban  en  la;*  Univorsidades, 
haciuíi  partÍdrtrio.s  de  sus  dootrlna-íj  impulsaron  Cito  movimien- 
to, qnHflin  duda  hubodesi^r  cxa^^rndo,  cuando  O.  Jaime  el  Con- 
qni'-taddr  ^e;^^  k  prohibir  an  nso,  y  ánn  el  de  las  leyes  góticas,  en 
tas  Oric:  de  [larcelona  de  l'^l,  mandando  qtic  solo  se  citasen 
en  I(w  tribuunk'.'i  y  se  aplicasen  en  los  pleitos  loa  rcAJB»,  las  coí- 
tuinbres  v¡}rente3  en  el  Inflar  donde  se  seíoiia  el  pleJto,  y  tú  d'- 
feclu  de  todo  esto,  el  sentido  natural  (3J.  Bstamos,  sin  embargo. 


1)>.  So  Tiii«d«n  ««r  UtUeaa  l<n  padreí 
cxolrn  Id>  blj«a,  al  lot  ^¡jos  conlra  In* 

IZ<.  C<>nin  M  hac«n  1m  yinwtitik  Qon 
el  jii'imontii  DO  M  iiruaba. 

III.  t>i''i<i"'"<''''*'>n>*'**li>Ajcni>. 

r.V  IJrir  "ti  mn-K'ixt»  *a  [wrato  Jim- 
MH(i*n  rtiir^liiiniiiL  J  q«o  Do  M  ipcto 
da  IoowtiUmIu  InUplocnUirlM^'CrrAH 
4i>*ttftat¡£«}eii»pert«a«c#á  lacúlociou 
|irlLTilU<a.1 

U*.  OiioMObMfM*  lo*  tnUgM  á  d*> 


tn.  QileM4np««)t*prMU)A  IMUU- 

iX.  D«lo«lci>ti|p«ai«M:.Otoi(pialo* 

I W.  Scfnrldnil  á  liM  ntinUM  4u«  na 
J  (Inirli  a  la  curte. 

Hl.  De  lun  que  juran  p«r  itin«ro  o 
nm  litad. 

I«I:  ba  loa  q**  dm  AtM  tcMtmoalo. 

143.  No*«  iiii*4«  Mr  tMtlitoulai  io 
toi  caioTM  «Aoa. 

l'H.  IM*  totlira*  hwMi  pnHlw  pl<- 


«to'ar. 

U»  Sm,  MirichaUrj  Uaan^at  haa  tmartodo  IM  tr««tf<9ea  mlri((o>-fii  dr 

la  livi'iartOH  rrpfjAaiii,  lomo  nt,  páginas  SS  i  9í9,  S<>n  aa  ««U  olirlon    lil. 

IU<i  ut'uiíi  y  cunontatld  In*  Vt^fa  »l  nUfpO  D.  VMal  ito  C>im1U>,  Jiíim 

RiUfin,  itirn»  y  aulll«nni>  du  viUacm  ,   Jalnn*  Uarqulllu,    Toma*  Utnai.  j 

Mr^.  • 

(||    ví*wTln[i.  t. 

K\    TUm  •Ul'ilmas  fomlllu  prodletoniED.  quod  Ic^n  Ronunn  ral  OotMcMi  4a- 
er'  '  'liiIi-i,  III C4IUU  Hcularib'ii  icín  rmipianlw,  adnlUaiitiir,  liullcanlor. 

Tei  ..,  «»l  Sinl  tri  omni  ctuio  «K-'ilari  «ll«^UonM  nwvnJiiKi  rMlicos 

Itanli.KviT,  ríwria'taín  it|>]iri>Iial<i  íiKnUtnUoii'V  lllluí  tocl  ■Ucnaii)  islUbtlnr, 
«I  Ui  «aruní  útCenUi  procaiUUr  ««caiiJiiia  Kaauíu  ualuralcia. 


nray  líJM  da  creí-r  qus  prevalecíase  en  la  prictíc*  «te  precept 
puesto  que,  como  hemos  dicho,  las  leyes  gvdas  contiouaraD  dtí 
frutnndo  gcaa  Tuvor  i>n  Cataluña  dorante  muclio  tiempo,  si 
los  iban  modificanjo  Ihs  cosTUUUKtiS. 

D:;e^a8  %  hicieron  varias  compilaciones,  que  formaban  par 
muy  importante  del  derecho  vigente.  Ra  1229  recopilé  el  jurij 
Ouillermü  Botet  las  costumbre*  de  L¿rida  (CoasueludinÉS  ÍIU 
dmset);  también  se  redacté  eu  esta  época  el  notable  Librt 
te»  Oostvoies  ¿4  Tortosa-,  que  es  itna  de  las  ct^eccionei?  mki 
nobihteá  eu  su  cla^c.  Bl  canénigro  Pedro  Albert  n^copil<5  asimU- 
mola3  Costumes  fft/utrais  de  Cff/d/uñd.  La  villa  de  Uesnlú  ' 
nia  sa  CóAigo  de  Costumbn»;  y  el  célebre  TomAa  Uinres 
bió  en  el  slfflo  xv  la*  CoJlumbreí  de  la  ciudad  de  Gerona. 
CosTüumiKs  catalana.4,  pues,  cuyo  origen  f>  principio  no  es  fao 
det«rmiaar,  rvg'ian  jwr  la  fuerís  de  tale*,  ha^ta  iju'.-  adq'iirier 
carácter  «Ío  ley  cuando  se  las  mandd  recopilar  y  observar, 
lo  cual  aa  desvanecieron  todas  las  dudas  que  antes  pudieran  i 
cilar¡je  acerca  de  su  fuerza  obligatoria. 

III.    Aoabamuí  de  mencionar  algunas  compilaciones  catata^ 
iia^  d»l  i^iglo  xui ,  y  en  ellas  dehomos  fijar  por  breves  mome 
In  atención. 

Zi  la  primera  y  mhs  importante  de  toda«,  stn  duda  algún 
iaqueconosamoí  con  el  nombre  d:-  Libre  de  les  eoíímaes  ge^e- 
rais  fcriíet  de  la  inH$ne  cÍHlat  de  yor/ow,  publicado  el  diaS 
de  las  Calenda.^  de  Junio  de  1279,  y  que  en  aquel  mismo  dia  tx>-_ 
nienz5  ft  regir.  Tuvo  su  ortgan  este  afamado  Código  en  las  i 
ousione;  que  mediaban  entre  la  Señaría  y  Im  ciudadanos,  aobf 
lajurJH'Jiccion  y  derechos  que  ¿atos  dübt^rian  ejercer,  sobre 
recaudación  de  tributos,  y  üobre  otros  puntof  importantes,  qi 
fueron  objeto  de  variat  concordias.  La  lUtiuia  de¿jtaí  kc  colel 
«u  1376,  y  no  lo^ré  aquietar  por  completo  h  Jas  partes  cont<>i: 
dientes,  Apeitar  de  que  en  ella  »e  hablan  fijada  las  costumbres 
que  deberían  ser  guardadas ,  tanto  por  la  Señoría  como  por  los 
ciudadanos.  Encargados  cutóncca  de  ravisar  y  reiinctar  uuen 
mente  estos  diáposicioncs  Los  mismos  que  las  habiau  put^to 
escrito,  &  saber,  el  obispo  de  Tortosa  (1),  el  arcediano  de  Lérida 


(t)    Pri>lMM«ni«al«  Arnitldo  da  J*rdlna.iia4  ocupo  la  SUU  «[ibcoiitl  dNd*  UTfc 
'M  qqft  (M  iiombrJ<lo,  butii  i3M,  cu  qu»  Lilitcl«. 


i,  Binioa  (le  Uvild'i,  y  el  mne^tro  Domtngu  du  Terolt  presen- 
Uron  cumu  rvtíulliiilo  de  sa  trabajo  uno  áa  ]na  Ciídit^4  legales 
iA>«  npffciableíi  que  &e  hau  promul^do  en  E^tpafta  en  loj  sigXn 
lioi. 

«B.«  el  Código  Ücrtodeiise,  dice  un  ilustrado  escritor  de  nuei- 
trcM  úiñ.*  en  un  extenso  y  concienzudo  eximen  que  de  é)  hace  {IJ, 
on  Códi^  K^;ni>rol  que  onlenn  y  legisla  todas  las  diversa»  asferas 
4e  \m  villa  de  uu  pueblo,  df^de  la  Tamilia  hasla  el  derecho  pO- 
Ulao.  AUI  aparecen  leyes  «obre  gobierno  iwUtJco  y  adininialra- 
doQ  fnunlcipitl,  enjuiciamiento  civil  y  criminal ,  comercio  top- 
tro  y  maritimo,  delito-t  y  penas,  organización  de  tribuuale.f. 
kcdaé,  piuasy  medidas,  riegos,  oazny  pesca,  y  «obre cuan- 
kBlerias  puerleit  dar  lu;riir  á  conflictos  legales.»  Ra  ¿],  dke, 
íhH  «t>l  juríscousiilto  una  reunión  ordenada  y  niettVIica  de 
W^a  'lel  únieci  civil,  ea  las  que  aparece»  siibiameute  coni- 
l(H  elementos  oríginald  y  propios  de  aquel  pueblo 
'  -'nalai  cl&síciií  del  D^rcclio  romano;  el  oconoinis- 
[!*■  uites  datos  pAPu  la  tústoria  del  camereio  y  de  la 

:ift  oconómiea,..;  el  hUtoriador,  nuevas  fuentes  para  escribir 
ihUttria  patria...»  «^«li'C'xligo,  afimdeetiotn^  lugar,  no  Mía- 
^B*ot«Mel  inái nutublc  do  toda  Cataluña,  sino  también,  com- 
andólo con  los  (le  otro-t  Ritadoi)  y  naciones,  y  por  lo  que  hace 
'J^>n  de  la  familia,  el  mlii  metódico,  sUteinAtlco y 
1*^1^1;..,, ,,,-  ouauío*  -ii-  rgrituiron  en  loj  siglus  quo  comprende  la 
"  »'-•»  llamada  JÍ<ldU  Media  (2).» 


a>   jct  ir  ti  ihKii*««tiioOuTiM.  autor  d«l  prwdMa  libro  Ftttidm  hm/nott 

'■»  /^,  >,...,.,]  I,.  ,. ;.,!,. i,.    <i<.i:.  a  luí  ta  IW1,  pur  al  qut  U  OOnlrM  l« 
^,.  *''i>.nn.-  iiiiilii  lio  AcaiUoilra  oorrMpooaiMlA 

^*'''**  ma  Ij  t  '■•  dr  M   Cntttritdm'l  ái  Miflril.  uní 

■I  >,  /tir»i*Mi«,  evht/nMs,  ••' 

■I  I  iii  tirHt*to  >¿i»rwdf  Ia0uii' 

id/(a>--  •  rj  un  inlMjD  da  ■niliilos,  <!•  atu- 

'■*    tt«llU(k<D',  dainr. 

*l  iirmfflar  if4V,tH,\.  y  -.rf  vil '>('!«  ■•I»  Codifo,  IbraaJn  |ii>r  I»  tra*  MIma* 

Tin.)> '  lOftcB  Iraiii-toiiti  il*  ft(  tor.)  <l(  t<i  <  - 

4w  MU  •tí.i'írtj.  Iinil*  *l  wi*il«  Jallo  •!•  1I04.  nii  •|ii 
IftanUeno.  !<■  «rr.>;ir>iB  a  la  |ilau  pHlilIri  par.i 

_,  roían  lufotiiij  iiari>u,  r'ilMIaiíJv  á  mli>i>ii  i  

Z  ^*a  baoMn*  a  nlr*i  ui^uom  mt*  iivilUa  Ui  y  luf  >']iui.- 

laA  iMM  It,  JMC.  4I1.( 
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1  eos  redactores  par  modelo  el  Coiex  r.'pelita  pf*^ 
leetionií,  ycompcndiandaenua^olo  libro  la  mstoria  de  Imu^ 
últímos  de  e^te  CMi^o,  lo  dividieron  ea  nuE>v«>,  ea  vez  de 
Io3  cualt»  se  atibdívidea  en  tituloi  deoomíiiados  rúbrieax,  y  i 
tas  en  costumbres  6  párrafos. 

ÍV.  Otra  apicuiublfi  compilación  fuml  catalana  ae  iialUli 
en  vigor  desde  loí  principios  de  e;ítc  periodo  de  nuestra  liistur 
pueblo  que  habia  .sido  promulgada  en  1229»  y  m  la  qne  he 
mencionado  bajo  el  titulo  de  Costüubiiís  de  LiÍbida.  Pa6  agt^ 
de  esta  colección  Ifijal  el  s&bío  magistrado  tínillermo  lí 
videse  en  tres  libros,  de  loscualui  contiene  el  primeru 
el  segundo  48  y  el  tercero  63;  ea  todo,  170  leyes.  Comtítaian 
estas  costumbre*  la  legislación  especial  de  Lírida,  rccurriíndo» 
en  $11  defecto  á  lo^  U)íaju5  de  Barcvloña,  de  los  cuales ,  sin 
bargo,  ^  recbai^aban  algunoi,  oomo  los  que  versaban  sobre 
suoe:íit)n  intestada,  exorqnias^  esgacias  y  otros;  y  tantbien  á  Ú 
leyes  godas,  y  espccialmeutu  a  las  romansi,  cuyas  tradicíoiic 
se  conservaban  all{  mAs  que  en  otras  parles.  Ks\  lo  dice  K^ 
minanteincnte  el  códice  de  Botet:  iíajóte  auiem  parte  ufotic 
r«M  utimur;  golhicis  vf>ro  legibus  paucissimis  uíimur ;  Uffihi 
gttiden  romanis  piurt&tts  uiimur.  Conviene  tener  eu  cueoB 
que  Lérida  se  halla  situada  fuera  del  territorio  de  1&  primitiva 
Cataluña,  de  cuya  provincia  no  siempre  (wrm'i  parte,  cotoo 
prueba  el  Ueobo  de  liaber  «ido  convocados  Ivs  diputado?  de 
rida  k  las  Ciírtts  de  Aragón  reunidas  eu  Dsroca  en  1243,  coa- 
slder&ndola  como  ciiidad  aragone^ta  [l)i 

V,    A  evtOiS  elemeníaí  conítilulivos  del  Derecho  catalán  i 
la  Edad  Media  debemos  añadir  los  leyes  aprobada.?  por  \oi  Sti 


(I)    Lu  CoituMbtvt  /Se  tirilla  {COnJKrlitMrU-M  ctritalli  lUmhr)  lai  lu  putll^ 
TlIUnueía  «ri  el  tomo  x<.^  de  va  V'-q/i  uiíra¡-v>.  pA^tuu  ua  y  li  t<i¿«iii«.  pin  i 

la  vta  cotnuitdesuifDdiXitvIIaii  >  lot  ilIrrrM* Iiu* 

cdmlninlrni^lOD  ilif  (lapiMbl».  OOiÑtrcmoiulifiao  urox 

\l*iOii'\ai:  Oípaiit— /Vedi*.— /VtfíH'nUírí  pfi.i'i.'..-.  — l~->-iríii.itu.  — j-ít*!*-^ 

nf. — licttiío  vtmaruit.'^DtBlUelPltJtitiut.-'ítc^tri-ed'/ninu,  «tí. 

Kit«lal«rctaB(«C<)dlzo»«ranMrvii.-aelBr>*liltoitelaeaiodMl  del^riJit.  s  «t 
I J)ro  en  prruaniims  dannaafMlioÍB*,diiiBn)rb*r«ii«a  Mra,y  «ikirniiiioooa  i 
lait  pru|>ut  il*  U'ttwC-<l'**l">'*^i'^"'^*1aMib!<l*itlii  tiv.Coiatiao*  luc«a 
(iieüH»-(iIi)CaUilua«liaita  13C3:luCostarnbr«ad*  Urili;!»  C'mtitQCioiu* I 
noonaiuei,  y  tu  «Inodalc*  ll«r4e«iMv  í*t  (iMlintbeM  oeujiia  (S  hcyH  ■,  ate 
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I  y  las  Cártes  ileale  el  tiempo  áe  D.  Jaime  el  ConquisUulor, 

íroeroii  niiicluu.  ptiiu  ounllniiaroii  dfutAndoíC  ]>or  «¡tpucio  de 

(lisio*.  Llamibwe  &  estas  leyo^t  eoaslUuciones  cuamlu  se  lui- 

li  propufjta  dol  Rey  y  reciltina  la  uprobacion  da  l03  tro 

;  y  capiliUos  ó  acios  de  corle  cunado  te  linclao  &  pro{tti<>«- 

Ita  de  uno  «ólo  de  los  brazos  6  miis  de  ellos,  y  eran  iiprul>ndiu  |Kir 

[•I  Bey.  llar  quieti  opiou  quo  los  capiíiütu  y  Lo»  acias  Je  corte 

tnn  coma  distinta^  pero  parece  mía  probable  que  faeaea  igw- 

Jtt.  puMashabts  de  ellas  Indi  jtíii  lamente  en  los  cuaiWraoj  de 

d«  IM3,  y  tampooutfeúalaD  direreucia  cutre  elloslosescri- 

aulifipios. 

formaban  Inmbien  partid  del  Dürecho  catalán  eo  aquel  tiem* 

Xtk» pragmiticaa  6 priviieffios  expedidos  por  los  Reyes  á  pe- 

»n  do  alg-iin  particular  ó  mofu/froprio.  que  no  ernii  oontra- 

'  &.  ItJt  1cye«;  liu  senUncias  reales,  ú  sea  las  que  prunuociabau 

K^vetaobre  ca.«o^  juirticuiares,  y  lui^-go  se  aplicaban  A  otro^ 

monio^;  y  las  tentenetas  arbitrales,  asi  llamadas  porque 

4t<.tabati  fw  dtilermi  millos  negocios  los  jueces  arbitros,  y, 

<«no  ú  luí  atitrrii>n!<«,  mi  daba  fiicrxa  legal  si  ostabaa  iDiierta«  ea 

[UVtMfijllLAClOX. 

l>ebeiDo.4  mi-ikcionar  también,  como  unodeloaelcraentoii  ooui- 
^ota  del  Deroclití  pilblico  cclcai&stluo  catalán,  lii«  linios  i/ 
if^ctí  que  üxprdia  v\  Papa,  y  \&a  coneoráíat  celebradas  entre  la 
*ttorldft(locIo4]AatÍcayla  real  parndecidirnl^ntna'icuestlonesde 
^^I^mo  ddejuriicliccion.  Uts  decisiones  Jvl  Sumul'ontlfieeerau 
imtadaf  000  el  mayor  reii|H.>to,  no  s61o  por  parto  de  los  hombre» 
I  ^  CWrra,  «ioo  también  por  los  tiombrea  de  ciencia  y  por  Ion  ju- 
••««íMultMde  aiiuel  tiempo. 

1'al  era  el  ulado  de  la  legislación  catalana  i  principios  del  si- 
Jl**xv¡  y  bien  iicdeja  conocer,  por  loque  d(>jamo3  dicho,  cuánto 
*lMrin«>iilir  la  Duoesidad  de  una  lteoo{»ÍUoioa  en  que 9e  orde- 
'^^n  oin  buen  mfrlodo  «u  diverso»  demenlos.  Esta  sa  llemi  4 
'*bu  fm  tj(>a]pu  du  1).  Fernan<lu  1,  que  en  M13  mnndú  hacer  una 
^^'**Vrion  il"la*  dajes,  constituehnet,  capUtths  y  actos  de  tár- 
^"^du^idiw  del  latiii  al  catalán.  La  IlucoeiLftcioN  tomó  por  mo- 
|»ra  el  drik-ti  de  materias  al  CWu  repetitm  praiectú*- 
'*  ^  01»  Tct  Uertlia  «»  dqioiitá  eo  el  palaeío  real  de  Barcelona 
*%f«ioplar  origiual,  del  cual  debían  sacarse  las  copias  aii- 

23 
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ténticas.  No  se  Imprimiij,  ^in  eiiibnr^,  ni  se  pubMoó 
«1  tiempo  de  toa  Boyes  CutóUcus ,  por  lo  cusí  resemunos  este 
punto  para  tratarlo  en  tí  aigiiícnte  período  de  na^tra  Hu> 
TORIA. 

VALENCIA.. 


I.  Dijimt»  en  el  cap.  x  (pie  la  hUtoria  foral  de  Valencí» 
no  empieza  \i»»ta  su  conquista  por  D.  Jaime,  porque  antes  de 
esa  ¿poca  »ou  iu^^ignifícantes  loa  documentos  iegalis  que  con  elU 
se  relacionan.  IX^pia's  do  la  conquista  le  dio  Ü.  Jaime  fue 
(1239),  redaotadoíi  pgr  ül  »áhio  obispo  aragont^s  Ü.  Vidal  de  Caat 
Has,  y  aprobados  por  anajiinta  compuesta  de  :íieteObi:jpos,  ooc* 
ricos  hombres  y  diex  y  nueve  hombres  buenos  de  la  ciudad  (1). 
Creia  C^mpomane;  quo  el  Fuero  ^aeral  valenciano  no  se  form^ 
hasta  1'250,  fund&ndose  en  que  una  ley  que  le  sirve  de  pñucijuo 
so  liir.0  en  este  afio  (2),  lo  cual ,  sin  embnrgo,  no  lo  prueba  de  un 
modo  coucluyente,  porque  pudo  muy  bien  haccrüels  ley  después 
lie  la  promulíraeiou  del  Fuero,  y  colocarse  á  su  cabe.^a  por  pa- 
recer asi  Oiks  conTeniento. 

Bl  Fuero  esti  dividido  en  nueve  libros,  y  furmiido  4  ímit 
cíon  del  Código  de  Juátiuiano,  si  bicu  no  contÍL-nc  los  tres  ultimo 
de  nquel  CódiffO.cpncemifintes  al  Derecho  piiblico.  Aljfunos  títu- 
los llevan  igualen  epiffrafíH  en  uno  y  otro ;  pero  no  por  oao  son 
igimies  la»  leyes.  Ed  Ioí  liltimos  del  libro  ix  se  encuentran  las 
del  derecho  feudal  vateuciano,  igual  al  de  Cataluña,  la^  del  jui- 
uEo  de  batalla,  y  las  de  riegai ,  las  más  antii^-na-s  que  sobre  e5te 
importante  punto  de  conocen  en  ValeDcia.  No  coulienc  e^te  Fnero 
lejüs  pülitica:^,  lo  cual  se  explica  fácilmente  teniendo  en  cuenta 
que  los  conquistadora  impondrían  Isa  suyas,  atendiendo  lu¿gO 
en  el  Fuero  i  lo  civil  y  á  lo  criminal. 

II.  Hemos  indicado  que  cu  I'Jí'j')  se  formó  la  ley  de  lérmir 


(I)    tIn]'inil«(ioplnBqaa*«ta<PinrTOK  »  promnlfaron  taCArln.  ponja»  al  rey 
I).  Alli>iiK>,  Dlet«dalCcBil>lrtadoT,iltfODnimpKTilaglo<la4o«l*Aniail)_/^rHf  r*^ 

/titltel  (II  fimrraN  cu  riit  tlli-U  rtfrto.  Paro  por  curia  p*(di)  «iMtt JMM  UbíWCd'I 

<4rte,  conmio  O  tribuakl  o«i  íuij. 

(tg   Rt  la  4ii«  mAiU  Im  ttnsiBoa  dvl  rcüio  d»  Valencia,  y  i  «-aUmnaeíaa  U»  O* 
tacHiilad. 


3U 

la  cwlwadlclunóil  Fuero, ool'jc;\ii'lijla  al  prlacipio.  V«iuto  alii>« 
mea  Unle  {1270),  ae  hizo  aoa  revbion  y  eamieada  Ael  Fuero  por 
el  ntimoD.  Jaiine,4  Instancia, <íefpinlodeol»róe1Uoniirca.(lti los 
ma^iriulai,  ea1)ullero4,  rdlgíaíos  y  hombres  buenos  de  la  ciudail, 
le  habían  pedido  su  ooiTei>cion  y  aclarncion.  Rigieron  estos 
iros  eo  la  maror  parte  del  reino  de  Vatenoía ;  pero  bailando 
■oposición  en  lo^  K&ore.s  aragone:^»,  k  quíenett  oo  virtud 
ni|iií«ta  ic  babinn  adjudicado  territorios,  porque  los  Pue- 
-  —  -  , .  mgon  eran,  como  bíinos  visto,  mis  favorables  á  sus  dere- 
arúoriales,  Ite^  á  inHiiir  tanto  su  actitud  ,  qae  hubo  oío- 
itoim  que  se  trató  deaboUrelPuen>\'alenoinno,  í¡u<litii;r¿n- 
^  de  Aragón:  lo  cual,  aiu  embargo,  no  pudo  llevarse  á 
I  i  causa  du  la  oposición  que  encontró  en  lu  mavoria  del 
Urno. 

Rn  jcntído  luTCTM,  tomó  con  empeño  D-  AIoqüo  II,  nielo  <1e 
JAime,  qiielosfeflorcs  de  Aragón  aoepta«en  ol  fuero  valen- 
ano,  y  dt<pu50«n  11  dv  Kucro  do  1339  su  obaorvancia  como 
B^B"*!  ™  todo  el  reina  ;  pero  los  señores  aragoneses  onyos 
'  bailaban  poblados  a  Fuero  de  Aragón ,  lo  rolstlerOQ 
ty*  liabísn  resistido  al  principio  In  adopción  do  lois  Fuen», 
rnAtana  na  d4'in«nila  á  la.^  ('.írteí.  La  resoliKÍon  adoptada  por 
WRtt  jr  laa  Oírles  fii¿  conciliadora.  Teniendo  en  cuenta  que  los 
•4or<^  aragow-^ses  «e  rogian  \wr  el  Fuero  de  Aragón  en  los  F^- 
l^'^Q*  qw»  se  les  ooncedlerun  al  tti-mpo  de  la  conquista ,  y  rcepe- 
'  la  memoria  de  sus  antepa»adoí ,  que  tanto  habían  con- 
ii<]<>  Sí  ella  con  MU  esfuc'nos  personales,  se  mantuvo  vigente 
*(»  inritorios  aquel  Fuero :  aparte  de  asta  excepción,  se  áe- 
'^'Aron  caducadiu  cuantas  carta»  y  priviIf^gio<  M  hubiesen 
'''^''md»  dltpensondo  de  la  ul>»ervaiiuÍM  del  Fuero  general  va- 
7^>t  no,  ac  concedieron  grandes  ventajas  y  prlTllflgloii  k  los  que, 
^*t»iucl  d«  Aragón,  se  acogiesen  ft  éste,  y  se  invitaba  k  tos 
aragoneses  A  apruwcharse  del  beneflcio. 
fi  asta  medida  fui^  que,  en  efecto,  algunas  pobla- 

Ira  oUaa  Murvledroy  Villarreal.  y  algunos  soflores, 
i ,  Almaíora ,  B?ni  moJot  y  otro* ,  dejaseii  el 
_    _ .    ,    '  «1  Fuero  valenciano:  muá  no  asi  la  mayoría 
'  ^■»«  toealldadesque  tenían  ol  Fuero  do  Aragim,  lai  cuales  pre- 
,   ^'^tqq  oODMrrarlo ;  de  suerte  qne  un  la  legislación  fural  va- 


s»  _ 

lencinim  continuaron  preraleciendo  por  mucho  tíettipo  ntw  y 
otro  elemento. 

De  BILÍ  vicisitudes  postcrkuw  hablaremos  en  d  «í^cnu*  i«-_ 
riododeeita  Historia. 

ISLAS  BALBAJABS. 


ConquistaiJuMallorcii  por  D.  Ramoo  Bereng-tierelVi<áoliA»iii 
flne-t  de  1115,  y  perdida  de  nuevo  moa  adelante,  estuvo  sometida 
k  la  dominación  árabe,  9Í  bien  ooaíervando  su  religión  ;  sos  an> 
tigiios  usos  liuaU  l'^'iO,  cn  que,  juntamente  con  las  otras  i^la^.  la 
recupera  o!  «mquií^tadur  D.  Jaime,  faícronse  cutúuce^  las  islas  á 
la  Cktrona  de  Arn^n;  poro  vot  rieron  ¿  separarse  muerto  D.  Jai- 
me, formando  uQ  reino  independiente,  que  ^bernó  con  titulo  d« 
Bey  su  Uijo,  heredero  también  de  sa  nombre. 

Ra-petó  JiiimL*  II  los  u<ic)s  y  costumbres  de  las  talas,  y  los 
deJ4  siib-^i-itentea  en  cuanto  no  .se  opusi&ien  k  los  Usajes  y  Con^ 
títuctones  de  CataluQa,  que  mandó  observar.  Al  tenor,  pues,  de- 
su decreto,  debían  rehiren  las  Lilas  Ba!ear>^í:  ).*,  loi  leyes  qiw 
desde  el  tiempo  del  Contiuitítndur  iiubiesen  recibido;  3,°.  loa  asoi 
y  costumbre:*  il>íl  paiít;  3°,  los  U.sajes  y  Constituciones  de  Cktfl^H 
luna.  Asi  lo  (confirmaron  D.  .Sandio  I  y  D.  Jaime  III,  y  a¿i  owiW 
tinuó  obscrvándoíí,  úim  después  de  jinsar  el  dominio  de  1«*  Ulas 
A  O.  Pedro  IV  de  Aragón. 

Andando  el  tiempo.  9e  fueron  aumentando  e^taa  Ieye:<t  v  ccs- 
tumbres  y  liaciénd«*e  nece<nrÍR  una  Recopilación,  queco  ISKt 
hiieo,  por  mandato  do  la  Audiencia,  Antonio  Holl,  notario  y  ar- 
cbiTcro  poqvétuodela  Universidad,  bajo  el  titulo  de  Ordina- 
tions  y  summarí  d<lg  pfioUe^is,  eonsuetttdt,  y  boris  «jwj  ¿rf 
reffm  de  Maliorea.  Kstas  Onleuacíoneí,  cuya  observancia  debiui 
jurar  los  abofrados  y  procu  nidorcs  antes  de  ejercer  su  cargo,  do 
constituyeu  boy  la  leg-Ulaciou  do  la^  isla4  Baluare^j  Hibre  lo 
ciiftl  hablaremos  al  terminar  en  otro  lufrar  de  esta  obra  la  LU- 
turin  furnl  de  los  reinos  que  un  dift  fueron  independientes  dft 
]a  Corona  de  Castilla. 
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NAVATIRA. 


t.  Después  de  seguir  la  legislación  foral  de  este  reino  Its 
Tioi0itudo9  que  ilinios  h  conooer  en  el  cap.  z,  empieza  la  hia- 
toris  (le  los  Fuen»  gencraluj  en  la  primera  milad  del  sijílo  xut, 
si  bi^n  tan  oíeara  y  dudoia,  que  m6s  bien  pudii^ramos  fijar  su 
pdndpio,  cu  cuanto  es  cierto  y  cgnocido,  en  tgnal  ¿poca  del  st- 
trlo  inmediato.  Hubo,  on  efecto,  en  tiempo  de  I).  Tiíoboldo  I, 
qu«.sub¡i3  al  trono  de  Navarra  en  1'^,  str'w»  disturbios  entre 
«I  Mouari.-n  y  los  mHí!:natc.<<,  quu  le  actisabaa  de  no  prote- 
{r>!r  ni  nMpvtarlo  balitante  suü  fueros  y  libertndes.  Tales  propor- 
ciones tomíi  el  conflicto,  que  el  Rey  solicitó  Is  iutcrvcudon 
Jel  Sumo  Poutlficf.  y  cumpliendo  uua  ve»  más  en  aquella  oca- 

'  3100  la  Santa  Sede  la  noble  y  sublime  misión  á  que  tantaa  otras 
la  llamó  el  amor  y  el  respeto  de  los  puebloí ,  no  silo  logró  por  lo 
I>Mntoapaci|*unr  la  actitud  hoiitil  de  lo^  nobles  navarros,  «ino 
qu9r  «uscitándusc  de  aueru  laoonílcnda  oí  año  inmediato,  fué  ele- 
^iiU  arbitra,  comprometiéndole  todos  á  obedecer  lo  que  el  iíumo 
PoDtiÜc»  deciiliese.  Decia'^e  ademas  eu  el  acta  de  compromiso 
que  el  Rey  y  los  nobles  Uabian  acordado  elegir  diez  ricos  bom- 
brsa.  veinte  cubiilleros,  diez  hombrea  de  órdenes  y  él  Obi^»  de 
¡•amplona,  para  redactar  los  Fueros  nobiliarios,  mejorándolos 
por  una  y  otra  i>arte;  y  de  aquí  dedt^o  Moret  que  In  primera  oom- 
pilacioa  del  Fuuro  ^neral  de  Navarra  se  x-erítiu)  entonces;  pero 

'no  sin  alj-un  fundamento,  ánuestroentender,  ha  opinado  después 

'  Yautrtia^í  que  el  arrearlo  &  que  en  el  acta  se  alude  era  sólo  délas  re- 
laciones entre  f  1  truno  y  la  noblexa;y  aunque,  como  observa  opor- 

[  tunamente  un  escritor  contemporáneo,  Moret,  que  vio  aquel  do- 
j,  dtíbió  tener  alguna  razón  poderosa  que  le  indujese  & 
^eomolohiim,  no  bay  duda  que  es  atendible  1u  opinión  de 
'añgnas.  Juzgando  por  ei  contexto  literal  del  compromiso  (1). 

II.  Do  cualquier  modo  quesea,  liliise  creído  que,  si  no  en  esta 
fipoca,  en  otra  auleriur  al  amejoraiaimfo  que  Uzo  D.  Felipe  III 


I «  Nua  «  el  Obispo  da  Pimplvna  da  «UM  coa  auntm  e«au>ilk>.  IH>*  aetcr  CB  Krtp- 
I  ta  *T>wtn>»  f.>troi  9ur  «■>'■  /  dkbtn  tfr  rntr*  yotíftaot,  knMiUorandutiM  d«  U  ana 
jurl  A  d«  l4  nlr*. 


en  1330,  debió  est»r  ya  formado  el  Fuero  ^a<>ral  de  Xsrarrar 
puesto  que  eu  dicho  amejorami«Hlo  se  dice:  «En  la  ñu  del  libro 
j>biilarfls  la  ordooaoKU  del  Futuro  iiucvo  ¿  fecha  por  D.  Felip;* 
a"»!  como  en  el  cap.  n  del  miámo  am'joramiento  se  lee:  «Tr 
«bay  por  el  fuero  anticuo  que  ú  sIg:uno  fioie^  falso  te»tit 
»nio...:»  por  cuyas  clausuloít  m  infiere  q«e  cxUtSa  un  Futro 
aatiguo  que  era  objeto  de  la  mejora,  pudicadu  adueirse  toda- 
vía al^un  otro  dato  en  este  mismo  sentido.  La  opinión  nos- 
parece  muy  probable,  aunque  no  prueba  de  una  manera  cott- 
cluyenle  que  los  Fueros  aotiguos  &  que  %  referían  la?  dis- 
posiciones di;  D,  Felipe  estniric%n  recopilados,  pudícndo  muy 
bien  aludir  A  un  derecbo  consuetudinario,  ó  que,  áon  («crilo,  da 
constitnyeite  Fuero  geiiüral.  A  apoyar  e^ta  iMUma  opinión  pulula- 
ra coiulucir  la  circuustaneia  de  que  en  Navarra  loá  Fueros  par- 
ticulares tenían  la  aupreinacia,  y  de  que  la  autoridad  del  Vvtxo 
general,  &un  después  del  «amejoraaiiento»  de  D  Felipe  en  1330, 
y  de  las  refurmais  i^ue  fueron  tiocíí-ndose  en  aquel  Código,  era  sóío 
ituplcturÍB  para  lo  que  aquellos  no  contenían.  Gs,  pue»,  posible 
que  al  hablar  de  «Fuero  antifpto>el  •amejoraDiíento»  de  D.Fel^ 
quisiese  referirse  k  los  particulares  que  gozaban  de  mAs  faTor, 

III.  Sin  aventurar  opíuiun  deíiuitiva  acerca  d«  «ata  piinlo, 
diremos  en  conclusión  que  la  mejora  hecha  por  D.  Felipe  en  1330 
fué  modíficiudosc  por  otras  posteriores;  y  como  también  asta- 
ban  en  TÍsfor  los  Fueros  parttculare:s,  ee  hacia  necesaria  una 
nueva  refundición  de  los  de  Navarra,  que  intentaron  las  d'r:^ 
reunidas  en  OUle  en  I4I7,  nombrando  una  comisión  que  la  lle- 
vase 4  efecto.  No  Iiabicndo  t«nido  resultado  este  aouerdo,  ¡bs¡*- 
ttó  en  la  misma  idea  U.  Carlos  lU  de  Navarra,  y  prepan^  el  BíiS 
inmediato  un  «amejoramíento»  general,  imitando  lo  hechorpor 
D.  Felipe  III,  cl  cual  mandó  insertar  A  continuación  d>íl  Fuero; 
pero  tampoco  lo^ró  ver  real  izado  su  intento.  Acaso  resistieron  los 
pueblos  esta  reforma,  porque  en  ella  se  alterasen  las  oastambre« 
ya  establecidas,  ó  porque  pretiriesen  conaerrar  sns  legUIacioue» 
lócale:»  A  verse  regidos  por  una  legislación  común. 

Bn  cl  siguiente  periodo  de  esta  tbsTouu  halIarAn  naestru} 
lectores  lo  que  aún  nos  falta  que  decir  para  completar  la  de  lol 
Fueros  de  Navarra,  que  se  halla  ya  fuera  de  los  limites  de  e* 
periodo. 


PROVINCIAS  VASCONOADAS. 


AUTA, 


I.  La  historia  foral  de  esta  provincia  empieza  á  aei-  conocida 
tdesde  la  primera  mitad  del  kÍ^Io  xn.  eu  que  Im  Reyci!  de  Na> 
[varra  otorgaron  Fueros  y  cartíw  piníbla*  &  algunas  poblucíone;. 
Coacodiólo^i  I).  Alonso  el  Itatailador  &  Salinas  dr  A<!anv  en 
1126,  conQrinando  lo-i  que  ya  lea  habia  dado  D.  Alfonso  de  Ara- 
gón ciiaado  l&t  mandó  poblar  alli.  MenciÚDanse  en  nna  ooofir- 
macion  di*  estos  Kucrtw,  Iicclia  en  1140,  otro3  que  ya  dobía  tener 

tSAi.vATienttA  en  c^^ts  fecha,  lüti  1 1&5  concxdií^  D.  Sancho  el  Babia 
Fueron  á  LAOCABniA,  que  su  hijo  1).  Sancho  el  Fuerte  hizo  exten- 
8)4*08  á  todo  el  valle  de  Bomnita,  También  otorgó  D.  ShdcIio  ó 
ViToaiA  un  1  Ijíl  el  Fuero  de  Lugroño,  y  ademis  grandes  fpaoque- 
laa  y  libertades;  concediirndo  el  año  Inmediato  k  Antoxaxa  y  k 
Bernrdo  el  Fuero  de  Laguardia,  adem&s  dedonar  &  la  primera  de 
dichas  vílla^t  loü  puebius  de  O^tegui  y  Lanío,  hoy  Laño.  El  mis- 
mo Fuero  otorjjó  I),  siaucho  e!  Fuerte  ¿San  CnisTiÍBAmE  La- 
braza  en  1 1%. 

Al  comenzar  el  siglo  xni  estaba  Mav%  unida  &  Castilla,  y 
^  tlesde  «Hitánces  cmpi^samois  ¿  ver  otorgudoa  loit  Fueros  por  los 
Bltoyes  caalullanoa.  Bn  época  no  conocida,  después  del  año  1200, 
did  D.  iVlonm  VIH  á  PbSachrraua  y  k  Bsa-vsTGVitLA  el  Fuero 
jU*lc  Logroño:  también  lo  concedió  D.  Alonao  el  Sibío  b-Sasta 
Vcruz  rb  Campkzo  en  l'ioH,  añadiéndole  en  1237  un  notable  y  ex- 
traordinario prtvilefrio.  Bn  1272  dio  á  R.srARn.LO  el  Fuero  de 
Trcviño,  y  &  Aucin'iboa  el  de  Vitoria,  que  también  era  el  de 

Loproño.  Ü.  Sanuho  tV  concwlió  privilegios  en  1274  &  Salini- 

Blus  nB  Buradon;  D.  Femando  IV  los  dio  en  130d  ¿  Portillas; 
U.  AJon^  XI  en  1326  á  San  Viobs'TE  db  Akana,  en  liS'i  á  CXk- 

ICAHuy  Fbbsneda,  y  en  1333  fundó  A  Villaskai.  dii  Álava,  dán- 
dole el  FuBRO  Rkal,  como  también  lo  dio  al  Bukíío  y  &  Alkgrí  v 
en  1337. 
Vcino^  por  e^toj  datoj  que  lo4  Fueros  deLAOCAuoiA  y  L<j- 
GttOÑo  fueron  luit  m¿s  generalizados  entro  los  pueblos  de  Aluva 
en  et  siglo  xni;  pero  dt-sde  la  promulgación  del  Fuhbo  Bbal  debió 
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aerlo  este  tVltimo.  Que  Vitoria  lo  tenia  ya  en  1221 ,  ;  que  debían 
tenerlo  otras  poblaciones  iiimúiliatm,i)0  ei  en  manera  alj-una 
dudoso,  porque  do  1-1  de  Abril  de  e^e  afta  63  im«  carta  en  que, 
oontestaRdo  D.  Alon.ío  h  una  consulta  que  le  hablan  hecliA  so- 
bre aplicación  de  sus  disposiciones ,  lea  díoe  que  en  loa  juicKW 
en  que  uu  vecino  ilu  Vitoria  íaosa  dcinaiidado  por  otro  de  distlDt 
pucblo,«sÍ  el  demandador  fuere  del  tFuoro  del  I.ibro,»queri3 
Bvnestro  Tecino  que  cumpliese  de  derecbo,  s^un  el  Libro  man- 
ada;» e^to  €3,  qne&iel  demandante  fuese  de  población  enqut 
regla  el  FuBftO  Hkal,  se  aig-uiese  el  litigio  con  arreglo  á  él.  Y 
i'3  do  presumir  que  loá  tres  Fueros  que  dejamos  citados,  y  algu- 
nos Otros  que  no  podemat  preciar,  ««rian  los  predominantes  ea 
la  legislación  alavesa  basta  priueipios  del  siglo  xit. 

11.  Corrido  ya  más  de  ua  tercio  de  ¿íte,  so  verificó  un  acon- 
tecimiento importante  en  la  historia  politiea  de  \lava.  La  Co- 
f radia  de  Arriaba,  con  cuyo  nombre  es  conocida  la  corporación 
<|Ho  desde  loe  pritnerod  Hig-los  de  la  reconquista  se  bailaba  al 
frente  de  su  adminUíracion  j  ejeroJe  una  influencia  decisiva  en 
mus  destinos,  por  causaaque  noest/in  muy  bien  depuradas,  ac 
por  proferir  ¿  los  seüores  electivos  el  soñorio  de  los  Re^-es  y  es- 
perar de  ellas  más  protección  y  amparo,  pidió  la  incorporación 
de  Álava  &  la  Corona  de  Ca.«litla;  y  aceptado  asi  jwr  D.  Alon«)  XI, 
2C  celebró  en  1332  uu  i5uuvenÍo  entre  el  Rjy  y  la  provincia, 
cuya  virtud  el  señorio  de  olla  pasó  al  Rey,  di«>]vi¿ndo3e  la 
fradiade  Arriaba  (1). 

Consta  este  convoniode  voinle  y  tres  artículo?,  cnlus  cuales ! 
contienen  las  bases  de  la  incorporación.  Kstipulúse  que  los  hyovl 
dalgo  serían  siempre  francos  y  exentos  de  todo  pecho  y  servi- 
dumbre: que  los  collassos  de  lo4  mismos  Gjo»-dalgo  cuntinoa- 
rían  perteneoiéndoleii ,  salvu  el  Señorío  Real  y  la  justicia  qneel^ 


II)  Y  «I  tt*y  ••litfido  «n  Htintoi.  >inl«roa  y  1  #1  rrocunil-anM  da  «ta  Cnfndto 
d*  Ala>a,bouie*  lUiiVftaLfM  y  taliFadorM,  «u  prCK;iiricii>ii  cj«rU  At  Itn  olrm.  ), 
lUiiarua  al  Itvy  tu»  I*  ii'ivrJan  dar  el  «íionu  il*  lo>la  la  liaira  A»  Alara,  j  qu  I 
«ui«,i]íunUdO*UCarMiB  d«  Im  «■•  roiTU»,  y  <iii«  Ia  jwilian  fOfWCfKl qn* A» 
mKlblreiunorlúdevlU.r^ua  \—  dIaM  fnaro  «icrito  fwr  áA  fuHwn  J  tufada» 
Tel  Roy  pATMIo  tai  ti  la  Junta  dsl  canpn  da  Arrlagn.  ^  lodoi  loi  fl}a<-iii|^a  i 
brtdoro  do  Alara  dl«ronla  dI  MiAarli»  de  aqaalU  tl*m  toa  ol  pMho  (oran—  é  \ 
dlcrafflWmarcediiuii  la>iU«Befiwro«Knlo.qa«b*U*Ut  m  **  st\tetw»lmtn 
por  ak*drlo...  V  el  Vjvs  mclbU>  el  aaioriu  de  la  tiem  é  dlolM  q«e  «vUMa  al  nM*v 
at  tat  tnitt... 


ríM 


!  roacTTÓ  respecto  ile  ellos:  ijue  rigiese  el  Fuero  de  Soporti- 

(l;  lura  los  fijus-dali^  en  cunnto  k  cdtar  librea  de  tributos 

I  jr  MU  bienes ;  pero  «en  cuanto  ea  los  otros  pleitos  érala 

ioin...  Hlos  ¿  todos  los  olnxí  de  Alavn  Ittyan  el  Ftitro  dt  las 

ry«/:>  que  los  QJos-dalpfO  tuviesen  fiIcsMei  de  «a  cliL^e,  dnou- 

'  ««att.'Dolwi  se  «[telarla  p&rn  In  ciarle  del  Rey.  fjiuedó  abolido 

I"  batalla  eolre  Km  fijoa-ilalpí  de  Alara :  y  se  convino 

■itort  ouineniuido*  y  las  tran^cdones  y  costraui»  «;le- 

i  .ra  enlAnces  se  jtizpisea  por  el  Fuero  antipio  (2). 

til.    .-:  ve  por  esto  oonTCnio,  en  13^2qiie(lA  &)tahle- 

I  citfo  que  r 1  i)K  SopoRriLL\  ríi^íeM  en  AJava  rcipocto  &  la 

|«&enci<>n  de  iriltulos  de  lo4  tÍju«-dnlg:o,  y  el  FuKRo  Rbal  para 

I  lodo  lodemA*.  K«te  hecho  debió  *er  por  mnoho  tiempo  predo- 

fmJoanW  en  la  Uffislacion  de  aqnol  pjifs ,  pues  no  se  conoce  in- 

'  mtiiita  nltrttna  liiu^la  (¡iie,  cerca  de  iiti  .titilo  deitpiíeü,  Vitoria, 

Trevifloy  Salmiierra,  ()tie  funnabnn  hermandad,  kc  reunieron 

^a   1 .117  y  Turmaron  un  cuaderno  de  unlenanzaa  para  la  perdeeii- 

y  tuutifTo  dv  nuilbodiores,  que  presentaron  i  la  aprobación 

doAa  Catnlina,  regrente   del  reino  durante  la  minoría  d« 

I-».   J  oan  11 ,  y  fu*  aprobado  el  mismo  año  (3).  Kn  *I  se  croaron  los 

>-tc«aUei  de  bermandad  para  velar  por  la  sepirtdnd  de  los  cami- 

,  pobladonm,  pcrsonu  y  bIene-4,  qne  fm*-  el  objeto  de  dichaa 

Tnn  necesaria  debió  ser  la  orípinizacion  de  cita 

lodad,  y  tau  del  afp'ado  de  la  ileina  regente,  que  dispuso 

1  (rrvirx>íoi)  &  ella  de  otrai  vnriaa  noblaeionea  y  hermandades. 

•AJooaflrtnar  D.  KnriqucIVen  I4'i8ebtecuademo,scform6cn- 

¡  iiDO  nuevo,  con  loTes  direreucÍJw  re*pwtn  al  anterior ;  y 

*itUftcho  todavía  del  contenido  di'  Hx*^,  porque  nlg-tmos  ca- 

■tnloa  neceaiiaban  refonna  y  otroa  no  se  observaban,  eomiaiond 

l^ea  A  tm  raroiiei  «ntendldoi  para  que  lo  reformaten ,  de«- 

^*  -I"  !o  cual  to  aprobaron  Io«  proeuradorc*  d«  las  hormanda- 


^kOQ 


CiM  anBnitnrroMl«m^rtoMi|»**l  KanroildRoparillla  ■•>  fo«fi*>no  <  W 

«  phliUiforiB  da  hU  IpMlliUd  II.  rtntmio  «1  l(m|>lai*di>,  ra  «iiora  tnclrria, 

a  Ulf  q«t  ditrt  M  ntaathv  y  iinn  conloou  U  ai-^eW*  á»  «Mpr^iUloa 

«  toa  namMm  p«Ma4atM,  «seviiUi  lot  InbukM  4t  la  ■inBa4i  Ibnn  y 

Riiviain*!  MaOMMnaiWDlarTkKOfenariililala  |i<iHlaiil«. 
lu  wriipaaj  iM  aula  aa  ranacrra  aii  r^  ardilio  da  ta  iinttlncla  il*  Ata*« :  na* 
«1« «Ua  t«) •■  awanoaa.  TMsadlai  |  Mfe»  rooaiWHloaa*  dr  lli^«t,  qaaaiii- 
m  ti.  IMftt  ito  Caatllla  aa  OS  r  araban  «n  D.  r*n*min  Vn  m  lUL 


3AS 
des,  rconidois  en  Rivabelloita  eu  Octubre  de  1463,  y  lo  saocioaó 
el  Rey. 

Pacile  inrerirae  de  !o  diclto  (¡iií>  la  situación  legal  de  Alavs  i 
mediados  del  siglo  xv,  <>  »ía  liécia  el  llu  deV  presente  periodo  de 
tiiiestrs  niüToKiA,  «ataba  rej^uluda  en  lu  poUtioo  por  el  oooTenia 
de  1^12.  cu  lo  civil  ]>or  \aa  diiipoiicíoneii  del  Purro  Rext.  y  lo* 
demás  Fuen»  que  rigie$eii  en  otra:t  local idade^*,  y  en  to<Ío  load- 
miQÍstratlvD.  con  tina  g:raii  parte  de  lo  criminal,  por  el  cuaden» 
de  Itermandad  formado  «n  1417,  y  reformado  «o  1458  y  en  1463. 
Rn  cnanto  i^  la  orgaDixacion  creada  en  virtud  de  e^te  estadg  i«- 
^al,  nada  tenemus  que  añadir  ii  lo  que  dejamos  expuesto  en  el 
anterior  capitulo. 

Posterior  á  MCkÍ  no  se  oonoce  otra  colección  Ic^ral  formad^^ 
para  la  provincia  de  Álava;  -sólo  »\  gran  número  de  pra^^nátic^l 
y  reales  cédulas  sobre  asuntos  varios,  espedída-s  por  los  Monar- 
ca», ya  fut.'Sc  de  sn  espontánea  voluntad,  ya  á  instancia  de  lu 
Juntas.  Bulos  cuadernos  que  acabamos  de  citar  se  eucueotrau 
loa  Fueros  propios  y  especiales  de  la  provincia,  que  de  tanta 
autoridad  gozan  en  ella;  y  si  acerca  de  esto  último  ptidie.se  abri- 
garse alg-uiia  duda,  la  desvanecería  una  scntoncia  de  revista, 
pronunciada  por  el  Consc^u  de  Castilla  eu  10  de  Octubre  de  1801. 
en  pleito  seguido  por  la  provincia  con  la  ciudad  de  Vitoria  sobre 
eleociou  del  Diputado  ^ueral.  en  que  se  decían.^  que  las  dispon- 
ciones  contenidas  cu  los  cuadürnos  do  la  provincia  swa  aitjtíi 
imunicipales,  que  como  tales  no  tienen  menos  autoridad,  fuena 
»y  vi{<:or  para  con  la  misma  provincia,  que  las  generales  respeeto 
»de  todo  L-1  reino.» 

VIZCAYA. 

I.    La  historia  foral  de  cita  provincia  empieza  &  ser  coDoei- 
da  4  mediados  del  siglo  xi.  Ul  año  1051  coQoedid  Fueros  c) 
rey  de  Navarra  D.  Qarcla  á  loj  terrttorÍt>8  que  entonces  lleva- 
ban los  Dombresde  VizcATAy  Di-awao,  y  eran  diferentes,  ati 
que  contíKooa.  De  estos  Fueras  s»  detluce  claramente  que  en  VI 
cay  a  mandaban  por  aquel  tiempo  los  Reyes  de  Navarra  (1).  Tam- 
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^•111)0.  Ssnubo  el  Súbio  diá  Fueros  á  Duranffo  ea  1180,  qae 
rwron  oonSrmsdoB  por  lo9  Reyes  (le  Castilla  en  13^2y  en  1483.— 
1 1 IIV  oturf^  á  VAtUASBDA  su  lítñor  D,  Lope  SaoeltPt  dtr  M>--u» 
IPwro  ilc  Logroño;  y  desde  ose  momento  apeumi  vemas  otra 
len  la  lilutorin  forBl  de  Vizcaya  que  la  concesión  de  este  o6- 
•"W^ufro,  qucyn  dlmoü  &  conocer  en  el  cap.  tiii.  Otor^r^to 
.  I^pe  I)!nz  dp  lluro,  señor  de  Vizcaya,  &  Obduña  en  12¿9,  y  á 
¡i-n  I1Í36 ó l'¿3íl,y  D.  Dioso  Lopi*z dcUaroá PLKNCucn  1299 
'  IbLUo  en  i:}00.  Uofla  M»r(a  Lo]>e«  de  Haro,  vjiidadel  inTan- 
I).  Juan  y  «eflora  de  Vixcnya,  lo  concedió  i  PuRTtroAUtrR 
**  VJ23,  k  LKQDEiTioon  132jy  40XDAMOAenl327.  U.  Jiian.Nu- 
d«  tara  lo  concedía  en  1338  k  VitLARO.  El  conde  D.  Tello  lo 
"''  ivo  A  5(AnQris*  en  1355.  h  Klobrio,  k  Odbrxica  y  k 

[Oft.;..^„  ,.,:  ea  y¿i,/i.  iW  illtitno,  el  infante  D.  Juan  lo  dio  A  nRu- 
'*  *yn  1372,  k  UiUAVALLCs,  k  Mcnquía,  á  Riguitia  y  k  Larua- 
t  A  ro  I37i9.  l>e  «uerte  que  la  historia  Toral  de  Viscaya  dumn- 
I  d<!  d'M  jiíkIo«  eaU  reducida  k  lii  pro[>agacion  entre  3u.i 
nes  del  FruoooB  Logroño. 
Xu  «on  tan  clarnn  las  notician  relativas  ni  orlgvn  y  formación 
lerod  generales.  Si  n<M  atenemos  al  le3tÍinoiiio  de  algu- 
Itom,  soneatod  Fueros  muy  antiguo*,  y  bnbo  ya  serios 
•ivT-cadoi  con  D.  Diego  López  de  Haro,  k  medisdoi  del  siglo  xm, 
I  tie  Ro  M  avenía  A  Jurarlos.  Pero  omitiendo  la  dilncldacioii 
tiipunu»  liijilórioo  acere*  del  cual  fallan  datos  aeguros.y 
'*'^^**3iudleJ)do  de  que  se  aviene  mal  c(<n  la  existencia  de  oatoa 
^UteT»oi  antiguos  In  grande  aceptación  que  en  las  pobtaoÍ<jne< 
Importantes  alcanzó  el  di'  Logroño.  Itallamo^  que  en  1343, 
*^Tiya  ¿pooii  era  scftor  do  Vizcaya  D  Juan  Niiñez  de  Lnra ,  tu 
'^Viñnni  paetu)  entre  el  mismo  y  tos  viücalnoe,  &  i]ue  los  doc- 
I  &m  y  Manuel,  que  los  vieron  y  tuvieron  copia  de  ellos,  dan 
^*^^TÍct«r  de  Fueros  generales.  Kstos  ilualrodoa  y  diligentea  ea- 
Ignombnii  que  se  bubieíM  formado  en  Vizcaya  otro  Poe- 
Cgffjeral  más  antiguo,  y  nosotros  tampoco  lo  conocemos,  slu 
iuQ  loa  mUmM  que  aostienen  que  lo  babia  y  qu«  aitaba  en 
I  deMJe  tiempos  anteriores,  dos  Indiquen  dúode  y  ciiin- 
M  formó ,  y  qué  viciaitudei  corrió  la  supuesta  colección. 
^1!.    .K  p<««u>  de  los  pactos  de  1213,  na  indudable  que  la  leglit- 
^^Mon  fornl  de  Vizcaya  do  ettaba  debidamente  recopilada  k  me- 
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liados  del  siglo  x»,  pncífo  que  1-152  ae  reconoció  la  neoMlW 
de  hacerlo,  y  cntúiiccí  iv  Tormo  unn  cüleccion  completa  de  Poe* 
roa,  como  lo  itiJican  estas  paliibrns  dul  pre&mbulo...:  «Poro- 
»cus»r  de  no  cner  eti  loa  erroret),  é  mates,  ¿  daños  que  TuM»  atjiii 
«babiaii  caído  (loa  vizcainat),  querían  bien  de  escribir  éjwrtt 
«por  escrito  las  libertad<»  é  franqut>za.í,  ¿  am»,  6  costumbres,  i 
salbedrios  ú  privílegioa  que  laa  Tillas  f:  tierra  lluna  babUn  i  tto 
«tenían  por  eacrito.A  Aunque  e-4ta»  palabras  no  se  puedan  eiitcn* 
der  eu  el  sentido  de  que  loa  viücalnos  no  tuviesen  Fuero  nlj-ono 
fscrito.  pues  acabamos  de  ver  que  por  espacio  dedos  «ploa  y 
mtídiü  había  estado  difundiéndose  por  l.t  provincia  el  de  I.ogrO— 
Ao,  y  ndeRiáa  ne  había  forniiido  la  reducida  colección  de  D.  Jufd 
Nuü€;t  d«  Lum  y  otras  Ordenanzas  de  liermandad  que  nprot*^ 
1).  Knríqne  III  en  1393,  es  por  lo  ménod  un  hecho  que  raucli» 
parte  de  los  naos,  costiimbreii-,  albedrfosy  privilesíoade  Viícs 
no  estaba  recopilada,  de  resultas  de  lo  cual,  se^un  se  dice  bus 
por  d(«  vccea  en  d  preámbulo  que  acabamos  de  citar,  so  prud  t»  — 
fian  muchoí  duños ,  malea  y  crroroi.  A  evitarlos  so  cucnininú   i^ 
roleccion  (le  M.)2 ,  que  aprobij  D.  Enrique  IV  en  J  Ij-I,  y  coiifi  «^ — 
marón  solemnemente  doña  Isabd  ,  como  princesa  heredera,  ^s** 
147J,  I>.  KornanJo  el  Católico  en  1476,  y  la  reina  doña  Juaa- 
con  sil  hijo  D.  Carlos,  en  1512, 

Poco  después  de  Cáte  tiempo,  y  cuando  los  Fueros  llevab 
más  de  setenta  ai'ioíi  de  observancia,   notándose  qno  hábil 
ellos  disposiciones  caídas  en  desuso,  otras  aupt^rlliias,  y  alfpii»^ 
oscuras,  se  punsó  un  hacer  tiua  nueva  recopilación,  que  se  pr— 
puso  en  la  Junta  general  de  Abril  de  152fi,  y  quedando  aproharf"^ 
y  r''tilí?:ada  en  aquel  nño,  la  saTtoíom'j  el  emperador  Carlos 
en  7  de  Junio  de  lo'á7,  Káta  e*  la  colección  hoy  vigente,  que 
confirmado  D.  Felipe  II  en  157.'),  D.  Felipe  lU  en  ItíO?,  y  todi 
los  HeyL-i  posteriorea,  hasta  I>,  Fernando  VH  en  1814.  La  col 
clon  de  Fueros  consta  de  treinta  y  seis  Ututos,  divididos ea  I 
yes.  El  primero  contiene  veinte,  donde  se  eonsignau  todat  I 
di'iposícíone-í  políticas  referentes  á  la  constitución  de  In 
vinoia  (1). 


(1)   I.lniji  pdrlitiilo  asUt  polocílon:  Futrvt,  prirfJfatoi,  /voiiii<«««  »i  IMi 
dn  <Ut  mHy  HO'iti-  V  mttti  teal  seAoiio  dt  Vttati/a.  —  S«  h4ti  litclio  do  allA  *arl 
«Jlcloeos;  U  mái  >iillgiin  ui  !•  da  Medina  M  Campv  da  IS*^ 


» 
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T.  Esca-tai  san  lo^  documentos  relativa^*,  n^i  &  laliístoría  To- 
ral  como  &  In  hiütoriu  política  <!e  estn  pruvincis,  duraole  los  tre^ 
primerua  «iglos  de  la  invastoa  Árabe.  Respecto  &  la  prímpra,  el 
Fuero  municipal  mis  antipfno  de  quo  se  tiene  noticia  <xí  el  otor- 
gado á  San  SüBAarrAN  por  D.  Sanclio  el  Sabio  en  la  tUlíina  mils'l 
del  «iglo  XII.  Kstc  Kuero  y  cV  de  Logroño  coustitaycron  Is  íeg-ií- 
lacion  de  todos  los  pneblos  de  la  provincia  que  so  fueron  aforan  - 
do  en  los  dos  RÍffloi)  inmediatas.  HI  de  San  Seba-ttian  lo  iwncediú 
D.  Alonao  VIII  á  Iuun  ,  á  FuBNiBaixBÚ  y  á  Astba.sc  ,  c»  1203; 
&  GtiBTAKU  en  1S09,  y  al  valle  de  UTABZt:N  en  1237  :  en  e^to 
mi.4jno  año  lo  concnlió  San  F«rnap<Io  k  Zakkvz;  I>.  Alonso  S.I 
lo  diú  e»  1320  á  Urntunía,  y  en  1347  á  ZrMAYA  ;  D.  Juan  I  lo 
otorgú  h  ÜBtiHAM  eu  ISSO,  y  D.  Felipe  III  k  Zwdivik  en  1615. 
BI  Fuero  db  Logboño  lo  díó  D.  Aloaao  el  Sabio  en  1360  á  Uos- 
DBAQOX,  en  1208  á  Villaprasca  y  A  Azcola  ;  D.  Sancho  IV 
lootorsú  en  1294  ¿  Deva;D.  Fernando  IV,  en  1311,  A  Azprrim; 
D.  Alonío  XI,  «n  1331,  k  Salinas  db  Lbxiz.  en  1335  á  Elockta, 
en  1339á  AzcotTiA,  ca  1343  A  Placbncia  ,  y  en  13-IG&  Kioab  y 
k  BuJomAii.  A  esto  puede  reducirse  1»  hiMoria  de  Iw  Fiieroí 
particulares  otorgailos  h  la  provincia  por  espacio  de  tre.-*  siglo?. 

II.  Los  Fueros  RT-neralc»  tienen  su  origen ,  íc-gnin  alguno» 
(Moritores,  en  It»  pactos  que  I>.  .\lonso  VUl  celebró  con  los  gut- 
puzcoanoíiei  afho  1300,  cuando  lo  reconocieron  por  señor;  pero 
ba  sido  f-sle  documento  harto  discutido  é  ÍntpugT>ado  para  que 
vea  atrevamos  A  presentarlo  como  baM>  cierto  del  Fuero  ;niipn2- 
ooano.  Creen  otros  que  el  Fuero  dx  Bobrarbe  estuvo  alli  vigente 
domule  los.'íiiilos  \  al  xiii;  y  aunque  no  sea  esto  imponible  en 
lodoi^  en  purte  por  babor  estado  unida  largo  tiempoGuipOxcoaA 
Xavarra,  tampoco  hay  nada  que  acredite  iTomocicrtaejta  opinión. 

III.  Del  año  1375  es  el  primer  cuaderno  foral  conocido,  y 
principalmente  encaminado,  como  el  de  Álava,  a  la  pacitloacion 
del  pai^,  que  teníiin  en  inseguridad  continua  los  disturbios  y  re- 
yertas ¡Dteriores. 

Otro  cuaderno  se  fonm'i  loígo  en  1377,  bajo  el  reinado  de  don 
Juan  1,  y  amboa  los  mandó  revisar  y  reformar  en  t3!>7  D.  Bnn- 
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que  IIl,  rcdaolAudoec  ontónces  otro  de  si>£cuta  Icjcs,  que  fué 
aprobado  este  mUtno  año  y  confirmado  por  11.  Juan  II  en  1453. 
.  A  éste  se  afiadió  en  1457  otro  oon  cuarenta  y  aiete  leyes,  re- 
lativas en  sa  mayor  parte  ili  las  füruialKlailes  con  que  (iebian  ce- 
lebrarse Iss  Juntas  generales  y  i  le  adiu i uist ración  de  juítici»; 
y  sei3  aAos  después,  e»  1463,  otro  m¿3  extenso,  comprensivo  de 
207  leyes,  en  que  estaban  refundidas  las  de  los  caademo*  anle- 
rioreá,  juntamente  con  otras  que  se  babinti  añadido. 

Confirmaron  estoi  Fueros  lod  Reyes  CatúlicoA  en  148-1 ,  y  él 
emperador  D.  Curio»  en  1521;  y  nuni)ue  pocos  aflos  después  soIN 
cit(>  la  provincia  411  refonna,  no  ae  llevó  ¿  cabo  basta  1583,  ea^ 
que  «e  hizo  una  nueva  n-copilaci'io  de  las  leyes  de  1463,  añadien- 
do alj^unaa  Iteales  Cédulas  y  Ordenanzas  de  las  Juntaa,  aproba* 
dad  por  los  Reye-s. 

Por  úllinio,  todavia  se  reformú  de  nuevo  esta  legislación 
en  16d6,  y  esta  recopilación  es  la  que  lian  confirmado  Ids  ReyM 
pofiteriorcs  basta  O.  Fernando  VI  en  17ó2;  declarando  büIr  misma 
Bey,  por  otro  decreto  de  1761,  dado  con  motivo  de  un  caso  e:^- 
cial,  qne  cuando  la  provincia  creyese  violados  suj  Fueros,  aca- 
dieííe  al  Rey  para  que  los  biciese  observar  y  respetar:  pero  que 
ivi  procediesen  las  autoridades  forales  contra  loa  ministros  real» 
lü  cualesquiera  otras  personaü.  1^  misioo  lian  di^ipuesto  tos  de- 
más Heyes  de  BspaAa  hasta  D.  Femando  VII  (1), 


tfl    StU  c<il«cc|{inriK«l*ebilI«lBa|irM*t«]n«ltniilai)»Aw»arweii)p(I<K«M4(, 

V '""V  ttat  pyietniia  deOuipúieoo. — La  priaara  adieten  rWiI«Ti>liMi  ta  á  i 
«Ae  ion,  tmprvala  d«  Bonardo  do  UguM. 
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JESDE    LOS    REYES    CATÓLICOS 

HASTA  D.   FERNANDO  Vil. 
(AÑOS   147ÍÍ  Á  1808.) 


CAPITULO  xrx. 

BEIA.DO  POLÍTICO  ,   SOCIAL  Y  RELIGIOSO  DE  LA  MONAUQUÍA    ESPA- 
ÑOLA  EN    EtlTE    PERIODO. 


*tI]lARIo.— [.  Lamenlable  Bsp«ctni|tie  nfreci.i  al  compni.ir  estu  penado  1n  Fitiiaciori 
de  EipüfiH.  KprorinBí  virillradas  por  los  Reyes  CaloLirnn.  Revoracioii  ile  merce- 
des. Crearinn  de  La  Sania  llermamlad.— II.  Resigna  liistdrira  i]«  loi  reinados  poK- 
l«rlorpa.— lil.  Organización  socinl  y  política.  I.as  Corles.  El  Crnspjode  Caslilln.— 
IV.  Otroa  v.irlo^  Coni*£Joi.  Cpcncinn  de  las  ^errelartaa  del  defljincKo. — V.  l,a  ad- 
miDlatrariiin  de  j^isliria.  Fundación  de  lúa  Audieiina».  Los  corrp;;ldDreB.  Iiiverci- 
dad  de  fiieri)".— VI.  I.as  llermnndHdes  y  las  Comunidades  de  Castilla.— Vil,  líl 
^i'rcil".— vl[j,  1.a  tlacienila:  sus  vii  i.(itnde<i.— IX.  1^  Iglesia.  nbl3|irit.  teólogoí, 
fuadadüpe.í  de  riiLiiriuiie»  y  Sanloa.  Indujo  de  lu  Ijílesia  en  las  arlpsy  ciencias.  Fun- 
dar ion  di!  rniyersidades.  I  iisiifn™  escritores  el  1  es ia  alíeos.  Cuncordatoi  de  ITJ;  y 
iXtt.  Caiull.i  rpal.  Vicíriali>([ener.il  castrense.  Arliitrariedades  y  nliiisos  del  go- 
bierno para  con  la  Iglesia.  Aumeolode  obispadoE.  Freccjon  de  >!cmintfrloe. 


Con  (rrande  acierto  ha  dietio  un  e.scritor  contemporáneo  quií 
il  reinado  de  Ü.  Fernando  y  doña  Isal>el  la  Católica  rs  uno  epo- 
leya  en  la  historia  de  Ei'pnfm.  Asi  es  la  verdad.  .\l  comenzar 
fcqael  reinado,  la  larga  si'tío  de  agitaciones  y  trastornos  que  por 
•spscio  de  siete  siglos  .se  Imhian  sucedido  de-de  la  invasión  ile 
i03  árabes  hasta  los  tiempos  de  1).  Juan  II  y  D.  Enrique  IV,  pa- 
rece tocar  á  su  tírmíno,  y  lí.spaña  entra  en  un  periodo  de  pros- 
peridad y  de  grandeza  que  Torma  el  principio  de  una  nueva  y 
bTÍllante  era. 

I.     Los  Reyes  Católicos  encuentran,  al  suhir  al   trono,  en  el 
interior,  una  monarquía  combatida  por  mil  elementos  que  Iti- 
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chan  tleutro  de  su  propio  seno;  im  tesoro  exhausto,  un  pueblo 
«g^bíadode  tributos,  Is  justicia  mal  HdmiiiiüIrada,losiIcliDcuea- 
t«smnl  pftprimidos :  en  pI  exlcrior,  rivales  veueniiKtH  jNjdprosií 
en  loa  Hojíes  de  Portugal  y  de  Francia.  Su  hAbil  y  di-icreta  poli- 
tica  logra  allanar  estas  objt&critoi'.  Los  Reye^  euranjeros  tardan 
poco  en  i^coaowr  «ii  entereza  y  eneróla.  Su  di^idad  se  sobra- 
pone  á  la'4  exi^ncias  de  los  poilerosos,  reduce  ¿  obediencia  &  k 
tiirbul&uliiis,  enalteoe  el  pre^ifrio  del  trono ,  MieWi*  In  paz  &  lo 
pu«blo3,  y  pone  en  situación  prúspera  el  tesoro  público.  Como  si 
eaUi  no  bastase  para  sa  gloria,  la  ProTidencia  dÍTtna  suscita  i 
frenio  de  Criütóbal  Coloa,  qae  descubre  para  España  un  Xu 
Mundo  in^  allá  de  los  mareí,  le:t  brinda  en  XApol^i  con  qd  noe- 
To  peino  que  eonquíata  Gonzalo  de  O'-rdoba,  y  beodioelas  i 
eá|)aú'jlaá  eu  el  África ,  hacicndu  brillar  sobre  los  tarreóos  i 
KrfKl  y  deOrin  la  misma  Cruz  que  poco  antea  se  había  ali 
gtoriasa  sobre  las  ni?£qnits3  de  (íranada.  Rnltoc»  también  9f 
rcHinde  pur  ves  priin«ra  en  la  Corona  de  Castilla  el  r«iiio< 
ArikguD,  y  se  Imbiora  rv-fiiH-Jido  el  d'í  ["ortu^l  s  oo  mslit, 
con  la  muerte  de  la  princesa  i<atiel  y  de  su  tierno  hyo,  el  Tratn 
(Ifl  enlace  celebrado  entre  lo»  beredene  áf-  ambas  Contoaí. 

ri<riaas  no  méuos  glorío»?  de  este  reioaik)  «oa  tamUea  Us 
reformas  que  en  el  drJen  reljgpoao,  adminístratim  y  aocíal  iotro- 
diiorai  los  e'i^'Jarecidos  principen.  í  sm  «itDena»,  jnntamenl 
fvialoáiiel  insigne  tairdeiial  Ci^ner(».tMHuadeaaíí;Ho.sei 
Kfao^  y  tnsoead«itBle.4  mejoras  eu  Ich  ínstitiiloE  rcligicBDS:  ¡ 
ell<H  U  represión  del  Inmoderado  tajo  y  de  la  íutuosa  prodí 
tralldad  que  eDt6nc«4  reinaba ,  «MPfiando  ea  esta  parte  los  I 
Cat^lJeos  mis  tan  d  i^'emplq  qoe  ooo  sos  tüebns  I^cs 
ríasL  D.  Fernanda  y  doAa  liabel  acaban  coa  h»  abastros  prÍTÍl<v 
gios  de  loo  ma^oate^ .  abriendo  al  estado  Qano  las  paertas 
aspirará  todos  los  honores  y  dfgaUades:  proiegea  la« 
runentan  Iss  letras .  alteataa  los  estudios  y  premian  loe 
qaeiiaadonos  boy,  mno  rpeotfdo  de  aquella  ¿poca,  '■">«'"tT4 1 
Hombrea  ofilebras,  ya  en  la  Iglesia.  MtoaloídeJíaenezdel 
iKros,JaaadeMarclKaa,FcraaaIo  de  Talaren  yOoitadea^ 
Itondosa:  yamlamUina,  coaolosde  Pooct*  ikLaia.  Honao 

Pereí  dd  Palgar  •^- '-   v V  -  i  ikPamks;  ys  en  la 

diphKBAeia.evii;.  L~xa,  clooade-ic  Teo- 


diUa,  Lopex  <le  Haro  y  Suarez  de  Carrajal;  ya  en  las  letras,  como 
os  do  Garcilaso  de  la  Vega,  Lebr^'n  ,  Jorge  Uanrique  y  Fer- 
tiaiulo  de  Kojas. 

Tatabieu  ea  las  leyes  y  en  la  admínUtracion  de  justicia  se  re- 
fleja el  brillo  de  este  g-lorlo»  reinado.  Los  Reares  Católicos 
muestran  «u  d»eo  de  mejorar  la  legislacioa  eos  d  (^hikíiamiiík- 
To  DB  MoNTALt'o  y  \ití  Pr&omjLticas  de  Bsmirez.  Todavia  pro- 
ectan  otra  compilación  generAl ,  qae  al  cabo  no  se  llera  h  eíec- 
to.  La  mn^ri^tralura  y  el  foro  ae  enaltecen  con  la  protección  que 
lea  di«peu.«n  la  Reina  Católica  y  las  oonsideracionea  y  booorcs de 
que  oolmu  k  aas  runcionarios.  Forman  entonces  los  juríscoosnl- 
:os  una  clase  distinguida,  coque  basta  los  noblea toman  puesto; 
y  la  hiüíoria  n(»  ha  transmitido  los  nombres  de  Uonlalvo,  Rami- 
,  Ayora  y  Montoro,  oomo  maestros  en  la  ciencia  de  las  leyes. 
Merecen  aqui  especial  mención  algunas  disposiciones  del 
tiempo  de  los  Reyes  CabUicos.  Las  donaciones  de  villas  y  ciu- 
iladea  y  olra^  mercedes  por  juro  de  beredad  ,  coa  que  tan  pro- 
fusamente Iiabino  enriquecido  los  anteriores  Monarcas  &  los  hi- 
dalgod  y  ricos  hombrea ,  tenían  enipobreoida  la  nación  y  esquil- 
adas sus  rentas,  ba^ta  ol  punto  de  luioersc  necesaria  la  impo- 
icion  de  nuevos  tributos,  si  no  se  rciítituiao  lus  cosas  al  estado 
qne  en  otro  tiempo  babian  tenido.  A  D.  Femando  y  doña  Isabel 
no  se  ocull>>,  ni  la  gravedad  de  la  medida  que  bahía  de  adoptarse, 
i  ia  forzosa  necesidad  de  hacerlo.  Enoomendaron  el  asunto  al 
igne  cardenal  Mendoza ;  qucdú  luego  su  arreglo  y  qecucion 
en  manos  dd  confesor  de  la  Reina,  Fr.  Fernando  de  Talarcra-,  y 
con  tan  autorizados  consejos  se  expidió  la  célebre  Ordenanza 
do  1480,  rcvücan<lo  en  todo  ó  en  parte  aquellas  mercedes,  de  que 
en  lugar  o[wrluQo  daremos  cuenta (JJ.  Resultado  de  tan  repara- 
dora y  justa  medida  fue  el  aumento  de  las  rentas  públicas  en 
treinta  millones  de  maravedís,  suma  que  podía  caliñcarsede 
enorme  eu  aquello»  tiempos. 

Kl  numero  de  malhechores  y  foragidos  diseminados  por  los 
ptieblai  de  UspaAa  al  principio  de  este  reina<Ío  era  lal ,  que  ni  la 
seguridad  personal,  ní  lajusticia  misma,  estaban  ¿cubierto  de 

^V    (D   Al  «nrotavead  ctplldta  UunnlUUielOBOKxufmrTOtiKllawTAi.To.daM- 
^Bil*  •■  billa  lutru. 
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sus  ataques.  Los  Reyes  Católico*  proveyeron  «le  remedio  A 
mal  con  la  creación  de  la  1^311/11  Hermandad ,  formada  en  I 
aas  en  1476,  retribuida  primero  por  los  concejos  y  dcsputt 
Corona,  como  m&s  adelante  lo  diremos,  y  reemplazando  I 
la  Hermandad  con  tropas  permanente». 

ti.    Tal  fué  la  herencia  transmitida  por  los  RcyeáCat<}IÍociii 
D.  C&rloa  de  Austria,  que  por  hallarse  perturbada  la  razón  den 
madre  doña  Juana,  hija  de  los  Ínclitos  Monarca*,  TÍcoedMil 
tierra  extraña  &  oeSir  la  Corona  de  Costilla  (1517)  (I).  EntdtMN 
el  astro  «tu  ventura  que  prciíidia  h  los  dcsliuoj  de  nuestra  pélili 
parece  eclipaarac  por  momentos.  La  invasión  de  los  cortetan 
ñamencoa  exalta  la  sii-spícacía  de  este  pueblo  indepcndieolr. 
y  la  guerra  de  la-s  Comunidades  turba  durante  alg^un  lieinjo  d 
reporto  público,  haciendo  correr  la  noblesangre  csiiañola  (iiíiít. 
Pero  lu  turbación  cesa,  y  nuevas  glorias  vienen  á  aumeoltrti 
poderlo  de  Bspaila  y  ií  realzar  el  nombre  de]  empcrailor  i^ 
los  V.  Durantf!  a»  reinado,  Hernán  CortM  conquiíita  &  )l 
(tSSO);  Francisco  Pízarro  al  Peri)  [ló'.íó)¡  Juan  Scbaüiian  d 
da  por  primera  vex  la  vuelta  al  rouudo  (1.')I9  k  1523).  Bl 
Solimán  y  el  corsario  Barbarroja  sucumben  a]  empuje  de 
armas  e^pafiolas  (ló3ó);  y  para  que  nada  falte  h  la  ploríadf 
reinado,  Francisco  I,  rey  de  Francia,  vencido  en  Pavía,  viene 
sionero  á  la  corte  de  U^poña  (!525}. 

Grande  haftta  los  tiltimo»  momentos  de  su  vida  el  cm])erw' 
C&rlos  V,  al  acercarae  el  ñn  de  ella  trueca  la«  pompan  del  ÍíD' 
rio  por  la  soledad  del  c'.&ustro;  mas  no  por  090  decae  un 
punto  el  esplendor  y  la  {gloria  de  l^spaüa,  llamada  entonces  . 
la  Providencia  h  ocupar  el  primer  puerto  entro  las  naoionM  ^^ 
mundo.  Al  retirarse  A  Yust«  ol  vencedor  de  Pavia  (1556)  ^ 
asienta  en  el  trono  de  Castilla  Fplipe  11,  cuyo  nombre  símboi^** 
el  apo^o  de  nuestra  grandeza.  Felipe  11  y  su  ¿poca  no  li&n  l*^*^ 
ncster  de  nuestros  eucomios;  porque  el  Monarca  victorioso  ^' 
San  Quintín  y  eu  Lepauto;  ul  que  construía  puertos  y  aslilleí'*'* 
levantaba  fortalezas  en  América  y  España,  y  legaba  &  la  aiit^ 


U|  L4dIo«itJa  auitrlaca  «npeMenlBtpana  con  «I  •ditetml«iilo  ■!  irM» 
reUpn  I  en  IMS,  y  concluyú  con  la  muerto  de  carlo*  11  (o  tTWL— CoM|>rMtda  ¡ 
rMiiodoa  d*  F«llpe  1 UMA);  Clrlut  V  de  Aleiuanli.  r  ila KqioBa  |IS16):  F«llp«  t) (fl 
Vellpt  lU  (tW);  F«U|>f  IV  [l«l).  y  Cirio*  II  (I«IU). 
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ciou  da  Xas  generacioue^  veniJera»  el  moasaterío  tlet  Racortal, 
aba  ¿I  mUmo  elocuente  testimonio  de  sii  poder,  y  resuiuia  sus 
glorias  en  nna  sola  fra-se,  al  decir  que  «no  se  itonia  uunea  el  sol 
en  lo9  dominios  de  B.4paQn.» 

AI  etspirur  Fcli[)u  II  II59S),  uapíraba  con  él  su  sif^lo,  el  siglo 
(le  laa  f^loriaa  y  de  las  grandezas  de  nueMra  pütria.  No  era  posible 
que  tan  pri^ispero  estado  se  prolong-nse  por  más  tiempo.  No  no  per* 
petúan  las  ^uerocíoaes  de  los  liombre^  superiores;  y  al  cabo  de 
ciento  veintidós  ai^os  de  duración,  la  rasca  de  los  Fernandos,  de  los 
C&rlo4  y  de  lo»  rdipe»  nn  podía  mantenerse  á  la  altara  que  al- 
gnn  dia  alcanzó.  Felipe  III,  hombro  excelente,  pero  débil,  turo 
la  desgracia  de  entregar  «u  voluntad  á  los  proceres  que  elegia 
por  ministros.  Pero  aún  le  envolvió  la  gloria  que  enalteció  á  su 
incomparable  padre;  ailn  pudo  ayudar  si  PontlRoe  contra  los 
veneciaiKXí,  defender  á  los  cali^ilicas  oa  la  Valleliua,  favorecer  al 
emperador  ilo  Auslría  contra  lo»  hert-jo»,  y  adquirir  cuatro  rti- 
nOa  en  Asia,  en  África  doa  grandes  y  fuertcí  ciudadftí,  inmensos 
terriloriaí  en  América;  tomar  diez  y  siete  plaza-seu  Flandes,  y 
apresar  üu  tod  mares  &  tos  enemigos  de  España  mil  y  eeUctentus 
ajeiej.  iV  llamamuí  ruin  y  di-cadcnt*  aquel  n'inadot 
Ninguna  de  eitaa  ventajas  ofrece  el  de  su  sucewr  Felipe  fV 
(1(1*211;  intet  si  grandes  revQMS,  que  forman  doloroso  contra-tte 
con  loj  triuufo>«  y  lai  conquistas  de  los  reinados  anteriores.  Cii> 
pola  &  este  Monarca  la  triste  suerte  de  ver  emanciparan  uno  tras 
otro  del  dominíodelíípaúaá  Portugal,  la  Valtelina.Mántiia,  Tré- 
^^ris,  el  Rosellou,  el  condado  de  Artois  y  muchas  plazaíi  de  Flan- 
H$ea  y  la  Holanda.  Tan  lamentahl&i  ¡«on  Ion  recuerdos  que  desn 
^^ñvanza  non  dejaron  el  conde>duque  de  Olivares  y  su  sobrino  don 
Lais  de  Haro.  Casi  mf>dio  siglo  de  dttrscion  alcanzó ,  para  desdi- 
cha niieitrs,  tan  infeliz  reinado  ;  yalempuAar  el  enfermizo  Car- 
los II  laí  ríenda.s  del  gobierno  después  de  un  interregno  de  diez 
«Ílos(lti(I5-167b)  en  que  habia  «ido  regente  del  reino  su  madre 
dofla  Mariana  de  Austria,  era  harto  critica  la  ñituacion  de  Bspafta 
pan  que  pudiere  cortar  aquella  cadeaa  de  infortunios  quien  tan 
poco  énimo  y  tan  escasos  recuríH>s  contaba  para  dio.  Tocábale 
cata  ves  k  Francia ,  humillada  un  siglo  intoa  por  el  poder  de  Ks- 
paAa,  el  tumo  en  la  pra'iperidad  y  en  la  victoria.  Cerca  do  veínta 
I  guerrea  con  prúspera  fortuna  eu  Fiandes  y  en  Holanda ;  y 
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si  en  los  últimos  aítos  de  su.  reinado  pudo  liallar  Carlos  II  Blgui» 
lenitivo  ¿jtuinrortUDÍos  en  la  ventajosa  paz  de  Biswik  (1697V 
¿quii!!!]  nuMbcque  el  Uouarca  francés  obraba  de  e<ta  üiierte  al 
■ver  la  Cocona  do  Bdpaña  próxima  ¿  recaer  en  un  descendiente  de^ 
la  casa  de  PraociaV 

Porque  a»i  sucedió  en  (afecto.  Tocaba  ya  ú  sos  últimos  mo- 
mentos el  íti^lo  XVII  (Noviembre  de  1700]  cuando  el  duque  ili>  Ao— 
jou  fué  actaiundo  Rey  de  Ií:«paf^a  oon  el  nontbre  de  Felipe  V  (1). 
El  siglo  xrin  se  inaugura  para  España  con  una  lartn  y  «aa- 
grienta  guerra  :  (fuurra  oa  Italia,  (íiUTra  ca  Portuf^l,  su^-rra 
en  el  interior  de  ¡-'«paña,  donde  una  parte  de  los  habitanti>c! ,  I<h 
catalanes  sobre  todo,  resisten  á  la  ^nastla  borbúnioa,  defen- 
iliendo  á  la  austríaca.  Felizmente  terminada  la  guem»  do  su- 
oesiuu.ya  con  la  pa»  du  Utrecht  un  el  exterior  (1713],  jaooo 
las  victorias  de  Felipe  V  en  el  interior,  no  por  e$o  eatOTO* 
aqu«l  reinado  exento  de  tiirbacione.t.  La  cuádruple  alianza  ie 
nití,  el  tratado  do  Viena  de  ITiG  y  el  de  Aquiágram  de  I7tó,  *- 
ñalao  en  la  historia  úu  aquella  ¿i>oca  la  solución  de  los  graTts 
oonñictos  que  entonces  altaron  á  tSuropa ;  y  áe  ellus  ai>lo  pode- 
mos decir  que  hÍ  R«p»ña  no  estaba  ya  ata  altura  á  que  duü 
intes  la  Imbin  elevado  el  brazo  poderoso  de  Carioca  V  y  d 
inmortal  de  Felipe  II,  distaba  también  d»  la  decadencia  a  qoe- 
habiu  licitado  mi  los  reinado.<<  de  Felipe  IV  y  de  Carlos  II. 

Bien  babia  menester  QuedtrapAtria  de  algún  tepo^  IrastaDla* 
agitaciones.  Hallólo  en  el  teioado  de  Fernando  VI,  que  en  17-IC 
vino  &  suceder  jt  su  padre  Felipe  V.  Catorce  años  do  no  ioterrum- 
pida  paz,  y  no  del  todo ejttérJle^  para  la  proinieridad  del  pala, 
liacen  brillar  en  este  reinado  los  nombres  de  Carvajal  y  de  Bnw- 
nada,  de  Florea  y  de  Feijóo,  como  IviUansiemprceQtotf  periodos 
de  tranquilidad  loa  hombres  de  Estado  y  losqne  cultivan  las  le- 
tras y  las  artes. 

Uás  animoM  y  euipreu^cdor  su  bermano  f  sncesor  OMna  HL 
[HóOt,  ¡i\  bien  ui&s  amante  de  la  paz  que  delagocrra,  nocrejrd 
deber  permanecer  extraño  ala  lucha  casi  geoeral  que  a^taW 
entónoesá  Enropa,y  uniú4dlala¿uerte  dcB^MAapormftliodd 


ni    Cvn  r«Qp«  V  nniiicct  n  bpiáa  ri  rainMo  4a  ia  JiMiti»  *e 
«OM^Madn  h»  é»  r«Up«  T  inOtí;  Lait  I  inMc  FcUy*  T  por  ■»— <i  n 
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llamscto  Pacta  de/amiOa  (1761).  Harte  malparada  quedftnucMni 
'jtAtria  cou  las  cgusccueucio^  <lc  e^te  deáTonlurado  pacto.  No  foé 
tampoco  xahs  fcUz  eu  su  expedición  ooatra  lo9  piratas  berberiscos, 
¿  pcur  de  las  grandes  fuerzas  militares  que  contra  filos  M  envia- 
ron, al  mando  de  D.  Pedro  Castejou  y  del  conde  de  ü"Boilly  (1775]; 
y  reemplawido  el  conde  de  Grimaldi,  caído  cnttSucftí  eo  dtwgr*- 
cia,  por  i'l  coüeIl-  de  Kloridu blanca,  aiin  tuvo  Ripaña  une  sufrir 
un  nuevo  contratiempo  intentando  latitilmeote  la.  toma  deGí- 
braltar  (ITttá'i,  üI  bien  le  compeu^ron  de  este  desastre  la  recoii- 
qnísla  de  Ucnorca  y  la  victoria  obtenida  sobre  1u3  insurrectas 

Íel  Perd. 
La  paz  renació  al  fln  c»n  el  tratado  de  1783;  y  d  favor  que 
atroces  se  diípeus>í  A  las  lotraii,  álu^arte^,  &  la  a^rtculturay 
1  eoaicrcío,  no  móoos  que  k  la^  obras  públícm,  despurtarisn  en 
osotros gratad recui>rdo3  .li  noseliubicsematicbadoy  oscurecido 
aquel  reinado  coa  el  espíritu  hostil  &  la  Iglesia  de  que  en  él  se 

(dieron  taula.^  muestras,  cou  el  deplorable  regnlí.tmo  de  que  fue  - 
ron  tan  decididos  campAuncu  loa  hombrea  que  en  él  fi^ireron.  y 
con  la  arbitraria  é  inicua  deportación  de  los  Jesuita»,  imitación 
aervil  de  lo  que  acababa  de  hacerse  en  otros  países,  indigno  y 
vergonzoso  atropello  al  derecho,  ala.  virtud  y  al  saber,  en  que 
aquellos  hombres,  no  vulgares  en  otros  oonccplos,  pagaron  lr¡- 
bulo  &  la  corrupción  y  &  la  impiedad  de  su  ¿poca,  y  dieron  k  oo- 
nooer  cu4n  poco  valen  la  Ílu.itracion  y  el  talento  coando  de  ellos 

»Be  sirve  y  se  apodera  el  espíritu  díl  mal. 
Poniendo  término  i  la  serie  de  Monarca*  de  este  jicrlodo,  su- 
cede á  C:'irlo3  III  su  hijo  Carlos  IV  (1T88),  en  cuyo  reinado  eo- 
miensn  la  transición  de  la  tnonarquia  resista  A  la  monar- 
quía revoluctonarta;  transición  que  termina  con  la  muerte  de  Vet~ 
nando  Vil.  Sinfnin  suceso  próspero  ni  glorioso  se  registra  en  los 
anales  de  este  reinado.  En  lucha  primero  con  Francia  y  1u¿{^ 
con  Inglaterra,  la  suerte  fué  adversa  h  P^ipaQa,  que  vtó  entonces 
iii-adido  su  suelo  por  los  frauct-ses  (1795),  y  derrotada  su  esoua- 
Ira  junto  al  cabo  de  San  Vicente  {1797],  sin  que  bastase  Aconte- 
_  ner  estos  desastres  la  ita»  Je  Amíens  (1802),  puesto  que  renacien- 
muy  luif-go  la  guerra,  la  armada  espafiola  sufrid  el  último 
f  golpe  en  el  combate  de  Trafalgar  ( 1603},  inleriu  Napoleón  dispo- 
lia  &  so  sabor  de  los  reinois  de  Btruría  y  de  NApolea  (1806);  po- 
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niénilose  fil  colmo  &  t&Qlo  (lc:«ci«rto  con  la  repftrlinon  de  Por- 
tugal, ooncerlada  en  el  trotado  de  Fontaineblcau  (1807),  jlu^ 
plornblcs  escenas  que  siguieron  ¿  este  inicuo  coaveniu.  Htát 
quorcmos  decir  de  otros  suoeso^quc,  echando  por  tícrm  aquella 
situación  \'acilutitc,  dieron  ocasión  á  U  {fierra  dcla  independen* 
denola.  Asuntos  xm  estoa  m&a  propio»  de  la  hialoria  polilio  qw 
de  la  historia  leRal, 

Por  iL'y  Ueclia  en  Ihs  Cortes  dc  1789,  derogó  Cfcrlos  IV  la 
Felipe  V,  que  ascluia  h  las  hombraa  de  la  sucesión  &  la 
Ksta  revocación  se  mantuvo  en  secreto  por  onb^ncea.  y  tn 
tncion  liió  ori|^  &  las  Hangripntn.'*  ludias  qu<*  conoce  la 
neracion  presente.  P.ñ  el  acto  mfin  trasoendental  quo  en  d 
político  no*  ofrece  este  rciundu. 

Tal  viene  t  ser,  reducida  íi  un  breviBiino  extracto,  la  htll 
general  de  p-ite  periodo:  tnlea  8ili  !iecli0:i  míi  aulininantes,  V\ 
vez  explormlo  «"I  ftampo  que  vamos  A.  recorrer,  ciitrenos 
«utiudfo  &  que  U03  llama  el  cpi^rarc  dc  esto  capUul». 

Hornos  reseñado  on  otra^  luü^res  de  esta  obra  la  hlstoñi 
las  C'úrlfís  de  Castilia,  y  dado  i  conocer  su  origen,  «u 
miento,  su  importuticia,  la  vxtCDsion  dc  uva  faculludí^  It-p 
vas,  la  propoudi-raucia  que  sobre  ellaa  tenia  el  poder  rool.f 
caasas  de  mi  decadencia,  que  comenisaba  á  indicarse  al  t«i 
el  antecedente  periodo  de  esta  Historia.  Uabiendo  tievsds 
él  nuestra  exposición  mis  allá  dc  los  l!mite<t  que  le  dividen 
presente,  hemos  dicho  y&  lo  que  en  todo  rigor  oorn»iwaü> 
e-tte  lugar. 

III.    Huiro  la^  instituciones  que  durante  csti?  tí-^mpo 
daron  ó  con^íulidaron,  ucupaunlugar  preferetitepl  Co«ttJ9 
vulffarmente  llamado  en  aquellos  tiempas  Consejo  de  Cm0* 

Rl  origen  del  Cornejo  Real  se  encuentra  en  el  qucostabie*^* 
I».  Juan  I.  oonacu>!i-dodo  lasCúrtCítdü  Valladolidde  1385,  co*' 
puesto  dc  doce  perdonas,  cuatro  de  cada  i:no  de  las  tre«  cat»d^ 
eclesiástico,  noble  y  llano,  cuyas  facultades  eran  merame**! 
gubernativas,  continuando  los  negocios  dc  justicia  h 
laí  Reales  Audiencias,  y  reservándgse  el  Monarca  nlgu 
en  especial  los  que  versaban  sobre  gracias  ó  mcroedus.  Bl  mi* 
I)  Juan  I  reformú  este  Consejo  en  las  Cortos  de  Driviesca  de  I** 
le  dio  nuevas  ordenanzas,  nombr6  sa  gobernador  y  di 


nerame»* } 

,  Blmi** 
»del^ 
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kra  siempre  Uiui  síIIa  pars  el  R«y,  ;  que  fiierao  letrados 
1  cuAtro  iiutiviiíiiM  del  estado  llano  que  formaban  parte  de  los 

DlAroBieco  fl  rvinndo  de  Enrique  1(1  iiue\'aiordeTiaQzm  para 
1  CVinwjo,  ^¿ndoso  cu  dics  y  áaia  el  aümero  de  lo^  coasejcros; 
étte  K  aumentó  después  tan  prorusameote,  que  llegtí  h 
'luuta  ■escota  y  cEnoo  en  tiempo  de  Ü.Juan  II.  Kntónces 
rldtd  el  Consejo  en  dos  sala»,  si  liemos  de  crciT  lo  que  re- 
'  la  en.'inica  do  este  Monarca. 

No  parecía  bien  k  lo6  Reyes  Católico.')  la  forma  en  que  se  ha- 

Ibsortraniud'j  I-I  Consejo  al  principio  de  «ii  reinado,  porque 

ibui  litoide  unailimitadainflueuoia,  por  m  cualidad  de  con- 

icx>D  voz  y  voto,  losnuM^ntety  altOfidigDaturioddo  lana- 

-  "rder  trntabaa  de  disininuir,  aorecenUodo  vi  de  las 

1'  k  la  pot«iStAil  re<il  é  interesaila.i  en  sostenerla.  Pero 

I  al  miiuao  ti«mpo  de  la  «i^bis  polÍUc&  con  que  llevaban 

Mi  refbrmsa  ,  ordenaron :  I.*,  que  et  Conejo  quedase 

itante  oompoesto  de  un  Prelado  en  oalldaí)  de  presidente  y 

tdooe  miníxlruióooniwjeroi:  2.",  que  fue$eu  Prelailos  trcti  de 

ycatmllcro»  l04  nueve  rcitaoteí;  3.*,  que  Ion  Aru>bt«pos, 

duques,  marquetia',  condes,  maestres  de  las  Únienesy 

I  dlKiiaUírlot,  que  eran  consejeros  por  razón  de  »i!i  titulen, 

sn  entrada  y  asiento  en  el  Consigo,  pero  sin  voz  ni  roto 

fO)>  También  m  orearon  entonces  dos  procuradores  fiscalaa 

(aettvar  lai  negodos,  y  se  determinó  la  clase  de  asuntos  de 

¡oc  podían  oonooer,  y  e)  modo  de  proceder  en  ellos. 

ladrlnntc  aum<<rit<'i  I-'oli]x>  II  cuatro  plaius  al  Concejo, 
lqquefuc--<u>n  |i-lrad(ia  todos  sus  individuos  (2).  Dióle 
Fdipo  V  nuera  forma  en  HIS»  dlrldiíndolo  en  cineo  salas,  au- 
itando  tuutit  renticnsiro  cl  número  de  los  coase{ercM,  creando 
I  deAsoal,  dosaboi^bs|*eoer«les,dQS  sustitutos  fiscales 
I  seor«tarlo«,  y  suprimiendo  la  da  gobernador  dd  Consitfo. 
autor  de  estt*  proyecto  el  célebre  Uacanaz;  pero  su  obra 
laólo  dos  aAos,  porque  cambiada  la  política  en  el  mínbte- 
Alberonl,  recobró  el  Cons^  su  antig-ua  forma,  que- 


'  (II    *Mm  >i  iiKD««iMiti«ta  M  Moaminii.  W.  ni  Sal  iibr»  IL 
L(n   t««MlaiQ't.MiLiivUhr«iT4*taMan>n«nacemjuu«a. 
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dundo  dividido  en  cuatro  salas,  deDomiDadas  de  Oobjc 
de  Justicia,  de  Provincia  y  de  ilil  y  quinientas.  Dispúsose  ade- 
m&n  <iite  cuaiidu  asi  lo  exig^ícsc  el  uúmero  ilu  los  iM^ociuis  1&  < 
de  Gobierno  se  diTidÍet>e  en  dos,  y  presidiere  uu  consejero  la  < 
alcaldes  de  cosa  y  corte,  <]ue  se  consideraba  como  quinta.  Coc 
cuencia  de  esta  ortranizacion  taé  suprimir  la  ^icalia  geoerat  y 
única,  creando  cu  su  luf^ar  <1oü,  una  para  lo  ciril  y  otra  para  to 
criminal.  A  esta  se  ailadió  ana  más  en  tiempo  de  Cárloa  Itl. 

Muobas  y  grandes  eran  las  atribuciones  del  Cooáejo,  ají  en  la 
parto  áügotÜTMo  como  eu  la  de  justicia.  Rcápwtu  k  lo  primer 
nteniúoaaremos,  entre  otras,  la  de  procurar  la  obserrancía 
las  cosas  establecidas  por  el  santo  ConcUio  de  Tranto;  0O[Mxr«r  da 
losespolios  de  loj  Prelados;  déla  retención  de  Bulas  y 
apo^iMiooa;  de  la  ocupación  de  temporaliilade»  eclsíástícas 
extrañainientoií  de!  reino,  y  de  la  extirpación  de  Ticios  y 
pdblicos.  Incumbtale  adem&s  amparar  á  lo:t  monasterios  y  dar 
fíiror  &  loa  Prelailos  para  la  oonaemcioa  de  stu  ítulitatos; 
creación  du  ^Seminarios  en  los  obíspadíke;  la  oonoesioa  de  Ue 
pwa  la  impresión  de  libras,  no  simdo  sobre  casas  de  B9tado>  en 
qtte  babia  de  acudirse  &  S.  M.:  risilar  las  UiiÍT«nÍd«des  y 
buoales;  cuidar  de  los  archivos,  y  Tintar  sobre  otros  int 
administrativos  y  eoonómíoos,  eos»  el  comercio,  la  apicultura, 
la  ganadería,  los  montes  y  plantíos,  los  pásiu».  los  propiu  y  i 
Mlrit»  de  los  pueblos,  y  los  puentes  y  caliadM.  ^jeroia,  porúlt 
mo,  la  saprema  vigilattoía  paim  el  oomptímieiito  de  tas  lena  i 
todo  el  reino. 

Ko  m¿QOs  importantes  eraasasatríbacioMseolaatfMiflfr-' 
tr^tia»  iléjmsLticit.  Podía  awcmr  i  «i  tos  DCgocíos  ctríls  j  cn-  _ 
mínales  más  praTee;  íacnltsd  de  que  oaba  ooo  graa  ] 
dotaocia  de  loa  leoaraoa  de  beraa  oootca  la  *>'T*"*firrt  j 
alto»  jaeeea  edentáwloos;  de  tos  de  injinücia  nottria  y  gaijaa  < 
las&iHUaKÍas;delosde8aKnadaaBpUeaoiaa;delu  coopetcst- 
das  estrt  toe  trONuialea;  de  loa  pleítas  de  tanda  y  foa^ttn 
materia  de  taayamco^  de  k»  jakioa  de  terenioa  á  la  i 
dalos  pleitos  sobre  odeiosMHiíenBdotTaabceaaDy  > 
de  fstee;  de  las  apelactooM  en  astmtos  de  caaa  y  pesca  a»  i 
doloes;  de  las  caosas  dt  raaJdweia  taiiilan  á  loa 
7  de  otras  asaatH  ii^ortantes.  Ibúa  «1  c^tbecsador  dd  I 
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aUUimas  prerog'ativas.  Además <1e  ejercer  la  vt^naacía  suprema 
«n  todo  el  reino  y  dar  cuenta  al  Itejr  de  lo  que  ocurría  en  lo  corte, 
atutía  ctmndo  otorgaba  el  Rey  su  testamento,  y,  rallecido,  lo 
llevaba  cerrado  i  su  «accsor.  La3  Cortea  se  invocaban  por  sti 
conducto,  y  nii)|>un  procurador  podía  ausentarse  sin  sa  pemii- 
90,  asi  como  nin^funa  ciudad  podía  eoTiar  sin  él  diputados  k 
la  o6rte. 

Del  «coo  del  Consejo  sacó  Felipe  II,  en  15S3,  la  Uaniada  Cá- 
mara de  Cesli/ia  o  Consejo  de  ía  Real  Cámara,  compuesta  dd 
gobernador  y  algunos  de  sus  ministros ;  especie  de  Consejo  pri- 
Tado  del  Rey,  iiivcMtido  también  de  muy  altas  atribuciones.  Baáta, 
para  dnr  idea  de  ellas,  decir  que,  sin  consultarlos  con  el  }&iy, 
dcspacbaba  los  indulto?;  que  por  su  conducto  se  convocaban  las 
Cortas  para  jurar  al  Hey  ó  principe  beredero;  que  reconocía  los 
poderes  de  los  procur»dor<>s,  y  cuteiidia  eu  los  asuntos  del  real 
Patronato;  qitc  despachaba  las  coDoeeíonwi  cTe  graude»iie,  duen- 
dos y  marquesados,  otorgadiuí  por  el  Rey,  y  que  se  le  coosiillab^n 
las  licencias  para  fundar  mayorazjj^)s ,  las  dispensas  de  ley  y  las 
ooQcesiooeá  de  privilegios,  ademi»  de  conocer  en  todos  los  nego- 
«ios  graves  que  le  sometía  el  Monarca ;  por  lo  cual,  y  por  consi- 
derarse la  Real  Persona  como  su  cabeza,  tenia  el  trataoüenlo  de 
iíajetiad  (1), 

Estas  inmensas  atribuciones  del  Consejo  y  de  la  Cámara  jos 
tincan  lo  que  acerca  de  ellos  dice  un  ilustrado  escritor  contem- 
poráneo (2):  que  nueatn»  Reyes  compartían  con  ellos  la  sobera- 
nía, en  prueba  do  lo  cual  cita  la  ley  4.',  tlt.  ix,  lib,  iv  de  la  Xo- 
visruA  Rkoopiljíciom,  en  que  decia  D.  Felipe  IV  ser  su  voluntad 
«que  el  Consejo,  no  s6lo  te  representase  en  todo  lo  que  juzgase 
Msonvcnieute  al  bien  de  la  Religión  y  del  Kstado,  ain  deteneres 
«w  motivo  alf^uno  por  respeto  humano,  sino  que  también  repli- 
Ma^icá  lacréales  resoluciones  siempre  que  lo  juzgase  couvenien- 
*te;»  declarando  que  de«»rgaba  en  sus  rolnUtroA  la  responsabi- 
lidad de  lo  que  en  perjuicio  de  sus  oblifraciones  llejíase  á  ejecu- 
tar. Sabido  ea  además  que  Xosautos  atordadotdet  Ct^N^^'f  tenían 


fl)  \A>  l«Tc«r«UU>«>SMt«CaiiM)»wUa  lDMru««Blo*l!ta)Mxvu  jrvii^  li- 
bra i.  y  it,  tlK  IT,  de  U  NoiflUU  llXMMUaiM. 

rr>  r.  DMDiagonnmoB  nomiiixu:  KiUidbiae  aatptMct^tt  te  M  lUtiorla  dttat 
CúMgoé  apaMle;  tKtginu  MT  y  ><«. 
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el  miinno  vigor  y  autoridad  que  si  liubicran  sido  expedidoi  pt 
el  Rey. 

IV.    Ademfe  del  CuDíejo  Beal  y  de  la  Cámar»,  «  eíUWi 
roa  cu  este  popiodo,  »!  bien  no  fjercierou  on  el  gobierno  ikl 
tndo  tanta  inñiipncia,  varias  corporaciones  de  la  mUma  lod 
que  aquella:^.  Fueron  ¿stas:  el  Cetuejode  luditu,  creado  jigr 
i).  Femando  el  CatóUoo  para  lod  apuntos  de  Ullramaír;  d  C«t- 
sejo  suprcmc  de  la  Ovarra,  para  conocer  de  los  quo  sn  dei 
nación  expresa;  el   Consejo  de  las  órdenes,  que  InslUiy 
loct  Reyes  Catiilicos  para  entender  en  los  de  laa  cuatro 
militapea,  como  crearon  el  Contejo  de  Arat;oH  para  los  rol 
■na  k  la  Coruna  de  Arag'on ,  Valencia ,  Principado  do  CaUl 
Malloi-ca,  Menorcaé  Ihiza;  el  Consejo  de  Hacienda,  eMaliledi 
]iür  t'clip«  11  para  1»  giistiuit  económica,  a-sí  en  la  parle  pu 
te  g-ubcrnativa,  como  en  la  contenciosa;  y  los  ConM-jua  de  Pi 
de.t,  de  íüUia,  de  la  Inptisicioa,  y  otros.  Cuatro  de  eato» 
joí,  el  de  Castilla  y  los  de  Querrá ,  Hacienda  é  ladtcs, 
verdadero.-<  ceiitrús  de  la  udminUtracion.  Uo  Solo  secntaita 
entendía  con  el  Kcy  para  el  despacho  de  losasuntos;  pero  su 
debió  hacerac  dijniasiado  penofia  en  tiempo  de  Felipe  V, 
queen  1705  ¡te  dividió  en  dos  la  secretaria  del  despaclio.ei 
(lose  una  para  Guerra  y  Hacienda ,  y  otra  para  lo  deniáí;  y  **" 
esta  división  hubo  de  parecer  insufleiente  en  1714 ,  estah' 
do^e  entonces  cuatro  secretarias  del  despacho,  con  las  dvn'^>-- 
ímciutit^AAti Estado; Sclesiásiieo,JnsíieÍa y JurixdiceioH  íc  í**| 
Consejos  y  Tribunales;  Guerra:  Indias  y  Marina,  líl  aecre**1 
rio  del  d&'jiacho  de  Hacienda  continuó  titulándoíe  superinf^* 
denlf;  perú  touía  las  mismas  facultades  que  los  demás. 

Al  año  si^iiento  se  redujeron  &  tres  loa  ministerios,  t**) 
las  denominaciones  de  Estado,  Guerra  y  Marina,  Ilaciení-^  \ 
Gracia  ¡/  Justicia. 

Ba¡o  el  reinado  de  Fernando  VI  (1754)  se  agrc^  i  la 
cretaría  de  K^tado  la  superintetulencia  generai  de  Corrtot, 
nando  h  htsdeniAs  secretarlas  otras  facultades. 

lin  1777  croó  Carlos  lU  dos  secretarias  de  los  negocio^^ 
Indias,  una  para  Gracia  y  Justicia,  y  otra  para  Guerra,  ^^ 
cienda,  NiH)€;¡acÍon  y  Comercio:  y  fa  1790  refundió  Cáriod  "" 
«n  loa  respectivos  nüníiiteríofl  los  negocios  de  Indias, 


R 


are 

T.  ComeruarntH  en  el  cap.  xn  la  historia  de  \na  Audieaüar, 
llevándola  lisí<ta  el  tiempo  de  los  Reyp^  CabMico.'s  en  que  puedo 
dedr»  que  empieza  el  periodo  de«u  dc^iivolvimieoto;  y  aunque 
la  owuridad  de  \aa  aoticias  y  la  inaiiem  irref>ular  y  sa:ímala  con 
que  nl^uua't  AuOienclaíi  se  formaron,  no  permile  establecer  con 
^eza  el  orden  de  su  creación,  consta  que  se  esiablecicron  Ins  de 
ValladulM,  Ciuilad-Real ,  Galicia,  Sovilla,  Granada,  Canaria?, 
Valencia.  Ar-igon,  Mallorca,  Catahifta,  Asturias,  Kxlreraadnr», 
iradri  J,  Pamplona,  Albacete  y  Bdr^o*.  La  de  Valladilidte  n^u- 
tij  allí  definitivumtfnte  en  1442. — I^  de  Ciudad-Real  (más  tarde 
rio  Oratiada)  la  fundaron  los  Reyei  Católicos  en  1494. — \a  de 
Galicia,  creada  provisionalmente  en  14M,  lo  tai  de  nna  manera 
e^ble  en  1504.— La  de  Sevilla,  denominada  ¿ntes  de  Orados, 
Tino  &  esta  1)1  L'Ccrsc  con  Cjwta,  duíipucs  de  varían  viciaitodea, 
en  ir/iC. — 1^  de  Cnnariat,  mandada  crear  en  1^69 ,  no  llefi^  & 
Instalarse haata  ]6<W.— Alade  Kí/aw/aí que cre«S D.Pedro  IVde 
Aragón  en  1 3(>t .  dio  Felipe  V  vi  carictcr  de  ehaucÍllL>ria ,  dij>po- 
DÍiododeen  1707  qae  se  rí$:ne-'^e,  como  también  la  de  Aragón^ 
creada  en  este  último  año,  por  las  ordenanzas  d«  iu  de  Vallado- 
lid  y  Granada.— Fundú  la  de  Aíallorea  Feliite  II  en  )&71 ,  y  la 
■Justó  h  la  de  Arof^on  en  el  ceremonial  y  procedimiento  un  de- 
creto de  nin. — Oreóse  en  (ste  afio  la  de  CalaluSa,  dotada  con 
nuevas  Ordenanzas  en  1741. — FundtS  la  de  Asturias  Felipe  V  en 
1717,  y  la  de  Extremadura,  Carlos  IV  en  1790 ,  con  residencia  en 
Cicered.  Por  úllimo,  y  aunque  P9t«  bcclio  es  posterior  al  periodo 
qno  recorremos,  en  'i  de  Octubre  de  1812,  y  á  consecacncia  de  lo 
d¡i4]>iie4to  en  la  Constitución  política  de  aqnel  aAo,  ae  crearon 
Aniliencias  en  .\fa4rid.  Pamplona,  Bvrgos  y  Albacete,  reempla- 
zando en  la  seg-unda  de  e^las  ciudades  al  Concejo  y  C&maia  de 
Complot.  La  ley  de  su  creación,  convertida  afloa  deq)iie3  en  re- 
(flamento  provüstonal  para  la  adnoíniiit ración  de  Jufiticia,  vino 
¿seri  an  tiempo  mismo  la  constitucional  y  orginica  de  las 
Audiencias  y  las  Ordenanzas  para  su  gobierno. 

De  Índole  judicial  y  administrativa  e.s  nna  institución  qnc, 
naciendo  en  el  periodo  anterior,  scdewrroUa  y  toma  grande  in- 
cremento en  ¿ate.  Las  Cortas  do  Alcalá  de  l:M8,  la?  de  Vnlladolid 
de  1385  y  otras  de  fines  del  mismo  siglo,  hacvn  yu  mención  de 
los  Corregidores:  y  en  la  primera  mitad  dd  sigloinmediato  «n 


ffeDeralJEándose  baja  los  reiandt»  de  U.  Earíque  ni,  D.  Jonn  U 
.V  8(u  fluceaores  liaata  lo3  Ite.ves  Catdlicos ,  no  sin  tina  insiütente 
U|Malcíoi)do  lu  Corlea,  Ucual  nu  arredró  &  los  ilustre»  Monarcsi 
|mra  (llnpaoiU'  cu  1480  que  ste  euriasen  á  toJai  Itu  s^oblncioae* 
liii]>ortHiiteii  donde  no  Ioü  huliia.  Bstabiui,  pur  lo  gcueral,  los  poe- 
l)Iu9  mal  dÍrÍg:)dos  y  administrados,  y  era  necesario  poner  &  so 
frontn  fiinoíonnrios  extraños  &  ellos,  m&s  aatorisados  ¿  ind^pen^ 
dioiiU'8  (nu>  los  alcaldos  6 jueces  de  Fuero.  Vut  eso  la  iustitucíc 
tttvo  fortuAa,  &un  cuando  sus  representantes  no  bícicsra  méritos 
para  olio,  y  fui  objeto  de  numerosaa  dUposicionea  le^ralM,  déla 
üualw  tm'rceeii  meociou  especial  la*  Jnslrueeioaes  de  IfH^ 
d«  17SH.  K^ta  dltima,  sobro  todo,  ha  alcaoudo  celebridad  en 
nueatra  lii^toria  administrativa,  v  dificilmente  se  halUri  ja- 
riAOjiimiUo  <.^  attti^iio  TunrioDario  que  no  la  coooscs.  HáHaae  ooa-; 
ttfiíiila  en  In  ley  '^7,  tit.  xi.  )ib.  vii  de  la  Norisnu.  Bscopilacms 
Poco  Antas  de  esta  ínstracoíoa,  en  17B3,  se  ttalüau  dictado  ya  Ha- 
jMsicioneá  ni'ertadRs  sobre  corregimientos,  dhrii>i¿DÓQitM  en '. 
tfA^  clase:!  de  rttlra-ia.  *st$»49  y  f^rwi'aa,  y  eat»liiecie&do  i 
para  lo4  adelantos  eu  la  carrera ,  qoe  lle^  k  sex  baportaote.  Lu 
currogidures  subsistieron  basta  183S,  ea  qne  les  satíñaytroB  1 
jiHOM de  primera  Insitaneia  para  lojiidÍciat,y  paonm  i  latí 
Midas  la«  atribudooes  ecos-^micaa  y  pibemaUTu;  y  «anqoe 
Altiouuueure  bs  habido  va  las  grandes  pohtocoaes  tíoiiiu  car- 
rtjfülinfs.  Di  69>tos  fuuoiowkños  tesias  ya  hadtadesj 
Di  alcaniaroa  la  InfloMcia  deotrostiaa^OHCttlosqneTiol 
JiMoesnt  gubcraadonia  de  proTiDda. 

SS  en  ti  periodo  ^ne  neomnos  ae  aoto  wM  vniKcsüsa 
tewtaaiaÍsit«ekMattj«stÍete,ao  habla.  4ia 
•ate  Ibw  la  dircnidad  de  FacfOB  Qe«»te  id  ^fate.  Ap««»  I 

tan  respelabta,  leiritñMiy 
MtM.y  dalmlílv,  ^was  jutodeeSvéei 
Mato»de«r«ktfmi«.M 

■  ydel. 
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política  de  I).  Juan  11,  bcyocujo  reinado  so  Hu(oríz(>  para  fuQdo> 
nar  k  la  de  Valladolid  de  1451,  que  asi  ta  solicitó,  fiin(Uoili»e  en 
que  el  Itey  no  ]>odÍa  deteodery  amparar  ásu-sciudadc-s.  Tillas  y 
K  lugares.  Alentadas  por  este  favor,  extremaron  sa  poder  la  de 
y  Toledo  de  14C2  y  la  da  Medina  del  Campo  de  l-tCó,  que  Marina 
cree  se  prolon^  hasta  I-I7:t,  opinando  otros  que  se  renorú  en  1471 . 
A  lasAbia  política  de  lo5  KeyesCatúlioo^se  debe  el  vcnturoío 
cambio  opcruilo  en  laa  Ilennandadi»,  que  de  ck-mentoa  de  agita- 
ción se  convirtieron  en  instmjnento  de  orden.  Autorizaron ,  en 
H  «líecto,  .tu  formnoion  lo^  ilustres  Principes,  atendido  el  lamenta- 
Vtde  estado  en  que  se  encontraba  el  paÍá,eQ  que  «la  justicia  (dice 
«Hernando  del  Pulgar)  padecía  é  no  podía  ser  ejecutada  en  los 
•malhechores  que  robaban  ¿  tiranizaban  eo  1m  pueblo»,  en  lo$ 
»camino:i,  6  ^neralmente  en  todas  las  partes  del  reino...  é  los 
M!Íb(ÍadanD4  ú  l&bnidonM  ¿  homes  pacifico»  non  eran  señorea  de 
xlu  suyo,  ni  toniau  recurso  k  ning'una  persona  por  los  robos  é 
■fuerzas  é  otros  males  que  padecían...;»  y  formaron  cierto  nu- 
mero de  cuadrillas  para  perse^ír  ¿  los  malUechore^,  las  cualea 
en  un  principio  costeaban  los  concho»,  pero  desde  1492  las  tomó 
ü  su  cargo  el  Brariu  público,  con  lo  cual  vinieron  á  quedaren 
dependencia  directa  de  la  Curuna ,  como  debe  estarlo  siempre  la 
fuerza  pública,  haciéndose  posible  además  sustituirles  un  cuerpo 
d£  <!J¿rcito  (termanenle  y  suprimir  la  Santa  Hermandad  (que  tal 
era  su  titulo),  como  se  hizo  i-n  1498. 

Rsto  no  obstante,  alentaba  aún,  veinte  afios  después,  el  espí- 
ritu que  les  había  dado  vida  durante  más  de  dos  dglos ,  y 
todavía  Icutaruu  un  esfuerzo  supremo  en  1320.  La  venida  de  los 
flamencos  á  líspaAa  con  el  pm¡>erador  Carlos  V  dio  entonces  mo- 
tivo al  levantamiento  de  tas  Comunidades  de  Castilla,  qne  asi  se 
deoomínó  en  aquel  tiempo  h  las  Hermandades,  y  Moa  lamenta- 
bles snccsosde  todo<j  conocidos,  última  pa^na  de  la  historia  de 
aquellas  asociaciones,  que  tan  celebres  llegaron  á  liacersc  en  \os 
aiglort  XIV  y  XV, 

Conviene,  ul  estudiar  la  historia  de  las  Hermandades,  no  ccm- 
fundir,  para  apreciarlas  bien,  los  diferentes  caracteres  qne  re- 
vistieron durante  el  largo  periodo  de  su  existencia.  Formáron- 
se algunas  de  ellas  para  proveer  h  la  seguridad  individual,  pt;- 
puesta  á  continuos  y  viulcutos  ataques,  de  los  que  na<lie  poJia 
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■■  s^aro;  y  fueron  en  e<te  concepto  illg-uas  de  elo^, 
y  liasta  recibieron  ta  aprobación  duíos  Reyes,  que  al  prohibir  Us 
Uermnadad^i  por  su  csricber  de  aaociacionea  pQlftic&t,  y.  cmoo 
tales,  ucaaiúuadoj  á  revueltas  7  dí.ilurbio<s,  mm  de  nna  vex  ex- 
ceptuaron las  qua  »e  dodicabauA  perseguir  A  loit  malhecbora'7 
guarvlar  los  caminos,  como  lo  hicieron  Ü.  Enrique  II  Bo  I3f»0, 
Ü,  .luftullen  lUá.y  D.  Enrique  IV e'u  1473. 

Pero  tuvieron  las  Hermandades  otro  caiicler,  como  bemos 
visto  en  el  cap.  \i,  ul  dar  noticia  de  las  que  se  formaron  desde 
131)5  en  adelante;  puea  ora  las  vemos  congrcf^adas  para  defen- 
der los  fuen^  y  privilegio^  de  laa  poblaciones  añoeiadas,  ora 
[rara  prestar  apoyo  á  u»os  principes  contra  otros  cu  ocasión  de 
revueltas  y  contiendas  políticos,  como  sucedió  eo  las  de  1382  y 
l'¿9i;  ora  pura  resistir  y  bacer  frente  á  los  poderes  constituidos 
como  la  de  1315;  ora,  en  fin,  para  sostener  en  lucha  abierta  ile- 
terminadns  pretea'4ÍouC3 ,  como  se  vio  cu  1520,  en  que  las  Her- 
mandades sucumbieron  para  siempre  al  intentar  su  postrero  y 
más  violento  esfuerzo. 

Coiiííderada.í  bajo  este  aspecto,  eran  las  Hermandades  ligasy 
confederacioQiSí  políticas,  con  todos  los  inoooi'enientcs  á  ellas 
anejos^  y  que  si  pudieron  tener  su  raxon  de  ser  en  el  esiado  d* 
desgobierno  y  de  anarquía  por  qoe  Kspafia  pasó  entices  muchas 
veces;  si  pudieron  satisfocer  alguna  necesidad  del  momento  ó 
atender  al  remedio  de  al<^un  mal,  llevaban  en  cambio  coQ^go 
fecundo  germen  de  ambiciones,  de  paxioQ&i,  de  auimoisÍdA<to  j 
tleódioi»,  que  produjo  abundante  caíecha  de  tempestarlas  v  tnr- 
bacíonas.  El  asunto  es  de  vivo  intcHb,  y  pudiera  dar  materia 
para  un  libro. 

VH.  Ka  la  organización  del  ejército  hnbo,  durante  esta  ¿po- 
ca, notables  alteraciones.  Los  Beyes  Católicos  habian  sustituido 
&  laa  milicta.'í  feudales  las  tropas  retrulsrcs;  y  el  cardenal  Cisne- 
ros  las  convirtió  en  ejércitos  permanente».  Formároosa  enbWees 
aquellos  famo-^s  tercios  que  tanta  gloria  alcanzaron,  los  cuales 
SI!  ilividian  eu  cumpaiilas,  no  sólo  dirí^d&°,  sino  administradas 
por  los  capitanes.  Brael  Rrado  saperiori  éste  ea  la  escala.  e)>de 
mmistrt  Jt  rtmpv,  con  ou^a.  denofninaoioa  empieza,  eotónoes  & 
AltATUBT  la  Je  e*rúitf/.  Loa  jefin9apc*iorasa«i  aMf«¿rertf<ecM> 
pageiter^tí.  IMlpe  V  siiprtmU  estsdi^dad,  qoereemplató 
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I  1m  A*  «wrwía/  de  campo  y  brigadier;  y  si  no  oreó,  refrola- 
^izó  al  m¿iKM  la4  tlitfnidftdcs  <lc  Utiienle  general  y  capUan  gt- 
^«ri7/;ori7anÍzd  33re^[nieBto9  de  miliciai)  prorinciaW;  qaitóla 
idniinistracion  d.  los  capitanes;  e^ablecíú  lo«  comisarios  de  gwr- 
rA,loá  ordenadores,  y  di¿s  tarde  los  intendentes  militares,  y 
mandó  que  se  hiciesen  &  lo;  «oldados  los  desouentos  que  Auu 
boy  SE  coiKK»n  con  ios  nombres  nefando  de  masita  para  el  en- 
tretenimiento del  vestuario  y  prenda-'^  menon»,  y  fondo  de  masa, 
desUnAilo  k  remplazar  el  vestuario  y  armamento, 

Y1I  I.  La  Hacienda  de  Espafla,  cuyo  lamentable  eilndo  liosta 
j^Jofl  principios  de  «ste  período  no  intentaremos  descriliír,  mejoró 
^Bn  tiempo  de  los  Reye«  Católicos ,  aumentándose  consjderable- 
Vinente  Id3  inifre^íoti  del  Erario  con  los  eoormea  rendímicn- 
'todde  las  Américaa,  ctiya  siima  total,  ba.sta  la  pérdida  de  estas 
posesiones  en  nuestro  siglo ,  se  calcula  en  ciento  setenta  mil  • 
millonf» :  ello  va  que  los  sobrantes  de  los  impuestos  de  América, 
deducidos  los  pastos  de  administración,  excedieron  en  alprunoa 
aSos  de  doscientos  treinta  millones,  lo  cual  no  impidió  que  liubic- 
fte  en  ciertos  periodosapuros  en  el  Erario,  y  que  d  pran  Felipe  II 
escribíeso  en  cierta  ocasión  que  sno  veia  un  día  con  lo  que  tenia 
adfl  vivir  otro.»  Efecto  de  «to  fué  que  los  anticuo.^  seretcios 
llegaron  k  hacerse  anuales,  tomando  el  titulo  de  sereieio  ordi- 
flOTíV),  y  A.  fines  del  siglo  xvi  (15W)  etapezaron  los-flervicio9  de 
vtÜlones,  que  ae  satísfaciau  por  medio  de  an  recargo  sobre  cíer- 
toa  objetos  de  consumo.  A  ¿atos  afiadieron  laa  Curtid  de  1639, 
1642 ,  1656  y  16C3,  cada  cual  de  ellas  un  uoo  por  ct^to  sobre 
la  alcabala,  y  ndem&s  utrtM  arbitrios,  como  eran :  un  tanto  por 
medida  de  líquidos,  bajo  el  nombre  de  M  medidor;  un  octavo 
sobre  el  precio- de  los  aguardientes  y  lieores;  la  quinta  parte 
del  valor  de  la  nieve  y  hielo  que  se  vendía,  denominada  guinto 
y  miilm  de  la  ntete:  \m  impuestos  sobre  la  óarrÜla,  jaban  y 
sosa;  los  censos  nobre  la.^  casas  y  los  arrendamientos  de  tincas  de 
los  mori-ecos  expulsados,  &  que  ae  llamó  renta  de  poMacion  ;  el 
papel  sellado  y  \a  »i«fw!íat««/ír,  creados  en  tiempo  de  Felipe  IV; 
\M.Tegalia  de  aposento,  que  eropesó  Madrid  &  satisfacer  desde 
el  reinado  de  Felipe  II,  por  ser  residencia  de  la  oórtc;  la  renta  del 
excusado,  ó  aea  el  diezmo  que  debia  pagar  k  ia  Iglesia  el  mayor 
QOPtrlbnjenle.  ol  cual  coutíedió  temporalmente  Pió  V  al  Rey  da 
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Bspoñu  para  atcudcr  ú  la  ^crra  con  Turquía  y  Holanda,  j  la 
Iitso  (leápae-t  fniyo  !a  Corona:  y  otro»  mucltos  impuestcut,  boji 
«mmeracioii  puede  ver^e  en  los  tratados  ile  Hacieuda.  Los  ÍB?rr 
aoadecstBd  renta.*  fliictuaron  durntito  el  siplo  xvnentrec-;-^-.' 
cuarentay  tres  railloiics,  &  que  n«xndian  el  aAo  1100,  ye:' 'itn 
sesenta  y  ocho,  á  que  lleg-aban  en  1716.  El  estado  de  la  Hacúiida. 
fué  lamentable  durante  todo  este  aig-lo.  influyendo  en  ello  t"  " 
cipalmeutc  el  e^tar  eoipefladas  ó  arrendados  las  rentas-  ¡ 
anmentaron  tanto  los  ingresos  ea  el  aifrloxvm,  que  desde  los 
ciento  sesenta  y  ocho  millonG»  que  acabamos  de  indicar  sabir — 
ron  &  ochocientos,  sí  bien  no  de  una  manera  flja,  pues  hot«>37 
continuó  Imbiendu  alternativas  desde  1778  hasta  muy  adelastad-^: 
el  üi^lo  actual. 

Rl  primor  paso  queen  el  anterior  se  dio  «n  este  profrreso  Ik-^ 
Placer  esten,vÍvos  loa  tributos  á  los  reinos  de  AraRon,  Catnlnli 
y  Valencia,  que  intos  Cíitaban  exentos  de  ellos,  para  lo  cual  a 
vcchú  Felipe  V  su  triunfo  en  la  pfiierra  de  sucesión ,   en  la  cit 
habían  Tavorecido  aquellos  reinos  la  i^usn  de  su  competidor. 
\Anfxs  [1718}  se  estableció  en  AragY>n  la  llamada  conlriitá 
única,  c\  eqiiitalmte  en  Valencia  y  la  taUa  en  Mallorca :  la  cf3e 
Anigun  importaba  ocho  millones  de  reales ,  y  afectaba  k  la  pi 
piedad  en  un  18  ó  20  por  100.  Xo  obstante  estos  nuevos  reo 
la^  piierrai  de  Felipe  V  dejaron  la  Hacienda  en  muy  mil 
ti\do,  porque  exig'ieron  gastos  muy  supcriures  á  los  ingreaoi-  A 
saldar  estos  g-randes  descubiertos  se  dedioó  con  empeño  Feman- 
do VI;  y  adomis  de  lograrlo  en  parte,  mejoró  la  adminLítracioa 
eoomSmicE  «luprimicndo  los  arrendamientos  de  las  reuta»,  metií*^^ 
ya  preparada  cdh  un  ensayo  anterior,  pero  que  tuvo  la  glorí»  *^ 
llevar  ¿  cabo  el  marqués  de  In  Ensenada,  decretándose  eo  1*7-^ 
para  que  rigiera  en  1750. 

Rfecto  de  la  flitbía  a<lministracion  de  Ensenada  fu¿  qoe  ^ 
muerte  de  Fernando  VI  quedase  en  el  Tesoro  un  aobraoto 
muchos  millones.  También  proyectó  líaícnada  el  estableotmi*'**" 
to  de  una  contribución  única  y  directa,  que  .tuatituyesaé'    ' 
rcntoí  provinciales;  pero  no  pndo  realizar  su  ¡atonto.  Hlzolo  r** 
tarde  Curios  1 11, estableciendo  cu  1770  un  impuesto  de  135  mili»**** 
de  realctí,  y  cstinífuiendo  las  rentas;  pero  la  antigua  oostum^* 
prevaleció,  y  los  restableció  en  ITSú. 
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\iél  libmpo  de  esW  Monarca  es  la  ioíeHa  [ní¡3),  loa  valet 
y  ti  Baucú  de  iSt»  Caríos  (1783;.  Pero  la  adminis- 
tración de  la  Hacienda  no  tiene  muy  gratos  recuerdos  de  c«ta 
época.  En  1781  se  calculaba  cd  S60  mílloues  Is  Deuda  de  ü^mfia, 
A  pe^r  del  aumento  do  los  ín^rreiw^;  y  ai'm  vino  á  empeorar  esta 

I  situación  la  {puerra  soíiteaida  en  tiempo  de  la  república  fcaDoesa, 
pnoü  no  habiendo  importado  tos  lagreso^  desde  el  93  at  06  sino 
2,44.^  millones,  se  f^stsron  en  ellos  3,7U.  El  papel  moneda  ea 
circulación  valía  próximamente  2>KI0  mílloned. 

lUtablecióse  entóncesel  impuesto  sobre  caball<»,  carruaje^r 
criados  y  alquileres  de  cawu  :  abriéronse  en  1795  do3  emprésti- 
tos impnrtantei  :mO  uiHloncs,  que  se  cubrieron  inteirrarocnte,  y 
se  hicieron  otroa  con  casa3  del  extranjero.  Para  extinguir  la 
Deuda  que  de  este  modo  se  liabia  formado,  se  ereó  la  Caja  de 
Atnor(t!acÍ9n ,  la  cual  «n  un  principio  pagú  los  iiitvr«;^«8  y 
■amortizó  alprunoa  millones;  pero  no  tardó  en  decaer  du  su  pros- 
Bperidad  primitiva.  No  comprenderíamos,  en  verdad,  cómo  se 
bailaba  en  tan  triste  «astado  una  admini^traeion  que  tenia  en  las 
Américas  tan  pingües  recursos,  si  no  viéramos  en  nuestros  días 
fenómenos  extraordinarios  y  verdaderamente  aterradoros  en 
asunto»  de  llncieudu. 

W.  Brillante  es,  bajo  todos  conceptos,  la  historia  déla  Ifcle- 
(liade  Uspaüaen  el  periodo  que  recoiremos.  Su.'í  glorias  son  tan- 
tas, que  ni  aun  para  mencionarlas  tenemos  «pació,  y ,  con  grao 
l^dolor  nuestro,  habremos  de  pasar  muchas  en  silencio. 
V  A.1  inaugurarse  esta  ¿poca,  nos  sale  al  encuentro  en  primer 
término  la  gran  figura  del  cardenal  Ci?nero9,  que  funda  la  Cni- 
vemidad  de  Álcali,  reforma  las  Órdenes  regularen,  envía  los  pri- 
meros misioneros  al  Nuevo  Mundo,  restaura  el  coito  moxárabe 
en  Toledo,  conquista  á  Or&n,  agrega  el  reino  de  Navarra  k  la 
Corona  de  España,  é  Impulsa  la  imprenta,  dejando  en  la  Biblia 

I  complutense  ol  gran  monumento  literario  délos  principios  de 
aquel  si  pió. 
Celebrante  luego  el  Concilio  de  Trento,  y  concurren  á  él  Ob!s- 
poioomo  U.  Antonio  Aguslin,  D.  Diego  de  Covarrubias,  D.  Pe- 
dro González  de  Mendosa,  O.  Pedro  Ouerrero,  D.  Joan  de  QuíAo- 
n^,  y  teólogos  como  Mioiso  I^ines.  Pedro  Solo,  Alfonso  Salmo- 
ron,  Antonio  Solía  y  Francisco  de  Zamora. 
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Ya ¿nt«s  (le  esta  época  aparecen  Jos  nobles,  virluosos  ja- 
foniLiloj  campeoDea  de  la  Iglesia  de  Jesucristo,  las  Josuitts,!! 
tulsmo  tiempo  que  íüanta  Teresa  reforma  lo^  Carmelitas  de«il- 
■¿oa,  Sau  Jusí-  de  CuUsauz  ref^lamüQta  los  Hsoolapios,  San  Peln 
de  Alcántara  ruiitubtticc  la  re^la  do  lo»  FraDCÍac<»  de9callioa,y 
Sao  Jiinn  de  Olo»  funda  loü  Hospitalarios  para  la  a.-si8teiida  de 
los  eafermos. 

]lu¿Ktmnos  la  Compañía  de  Jeaus  en  sua  primeros  ODcnJi^ 
dos  grandes  ¿  iluütrcs  Santos,  que  admira  el  mundo:  ^n  IgOMÍn 
de  Loyola  y  San  Francisco  de  Borja;  y  hombrcüi  tsa  emlDeolc* 
en  virtud  y  en  saber  como  Die;^  Luiíiez,  SalmcroD,  EtiradoKir». 
Üobadilla,  Mariauu,  Hitieray  UuMouudo. 

No  sin  motivo  ae  }ia  llamado  al  siglo  xvi  el  luglo  de  loa  SoaiCRi 
y  el  siglo  de  oro  de  la  Iglesia  de  Bi>pníia.  JuQlo  h.  Santa  Tcreuii 
San  Ignacio  de  Loyola,  San  Fruueiüco  de  Borja,  San  Pedro  Al- 
cántara, San  Joa6  de  Caltitmnz  y  San  Juan  da  Dios,  vcmosi  San 
Juan  de  la  Cruz,  dan  Francisco  Javier,  Santo  Tom&s  de  Villa- 
nueva,  San  Mig'nel  de  los  Santos,  Mariana  de  Jesús,  AlotuoRO' 
driguezy  Pedro  Claver.  De  estu  misma  ópoca  son  los  valencia- 
QOsSau  Lui^  Dcltran  y  el  beato  Nicolás  Factor,  el  venerable 
P.  Cano,  sobrino  de Tianto  Toraiis  de  Villauueva,  el  franclfí-ar»" 
San  Pascual  Bailón,  el  andaluz  Sau  Kraucisco  Solano,  el  trin;iii  - 
rio  Simón  de  Bojaa  y  el  beato  Gaspar  Bono.  Rntre  los  clétigQ^ 
regulares  vemos  brillar  al  renombrado  Juan  de  Avila,  al  ml*í'>"' 
ñero  Üernando  de  Vargas,  á  los  venerables  Diego  Perex  de  Vil  " 
divia  y  Juan  Je  Briviesca. 

Inclinemos  nuestra  frente  ante  tan  ilustres  nombren,  que  fmr^ 
ron  el  mus  bello  ornamento  de  su  siglo ,  y  son  boy  rccuenlu  Iw- ' 
deleble  de  uuestras  pfl:íada.j  grandezas. 

Quien  vuelva  los  ojoa  á  aquellos  tiempos  y  vea  al  emperadu  ^ 
C&rlos  V  trocar  el  primer  trono  de  Guropa  por  una  celda  eu  ^  ^ 
monasterio  de  Yuste;  al  duque  de  Gandía  dejar  los  primcro^^^ 
puestos  de  la  curte  por  lu  vida  austera  del  religiaw;  al  gnm  K< 
lipe  I!  morir  pobremente  alojado  en  un  rincón  del  Bsooríal; 
guerreros  insignes  como  D.  Juan  de  Austria,  el  duque  de  Alba 
D.  Luis  de  Bcqucsens  y  D.  Alvaro  Bazan,  dar  muestras  de  té  vlví 
y  de  verdadera  religiosidad,  oo  podrA  menos  de  convenir  en  qu 
el  espíritu  religioso  alentaba  i-igorosamente  en  las  clases  todaj..^ 
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TóriKcnenclá  de  talejí  ejemplos  era  la  purtaa  de  oostumtires  eucl 
pueblo,  y  1»  disciplina  yejemplar  condiictn  dd  cjúrciio. 

Hfituse  tambi«u  seatir  ea  las  srtei  Ib  dulce  ;  saladable  in- 
'fliienHa  rcligiona.  ¿Quién  no  sabe  lo  que  enti'mces  hicieron  por 
^Ja  tniijica  Luis  Vitoria,  Martiaez  Vizcargiii ,  FraDcisoo  Salinv, 
KAIfottsodel  Ca.ttUlo,  Diego  del  Puerto  y  D.  Ueraardo  Oarcta? 
^uQnién  no  lia  visto  lo»  cuadros  inmortales  de  Velaü^iiez ,  de  Mu- 
PtÍUo,  de  Ribera,  de  Ribalta,  de  Juan  de  Juoqm,  de  Morales,  do 

(Zurbaráo,  de  Coollo,  de  Alonw  Cuno  y  itc  tanto*  otros?  ¿i  quién 
IbeccájtRrflmos  encarecer  d  mérito  de  San  Jnan  de  los  Reyes. 
eonstruido  para  ku  enterramiento  en  Toledo  por  los  Reyes  CatiJ- 
ticos,  y  del  Monasterio  del  K^corial,  que  IcvsnKS  k  costa  de  per- 
«CTcrante*  esfuerzos  el  genio  colosal  de  Felipe  11? 

Unid»  á  eátí!  gran  movimiento  intelectual  se  nos  presenta  la 
creación  de  las  Z/níríríidoifoí.  A  los  colegios  de  Santiago,  Si- 
^Qonza  y  Toledo,  fundadoü  por  ecIeslA-iticos  en  la  última  mitad 
del  aiglo  xr,  y  eleradoi  al  rango  de  Unívonsidadca  en  el  svi,  hay 
que  añadir  en  é^to  otra  considerable  porción  de  igualen  estable^ 

toiiiiientOí  de  en.4ei'ianjta.  Oigamaí  referir  su  fundación  &un  docto 
Ir  renombrado  esorilor  de  nueítrot  dias  :  «Bl  arcediano  Rodrí- 
jlfuez  de  Sanlaella,  dic'?,  erig'iaau  oolcgio-nniversidad  en  Sevi- 
lla (1509):  el  emperador  Carlos  V  la  de  0Taitttda{\^3l]'.  loicon- 
txWettsAe  Jfarc€lo>iay\ni¡anáo3il6  ¿arc^osdamplifleabaolos 
i(tit<lio4  ea  sws  reít>L>ctÍvaí  ciudades;  y&  fine*  de  aquid  tiiglo, 
pía>iu4o  obidpo  0.;rbuna  completaba  la  fundación  de  eUa  ee- 
icíudad,  harto  pobre  ha'ita  su  tiempo  (Ib83}.  Toadoralnl- 
■eo*  fundaban  Cuíversidiideí  en  su*  conventos  de  Santo  Tomi-í  de 
Aeila,  k  esp>;nsas  dnl  inquisidor  Torquemoda,  y  en  el  convento 
Uel  Rosario  de  Almagro  [15j^).  Kl  venerable  maestro  Juan  de 
Avila  echaba  los  cimientos  de  !a  Universidad  de  Jtaeía  (15S3}, 
ampliada  lii<^70  por  D.  Rodrigo  I^pez  [ISSií] ;  y  San  Francisco  de 
BoTJa ,  traasforiiíado  do  virey  en  estiidiaute,  planteaba  la  Üni- 
Torddad  de  (loadla  [164fi].  Casi  k  ua  mUmo  tiempo  erijan  tfni- 
verstdades  el  obispo  !>.  Pedro  Da  Ooats  en  Otma  (1&50),  D.  Fran- 
cisco Loace^  en  OriAufla  ¡1555)  y  D.  Frandaco  de  Córdoba  ea 
SxttUa  (I66J) ,  el  aríohispo  D.  Gaapar  de  Cerrantes  en  TarrH' 
£oaa  [lATO],  y,  finalmante,  el  inqnisidor  Valdés  en  (hiedo  (1580]. 
Ba  los  provincias  Vascongadas  »e  habla  fundado  también  ante- 


388 

rtormente  i  ¿atas  el  oolegio-nniTeitidad  de  OXate,  tátolado  átt. 
Baptrltu  Santo,  por  D.Rodrigo  Mercado  (15(3).  Bemlta,  poes, 
i^itd  todaá  laa  Uaiversidftdes  de  la  Corona  de  Castilla,  Tiacajay 
ÑaTarra  mq  fundadas  por  eolesiistioos ;  y  las  de  la  Coran»  de- 
Amsun ,  auiiqno  de  oHpea  municipal ,  deüaron  ignalmaile  wm- 
tkwatnU»  V  oiít>le»dor  al  dtto  de  aqodlQa  paiaea  (1).» 

No  h<»ni.v»  urminado  aún  A  oat&loGO  de  las  grandezas  que  d 
tt^ñiu  oílitrinw  pKhlqjo  en  E^aila  en  la  época  qne  leeon»- 
ttK^  T«ml«íen  la  imprenta,  podenHamcnte  alentada  por  la  Igle- 
sia >  w  <j«KÍia  mtiL«c«s  en  la  impi«ioo  de  Ulms  rfügioaos  {2}^ 
IVMK-tt  Ft.  Luií  de  Granada  «os  adainKw  eattitoa :  dnittt 
*t  P^  tdcdlijiRMa  Mí  (iHedMe  EJ¡irdats  apiritmíU*  :  lein^- 
wiMi^  V»  KÍKta  («)ii^A'><3t  poc  >06  prfcT  e^nenos  k  i 
^  taK<ti.w«d»i  J^  \na$  )l»:au>  3  :  deroátaa  ca  ei  i 
«MkMlicv  IV  AMt»«> i;«se^T  Dl  K(^  C"jii.inta— .ghfapode 
:Jltip,vri«.  «i».>  ifo  W  P»l39$  <&£  C>a&£3?  As  Taeslov  pnñlide 
4(^r«M»Jw£t\-fl»^  «r  Oa^CL:^:  £prsx  eene  tüaonadom  j 
4Vvvcjj*K  ÍUñwA  V  JL3t^;^  ^&^  Iftnrvfas;.  <£  dÍB£^  áHAoral,  loa 
4«W:i:«t»ll.-PN  V  JlWc».  'j«  iDS^is  »  Shb  Jh^  ée  Ik  PMa 
fcit  )t*t:t^-«  *  Xa  K^.  4l  JliomuuBni  aD»N.  <£  aaaMjgttar- 

V    Icim-*  V'V!':    .ir^.   ssst   ~mi;    ~íS»c  -stasStets-    jen  tm. 
tv-^  ^'«lK'\(?$>— vAAkC*.^^'  í:^  Áwj^tj'o— ¡3EI  nrm^'T  ^rm  timiT™ 
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Ívafuerzoi  que  bocU  con  siií  mUlones  oa  aquel  remoto  meló  (1); 
l&dtíl  tribuoal  <le  la  Nunciatura  (1528),  creado  para  evitar  CD 
cierU»  negocio»  el  recur.'^o  á  Roma;  la  de  la  comieda  de  Craza- 
da  (14Ó8),  establecida  para  admiuistrur  iutercse!)  cuya  proceden- 
cia y  di»tÍuo  riM¡uurÍau  una  gestión  especial;  el  aiim<^atodc  o1)i$- 
H  padoa,  debido  á  la  grande  extensión  de  algunos  de  ellos,  que  dio 
orlfiran,  primero  al  de  Orihuela  (13^4),  y  dií.í  tard«  &  los  dit  Jaca 
(lQ7:i),  Barbaalro  ;i573J.  Teruel  (1&77J,  ^r  .Sol-»na  (1593);  las  mi- 
aion&i  de  FitipinaD,  cuyo  nombre  tomaron  eitas  isla*  del  gran 
H  Rey  que  enrió  allik  lo»  primeros  misioneros  (1363),  ylooon- 
K  quistaron  sin  m&jt  armas  que  el  celo ,  la  piiviencia  y  Is  dulzura; 
^P  las  mUionea  al  Asía  y  al  ¿.frica,  tan  1ioi)ro»as  para  BapaAa  por 
la  principalísima  parte  que  en  ellfts  cupo  *  San  FrnncíscoJarier, 
H  fonnado  en  nuejlro  üuelo;  las  misionen  li  laCliiuayal  Japou,  y 
H  loj  trabajos  apuitútieus  en  Jurusalen.  origen  de  la  übra  pia  de 
loi  Santos  Luj^are.^  que  tomó  C&rlos  III  bujoAO  patronato  en  1772. 
No  permiliándonoít  la  Índole  de  esta  obra  entrar  en  ciertos 
I      potmeiKires,  es  pooo  lo  que  poiemos  deoir  sobre  la*  lamentables 
^^ do iarencncifli;  que  co  d  pasado  siglo  surgieron  entre  el  gobier- 
no iMjiiafiol  y  la  ^inota  Sede,  4  cansa  del  espíritu  regalista  que 
eot>'*nc^  predominaba,  y  que  llegó  á  producir,  reinando  Felipe  V, 
la  supresión  del  tribunal  de  la  Nunciatura.  Tratando  de  poner- 
tc£  t>'!rmino,  nombró  (ute  Monarca  al  intendente  de  Aragón  Don 
Melchor  Macanas  [1713];  si  Mea  la  elección  de  la  perwna  y  el  c»- 
.      pirita  que  animaba  sus  actos,  á  todo  pudía  conducir  minos  á  una 
^bverdadera  avenencia.  Macana?,  escribió  coa  tal  motivo  un  me- 
morial  trist«mculc  célebre,  que,  publicado  contra  su  Toluntad,  le 
produjo  sériof  disgustos,  y  su  misión  fracasó.  Reanudó  luÓffo  los 
trabajos  el  cardenal  Alberoni;  mas  no  era  f¿cil  obtener  satisfac- 
torios rebultados  procediendo  del  modo  que  lo  hizo;  modo  que, 
por  resjKrto  á  su  sagrado  csr&cter,  nos  abitcncmos  de  calificar 
aqu(.  • 

Caído  Alberoni,  dió  nnero  y  acertado  giro  41asne;>ociacto- 
1  nos  el  obi^ de  Cartagena  D.  Luis  de  Belluga;  y  de  ellas  resul- 


HoMÜcIt  (tjiir  li^or^  miqiKM  nrtú  mM  Ututo.  MMSaUíar  de  Men4on 
¡•UsU*  «o  iJitu  liU  itoatairj  náviii  atrlbaf*  m  er«wMn  a  CImi««1«  vil  iva*\. 
I  Hb*  qun  D.  KtnuaJo  al  C«Ullc«  lo  kxUt  loUcUad»  «d  IM3  parí  «l  «mblftiin  dan 
Juan  PwnMca. 


soo 
íAltk  Butft  AjmtelieiMÜtisterü  (1733).  en  que  so  oampKBáiaa 
TelQtlMdB  puntos  de  reforma  del  olero  seoolu  7  regular.  So  Im- 
ptloalia  ait»  dooomento  madida  alguna  radioal,  ni  iiiDOTaokm  qne- 
JQiUttoasa  la  oposición  de  qoe  fué  objeto:  la  mayor  parto  de  «oa 
dUpostcionee  ae  reducían  á  preceptuar  lo  qoe  ya  estaba  mandado- 
porri  OundUo  de  Tiento.  Peio  por  eso  mismo,  7  porque  el  em- 
psAo  en  soAtonerd  patronato  7  k»  pretwriidoa  deiedMis  de  la 
tioAo»  eit  materias  edesüsticas,  mantenJa  vira  la  hostilidad  dd. 
Hot^wno  contra  la  Ñuto  Sede,  se  trabi^  etn  íntnés  por  m 
nnvYO  eonTwnia.  qoe  ^e»  satisfisccioD  i  las  exigencdaa  dd  Rga- 
liMftO. 

Tkl  Tino  A  awr  «I  r«iM»nMf«dí  l*37,alqBe  pncedieran  ka 
ntooptUof  7  TÍotMWtas  qoe  aw  ooBoc£da!.Tqae,  di^ioBdetodo^ 
4M4i»«ilettKX.pMq««><«K>tBa«e  eoBedero  ota  ras» 
KnR«MQ^  7  MI  Sspaa*  se  qv^alnn  é£  qoe  »>  t^a^via  !m  < 
■(WS>fe»»W>wr<Sü.TjfeyB8»s.aiáattU  graa aoMro^aaia  1 
Uva  at  («trvaAa.v  FVY««.\^%s«F«tif«Tace?oi«{ 
yWnwwBfci'-aiBsgCrgwcwIiiiftte»  étiót^ítm  •ie  XM,  ite» 
sdtwéHto»  Jk  «es  v-<í«íí¿».  7  a¿  faiirtíiaaT  Je  obebm  aq^ 
<n)ik«MMwM^ÜNaiío^t»kw>  'ixpx&otjasa-iei  rx9t 
<)^\  9»^*A»  it-íoiae»  ttSA-  Sx<^».  aSoisu  Pits^der 

»sc-  sor  a  iiíSíbi-*  j**  ciwsri'iw*  ?«¡'í;tfao?5»  u-ajiKiiiir 

^S3«i»ñr.  ?^v^^■n^^.v  *  wír-.'ima;  :r«»L  «.-orí  "at ^r.fK*? j '^enaña:^ 
*v.'«í*'iv  es  í'W  íTsa  itf  7«:r--oact.'  7«cncuj-»r.  tj-sí-r^-ssijusa- 

1«iwe*»*ia  taca  ttas  ¿!"  »'s  -üT'^-'S^ 

Sí  *  s  ?'<w    '':?f-..1s.  ,1  ,!&;:: ?íi~.i*_v.s  -^.í  -1— Trr-.-,  -""^  imu-ma 

(Wí'"*.-5.     .;      ■»•*«': a    ■*•»     '.,-    .:^4.■^■,•i.^*.     SríT"!^    m    K 


ladirecckioeápirituAldeloj^rolto.  Débese  tanta  geoerwidad  de 
l'M  Pontífices  ni  viro  y  coostaote  cmpefio  con  que  los  Revt»  de 
H  Kspafla  mantuvieron  ¡nempra  la  unidad  católica,  7  sostenían  y 
fomentaban  el  esplendor  del  culto.  Distribuyéronse  en  un  prioci- 
pio  entre  dos  Prelados  Ita  fuiíciuuftá  de  este  csr^  nao,  elegido  k 
arbitrio  del  Rey.  ejercía  el  Vicariato  f^eneral  en  el  (ejército  de 
tierra,  y  el  obispo  de  CAdiz  lo  ejerría  en  la  armada.  Andando  el 

Ítiempo  *!  rwfundieroii  las  atribuciouesen  uno  solo;  y  ninj^aa 
pareció  mka  h  propósito  que  d  que,  por  ser  pro-capellan  mayor 
de  S.  M.,  debia  neoeífariamente  reriidir  en  la  corte.  Tan  admira- 
ble como  gacilla  es  de-sde  entonces  la  manera  como  quedó  orga- 
nizada la  dirección  espiritual  del  ejercito.  Cada  regimiento,  na- 
TÍo,  castillo  6  iglesis  caatrcai«  constituye  una  parroquia,  t  tie- 
ne un  capellán  á  flii  Trente.  R5  .superior  jer&rquíco  de  todos  losoa* 
pellaiwael  Vicario  general  castrense,  y  es  provisor  del  Vicario  el 
juez  de  la  capilla  de  Palacio.  Tal  era  al  mém»  la  organización 

I.ca3tren¡*e  en  fines  de  1868. 
Mucho  más  tiosttl  tai  todavía  el  carácter  de  que  la  política 
it3]>aÚola  se  revistió  eu  sus  relaciones  con  la  Iglesia  durante  la 
AUtma  mitad  del  precedente  üiglo.  Tocaba  entonces  &  su  apogeo 
«I  tegallsmo,  que  tantas  desavenencíaibablaya  suscitado  y  fo- 
mentado. Contra  ¿I  y  contra  el  espíritu  rolteriano  que  se  babia 
infiltrado  £n  su  corte  podía  poco  el  buen  deseo  que  en  ocasionen 
animiiba  al  Rey,  mbre  i^l  cual  prevalecieron  loa  consejas  dd 
conde  de  Araudu,  inducii^ndole  &  adoptar  medidas  harto  índigo 
na»  de  un  Monarca  español  y  católico.  Basta  la  expubdon  de  los 
Jesuítas,  tan  execrable  en  «u  fondo  oomo  inicua  y  cruel  en  su 
forma,  para  echar  sobre  aquel  reinado  una  mancha  indeleble;  y 
Bno  fué  ¿stc  por  desgracia  el  único  bccbo  que  lo  afeó,  k  ¿1  signíe- 
ron  otros  actoí  de  rigor  contra  la  Iplp.tia,  entre  ellos  el  proceso 
del  obispo  de  Cuenca  D.  Isidoro  Carvajal  y  Lancaster,  y  las  im- 
prudentes medidas  adoptadas  &  la  muerte  de  Pió  VI,  no  menos 
Í  notables  por  lo  arbitrarias  que  por  lu  implas.  Kntónces  empezó 
&  ponerse  en  práctica  la  llamada  «desamortización  eclesiástica,» 
que  era  el  dorado  ensueño  de  Campomanes,  mandándose  vender 
los  btenex  de  los  boispitales,  boispicios,  casas  de  misericordia,  co- 
fradías, memorias,  obras  pías  j  patronatos  de  legos,  acabando 
n  de  un  gnl[>e  con  la  riqueza  de  la  Iglesia  y  de  los  Mtableci- 
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miento9  piadosos.  ¡Precedente  funesto ,  que  inaugurando  lea  ata- 
ques cODtra  la  propiedad,  debia  allanar  el  camino  &  las  doctti- 
nas  Bocialistas  que  hoy  se  predican,  deduciendo  las  naturales 
consecuencias  de  aquel  sistemal 

Pocos  hechos  notables  registra  en  este  periodo  la  historia  de 
la  organización  y  constitución  eclesi&stica.  Mencionaremos  1u 
nuevas  diócesis  de  Santander  [1755],Ibiza  (1782),  Tudela(1733¡ 
y  Menorca  (1795),  y  la  erección  del  Tribunal  de  la  Bota  (1711),  al 
cual  habrían  de  venir  en  lo  sucesivo  las  apelaciones  de  los  nego- 
cios eclesiásticos,  inclusos  los  de  las  Órdenes  y  demás  esenws, 
puesto  que  representa  íi  la  vez  la  autoridad  del  Pontífice  y  !a  dci 
Rey,  Nacieron  también  entonces  los  Seminarios,  fundándose  e»- 
las  casas  que  hablan  pertenecido  á  los  Jesuítas,  los  de  Barcelona- 1 
Gerona,  Lérida,  Segorbe,  Teruel,  Logroño,  Salamanca  y  Tx— 
déla,  y  erigiéndose  los  de  Ciudad-Rodrigo,  Zaragoza,  Yich,Za. 
mora  y  Ganarías. 

Suspendamos  aquí  esta  reseña,  que  aún  tendremos  ocasío" 
de  continuar  al  concluir  nuestra  Historia,  en  el  periodo  íhk 
mediato. 


CAPÍTULO  XX. 


[TlCllUTUDEá  DB  LA    LEGISLACIÓN  EH  L06  RBINÚS  DB   LEOS   V   PE 

Caktílla,  üksük  los  rbvbs  católico»  hasta  IKOK. 


^  UIMAtUO.— I.  Itiluaoiun  legal  al  conuniar  lale  |ieri<ida>— H.  Oa^K«uflSIcTa  A>. 
UiMrtMu.  Sil  Himliíi*.  tia  fuarm  lrs*l.  Or-UtnAai*  dckit  Haj»*  01vlkiMM.>tir- 
U»  in*rr«il4ii  «ufifiiiPílH».  Autnrlikd  I«>l  d«l  OnttKyxlOiíSm.  Xiinn-ns«u  n!i. 
«Muu  qu*  da  di  <•  lik-l-TOii.  Rl  A9a'(ii>rio  J  In  $^ké*i(<i  CamjtltAi^OH  dn  Uon- 
Uln>.  PoUcvoDc*  do  lu  cortes  para  qu*  mi  blrJnMn  outio*  Ca>Ugi>*.— Ut.  LCTi.i 
nsToao.  Sr*va  pnaa>an<la«la*liiyu>.  .Sniif^ln  da  k»  ciiiD«)Ía<l0r«L  t.acotcC'- 
«luiideldacli>rUilin(Ieiile(UTTaJaL— IV.  Nmvji  tuconuoo».  tadicacioiidriu 
«snteulito.  Kollda  de  bus  ^ununlailom.  Kiciuaaprcctoque  »c  íilii>  Ou  eUo  Cn- 
■li|{4.— V.  fíúmo M «elndUlii  *l  Dorecbo  na  Ukpafla  i  prtnclploi  del  alelo  itui. 
lYflíeiynL'ia  qtM  an  daba  al  r<>iuaiiu  j  caaonieo.  S«  preMptOa  «I  «diadM  del  lir- 
rMlm  |Kttrl<»,  Pri>)«cto  de  un  iiueio  fiodi^  por  «)  imamiiU  ^  la  BaMB»da,  aii- 
ICTM  d«i  In.iüliiclonM  d«  UfrwlM  Mptíol  «n  bI  Bi|tla  iinl.— VI.  NovISima  fti.r.i>- 
fO-UM».  Su  foirOMioii.  8b  eontenldo.  AtsuaH  couHdameianM  aobr*  «U  Có- 
digo.—VIL  Ordoa  da  pralacloa  «otra  lo*  qiM  *■'  halUa  vi£«aM«. 
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L  Cu&t  fues«e!  estado  dols  ifg'ialacioQ  casteHana  de«dc1upu- 
blloaolon  de  las  Paiitidas  hasta  el  reinado  dft  D.  nnrique  IV,  que 
ant«oedÍó  ca  ol  truno  de  CaMílU  i  los  Beyes  C»t6Ucos,  lo  dijimos 
ea  el  cap.  ."cv  de  eíts  Ujütobu.  Alli  manirestainos  que  la  proinul- 
g-acion  del  Ordrn vuibüto  dk  .\lcal\  en  1348  mejoró  lasituacion 
legal  y  dio  ^<^^ula^id8d  al  confuso  caos  de  leyes  y  derechos,  cayu 
tioojunto  formaba  aquella  leg'islacioo.  Aúadinios  que,  ni  era  po- 
sible cntóncet,  ni  .w  propuso  tampoco  D.  Alfonso  Xi  unificarla  y 
simi'liñcarla,  reduciéndola  &  un  s<^lo  cuerpo  de  leyes;  iulea  bien, 
le  fu¿>  Torzoso  aceptar  &  un  tiempo  mismo  los  Fueros umnicipal&í 
y  las  leyes  de  Partioa,  la  leglaiaciotí  local  y  foral,  y  la  legisla- 
cíou  mon&rquica  y  unitaria,  que  «e  dividían  el  favor  de  la  opi- 
nión y  contaban  una  y  otra  numerosos  paKidoríoa. 

No  adelantaron  m&s  en  esta  empresa  los  Reyes  Católico!:,  di 
consta  que  pensasen  seriamente  en  reducir  A  tin  sólo  (Vidigo  laa 
leyes  que  recrían  en  su  tiempo;  sí  bien  «te  propáíilo  y  este  deseo 
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w  rereLtti)  en  nlgrunas  palnbraii  del  úlIítDO  testamento  de  doAa  1 
híU  Slaticnilo,  empero,  la  neoe^itlad  ile  una  ooleocion  legal,  q(d| 
proMüitiMO  brcvttinuutti  recopiladM  todoj  lu  \(tycs,  «rdenanzají  jr 
rrrat^miticas  cx¡)P(lida.i  oita  pustcríoridad  al  Fuüko  Hbal  y  á  Isa 
l'ABTiOA.'i,  &  la  veztKín  alrciinasdiapoiicionesdel  primero  de  ectos 
CóAigoa  qu«  estaban  vi^ntfM,  eooomeudaroD  este  trabajo  ni  doo- 
litr  Ü.  AluoHu  Uiaz  du  Muntalvo;  j  redactado  que  fué,  vio  la  lux 
pdblica  en  ToImIo  ó  Sevilla,  acaso  en  1485  [1]. 

11.  I.8S  OitUKNAKZAs  Rkalrs  DK  CASTU.U,  que  ssl  se  titula 
esta  oumpiliic-ioD  U-gal,  vulgarmente  lUmada  Üuiíhsauiiixto  db 
MosTALVo,  coiutan  de  octio  libros,  dirididoseu  115  litulos,  qae 
ooQtietie»  UO^t  b'^es. 

Tratad  lüro  primero  de  U  fi  católica,  de  la  ^arda  de  1 
Doaas  di;  la  Iglesia,  de  loa  Prelados  y  sacerdotes,  de  las  iejn», ' 
los  diozmuj.  da  )us  ¡tatronoa,  conservadores,  cuestores  j  dei 
dadores,  de  las  romero*  y  peregriooj,  y  de  loa  estudios,  perdí 
y  cautivos.  Cau:)lii  do  12  titulo?  y  tiene  85  leyes. 

V.n  23  titultij  y  Wl  leyes  comprende  el  ttgunda  lo  relativo  k 
la  guarda  del  Itey,  su  Consejo,  la  Andiencia  y  cbancilleria,  los 
tribuuakM  y  su  personal,  los  procuradores  i  Cortes,  los  Adelan- 
tados y  otros  ftiuciouarios. 

Son  los  procedimientos  judiciales  materia  del  ttrcer  lür», 
qneen  sna  18  titulos'y  116  leyes  trata  d«  la» demandan,  eispli- 
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xamionb»,  cODtejtscionds,  jurameato  decali)mniit,reGUiiactOQ«r, 
dilnciones  ferias,  excepciones  y  defeiüías,  sentenci&s,  apelacio- 

Conlicneel  libra  ettarto.  en  II  títulosy  138  lej-e*,  Ins  díspo- 
nciones  ifobr«  caballeroíf,  tijoe-dal^,  vfuallM,  excusados  y  osen- 
tos,  capitanes,  castillos  y  fortalecías,  tre^ift3yí>ei;iiratir.a3,  riep- 
to3  y  deaaflo»,  asonadas  y  cncarlacioncs. 

Trátase  cu  el  H&ro  quinto ,  que  «otwla  de  H  titulo»  y  77  le- 
yes, de  los  matrimonios,  tejitsmeiitoB  y  lejfudos,  herencias,  ga- 
nanciales,  tutelas,  desheredación,  ventar,  compras,  permutas, 
(looacioDej,  Gauxas,  prendan  y  deudas 

Forman  la  materia  dol  sexfo,  en  13  titulo»  y  182  ley«,  la.-* 
n'Qtas  reales  y  sus  contadores,  recaiidadorea  y  tesurcruí,  lo>t  por- 
tazgo-t.  pnía-t,  cosas  halladas,  mMtrencoayyanlarea. 

Tr«la  el  sépiima,  en  5  títulos  y  77  leyes,  de  los  Coticejos,  al- 
caldes, oticialca  y  reífidores,  de  los  arbitrios  y  propios  de  loa  pue- 
blos, y  do  los  salarios  de  loa  obreros  y  meneatrales. 

Bs,  por  lUtimo,  la  le^slacion  criminal  asunto  del  libro  octa- 
vo, cuyos  113  títulos  y  197  leyes  contienen  las  disposicioRe«  sobre 
pesquisas,  acusaciones,  usuras,  judie»  y  moros,  adirinos,  vxco- 
mul^fadaí,  perjuros  y  falsarios,  traidores  y  aleves,  blasfemos, 
injurias  y  denuestos,  talíurcs,  homicidas,  vagabundos  y  holgra- 
xuuefi,  adultorios,  estupros  y  roboa. 

Tal  es,  brevemente  resumido,  el  OaoHNAMiRSTO  db  ÍIon-talvo. 
Unido  al  epígrafe  lleva  lamayor  parte  de  sus  leyes  el  nombre  del 
Bey  que  las  dio,  conlAudose  entre  ellos  todos  los  posteriores  i 
D.  AtiiQso  XI. 

Mencionaremos  alífunas  dispoisiciones  del  ORDiíNiuTBirro. 
Trütase  de  los  indultos  en  stis  primeras  leyes  (lib.  i,  Ut.  xi),  y  se 
Exceptúa  de  ellos  h  los  reos  de  alevoai»,  traición  y  muerte  segu- 
ra. Exígese  en  todo  cojk),  como  condición  precisa  para  obtener- 
^o$,  el  perdón  de  la  parte  agrraviada.  Hasta  veinte  podrían  otor- 
IfHrse  el  V i¿mt:s  Santo  en  cada  año  (ley  2.'| ;  pero  to<laTlB  anuid 
ceta  restricción  la  ley  última  del  titulo,  ru^rvando  al  Monarca  I« 
Ikcul  tai]  de  indultar  en  todo  tiempo  ■porcausasoimpliderasal 
real  servicio.» 

Ejercía  el  Key  la  Jurisdicción  suprema  en  íoÍaí  las  vLUod  y 
riadades ;  y  ai  la  tenia  ocupada  aljjun  Prelado  ú  Lumbre  pode- 
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roJO,  hahia  de  mostrar  el  titulo  ea  cuya  virtud  la  poseía  (ley  4.% 
t(t.  I ,  lib.  II  )■  Dobla  el  Con.tejo  del  Rey,  fallar  «sio  entrépito  ai 
fig-iira  de  juicio,  solamsDtfi  sabida  la  \-«rdad.>  CoDtm  sas  deci- 
sioDeA  ae  apelaba  al  Rey  ü  se  eutubluba  d  recurso  de  rensioo 
ante  el  Confuyo  mismo  ftey  25,  tit,  mi.  Eran  los  alcaldes  y  jaeces 
denombramieutoreal,  excepto  cukqÍo  las  TÜlas  ó  siu  señura 
hubieseuadquiridoporprescnpciondcrechoi  nombrarlos  {ley  1.*, 

Llamados  lo^  procaradorea  &  celebrar  Cortes.  Iiabian  de  en- 
TiarM  penwnas  tales  como  eutcndioran  las  ciudadet  qu«  catn- 
plia  al  real  ftprncio  «é  al  bien  y  procomún  de  las  dichas  cia- 
«dades  é  villa^í  |ley  1.',  tit.  xt,  lib.  n);»y  elegirlas  libremente  lo» 
«ODoeJoe,  !tia  que  «ninguno  sea  osado  de  ^anar  ni  Im[vetrar  car> 
j»tas  de  rue<^  niiüatni^,  ui  del  Principe,  nuestro  muy  caro  é 
»amado  hijo,  ni  di!  otro  -wñor,  ni  seílores,  ni  mandamif^nto;  nucí* 
xtros ,  para  que  perdonas  scBaladas  venaran  por  procuradorwi 
•las  dichas uocstras  Cortes  (ley  2.*.  ibid.).»  KeaervAse,  sia  entbu^ 
gt),  el  Muuarvu  la  facultad  de  desií^nar  para  el  cargo  peruana  de 
su  agrado,  «do  á  petición  de  permna  alfruna,  mas  de  naestni 
«proprio  moto,  entendiendo  ser  assi  cumplidero  i  nuestro  servi- 
«clo  {ley  3.'  del  mismo  titulo].» 

Indiquemos  ahora  brevemente  la  tramitación  del  juicio  oi^ 
dioario  que,  cou  lo  dem&s  relativo  k  juicios ,  oootieiic  el  11b.  ni. 
De  la  demanda  se  daba  traslado  at  demandado  p^r  nueve  diai^ 
con  otros  veinte  para  proponer  excepciones  perentoria.^.  Como- 
Dio&banse  é^ta»  por  ocho  dias  al  actor.  Recibiaae  loi^^  i  ambos 
el  juramento  de  calumnia ,  y  se  abría  el  pleito  fc  pniebn.  De  lo* 
artículos  y  posiciones  que  formalárs  cada  parte,  sa  daba  tras- 
lado |>or  ocho  dias  &  la  contraria,  para  que  los  abaolvieóe  coa 
juramento.  Si  de  esta.'t  coiifesiones  resultaba  mérito  para  el  fallo 
defloitivo,  señalábase  t¿rmi  uo  para  coocluir,  y  dcspucs  otro  para 
diotar  senteacia.  No  siendo  así,  so  ebria  un  plazo  para  prubar 
las  posiciones  nejadas,  otro  muy  breve  para  presentar  eseritn- 
ras,  de  las  cuales  se  daba  copia  al  contrario,  y  otros  doa,  final- 
mente,  para  concluir  y  dictar  sentencia. 

Ig^ual  era  el  procedimiento  en  la  secunda  instancia ,  áo  mis 
difereui-ia  esencial  qne  la  de  nducirse  i  la  mitad  los  térmtuos 
do  ocho  días. 
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Constaba  la  Chancillerfa  de  ud  Prelado  pnisidente,  cuatro 
oidores ,  nomíípadoa  por  el  Bey  h  propuesta  de  la  chancilleria  y 
del  Cousejo.  trft*  alcald&j  de  cárcel ,  dos  procuradores  fiscales  y 
dos  abogados  de  pobres  (tlt.  iv,  lib.  ii ).  Babia  ademán  un  alcalde 
dofijo»^al(;r'3,  otro  de  suplicaciones,  y  ocho  de  provincia ,  doj 
de  loe  cuales  eran  de  Castilla ,  dw  de  León,  uno  de  TolMo,  dos 
de  Kxtfcmadura  y  uno  de  Andalucía.  Iban  Isa  apelnciones  todas 
&  la  Chaitcilleria,  salvo  en  los  negocios  en  <iue  liubie-íe  de  en- 
tender el  <3on»ejo. 

Lo3  esbaHeros  y  fijos-dalgo  estaban  Ubrí»  de  p-^clios  y  tribu- 
tos: no  pdUa  prendárseles  el  caballo  ni  las  arma^,  do  siendo 
por  deudas  al  ditoo  [ley  12,  tlt.  i,  y  3.'.  tU.  ii  del  lib.  ivj.  Pro* 
hiblaeelo»  b<^o  aevera.1  ]waa«  que  tornaren  uno«  &  otn»  sus  for- 
talexflsy  caütillos  (ley  1;",  tlt.  u),  como  también  edificarlos  sin 
real  licencia,  debiendo  derribarse  lo3  que  asi  se  liubíeseo  ooní- 
tniido  (leyes  7.'  y  8.*,  tit.  va).  Sólo  por  determiaada»  causas  era 
■  pwmitido  &  un  fijo-dalgo  desafiar  &  otro,  castigándose  con  muy 
B^severas  penas  h  los  infractores  de  estas  di-iposiciones.  Ajnpar¿- 
Bliase  contra  los  excesos  de  sus  señores  á  los  Tosallos  y  solarie- 
^  ff09  (ley  14,  tit.  III  i  lojea  1.',  2."  y  13,  tlt,  xi). 
^       A  dcropar  ¿  impedir  las  donaciones  de  villas  y  triadadcs  hs- 
B  chas  en  los  reinados  anteriores  tienden  alg-unss  leyes  del  lib.  v. 
Dase  noticia  en  la  íi.*  ñs  las  disposiciones  dictadas  sobreesté 
asiinto  con  posterioridad  ni  reinado  de  D.  .Vloníto  Xl ,  y  se  e^^- 

»tabl(.'<con  para  en  adelante  nucvus  reglas-,  deroga  la  4.'  las 
mercedej  otor^^adas  por  D.  Enrique  IV  desde  15  de  Setiembre 
de  1463;  y  contiene  la  ley  11  la  oélebreOrdenaostade  las  Reyes 
Católicos  i«obrc  merced»  Enriqueñas,  cuyo  notable  é  tnlcrceaute 
texto  no  podíamos  omilír  aquE  (1).  Díea  se  vcrA.  por  £1  basta  qué 


II)  [)*(«  ati  :-.OaDic?it!m  D>L  Hsv  T  Ruma  — TtomiMi  por  H«n  i|a«  I»  mrt~- 
Mdr*  iriin  M  llf  ler*n  por  nda  lOlaDlad,  pQM  partan  qae  ••  pocéoi  dH  todo  i*- 
UMrar.  Miro  ti  loa  q««  lu  FWeiMtcoii  «iriilvnia  dMptiM  a  not ;  da  ««nTi  %<t*  en 
lodonnn  p>it>lmn«r«tdW«»a,TBt  pM-  lo*  Uta  Mnldo*  im raKIttIaMii  oU*> 

{ju  qve  mlanM  por  MMMiUdad  partao*  <pu  li  lo*  qn*  Im  iwadhlMon  proear*' 
NO  lu  UliH  iMeaúdadaa  y  ayudaran  a  la*  «oaUnfr,  qM«  m  Ua  cha*  qsttar  toda 
lo  ^«  nncÍU«uit.  lUa  il  no  putUcoa  al  R«y  ao  U  Ul  iMCcaUíd  y  I*  alnil«ron 
«lallaine  ac  d«w  moderar  «Uonta  la  eaiua  y  U  pecwlJail  jr  el*ct«lel»  jipalu 
4ail  d«  U  |iiir«oiia> 

kiii«tMdMqMMM{4arMipor«enilclo«  pcqMfeo*,  il«<Hna«  acMlarar  dcna- 


[iimto  oomprcodieroD  la  graTednd  del  mal  y  la  i)ecea[d«d  dei 
remedio  Ioü  Reyes  posteriores  á  U.  Alonso  XI. 

Prohibe  o(r»  ley  de  eate  libro  (I.',  tit.  xi)  que  la  fianna  de' 
marido  afecte  ¿  Im  bienes  de  la  imijer  y  de  lo3  liijos,  y  i\tit 
embarguen  los  bueyes,  bostiax  y  uparejosde  arar  y  labrar, 
siendo  por  contri bucionea  &  por  deudas  al  sei^or  de  la  heredjfld;^r" 
ejJto  A  Taita  de  otros  bienes  (ley  7.",  tit  xii.) 

No  podinn  los  seQores,  sus  herederos,  ni  otras  perdona»,  tnipo-" 
ner  nuevos  tributos  Ma  licencia  del  Rey  (ley««  tt.'  j  0.',  tit,  x,  li- 
bro n.| 

L&s  poblacione.í  que  por  fuero  ó  costumbre  eleg-Enn  susiyficis- 
Ibs,  podían  continuar  hocit^ndulo;  en  Ins  dem&s  los  noinbnría  el 
Rey,  debiendo  recaer  en  peritonas  que  por  lo  minos  Ueirawa  dfoc 
años  de  vecindad,  y  no  fuesen  poderosas  (leyes  7.'  y  sigulentts, 
tit.  I,  y  23.  tit.  11,  lib.  vti.) 

Aconiumir,  aegnn  fueden  vacando,  losoGcios  de  lu  ciudadeii- 
j  TUla»  que  sin  neceaidad  habian  ido  aumentiindo.ie,  tienden 
T&rlas  disposiciones  del  til.  ii:  dispone  que  no  se  den  8o  et- 
¡Kictativu,  ni  se  provean  purjuru  do  heredad.  Pija  el  tit.  vlailn- 
raa  de  trabnjo  para  los  jornaleros  áosAs  la  salida  lia^ta  la  puesta 
del  sol,  debiendo  tasar  los  couccjo^  sus  jornale*. 

Ilustrados  escritores  han  ufg'ado  la  autoridad  de  que  Monlal- 


nera  qu»  rupoiidnii  m  ello».  Bwo  menino  laii  iton  ■>«  Ililmon  por  wrvtetn  tm%at 
los  scrulJoreí  nulan  jircniMho».  " 

Lan  qu«  re  llticnin  por  liitercMíJan  de  prlaailiu  de  oirán  pcnonaa,  U  anlMnl 
■Itoipup»  lio  (itiA  (ilri>  Tiii'T'^tclniliinla  ni  nnnilt^lox.  pueilunne  mioclr  4cl  (o4a.  fw* 
ilnueiiíe  niodiTur  clondu  oulu'Oii  alguna  diilida :  «tío  motmo  pirMC«  do  to  •inn  k 
uiiij por  FDnuiiclAclonatdaloitalcí pniiadiiii  oda  olrai  pi-non**:  h loo  ti  l<»ii>« 
la  m?iblerandellOBloauI«roD  c^ii  sfilufacclon  niodi^rnila  de  baenoii Mru!í>(i(i(u* 
a  las  UIm  jirliiadui  ir  utnu  p<?rM)ua«  ouímíd  hc-clio.  Cu  en  tal  omo  deneu  drl  loihi 
itencODlnrnlquii  lurviiiiiii^iuu  liiulM«  Juro  en  que  leladMcoaUne:  y  ijiin.df- 
iifiD  Ibier  a  lo«  ()un  lo  reHcl  lii^ron  alguna  ina*  l«raplada  noijCTnclivn.  Laa  itq*  t 
ntlaron  ■  los  botoroada  Im  graiidu.  *t  poril  in«aniot  uo  «lr'it«>Ni  al  Hbt  d* 
niueri  quelomeroulamooJuitaiiicDtaitBlti  puedan  quitar,  ■  tu  niaao»  raodertn 
Cii  lo<:uiiliodeu«miiT:hooon>ii)onr«l>lruioroa  al  Roy  nula*  UlMoanlracUolOwc 
lu  qan  M  compro  iror  peijucAoi  preolot  puoilnu  qullar  ti  lew  que  lo  noBipr«ri>s  ua 
U)uy  bka  «nlruendot,  cun  irauancia  conotclJa  da  lo  qnedl«roa  por  olio:  pnro  .!•• 
UMOlea  haur  alsunn  Fniimda  porque  lo  dieron  pi.ir  ello.  Lo  qae  m  omo  ]*'"'  atoaba 
blioao  firmado*  «iibUnoo,  muy  jiinioet  que  boIm  quilo. 

La*  moKodm  que  w  huloron  |>of  biii<n<i>i  y  rawnaUoa  aitfulaio*  rorrcapoodMn* 
taas cllan, duiínn  trr conioriiBilu.  KiiloinuiiioMdauasuanUroM totJiijoaqvaM 
diatoo  en  pago  da  «ini-ldoii  y  iicuitnnil<>nloii  tUnldoi  y  prrdidat  7  da&Oi>  Loa  nara- 

lia d« joro  quoic  vDRipc''i'^n  pür  riuonablot  prdcloa,  alia  CdWfmroo  dol 
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To  invistíA  &  su  obra,  no  concediéndole  mks  l\i«n«que  la  de  una 
colecoioa  privada.  Emitió  «1  primero  Cita  opiuion  el  doctor  Kü- 
piuosa,  &  quien  siguíií  Marcos  Salou  de  Pax,  copiado  por  Fernan- 
dez de  ilesa,  y  «n  éste  se  fundó  el  P.  Biirrtel  para  soitíocrla,  ts- 
foraáiiiiol»  después  los  doctores  Asso  y  Alauucl  eu  el  discurio  que 
precede  al  IhtDSKAMiBNTo  db  Alcalá,  Martínez  Marina  la  impug* 
DÓ  con  arpimontai  íjiie  en  nueütrosdtas  hao  n'producidoyacop. 
todo  iioUiblüLS  e«^riloreá  oúntemiH>raneos,  &  ctij'oludouoscolocA- 
mus.  Fué  el  doctor  Montalvo  un  nspctable  juríscondiiltoy  nia> 
gbtrado,  que  fi;;iiró  cu  lo»  reinados  de  1>.  Juan  11,  D.  Enrique  IV 
y  los  fíeye»  Católicos,  de  los  cuales  los  lUtimos,  además  df  lia- 
bcrlo  nombrado  de  su  Consejo  y  su  refrendario,  le  asilaron  una 
;ion  vitalicia  por  lo»  cfrandes  méritos  que  en  .íu  larga  carrera 
liabia  alcanzado.  A.  la  idea  que  por  efttos  datos  puede  formarsede 
la  respetabilidad  del  doctor  Uoutalvo,  so  op«)ne  abiertamente 
quebabiendoescrítoflu  libro  aoon  privado  e.sUid¡o  y  sin  facultad 
para  ello,»  como  dicen  lat  doctores  Asso;  Manuel  en  el  i^i-rCH^M 
¿utes  citado,  e-scribie^e  á  su  frente  «Mtaa  palabra^:  ^Por  autnda- 
áo  de  los  muy  altosémuy  eaióiieot  ^erenitimos  principes  reí/ 
Dtm  Ftrntindo  é  reina  Doña  habti,  nutítrot  seSores,  nmpuso 
'^^He  libro  el  doct&r  Alonso  Dios  dt  Mfontülco,  oidor  dexuatt- 
^Kicncia  é  sv  -refrendario  é  de  nt  eonse/o;»  que  se  les  diese  el  ti- 

^Hd«tMa  «vrctinrritiiiilcd;  Mlvoaiel  Baj  IftquUtmMrvnwtltr.  iluiil»  por  rlln*  «i 
^^uito  jimcioi.  Mu  ti  la  Miapraron  A»  cMm  qu*  ti»  ouiMoa  úai,  dWMae  rolr^r  cono 
bn  oWmoii  del  Rcf  M|<>*'t°*  V*  '^  («ndUron ;  e  «I  oo  lo*  otrierao  bica .  *  I»* 
UkaMdxM  dtoconUr,  «1  Henea  joroi  ea  qn*  m  dmr««alan;  ;  (loólo*  Uriwv 
deiieaetoa  iMiKlar  qua  satitfkirit^  a  hn  eucni>r«'1uTM  ile  lo  i|tia  Im  dlatou  por 
*Uoa :  y  b.'ydrfi'  priintaMmlv  Mtliir'>ehM,  qaltarlotí  •  lí>«  cnmjiradom. 

1^71  tnai»iMdii>  (|3*  f>ran  da  tK>r  aiá*.  daudua  tar*irde|ior  ul<it  o  •!«  Ua{4i«  o  da 
OlHcluaii  •I'  DunlHiiliulaDtot.como  BUrlan  prlnunial  oa  oiio «anioü»*  o  mww 
dnlaitlM  poniue  w  loaÉttauan  do  Juro:  loa  inaraiwdli  da  Jura  ipio  >e  dieron  ne 
eawmlonlat,  u  im  dio  <)  Rf;  o  I'*>  d^iaoinut.  no  ie  dtuea  moderar  «a  Unio  qoa 
dwBn  iMoaBtmienliM :  nua  pora  que  •impura  de  duMilvIo*  Im  malrUiunilosil*- 
iMBeauer  resiieiio ■tutea  waüttalm  criadas  y  alcarip)  que  della»  aa  Ivuo,  y  loa 
iiaa  ron  •pilen  ■-■aiaroo ;  y  m  lo»  tala*  aiaranadlt  dlañín  otraa  (larMiaa*  an  <a- 
mleiil».  («  da  inirarcoBn  Idaoulann  loaqita  loa  dteroa.  Eal  no  latran  bicDOW- 
doa.  douanaadiUL-oatari^aoio  arriba  htcdkbo  al  qa«h»<tlosaeaMinutnUii*lUc«a 
f«i4U*M  ilaiK'M»Uo<|altarlaaoaHii>d«TaHoa  alitna  lo  raaMa Mjcado pflaera 
laBafttbo*  do  loa  bieoea  da  aqnajloa  qme  trelua  diaroa.  Rn  lo^  aaM  da  loa  cua- 
■nlaaitaanuniUawaqnaqaedeaabic-iltad  dogclopacaraa  dbierM  cada  qna  q«l- 
alaraiBoa  a  dMi  bII  nar'nadb  al  millar. 

terta  ley.  pu-MU  (O  Ieuiciia)e  nM  inodarooi  «aU  lacoritorada  a  la  S«rfiuH« 
auK,  y  ea  U  U,  Ut.  >,  dal  llJb.  ui.) 
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lulo  de  Ordínamas  reaiss  de  CasiiUa,  y  en  la  edickra  de  14» 
ue  añadiese  ¿  este  epif^rafe:  it...por  Jas  cuales  primerameMle  h 
kan  de  iibrar  iodoi  ios  pieiiot  ciüiJes  y  criminales:  ¿  Itn  fue 
por  tilas  no  sf /aliaren  determinados ,  se  han  de  librar  por  Ut 
oíros  leyes,  fueros  ¡f  deredas.» 

Estas  palabra»,  puertas  al  frente  del  ORnRXAuíBKTo  va  Ifov- 
TAI.VO  en  las  imprciüiuues  tiechas  cuando  viviaa  ai\n  Ia4  Rere 
Cntólicoi<,  tan  (wUkws  lio  su  autoridad,  y  por  nadie  contrndiclw 
no  sólo  demuestran  plenamente  que  Montalvo  Toread  su  libro  pot 
mandato  du  aquolloü  Keyes,  sino  que  implican  también  la  apr 
liacJQn  regia.  &4u¿  otra  cosa  sJgnificsD  si  no  las  que  dioeo: , 
las  cuales  se  kan  de  librar  primerammte  los  pleitos  civiÍM  y  ítí- 
minalesf  Si  no  bubiese  sido  voluntad  manitieíta  de  los  i 
Católicos  dar  al  Omm.N*.iiiusT0  UR  Mont4J.vo  fuerza  lejfal,  y 
locarlo  en  primer  término  entre  los  CiUi^o^i  rigentes,  ¿bubiitaa 
couseiitido  que  se  escribiesen  h  su  frente  esas  palabras? 

Muy  poca  fuerza  tiene  contra  esta  ooDsidcraciuu  d  argí 
todequf,  silttsk'yeído  Moutatvo  lOj^finen  primer  término,  • 
imr  ser  las  lUtimas  promul{^ila.i,  y  derofratoriaa,  por  lo  tanto,  < 
laá  untig'ua^.  Rsto  es  sin  duda  lo  que,  np«rle  do  su  ins^rzioa  en' 
el  Obdenamiekto,  le»  duba  su  mayor  fuerza.  Puro  «acaso  se  da»-, 
virtün  por  elln  la  que  prestan  k  la  colección  le^l  la^  palat 
citadas? 

Confirman  ademJi-í  por  otros  bedios  la  preferencia  qne  i 
los  demád  CAdigY»  dabnu  los  Reyes  Católicos  al  OanBN^i 
bR  MoSTALTo.  Ri)  e]  libro  de  acuerdos  de  Rscalooa  en  I4$ñ,  bay 
imo  (¡ue  dice:  «Se  presenta  carta  de  los  señores  Reyes,  en  qt 
soiandan  á  tudoa  los  pueblos,  de  doscientos  rocinos  arriba,  qQ 
«tornen  y  teng-an  el  libro  <le  la  Recopilación  de  leyes  qae  tiiio  - 
xiMontaIro,  para  que  por  él  jtiz^en  los  alcaldes.»— Bd  el  da  Vi 
loria  en  1489  y  1490,  y  de  Valladolid  en  1500,  se  leen 
semejantes  (1 ).  Y  en  las  Ordenanzas  de  Serilla,  qoe  coa  auloróa- 
cloa  de  los  Reyes  Católicos  se  empezaron  k  oomptlar  en  1502,  m 
cita  nna  ley  del  ORDiraAUTti!rn>,  Uamindola  ley  del  reima.&  pues 
no  ao  conoce*  el  texto  de  la  sanción  dada  por  lo3  Bejjes  CatóUcoi 
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^&U  colección  de  MonlalTO,  hay  (latos  bastantes  &  demostrar  qu« 

,      se  la  dieron  oxplíciw  ó  implicitameiite. 

H       Amigos  y  adversarios  de  esta  opintoa  citan,  para  corroborar 

'Isa  Aii}'a3,  el  texto  de  tina  petioion  de  laa  Córtet  de  Valladoltd 
lie  1Ó23.  <iue  en  nuestro  concepto  á  nin^na  de  las  doa  partes 
aproreolui  para  su  intento.  Las  Cortes  piden  que  ¡«e  publique  una 
nueva  RecopUacion,  fmuUadoM  eu  qa«  «ios  1cye¿  de  Fiierw  é 

ÍkOrdesamieatos  no  están  bien  é  juntamente  copiladas,  é  las  que 
wMtan  sacadas  por  Ordenamíeoto  de  leyes  qne  juntó  e]  doctor 
»MontalTO  estaa  corrulas  ¿  non  bien  sacadaa,  ¿  de  ctta  ratiss  los 
ajueceü  dan  varias  ¿  divcr^a^  sentencian,  ¿  no  m  saben  los  leyes 
»d«l  reino  por  las  que  m:  han  de  jiidgar  todos  los  negocióse 
«pleitos.»  Esta  i>etÍcion  puede  probar  qne  el  OanBNiuiuirTo  dr 
j^MoriTALvo  Imbia  alcanzado  autoridad  en  los  tribunalea^y  que 
Bbu4  defixrtos,  ya  bien  conocidos  al  cabo  de  cuarenta  afios,  esigiaa 
uua  compilación  nueva;  pero  no  prueba  que  esa  autoridad  pro- 

Í Cediese  de  tal  ó  cnid  origen,  de  la  sanción  real  ó  déla  fuerza 
lie  la  0(»tnmbre;  no  siendo,  sin  embargo,  lo  más  razonable  creer 
que  las  Curtes  impugnasen  una  obra  destituida  de  carácter  legal, 
7  cuya  i^uioA  Importancia  consístie^  en  el  mérito  de  m  tralMjo 
y  eu  el  aprecio  de  los  jueces  y  jurisconisultos;  6  que.  de  «er  esto 
^    cierto,  no  lo  dijesen  aj)í  clara  y  terminantemente. 
^B     T  eu  efecto:  gran  favor  Bl»nxó  en  los  tribunales  el  Ordrxa- 
^iiiBXTo  DB  MosTALvo,  oomo  cra  natural  que  sucediese  á  un  1  ibro 
que  recopiliiba  todas  las  leyes  expedidas  durante  cerca  de  siglo  y 
meidio,  laá  más  interesantes  y  de  m&s  aplicación  en  la  práctica, 
l>or  lo  mi-smo  que  eran  las  más  recientes;  porto  cual  se  bícieroa 
^^de  él  tantas  y  tnn  repetidas  ediciones,  que  bastarla  su  número  á. 
^Bcmoetrar  et  aprecio  y  la  estimación  que  de  esta  obra  se  hacia  (1). 

U)  Rajo  «)tpisraft:.VnH(U«  lie  to  Tldt^  e»rg«t  v  frlloi  da  Daotor  Oom  Alottto 
biat  dr  JthmuAro,  lia  puMIeado «I  klvitMdasi-WlaíklroitarkddiBliMiWU  tD)bwb 
St.  tK  FvnnlB  CdiMiUm  (Uulrlil,  tSIS)  ua  liilrri-taRt>  Vihr».  en  «1  «mi  <b  á  tíronri'i' 
huU  rrviiiM  U  <^>*  ttH<tona  dOlUMMMiUllIJiIii  MI  UoxTU.»»,  qu*  nmo*  á  taiUur 

sur  bmptncDle. 

L*  odkwii;  'la  iilitlo,  porlada.  lumr  ni  ífrb»  de  la  la^iMalon.-^.*.  «a  Zanon, 
{!».-&■,  aa  lluel*,  II».— 4.*,  m  Salamaara,  tt)&-s*,  MHitncM,  ico.— «>,*.  «s 
Z«i«ton.  I«I^?A  M  .S«Tl)U.  14M.-A*,  «■  »avi])a,  t«)0w-«.*.  ca  Serllla,  14».— 
ia.Min  I>«TÍ1U -I  rmnada,  14(8.— ll.*,40»(nillM.  I4W.— I>.\«u  OaUnKnca.i.'M».— 
tt.*.  «I  smlla.  lliK.— 14.'.  vn  Saluoauca.  (»&.— IS.'.  ui  SolaBaoca.  1^13.— 10.*  tm 
Múrto*,  IBIS.— IT.',  on  SolatMa^o,  IMS^U.*,  an  IMcxm,  iSO—d».*,  «o  Mrfo», 
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No  m  posible  pasar  en  silenoio^  al  hablar  de  Montalvo  y  de  ni 
¿pooa,  el  Beptrtorio  del  derteko  que,  retirado  ya  del  aerríeio,  es- 
orlbtó  00  lu  oasa  de  Huete,  y  aoab^  de  dispone  para  la  prensa, 
4  la  laaon  reolentamente  lotroduoida,  h&eia  el  afio  1476.  Bs  esta 
Hfptrtorio  el  primer  trabitio  de  Hontalvo,  y  d  piimoo  tambieo 
dt  1m  DiooIonarioB  juridioos  qae  eo  B^iafia  ae  han  pabUeado. 
Oump^taolo  su  autor  en  latín,  (enasta  de  S39  artionlos,  oi  loa  coa- 
Iva.  xw  (Srden  altebétíco ,  y  bajo  las  dmtominaeioiiea,  que  como 
vjnnplo  oitamoa,  de  Ad99nhu,  CoMsr,  Atm,  Mairimmiam, 
iV«y»WWii.r»  y  todas  las  ifstaDtes,  ae  indica  brersnenie  lo  qne  iBb 
intMWHi  aaber,  asi  d«  lo  qoe  «obre  ri  asunto  disponian  entánoÓB 
las  l^rea,  coaao  d»  lo  que  acvrca  de  H  eacribian  fas  commtado- 
iti;  CitaM»  muy  ««pecialmeote  1» «oteadas  dd  AbaAFanor- 
mítaMX.  Tvw  sdicioDK  w  coaocen  de  este  £iftrttri*  {l¡,eoBfÍ 
i^Wtattms»  rHactiMa  la  Uamaia  Se^wmdm  wa^^fi'im,  éd 
miMa»  dkviuc  XoQtalYíx  obn  pwo  coao^dat  escrita  taslüaifor 
i}tiftMalftib«<íeo.  Y  onttnhbi  al  Detvcbo  ccnLcooo  kicstád 
<ISp«NiMw  at  !>rív-{i!J  >.-ai>v-ttñ.v.  De  U  Sfymmdt  am^Saamat 
«IIIMMtteUMWwiictoNMí  9. 

St>  «l!k««a£itt  «L  Oamxwaxiv  »  %):vru.fQ.  cobu  Tai  ■mi  tk- 
ti\  4  te  •A>Kik«<.*h>a  aae^wa.  cQoect^uría  -*t  &  OancrAaBBfXftaB 
JtftVAVv  itt  Xti6'  V^in  iÍMu.  askí  «lC»i  jís  ann»  vx  ^a  paaCa  ft 
wftT*n«*  ■..•sa^i»  x^ív*^*  '^  iírtaa  0*.i  lijca.  a  jenn:^  te  jazzv 

i-iSi---*."     -   Jai-  «.  -V-».      -J  — ;1        V    Ti.      1.    ,■:     ^s;r~  ¿'■S.—S.*    K  M.1- 
^^•.^     I   ■^—■.i    ■«  I.   .-iv.  -/•  ■   «   w.Síi  ,••   fí'-  -.^-».i   ai — i?- '    ^  i-caúb.   13C 

^'Sb.       "í  'jt>A.  --■      '■  'n     '.     .  *      ÍÍ-*  _      r    ..  *        "  «-^üluiTm.  ^£- 
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'  por  laa  sigiileotm  palabras  de  m  última  di^poaicioa  testamenta- 
ria, á  que  mhñ  arriba  aludimos:  «Otrú.si,  por  quanfo  yo  tuve  de- 
Moo  siempre  de  mandar  reducir  las  leyet  del  Faero  e  Ordena- 
smiratos  ¿  Prematicas  en  un  cuerpo  donde  estuviftsen  mas  breí,-*- 
:*m«nte  é  mejor  ordenadas...  lo  cual  a  cabsa  de  mi*  euferraeda- 
»dM  é  otras  ooupiaciODe:^  no  se  ha  puesto  por  obra;  por  ende  sii- 
•plicamos  ai  rey  mi  señor  c  marido. ..  que  laego  hairan  juntar  uu 
xperladode  9ci(>nciaéconscÍeiiciaoonperMna.i  doctasé^blss  i-  e*- 
itperimentadaí)  en  los  derechos,£  vean  todas  1a.f  dichas  leyes...  ¿las 
«pon^n  t  reduzcan  toda.^  a  ua  cuerpo,  do  estén  ma«  breve  écom- 
apendiosameulv  compiladas.»  Bate  propósito,  sin  embaí^,  noM 
llevó  h  cabo.  Nin¡?una  colección  legal  del  tiempo  de  los  Reyes  Ca* 
tóUeos  tuvo  el  carácter  de  refundición  de  los  C<Mí9<»  anteriores. 
Ya  ént«s  de  esta  disposición  testamentaria,  escrita  en  1504, 
habían  conocido  las  Curtes  de  Toledo  de  lÓO^lagrandirer^ncia 
de  opiaione.)  que  se  notaba  en  el  furo,  por  la  vftria  y  contradic- 
toria intelig^'ncía  que  podía  darse  &  las  leyes  del  F^BBo,  Pabti- 
DAsyOBnHK.vuieKTos,  como  también  perla  falta  de  texto  legal 
á  que  recurrirpara  la  decisión  de  mnclioa  puntos  litigiosos;  tan- 
to, que  muchas  veces  ocurría  sentenciarse  el  mismo  caso  de  dife- 
Tente  manera  «n  dos  distintos  tribunales;  por  lo  cual  los  procu- 
radores de  dichas  GiSrtea  suplicaron  k  los  Beyes  Católicos  que  re- 
mediasen tan  grave  mal,  y  oonvenoidos  de  la  ju^icia  de  su  peti- 
ción, mandaron  I05  iluslreí  príncipes  ¿  I08  señores  de  su  Consejo 
j  ministros  de  su  Audiencia,  que  de  corouo  acuerdo  tniblyasea 
para  aclarar  las  leyes  cuyo  sentido  era  dudoao. 

Hizose  asi,  en  efecto;  pero  la,*  leve?  formadas  quedaron  sin  pu- 
blicarse, primero  por  la  ausencia  de  D.  Femando,  y  después  por 
la  enfermedad  y  muerte  de  doña  Isabel,  ocurrida  en  Noviembre 
le  1504,  hasta  que,  reunidas  laa  Cortea  de  Toro  para  jurar  por 
rTelna  &  doQn  Juana  eo  Marzo  de  1505,  i<c  decretó  -^u  publicación 
i  nombre  de  la  nueva  reina.  Todo  esto  se  refiere  mis  por  menor 
leti  la  pragmática  que  va  al  frente  de  las  leyej,  de  la  cual  se  de< 
Educe  baber  sido  los  Reyes  Cati'ilícos  su«  verdade.-os  autores,  aun- 
^  qae  la  publicación  no  turo  efecto  hasta  el  momento  de  proclamar 
[por  reina  á  dofla  Juana. 

Hé  aquí  ahora  un  brevísimo  extracto  de  las  Leves  dh  Tono. 
>I«CB  la  1.'  el  órdca  .de  prelacion  entre  los  Códigos,  tepro- 
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ducJeorlo  la  ley  I/,  tft  xxviii,  del  Ohdbkauibxth  db 
Eicpresft  la  2.*  lai  estudios  n«oa$ari(»  para  obtener  los  cargoiJ 
jtutioU.  Veráao  la  3."  y  sí^íeates  sobre  loa  tistamento)),  bertfr 
cías  y  siicc^tiones ;  comprendiendo^  lo  relativo  &  la«  iMjotti, 
establecidas  m  el  FuBiiü-JuzQo,  abuUdas  por  tus  mimicipiUi]' 
pesadas  ea  silencio  por  L\s  Partidas,  oq  las  lejres  17  &  '29;  dondí 
se  indica  las  personas  que  pii<:den  mejorar,  á  quií^iiei,  ;  1a  du- 
neradcliacerlu.  Trátala  ley  30  délos  gastos  de  entierro,  jlut 
yes  31  &  39  dul  testamento  por  poder,  que  a>ublecii^  el  Fte» 
Rbal  t  prohibieron  Las  [>\HTinAR,  reslableoiándolo  de  uMrolw 
Lbtgs  db  Toro.  Versan  las  siete  (lue  siguen  (40  &  4C),  sobce  da- 
yoT&i^i,  institución  de  que  basta  entonces  no  so  habia  irmuto 
en  nuestras  U'yes,  y  que  tomó  por  virtud  de  ellas  grattde  ÍDcn- 
raento.  De  suerte  que,  hasta  llegar  á  la  ley  47,  las  suce«ii: 
testamento  ó  abintestato  son  asunto  de  todas  tas  aaterio 
oepto  las  dos  primeras. 

Materias  uo  monos  importan  tes  del  Derecho  civil  sel 
las  siguiente.i  Icyea.  Tales  mn :  el  matrimonio  en  siu  efedOK 
viles  respecto  h  \oi  hijos  (47  h  49) :  lai  arras  y  doaacíonof  i 
hace  el  marido  á  la  mi^jer,  y  ambos  k  los  hijos,  bi^'o  el  titttloi 
dotuaionw propler  tiupíiax  {^}0  hiiy):  las  obligaciones  qoe] 
contraer  la  mujer  casada,  renunciando  la  herencia,  celebraos» 
contratos,  compareciendo  en  juicio  [54  k  Ti9),  reauuciaaila  k* 
gananciales  (CO),  ó  saliendo  fiadora  por  sn  marido  (61),  y  elca^ 
en  que  puede  aer  presa  por  deudas  (62),  Asuntos  vario*,  oo'»') 
los  de  prescripciones,  posesiones,  ejecuciones,  nansas  par»  I*' 
resultas  del  juicio,  censos,  donaciones  y  otros,  son  materia  de  1^ 
l^yes  63  á  69,  estableuiündo  las  seis  inme^Uatas  (70  ik  75  ]  las  n* 
rias  clases  de  retractos,  institución  deque  nobabian  hoclioi^ 
rito  I.A3  pAitTiDAS  ,  y  crGando  el  de  oorounoroe  (75). 

Tratan,  flnalmentc,  los  ocho  restantes,  de  varias  clases  dcd^ 
Utos,  disponiendo  la  última  (83}  que  se  imponga  í  los  twUgos. 
por  falsas  declaraciones  en  causas  criminales,  la  pena  quepo^ 
tales  declaraciocís  hubiera  merecido  el  reo,  inclosa  la  de  i 
te,  ¿un  en  el  ca»ü  de  no  haberse  ésta  ejecutado  (1), 


(I)   LaiiaporttmciaiTDedMdein  pPoinalsiialoDhaD(«iililo,r  ti«seartnfaaf  "" 
lu  Ijitus  tin  Tobo,  nos  mu«ve  a  dar  á  <onoMr  «ii  c«rmpDaJ«a«la  na  lu  ^f  ** 
MovtuHA  iUcofitAciOH,  iload«  todw  te  boUan  loMTtw. 
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Aú  por  fiita  brere  reseña,  fotno  por  «1  ooiit«mdo  ie  la  prag» 

qtM  preciule  &  las  leyu,  puede  inferiráe  que  el  peoaa- 

«Dio  fio  lo*  RryesCtit¿lÍooa  no  íab  eo  esta  ocuioo,  ai  el  tic  nni- 

T  lu  d<*  Ki^paQa  como  habían  hecho  algunos  de  lai  Rayes 

terforcí,  oi  el  de  formar  uiin  ooleocioD  de  leyes  oonio  la  con* 

(da  mrl  OtnxNsMiBXTo  dbMon^lw.  Su  objeto  fu¿  dirimir 

oonliend&s  que  saseitaba  h  cada  pa:<o  CQ  los  tribunales  la 

itradlcclon  y  opuesto  sentido  de  laa  lejres  tí^qIoí. 

K«tA  contmdiccioD  era  natural,  ei  ae  tiene  en  cuenta  que  la 

ftlaelon  c^^añola  se  componía  de  elementos  tan  diversos  como 

7  la^  Partidas,  y  que,  aun  entre  los  Fu«ro8i  loa  mn- 

ilm  patinaban  en  su  a^plritii  con  loa  nobilíariai.  No  uesdo 

mnprfoi  refundir  en  un  solo  cuerpo  de  leyes  Códigos  tan 

dfude  tí  tiempo  d<-  U.  Alón»  d  Sibio  venia  8oat«ni¿D- 

exíalenciade  las  do3  le^alRcionm,  como  medio  ol  más 

lo  pora  que  con  el  transcur-ío  del  tiempo  preraleciose 

&  Pastida.  No  ae  atrevió  A  mha  el  mi^mo  autor  de  esto  C6- 

I,  segnn  hemos  vtito;  ni  un  siglo  después  b.  Alonso  \1 ,  ni 
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Mi 
sbora  los  Itcj^es  Cat¿IIco.i;  que^  intea  bien,  consifnuroa  d' 
nuevo  Ala  csbcxa  ds  esa.^  leyes  la  1.',  tit.  xx\m  del  Osos 
NiMie!tTO  ns  AtXALi,  significando  tul  ¡íu  propósito  de  oontiuii: 
(*I  üL^tema  de  transacción  que  estaba  en  nao  desde  la  mitad 
siglo  xm. 

Los  LttTBS  bB  Tuno  hicieron,  pues,  en  su  tiempo  to  qne 
]>osÍble  hnccr :  dictar  reaolalfoQCi  pr&cticaj  sobre  caítos  dudí 
enlazando  así  el  Dercelio  antiguo  con  el  nuevo',  y  1  lonando  algí 
nos  ráelos  que  la  cxjieríencia  habia  becbo  notar.  En  <»to  cuQ 
sisti(5 .411  mérito.  I'.n  cunnto  á  aa  valor  y  autoridad  le>;al ,  com 
todas  fueron  trasladadas  á  la  Xürva  Rrcopilacio»  .  y  de  íst 
AlaNovisiM-4,  nocsposible  dudar  que  la  Lau  tenido  deaAe 
momento  de  su  promulgación  hasta  ahoru. 

Han  ilustrado  con  sus  comentario.4  la-i  Lurus  db  Toro  juri 
consiiUos  CUYOS  nombres  se  oían  con  respeto,  y  cuyos  escri 
se  leian  cou  interés,  ha^tit  que  la^  recieDte:s  rcrormas  lególa 
quil&do  al  antiíTuo  Dercrcho  gran  parta  de  su  importancia,  y  & 
jan  entreverla  próxima  publicación  de  nuevos  CiSdigos,  que  i 
ntiliüarán  las  tareas  deatiitellos  laboriosos  y  doctor  expoiitores. 

Fueron  losm&s  notables  deestos  conientadoros  AsTOsioGoit^^n 
ySjiNCiio  Llamas  v  Molina.  Los  comentarios  de  Antonio  Oout^B* 
cuentan  má»  de  tres  siglos  de  antigüedad  ?  publicáronse  el  ai^  •> 
1565  en  Salamanca ,  donde  fuó  su  autor  catodrfttico  de  Deie-* 
cho  civil ,  y  alcanzaron  gran  favor  entre  los  abogados  y  profbrs* 
.  sores  de  jurisprudencia  (1).  Los  de  Sancho  Llamas  t  Molis^^-* 
consejero  que  fuó  de  Ilacieuda ,  son  del  presenta  siglo,  on  el  qta-  '^ 
noa«  les  ha  tributado  menos  consideración  y  aprecio,  á  posareis 
su  muclm  extc>nsion  y  prolijidad,  que  se  oompeiutaa  con  la  gra 
copia  de  erudición  y  de  doctrina  que  encierran  (S}. 

Otros  muchof!  comentadores  de  las  leyes  de  Toro  pudíératm 
citar  aqui.  ¿Qui(!-n  no  ha  oido  bablarde  MArco9  íjalon  dr  Pa^^ 
Llis  Velatqki'z  dü  AvknpaSo,  Fbrn-axdo  Goubz,  Diitoo  drlC*: 
TILLO  y  JrxN  Loi'T!z  de  Palacios  Rubios?  Pero  sU'í  escritos  pier- 
den lodo  Importaucia  ante  los  de  Antonio  Gómez  y  iteuobo  LI^* 


II)    ÁntaHll  Gomnll  tul  ueti  Tofr*  (onvntntarlitm  aMnitHtilffmuin.  ' 
McrlblA  Antonio  Oomea  otro  obn>  Ululada ;   Varianim  r taottittmtmn  JurU  i 
Mnunwnu  rt  rr^ff,  lari  ni.  _ 
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lúas  y  Molina,  áe  lo>scualos  el  úitJmo  recopila  cuanto  babiaD  di- 
cho 3U.t  predeceaores,  liaciendo  innecesaris  su  lectura. 

Otra  coleocton  legal  se  debe  á  loa  Reyes  CatóUousjCuyo  pris- 
cipal  objeto,  eegUD  parece  (lor  mi  titulo,  fuú  reunir  en  un  toIú- 
inca  ul^ututs  Bulas  pontifíctaa  y  reales  oédulajj  ó  pragmáticas 
expedida.^  en  diveraoa  tiempos.  Sñ  un  tomo  en  folio,  cuyo  titulo, 
que  se  loe  en  el  frontispicio  al  pié  de  las  armas  de  loa  Reyeü,  dice 
ojú  :  t.Liiro  en  qtte  Asíán  capüadas  al^funas  BtUliu  de  nuesír» 
mug  Soneto  Padre,  concedidas  en  favor  de  la  juritdicioii  real 
deíUUsas,  é  todas  Itis pragnatietM  que  están  /ecAas  parala 
btum  ffoierMlcio»  del  reino :  imprimido  á  costa  de  Johan,  Ji<^- 
mires,  etc.»  Sigut;  la  tabla,  y  después  la  cédula  en  queau- 
toriznn  e^ta  colección  los  Reyoí  Católicos,  maniTeátaado  que  era 
s\x  propósito  reunir  eu  ella  varias  carta:!,  prai^m&tícas- sancio- 
nes y  otrus  proviáiORQj  quu  se  habian  dictado  en  diver.io-i  tiem- 
pos y  costaban  derramadas  por  muobas  partea.»  juntamente  con 
algunas  Bulos  que  en  favor  de  la  real  jurisdicción  había  conce- 
dido el  Santo  tadro.  Gt  íuten-j  y  la  importancia  que  tuvo  entón- 
ela el  BciT.ARto,  tan  poco  conocido  boy  entre  nosotros,  se  puede 
apreciar  por  las  repetidas  ediciones  que  de  él  se  hicieron  en  la  pri- 
mera mitad  del  siglo  xvi  (1).  No  híq  motivo  en  verdad  daban  tanto 
valor  lo9  piada'os  principes  á  esas  concesiones  preciosas,  con  qnc 
la  íjanta  Sede  se  complació  entonces  en  enriquecer  á  los  cató- 
licos Monarcas  cspaiíoles,  por  su  ardicute  y  viva  fé,  por  su 
nunca  d»Bmentido  amor  á  la  Iglesia,  y  por  la  protección  y  apoyo 
que  ton  decididamente  le  prestaban. 

IV.  Como  estas  cüleccioneg  legales  no  desvirtuaban  la  fuerza 
de  lai  anteriorei ,  y  ¿un  la  más  notable  entre  todas,  las  Lkybs 
DB  Tooo,  apenas  hicieron  mAs  que  resolver  y  aclarar  puntos  du- 
dosos, iutroducícudu  á  la  vce  lluevas  doctrinas  en  algunas  mate- 
rias, la  legislación  espaílola  continuó  tan  complicada  como  es- 
taha,  y  las  Cortea  del  siglo  xvt  pedían  con  insistencia  que  se  me- 
jorase este  «atado  y  se  realizase  de  una  ves  la  obra  tantas  veces 
proyectada.  Entre  otras,  las  celebradas  en  Yalladolid  en  1523 


■  (I)  Primcni  edMloa  «■  AlcaU.  por  Jntn  tumtrtx:  UOX— 8«|unda  »a  UiMa 
^^W  UUUTI  Egua ;  ian.-T«rotra  m  ValloidoUd  .  por  Jsio  4a  vmaqalrin ;  IMO.- 
^HftirU  en iDlodo.  p«T  lldnuiido  de  S.anU  CaUUiu:  lUl.— tNlal'  ■"  Uadlna  dal 
^^Kiio:  IM9.-8eiU  i>n  Toledo,  por  Jhd roT»;  UM. 
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pídleroQ  h  D.  C&rlos  I  qno  9HHIh  formar  im  breve  reaúnmi  «.'^ 
ordenamiento  de  leyes  en  el  que  se  incluyeron  tan  si}]oluqia.« 
debieran  observante,  anul&ndo^  j  rcroc&ndose  las  demis.  De  - 
oían  además  que  era  muy  d-üfcctiio!»  la  KecoptlaoiOQ  hecha  por 
el  doctor  Montalvo ,  &  causa  de  no  encontrarae  en  ella  fld  — 
mente  copiado  el  texto  de  \as  leyes ;  y  reiterada  esta  súplica  esi 
las  Cortes  de  1528  y  en  otras  postcriorp^ ,  e«  publicó  al  fia  la 
NoRVA  Rboopilaciox  ,  asi  llamada  con  relación  ala  de  Montalv(_>  9 
en  15G7,  reinando  Felipe  II. 

Yaánteí  di;  promulgarse  «.«I  nuevo  Códigü,  gozaba  de  gi» 
•rédito  otro  trabajo  leg-al  qiiu  había  emprendido,  por  encargo  A-^ 
Itt  reina  Ltabel,  el  doctor  Qalindez  de  Carvajal,  cuya  ptibUcacitr^a 
reclamaron  las  Cortes  de  Valladolid  de  \bi4,  eloj^iaudo  au  otL '— 
lidad  y  m¿rÍto,  lameut&ndoso  de  su  pi^rdida  y  mostrando  los 
vivos  deseos  de  que  se  hallase  y  publicare.  Parece  que,  moer^- 
el  doctor,  hubo  de  quedar  la  obra  en  manos  de  sus  tieredero«, 
quienes  se  trataba  de  retribuir  g^euerosamcnte  por  au  enti 
pero  ni  tuvo  efecto  tan  buen  propósito,  ni  el  trabajo  del  doeti 
Carvajal  Ui^i^ñ  nunca  &  publicarse.  Kn  su  lugar  lo  fué, 


hornos  didio,  diez  y  nueve  aQos  m&s  tarde,  la  Nubva  Itnmi  ii  ^ 
ciON,  de  que  vamoií  k  hablar  (1]. 

D&ñse  en  In  pragmática  que  le  precede  algrunas  notioía.s  sot 
su  redacción ,  de  Ins  que  resulta  haber  tenido  el  primero  i 
cargo  esta  tarea  el  doctor  D.  Podro  López  de  Alcocer,  aboga^^^ ' 

II)   aLi  colwcion  Un  nimO!>a  d«l  doctor  Carvajal,  dic«n  )m  úocUirriKimt  j  V     -=^~* 
iiii*l«n«ll>ÍKunioqu*ijriwnil«al  onDSKAMiKwtooK  Alcai.í.  Mpii*d«desil*lri 
eonocPr  por  lo  ijntaAn  aiUto  da  alia  »a  nlKKorlal,  dond*  m>  U  l«t.  7.,  |il,  A  a.  >> 
•E  aiii:u''iili'uii  doA  lotnoi  rolumlaoioi  nii  firma  mnyor  qnc  pnrli-mxyv  t  #tlt^ 
«Ufa  letra  íica  manlfcilando  que  sd  ncrltilcrofl  «1  principia  dul  agía  \n.  Bt 
por  si  Of  den  a  míenlo  de  Ut  cortu  de  Zamora,  que  Li,  Aloui«  <■)  ^*blo  uolebtv  co 
■ftolVT4.  dliipütiiando  el  niodu  (!(■  abravtar  lo«  jiloituB;  y  coiileuieiido  «rte  pram 
lamn  variim  ord«naini«nto<  d<>  Ciirlek  p«lklon#f,  ordenaiiXM  }  l<><r«*  parUcul 
acaba  «nal  quinta  Onl«naioieiitwqii«iD,  AWimo  XI  dI»aR«Tllla(>iiiail«SeUenüM'-- 
«rai^M,  ú  ano  líMa,  A  qunalKunalU  iin  Mj'iuptnr  do  Ini  Laytada  Toro.  Kli* 

tomo  ainplAa  ea  el  Ordootmlenlo  de  b.  Juan  11.  dado  por  su*  lutorM  w  DteWnk       

daM()(l.«lD  d«dr  donde,  y  abrniando  mil  lodo  lo  que  le  dlifiuao  lobra  la  IfcUlaiM^  ^-^ 
•a  mte  reinado.  Siuup  el  de  1>  Knrliiue  IV  hada  la  pragm^Uca  da  lu  Palc^''' 
mu,  que  publii'ú  cu  aiilamanoa  su  Hia,  y  t«  oonUrmil  en  >iid>la«in  103.  é  HáK^V  ' 
ettos  dos  lomod,  hay  oin)  orltfliiul  lie  Ord»Danit''nto>i,  praicniáltcMy  ciudatiKW^B' * 
lietloloDM  en  la  uilntna  li>L  Z.  plul.  t,  iiilni.  I,  qu« cüiitteiie  lo*  docnmcnloa  de  mC  -^^ 
MpMilB  desde  el  bBo  iwt  iiakM  al  d«  l!au,  «I  Rual  partenacio  íodulilUiilMiKAlc  d  aac  ^ 
ColNclon.* 

Bl  intarií*  qua  atta  cUan  oa  dociimanioi  tlaora  afampr*  p«ra  U  biMotl*  lefi^  n<^  ^ 
ba  tnorlda  A  trailadar  aquí  laaanUrlorai  noUdaa. 


A 


3e  Valladolid ,  quo  muri<>8in  concluiría  despaes  de  trnbAjar  ma- 
lohosaúfM,  sucediendo  otro  tsntoáio.t  doctorea  Guevara,  E^ca- 
dero  y  Arrleta,  de  I(»  cuales  la  ooocluyó  el  último,  pero  todavía 
se  CDComendd  su  rcvúíoa  al  liccuciadu  Aticoza.  JustifícAbase  su 
),     formaoioa  cou  la  multitud  de  leja<),  pragmáticas,  ordeDamíen- 
Bto6,  capitulas  Ae  Ciírlea  y  cartas  acordada:»  expedidas  por  los  Re- 
^ryes  «nterlor^,  y  á  1  a  sazón  vlgeat&i :  ulej^ando  adem&a  las  alt^ 
^  noioQCií  y  mudanzas  qu«  se  habían  [lecho  eu  diversas  épocas ;  lo 
dcfiíctuoio  de  su  texto  por  inexactitud  en  las  copias  ó  por  erro- 
rea  en  Ins  imprej<ionaí ;  laü  dudas  y  dificultades  quo  había  sus- 
citado este  miamo  texto  en  alonas  de  ellos;  el  decuso  en  <]iio 
hablan  caidu  muchas  disposicionea ,  lUile^y  oi'ortusas  en  otro 
^tiempo ;  el  hallarse  repartidas  en  vario»  libros ,  Taltos  asimismo 
ayes,  vigente»,  y  las  freoueiitcs  pcticione-í  liecbai  con  est«  ob- 
^k^»  Corona  por  loa  procuradores  del  reino. 
Pero  la  NüRVA  RKooriLACiO!)  estuvo  muy  lijos  de  satisfacer  k 
3S  que  tanto  la  deseaban ;  porque  ou  vez  de  furinar  un  oompen- 
lio  melódico  de  las  leyes,  quo  cuntuviosí  trjdaí  las  vigreules,  omi- 
tiendo las  desuaadaa  ósiipérfluas,  suB  redactores  juntaron,  sin 
xa  i'rvien  ni  coacierto,  cuantas  dispoíicloaes  leales  hallaron 
'eu  las  anteriores  cotoccioucs  ú  Ordcuanzas,  oonservandosu  texto 
tan  alterado  como  en  ellas  estaba, 
^ft      y  Heve  lihrot,  dí\-ididos  en  titulos,  tiene  asta  colección  legaL 
™Tr»ta  «i  primero  de  lo  Religión,  de  la  ftS  cah'-lica,  de  1(»  monaa- 
terius¿ig'!e<iias,  de  sus  ministro:?,  dolos  diezmos  y  patronatos, 
de  \m  catadlos  generales,  de  los  juec«s  ecIesíAstict»,  de  las  Ba- 
las, de  los  cautivos,  romeros  y  peresrrinos.  Son  asjmto  del  secun- 
do los  tribunales,  el  Bíy,  su  Consejo,  las  cliuacillerías  y  Audien- 
cias, los  alcaldes,  jnxj^adosde  provincia,  notarios,  procurado- 
res fij»cale3,  regristradores ,  relatore*,  ewcrihanoa  y  otro*  oficios 
(le  la  curia.  I>el  mismo  asuutu  trata  el  libro  tercero;  li&ltsDse  en 
¿1  laal«yes  relativas  &  algunas  Jnrísdicciones-extraonlinarías;  y 
también  &  los  barberos ,  atbéitares,  herradores  y  examinadores. 
Concluye  esta  materia  en  el  cuarto,  que  expone  los  procedimien- 
to«,  y  contiene  los  aranceles  docoslas  y  derechos  proeeíales.  Tra- 
ta el  guinto  de  los  casumientos,  dotes,  arras,  taitamcntos,  ma- 
yoríizgos,  herencias,  donacionet  y  contratos.  Bl  sesta,  de  los 
llleros,  bijos-dalgo,  castillos  y  fortalezas;  de  las  Curtes,  pro- 


curadores  del  reino  y  ernbsgadorea;  de  los  pechos,  tribatos  ¿  Im- 
púsicionea.  Kl  séptimo,  de  los  nyuntamiento»  y  sos  ordenan»*, 
-de  loi  privilegios  de  las  ciudadc«,  y  d?  \qí  oficios  públtcoi  ; 
privado!).  Contiene  el  octavo  la  legisluciüii  criminal ,  c«peoiñc«a- 
do  minuciosamente  tos  delitos  y  penas.  Y  el  noveno,  la  1<4;ÜU- 
cion  de  rentas. 

Bs  de  notar  que  en  todos  cates  libros  se  enoiientraa  düqxul- 
oiooes  ajenas  )il  asunto  principal  de  su  contonido,  y  que  ade- 
más son  Íuculiereute3  entre  si ,  vacias  de  sentido  y  basu  iiopni- 
pias  del  lugar  que  ocupaa, 

Hiciéroniíe  hasta  1777  dooc  cdicionca  do  esta  übra;  sigvioroa 
&  la  de  1367  las  de  1581 ,  1592, 1596,  1«40, 172ay  17i5,ealM 
cuales  uo  Imbo  m&s  alteración  que  la  de  Insertar  laa  l^MOlH* 
vas,  y  formarse  en  la  liltima  un  tomo  de  500  pragm&tfpa,  i^ 
dulaA,  órdenes  y  decretos,  con  el  nombre  de  Auro.'i  ACoaoAKW 
DBE.  CoNSBJü.  Llamábanse  asi  las  resoluciones  de  este  cuerpeen 
asuntos  de  admiulstraciou  y  de  justicia.  Las  tres  dltimos  a<\\c\r- 
nos  son  de  177V,  I773y  1777,  en  las  Gualas  sdlo  se  nota  un  m- 
meato  insii^nilicante. 

Tuvo  la  Nduva  Recopilación,  como  babian  tenido  lai  Viso 
DK  Toro,  muchos  comentadores,  más  6  m¿oai  felices  en  el  decn- 
peflo  de  sil  obra.  Ks  el  más  extenso  y  completo  de  todos  kUKS^ai) 
DB  AoBUKuo,  autor  do  seis  tomos  de  comentarios  (1).  LimitáM* 
los  demás  expositore.'t  á  sólo  alj^una  parte  dul  Código,  bi^ 
ron  mis  obras  iocompletaü.  Lo  primero  sucedió  á  Juan  bit  )b- 
•TiBNzo,  que  oomeutóul  libro  v  [2);  4  Asoaásus  AnoüWiIJi»»- 
cribiA  sobre  mejoras  (tit.  vi  del  libro  vi)  [3]¡  áKBASXisooCiBUt" 
nni.  Saz  (4j,  y  á  otros  que  no  citamos.  Lo  seífundo  ocurrirá** 
Pedro  González  i>&  Salckdo,  de  cuyo  trabajo  sólo  víú  la  Imp*^' 
blica  una  parte  (5).  Perdieron  estos  comentarios  toda  su  impC- 


jMIocMn  cUcliuJ.  PiUilledrunMi  lox  tuDiOi  (lMd«IMUá  UUt,oal|u•lhll«etct<M**'■ 
tK    tnUiiriiKti Cotttxtiontslefu'n BUiíanta  ieulgoHa»»  Bte«w\tmMV^ 

mnilAHa.  ijprini«r««dlctuQoidBUBdrld,  WO. 

lü)    C«minentai^a«atfae»reai'i""tit''i-<aU'in\im.  Publk«do«  en  HiAnl' '^^^ 

lt|  Lo*  comwurlon  tt¡x\l\iiaa:InaU<¡\tuU9n  SmopHautmU  /K^itiM"""- 
So  piibllcari»]  on  Ssilltn.  I0!0,  y  nu  Uadriil.  ISO. 

IJii  TitúliMCANolMIdJifrU.  í<M  ú4  llUptinat  Ugn  lii  Slarvnt  wonwWI'**' 
fifiniwiM  norfMiMie  atieMi.. ,  ele. 
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cIb,  qttf  ounon  fud  muy  grande,  lu¿go  que  se  publicó  \n  No- 
u.  So  usl  los  de  I»*  I.Htus  i>b  Tono,  qiiP,  por  cl  interís  de 

'Iw  raaoluolooeA  na  ftllns  ooutenida^,  tie  consultaron  siempre  ea  el 
Ibro  T  «n  1(»  tribiinnles. 

<ju^  juicio  «c  furnubaeD  E-sparin  «obre  la  Ndbvi  Recopiu- 
OoM  i  principios  do  osto  siglo,  lo  dice  un  documento  muy  solcm- 
ae;  la  r«al  oédnla  con  que  ne  encabeza  la  NovIüdia  ,  y  en  que  se 
ftxpunen  l0:t  lootiroa  de  su  formación  y  su  bLstoria.  iEq  ésta  |dÍoe 
>la  real  cédula  hablando  de  la  Nubva  KBCoptLicroK)  se  incorpo- 
araron  las  fli-yes)  que  curriau  cu  varios  volúmenes  y  cuaderoos; 
>perD  DO  se  observó  el  método  dccretfido ,  ni  quedó  enteramente 
«provista,  y  aólo si  en  parle aocorrida,  la  necesidad  de  un  Códi- 
•gobira  urdcundo,  &  que  Qclmente  se  sujetasen,  bajo  de  bus  cor- 

I MwpoqflleQteft  títulos  y  libros,  todos  las  leve:;  ittileiy  vivas,  go- 
ly  perpetuas,  publicadas  desde  la  formación  de  Injt  Siirra. 
ipABTtDasy  Fdiiio  Rii&l,  como  exprejamenteoe  Iiabin  nisoda- 
tdo;  pues  «obre  la  TaKa  del  debido  urden  y  precisa  división  de 
«títulos oontcDidos  cu  «ida  libro,  se  iaoorporaroo  on  unosleyed 
apeHeMclent&t  á  otros  scgim  Iña  materias  de  sos  dupotiiciones; 
j«dvlrtl<ifid(»e  cu  lodos  la  confusa  mezcla  de  algunas  respecti- 
avm*  á  diversos  ramos,  y  la  dificulta>l  de  entender  lo  proveidu  cu 
aeada  una;  y  ai^refféindoM  varias  equivocaciones,  aelen  cl  texto 
aA  letra  de  lai  mismas  leyes  como  en  sus  epi^afcsy  notas  mar- 
•irttuUas,  que  las  stribu>-eu  k  Rej'ca  y  tiempos  &  que  no  cor- 

^^■Baslsn  las  precedentes  lineas  para  apreciar  el  escaso  inártto  de 
^raqndLa  obra  legal,  qu<!  nñadín  k  sus  desventajas  la  de  dejar  ví- 
'  («olea  los  Cóllíiroü  autvrlorcs. 

V'«s  Indudable  que,  &un  prcMindieodo  de  esta  oírcanstancia, 
au  le  la  tuvo  en  grumle  estimación  á  poco  de  promulgada,  pue»- 
ta  que  eo  las  Cortea  do  Madrid  dL*  1579,  I&86  y  1688,  y  en  las  que 
■e  comemaroo  eo  in02,  se  représenlo  contra  sa  inobservancia, 
ia^tiendu  nucvarneuie  D.  Felipe  111  eo  encargar,  por  decreto 
ffspadMo  eo  lUlO,  que  m  observasen  las  leyes  de  la  Nukva  Rccd- 
RLAClDK.  enb^oces  publicadas  por  illlima  vez  en  1598  y  el  oua- 
derao  añadido  oo  cl  año  del  dcctvto.  Más  adelante  adicionaron  i 
rUa  bu  nu'-vos  leyes  y  pragmiticas  expedidas  liaiita  su  tiempo 
ixalez  y  D.  FnneUoo  Pizarro ,  baclcndo,  con  autori- 


4t;> 
zacioD  de  D.  Felipe  IV.  una  nuera  edición  en  Madrid  y  il 
de  1640. 

V.  Pero,  i  pesar  de  lodo,  no  gozaba  la  Nuct\  Riicori 
d«  grande  autoridad,  como  lo  demaeilra  «I  que  ei>?D&«  so 
maba  en  cuenta  en  luj  estudios  qae  &  iirincipios  de)  sii^lo 
hacian  paraejercer  la  proresion  dü  aboffado,  en  que  se  empleaUi 
seis  a&od  hasta  obtener  el  grado i'n  jurisprudencia,  y  olro*  mitn 
de  pasantía  ó  pr&ctica  Tomus?,  paní  actuar  en  lus  tríhuualCL 
obra  que,  con  el  titulo  de  A  ríe  legal  para  el  estudia  át  l(ij¡ 
prudencia  publicó  en  Salamanca  el  año  1(»12  el  «bogailo 
Prancií!co  B^rniudex  de  Pedrada,  de«poes  oandoigo  de  Orí 
no  deja  duda  nlg-una  acerca  do  esto  liecho. 

«Bl  modo  ordinario  de  Salamanca  C3,  dice  Bermudex  dt 
xdrana,  estudiar  cada  dia  seií  liora.í:  dos  de  Di^esto,  do»  de 
.»dioe  y  doí  de  Dícretaloi.»  líntra  eu  explicAcione^  sobre  1* 
uora  de  liaccr  este  estudio,  y  recomienda  consultar  &  Bartolo 
Baldo,  Abad,  Azon,  el  Hostii'nsey  Juan  Andr^í,  encarfrandoiiw 
ae  teng:a  presente  lo  que  disponen  el  Oiiuiis-iuiuxToKuAulasl* 
ytts  DB  ToHo  y  la^t  Paiitidas.  Bien  claramínt<*  se  ve  aquí  In  [W- 
fercncia  que  sobre  todos  se  daba  al  estudio  del  derecho  ronuao 
ydel  oaaÓQioo,  y  el  ningún  mérito  que  se  hacia  de  las 
la  Rboopilaccov.  Erecto  del  extremo  k  que  se  Uogilun 
tat  ain  iluda  que  á  mediados  de  aquel  siglo  (1646)  escribia  4  M 
F^'lipe  IV  una  nolablt?  carta  el  !nsi^?  arKobispo  de  Rhegio,» 
Calabria,  D.  cíaspar  dü  Criak-s,  haciéndole  presente  lo  cou' 
te  que  seria  extraflar  del  reino  la»  leyes  romanas. 

Ni  debia  babor  cesado  un  siglo  de*pues  e^ta  pr^feTCnnff 
leyes  romanas  y  canónicas,  toda  tcz  qiiu  «n  el  aulu  aoonlado 
Consejo  de  4  de  Diciembre  de  1713  (rit.  i,  lib.  ii  de  la  Nuen  B»- 
oopiLAnox)  30  condena  como  intolerable  la  creencia,  en  qne 
dice  estar  muchos,  de  que  «en  tos  Tribunales  Reales  se  dere 
xmas  estimación  &  las  leyes  civiles  (quiere  decir  romana*)  i 
knonicas,  que  h  las  Leyes,  Ordenanza^*,  Pra(*m&tioas,  K^tatol 
»Fuiír(isdL>  ealosRt'yiios;»  y  que  el  año  17-11  seesertbieroDcaí 
acordadas  por  el  Consejo  á  Ijls  Universidades  de  España  (leyS^i 
ídem)  mandando  oquelosoatliedrAticosiprofesoraaen  amboi 
«recbos  tengan  cuidado  de  leer  con  ol  derecho  de  lo3  Romano* 
tleyci  del  Reino  correspondientes  t  la  materia  que  explt< 
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A  ta  evitlencia  con  qae  estas  ¡lolemueá  declaraoioDes  persua- 
den de  lo<le«itendiJo  que  por  espacio  de  doatíjíloa  estuvo  en  las 
Univer.-iid:id('.í  Ao  Kspaüa  el  ostudio  dtr  laj  levcü  pátriaa,  ae  aflade 
lo  que  alg-iuios  ai\os  después  (17.'>2)  dttcis  el  mar<)iiÁ.4  de  la  Bnse- 
nada  al  pre^utar  éi  D.  Femando  VI  el  proyecto  de  ua  nuevo 
(»dij>;o:<LajurUprudenc¡a  que  «e  estadía  en  las  nnivursidadeü, 
Mtice,  ei  poco  ó  nuda  conducente  h  su  priotíca,  porque  fimd^n- 
»do4ú  eu  las  leyes  del  reiao,  na  tienen  cátedra  alguna  en  que  se 
«eoMfifla...  Bd  la^  c&te^lrasde  las  Uni^'ersidades  no  se  lee  por 
»otro  texto  que  el  Códí^,  Digwto  y  Volumen,  que  a^lo  tratan 
sdel  dereclio  romano...  Rn  lugar  del  Digesto,  OhligQ y  Volumen 
pueden  subrogar  las  del  I>ereGho  Real,  con  «n  InsUtuts  pr¿o- 
»tica,  reduciúudose  á  un  tomo  los  tres  de  la  Recopílaciou,  respec- 
ato  de  qffB  hay  inucba:«  leycj  revocadas,  otra^  que  no  están  ca 
>iiso  ni  son  del  caso  en  nuestros  dias,  otras  complicadas,  y  otras 
xque,  por  dudosas,  es  menester  que  ae  aclaren...  fin  EspaQa  no 
me  sabe  <^  derecho  pdblico,  que  es  el  fundamento  de  todsa 
>laa  leyes;  y  para  sn  enseñanza  so  prnlria  formar  otra  Insti- 
*tuta...» 

Por  los  anteoedeutes  datos  puede  también  el  lector  formar 
idea  del  catado  en  que  se  hallaban  á  mediados  del  siglo  anterior 
la  ieginlacion  y  loa  estudios  jurídioai.  Algo  había  comenzado  á 
liaocrse  ra  por  el  derecho  e-ipaflol,  aunque  muy  poco,  con  la 
obra  publicada  por  Dos  Antonio  de  Tokur»  en  1735  con  el  ti- 
tulo de  ínsíUiti iones  hispana  practico-iheorico  comm^nlaiig, 
formadas,  aegun  espresa  el  autor,  .<«obre  la  Xurta  Krcopilaoiox, 
pr&ctica  forense,  las  Partid\s,  la  Instituía  de  Justiniauo  y  los 
Comeotnrius  de  Vinio.  Pero  lo  que  sobre  todo  contribuyó  á  fo- 
mentar su  aítudio,  fu¿  la  laboriosidad  ¿  inteligencia  délos  Ilu»< 
Irados  doctores  aragonoses  Don  laxAao  Jo&dan  i>b  Asso  y  Dok 
Handbl  DB  UiotntL,  que  en  1771  publícarou  soa  Instiluciones 
prácticas  del  Derecho  civil  de  Castilla,  precedidasde  una  larga 
é  interesante  íntrodttccioa  histórica,  consagrando  de^aw  sus 
trab&jos  á  la  publicación  del  Fdbko  Vibjo  db  Ca^tuxa.  y  del  Os- 
DeN'AMtKs-TO  utt  AlcalA,  basta  entonces  cati  desconocidos;  como 
también  &  la  de  algunos  Fueros  y  cuadernos  de  Cortes. 

VI.    Por  este  tiempo,  como  antes  hemos  visto,  «  publicaron 
ias  tres  lUtimas  edicioues  de  la  Ncbva  Sucopilacion  [I77:j,  7o  y 
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77\  ]  1 1;  ,v  oomti  oii  ellas  «e  Imbieá;  ofrecido  d«r  en  tomo  separado, 
,Y  |H)r  viittlo  Mii^IonioQto,  la^  cédalos,  reales  decretos  y  autos 
notintHtUvi  lHV4trriort>s  &  MÜt,  el  Consejo  de  Castilla,  por  comi- 
sioit  dt*  1>.  O^rK»  UI.  encomendó  esta  tarea  k  D.  Uanael  de  Lar- 
dÍA.-tlvil,  y\w  Uotí'.^  m>^  (miejos  volúmenes  con  546  aatos,  disbi- 
1»HÍ.U«  ivr  d  ^^^^#n  dí  tiuilo?  t  Ubres  de  la  Sbcopiuiciox  qne 
♦HMm'WUils*  Kv>  anwrionfs;  pero  es»  trabajo,  concluido  y  pre- 
«rHi*.t>^  f  :t  tTí^.  :k^  n:er<\':<!>  !a  aprabacioa  cte  los  fiscales  dd 

Viu  .¡í;^.lar.^»  1»$  •.vtíaf  lta$:a  j^e  iratásdcee  es  1796 de  ram^ 
^^r;;ií:r■  U  S.  tev  v  Ry\VP'.:Air5ís,  í2t\-!ií  eí?— plinss  eran  ya  esea- 
jí.'s^  ^i»v.-:.*  1^,  t^tT^.-s  ÍV  «  s-:;  O-íoaffí  i'aí  !í  pKipas^e  lo  que 
«■,  í^'.'»  .ii^**  tí'I'íí:;:»?*.  y  t»  Tw«tsa  a  ;:ij™  r-siiwa  coa»- 

íí-ís!' K  íí'j.-flirir.v  S". '.■■■■:=sí,-.-  7C,-.-»,-  a  ?.-:»=  ií  I*  Ssgien 
\*"..';.--",f-,'v»-,  rAs^-c  íí  a  ,-i.»3,-."-*t»  ií  ■insaii.  'rx  ea  19iH 
j-ívs**-*?,-  ,vmX-s:í,v».  >■£■  K  :chsL  flí  717-í:;:i? 7  "J rr»  :z;síií  ha- 
Vi*  i-*í».v..  '■*  >\\*>,v.iT  Si  TTi.rTar.-'a?.  K-rzles.  Tc-r^EOnea, 
-**\'*  A'vvvw  .■.'•á«i»*í^  "-«.-i o?,-M»f*  ¿"SrfnJff  2i*  :^;ir?~Iíad8i. 
^■süV'-o^rs  %  ■~¿'.  \»,ii  i>sa,-  t  ■a.íi-'3;:  TJsn.T':  "¡n-ír  i'rcsAÍod 

/"■■■■■f':lt  í«i  .■'.\'¥     ■y-'s    ^'  .-«Tjs  íti  1  ~0.if.  n"'iiaf  irf"]»!í'jia  Üi- 

1  ■  ,  ■.■  ,',-  ■>->  .  ■■■  -.^.-Tí-  -1  T  ■■^■;  ■>,  ■•:  -■  '."xi  -T  :.3_;r  ji  Ta- 
ívr,-.'--   ■.*    ■■   -    ■      .";.-    >  ■  "ii::  '1 --   -  ::   -■  — :  ■-  -:—  Ti'^ 

■^    ■»  -ii  ■  -1,      .  .■     ■ :      :   •-• s.--^.,.     —.'Z-'   n=vi~rr\  it 

'i:     -••        ■'•;■..    ;.-ir-.'-~-  :■-."■;.       -    ;'x-~-rn_'ütii 
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obra,  quedó  concluida  en  Diciembre  de  1804,  y  ¿uu  revisada 
dos  veces  por  la  comiiúOD ,  deoretándoge  su  impresión  en  Junio 
.el80&. 

Divídese  la  MovIsjua  Rbcopilaciün  en  doce  libro$,  y  festos  en 
títulos. 

I  TrAta  el  libro  primero  en  sus  30  títulos  de  la  &t»ta  Iffletia, 
sus  derechos,  bienes  y  rentas.  Prelados  y  subditos  g  patronato 
real;  y  venta  el  pormenor  de  sus  disposlcioneit  sobre  la  santa  fó 
católica,  la3Í^le9Íasyoorradia.í,  lo3  cementerios,  asilos,  bieneü 
de  las  ¡^Ic3ia«  y  monasterios,  diezmos,  novcaos  y  tercias;  ¡ubre 

Preliidod,  clérigos,  Seminarios,  capellanías  y  beneScios  eole- 

étsttoos;  real  patronato  y  aus  ineidencia-i ,  dispensas  en  materíft 

cial,  Ordeni»  regrulares,  religiosos,  cautivos  cristianoe,  ro- 

nwy  percírriuoa. 

hti}o  c\  epigmíe  de  la  Jurisdiccio»  eelesiástica,  ordinaria  y 
mista,  y  de  los  tribunales  y  juzgadas  en  que  se  ejerce,  contiene 
ft\  libro  segundo  ea  sua  15  títulos  las  leyes  relativas  ¿la  Jurís- 
díooion  eclesiástica,  recursos  de  fuerza.  Bulas  y  Urc\-cs;  al  Nun- 
cio apostólico,  tribunal  de  la  Nunciatura,  vicariato  general  ca<i- 
treiiflc,  tribunal  de  la  inquisición ,  Consejo  de  las  Ordeneí,  real 
Junta  apostólica,  comisaria  grenerol  de  Cruzada,  real  gracia  del 
Biccu-^do,  oolecturfa  de  espolioa  y  vacantes,  notarlas  y  uso  de 
arancelen  y  papel  sellado  en  los  juz^adcH  ecleáiáMicos. 

Dei  Rey  y  de  stt  real  casa  y  corte  se  inscríbeel  /íAro  tercero; 
y  trata  en  sus  32  títulos  del  Bey  y  de  la  sucesión  al  trono,  de  los 
leyoa,  de  los  Fueros  provinciales,  pra^^máticas,  cédulas  y  provi- 
tlooea,  donaciones  reales,  secretarías  del  despacho,  Consq'o  de 
Estado,  Cortes  y  procuradores  del  reino  (1),  embajadorea,  casas, 
dtios  y  bosques  reales,  guardias  de  la  Real  casa  y  sus  primitivos 
Fqeros;  Real  bureo,  superintendencia  de  correos  y  postas,  apo- 
sentadores y  rehila  de  aposento,  proveedores,  abastos,  fieles 
policía,  rondas,  alcaldes  de  barrio,  pretendientes  y  Torasteros. 

La  alta  juriüdicclnn,  ó  sea  la  real  jurisdicción  ordinaria  y  su 
ejercicio  en  el  supremo  Consejo  de  Castilla,  forma,  degan  el 
epígrafe,  la  materia  del  libro  cuarto.  Comprenden  sus  30  tltu- 
lo6  las  leyes  relativas  k  los  tribunales  y  sus  ministros,  Consejo  y 
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Cimara.de  Castilla,  su  poraonal,  ato  atribuciones,  procedimia 
tos  ;  consultas,  oomísiones,  resideooia^,  cartas  y  provUiíiaHij 
Consejo ;  ministros  «upur¡nt«ailent«í ,  S^alcs,  Juoz  vUltador,» 
crlbanodc  Cámara,  abogados,  relatores,  racdptores,  taaikmt 
dedoreuliosy  portero»;  proctirailores,  ag:ente3,  alcaldes  de 014^ 
te,  escribauos  y  otro^  funcionarlos  subalternos. 

Dq  la  uilmíniütrHciun  de  justicia  en  los  tríbtmalea  supet 
trata  el  iiliro  quinto,  titulado  -Deilt  c/utncillerian  ¡fi 
del  reino,  sus  minUiros  y  tificiates.  Las  Audiencias  de  Valli 
lid,  Granada,  Gnlicia,  Asturias,  Sevilla,  Canarias,  Bst 
dura,  Arsgoa,  Valencia,  Cataluña  y  Mallorca;  lorolRtÍTo4] 
presldenteay  oidores,  alcaldes  del  crimen ,  alcaldes  de  coarli 
alcaldes-Jueces  de  provincia,  alcaldes  de  hiJo»-dalgo,  jneii 
yor  do  VIsKiaya,  alguacile:;  mayores,  cbanciller.  rcíflstr 
abogados,  relatores,  escribanos  de  Cámara,  del  crimen,  deja 
gados  y  de  bijos-dalgo,  receptores,  repartidor,  tasador,  pr 
radores,  porteros  y  ale-uacilca :  tal  ci  la  materia  de  e^l 
que  coinprrudc  3i  titulo». 

J)e  los  vasallos,  su  distmcio»  de  estados  y  fiteroa, 
c'tOMS.  cargas g  conlribacioMS,  se  inscribe  el  libro  tttío,^' 
comprende  en  sus  22  títulos  las  leyea  relativas  k  loa  seftocMitt 
Tatallos,  grandes  de  Espafia,  Doblea  é  h^jos-dolgo,  caballeft*i 
militares.  Consejo  supremo  de  Guerra ,  servicio  militar,  Mario 
cor^o,  empleados  de  llacicada,  Connejo  de  Haeleoda,  extranji 
ras  y  transeúntes ,  tratamientos,  trajes ,  uso  de  muebles  y  «1!«- 
jos ,  sillas  de  manos,  coches  y  literas,  muías  y  caballos,  oria<lM. 
servicinn,  pedios,  imposiciones  y  tributos,  bagajes,  ^lojamieo* 
tos,  portazgos  y  pontazgos. 

Forma  la  udmtuistraeion  muuieípal  la  materia  dd  libro . 
t¡M9,  como  lo  expresa  su  eplffrafe :  /Je  los  pueMos,  y  de  su¡ 
hierno  chil ,  económico  y  paliiio.  Versan  las  disposiciones  i 
sus  40  títulos  sobre  los  muros,  castillos  y  fortalezas  de  lospne- 
bloi,  lo-i  concejos  y  ayiintamieiUoA,  las  Ordenanzas  para  el  baen 
gobierno,  elección  de  oHcins,  calidades  para  obtenerlos,  prohibi- 
ción de  arrendarlos,  su  renuncia,  diputados  y  procuradores dú 
los  concejos  para  negocios  de  los  pueblos,  oorre^tdores,  Jueces 
de  residencia,  jueces  Tiíiitadores,  escribanos  y  notarios,  proplM 
y  arbitrios,  abastos^  venta  y  tasa  del  pan ,  pósitos,  tánainoa  i 
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ItM,  (letpobMoj,  baldíos,  moDteay  plantíos.  dehe-^MU  y 

I,  oooocjo  lióla  Mc5ts,  caballa  de  carreteria.  cría  mular  y 

llar ;  eam  y  pe»» ,  extinción  de  animales  aoclvoe ,  policía, 

pdbl  lca-4 .  namlnoí  y  puentes ;  veulas,  podtdaa  y  mesones: 

Kpdiitoa,  boffpitalef ,  bodpicios ,  socorro  de  pobres,  y  pollcln  sn- 

tbuin, 

A  las  ciencias,  artrs  y  ejiciot  iledica  el  UiroMíeto  las  leve* 
Ab  MDi  30  tltuUa,  que  tratan  de  la^  escuelas  y  tnB«atro«,  (uttadio^ 
,4b latinidad,  aanlnarioa.  Universidades  protomedicato.mMicos, 
^kqfanoe,  boticartoa  y  albéitans,  ímpreaoras  übroa,  libros  de 
^■wadAiistico,  libroa  prohibido»,  bibliotecas  publicas,  reales 
^■BnÚM,  aoeiedsdi^s  e«on<Í4nicas,  nobles  art«s,  oficios,  fábri- 
eu,  menestralflft  y  Jornaleros. 

DdAMHrcta,  moneda  y  minaí  se  in.«ril»o  el  (ihro  novena, 

qoa  l«<h*lB  ^'^  9IU  20  titulw  aobre  la  Jnnta  ^ueral  de  estos 

raiDOB,  loa  etmmlados,  cambios  y  Baneoa  pilbltoos,  comeroiantoa, 

twandedorea.  corredores,  Teria^  y  mercados,  comercio  marítimo, 

p8M»  y  DMlidns,  moonla  y  su  ley,  oontnute,  coms  probibidaa 

nji»  la  Introducción  ó  extracción,  mínat  y  pozt». 

H    Pormaa  loa  eoniratog  y  obU^aeioHe^,  test^tmentoi  y  htreneiat 

^kioMreMOte  maten»  di^l  libro  tUíeimo,  que  trata  en  sus  24  titu- 

jj^Bdeloi  contratos  y  obligaciones,  esponsales  y  matrimontos, 

amu  y  dotes,  bienes  (rntinnciale^,  emancIpacioQ  y  teg:itÍmacion 

■la  Um  hÜo<,  inojorus.  dunacionea,  pr&ttamos,  depósitos,  nrrcn<ln- 

mieniM.  deuds.1  y  fianzas,  ventas  y  compras,  retractos  y  dcn^- 

ebodü  taot«o,  juros,  censos,  hipotecas,  mayurati^,  tettomeo- 

«M,  eomlaarios,  hcn-nrías  y  legndoe,  tcstamenraHas,  vacaotM 

^y  iDúitreocos,  eseritnniá  publicas  y  uso  del  papel  sellado. 

^^Ooapan  loa  proccdimientoa  civileí  y  la  materia  orüolaal  lo» 

^^hltimoslibrosdel  (Vidfgo. 

^^To  ri  MH^ifcimo,  y  Imja  el  epitrrafe:  /Je  hsJiUehs eitíUí,  «r- 

^iiu^iot  y  tJtctUieos,  «e  bailan  la.4  leyes  relativas  &  los  Jocces 

BnUoarlcM,  recoaaeiones,  demandas,  emplazamientos,  aMnta- 

^■lieDtoa,  contestaciones,  excepciones,  prescripciones,  juramento 

PVe  calumnia,  pruebas,  tMtl^ot,  sm  taclus,  restitución  ín  inie~ 

jumm,  aU-Tato*,  seolenolaa,  su  ejecución  ó  nulidad,  cosiaa,  app- 

'■ffionw,  supllcaetonea,  se^inda  suplicación,  recunto  de  Ít\Jasti- 

cía  notoria,  pleitos  de  tenuta,  seoueatrw,  depósitos  Jodiolaleí, 


jmoios  de  bÍdalpu[Bjuicio8ejecutiroii,preDda.s  juicios  de 
dorea,  csperaü  6  moratorias,  juicios  de  despojo  y  derccUoa  de 
jueces  y  san  oficiales. 

Trata,  Analmente,  el  til/ro  duodécimo  de  los  dttitos  y 
7UK  f  de  los  juicios  crimittalfs,  comprendiendo  en  ;il  titulo*  las 
dUpohiicioQCs  sobre  judíos,  moros  y  morisco»,  ber^wy  excaoml* 
gadct,  adivinos,  hecbicftros  y  agiareroa,  blasfemos,  peijun»,  tití- 
dores,  fal:<ariosy  desertorea;  sobre  los  que  resisten  á  laJtsUcy^ 
tumultos  y  asonadas,  ayuntamientos,  bandos  y  UgtSi  toáscvu 
y  otros  disfraces,  hurto:;,  ruboü  y  fueraas,  g-itanoa,  bandido^ 
ocultadores  de  malhechores,  uso  de  armas  prohibidas,'  destilo^ 
bomícidios,  usuras,  jue^ros  prohibidos,  rifos,  injurias  y  denw- 
toa,  delitos  contra  la  lionestidad,  y  vagancia;  y  en  otros  11  lito- 
los  fdeade  el  33  al  4:2  y  último]  las  causas  criminales  y  moJo  ilc 
proceder  en  ellas,  las  delaciones  y  acu!íacÍones,pesqui3a3,aln]ilv 
de  Hermandad  y  su  Jnrlsdicoiou,  procedimiento  contra  reoí  bh- 
sontcs,  alcaides  y  presos,  visitas  de  cArocles,  pcnaa  perwiulftij 
pecuniarias,  indultos  y  iiordones  reales. 

Dispuesta  en  la  real  cédula  que  encabeza  la  primera  oUi 
de  la  Novísima,  la  publicación  de  ua  suplemento  cu  cada  sfiü 
las  leyt>s  dictadas  un  ^-1,  guardando  i5rden  de  títulos  y  libros 
la  Rfxoi'ILacioíí,  para  que  en  la  primera  reimpresión  qi: 
reincorporados  en  su  lufrar,  .se  publica  al  Bn  de  la  edición d» 
un  StipLKMBSTü  con  122  leyes,  distribuidas  on  los  do«  lihOl 
tltnlos  k  que  corresponden. 

Signeal  Códif^o  un  copiosísimo  índice  a1fab(tÍoo,  mataco 
auxilio  se  hallarán  fácilmente  ouautas  dispoaicioues  se  bOKltcii» 
y  bien  lo  Imbia  menester  ciertamente  un  Código  compuesU^ 
12  libros,  340  títulos  y  4,020  leyes.  Otro  índice  cwiioliSeicoJí 
toda.<<  las  disposiciones  en  ¿1  contenidas,  completa  el  trabajo de^ 
anterior. 

Tal  es,  roducido  á  un  breve  extracto,  el  último  de  nuestra* 
Códigos  generales,  el  que  termina  la  s¿ric  hishSrica  que  coroini- 
za  en  el  Pukro-Juzqo,  en  el  que  brillan  los  postreros  rcfl«joi  dd 
espíritu  relifíioso  que  ¿  todos  los  animó,  Todavía,  h  pesar  de  que 
este  espíritu  se  habla  oscurecido  con  las  tendencias  regalistas, 
de  que  por  desgracia  ofrecido  uo  escasos  testimonioít  las  leyes  de 
la  Novísima,  es  grato  ver  en  ella ,  colocadas  ea  primer  t¿r] 
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üposiciones  (jue  revelan  la  f¿  y  el  amor  á  la  Rvligíoii  qiie  ios- 
lirabui  &  los  l«gbladorcs  españoles  ni  principio  de  esto  ^;?lo. 
;CuáD  dii^no  de  dogto,  tratándoae  de  nn  Código  formado  para 
:na  naoion  eminentemente  oetólica,  y  cuyas  glorias  y  ^rande- 
vaa  todas  unida-í  h  las  g-loríos  y  grandozae  del  Catolicismu. 
lO  es  Ter  que  la  primera  de  sus  leyes  inculque  á  todos  los  ciudii- 
flanos  la  cre«mc¡a  en  los  sagrado-tmiíttenoitdela  Kt^lifrlon  católi- 
ca, y  la  seg^tinda  onlene  que  el  Rey  y  sus  h|jos  rindan  homenaje 
al  ^nto  Sacramento  cuando  lo  encuentran  en  la  calley  lo  aoND- 
paflon  basta  la  i^le^ia,  sin  excusarse  de  hacerlo  porniollvonl 
con.'tiileracion  alguna  [])!  ¡CuAn  ^rato  no  e»  ver  preceptuada  la 
conTejiun  k  la  liora  de  la  muerte,  la  o1>jervancia  de  las  fiestas,  la 
re%-ercncia  &  las  iglesias ,  el  cumplioiiento  de  lo  mandado  en  el 
Concilio  de  Trento,  la  ofi^nduai  Apóstol  Santiago  y  el  «univer- 
»3»1  patronato  de  Xue-sira  St^Ooni  en  el  misterio  de  su  Inmncula- 
>da  Concepción  en  todos  los  reinos  de  España  ú  ludias  [2¡!j — Que 
n  estas  materias  ajenas  &  la  ley  civil,  y  mes  propias  del  fuero 
le  la  conciencia,— dicen  los  partidarios  de  cierta  e^uela.  Pue:* 
,ué  ioo  90D  Im  primeros  deberes  del  hombre  los  que  tiene  para 
Diosf  ¿Y  no  es  por  tanto  rigurosamente  lógico  el  legislador 
ue,  al  preceptuar  h  los  ciudadanos  sus  obligacíoDCs,  coloque 
aquellas  antes  que  todas?  ¿Puede,  por  ventura,  imponerles,  bajo 
eras  penas,  respeto  y  obedieacia  al  jti«z  y  al  alcalde,  y  no 

le  ímpunerl»  nspeto  y  obediencia  k  Dios  y  k  la  Iglesia? 
Cnál  fuera  el  ospirítu  p-jlftioo  de  la  Novísima  Bkcopilaciox,  Id 
dicen  lo*  libros  lercem  y  cuarto,  cuyas  leyei  regulan  la  organi- 
cion  <le  los  poderes  y  las  atribuciones  de  los  altos  cuerpos  del 
tado.  UalÑaa  quedado  reducidas  las  Corles  á  la  Diputación  de 
reinos,  y  ocupaban  de  lleno  sn  logar,  por  tradición  que  data- 
de  muy  remi>ta  fecha,  el  Con«)o  ile  Ertado  y  el  Consejo  y  la 
áa  Castilla»  cuyas  grandes  facnltades  hemos  dado  &  co* 


ftl   ...  qiunilo  ne»fci«r«  qn»  No*  ó  al  prioetfa  hwitro  ü  laUtotOT  mmImi  U- 

,  A  viro»  eiMl««iu)«r  criMUno*  rlerweM*  ■pi»  Ttiot  por  l>  Mtl*  «1  8«ata  Saitb- 

nk>  dd  «mrpo  4»  KiwUo  a«*or.  gu»  todo»  m*i»w  Un«do«dn  lo  icowp*6»r  í»*- 

il9l«U4aDdAuIli>jllDCArlo*hlnq^pu«ta*Mrl«  rcnrcMtir  «ibrMtte»- 

13  ([ue***  paudo  j  qiMno  Moa  podunoi  wennir  da  lanri  lwc«r  porM«k*ipoí 

■wlm  ni  por  otra  cwu  alniu-  |I^  (•*•  llt.  r.  Ub.  U 

■■la  Uq:  «•  ■!«  I>.  Joan  I,  y  >«  prutnulB«  «o  iu  CorlM  4«  BriiMC*  d*  UST. 
n    1^7  Mb  Ut- 1.  Ub.  U 
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noper.  A  las  leyes  de  la  Novísima  remitimos  al  (\ne  desee  *'^'ti 
Calos  pormeijora?.  Por  lo  demás,  no  se  deaoonocieron  en  '.  : 
digti  lois  buenos  principios  eo  materia  do  gobierno.  Ls  ley  Z.*,U* 
tulo  17,  lil).  nt,  manda  que  las  cartas  realea  obteníilaa  ooolrade- 
reclioen  perjuicio  do  alguno,  <90  obedezcan  y  no  m  oumplaii,* 
La  6,'  del  mismo  titulo  se  inscribe:  «So  se  onmplan  los  Beaki 
Cartas  para  desapoderar  A  alpino  de  sa-i  bienes  ^in  mt  iDlesotil» 
y  vencido.»  Ln?,"  y  10  prohiben  dar  cnrapiimieuto  4  eataaCaiW, 
cuando  en  ellas  »o  mando  anular  ó  sobreseer  prooaaos;  vá  ootm 
expedir  cédulas  para  qne  se  absten^Rn  alíruno^í  minLittotdek 
Chaocillería  6  del  Oon.'«ejo  de  entender  en  pleitos  penüIeDtfston 
ellos.  Por  donde  se  ve  que  el  poder  absoluto  de  que  naattrM  Be- 
yes díiirrutnban  ú.  principios  de  este  aiglo,  no  lea  bacía  dennv* 
cer  el  respeto  debido  á  la  independencia  de  la  jatticin  y&Iaffll* 
piedad  del  ciudadano;  r&tpeto  que  llevaron  haíta.  el  ettrena  4r 
establecer  como  precepto  le^al  que  w)  se l«s  oitdeciese  tí  ttiBÉt- 
ban  euutra  ellaa. 

An¿lo|ra9  muestras  de  consideraoion  ¿  los  antiguos  p^<ril^ 
^08  yooatumbresde  loípueblosTcmoBenel  tlt.  iv  del  iib.  vii,(ii"6- 
desemandaquea&las  ciudade»,  villas  y  lufrares  de  naaO» 
Reynos  les  ^ean  g'uardados  sus  privilegios  y  oñcio«  que  has  m)* 
do  y  tienen  de  los  Reyes  antepasados  nuestros  proí?enit«nsi  j  i' 
Píos,»  (ley  l.')y  que  donde  los  pueblos  tenian  por  fuero,  ooiUtt' 
bre  ó  privilegio  el  derecho  de  nombrar  los  oficios  de  jiiílici».  ••' 
continden  haciéndolo.  Todo  lo  cual  no  era  obstáculo  para <)(»<■ 
las  cuestiones  de  órdoo  público  ae  mantuviese  oon  gran  eaer?'» 
el  principio  de  autoridad,  pomose  ve  en  la  ley  .'">•",  til.  xi,  lib.W( 
que  en  nuestro»  dias  pudiera  servir  k  muchos  de  salm 
cioQ  7  de  provechosa  eQ«<eñani>a  (1). 

No  oontinuarcroos  estas  indicaciones,  porqne  no  es  nai 
tentó  analiüar  ni  dar  &  conocer  un  Código  que  anda  eo 


[I]  Ri  una  Inutrucdon  lobrD  ol  orilon  da  prao«d«r  eotOra  lo*  qu*  cíONa  billM» 
A  coiunoeloora  populama.  Contiene  velntD  pArrafo*  muDUiidat,  ds  IM  euilw  *C 

•la.   Tenga (IccIarailarepetldaniMiti^  ipiotaaeoDOMlooBibeehaipOT *!•  AtM* 
nodn  i>  noiiimotion  no  d«b«n  tener  «rmloalitimoir  pora  eTttari[aaMw>lli'Uen.|*>4> 
bo  aliiotu  lama  ule  á  loa  delincunnlet  bu[lu-J(i»0»  <nia  ni^ntru  ■«  mnMitnM  li 
<li«iilci  i  loi  mandato!  da  las  justician  pueilitn  tenor  r«|>reseniaclon  al(aB«.  Di  i 
tul«r  por  ra«iIio  d«  ptnonat  da  aiiCorldoil,  da  cual«*quE«ra  dlfnMail,  calidad  j 


todos.  Añadiremos  qae  tiene  muclni  y  grande)  deroRtm;  (\ne  hny 
falta  de  órdea  7  de  méto<lo  en  la  distribución  y  clnsidcacioit  de  \m 
maleri**;  y  subre  todo  que,  alterada  radical  y  [»rofuudamcnt«, 
-como  lu  ha  sido,  la  couslitucion  política.  L-ojuúmifa,  administra- 
tivs  y  judicial  del  E-itado,  la  XuvbiMA  Recomí jiciox  parece  hoy 
muRlio  mis  defe«tao3a,  y  nu  puede  satisfacer  las  ueceáidades  de 
niw-itra  ¿poca. 

Véaso  cómo  se  expresaba  ya  acerca  de  ella  Martínez  Marioa 
ea  su  l¿H-is>/o  hisUrieo,  Ub.  w ,  nfio).  10 :  «Tesoro  de  jiirispni- 
<leiicia  nacional ,  dice,  rico  raonumento  de  legUlacion,  obra  tn¿3 
'      completa  que  todas  las  que  de  su  clase  se  hablan  publicado  has- 
ta cnt/íncci ;  variada  cu  su  plan  y  método  ;  reformada  cu  va- 
triasleyej ,  qiie  se  suprimieron  por  oscuras  é  inútiles,  ó  contra- 
dictoria» ;  carecería  de  muchas  defectos  con^iderablea  que  se 
ftdvLerteu  en  ella,  auacrouianioá,  leyes  importunas  y  sup^rfluaá, 
erratas  y  lecciones  mendosas , copiadas  déla  cdiciondel  año  17Q5, 
bí  la  precipitación  con  que  se  trabajó  esta  grande  obra,  por  ocur- 
rir á  la  iirf^nte  necesidad  de  su  edición,  hubiera  dado  lugar¿ 
un  prolijo  exiímen  y  comparación  de  las  leye^  con  las  fucated 
orij^inales  de  donde  se  tomaron.»  No  di'jorcnioá  de  añadir  aquí 
ue  habiéndose  quejado  al  Coni<ejo  de  Castilla  D.  Juan  de  la 
legiiera,  por  esle  juicio,  y  dispuesto  el  Consejo  que  Harina  pro - 
su«  asertos,  lo  bízo  aál  victoriosamente  el  escritor  dennn- 
ado,  eu  el  Juicio  critico  de  h  NoHrima  Jlecoptlacioa,  que 
ribiñ  con  tal  motivo. 

VII.  Debemos  advertir,  en  conclu.'tlon,  que  el  novisimo  Co- 
lgó no  derogó  ni  anuló  los  anteriores:  muy  lí-jasdeeso,  losd^ó 
baistentos  la  ley  :).',  til.  tt  del  libro  m,  al  tenor  de  la  cual  de- 
berán boy  observarse  y  respctar.'ie  en  primer  termino  las  leyes 
posteriores  á  la  Novísima  Rkcopii-aciok,  considerando  siempre  4 
la^  |)Oiteriore»  dero^torias  de  la^  más  anticuas  cuando  estén 
cu  OQutradiccion:  lu¿go  las  leyes  de  la  Novísima  Kucovilaciok: 


n 


dkion  V*  tt*o,  con  Ío»  Jiweot;  y  prohtM  luaM—  á  lu  «ipreod»  pnrMmos  d* 
ñaUtiééá  qn*  piMdu  adnllir  Miw^anlM  venteas  y  reprwsuUCianM:  p«ro  p«nU- 

UiÍm  tMSplaqiMlMijapore^nTaiiiixiUi  y  lundo  q»*  tUnipr*  que  cOiK«rr*a  oli«- 
dUnlM,  ••  1m  oigíD  VBÉ  quitlu  j  te  fmgA  pr»nt«  r«ai«ÍÍD  en  to4o  la  qa«  *«■  air»- 


422 
fdespues  el  Fuero  Rbal  y  los  Fueros  municipales,  ¿  los  qae  sia. 
duda  debe  agregarse  el  FuBBO-JnzGo  (1);  y  en  último  término,  j 
como  supletorias,  las  leyes  de  Partida. 

Insertas  hoy  en  la  Novísima  Recopilación  las  leyes  del  Osdb- 
NAMiBNTO  DE  AlcalA  quB  DO  han  caducado;  sustituido  el  Ordb- 
MAMiBNTO  DB  MoNTALTO,  que  63  la  in¿8  antigua  de  las  tres  Meco- 
piladones,  por  la  Nobva  j  la  Novísima;  y  hallándose  contenidas 
en  esta  última  las  Leyes  db  Toro,  no  creemos  deber  enumerar 
ninguno  de  estos  cuerpos  legales  entre  los  que  hoy  se  hallan  vi- 
gentes. 

Pongamos  ahora  término  á  ta  historia  legal  de  este  periodo, 
refiriendo  las  últimas  vicisitudes  de  la  legislación  fbral  en  Atí- 
gmi,  Cataluña,  Valencia  y  Nanarra,  y  dando  á  conocer  sns  di- 
ferencias con  la  de  Castilla. 


(1)  Véate  lo  dicho  es  lae  pdglnas  iOj  y  siguientes. 


CAPITULO  X\I. 


ION  DB  AK-lOCtN,  CATALUÑA,  VAt£NCIA  Y   NAVARRA  BN 
BSTS  PBHIODO. 


9.— AftMioM.  I.  tUeofilMtioa  (l4  Vuen»  <ai  tUT.  AdktoOM  poflartorw.— 
t  da  Faliji*  II  «  La  CoiuUloclou  tngoatn.  IIL  Amlatton  da  lo« 
Tinro*  por  Frtlpf  V.  OlMi  rafcmia*  poMMtor**.— IV.  BrpotldOB  M  Dorwho 
dikl )  iitoal  da  Ar*|oa  «b  to*  pooloa  an  ^im  dUUro  dal  da  CuUlla.— (lATiunti. 
L  OiMUplUdaa  da  kn  K«(ro«  caUUne*  «n  ItW.  Xoara  wtoplUrtpp  ta  im.— 
n>  Ubro it«] CoiwqUdo da  Bir-— III,  tMrogMion  dekMKuarcM  daOtUliita  por 
Fatiga  V.— tv.  KipOMtton  d*l  bmeio  dril  «aUUq  an  IM  jiimIm  «■  ifae  H  *«• 
i  *»i  úm  CmIiIU.— VAUNCii.  L  rrlaan  «dlclm  ú»  Im  triara*  «n  IMO.  >•• 
»*4lBUaa«l&4«.  TaoUUvaiy  trab^^ianuotuoaMpKra  ou  aiMn  raoo- 
tl.  ABalMton  (da  loa  Kuoroa  da  VklMcta.  Bu  aubtUlisda  «■  l«  nU- 
I  al  KmI  ratrlnonl*).— Im^i  lUiJuiuia.  ClUmo  «aUdo  da  tu  laglilKion  fcral. 
iiikb-  1.  Hawiit Uflon  de  l^dt.  lu  loiprll  an  IBor  IL  Btpoakfciii  del  Dar» 
Aa  dill  da  Nanrra  un  tM  iiuakM  on  4M  •«  dilvMelB  dd  de  (ÍMIIIU.  CoMlualm. 


1  bMoña  do  la  legación  Angoaem ,  catalana ,  valenoiana 

>lui3Í*lo  expuesta bdIcm capítulo»  x  y  xvinde  rata  obra. 

>  ea  el  último  de  «líos  al  comenzar  el  rcÍDado  de  doíia 

la  Oatótica.  TiTmináaiosla,  puea,  exponiendo  ahora  la 

relativa  al  periodo  que  reoorremos. 

ARAQON. 

U    Saben  nueatroa  lectores  que  la  oompllacioa  de  Huesca 

1 1M7  M  Uxé  aumentando  con  libros  adidonalea,  y  ooD  los  Ftte- 

ibeeboaoQ  lasCórtoidctMlú  1413  i  1M7.  Natural  era,  pae«, 

^«Tuzando  el  tiempo,  fkíese  cada  vez  mhs  8Íati¿odo«e  la  ne- 

Lde  recopilarla  de  nuero,  Ajf  lo  representaron  al  empe- 

}r  Carlos  V  laa  Córtctt  du  MiAizon  de  1S33,  exponiéndole  los 

ireoleates  que  olVccin  la  fnrraíriiiosi  colección  foral,  las 

iltadea  y  conflictos  que  producía,  y  la  urgencia  de  una  ooc 


plUnlOD  Duev»,  en  que  .se  rerundieiie  toda  U  legUIscIoQ  exUceot 
Acordóle  cu  aquellas  Cortea  que  suí  ae  hiciera ;  mas  do  tw  rrall- 
70  por  untóncfei  tan  biieii  propósito.  Catopoe  añosde-íinies,  eLie-i 
que  el  principe  D.  Felipe  celebrú  ulli,  en  1M7,  comu  latjrAricnira- 
m  CQ  ausencia  de  su  padre.  Insistió  en  él  con  fortans ;  uonibrAu-_ 
áote  entonces  una  comUiou  de  Prelados,  nubles,  caballeros,  Ll 
ja^-dalgo  y  ciudailanox ,  conocedores  de  los  Fueros  y  ubser 
cias,  para  llevar  ¿  cabo  la  rerurma.  Coueluyúw  la  obra  d  mi« 
año  ¡  y  forma  la  compilación  de  Fueros  ([ue,  adicionada  ooa  i 
cuailornuá  pustcnoriM,  ha  llegado  lia^a  naiotros. 

Refundióroiise  en  aita  colección  los  doce  libros  y  los  cuodeN 
uoí  de  Cortes  de  1412  á  1495,  en  nueve  libros  conforme  al  OMfft  \ 
de  Justinlano,  al  cual  toiuaron  por  moilelo  aquellos  legisladons;  i 
j  divididos  los  libros  eu  tltuloR,  comprendiéronse  en  coda  uM^ 
los  Fueroa  corrcspoudÍeutL-s  ¿  la  materia  de  su  epignfe, 
rúndase  notablemente  el  sistema  sef^uido  en  la  anterior  emu- 
lación. Seguían  á  estos  libros  las  Observancias  del  Justicia] 
tiu"Diaz,  sin  alteración  alguna;  y  bajo  el  epígrafe  de /"orí  foí- ' 
6us  injudiciií  el  extra  adprétsens  no»uÜMur,  m  reunleniD 
los  Fueros  cadiicadns,  corregidos  ó  abrogados,  y  la  coleociOD  de 
actos  de  corte  relativos  ú  la  legfislaoEou  civil. 

La  nueva  compilación  satisfizo  por  ent^ncea  los  deseos  di  Vh 
Aw,  pero  volvió  á  complicarla,  andando  el  tiemiio,  la  adidon  i 
los  cuadernos  de  leyes  hechos  en  Curtes  poitcriorcs,  que  fu 
los  de  Monzón  de  1553,  lóG4  y  1585,  y  de  Tarazona  de  1^2,  txjt 
D.  Felipe  I  de  Aragón,  11  de  Castilla;  y  las  de  Barbastrode  tCiti 
y  Zuraguza  de  lfí4ll.  Añadiéronse  otros  doeumcntos  de  ioterfs, 
y  oxteuGus  Índices  por  materias  y  alfabético  pura  facilitar  elnir 
nvjo  de  la  obra  (1). 


(I)  loipninlOH  por  prlRinrn  vai  (quo  tai  la  fuaHí  imprcalos  da  Im  I 
Keaevn)  «a  V^iía,  lormando  un  lomo  en  folio  marquilla  ú  iJm  colunia* 
iletrocuíriiuiconpa^ocloD  dUUaU.  CunUoncel  primero  lo*  Fu«rai4iMH< 
*ldprurc>ii  vlt[«tit(Hi,ilUilrU»ildoiaDiiuav?IibruB:  el  leirnnilo  liuolurmiiwiaiiCiMlai 
i>|>ii-l<iliui  lie  lúa  Juilicluí  y  la  Ublí  de  Ion  alia  feí'ladoi;  y  el  taFccnt  Im  rotfO*  M^ 
cuiilot  i)  ilcri'itadtif. 

Miioü*  üii  ifiie oira oJlcloii  qu«,  nil<»tiil»  dn  Indkoho.  cenlitae  toe  cMdaroM  d* 

o(m  *!•  i'»in»Tif.o  en  1034  por  Houerdu  del  rtíno.  estocando  lo*  ntievo*  Pmtm  m 
Itwllluloitilatu  rvttroiKda,  y  añadiendo  sIomji;  mu  oo  M  COaUsu»,  |>oriM  haber 
potreiJu  coa  veníante  la  Inaarclon  doMUa. 


-tss 

Tkl  u,  ca  su  tlejenvolviDti«nUr  hístárioo,  el  lUtímo  Pilado  ile 
1^  l«;[Íiliu:ioa  aragoneM. 

■    Pjínlote,  oomo  áutcs  vimos  8i>  origen  en  la  oscuriilad  de  lo3 

Bjtem»  tiemiKU  de  U  rM.-u]i<juista,  y  llo<^  k  m  opogfo  en  lo3 

■^n  xiT  y  XV,  utcanzaodu  eiiti'm»!»  la  pk>iiilud  de  su  desarrollo 

Im  iiwiltuoioneí  i>olÍticits  y  103  Fueros  civiles  <]ite  imprime» 

oaricteri  «quella  legislación.  Puro  desde  el  ndveiiimieDto  ni 

iratutle  D.Fcroando  elCaliMico,  y  más  aún  desdo  au  matri- 

iMOiooon  doña  Isat«l,  la  influencia  oiuteliaña  se  deja  sentir 

alK,  creciendo  en  tiempo  de  CArlos  Vy  de  Felipe  n,  que,  celosos 

de  MI  poder  y  vieodo  ya  reunidos  b^o  iin  aVIo  cetro  Ivs  antigitos 

^tTtiooá  di>  I^^paña,  no  debían  mostrarse  propieios  &  la  snbsiaten- 

Bia  de  prtTÍIe(fÍo3  locales,  máxime  cuando  estus  priviletnos  po- 

■laa  au,  y  acaso  eran  de  tieclio,  amparo  de  la  rebelión  y  de  la 

PhlDbedleocJa,  como  se  vid  oci  Ioií  lumeutable:^  suce^o^  de  ló91  y 

IfiOX,  á  que  dio  caus^  el  haberso  acogido  á  loa  Poeroa  el  mal- 

aveolunidi  Antonio  Pérez. 

11.  Bf^-ctu  de  elio  fu¿  que  en  este  afto  ee  dt(V  A  lo^  Fuen» 
atagoDWei  uo  golpe  mortal  por  minio  do  D.  Felipe  U.  No  lo« 
aboll4,  como  lian  ntirmado  escritores  nncionniea  y  exlranjen»; 
pen>  biso  en  etlü<t  vuriuoioitw  bastauteiá  debilitar  au  fuerza.  Ba 
<)  arcbivu  tlel  ministerio  de  Oraoia  y  Justicia  ae  conserva  <rl/;ro- 
cuo  oriyiNo/  d«  las  reformas  que  cu  ellos  introdiijo  en  las  Corles 
ifeTarwtoaaen  lóOS.  Hl»»e  allí  un  convenio  provi.slQnal  y  tran- 
Jlocio  rwpccto  k  la  facultad  del  Key  pnrn  nunibmr  vlrey  ex- 
njero.  Quedó  acordado  no  ser  neoesaria  in  unanimidad  de  vq- 


«•  Um  »m  MI  •!  ini>nio  bRo,  nimonaÜtaáo  lo>  ua^t  lllira*  da  ta  nAB> 

At^R.  r  toaditlUa,l!M.lM:>rfUea<caUMa(daa<tit  bn  nialM  m  Mlo««- 

Mi  aln  cuan>a>  ain  IbUatura  <tUUnt*,  !«■  «MTMitrt»,  tu  tattm  j  Um  rnnM 

Kl  r(l««r  «Mrpii  te  ImprlMlA  d*  n>«T«  «■  tam.  tladMadút*  IM  ramo*  d*  lu 

I  «■  MM  y  MH.  IbUhBto  y  «I  wriade  cuarpo  *mÍM  m*. 
Ib  <!•  rpM*  qM  lo*  rauoi  ú  MlM  da  C«rt««  Úmáa  Om*  da)  Ugto  I*  «s  ■■WuU 
i»ITlalfda  á  M*dl4«  4«o  tuttm  pcoaulfÉadoiMt  paro  no  •■  <«n<>an< 
t  Mir««M**l>o  *>  ■•*  COrtM  d«  IH»ia  »M,  IM,  OV,  UBI,  lOM  in».  !§•■ 
tyiMC 

■o*  usa  Dona  y  burmou  adlftau  4*  loi*  Dita*  rfr  Jl  ragnM.  Iiadii  «n 

IM*  |w«-  loa  Btm.  I>-  faMual  Uvall  ;  DiMiil*  y  O.  K*ntia)cu  l-avM  r  UtlMU.  q«a 

MMMMt  aitrai-  M  lavUi  oAcial  lal^t^o,  loa  OrdiMalftoa»  da  !•  Caw  Raal  da 

AinpK  tod»  ptWMdldo  d«  un  «itCDM  diKUHO  hMWrteo  aotra  U  laftdadon  (oral 

■pfqal  talao. 
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tos  ptra  lo9  aonerdos  de  los  brazos  de  las  CÓTtes,  t«DÍ¿adoae 
acuerdo  de  cada  brazo  lo  que  aprobo-^e  la  mayoría  de  él.  Se 
plaío  parala  presentación  de  los  ^rtffí^tfí  ó  agravios,  cuya  ex- 
posición, que  Antes  no  lo  tcnÍH,  eutorpecia  la  murcha  de  las  di*- 
elisiones  y  la  rceoludon  du  los  asuntos.  S^  refürmó  la  di|mtao{nn 
de  Cortes,  rostrini^iendo  sus  atribuciones,  con  lasque  invadís 
en  mucha  parte  las  del  poder  ejecutivo.  Y  se  reformú  la  cí'Tt  •  t-l 
Justicia,  cu^'a  or^niKooion  no  garantizaba  beatatye  la  dúuu 
dad  ¿  independencia  del  poder  judicial,  doclar&odolo  nmovf 
&  voluntad  del  Bey,  y  de  real  nombramiento  sus  tuuieates, 
como  la  mitad  de  los  funcionarios  que  debían  residenciarlo. 

lU.    Tal  era  la  situación  legal  de  Aragón  cuando  «ubid 
trono  Felipe  V ;  y  como  en  la  guerra  de  sucesión  quo  precedió 
su  reinado,  Aragón ,  Valencia  y  Cataluña  tomaron  parte  aelf' 
en  favor  del  archiduque  Carlos,  el  vencedor  hall¿  en  esto  OMÍM 
para  dar  h  loa  privilegios  de  Aragón  el  golpe  de  muerte.  Hítale 
asi  por  decreto  de '¿ít  de  Junio  de  1707  (D.eaquose  derogwon 
por  completo  loa  Fueros,  privilegioa,  prácticas  y  co^tutubrttils 
Aragón,  salvo  en  las  controversias  y  puntoii  de  jiirlípniílíi 
eclesiñstica  y  modo  de  tratftrla.s,  en  lo  cual  deblaasegiiirielu 
prácticas  acostumbradas,  cumpliendo  lo  estipulado  en  las  oco- 
cordias  con  la  .Santa  Sede. 

Hubo  de  parecer  domasiadu  radical  esta  medida,  áj 
por  las  modiñcacioneft  que  le  siguieron,  trn  m&í  después  se 
cia  en  otro  decreto  (2J  conflrmar  los  privilegian  antiguos  á  d' 
tas  personas  y  tiimilias,  cuya  fidelidad  al  Key  era  notoria, 
algunas  villas  y  lugarvs  que  babiuu  permanecido  adictos  h 
causa.  Al  muy  poco  tiempo  se  declararon  subsistentes  las  1: 
nídades  de  la  Iglesia  de  Aragón,  asi  como  la  Jurlsdiocioa  fc^"' 
Rustica  y  todas  las  preominenciaa  en  cuya  posesión  ae  hal**' 
ba  (3).  X'inulmeute,  por  decreto  expedido  cuatro  aílos  desp  ^''"^ 
(3 de  Abril  du  1711)  (4),  que  lleva  por  titulo  Ksíailecimieat^^ 
KM  ntietogoburnQ  en  Araron  y  plañía  interina  desuStal  .--"^ 
áiencia  de  Zaragoia,  se  permitió  el  uso  de  la  legislación  R 


(1)  Lojr  ■.■.Ut.lTI.  Hb.  llídsUiNOTÍMiiiLRMOPll.tRtaw. 

Bl  Ley  t.%(n.  111,111».  III. 

Ol  L«y).Mil.vii.l¡b,  V. 

(«)  Ley  t?.  ti[.  Vil,  [Ib.  >.— Sn  174!  w  modulen  Ib  oTSAiiiUdoii  iltMla  AnJ'J 


«ledarindoU  vlfreate  ea  Ins  euutloaee  otvUes  entre  partíciilareit 

'  y  en  que  du  luvitse  ititcrés  la  Coroiw,  eu  cuyo  caso  liAbriiiu  de 

•plicww  lu  leyM  deCmliUs,  y  se  encomendó  la  sdiDÍnístra- 

cloo  de  l&'t  renUá  reales  k  im  admInUtrador  y  á  nna  Junta  deno- 

^mitwdB  Tribunal  del  Erario,  oompuoata  de  edcíi&xticod ,  nobles, 

Hbidolgoty  cindAdunod  de  Zaragoza,  quedando  derogadas  toda* 

~  It»  di'*|uiíirioneí  foralca  refcrcutcs  al  Ücredio  penal  y  &  los  pro- 

onliiniciilos,  excepto  los  cuatro  procesos  prlvilet^lados  Aejírma, 

tfirtAtutioH ,  mani/tsíücion  é  inventario.  Rl  primero  de  ellos  fué 

derogado  en  1835,  y  luis  otro4  tres  al  promulgar:»  la  ley  de  Ko- 

jnJciantiento  civil  en  If^T». 

No  t*  mía  la  tánica  rerorma  que  Ita  llevado  á  cabo  en  Aragón 
la  ley  de  Kf^juiciamieiilo  civil.  Bu  virtud  de  ella  ae  ha  reducido 
k  noevi*  <Ua«  el  plaxo  para  el  retracto  gentilicio,  que  era  alli  de 
a6o  y  liia  ;  han  renido  &  tierra  la«  disposiciones  forak-s  que  se- 
ftolabaa  oomo  mayor  edad  los  catorce  a&09  para  cn.<ii  todoa  lo^ 
•ftetoi  ctTÍle«;  y  se  haa  niodlAcado,  sustituyi'ndolos  por  otros  más 
oonplleadas ,  las  «ncillos  formalidailes  que  se  observaban  para 
abrir  el  l^tameato  oerradu  y  adverar  el  otori^do  ante  el  pár- 
roco. La  ley  hipotecaria  ha  afectado  vivamente  á  la  conatitucioa 
de  la  propiedad  inmueble,  y  á  la  eScaciu  y  efectos  de  tos  obliga- 
eione*  q<ie  con  ella  se  enlazan.  Y  como  los  encargados  de  odmi- 
Dlatrar  justicia  no  son  en  su  mayor  parte  aragotieses,  j  la  le- 
fiolHioniiolilJca,  administrativa  y  penal,  que  tanta  infliienrla 
UsM  eo  U  vida  civil ,  ea  en  Aragón  la  misma  que  en  el  reato  de 
SapaAa,  bien  pueile  decirse  que  el  derecho  foral  aragonés  hoy 
Ttffole  girn  en  circulo  muy  L'^trecbo,  y  poco  k  poco  se  va  alia- 
tuuidn  d  camino  fjoni  realizar  esa  unidad  legal,  k  que  hace  tiempo 
HaBpira,yquenoeaniotl,DÍpo4lble,  ni  conreQiento realizar ain 
yraodae»tudio  y  conocimiento  pr&ctieo  de  aquellas  inatJtueloaes. 
IV.  Demos  aquí  entre  tanlo  i  conocer  aquella  pnrte  del  D0- 
fcebo  civil  araigonés  que  difiere  del  de  Castilla.  Tal  vcx  no  cabe 
oa  todo  rigor  esta  exposición  en  una  obra  donde  »61o  se  trata  la 
Uatori»  externa  del  Dereclto ;  poro  creemos  que  la  ver&o  coa 
(^  intito  Dttostn»  lectQDS. 

B  Bd  Aragón,  aunque  la  autoridad  suprema  de  la  familia  rni- 
H  ée  n  el  marido,  oooserva  virtualmeate  la  mujer,  y  ejerce  ea  eo- 
^M^adofc  la  mUma  aalorldad. 


Al  contraer  matrímonio,  pueden  lo^  citiiyuges  establecer  a 
materia  de  intereiies  \ti  oondicionea  Uoitaa  que  crean  L-omw- 
nícat4»;  pueden  pactar  la  fiffrmandíni  Itatta.  que  bace  comunei  j 
dtTJiiiblud  todos  los  bieufe!  aportados  n\  mutrímonfo  ó  8dq)uriiloi 
durante  íl,  ú  renunciar  cu  todo  ó  ea  parte  los  í^uancialcs  y  li 
viudedad.  Si  nada  pautaroo,  el  Fuero  reiU>rTa  á  cada  uno  la  pn- 
pícdad  de  los  inmuebles  que  aportó  ó  adquirió;  Impone  al  msA- 
iloquesccttsa  con  doitci;llu  la  obligación  de  dotarla,  y  dcdea 
divisible!;  por  mitad  los  bienes  aumentados  ó  ]osadqiiindo«|nrl 
titulo  oneroso.  Sí  cada  ciínyu^  quiere  conservar  para  despaM' 
del  matrimonio  sus  bienes  muebles,  basta  al  efecto  deolararliM, 
bienes  sUios,  y  tuto  los  equipara  ¿  los  inmueble»;  puede  tainU(D| 
pedir  la  mujer  que  su  marido  Ih  asegure  estos  biime^  y  pu 
l>or  liltimo,  renunciar  todo»  estos  derechos. 

En  .^ra^uuat  la  mujer  administradora  del  patrlmoDk) 
yu^ol  cuando  el  marido  se  ausenta  £iu  di^ar  otro  encardado; 
puede  sustituir  vü  terebra  persona  el  poder  que  su  marido  le  liu- 
biere  otorgado,  obligar  sus  bienes  á  las  deuda.)  contraídas  px 


éata,  y  enajenar  si»  dote. 
Kuerto  el  marido  ó  la 


mujer,  continúala  sociedad  entre  A 


c&oynge  sobreviviente  y  los  herederos  del  premuerto,  al  no  m 
Itace  inventario  de  bienes  ú  otra  diligencia  que  maniSoste  «1     ' 
prupúsito  de  disolverla.  Al  lado  de  cata  útilísima  disposición  ha 
osiablecido  la  lef^islnciun  ara¡?onesa  en  favor  de  la  mujer  1^^ 
vindedad /oral,  cuyos  orl^nes  í»  baceu  subir  al  Pt'Buo  dk  9^H 
uiUHSB.  A  liutts  del  siglo  xiT  ae  Itizo  exten^va  al  marido,  ne^an* 
do  este  derecho  k  la  viuda  incontinente,  paro  no  &  la  viuda  rioa, 
porque  no  se  le  concede  en  consideración  h.  la  pobfe7.a,  sino  4  so 
cualidad  de  madre  de  familia  y  &  la  estrechísima  unión  qua  la 
enlasó  con  el  difunto. 

La  patria  potestad,  más  fuerte  aiin  que  la  de  Castilla,  impo- 
ne, sin  embargo,  reciprocas  obligaciones  k  padres  é  bijoi,  entre 
ellos  la  de  prestarse  alimentos.  ^H 

No  bay  en  Aragón  tutores  legitimos:  Gon  todod  teatamentt^^ 
rio9  ó  dativos.  No  se  conoce  la  restitución  in  iniegruDt;  yennai- 
gun  contrato  otorg^ado  por  los  menores  ó  en  su  nombre  puede 
perjudicarles.  Como  consecuencia  del  principio  de  troncalidad 
que  allí  domina,  puede  nombrar  tutor  el  padre  ó  la  i 


I 
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m  tWb  M  otro  cíayuge;  y  h  falta  rtc  ambos,  se  l)OIn^^lln  itoa  ta- 
torcs,  uao  por  cada  líoea,  pam  qiie  cutilen  de  1(h  bicnc.t  ({rii?  de 
ell»  pracrden.  No  hay  curadores  aA~bons,  sino  parit  los  prt^dljim 
A  nwatceato»;  pero  no  tienen  loe  meoorm  U  libro  dbpoulclon  du 
■lu  ÍdIctcms,  kd  ubviucioD  de  los  perfnioioa  á  que  pudiera  cxpo- 
Mrioa  CD  otro  caso  su  inexperiencia;  (li^ndow  en  estod  asuntos 
cierta  intervención  á  los  paricote^.  Bmpiesa  la  mayor  dad  h  los 
Tvinic  sñoi. 

A  Ama  del  si{>lo  siv  cinpexaron,  primero  los  nobles  por  motl- 
Tos  politicw,  y  después  lo»  ciiulndanotí  todo^  de  Aragón,  h  insti- 
toir  berodoro  de  la  mayor  parte  de  sus  bletiea  ¿  uno  de  los  bijas 
qoe  bula  enUiat^  hablan  tenido  ij^ua]  derechu,  conforme  k  la 
ley Uacion  gwla.  ÜobioM  en  un  principio  dejar  al^tt  t  los  bijos 
mtaDtca;  pero  no  Itabiéndose  Ajado  la  cuota,  KitA  reducida  boy 
A  tíaao  nieldoa  JaquesM  por  blenei  sitio«i,  y  otros  cinco  ¡mr  bie- 
oai  inmuGblM;  es  dctír,  que  ae  hace  uso  de  aquella  fincultad  sin 
limitación  alpina,  y  quo  en  Araron  liay  uiia  coa  muy  «eme- 
janlfl  A  la  libertad  do  tcsUr. 

Bo  lasucoiion  intestada  no  reconoció  en  un  principio  la  1e- 
fislaeloa  nngonew  otros  órtteae»  que  el  de  los  descemllente)  y 
el  ds  loa  colaterales.  Coa  el  tiempo  so  dió  entrada  A  los  asoeii- 
dkatw  en  dotArmínadoa  caaos,  mas  no  por  rcffia  e«neral.  Im  he- 
rtncia  no  sube,  dtco  un  principio  encarnado  en  la  Jurisprudencia 
«■fonaia. 

Socadeo,  pin*.*,  en  primar  lu^r  1m  dMoendÍ«nta«,  y  lui^ffo  loa 
«olateralfla;  pero,  distiagniíodoae  para  la  sucesión  loa  bitrnca 
troaealaa  d«  loa  ipioaacialas  ó  lucrados  daraaio  d  mairimonio, 
HadJitdieanaquelloaAloaparíentdsáqnlanM  oorrupoaden,  y 
loa  actrumlotí  A  los  parientes  de  ambas  lincM. 

Tlki  fiBc¡Uda<lcs  da  el  l'uero  de  Aragoa  para  adquirir  por  \im- 
eritfcioiiqiMla  lejfitlncion  de  Castilla.  Noexlfrí*,  a<leniAs,Ialtiie- 
sa  ftS  pur  lo  cual  se  b«  ha  ac»<uido  de  Inmoral.  Sutdefensorea  df* 
cea  que  la  ila  ])or  suiHicnta  en  el  que  prescribe,  salvo  prueba  en 
flOotrariD. 

Oftcoe  la  lofrlslnoioa  aragooesa  eapcclalldodcf  díirtULideno- 
tBfw  en  materia  de  contralua.  La  mujer ,  Aun  la  casatb ,  tietM 
«spacidad  para  aflanur  en  jnlcio  y  fuera  úe  i'-l.  K(  dcmlnio  de 
laeoM  iamueble  empeñada  ac  iransTerla  porel  beclio  do  reducir 


¿  esoritnra  el  contrato  de  enAJenacíon,  ;  ftin  otro  acto  externo. 
No  reconoció  nunca  el  Derecho  araKon&t  la  rescition  dft)  oon- 
trato  por  lesiou  enorme  ó  enormtíiima,  fuudlkQilosc  en  qu?  la  oom 
vale  iiqaeUa  cu  que  se  vende:  ía»(»m  valet  res  quanlvm  vfnJt 
potesi.  Admite  o\  retracto  f^íntiWcio,  y  amplía  su  t^l-rniino  &  an 
afio  y  día,  si  los  parientes  consantruineoí  están  au^ntes  ú  igno- 
ran In  venta. 

Notable  cd  la  organlxacion  que  muy,  de  antiguo  se  didea 
Aran:on  á  loe  notarios,  asigoaudo  h  cada  población  cierto  ndiii&- 
ro,  en  interés  de  ellos  mismos,  cxi<;iéndole3  probidad  y  suficleiw 
cia.y  señalándoles  entre  sus  deberes  el  de  ejereer,  siendo  re- 
(|uer)do3,  Aun  contra  la  unlreráldad  ó  ooncc|o  dd  lugvr  de  la 
notaría.  Estábanles  üefinladoí  los  honorarios  en  proporción  i  sa 
trabajo  y  &  la  importancia  de  los  ne;^cios. 

Olraespecialidrid  del  Derecho  foml  aragronéseon  losprooom 
conocidos  con  los  nombre*  de  aprehensión  éineeníarüt:  y  al  pnr 
eos  ellos,  cxpondremus  brevemente  el  procedimiento  criminal. 

Continua  la  aprehensión  en  secneaírar  A  mnno  real  los  bieon 
sitios,  b,  instancia  del  que  sumariamente  aleaba  tener  la  pose- 
sión ó  cuasi  poí-isioii  de  ellos.  lira  su  ubjoto  conservar  la  pím  en- 
tre los  conten liien te»  y  evitar  violencias.  Semejaota  A  cstfi  juicio 
era  el  do  inventario,  ea  que,  ejecutada  la  aprehensión,  scd«g*- 
ban  loa  bienes  i  su  dueño,  dando  fiador.  Da  otros  dos  proir&'OH, 
conocidos  con  los  nombres  de  la  mani/estaeion  y  Ust^rmat,  he- 
mos hablado  en  el  cap.  xvi. 

Conociéronse  en  Ara^n  las  pruebas  rul^arcj  del  afniky 
hierro  candante,  y  aun  duró  m&s  todavía  el  juicio  de  liatalla; 
pero  los  desterró  Iué(¡:o  la  prohibición  de  la  l;{rlesia  y  In  mudan- 
za délos  tiempos  (1).  No  se  aplicó  ta  tortura  siuo&  loa  delitos  de 
(itlsiScacion  de  moneda.  Mt-jorando  de  día  en  día,  llegó  el  proce- 
dimiento crimínul  á  ofrecer  un  cuadro  dig'no  de  estodio.  Btta- 
bleolóse  la  acusación  de  otlcto  para  ciertos  crímenes,  j  se  DOtn- 
bró  cu  el  3Íg:lo  xvi  un  procurador  astricto ,  que  denunciaba  Ia« 
delitos  graves  y  sostenía  su  acusación :  fl  acuitado  s«  le  llerabii 
ante  el  juez  competente ,  y  en  esta  competencia  habla  variedad, 


(1)  Todavlft  so  li*U«roii  dai  cftItaUeroi  aragaaiuei  «a  vaiudotld,  d«luil«  M 
emperador  Carlo«  V,  «muo  Tuaro;  y  con  Ul  mA«.  qua  do  halilMtdD  iiuix'idtdo  «t 
«onlMto  *I  orroJar  lu  buCoa  al  p<il«nqii«,  Im  liuo  poner  i^rMoe. 
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Mffun  la  dase  del  delito.  Debía  el  acusador  privado  jurar  la  ver- 
dad de  la  ncuiBciou  y  aftsnar  el  jttgo  de  laa  oostaa;  y  prastada 
<-ii<.-ta  inrormacion,  se  cooslítuia  preso  al  acusado.  No  era  oooe- 
satM  la  informucjon  cuando  se  le  apreheodia  tu  fraganli;  pero 
una  %-n  aprrli<.'udido,  la  ncusscioo,  privada  i¡  pública,  debía 
rurmularM  dentro  de  lre«dia«.  PrMcntada  ¿sta,  tenía  el  acusa- 
dor rrintlcinco  para  justificarla,  y  otros  treinta  el  actuado  para 
probar  ku5  descargos;  d&banse  otros  quince,  pura  contradecir 
y  probar  tacbaí,  comanet  á  ambaa  partee;  r  pasados,  m  proaun- 
ciaba  nentcncia  dentro  de  veinte,  consultándola  con  la  AadJCD- 
cia  al  se  imponía  pean  de  muerte,  mutilación  de  miembro  ó  des- 
icRD  por  man  de  dos  años.  Confesado  el  delito,  no  era  obligato- 
rio pwrdar  lo»  tiVniinot  del  Fuero ,  debiendo  ponerse  el  proceso 
ca  estado  de  diciar  sentencia  cu  término  de  diez  dias.  Lo  mismo 

baeia  en  I0.1  procesos  contra  ladroD»,  cuando  se  lis  aprehan- 
día  coa  d  ruerpo  del  delito. 

lUbút,  pam  recobrar  las  coaaa  hurtadas,  un  procedimiento 
lUtnado  di'  acomhra,  (|n«  consistía  en  reconocer,  i  fnalancfa  de 
partOf  «1  lugur  doii'le  se  las  denunciaba.  Conodaaa  también  el 
proc«ao  é«  notorio,  que  ao  afillcaba  h  loa  desacatos  contra  cl  Bey, 
«llaearleiilcnte  genenl  d  otro  funcionario,  i>  cnando  en  au 
prewiiclaM)  infería  agravio  i  otra  iwraonu;  «u  cuyo  caso  el  juez, 
fwtt)i<la  declaración  á  lo*  que  presenciaron  el  bitrbo,  dcs^laraba 
■0/orioycatulcuaba  al  culpable  en  la  pena  correspondiente, 
:n  el  cam. 

Entre  Ui  íu«ti Iliciones  jurídicas  deAragoo  figura  DOtaSlfr- 
ic  rl  Justicia  Aíayor ;  pero  de  ¿1  hemos  bablado  eo  otro 
de  c^ta  HiHTúBU. 


CATALOftA. 


I.  Aanquc  la  tvcopiliicioi)  de  loü  Fueros  catalanes  se  decretiV 
|«a  las  Curia  de  BnrcHou»  dr  1413,  no  m  imprimió.  Como  eo 
OUo  lu)pir  dijimos ,  hiula  el  reinado  de  doña  Isabel  la  Católica. 
'-Lojrrjcmplam  de  e^tn  edición  aon  muy  raro«.  Andando  el  tíetn- 
po,  las  mMtnaa  Cortes  que  decretaron  la  recopilación  de  los  Fue- 
ros de  Araf^on .  dispusieron  la  de  las  Conitiluolooes  y  actos  de 
de  oúrte  de  Cainluúa ;  pero  do  llegó  A  cumplí meiitaiM  el  ■ouer* 
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do.  Reprodájose  en  las  (Mrt«á  de  1  J6t ;  7  habiéndose  perdido 
tnbajo  queentÓDOease  hiiso,  susciUee  de  niiero  la  oucstioa^'^ 
laa de  1585,  nombrándose  la  oomiíiion  redactora,  cuyaobn^' 
imprimió  en  Barcelona  (1588  á  89).  Eíta  segunda  edición  tAuf^^ 
Tígente  mis  áa  tin  siglo.  Bn  1702  pidieron  Iss  Cortea  de  Iteree'  ~ 
lona  nna  nneva  recopilación  del  Fuero  catnlan  ,  en  qu)>  se 
diesen  l«s  di.'ípoitioionej  posteriores ,  colocándose  scparoduncu 
laá  Coostitaciones ,  capítulos  ó  actos  de  corte  y  pra-fmalieas, 
distinfrniéndose  las  yigentes  de  las  anticuadas  ú  corre^iJu  t 
en  1704  se  llevó  ¿cabo  esta  tercera  reoopilncion  de  los  Fi: 
mtfilauea. 

Asi  el  Código  de  1Ó88  como  el  de  1704,  que  son  los  m&s  con» 
cidos  de  ios  tres  que  en  diversas  épocas  recopil  aron  los  Fucpm  li 
Cataluña,  eatáa  ordenados  con  buen  m¿todo.  Couíítan  Je 
secoioncí,  de  loü  cuule^  contiene  la  primera  los  Os<tjes  vígenX».  * 
y  las  Constituciones  hedías  ú  aprobadas  en  Ciírtes ;  la  s^Dil  ^» 
loa  pragmáticas  de  los  Reyes ,  sentencias  arbitrales  y  coiicordi»--^ 
con  fuerza  obligatoria  ;  y  la  tercera  las  disposicioncjí  di-ruifíiJa— ^ 
ó  rcfurmudas.  Completan  esta  obra  copiosos  Índices,  que  (ket  —^^ 
litan  el  hallazgo  de  los  dii^posieionas  que  se  buscan;  y  en  elLt-'^ 
30  oontieuc  cuanto  en  tudu^  tiempos  se  ha  dispuesto,  ya  estuñeii^^ 
vigenta  d  ya  en  desuso  al  tiempo  de  ser  compilado. 

n.  Sirve  de  complemento  á  la  legislación  catnlana,  y  mere 
oc  mención  especiol  y  muy  lionorifica.d  Libro  del  Coiisuia¿6Í^ 
mar.  Créese  que  este  libro,  en  que  los  antiguos catalan<^re'iiii«" 
ron  !o  mhs  notable  qne  se  conocía  en  su  tiempo  sobre  IcgisUci 
marítima  y  mercantil,  lo  redactaron  los  probombresde  Barcdi 
na  6  priueipios  del  siglo  xm,  reinando  D.  Jaime  I.  Su  base  es 
célebre  ley  Rhoditt  de  los  romanos,  á  la  cual  se  afiadieroa  las 
prácticas  qne  á  fines  del  siglo  lui  estaban  admitidas  cutre  los  pJ 
lotos  gf  nove-w-*,  sicUinnoí,  pisauos,  nirios,  gricgosy  rodios.  COIis' 
taba  el  Código  de  252  capítulos,  y  su  autoridad  se  mantuvo  en 
Cataluña  por  t-vípacio  de  cinco  siglos.  Los  45  capítulos  que  d>.*t- 
pues  de  este  tiempo  se  agregaron,  se  resentían  de  falta  de  mí'lo- 
do;  pero  enmendó  e«tc  defecto  Capmany  en  la  edición  que  ife  ¿1 
hizo  en  el  pasado  siglo. 

nt.    No  hablan  pawdo  muchos  nQas  dcjda  la  última  reoopl- 
laoiou  de  los  Fueros  catalanes,  cuando  Felipe  V  dio  &  la  coosti- 
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I  (le  nsu^  |iats  el  mUiao  golpe  qiie  ImbiR  dado  á  la  d«  An- 
gón. Por  decreto  de  \G  de  Eacro  de  nid  se  tra--ilnditn>n  &  la  rvaX 
Audieuota  toilnut  las  facultades  y  atribiioiones  de  la  diputaciou; 
rarióBO  U  organÍKuciüii  judicial  del  Principado,  aboliendo  las  ve- 
(íti'^res,  bayleay  sub-baylea,  y  pjttablcoiendo  l03  TOrpeg-idores  de 
uoinbraní lento  real;  aboliéroa^e  tatnbicn  los  coDoellenM,  el  coa- 
scju  de  oiento,  loí  jurados  y  otrosfuncioDarf os  municipal (ü;;  crease 
una  corporación  (te  veinticuatro  ref^idores  para  Baroelonay  oohu 
paní  la-t  ciudade-'t,  nombrados  por  el  Rey,  debiendo  en  las  rei- 
taatCB  nombrar  la  Audiencia  loa  regidores  aoualoi  aeceaarios; 
probibifise  á  Itw  reíjidorcs  euujenur  bienes  ó  im[)oner  censo*  sin 
licencia  del  Rey  ó  de  la  Audiencia,  y  se  eooaryi  &  los  corregido- 
res ejercer  sobre  ello;  una  vigilancia  ttecrela;  supriuii¿ronfle  Ioü 
antiguos  oficios  del  Principado,  pasando  á  la  Audiencia  todo  lo 
perteoeciente  á  gobierno  y  justicia,  y  al  inti.>ndente  lodo  lo  rcla- 
_tivo  &  rentan  y  hacienda;  y  abolíéron-se  la»  leyes  que  prohibían 
^Bmer  cargos  en  CataluQa  á  lot«  extrañoií  al  país,  porque,  como 
Hftecia  d  Monarca,  en  la  prori.-ii'ju  de  empleo^i  babiade  atenderse 
^■•1  mérito,  y  no  á  la  circunütancia  de  hat>er  naotdoen  Cita  6 
aquella  provineia. 

Rato  no  obstante,  so  mantuvieron  rígeutes  laa  ConstUeeionts 
de  Cataluña,  el  libro  del  Consulado  de  mar  y  loa  Ordenamos  de 
poblaciones  que  no  e-3turie$en  en  opo3icioo  con  lo  dispuesto  en  el 
decreto. 

Comprenden  fiAcilmente  la  alteración  profunda  quoistedeereto 
c8us¿  en  Catalufia.  Reproddjolo  I).  Fernando  VI  en  2J  de  Xoviem- 
bre  de  1754,  y  en  1708  quitó  D.  Carlos  III  a]  tribunal  de  los  pares 
el  conocimiento  de  la«  causas  feudales,  pas&ndolo  &  la  Audiencia. 
Uiciéronw  ademas  notables  variaciones  en  el  cuj  utotamiento  cítí) 
y  criminal,  quedando  9¿lo  vigente,  como  en  Aragón,  la  legisla- 
(MI  civil,  que  aun  boy  día  con^rva  :<u  fui^ui. 

IV.  Por  eso  varaos  á  esponer  brercmcntc  sus  principales)  dí- 
rencias  con  la  deCastíIla,  como  acabamos  de  hacerlo  reepec- 
á  la  du  Aragón. 

Diremos  ante  todo,  y  como  punto  de  derecho  constituyente, 
ue  en  Catalufia  no  tiene  fuerza  la  costumbre,  ni  inn  idendo  itt- 
lemorial,  contra  \oi  l/mjes,  leyei,  cnp(tulo«  y  acto*  de  Cortes, 
ririlegiod,  usos  y  costumbres  antigua;. 

28 
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En  laá  iiwtituoiones  referenltía  á  U  fumilia,  ofrece  el  ilercelw 
iiilaUn  laá  siguientes  particulariJades  ilig^aa  de  notnrse. 

L&  dóa&cioii  pro/iiernuptias,  exa-eix  6  esponsalicia,  qiieae 
estipula  eii  miiuhos  curtas  dotslt^i,  es  ilistinta  de  1m  arru  ie 
Castilla.  Suele  ser  .tu  ciiotA  i^iial  á  la  dote,  que  se  da  sin  cláa- 
sula  de  reversión.  Muerto  el  uiari<lo,  In  mujer,  aun  cuando  pftse 
á  segundan  nupcias,  ticue,  ademán  de  la  dote,  el  usufructo  do 
toda  la  cantidad  que  se  le  concedlij,  quedando  reservada  la  pro- 
piedad &  los  hijo^  del  primer  matrimonio. 

Es  pooo  conocida  en  CataluQa  la  sociedad  oonyuf^l.  SúloeniH 
campo  de  Tarragoua  suele  pactarse  por  costumbre  una  asooia* 
cion  entre  los  cónyuges,  la  cual  existe  también  por  ley  en  al^nn 
otro  punto. 

Exige  la  legislación  catalana,  y  con  fundado  motivo,  gran- 
des formalidades  para  la  donación,  remisión  6  absolución  que  loa 
monort»  hagan  en  favor  de  aquel  bajo  cuya  tutela  se  Iiallarea  4 
en  cuya  compai\fa>stiivieren,  ó  de  otro  por  consideración  4  él. 
El  testamento  abierto  ^e  otorga  ante  escribano  y  dos  tnli- 
gos;  no  babieudo  oacribauo,  auto  el  p&rroco  á  su  teniente.  Kn  el 
testamento  del  ciego,  y  en  el  del  padre  entre  sus  ligos.  w  obacr- 
Tft  lo  prescrito  en  el  Derecho  romano.  N'o  puede  el  hijo  de  htnlUs 
baccr  testamento  a'iuu  de  los  bienes  pertenecientes  al  peculio 
trenso  ó  cuasi-castrensc. 

Cuando  el  testamento  es  oei-railo ,  suele  abrirse  do»  vecM; 
primera  para  bacerpiiblicoel  nombramiento  doalbaceaniy  la  parte 
piadosa;  la  scf^unda,  después  de  vuelto  4  cerrar  hasta  que  se  da 
sepultara  al  cadáver,  para  ejecutar  la  voluntad  del  testador  lo- 
bre  la  di.ipo.s¡cion  de  sus  bient». 

Excepto  en  Oarceluna  y  las  dcm&s  ciudades  que  gozan  i]e  sili 
privilegios,  es  necesaria  en  loi  testamentos  de  Cataluña  la  in«tl- 
tucioa  do  heredero.  Dispone  el  padre  á  su  arbitrio  de  las  W» 
cuartas  partes  de  sus  bienes;  la  cuarta  restante  es  legitima  de 
103  descendientes ú  ascendientes  en  suceso.  Suelo,  «n  algiiaos 
pueblos,  DO  dejarse  á  los  hijos  más  que  cinco  sueldos  por  legiti- 
ma; pero  tienen  derecho,  en  tal  caso,  á  que  se  les  completo  lo  que 
falta  hasta  llegar  á  la  cuarta,  si  no  la  percibieron  ya  en  vida  de 
sus  padrea.  Las  causas  de  desheredación  constan  en  el  oaaje  Ss- 
ifreáare.  No  se  conocen  las  mejoras. 


1 
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BlBWseluaooedoiieeintestBdiiseti  CatalaAapor  laiprínel- 
lo»  del  Dorecbo  romano.  S61o  cu  un  coso  relativo  &  U  euccsiori 
íl  impúbero,  se  ti&Ua  cstAblecido  ol  (lerc«ho  de  troncal  Miut. 
Veamos  abora  nJfrtinaBdiRposicíooea  especiales  en  materia  de 
ElbllffaokinM. 

^  t*a«d«n  lo»  labradores  ser  demandados  fuera  de  su  domicilio, 
^ft  Mlir  fladon»  por  p«r»D&«  que  no  sosn  du  m  clase,  cootm  lo 
Hj^imMto  ni  Cabilla. 

^B  Preseribi'n  Iil*  nocíoneü  personales  por  afto  y  din,  tres  afio«, 
^Blcxy  treinta  año»,  A  no  prescriben  nunca,  sef^n  sus  clases,  r|uc 
^«qul  no  «0$  d(ítj?ndr?mos  &  enurnt-rar. 
^_  No  rxUtc  en  Cataluña  el  retracto  i^ntilioio. 
^P  lAi  TMitas  OOD  pacto  de  retroronta,  cuando  loa  vendedores 
'  quMan  en  poieslon  de  la  finca,  se  consideran  simulados  y  beclios 
en  fra'i<>  i)e  los  acreedores. 

SI  oetiso  vitalicio,  que  también  se  llame  vMario,  puede  cons- 
jtuirsD  para  do*  ridaü. 

Bs  anüffiín  ooitumbrc  en  Cataluña,  y  lo  establecen  euscons- 

ItaotoOCM,  que  la  donación  universol,  aunque  sea  bt-etm  al  bijo, 

'  «acia»  id  donatario  ¿atr«  en  potosion  de  lo  donado,  puede  n* 

tsi  d  donante  tiene  Iiljos  de^ipnes  de  hacerla,  h  tostanola 

iy  en  cuanto  perjudique  k  m  lefrltima. 

lU  de  tenerse  en  cucntn,  respecto  h  Cataluña,  lo  que  hemos 

I  de  Arafi^in,  ;  ctj  también  aplicable  h  Navarra;  que  como 

Ht^uldaEniento  civil  y  la  hipotecaria  tiun  aTectado  cd 

pooUM  &  lori  dereobot  de  propiedad  y  de  ramilíu,  y  como 

I  leyts  penrdAs  y  políticas  son  nlli  los  mUmas  que  en  el  resto 

>  Eipafla,  todo  c-sto  reduce  la  esfera  de  accioo  de  la  leg-i«)ac¡on 

'  An),  moerriodola  en  ol  Derecho  civil  propiamente  dicho,  que 

eadadls  van  invadiendo  m4s  y  miL^  las  rerormu  posteriores  & 

Satlembrt  de  IttfM. 


VAIf  NCU. 

1.  La  lefT^slacion  foral  vnlonciana ,  cuyo  estado  en  loa  algloá 
fxm  al  XT  liemos  expuesto  ea  otro  luRrar,  habla  Ido  fbrm&ndose 
.aooloi  Fueros  do  las  Curtes  devle  1283  ¿  1446  (i;.  Fu«lapri- 


t»  cértn4*mi,  u«.  uw.  on.  UM,  mi.  cu,  tata,  uxi,  tni,  un,aH, 

,  UW,  1N3.  un,  lUK  UIK  US  y  ttM. 
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meitt  edición  que  tie  e)la^  so  hizo  la  de  Gabriel  Rii[xc?i 
quo  los  coIcccioDi^  por  ¿rden  cronológico  (1}.  Sesenta  j 
(¡capues  (1M8)  liixo  unn  secunda  edición  Fninci:%o  Juan  Ptsior, 
aüadiendo  loa  Fuero»  soordados  en  ]bs  Ciirtes  d^isde  1-149  á  15(2; 
y  un  ella  sustiluyó  al  tarden  cronoliípioo  el  de  materias. 

Eatasegundn  edición  de  los  Fueros  valencianos  eí  tamhieii 
Iit  postrera:  los  lieelios  cu  las  Córtcá  desJc  1542  has»  1645. 
ma9  del  reino  do  Valencia,  están  impresos  i'ii  cuademo.^  í.,-  - 
rad09.  De  modo  que  la  parte  eitravafrant«  de  los  Fiicrofl  tsIíb— 
oiatios  es  tal  vez  de  más  interés  que  la  recopilsda,  con  la  n*'    -  * 
circunstancia  de  uo  hallarse  completa,  por  uo  oslar  impreso*  leí- 
dos los  cuadernos  de  Ci^rtcn  que  sirven  de  complemento  ál^ 
edición  de  1548. 

F.n  ló(i4  atilioitaron  las  Cortes  que  se  liicíer»  tina  nueva  «ii  — 
cíoa  de  loi  Fueros,  por  haber  en  ta  anterior  errores  qua  ilebúJ* 
enmendarse;  pero,  aunque  asi  se  acordó,  y  aunque  w  nombrúuoA 
comisión  paro  hacerlo,  quedó  la  obra  en  proyecto.  Al^ruaosañaA 
ilespuQS  (1571}  tomó  i  9U  cargo  esta  empresa  un  iiisig-ijo  juris- 
consulto valenciano,  excitado  sin  duda  por  el  pesar  qnc  le  cas— 
saba  no  ver  ejecutado  el  acuerdo  de  lófU;  y  terminó  á  loacualrt? 
artos  su  tarea,  cuyo  examen  se  encarda  una  comUioa  de  juris- 
consultos. No  se  tocó  otro  resultado  de  esta  es&men  sino  1»  iks  — 
aparición  del  maniisorito.  Sin  desalentarse  por  tan  ^ax^  oootrs^ 
riedad,  emprendió  de  nuevo  su  trabajo  el  inTatif^blc  oscritOC* 
rempilando  en  una  excelente  obra  la  legisUoíou  foral  Tllut  " 
cl&na  ^. 

Otra  vez  se  intentó  en  \m  Cortea  de  1604  el  arreglo  y  nue*  ** 
impresión  de  los  Fueros;  poro  nada  ae  hizo  tampoco  en  esta  díV'" 
sion,  h  pesar  de  la  aprobación  do  las  Cortes  y  del  oonaentimicat"'^ 
de  Felipe  III.  Todavía  en  las  de  lf>2(3,  reuuida*  bajo  Fi'lipc  IV 
so  proyectó  de  nuevo  la  empresa,  y  tampoco  so  la  llevó  á  caU^  " 
Resultado  de  esto  es  que  los  valencianos  no  tienen  hoy  otracdi 
oion  de  los  Fueros  posterior  á  la  de  IÓ48. 

Bs  de  advertir  que,  ademfks  de  los  Fueros,  que  eran  loyei  ir 
revocables,  onya  infraocion  por  parto  del  Soberano  constitaí 


tn    DB«it««dlolonli*y  UDeJomplarotilaBihlliylPOdala  tJnlvinUaddoltiibl' 
ñ    IntttbMaiu  dtl  Fw$  y  PrínilegU  ittt  Begne  rtt  Valtntia,  iBpmu  f"' 
Podro  lta«t«  BD : 
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un  eúHlrii/ar,  del  que  t«nmit  d'tri.'clio  &  quejarle  las  Cortes,  bu 
conocieruD,  übservaryíi  y  tuvieron  gran  inQuenci»  en  la  legisla- 
ción fonil  vulenciau*  olrft*  leyes  que,  sin  C8ráiít«r  iie  írrevoca- 
iIm,  oonáti  luyeron  juritíprntltiiir-i»,  bajo  el  nombre  de  Prieile- 
'ffl'>s.  De  6dto*  Iiizo  tambitin  una  compilación  l.xiU  Munva,  que  se 
iin;>rímió  una  .sola  vez  en  1.>1.'>,  y  sus  di'tpoáícioaes  tuTÍeron 
«icinprc  fuerza  de  ley,  mléutru  no  fueron  revocadas  ó  anuladas. 
ii.  La  abolición  de  loidul  reino  de  Valeucla  por  Felipe  V 
comprendió  también  la  de  «ilod  privilegioí:  y  fué  tan  radical  y 
'OipletA  en  el  Uereohocivily  iKtvil,  queoo  aeba  ob.4er%'adQ  decide 
atóQCM  en  Vulf^ucia  otra  leí^iílaciún  sino  la  de  Ca^ttilla.  Debe. 
jQ  embarco,  tenerse  en  cuenta  que  por  cl  auto  6,  tit.  ii,  lib.  m 
,e  !a  Rbcomlacios,  declaró  Felipa  V,  entre  otras  txMíaí,  «jue,  no 
bítnnte  la  derogación.  Itabia  sido  y  era  su  real  Animo  maizte- 
lodos  lo*  fueros,  u«)í  y  coítmnbroá  favorables  A  íkj  rfya- 
iias,  y  que  los  tribunales  y  juecL>d  nuevos  quedaícn  subrogados 
en  la  poteátad  y  jurisdicción  de  los  antiguos.  V  como  los  dere- 
liuidel  Real  Patrimonio  eran  tan  vastos  en  Valencia,  y  lajur¡«- 
icciou  do  lu«  juecesí  patrimoniales  (£a¡flts)  tan  extensa  £  icn- 
portnnte.  el  dureclio  foral  quedó  en  gran  parte  subdiatent«.  Nada 
IhÍiüis  comnn  durante  los  aJ^la*  xvui  y  xix  que  haber  de  Utlgrar 
^ftonelReal  PalrinioniOiy  paraello  nada  más  necesario  que  el 
^Bstiullo  y  coQOcimieato  de  la  legislación  foral.  Peio  eite  estudio 
^se  fu¿  eu  tíilea  (¿rminos  de«cuidantlu  de«le  171-t,  que  estaba  ya 
^^a^i  abandonado  un  siglo  después. 

^P  Kn  otro  lugar  dijimos  algo  de  los  altercados  &  que  di6  cansa 
P"  el  empeño  de  los  añores  aragoneses  en  que  los  pueblos  de  Va- 
'  tendía  se  rigieran  por  sus  Fueroí,  que,  entre  otras  grandes  prero- 
^tÍTas,  les  concedian  la  potestad  absoluta  sobn;  sus  va.iallos,  de 
ae  carecían  los  sefiores  valencianos ;  é  indicamos  también  la 
T  :  '  :  laqiia  aquellos pneblo-iopus!eron¿suspreten2ion«a,de- 
íi  :i<  los  Fueros  de  Valenoia.  Eiik  cuection  quedó  termina- 

da, d,  petición  i!e  los  tres  brazos,  en  las  Cortes  de  Monzón  de  lG2t}, 
declarando  la  ley  17  que  todas  las  poblaciones  del  reino  se  rigle- 
n  P'3r  cl  Fuero  valenciano,  sin  que^e  alegase  haber  ei(a<lnafo- 
as  al  de  Aragón. 

Sólo,  pues,  como  nn  dato  curioso  para  la  historie  foral  du 
'alcncia ,  diremos  aqni  que,  según  datos  oficiales,  se  rigieron 


durante  alg«n  tiempo  por  laj  leyes  de  Ara^n  \m  poWn»;''!  ■" 
deAJoora,  Almazora,  Arenaw,  Ar^nteba,  Bensrer.  híí¡.. 
BeaagiiBcil,  Boiriol,  Caudiel,  Cirst,  Cortea  de  Areno»,  Ctiwn, 
Hspitililla,  Lori^^uilla,  Liiccau.  Ludiente,  MüuIbdpJO!,  l'iKbía 
de  Arenoso,  Puebla  de  Valbona,  RivezalTes,  RoiHeAo,  SiDaroBi, 
Toga,  El  Toro,  Tuerca,  liseras,  Villahermosa,  Vitcr  y  ZoMba- 

ISLAS  BALEARES. 

En  la  miama  ocasión, y  por  igual  motivo  que  ae  ftlMlíeron loi 
Fueroj  de  Aragón  y  Catahifia,  ^  abolieron  también  lottlfi  lu 
islas  Balearos.  En  r&rla$  c¿dula3  y  decretos  de  la  Novisiiu  R^ 
oopiLACiON  puede  verse  la  nusva  forma  que  se  dio  enüíncM  i  In 
tribunales  snperiort'i  do  aíiiiel  reino. 

Mas  esta  ilerogaolon  de  los  antiguos  Fueros  en  la  porte  »í- 
roiui-^ratlva  iiu  trascendió  A  la  vida  civil ,  en  la  cual  rigen  IM 
FueroM,  ini6ntru3  no  están  en  contradicción  con  loyea  post-  " 
Hoy,  pues,  ae  observa  en  las  islas  Baleares  el  sigiiientf 
de  prelacion  entre  las  leyes  y  Fueros :  1."  Reales  pragniAilcu. 
2.°  Privilesiosy  buenos  nsos,  como  también  los  I¡stntiitoa>íer»- 
taluña,  en  la  parte  ([ue  está  admitida.  3.*  El  Derecho  p  ""'i 
que  allí  se  considera  como  Derecho  común ,  con  las  corr 
del  Derecho  canónico  sobre  prcscripcionos,  usuras  y  otros  panw. 

HAVAanA. 

Vimos  en  otro  lugar  que  ni  el  acuerdo  de  las  Cartea  de  01'" 
de  1417  para  la  reforma  del  Fuero,  ui  el  proyecto  de  Ciriojll 
de  ?ía%'arra  para  unirle  un  nuevo  amejoramieato,  tuvieron cíf* 
alguno.  No  fueron  más  felices  D.  Juan  I.abrit  y  dofia  Cttalii* 
que  en  1481  intenturon  reformar  los  Fueros  ¡  porque,  auni|iKiti 
propósito  halló  ujioyo  en  \is  Cortes ,  la  entrada  de  lau  tropaa  etí- 
tellanas  en  Navarra  deshizo  sus  proyector. 

La  Idea  de  compilar  la  legislación  de  Navarra  subsistió  A  p^ 
sar  de  üu  incorporación  h  Citstilla  ;  y  en  \Ó2Ó  vk\  la  Iuk  piÜbliA 
el  /'«ero  reducido.  No  obtuvo,  «in  embargo,  esta  compilación  1» 
sanción  r¿gia,  porque  mtil  podian  los  Reyes  ea^tellanoi  qmter 
dar  A  Navarra ,  después  de  hacerla  suya,  constitucione)  ;  l<V 


•  pnpiu  de  im  reino  ¡mlop«Dilieate.  Logróse,  A  pe^r  de  todo,  y  h 
iuftancia  de  los  navnrroa,  la  iiapreolon  de  su  Fuero  (1526];  y 
taDi{oe  sa  aplicación  k  In  prActica  fuese  escs«a,  íaé  siempre  graa- 
de  el  «precio  que  <le  él  üc  tiizo. 

íítutituyú  ni  Kuen>  cii  tiempos  posteriores  la  A/oettima  He- 
t9píl«cú)n  de  las  leyes  ác  JVavarra.  Bu  ella  w  comprcndleroD 
todojí  lu promulgadas deípties  déla  Itecopilncion  primera,  omi- 
tiendo Us  derogadas ;  y  luego  se  han  rouaidu  eu  cuadernos  la.1 
'  de  las  Córtfs  posteriores  de  aquel  rcitio  que  haa  saaoíonado  los 
iB«]re«. 

DeinoB  aíiora  una  idea  de  la  legislación  Toral  vigente  en  Na- 
.  nrra ,  en  los  pilotos  en  que  difiere  de  la  de  Castilla. 

No  se  admite  en  Navarra  la  interpretacioD  de  la  ley,  debii^n- 
.iru..  i-'implir  au  texto  á  la  letra. 

!^i3c  de  la  menor  edad  Iklot*  siete  afios,  según  el  Fuero  an- 
^tisuo ;  pero  el  amejor&miento  amplió  esto  t¿rm¡uo  ha^ta  loa  oa- 
BM  aQod  ea  lo4  varon*^  y  los  doce  en  las  hembras, 
rieoea  lo^  padre.^  obligación  de  dotar  á  lu  bijas.  Asi  al  m¿- 
inflere de  lu  leyes  que  tesdispeoAQdc  baoerioca  el  ma- 
úo  clauíli.'^t  iau,  y  iL'sautorixaa  &  dotarlas  coa  bienes  vlncu- 
I  &  taita  de  bienes  libre*.  .Suelen  los  padres  y  donador»  de 
[  tai  dolM  establecer  pactos  de  reveraion  para  el  caso  en  que  las 
todas  maeran  «in  hijos. 

Conócense  en  Navarra  los  bienes  pararernales,  porque  los  e»- 
I  títaoe  el  Derecho  romano;  y  aalmlsmu  las  arrat,  como  donaolon 
I  i|ae  el  Ofposo  bacQ  á  la  esposa,  y  ou\'0  dominio  pasa  i  la  uiitjer, 
|i  la  qtia  no  se  pueile  dar  en  tal  concepto  sino  la  octava  parte  de 
lloqae  aportó  al  matrimonio. 

Si,  miiorro  uno  do  loa  cónyuges,  contrae  el  que  aobrevive  se- 

I  matrimonio  sin  haber  becbo  partición  de  la  herencia  ni 

[■imgm  &  lo»  hijos  del  primero  de  la  parte  que  lea  corr^poode, 

[participaa  ¿«tos  de  la  sociedad  conyugal  dd  segnodo,  y  tienen 

jdancbo  á  la  t4>roera  pnrte  do  lai  adqui^iciotica,  sin  ser  mponta- 

lea  de  laa  pórdidaM.  No  os  permitido  rooiinciar  &  loa  gananeia- 

les,  k  que  «e  da  el  nombre  de  conqnit/as. 

Contrayendo  el  (tadreitegundaí)  nupcias,  salen  de  su  poderlos 
Jo*  dtfl  primer  matrimonio,  y  reciben  tutor  ó  curador  basta  la 
roredad. 
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A  diferencia  del  Dereclio  aragonés,  que  silo  reconoce  iutctw 
testamentarios  ó  datívus,  la  leglslac^ioa  navarm  aólo  coaooc  in 
tutela  legitima,  auplíéuúosc  por  el  Derecho  romano  lo  qi» 
esta  parle  do  dispone.  Así  sucede  también  respecto  k  la  ciiraic 
ria,  du  la  oual  nadadiceo  \m  leyti  navarras. 

Lai  bieaeü  de  menores  se  arricudaa  en  subasta  páUíOt 
auunclada  ocho  días  antea,  y  seguida  de  una  segunda  jubatta. 
Cobra  el  tutor,  por  honorarLoi  de  administración,  lavig¿4tma,ea 
vez  do  la  décima. 

Kl  testamento  abierto  se  otorga  ante  escribano  y  dos  tmt 
a  bita  de  escribano,  ante  el  párroco  y  dos  tesiígns:  puede  m; 
al  párroco  otro  sacerdote,  y  eii  »u  defecto  preseuciau  «I  acto  tía 
testigos.  Uallándosoeu  ínminent>!  peligro  de  muerte,  se  puede 
testar  ante  un  sacerdote,  sin  máo  testigos,  caso  de  do  liaber- 
los.  Xo  mencionan  las  leyes  de  Navarra  el  testamento  eicríta  al 
el  oodicUo;  pero  uno  y  otro  ae  otorgan  conformo  al  Dcrpohc 
romano. 

Análogo  k  la  apertura  del  testamento  es  ea  Navarra  el  «iiM- 
imento,  que  se  hace  ante  el  juez,  declarando  a<>>rca  du  sa  veraci' 
dad  el  ^cerdot«  que  lo  escribió  y  los  tc^itigo^  que  lo  proaenmn». 

Consiste  la  legitima  de  los  hijoa  en  una  robada  de  tierra  a 
los  montes  comunes  y  cinco  sueldaí  febles.  Los  labradorei  eitl9 
obligados  á  distribuir  entre  sus  bjjos  los  biene»  raíces. 

No  rie  coQCce  eu  Navarra  la  cuarta  trobuliúnica ,  ni  la  cuartí 
falcidia.  Tampo  se  conocen  las  mejoras. 

El  testamento  de  hermandatl  que  otorgan  los  ct^nyugs,  i* 
cualesquiera  otros  personas  de  mancomún,  puede  r^vucarlatt 
Ttda  de  los  otorgantes  cualquiera  de  ellos,  en  cuanto  ¿  «u>  bie- 
nes, dando  noUcia  k  los  demás ;  pero  no  puede  revocarlo  nie- 
guno  d«  los  otorgantes  dei^pues  de  muerto  otro. 

A  loshijosextrafdoádel  vientre  de  la  madre  no  seles  oonoede 
derecho  k  la  sucesión  si  no  viren  doos  lioraa  y  son  bsutizadoE. 

lin  las  herencias  de  jafanzoues,  y  re.'ipecto  á  los  bieo^  de 
abolengo,  de  patrimonio  ó  trúncales,  espriotica  en  algunas  lo- 
calidades que  ñ\,  muerto  el  padre  ó  la  madre,  so  hacen  particio- 
nes, muriendo  después  de  ellas  algun  hijo,  acrece  su  parte  it 
hermano  mayor.  Cuando  la  que  fallece  es  bija,  k  la  benoaas' 
mayor  acrece  su  parte. 


I 
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Ito  lo  dispuesto  sobre  mayorazgos  eu  las  leyes  navainuí  no 
haj  para  que  n<M  ocupemos,  dada  el  escaso  iuter¿!f  que  ofrrce 
hoy  ''Sin  iitstituclon. 

rrescriben  las  accione*  personales  por  afio  y  día,  por  tres 
añits,  por  diez  y  por  treinta.  Alfanas  no  prcscríbca  uimca.  No 
entraaios  en  Ib  eiiuraeracton  de  cada  einse,  que  puede  verse  ou 
los  Iratadoá  de  Der«cbo. 

Cuando  p\  liidalífo  rende  una  heredad,  la  pre^na  tre«  domin- 
as h  son  de  campana ,  siendo  preferidos  al  extraAo  los  parientes 
que  ta  quieren  )>or  c\  tanto.  Si  lo»  liermanos  ú  hermanas  venden 
hienas  ¡lotrimoaiaks  <i  de  abolengo,  han  de  requerir  &  sus  lier- 
manod,  que  mn  también  preferidos  por  el  tanto;  y  de  no  hacerlo, 
tienen  ésto^i  un  retracto  sub^idinrio  por  espnoio  de  año  y  dia. 
No  se  oouocc  en  Navarra  el  retracto  de  comaucros. 

Son  especialet)  lasleye^de  Navarra  sobre  laaobligraciones  en- 
tre amos  y  criados.  Ni  ¿slos  se  pueden  de-ípedir  de  aquéllos,  ni 
aquéllos  de«i>eilir  &  ¿stos  Antes  del  tiempo  estipulado  en  el  ocn- 
Irato  ;  iwro  pucik-  justificarst;  la  despedida  por  culpas  de  uno  ú 
otro,  ó  también  cuando  el  criado  se  caso. 

1Í9  nnlo  en  Navarra,  en  el  contrato  de  censo,  el  p«cto  de  que, 
eo  defecto  de  pago,  osi^  en  comiso  la  cosa  censida,  como  lo  son 
los  dem4a  pactos  reprobaílos  en  la  Üula  de  fían  Pío  V.  Conforme 
ñ  Oita  misma  Bula ,  cuando  el  censnarin  qniere  redimir  el  ci;n*o, 
debe  avisarlo  dos  rae.i  Antes  oí  censualista  y  exigir  de  éste  que 
lo  redima  dentro  de  un  año. 

El  que  presta  &  los  hijos  de  familia,  sujetos  al  poder  paterno, 
para  cualquiera  oblii^cion  que  contrajeren  sin  su  licencia,  no 
tiene  derecho  &  recobrarlo  si  ellos  no  quieren  volvérselo. 

Talas  Son  la^  mis  nulablcs  diferenciaa  que  la  legislaciun  d« 
Tíevanm  ofrece  respecto  á  la  castellana. 


Jjoa  Fueros  y  Constituciones  de  Aragón,  Catalnfla  y  Navarra, 

y  las  costumbres  por  ellos  e-)tablecídas,  han  sido  siempre  mira- 

■  dos  coa  consfihíraciou  y  resjwto.  Ni  los  pobiernos  revolucionarios 

^fon  8tu  m0>lida.4  ab-irato,  ni  los  ^biernos  de  urden  con  la  fner- 

wi  qae  les  da  su  carácter,  se  han  atrevido  &  locar  h  ellos.  No  ha 
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sido  esto  poca  parte,  antes  bien  el  más  poderoso  motivo,  psra 
retrasar  la  publicacioa  del  Código  civil,  impreso,  comentada^ 
dispuesto  k  recibir  la  sanción  hace  ya  tantos  años,  Y  era  fono» 
que  asi  sucediese.  Porque  «las  legislacioneá  forales,  dice  tm 
autorizado  escritor  de  nuestros  días,  do  sou  un  Derecho  anticua- 
do, que,  como  las  preciosidades  arqueológ:Ícas ,  deba  figurar  ea 
un  Afuseo  sólo  para  satisfacer  la  curiosidad  de  los  eruditos:  son 
el  Derecho  vigente  de  ricas  y  populosas  provincias...  son  el  re- 
flejo de  los  hábitos  y  costumbres  populares  ;  tienen  el  mérito  de 
la  originalidad  ;  mérito  que  da  la  medida  de  la  inspiración; 
del  genio  de  los  grandes  pueblos  (1).»  A-fectan  además ,  y  muy 
principalmente,  las  disposiciones  forales  á  la  constitución,  áiiH 
derechos  y  k  los  intereses  de  la  familia  en  las  respectivas  loa- 
lidades ;  y  seria  harto  imprudente  é  indiscreto  el  legislador  que, 
por  realizar  la  unidad  legal,  desconociese  y  atropeilase  loque 
merece  tanto  respeto.  Precédase,  pues,  en  tan  delicada  reform» 
con  la  circunspección ,  la  calma  y  el  detenido  estudio  que  su 
gravedad  é  importancia  exigen. 


(1)  D.  BKKiToGUTiKBitEiFiiRNANDEí:  CÓdIgoí  O  eitudlo)  fundaiiuntola  uf"'' 
elD^echoctvIlíspañolitotaovi.—Exdmm  comparado  de  tas  legislaciones  ap^ 
dales.  Prólogo,  pág.  vi. 
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DESDE  LA  mUtm  DE  0.  CIRIOS  IV  KISU  KUESTaOS  DUS 


UdOS    1608    A    1868.) 


CAPITULO  XXU. 


IfVUMK»  políticas  V  ADlIIMSinATIVAS  ns  ESTE  1*BKI0IKP. 


tVMtlilo^t.  KipMlN  rrfbriMdM  y  r^mluelmario  úa  «Kn  «fMM«^li.  irunna 
poO'iT't.  Smmmb  nolaMM  «1«  um.  ComMluMa  itii  L5I£.  flrr»  tdM  ite  wU  Códi- 
ce ^r-iiiitsrJmlfliil'H  piHlerloTM.  Bublcnclionei ,  Irnilairn':»  y  raivrltac  l'fg' 
mti^*  lolm  U  uu*una  t  In  Cdrona.  Qverra  ar».  Miierla  ■!■  b.  fcrnaKlo  Vil  y 
wy  rtj  Jb  duft»  llTli  CtittlM.  KOatatorMl.  HnUblecíniiniloili!  laCoMlItu- 
<ftm  4'  i'tt.  Coii4litii(-io«  d*  un.  Con*UliKl04i  d«  IM^  flrar*  vtp44kl«ii  ils  «ita 
r    <  .  iiQMi  cotQpftnitlTO  da  Ui  CoatUteetoiiM  da  IKn  f  IMS.  CoalUlMtDO 

ra  UlM  dv  »>ta  CO'llgo.  Acta  adloloMl  dn  1»0.  Proywlo  4a  NArina 
mlMiAI.— til.  Hiii.irMait'niNUtrAmii.  HinUmiMcrHdMBawle 

P-r MKUDat|iro|>UsdecHd>aai>.  ConadaitobUdO.  ttwncMtodW.  Sm 

>inM..Bna&  ooUeroo  d*  lu  provlMi*!.  0«p«Util«nM  prerloeUl*!.  Caamit» 
proiinaUlM.  ATuotaalcalo*.  tVsiHlclaD. 


I.  Bi  él  prenntA  ;  último  periodo  (1«  aotttni  historia  lepil, 
d  bien  d  m&s  breve  puesto  qiie  sólo  abnrca  aa  aiptcio  d«  seaenla 
•fio»,  el  niM  fecundo  ea  novedades  de  ouKiitoaiu|adla  dos  oftvce 
■o  M  variado  ourdo  desde  el  priucipio  dv  loi  tiempcA.  Bislo  ano- 
eteltDcnta  Innovador,  reformador  y  deetruclor  el  -«iírlo  decimono- 
no, eoino  oontlQumlor  itel  décimooctavo,  en  que  Un  idea«  reroln- 
ckmarias  produjeron  tan  ardiente  exaltación  en  1<m  espíritus,  Iia 
tMo,  i  impubo  de  lu  ouctm  ide«é,  madificarso  en  lodo*  loa 
paeUot  las  instilaciones  y  Ina  leyea,  caer  eo  duuao  los  antiguo* 
Cúdigod,  y  reemplazarto*  otrM  nuevos,  formadof  al  tenor  d«  lu 
«ilCcndafl  del  tiempo  pruenbi.  N»ln  lia  respetado  la  revo- 
lución poUtica,  que  surgió  do  la  revolución  filotw^úca,  hija  i  ra 
va  de  la  revoluQioo  religiosa  que  la  luibla  procedido  ¡  y  por 
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deág-raoia,  tHt&bamos  en  G^fkaítA  detnasisdo  cerca  del  focodaí 
donde  partí»  «1  movimiento,  ixra  pennaaecer  cxtnQofl  ii  ¿h  pu- 1 
dtendo  asesorarse  qne,  si  tardamos  tantos  antis  en  eeotir  aa  ta-i 
uesto  lt)fl<ijo,  »e  [lehi<^  ento  ni  aUUmiento'en  que  diehoMioenla ^ 
vivían  nufftruj  mayores  respecto  ¿  los  extrarioí,  y  «I  atrui\ 
bajo  miiQhoi  coaceptoí  convt^niente  y  cavídiablo,  en  que  as  ha- 
Ualia  entónc<>s  nuestra  patria. 

No  &t  Cito  decir  que  la  revolución,  inictada  en  tiempo  de 
oucitroí  pa'lrej.  y  ouya-4  deplorables  con jecuencias  estatnoj  to^ 
cando  boy,  nopeuetnise  eaRipafinhastapriocipioideeítesii^Ia,] 
puoo  ca  rigor  babiu  ya  «omínzad-j  &  operarse  en  las  idea*  mii^ 
cbos  aíkoj  ántci  de  realizarj»  en  las  instituoiones  y  en  las  leyc 
sino  queno  oomenzi)  vUiblemeiite,  ni  Iteg^  a  iraduciriie  ealu 
chOL»,  ha-ita  la  citada  ípoca.  Entonces,  es  decir,  cuando  e»  W 
im-udü-roD  &  IC^paña  Ioí  cjércitus  france^cá,  fué  ouauJo  :«oaó 
horu  du  la  iu^urreocion  política  y  moral ,  &  la  vez  con  el  ataque 
dado  ¿  la  independencia  eitpaflola;  entiSnces  fn¿  cuando  empezó 
de  beclio  la  revolución,  que  nán  continúa  realizándose  y  deMii* 
TOlviendo  sus  fiin&íta:«  cuodecueacias  cu  el  orden  jioUtloo,  «o  d 
orden  legnt,  en  el  ijrdon  social,  y  hasta  eo  Lai  coítiimbrí» 
creencias  del  pueblo  español. 

Vamos  fi  dar  en  ente  capitulo  una  breve  noticia  de  las  prin- 
cipales reformuj  que  esto  movimiento  revolucíuiiarío  ha  ]irod(i 
cido  en  nuestro  estado  político  y  social.  Y  vamos  á  hacerl 
i-omo  entendemos  que  mt^jor  cumple  k  la  Índole  de  esta  obra; 
aefiando  los  hechos,  y  omitiendo,  basta  donde  poitiUeses, 
calilicacioiicü  y  juicios  &  que  tanto  se  proslan. 

li.     Cuál  fuese  ol  estado  de  lí^pafiay  de  la  monarquía  i 
fióla  an  los  pojtn!ro-«  afios  del  reins'lo  de  D.  Carlos  IV,  lo 
ino9  ya  en  el  cnp.  \:x.  Hicimos  allí  un  resdmen  bi«tírico  ds  I 
tres  latimos  slf^'los,  que  alcanza  basta  «I  año  WM ;  y  al  coat 
nuarlo  aquí  pura  los  que  lian  corrido  detdo  ontilnoe<i  b»>«ta  lioQfl 
In  notoriedad  de  los  sucesos  nos  ahorra  de  entrar  en  una  esi 
cioii,  de  que  además  nos  aleja  lo  in^^to  de  la  tarea.  Ni 
nios  menester,  por  otra  parle,  ri^señar  las  oomplicaoioDPs  q(w_ 
suKcitú  la  privausa  de  Ü.  Manuel  üodoy  y  las  dlsensionus  eat 
la  real  familia,  quedicron  motivo  al  famoso  proces]  del  Rwor 
y  trajeron  en  pos  de  si  la  renuncia  de  D.  Carlos  IV  el  19  do  i 
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1808,  y  la  elerncion  kI  trono  del  ««'ptimo  ilc  Iím  reniandat. 

Portille  iquivii  do  cuuoce  üiilrc  no«otroí  la  historia  do  loj  prin- 
jeipioa  do  aiael  reinado,  y  Ae  los  iloplorables  sucew»  que  pRxlit- 
I  jmo  en  Uadrid  el  glorio^  atzaniieiito  del  Dm  de  Magol  íQuit^n 
Inohaottloliablar  de  la  üiiliiUit  da  tliiilÍMi,  Ar\  sitio  de  Zaragw!3t 

il«  la  dúfoosa  do  Gerona,  de  la  jontadu  de  Tulavcra  y  de  loi  de- 
I  más  hechos  de  armat;  qiio  precedieron  ft  la  instalHoion  de  las 
ÍCürtefideCAdiz,  verifioidael  24  de  Setiembre  de  ISIifY 

No  nasdetendrciooii,  pue4,  en  referir  eitos suecos,  flíbíeo 
í  lo«  apuntanios  d«  puso  al  comenzar  la  exposición  qqc  do.i  pro- 

ponemos  Uaom' de  la^  rcfurm:ti  politica:*,  aiIniinÍítraUvB:ii  y  8u- 
I  ctolea  llevadas  ¿cabo  en  eate  periodo  de  nuestra  historia. 

Como  la  primera  en  el  lürden  de  \ai  tiempos,  y  tnmbicu  como 

la  tais  gn^tié  importante  de  todu,  se  nos  ofrece  la  Coanliliicjon 

política  de  1812,  que  pmroulírada  i>or  lan  Cartea  de  Cádiz,  co- 

inHudire^ir  el  18  de  Mano  de  aquel  aflo.  Bra  ula  Coostitucioa 

I  en  aii  genero  completamente  desconocida  lia^tit  entiSuces  en 

I  B^M&a;  y  aunque  DO  impregnada  dfl  eípiritu  dr^creidoque  ha 

iiwpirado  á  las  Con^titucionei  de  ei^tus  últimos  aflos,  latrodaio 

prii^TOMS  innovaciones,  y  asentó  las  \>tt^i  del  sistema  potitícó 

I  que,  andando  el  tiempo,  estaba  deatina<lo  k  prevalecer,  y  en 
euyo  ileaeoTolvimieiito  habían  otros  de  lleK»'.  se^riin  lo  estaraoi 
viendo  en  nuestros  <lias,  á  lod  ültimos  limites  de  lo  dejoabellado  y 
dttio  abnurdo. 
La  Constitución  de  1812  proclamó  el  fnltao  principio  de  la 
soberanía  nacional,  ai  bien  declaró  qtio  el  ^biemo  de  la  nación 
va  raonirqnico,  concurriendo  á  su  Tormacion  tn^i  poderes -.  el 
ISfUatlTD,  el  ejecutivo  y  el  Judicial.  La  autoridad  <li-l  Monarc.t 
■{anco  en  ella  demasiado  cercenada,  y  toiiavla  venia  k  demo- 
crattKar  más  el  siatcnta  el  establecimiento  de  una  sola  Cámara. 

»8s  por  extremo  prolija  en  sus  diapoctlciones,  abarcando  en  ellaa 
ooootu  ooocicroe  á  la  nación  en  general,  á  la  Relifrion ,  al  gi» 
bierno,  á  LuOdnes,  so  celebración  y  faoultadea,  i  la  rormaclon, 
laoeion  y  promnlgackm  de  lan  leyc'i,  &  la  pennoa  del  Rey,  so 
ÍiMOor  edad,  la  sucesión  á  la  Corona,  la  real  huilla  y  su  dota- 
ción, tas  secretarias  del  despacho,  el  Conx^o  do  Katado,  la  ad- 
minittncion  de  justicia,  el  problernode  las  provincia.*.  la«  oon- 
IrilmeioaeB,  la  jberxa  militar  y  la  iostruccioa  pública;  forman- 
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(lo  un  verdadero  tratado  de  Derecho  poUtíoo,  precedido  ik  us 
«xtcnso  y  eniiliU)  discutió  preliminar,  y  catando  repartida  oa 
diez  tf UilcK),  quecouticnen  381  Brtlculc». 

No  mímoM»  nowtroa  con  aversíoo  aquella  obra,  inspimin  [nr 
el  mis  arditf ntí  patriotismo,  encabezada  con  ci  nombre  de  I 
Trinidad  Sanlislma,  y  que  proclam»  la  Religión  caUllea  a 
lica  román»  como  dnica  verdadera  j  como  religión  del  K«iiuln 
para  entonces  y  para  siempre  [1|.  La  buena  íi  quo  animaba  ft  lo* 
legisladores  de  C^dií:,  bÍ  pudo  tener  mucho  An  candida  en  na*  il' 
Otones pDÜtJca*,  iiotuvo  ni  sombra  del  espíritu  demapfófrlco  de»- 
cretdo  ú  implo,  que  en  estoi*  lUtiinos  tiempos  ha  [icnetrada  » 
las  Coastitucione»  españolas.  Justiñcaba  por  otra  parte  oiertu 
declaraciones  políticas  el  estado  del  pais,  y  explica  la  p^J|ljtlUl 
de  sus  dispoMcione'i  la  absoluta  falta  de  leyes  sobre  la  mat<rl 
que  era  objeto  de  ellos.  Todo  esto  no  obstaba,  íin  embargo,  &  q 
las  doctrinas  consignadas  en  este  Código,  nuevos  en  Hipaña,  dea- 
tinadas  á  operar  en  ella  uua  revolución  radical,  oontrarias  al 
8i^te:¿apor  que  reniarigiéndosu  duran  te  aiglos,  y  en  pugna  abier- 
ta con  antiguos  y  respetable*  ioterese-4,  ni  pudiesen  hallar  en 
pueblo  simpatías,  ni  mucbo  menos  arraigar  en  ¿1  sólidamen 
Asi  es  que,  cambiada  aquella  situación  en  1814,  la  Consutucl< 
do  1812  uo  tuvo  raKoo  de  .ser,  y  quedd  anulada  cuando,  de  rc^ 
so  de  su  cautivL-rio,  empuQÓ  de  nuevo  el  rey  D.  Fumando  VÜ 
riendas  del  gobierno,  como  lo  quedaron  también  todos  loa  ncti 
y  decretos  de  las  célebres  Cortes. 

Numerosas  y  graves  complicaciones  surgieron  entonces  en 
Kapaña  y  en  sus  dominios  de  Ultramar. 

Al  misma  tiempo  que  las  naciones  de  América  sometida*  &  I 
Corona  de  Bspaña  comenzaban  &  proclamar  su  independencia, 
tos  ejércitos  enviados  contra  ellas  no  logrolúin  resultado  aleu 
satisfactorio,  en  el  interior  de  la  PeoEosuIo  la  fermentación  poli 
tica  habia dado  orinan  al  partido  que  fte  denominaba  liberal,  y 
sembrado  lat  primeros  górmenes  del  partido  repulücano.  Los 
oonspiraciones  se  sucedió»  con  breves  intcrvaluy.  sin  qu?  uunea 
faltasen  hombree  que,  como  Hspuz  y  Mina,  Porlier,  DavaloA,  don 


(I)  «Afl.  It.  La  rellfioii  de  la  oaoloo  eapnhoU  >4  v  (cai  pii*i>tiTOUiK«Ta  I 
klotica  ai)i>ttulliM  Yomtiía,  úyic*  rHHDtiinru.  t>a  oacloii  laprotoge  por  tt>M  i 
■y  Jiutat,  j  iirotilbt  «1 4d*Klcio  ito  cuilqulvra  «irn.i  ■ 
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ib  iMOj  y  D.  Vicente  Richard,  tomascu  k  »a  citr^  la  promü- 
I  da  gnretf  retuolUu  y  trHítornos;  y  si  las  primeras  tentati- 
00  alcanzaron  ¿xíto,  lo  obtuvo  al  fin  muy  completo  D.  R*- 
.  del  RÍ«go,  dando  el  ^ito  de  rebelión  en  ]a.í  Cal>ezs4  de  San 
lel  l.'de  Raerode  1820.  CoQüeoaencin  del  triunfu  de  la  ro- 
alodon  fn¿  et  restablecimieato  del  sistema  constitucional,  hn- 
fjurar  ni  Roy  In  Cunstitiicion  ol9  de  Julio^e  aquelafio. 
1  MirtM  dios  se  hixo  estallar  también  la  rebelión  en  Ñapóles,  y 
ÚM  iBMCi  después  en  Lisboa,  no  tardando  en  seguir  el  ejemplo 
los  Rttado*  Sardos.  Reunido  el  Congreso  de  Luibuch  oa  línero 
da  Ifta.  la  eontrarevoliicion  no  tardú  eo  iniciarle;  pero  el  fuego 
de  U  diAcorJia  Citaba  ya  encendido,  y  desde  entonces  h&'tta  nucs 
tru*  días,  bajo  una  O  otra  denominación,  y  con  ata  ú  iw]ueUa 
foni»,  se  Itao  heclio  cruda  guerrm  coñstituci&nalet  j  reaJisits 
^rinnfluido  los  últimos  en  1823,  dAipuea  de  algunas  vicUttnde?, 
■tojo  relato  es  ajeno  á  la  indolo  de  esta  HiííTORiA.  Nai  ba^tarA  dp- 
círqueenluí  sel»  8ño<  transcurridos  desde  1808  h  1HI4  Imbo 
cittcueota  y  ocho  ministros,  treinta  y  naore  dosde  ISlt  A  1820,  y 
otéala  y  tres  desde  1820  á  1R23,  para  que  se  comprenda  la  iii- 
BWiifli  ttria  de  trastornos  por  que  la  administración  y  el  gobierno 
de(  Estado  patearon  eo  lot  tre«  periodos  indicados,  cuya  liistoria, 
¡ijat  ooioo  la  del  cuarto  y  ultimo  en  que  ri^ii^  la  monaniula  sbso- 
,  defde  1833  k.  1833,  ei  por  todo  extremo  interesante  ¿  \os  que 
icooooor  j  estudiar  las  causas  de  nuestra  sitoarldn  pro- 


FijfaldoDos,  por  1'j  que  &  nuestro  objeto  eotiduce,  Un  «^lo  en 
llMebMmiLs  importante»  para  la  blstoría  politíco-legal,  de- 
moDcIonar  cumo  uno  de  ellos  la  publicación  do  la  pntfi- 
miiif*  expedida  por  Carlos  (V,  &  peticiou  de  las  C>irt<H  de  I78D, 
■d  que  reftablccli^  la  ubaervaocia  do  la  tey  2.',  tjt.  xv  de  la  Pai- 
^tst  nouynt,  relatlra  al  tarden  de  la  suoeiion  K  la  Corona,  con- 
tra U»  di<piti*<to  por  Felipe  V  en  1713,  que,  derogando  la  ley  de 
PumoA.  excluyó  de  la  sucCMon  i  las  'hembras.  No  liabitodoM 
publicado  la  prae-mfttlca,  ningonas  cooMCoeacias  Iiabia  proda- 
_eÍdoal  rabo  de  cuarenta  «ños:  pen  DO  ICDleodo  hijos  el  R^don 
iia<lo  basta  Marzo  de  1830,  en  que  se  hallaba  en  cinta  y 
Sxlma  al  alumbramiento  su  esposa  doña  María  Cristina,  se  lu 
Igú  entonces,  por  si  los  deseos  de  suoesUia  tna^ulina  que- 


daHaa  defrn<tJa«loi;  y  bien  piiftledeeir»  qne  oiU:  neto  intii^tri 
tan&stnacendeatal  tlivisiottde  cjnntas  en  iiii(»Ux>4  ilUí  tiu 
garrido  en  lispaOa.  Wzáae,  m  efíMto,  contra  la  prttjrtnntiad  b- 
fftnt'>  D.  Carla?,  hcrDiaoo  (le  D.  Fernando,  y  á  su  lado  se  fonoAd 
partido  caríUla,  «ine  por  espacio  de  siete  aüo*  eooibatiil  u 
campeé  de  b«t»Ua  la  dinaatia  do  doña  lsa1»l  It,  itn  darw  por 
cido  Aun  deapue*  de  celebrado  el  Convenio  de  Vcrff»rt  do 
pues,  aunque  inactivo  durante  algún  tiempo  por  la  ruersaibtai 
circaostanolas,  no  fiólo  ha  poriwvorado  ooDítnutenieDie  m  n 
propáeito,  «iao  que,  después  de  la  catástrofe  d«  IS&t,  ha  janlidi 
y  lanxado  de  nuevo  á  la  pelea  numerosas  haestea  en  de&s«4 
na  antlg:ua  bandera. 

Muerto  D.  Femando  Vil  el  29  de  íjotiembre  de  1833,  qanld 
encarada  del  gobierno,  en  calldnd  de  refrento,  la  reina  viddi 
dofla  María  Cristina.  Uu  aüo  dt^í  jxtes  fué  proclamada  reina  dote 
Isab^  ri.  A.mbo4  sucesos  señalan  loa  principio»  de  una  nam 
eni,  fecunda  en  ^ravei!  acontecimientos  y  en  novedmlt^s  de  gru 
tra<»c«ndcncÍA  para  el  ^bienio  y  para  la  política  de  Bspoto. 

Di«pnt¿buni;e  ya  de  tiempo  utriVs  la  dirección  de  los  uegoeM 
públicos,  y  hallábanse  en  oonntante  lacha  sobre  la  mayor  4  nw- 
nor  rapidez  oon  que  debían  llevarse  A  cabo  laí  rerormaspolitl' 
cas,  lo^i  que  poco  tiempo  de^pue^  se  d«:«ÍgnKbaa  coa  los  nombre» 
iñ  moderados  y  fxa¿(ados.  Dominaban  por  ontdnoes  los  prliM' 
ros;  pero  obligábanles  los  exigencias  de  lo*  aegundoa  i  nstable' 
cer  las  institticioncs  representativas  que  la  nación  había  teaÜ» 
dcI80Rá)8Myde]8-^¿  1823.  Paraacallar  aítasctamotet.tin 
Ir  tan  lejos  como  en  estos  dos  periodos  se  habia  Ido,  re'lacvl  d 
presidente  del  Coosojo,  y,  aprobado  por  loe  ministros.  fu¿  sánelo- 
Dado  por  la  Reina  Gobernadora  en  10  de  Abril  de  18-'^,  el  Ss{4- 
tv4o  RmI.  A.1  tenor  del  Estatuto  debian  retinirse  las  CórtM  en  dos 
Rstamento.s,  deDomioados  do  prócores  y  de  procuradorea.  Fot- 
maban  el  primero  los  Arzobispos,  Obispos,  grandes  de  Bspa5>. 
títulos  de  Castilla  y  otras  persona-^  distinguidas  que  taviesea 
60,000  rs.  de  renta  [art.  3.**).  El  de  procuradores  era  de  bIcíK'íüo 
popular,  la  cual  debia  recaer  on  personas  de  la  misma  provincia, 
de  treinta  ailas  de  eda<l  y  que  tuviesen  12,000  rs,  de  renta  propia 
fart.  14).  Al  Rey  tocaba  exclusivamente  eonvocar,  suspender  y 
disolver  las  Cortea,  las  cuales  no  podian  deliberar  sobre  asuoto 
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;vfeí»mta(]o  por  real  decrelo  ¡art.  31).  ai  bien  te- 
^—uiao  derecho  A  elevar  iteticiotiw  «I  Rey. 

^B     Como  tí  lie  presumir,  el  B^bituto  do  mtUñKo  las  cxi^neiu 
^He  l09  rrfortnUtna  míi  aranzndaí.  Mantúvose ,  «iu  einltargo,  ea 
"oíwerrancia  mft.s  de  dos  años,  hasta  que  en  Agosto  de  ISlfi  ha- 
llaron Iwsrevoltows  ocasiou  propicia  para  echarlo  por  tierra- 
Hahiase  iniciado  en  Míilaga  el  mea  anterior  nn  morimlL-nlo  re- 
vnlucionarlo,  en  (jne  fueron  a^^íinndos  el  gubernador  mililor,  ge- 

Íiternl  San  Jiist,  y  el  gobernador  civil,  conde  dd  Donadin,  procls- 
hnAndose  d  SC  de  Jnlio  la  Constitución  de  181S.  Cundiendo  la 
rebelión  por  iofl  provincia-í,  filé  secundada  luiíta  por  las  tropas 
de  la  Gniirdia  real ,  ciiyo-i  sargentos  tuvieron  In  osadía  de  pedir 
una  audiencia  ñ  la  Beina  Gobernadora  en  la  noche  del  12  de 
B&gt»to,  y  ohli^rla  k  sancionar  como  le?  fundamental  del  Ríta- 
nlo la  Constitución  de  1812. 

„  Pavada,  sin  embarirs,  la  eferve«c«acia  que  trajo  consigo  estos 
^Laceaos,  natnrnl  era  (|ue  >te-  tratara  de  retroceder  lo  posible:  j 
Hsft  se  procuró  hacerlo,  redactando  una  nueva  Con«títiicion  poli- 
Htica,  m<>nus  democrática  i]ue  la  de  ISlSy  menos  monárquica  que 
ct  liítatuto  de  1834.  Tal  fué  la  que  discutieron  y  aprobaron  las 
Wrtcs  lie  1837,  y  sancionrt  la  Rflna  Gobernadora  el  17  de  Junio 
ifí  aquel  uño.  Cuustuba  aquel  Cúdígo  jMÜtioo  de  12  tiluloay 
J^  artículos. 

La  CoastUscimt  líf  IS-ITestahlecií  da»  Cámara?,  como  el  Es- 

itnto,  T  como  f^ste  concedió  al  Rey  la  fucullod  deconvocarl»*, 

iiu»penderla,^y  cPTrarlaa;  pero  ni  Mtas  facultades  se  han  negado 

nunca  á  los  Heves  en  Ia<t  Constituciones  más  damocráticss,  ni  la- 

Ieaprerogativa3dt'jnt>'in  de  qnejIarampUítl mámente  compeiL-iadas 

oon  los  grandi'i  derfích'-w  que  á  la.*  C'jrt^s  se  concedieron.  Obser* 

varemai  de  paíio  que  el  espirítn  religioGo  que  animaba  á  la 

juítitucioii  dií  I8ia  habin  decaído  ya  mucho  en  1(07.  Si  la 

jnatiluciün  dii  este  año  proclamú  ik  la  Religión  catiMIca  como 

)iniea  verdadera,  ni  declaró  qoe  el  licitado  la  protegía  coa  estía- 

ma  de  lóela  otra  fl). 

Cumu,  a  pa<ar  dv  ser  m£oo«  deroooiAtioa  qne  la  de  1812,  iba 


<  !•»  M  o&Uga  d  nosiMdr  el  nlt»  r  iM  miBMrH  ii«  la  r-U- 
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ASO 
'  la  Conslitucíon  de  1837  mhs  allñ  de  donde  coiitmiIS^^ 
de  autoridad  y  al  ordenado  y  pacifico  ejercicio  de  U 
libertades,  una  vez  tcrmioada  la  pterra  civil  y  pasadn  el  per: 
do  do  a^itacioa  d<;  1840  k  1843,  so  penst)  en  refurtnaria,  ooooi 
liiKo  en  la  ContUíxeioH  di  184ó,  la  que  maj;or  duración  lia 
oauzsdo  en  R^pnAa  en  ^toa  últimos  tiempus,  pues  lis 
vigoQte  basta  tin  de  Setiembre  de  1863,  no  obütnntc  las  Tteiall 
des  por  que  ba  atravesado,  y  de  que  iii&s  adelante  daremok  enC 
ta.  Los  principios  fundamentuWd«aquc  dejcaasaba,  at^suní 
la  org:«RÍzacion  política  y  administrati^'a  de  la  nación,  son  kn 
ftjguteates: 

La  potestad  de  liuocr  las  l«yes  reaidc  en  las  Cortea  ood  el  I 
—Las  Cortease  componen  dedos  cuerpos  coleg-úiladorcs,  igoa 
CQ  Taoultades:  el  Senado  y  el  Congreso  de  los  diputados.— La  | 
sona  d<!l  Itey  es  sagrada  i  tuviolable,  y  no  cslA  sujeta  á  rosfi 
bilidad;  son  r&ípoiisablas  tos  ministros. — La  poItMiad  de  hiw 
ejecutar  las  leyes  reside  en  el  Bey,  y  3ii  autoridad  se  cati' 
todo  cuanto  conducen  la  conservación  del  linlim  póbltcí  vn  lu 
interior,  y  á  la  scg'urldnil  del  K^tailo  on  lo  exterior.— La mmioa 
en  el  trono  de  España  áíg-iie  el  urden  recular  de  primopeniturty 
representación,  preGriéudosü  siempre  la  linea  anterior,  c-  " 
m&s  próximo,  el  sexo  masculino,  ó  la  edad  en  defícto  di  c-  - 
Todos  lo«  españoles  pueden  Imprimir  y  publicar  su4  iitouñn 
previa  censura,  oon  sujeción  &  las  Icyoa;  tienen  rierecho  á  dlriflr 
peticiones  por  escrito  á  lasCdrtes  iVal  R^y,  en  la  rorinn  qne^- 
terminan  las  leyes;  son  admisiblea  í  los  empleos  á  carf-oi  pini- 
cos se^un  su  mérito  y  capacidad;  no  pueden  ser  deteoldcnil 
presos,  ni  allanada  su  caéa,  sino  en  la  forma  que  las  leyca  pN*- 
criban:  en  cambio,  eMán  obligados  á  defender  la  patria  ora  tu 
armas  en  la  mano  cuando  lu  ley  los  llame,  y  á  contribuir  al  M«- 
tenimicDto  de  las  car-ras  públicas. 

Sóbrelas  leyes  y  laadmiuístraciuQ  áff  justiciase  hallaai 
bleoído^i  en  e^tti  Cunititucion  losslgulont-is  principios:  Dom  i 
mos  Códig^is  r4.'prán  eu  toda  la  monarquía. — Iji  JuAlloia  se  8^ 
ministre  cu  nombro  del  Rey, — A  lo»  tribunales  y  juzgador 
responde  exclnsiraniente  la  potestad  de  aplicar  las  leyes  es'' 
juicios  civilejy  crimiuali's. — Losjuiciaseo  material  orimiiuili;' 
serAn  públicos. — Ningún  mafrislrado ')  Juez  podrí  ter  de 
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,  sino  por  seultiiicia  ejecutoriada. — Los  jucn»  soa 
:  responsables  de  toda  infracción  q)ii>  cometan. 
Coaii^aa  la  Constitución  la  existencín  do  las  dipataciones 
'■ptovincinles  y  ayutitamicntuj,  n-scn-audo  h  la  ley  determinar  aa 
orsanizacioii  y  iitribiicioiies,  y  la  iutervi'ncionqusfln  anihaícor* 
poraciones  lian  de  tener  Iwt  dcle^dos  del  frobierno.  DUpoue  que 
todos  los  artos  pres^nlí!  el  gobierno  A  las  Cúrteí  el  pwsupui'-to  d;; 

ti8  ffaítos  del  Kstndo  pam  el  año  si^uionte,  y  ol  plan  de  contri- 
ucionea  y  medios  para  oitbrirloa ;  sin  que  se  pueda  impODCr  Ul 
obrar  contribución  6  arbitrio  qne  no  esté  autorizado  por  la  ley 
e  presupuestos  ú  otra  os¡wofnl. 
Conáocuencia  natural  de  la  reaccioa  qaa  se  liabia  operado 
en  los  .siete  años  iran.«Mirrido3  desde  1837  ¡i  I&15,  aon  las  dfferea- 

Íía^  que  separan  á  la;  Constituciones  de  ambis  ¿|>oca8. 
Ya  en  sa  prcimbulo  iIícl-  Ih  priini»rn:  «Siendo  la  voluntad  de 
U  nación  revisar.cn  uwdesiiasborania,  laOoiutitncionpoUlica 
kpnmlgada  en  Cádiz  el  lít  de  yítiT¿<^  d^  1812,  las  O'yrUss  {^nc- 
Rei,  Dougrc^atlas  &  este  ña,  decretan  y  sancionan  lo  signien- 
«te...»  etc. — I.a  do  184Ó  se  expresa  de  este  modo:  «Dofla  Isabel  I!, 
Bxpor  la  gracia  de  Diosydela  Constitución  déla  monarquía  e»- 
'spaúola,  Ruina  de  1a«  Espafias,  á  todos  lo<  que  Ins  prcsentei  vie- 
>reD  y  entendieren,  subM:  que  siendo  nuestra  voluntad,  y  la  de 
»la»  Curtes  del  reino,  re^ilarizar  y  poner  en  a>n?onancÍB  con  lai 
«necesidod&t  nctualcü  del  Bstado  I<^  antiguos  fueros  y  libertadla 
I     »de  estos  reinos...  hemos  »'ontdo,  en  unión  y  de  acuerdo  con  Ib:* 
^p*C¿rte3  actualmente  reunidas,  en  decretar  y  randonar  lo  9Í- 
"  •guíente;»  etc. 

Blait.  2.''delnCons£itucÍoniIcl837decia:  «LaenliScadoude 
>l03delit»3  de  imprentacorresponde  pscla^ivameote  a  lo^jura- 
Ados.»  En  la  de  )MT>  se  suprimii'»  cate  pArrafo. 

lil  art.  4."  de  aquella  Constitución  establecia  «mi  solo  fuero 
kpara  toil^í  lo^  lapEfloles  en  loa  juicios  comunes,  civiliwy  erimi- 
annles.a  También  fte  suprimid  e^tadi^qxisicion  en  ladel815. 

ÍAl  artículo  de  1837.  relativo  a  la  R-'IÍ^du,  que  rafa  arrib.ide- 
jamos insi^rto,  Bostituyó  lado  IS15  Cílcolro,  al^  máí  explicit», 
A  Itlen  QO  tanto  eonio  el  de  1812:  «Ia  Beli^on  de  la  nación  cspt  ■ 
»ik>la  es  la  cat/^Iiea  ajhj^lóüc^  romana.  GI  Estado  9S  oblij^a  k 
-»inaQti.>ner  d  cutio  y  sus  miniátro».» 
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Reptin  la  Conatitticion  de  1537,  el  noint)ramI<Lr 
lo  liacin  el  Rey  ¿  propuesta  en  lista  triple  de  los  r  i 
cada  provincfn  nombraban  ]os  tliptitaitos  A  C<!irtes.  Se^n  U 
ISl'i,  tocaba  »1  Ik'v  c\ciiiíivomcntff.  Su  m^mcro  era  Itoiiisdosl 
tenor  de  la  primura;  iümitiitlo  con  arrctrlo  á  la  segunda. 
icsuxi  aquella,  tener  renla  ó  sueldo;  y  á  esto  debía  añadirse,  i 
la  de  1845,  tener  cierta  cnte^orl».  líl  o«r^  era  temporal 
primera, y  vilnlicio  en  la  segnnda.  l'ordltimo,  el  íicnudodisl 
tiibn  cu  lo  judicial  más  anipliai  atribuciones  por  la  t'ouistitu 
do  1845  que  por  la  de  1837. 

Lüs  d!pníailos  ei'an  elegidos  para  tre-í  ailoasefnm  la' 
tuciou  de  18:17,  y  para  cinco  por  la  de  1845.  La  elección  i 
pi-ovlocios  al  tener  do  aquidlo,  y  por  dísítriloa  «eg-un  ¿dtft.| 

La  CoiLstilncion  de  1837  dispone  que,  si  el  Rey  dejalm'! 
unir  las  Córteí  alg'im  aflo  Antes  del  1."  de  iJtciemItre,  se  rviinia 
precisamente  en  eítedia.  E»ta  disposición  se  omítÍ<^  en  la  de  U 

Esta  ultima  no  e^tablcecqtie  el  Rey  haya  de  estar  niitorii 
por  ley  cf^iecial  para  ausentarse  del  reino,  como  wlableola  i 
de  1837. 

ííe^un  ésta,  la  Rep:encia,  en  loscasoseuque  TiuseneceMniiil 
nonibrarian  las  Ciürti-s.  y  m  eoiupoudria  áa  una,  tres  ¿  cine 
sounii.  Seg-un  la  de  lS4ó,  la  Roí^euclB  corroípoudia  »1  padr 
madre  ó  al  pnrientc  mh^  prúvimo  dt'l  Koy  mcuor.  üi  decir,  qü] 
la  ItJ?g«ncÍa  dativo  de  1837  auceilió  la  Re^r^nt^ía  I-ríjitima  en  18 

M  articulo  constirriiciuual  de  18:}7,  que  dioc:  «La  ley  i 
smaA  la  orgfanizacioii  y  funcionen  de  lai  diputaciones  pravin 
>leí  y  de  lo?  aynntamiento*,»  aüadló  el  correspondiente  en  I»  **' 
1815  eilaií  palabras:  «...y  la  iuterveucioii  qno  huyan  do  Imier  ' 
Mimbas  eorporaciouejí  luí  delegados  del  gobierno.» 

].n  Constitución  de  1837  coiuif^nó  vi  principio  de  que  en ' 
prurincia  habría  cuerpos  demtUciaDacioiml.  En  laile  U)4«J 
oniitiú  Cite  precepto. 

Talc4  MU  lait  diferencias  que  separan  h  las  dos  Conál  itudo^ 
que  linti  reffido  eu  Kípai^a  durante  el  roinfido  de  doña  iMibiíH 
y  que  hornos  creído  deber  dar  &  conocer  aquí,  oomo  estudio  de 
terina  eu  la  historia  de  nucidro  novísimo  derecho  político. 

Otras  vicUitiide^  di;;iia.4  de  reMilarsQ  nosornice  odi-mi-'^ 
liiistoria  coniSitucioDil  de  c^tc  reinado. 
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En  1854  un  prouuiiciamícnto,  de  los  qua  durante  el  curso  de 

este  sigilo  han  ido  suceü¡L'iidü.se  y  disponiendo  de  los  destinoi  de 
Eapañit ,  trajo  de  nuevo  al  poder  las  ideas  revol  neionariaa ,  cuyo 
imperio  dui-ó  Im-ita  mediados  de  l^jCi.  Convocadas  Ctírtes  Cons- 
tituyentes, redactarun  y  discutieron,  durante  este  bienio,  una 
Constitución  mucho  míi-?  avíinzada  que  la  de  1837,  Jin  ella  se  es- 
tablece la  tolertmcia  rel¡g"ius;i  en  la  esfera  privada  :  se  proliü.i' 
el  sistema  preventivo  en  su  aplicación  i  la  imprenta,  dispu- 
niendo que  no  se  secuestre  ningún  impreso  hasta  después  de  que 
i'iupiece  á  circular.  Se  impone  una  sanción  peirn!  por  la  deten- 
ción ó  la  prisión  arbitraria  de  los  ciudadano^.  Se  prohiba  impo- 
ner pena  capital  por  delitos  meramente  políticos.  So  fija  el  iní- 
niraum  de  tiempo  que  las  Curtes  deben  estar  abiertas  cada  año. 
Sa  declara  que  el  nombramiento  de  presiitente  y  vicepre?idi?nti.'s 
del  Senado  correspondo  á  e-ita  Cámara.  En  caso  de  discordancia 
entre  el  Senado  y  el  Congreso  en  las  leyes  sobre  contribuciones 
y  crédito  público,  pasará,  á  la  sanción  real  lo  que  haya  aprobarlo 
el  Cong-reso.  Se  confiere  por  vez  primera  A  este  cuerpo  el  mm- 
üramiento  de  los  ministros  del  Tribunal  de  Cuentas,  Se  prohibí 
dictar  sentencia  en  procesos  contra  senadores  ó  diputados,  aun 
«stando  cerradas  las  Cortes,  sin  previo  conocimiento  y  resolución 
de  estos  cuerpos.  Is'o  podrá  el  gobierno  obligar  k  los  diputados  ü 
senadores  &  aceptar  comisión  ó  empleo  que  les  impida  la  asisten- 
cia A  las  C''irtes.  Se  crea  la  dipntacion  permnneute,  de  que  no  se 
habla  hablado  en  ninguna  de  las  Constituciones  anteriores.  Se 
prohibe  al  Rey  conceder  indultos  generales  6  indultar  á  lo3  mi- 
nistros acusados  por  las  dírte.? ,  no  siendo  á  petición  de  éstas.  Sí 
«xige  su  autorización  para  otorgar  amnistías  y  para  euajeuai-, 
en  todo  ó  en  parte,  los  bienes  del  Patrimonio  de  la  Corona.  Se  es- 
tableee  el  Consejo  de  Estado,  al  que  deberá  oir  el  Rey  en  los  casos 
que  determinen  las  leyes.  Las  Curtes  pueden  excluir,  asi  de  la 
sucesión  á  la  Corona  como  de  la  tutela  del  Rey,  alas  personas 
incapace-í  6  iudignas  de  gobernar.  Se  remiten  A  la  ley  orgánica 
lie  tribunales  las  disposiciones  relativas  á  la  traslación,  ca-;an- 
tia  y  jubilación  de  loí  jueces  y  magistrados.  Se  establece  la  acu- 
.'iacion  popular  y  el  juicio,  sin  autorización  previa  del  gobierno, 
para  loa  abusos ,  faltas  6  delitos  electorales.  Se  manda  empezar 
el. año  económico  el  dia  1."  de  Julio,  y  que  el  presupuesto  sea 
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imenle  iltiKUtitli)  y  votado  tlentro de  1(m  cmt.-  >  :t)-v<^ 
cadn  año  han  de  estar  rcunidns  las  Cortes.  Se  rri  iir-.'i  ni-.i <lij 
IKMiciQne.4  pcnul»  <rl  precepto  do  que  oo  pucdau  cobrarse  coD- 
tríhiicionm  que  no  LHtón  votiiilas  jior  IssCArtp3,  i' 
lilLimo,  qiic  la.s  leyes  qtie  fljíii  Itu  Cuerizas  mUU;!. .  >  ..     ...-._. 
tierrn,  %  voU-u  Autes  que  ]a  de  predupiicítos. 

Hstas  fueron,  en  tiiiion  de  otras  minos  importantes,  1&' 
dadGü  intrwliicidaa  por  la  ConatUneion  de  1856,  y  que  no  (._u.ju 
precedente  en  las  dos  nutoriore*.  Como  tata  CotHtItucíoa  D9*<tn- 
ba  sancionada  al-hacerso  )a  eontra-rcvolucion  de  18.'6,  qiir 
efecto  desputí  do  dos  afloa  de  ruidosas  diAcit.-i  "    '  .' 

pnliSncfl*  1»  Constitución  de  1845,  con  un  Arl'  ,  .       i 

i!ercg-itilit  un  mes  después,  y  al  aSo  inmediato  ts\  miolsterioild 
duque  do  ValuncíQ  proponía  una  refürnia  en  sentido  ' 
decir,  rc-ñtrinf;ieudotaácaulidi)dcarcqReridaj  para  ser  .    .  j 
determinando  que  lo9  reglamento»  del  Coti^tesa  y  dol  'p-'  ■  ■ 
ftieícn  objeto  de  una  ley.  Cerca  de  siete  años  diinJ  esta  r-f  r- 
que  fue  dLTOgada  cu  Abril  do  1864,  rfatabliwióndose  eo  fi  ■ 
integridad  la  Constiíocion  de  18tó,  la  cual  se  manltivo  «i  -  ■   ■ 
Iiasta  el  29  de  Setiembre  de  I8fl8. 

Tal  03,  reducida  h  muy  pocas  palabras,  la  lilttorja  i'ot  ' 
clotiul  de  K^pana  dedde  principios  de  este  slgio  lUBta  el  lin  i 
reinado  de  doña  hsbel  II  (1).  Nos  liemos  detenido  alguD  tuto 
en  elta,  porque  dc^graeiadamentc  es  hoy  la  pollltca,  cnoAlD 
c-tii  .siendo  hace  ya  muchos  ai'ios,  la  que  produce  cu  RqKrfM 
\w  grandes  trastornos  la*  t'Wíísimaa  y  traíoendcntales  •IW»- 
Clones  que  se  operan  &  cada  paso :  y  deben  nuestros  lectoreíco'*' 
oer  la  manera  como  en  cada  cambio  político  ban  formulado  lo» 
Lombr&s  del  poder  los  principios  y  doctrinas  que  profetaban- 

Las  grandes  y  continuas  mudauzas  que  las  vicisitudetdoa^t^ 
sis^olian  producido  en  su  constitución  política,  d>>l>!ari  DCtf^a- 
riawenle  reflpjiirse  en  el  gobierno,  en  la  adminisiraeion,  «il* 
justicia  yenlasinstitucioncí  túdasdcl  Bstado.  Tiuí  ha  siíC5di>!^' 
Vin  má-^  ft^cunda  en  tales  mudanzaít  la  historia  de  los  últlaKü"* 
teutu  años  tniuscurridos,  que  la  de  loí  trescientos  que  separiD  l<i 


III    DeapoBC  ne  bi  proroul^adn  )n  ConnUlucifrn  4»  \f  én  JomIo  d*  HA  tif"**' 
cuando  cicribimo»  Mltt*  lltivu  (!*'*)■  T  *<■  "ujrtt  «tiniMi  no  Mitrunot  aquí. 


inerte  lie  1>.  Femando  el  Católico  d*  ha  priacjploi  de  este  eis>o> 

roerm  empresa  imi>o>ibh;  rvacRarlibi  aqiil,  si  no  no*  propiuiéra- 

I  hacerlo  coa  la  brevedad  que  m  misma  ubundaucia  exige. 

Hiciioojj'acii  olru  lugar  algunas  indícucioncs  sobre  la  crea* 

elod  de  loi  minislfrios  y  su  dllimo  eila^lo  al  llnalir^r  el  pr<!ce- 

deote  aifrlo.  AAndlreíaos  que  mi  ndmuro  se  ha  duplicado  eo  la 

pnaeaie  ¿pocA.  Cre!'-<io  primero,  en  Ibs  Cortos  de  Cádís,  el  d«  U 

,  Qtíhernaeioa  de  la  PentustUa,  agregándole  el  aogt>cittdo  de  cor- 

i<r  pottas.  quomAss'luiaDtefu^  nuevamente  incürporado  al 

!  lUtnáo.  C"L->'«e  Cambien,  en  \m  mixmas  Ct'irte^,  el  de  laGoitr* 

j!í  di  l'ltramcr,  como  puede  versa  en  el  art.  222  de  la  Codj- 

ici'ju  <le  1812,  en  que  se  ««lablecivron  ajote  ministerios  (1); 

I  al  mbrevenir  el  cnmbiu  político  de  1814,  quedó  suprimido  el 

lotero  ,v  reemplazado  el  seg-undo  por  ^1  ministerio  HRÍrfi-M/ 

'  indias,  que  al  tin  d(!jú  de  existir,  distribuyéndose  entre  loa 

int£a  tiu  DügDctoH  de  que  conocía. 

Ilcaparecit}  d  du  la  (luWnisci'in  do  In  Teninünln  con  d  r<>.-ttn- 
tUecimieoludel  sistema  coustituciuual  en  1820;  pero  fii¿  iiitotu- 
mentí-  niprimido  al  oner  este  sistema  en  1323.  otra  vez  reolnble- 
Boidorii  IKnoon  el  immhr*"- i\f:  MinitUrio  de  Fomento,  xWvsaii 

^hw '''  'a  inferior,  y  al  fln  volvió  &  llamarw  de  lu  Gobema~ 

^^p*  ..<a.  Hn  1^7  se  crv<6  el  du  Comercio,  intírtccioH  y 

éirút péAíicM,  qU'J  lu^go  se  denominó  de  /'omrs/o,  apUcuodo 
lu»  titulo  nntitruo  A  objetos  niicvod;  y  on  1BQ3m  establccidol  de 
I  UUrgm^r. 

Tenemo*,  pues,  en  la  aclualidad  oobo  tninislerion,  con  laatle- 

iiMelonc'i  de  Hitado,  Gracia  y  Justiett,  llacifndn,  Ooha^- 

1,  Foiiuufo,  Querrá,  .t/arina,  y  VUramar.  A  uno  de  olio» 

I  fr  an^a  1»  Prraidencia  dd  Consejo  de  ministros,  si  bien  K 

I  el  pRuidi'nU.'  del  CodjwJo  oo  lirno  h  su  oar^  ulnUterío  »!• 

>.  Xa  dir>T<!n(^Ía  rtcnctal  que  Mpais  A  ]iM  actualeí  ministros 

I  loa  anlifnio-í  tfcrctarios  del  átitpaeko,  oooslste  en  que  nqui- 

lloaaellmltmbaa,  como  sütxlllois ,  á  cumplir  loa  mandato*  del 

fRejr.jéatMHnjeíiM  en  8u«  rcspecllvos  nmo«,  y  respotuabtea 

L^  lu  diipoilel«nM  que  ulopteo. 


11)   Rit»kk.<)»fcMtiKld«iiU  li  I^Ml*•■U,  Da 
I  «wOcta.  UmnuU.  Oam*.  y  MartoA. 


4»  t  llrtwv.  WmrlB  * 


«SO- 
LOS miiiisterios  qiie  U(;muj  uoinbfsdo  tiraen  re«peoUnun*nt* 
A  611  «irgo: 

Kl  de  Estado,  la  cornwiiomlcucí»  oon  lu  o^rlei  «ttnii', 
d  aoiabnm)i**iito  de  u;^•IH<M  ilíploiuJUicoi,  los  im'    ' 
(don&ks,  la  concesión  ile  [jrau<lwas,  el  Tribuual  <. 
AgeDcia  tic  prctics  li  Itotua  y  In  áecrcturía  ile  la  üit«rptetaeluu  de 
leugaaa. 

El  de  Gracia  y  Jmtieia ,  todo  lo  rcliiUvo  á  la  Belifritm .  ■>  I» 
Ig'Ic&ia,  al  culto  y  &  sus  inínidlroa,  ¿  los  Semioarios  ■- 
y  las  ocfuuuídudtu  ri'ligio^aj,  y  ctiaiitu  coucítirnc  &  la  udi 
traciondti  justicia  y  áttu  pcrfiouat,  csccpU>  luo  tnbuua,c> 
Gtievra  y  de  Cueiitaa. 

Bl  de  Hacienda,  la  imposíolotí  y  cobranza  de  la^  contribucÜ 
Des,  Ituí casas  de  inouedu,  tabacos,  re«g'uardos,  aduanus,  biec 
del  Estado  y  loturiaa. 

Kl  de  la  Gobernación,  loa  propios  y  comunes  de  los  puebU 
pasitos,  [«olicia  adminhtrutiTn,  quintas,  bagajes,  V-: 
pública,  establecimicntoa  d<:  corrección,  sanidad,  linea. 
Seas,  correos,  y  lasoorporacionesadmíniátrativas,  proviii 
■y  municipales. 

Rlde  Fomeato,  todo  lo  relativo  al  comercio,  in=*-i-— ;--v  •■■:■ 
blics, oarreteraí,  caminos,  laguna.'<,  jiantanoí,  [ur:- 
gus.  barcajes, ngTíuuUiira,  moutes y  baldíos,  inditatriuy  min     < 

Kt  de  la  Oiíerra,  todo  lo  oouom'nicutu  al  i-jr-reito,  haca-D'o 
militar,  cii^rpoít  racultativos  del  ejército  y  Mui>lad  militar. 

lit  de  J/iirt»ti,lo«  buques,  arsenales,  ostUleroü ,  matrfool^ 
de  mar,  poüca,  uutifragtos,  presas  y  la  jurisdiocion  aneja  al  ii 
titulo. 

KL  de  Ultramar  cuanto  coaolerno  á  la^  provincias  ullri' 
marinas. 

Al  ministerio  ó  Consejo  de  ministroa  siffue  «n  •Jnlen  de  Id 
portaocia,  se;fun  la  ori;rauizacion  vigente,  el  Cuawjo  do ' 
todo,  cuyoí  origeucs,  historia  y  vicisitudos  hasta  priuclplofi 
último  sifirlo  liemos  cxpu&ilo  en  anterior&'í  capttn''      "     \  «üts- 
do  en  que  alli  lo  dejamos,  continuó,  oon  tcve;s  diii-  ,1» 

ta  1813.  Katóuoeí  Tuerou  abolidos  los  antij^uos  OoDWJos  y  vmxVt  - 
en  su  luffar  el  de  Kstado  y  el  Tribunal  Supremo  de  Jii-' 
«parar  el  poder  judicial  del  ejecutivo,  conrorme  &  loe.  \-. 
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consignados  en  la  Constitución  de  aquel  aüo.  El  Consejo  de  lís- 
tailo  se  compuso  de  cuarenta  individaos ,  que  debia  el  Key  noni  - 
brjrá  propuesta  de  las  Ci'irtes,  siendo  cuatro  de  ellos  eclesiásti- 
cos, dos  grandes  de  España,  y  los  restantes  elegidos  entre  las 
personas  que  más  se  liubiesen  distinguido  por  í-\i  ilustración  y 
conocimientos,  ópor  sus  grandes  servicios  en  la  administración. 
Doce  de  los  cuarenta  consejeros  dcbian  ser  oriundos  de  las  pro- 
vincias de  Ultramar. 

Las  atribuciones  del  Consejo  de  Estado  se  consignaron  en  los 
■nrticuios  231  ó.  241 ,  y  en  los  decretos  do  8  de  Julio,  2f!  de  Julio, 
25  y  2(i  de  Setiembre  de  1812.  Debia  ser  oido  el  Consejo  en  los 
asuntos  graves  de  gobierno,  y  especialmente  para  dar  6  negnr  la 
.sanción  ú  las  leyes ,  para  declarar  la  guerra  y  hacer  los  tratados. 
Incumbíale  ndem-'is  hacer  al  líey  la  propuesta  en  terna  para  lo.s 
beneficios  eclesiásticos  y  las  plazas  de  judicatura.  Eran  sus  in- 
(lividuos  inamovibles,  casi  en  los  mismo.s  términos  que  los  ma- 
gistrados. 

Asi  fimcionó  el  Consejo  hasta  1S14.  Suprimido  entonces,  fue- 
ron restable^ñéndose  uno  ú  uno  los  antiguos  Consejos,  Nueva- 
mente restablecido  en  1820,  volvió  á  .sucumbir  con  el  frobierno 
constitucional  en  182:1 ;  pero  le  sustituyó  á  mny  poco  tiempo  un 
Consejo  de  gobierno,  creado  en  Diciembre  de  aquel  año,  com- 
puesto de  diez  individuos,  bajo  la  presidencia  del  Rey,  que  sub- 
sistió, disfrutando  de  grande  influencia,  ensanchando  cada  dia  la 
estera  de  sus  atribuciones,  aumentado  en  .su  personal,  y  gozan- 
do frste  de  notables  franquicias  y  privilegios,  lia.sta  que  en  IKÍíi 
se  restableció  violentamente  la  Constitución  de  1812. 

No  renació  con  ella  el  Consejo  de  listailo,  ni  se  dijo  tampoco 
'^Osa  alguna  respecto  de  él  en  la  de  1H37;  pero,  reconocida  su  ne- 
^"«^idad,  se  decret)  muy  luego  su  formación ,  quedó  proyectada 
^rj  183H,  y  vino  h  realizarse  en  184."),  e:i  que  la  Ifv  de  (i  di-  Julio 
^^eó  el  Consejo  Real ,  cuyas  bases  son  hoy,  en  gran  parte,  las 
^^linstilutivas  del  de  Estado.  Suprimió  airadamente  el  Consej" 
^«sl  la  junta  revolucionaria  de  1H.V1 ;  pero  como  su  necesidad 
**«  notoria,  le  sustituyó  un  Trtl/Hiial  conlendoxo-a'lminislra- 
'  «"ro,  al  que  en  18-"»íl,  pasado  e!  periodo  revolucioiiari'j,  volvió  á 
*'*jeeder  el  Consejo  H'.-al ,  sobre  cuya  bíi--e  se  creí')  en  IS'iO  el  Con- 
^■^jo  de  Estado  que  actualmente  existe. 


«Kl  Consejo  de  Retado  cj  k\  cuerpo  supremo  coiiiiultivo  -V^ 
^bierao  en  los  asuiiloi  Je  goluriiftcioa  y  atltnJnístracion, y  t : 
00DteiicÍ030~adinÍDÍ.ítralirus  ile  la  fenlnjulay  de  Ultramar.  Pre- 
cedo i.  todos  \oA  cuerpos  del  lístitilo,  después  del  Cod:<i^'o  Af  ni- 
tiÍ!4ti'CM(l).  Coiiip^iif^sB  de  Iú4  miniálrus  de  la  Corüua.  UD  ít>::.- 
ücnto  y  treinta  y  daf  consejeros  {2).  Rce^rvatise  tu  plaxaa  di 
este  ctterpo  páralos  que  liau  sido  pre.^tdei)tea  Anh-  >•  rr.,- 

legiüladori»,  iniuidtruj  de  Iil  Coroua,  Arzobispos  d  *  ■  .  -ti-:  - 
lanea  gunoraled,  embajadurcs,  prejidtfntts  de  los  Tnbunulus  mi- 
pr^>mn»  (3]  y  también  para  los  que,  sin  hal>erllv;;&ilu  h  tan  alta 
jeraniuia,  tienen  otras  muy  cercanas  k  eslu?,  que  fxpre»  la  Iry 
urg'iuicB  (4).  Debo  ser  oido  Decesariamente,  y  pu  jileiio,  «brc  ka 
iv^Iamcuto.3  é  íDsLruccionea  generales  paro  la  aplícaoioD  'i 
leyei;  aobre  el  paae  y  rt-lencion  de  las  Bulas,  Breves  y  rcscrij 
fribre  todos  loí  aíuntoü  couceruieiitcj  al  real  patronato  de  ¡•.-'.'t- 
fia  £  Indios;  sobre  la  inteligencia  y  campltmidato  de  los  CoDOor- 
dittus; sóbrelas  mercedes  de  ^randexnay  títulos,  á  iiu esi&r aoor- 
dadaie»  Connejú  de  miiiti^troá;  iiobro  ratiticnciotí  do  traladoidt 
comeroioynavogaeion;  aobre  indullos  gvucrales;  sotire  valiJei 
il«  predas  marítimas;  subre  competeuciua  de  jurtadicciuD  enue 
1.03  outuridude^t  J  udicialc:!  y  udminislrativaa;  sobre  autorizaclooai 
panprocosar  &  los  autoridades  y  funcioiíanoi  admÍDiátratiTot, 
y  sobre  otro-í  asuntos  [5).  Será  también  oido  en  otros  que  cxpran 
la  ley  [ti;.  Para  su  r¿;jiinen  interior  tiene  el  Coo.'^ejn  ud  re^o- 
meuto  aprubadu  por  real  decreto  iltf  30  de  Junio  de  lüOl.» 

Como  principio  de  la  ciencia  adminiatratira,  vemos  cscrítoqm 
el  Coa-sejo  de  Kslado  nu  e^  una  íiistttueioii  política;  y  nM  tleb« 
fser.  Mhi  diremos  aún;  y  es  que  el  Cuna>ju  ha  dado  prii<-l>n»  de 
alta  juiitifícacion  é  indcpendi-ncia.  Maa  como  á  cada  cambio  po- 
)[tÍooiii;;iie  otro  cattibiu  eu  el  per.'iOnal  de  loa  conícjcnts,  en  tí 
cual  su.'itituyeu  &  los  amibos  de  la  situación  panada  Ioa  omigoa 
üa  la  situación  pr  «ícnte,  p]  pilblico  tiduc  formada  eo  eite  punto 
uoa opinión  muy  disUula  déla  que  proclama  la  ciencia.  Y  do 


III  mía  Ultrti  itiil  ortimlo  I."  do  la !«)'  orgADlra  il«  ti  ik  AffaaW  ils  IHO. 

m  Ati.  t."  tbld.— A  ia  y  A  it  lian  reilucidu  dnpoei  otle  nimera  tíltvt  ttooglp*. 

en  AH.  6.'  M, 

10  ArL  A.*  M. 

(til  Att.  O  kI. 

(H)  Arltriitoi  (H  i  &O.B*tal)*  vlg*iil«l«do  Mía  alB)deS4ll«BikNil<IMI. 
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poilrá  conJeiiarse  esta  idea  como  infiiiidada,   hnstu  qiio  llegue 
el  (lia,  ([HJ  no  vemos  muy  prúx  Ímo,  eu  que  la  admiuistracioii  se 
si.>l>'ire  lie  la  política. 

A  e.-itii  orttaiiizacion  en  la  esfera  superior  del  gobieroo,  acoin- 
pañii  otra  análosa  en  el  gobierno  de  las  provincias.  Al  goberna- 
du:-,  q-ie  ed  la  primera  autoridad  en  el  orden  político,  admiuiá- 
trativo  y  cconiíinico,  auxilian  en  sus  tareas  las  diputaciones  pro- 
vinciali's,  especie  do  congresos  ó  cortes  de  provincia,  que  se  re- 
únen t-n  ciertos  periodos  del  año,  para  tratar  y  resolver  las  asun- 
to->  cuyo  ctjuoci miento  les  comete  la  ley.  Desde  la  Constitución 
dt?  lisrj  en  adelante,  todas  han  Íi'gÍs',ado  sobre  las  facultades  de 
la-i  diputaciones  provinciales.  Últimamente  lo  Jiicieron  con  más 
di'icuciun  las  leyes  de  8  de  Enero  de  181."),  2Ó  de  Setiembre  de 
18''3,  y  lil  'le  Octubre  de  ISOí!  (11.  Las  diputaciones,  reprasenta- 
ciü»  g'iiuinade  la  provincia,  que  provee  á  su  régimen  bajo  la 
Tigilíimúa  de  la  a>tmtnistracion  superior,  .son  útiles  mientras  la 
íii  'o!.'  de  sus  atribuciones  haga  compatible  ¡a  ge.stion  de  los  in- 
teres's  proviuciates  con  el  ejercicio  de  la  autoridad  del  gober- 
Qudor. 

Fi'jiiran  en  la  mi.sma  linea  los  Coiiífjo.'!  proButciaks,  crea- 
dos eu  i.Sl.'>,  cuyas  funciones  C!rci  do  los  í.'ob'>ruadores  son  an;i- 
lüiTin  i'i  las  del  Consejo  de  Estado  cerca  del  ministerio:  las  de 
ilu-trare  con  su  consejo  sobr;;  varios  a-íuntos  de  la  admini-stra- 
ciíiii  y  del  gobierno.  ííapriiuidos  en  1H.>1  y  restablecidos  eu  lUJü, 
d-'-^pnes  de  modificadas  sii.'i  atribuciones  por  las  leyes  de  25  de  Se- 
tie-nbr*!  de  IKKÍ  y  21  de  Octubre  de  18GG,  han  sido  nuevamente 
.<:ti)ríriiidos  jKjr  la  revolución  de  lí^tlH;  pero  no  Hcrá  esa  razón 
banuiitd  para  que  dejemos  di^  decir  lo  que  fueron  y  lo  que  i)ue- 
di;n  volver  i'i  ¡sor. 

lira  el  eou-'ejo  provincial  e!  cuerpo  consultivo  del  gobernador 
dp  la  provincia,  y  además  tribunal  contcncíoso-adiiiinlitrativo 
du  primera  instancia. 

Eh  el  primer  concepto,  emitía  .«u  dictamen  cuando  el  gober- 
nador -se  lo  rwdia,  ó  en  losca.^os  prevenidos  ¡Hjr  las  leyes  y  regla- 
mento.-'; como  las  autorizaciones  para  procesar  á  tos  funcionarios 


'U   otro  decreto,  que  luego  se  roiiiirtiu  cu  ley.  !><!  >>x¡ii<liii  en  i\  de  O'^ubre  <!• 
iSttt  anuncliaiido  lai  Incultadei  de  esta*  corpuriuioaM  )>ui>ulire«. 
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administrativos  ;  la  nulidad  de  las  reuniones  y  acuerdos  de  los 
ayuntamientos;  l;i  validez  ó  nulidad  de  las  elecciones  manieiiia- 
les;  la  aprobación  de  los  presupuestos  municipales  que  excedie- 
seu  dii  lÜOjOOÜ  rs.;  la  imposición  de  lag  servidumbres  temporales 
que  exijan  laaoliras  públicas;  la  declaración  de  utilidad  pública 
de  las  obras;  las  expropiaciones  forzosas  á  que  diere  lugar  el  esta- 
blecimiento de  fábricas,  talleres  ú  oScios  insalubres  y  peligrosos; 
y  otros  (1). 

En  el  set^undo  concepto ,  ó  sea  como  tribunales  contencioso-  ■ 
administrativos,  debian  oir  y  fallar  los  consejos  provinciales, 
cuando  pasasen  ú  ser  contenciosas,  las  cuestiones  relativas  al  us-'i 
y  distribución  de  los  bienes  y  aprovechamientos  provinciales  y 
municipales;  al  repartimiento  y  exacción  de  toda  especie  de  enr- 
ías; á  las  intrusiones  y  usurpaciones  en  las  viaa  públicas  y  ser- 
vidumbres pecuarias  de  todas  clases;  al  deslinde  de  los  térmi- 
nos de  pueblos  y  ayuntamientos  ;  al  curso  y  nave^oion  de  los 
rios  y  canales  ;  y  á.  otros  asuntos  cuya  exposición  omitimos  [2]. 

La  creación  del  Consejo  Real  ó  de  listado,  y  de  los  consejos 
provinciales,  no  sólo  como  cuerpos  consultivos  de  la  administra- 
ción, sino  también  como  tribunales  conteuciosos  para  conocery 
fallar  las  cuestiones  de  Índole  administrativa,  trajo  consig'o  una 
nueva  jurisdicción,  que  decidía  ,  con  absoluta  independencia  de 
los  íribimoles  ordinarios ,  muchos  asuntos  que  antes  so  voutÜii- 
ban  en  ello-:.  Ilnsta  la  materia  criminal  íe  estendia  esta  jnrísdic- 
ciuii;  pues,  aparte  de  la  facultad  que  los  jroberuadrirL's  y  alcalde* 
tiene»  para  imponer  mullas  y  otros  castigos,  los  primeros  podían 
interi)on(T  su  veto  cuando  ^e  trataba  de  procesar  á  los  fimciona- 
rios  administrativos  por  hechos  reliilivo-:  al    desempeño  de  sa- 


(1)     Arli."il.ii7iiy7:  .k>  [:i  l.'y  .IvJI  ¡b'  Oi-liii>ri' ilii  i'-V.. 

'■'■     l'i>r  ili'nvli' lii'  i:  ile  O.íiibi-''  -I--  í~  S  C--  -  i.iriíiiii!.!  iTJiirií.li'Tioü  i!-'  loí  nn- 
íiV'í  |ir.>i  JTi'.ili'i  y  l:i  pivi'iiiii  ■¡■- ¡-  .-.iiilpiii'i.-n  il  ■!  i^.ii.si'j.'ile  i;si:ii',  .!ii-l^inJi>'i' 

e.íli.n.-i':.  c.viiiiv  ili'  i'sl-p<  ii-u!i!ii-  !  I  S.il.i  i.rim.'iM  lU'  <\\-i.\  A;iJl."i,'í.i,  arrcji:inil-j'í 
'■1  ..;.i.J.j  ,;■■  I nvri ■.!!,■,■  :i:  iv;¡;iiui.'i.i->  li.'  i'i'liilijv  -W-  t>;,"i  y  j  l,i?  Ji'iiia'  di^po,-:,  iuiii-* 
ti''--'  U'  i'i>:ii;ii<-l;i:.,  r.'ii  :ljn'^:k''i"ii  ,i[  "["i'l!'11¡ij1  >  .ijiivíijui. 

il/i  1  i-iiiiii,.Li  Mi]i|-i  II,.  .Ii-  ,i!i.-:ii>i,i.  i!,';  .■■ii.J.i  :i  1- :■,.-■  1,1  r^c  i\  l:i^  i¡!-].oiii-i<';i..-.-  n-T-Iti'" 
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ftinciones  como  tales,  pueato  que  los  jueces  uecesituban  pedirles 
autorización  para  el  proceso  (1). 

Hemos  expuesto  en  otras  hijeares  de  esta  obra  la  IiUtoria  de 
nuestros  ayuntamientos,  y  damos  al  (in  de  ella  noticia  de  aii  or- 
fraiiizacion  en  los  siglos  medios  (2).  Na"?  limitaremos,  pues,  á  in- 
dicar aqui  su  constitución  müderna.  Las  Wrtes  de  Cádiz  la  njus- 
Inron  á  los  principios  del  Códiíjo  político  de  1812.  Kii  ISM  vol- 
vieron a!  e^st.ado  que  tenían  en  1808.  Iguales  cambios  ^ñ  verifica- 
ron en  1820  y  1823  ;  y  desde  entonces  basta  hoy,  la  k'v  de  ayun- 
tamientos ha  sido  y  continúa  siendo  nna  de  ]a.s  que  sufren  en 
cada  cambio  político  modificaciones  radicalerí,  si  ya  no  ba  sido 
ocasión  ó  pretexto  para  alguno  de  estos  cambios. 

Al  terminar  el  reinado  de  doña  Isabel  II,  hallábase  arreglada 
1.1  constitución  municipal  h.  las  bases  que  muy  brevemente  va- 
mos á  indicar. 

Constaban  entonces  los  ayuntamientos ,  además  de!  alcal- 
de, de  tres  regidores  en  las  poblaciones  menores  de  50  vecinos; 
de  un  teniente  de  alcalde  y  cuatro  regidores  en  las  de  51  á  200; 
y  aumentáudose  el  número  da  tenientes  y  regidores  en  propor- 
rion  al  vecindario,  llegaba  á  liaber  10  tenientes  y  37  regidores 
i'n  Madrid.  En  los  distritos  compuestos  de  varias  parroquias  de- 
bía nombrarse  para  cada  una  de  ellas  un  alcalde  pedáneo.  Nora- 
braba  el  Rey  los  alcaldes  y  tenientes  en  las  poblaciones  que  ex- 
cediesen de  2,00Ü  vecinos  ;  y  el  gobernador  de  la  provincia  en 
iiis  reatantes.  Podía  el  lley  nombrar  un  alcahie-correpidor,  en 
vez  del  ordinario,  donde  lo  creyese  conveniente.  Los  ayunta- 
mientos eran  elegidos  por  los  vecinos  que  tenían  derecho  á  ello 
conformo  al  ccaso  electoral,  el  cual  debía  ajustarse  A  lo  dis- 
puesto en  la  misma  ley.  Tenían  los  ayuntamientos  como  corpo- 
ración ,  y  los  alcaldes  por  sí,  numerosas  atribuciones  que  espe- 
cificaba la  ley  [0],  la  cual  dedicaba  el  último  de  sus  títulos  al 

(1)  Kl  Brt.  :fí  J'?  la  Coü^tilufiou  de  Ir^W  lia  üoelarnilo  no  ¡ecr  necesaria  e^ta  onlo- 
i'izai'Joii  ei^  niii;:Tm  ca^^o. 

(Si    Capiliiliis  vji  y  ti,  y  iml.i  IX  del  Apí.mmí:):  i  in.il. 

•.:\  Alii'<iino4  3.  la  Ai-  1M\  roa  !a^  riMuimas  introducidas  en  eUapor  rcul dcore'.u 
i!f  51  lio  Di'tniíre  di' tí*. 

liii-uniliia  al  nic.il.ie.  i'omip  Ji  Io^-üiIo  úA  ;roli;eri;ú  :  iii;blicar  y  hacr  ejccilar  las 
i.'je-;  adii[)larmelLdas  pniLvInras  ilc  ¡a  sp~iiiiJad  pepsoiuil ;  oi'tivnr  j"  fln^ilinr  el 
ri>ltTO  lie  1^.*  ron  lí'ibui'Jori <?,-.:  iJ(;''i'nipofiJir  linios  l.is  fimcioiic*  e"i|>ci:ijilps  que  l-j  níTia- 
len  \7.s  le;  cü  en  tos  diversos  racnod  de  la  aUmiu^ítracioii;  suminUtror  bagajes  ;  alo- 
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presupuesto  municipal ,  como  materia  de  gran  interés  é  impor- 
tancia para  la  buena  administración  de  los  pueblos.  No  entrare- 
mos aquí  en  otros  pormenores,  más  propios  del  Derecho  adini- 
nistratÍTo  que  de  la  historia  legal. 

Expuestas  ya  las  reformas  políticas  y  administrativas  mis 
importantes  del  último  periodo  de  la  historia  de  España,  trMte- 
mos  ftbora  de  otros  asuntos  no  manos  importantes  para  el  cuno- 
cimiento  de  nuestro  estado  social  y  de  las  vicisitudes  por  que  ea 
este  tiempo  ba  pasado. 


jamientoE  á  las  tropas,  y  publicar  bandos.— Como  administrador  del  paiíbln.  so.'! 
Blribuciones  eran  :  i'jecutar  tos  acuerdos  del  ayuntamiento  ;  procurar  la  concTin 
Rion  de  las  ñucas  del  prucomuit ;  vigilar  las  obras  luunicipates ;  cuidar  úe  [oda  >  • 
relativo  á  la  policía  urbana  y  rural;  nombrar  loa  dependieales  del  ayur>MniiinL«: 
dirigir  los  establecimientos  municipales;  conceder  ó  negar  permiso  para  toda  cla^a 
de  diversiones,  y  representar  enjuicio  al  pueblo.  (Art.  75  de  la  ley  reformada.! 

Hoy  no  hay  tenientes  de  alcaldes,  sino  alcaldes  y  regidores.  El  alcalde  primera  1 
ellRe  el  mismo  ajTintamlento.— Xo  hay  alcaldes  corregidores.— véase  l^i  ley  munic=; 
pal  de  21  de  Octubre  de  lS6!t,  y  por  sus  artículos  77  y  siguientes  ae  puedeu  apreci  .a: 
las  diferencias  en  las  funciones  de  los  alcaldes  itnlea  y  después  de  la  revolución  ^m^ 
Setiembre  de  aquel  aho. 


CAPITULO  XXIII. 


LA.  IGLESIA  DE  ESPAÑA  EN  ESTE  PERIODO. — REFORMAS  EN  LA  AD- 
MINISTRACIÓN DE  JUSTICIA,  EN  EL  NOTARIADO  Y  EN  LA  ISS- 
TBL'CCION  PÚBLICA. 


8UUAIÍ10.— I.  Viciaitiiileí  i\e  la  Iglesia  ite  Etpaña  ea  este  periodo,  Aliii[ueE  y  den' 
pijos  de  qua  lia  si  Jo  oljelo.  Coneordntos  de  i?31  y  de  isno.  Varoiips  f  mineiilea  en 
Tirlud  y  en  saber.— 11.  Hoseña  lUsUinca  de  las  rerormns  lierhaü  en  la  j4i/;>i(itfj:- 
h'ocíDii  de  jnífírla  doíde  1^12  en  ad'-lanle,— 111.  Iteseua  liiíturirii  del  Xulartaá", 
y  BU  estado  actual.— IV.  l.a  liistruCrClnn  jiñhtíra  en  Kspaña.  l-^undaciOn  di!  Univer- 
sidades en  loa  siglos  xiii  al  xvn.  Tarte  principatisima  que  cabe  &  la  Islcsia  eo  es- 
tai  fundaciones.  Medidas  y  proyeflos  de  Felipe  IV.  Inlcijnse  las  reformas  moder- 
nas en  tiempo  de  Carlos  1(1.  Planes  de  estudios  de  1771,  1S07,  ISSI,  13Í-(,1S3<,  lS36y 
IWi.  Orfcaniíaclon  creada  por  esle  último.  I.ey  de  iiislruecioii  pública  de  1^'. 
Decretus  de  1S66.  Ley  de  laslruccion  primaria  de  iSCS.— Conelu!>iuu. 


Dolorosa  y  lamentable  es,  por  todo  extremo,  la  historia  de  las 
▼icisitudeá  que  ha  atravesado  la  Iglesia  cspaüola  en  los  sesent^t 
añD3  transcurridos  desde  1808  á  1868. 

A.  la  inicua  persecución  de  Godoy  sucedieron  los  decretos  por 
los  que  Napoleón  redujo  los  conventos  fc  una  tercera  parte,  y  su 
hermano  Jo=é  loa  suprimió  luég'o  todos,  juntamente  con  las  Or- 
denes militares  y  encomiendas,  de  cuyos  bienes  se  apoderó,  sin 
respetar  tampoco  la  Inquisición,  el  voto  de  Santiago  y  las  inmu- 
nidades del  clero,  que  atropello  con  inaudita  osadia. 

Y  i  cosa  singular !  levántase  al  poco  tiempo  España  contra  el 
invasor  extranjero;  y  lo.s  caudillos  de  la  lucha,  al  mismo  tiempo 
que  combaten  h,  los  franceses ,  empiezan  ¿  parodiar  las  cosas  y 
las  doctrinas  de  Francia,  aboliendo,  como  aquéllos,  el  Santo 
oficio  y  el  voto  de  Santiaf^o,  llegando  la  locura  hasta  el  punto 
de  mandar  salir  de  España  al  Nuncio  de  Su  Santidad. 

Alguna  reparíiv'.on  alcanzaron  estos  males  co:i  la  vuelta  á 
España  de  Fernando  VII,  que  restableció  la  ilustre  Compañía  de 


Jesús,  y  favorcciúcu  vuoiitoimilotasaliiilablercnn'foiirelíi*- - 
y  politicA  enbíuciss  vcritioailn.  Puro  no  tuvo,  pür<l&t<;ruci(t. 
molió  taa  eñuaz  y  proftinJ»  aociun  como  bAltln  tCDÍdo  t'l  mol, 
el  cual  iciiacJó  oon  viuleiicin  ti  lu  vez  con  los  siicmo»  poUUea* 
(le  1830. 

Bnlónces  volvieron  &  sconlar  iaa  Cijries  Is  «iiprcifon  d«  Un 
Jetuita^.  lili  vauo  ae  ijuejó  al  Rey  el  l'onliRco  i'io  Vil  cu  utta  c«r- 
ttt  lltfuft  lie  dUoreta.s  y  ení-rgicu*  cuusiiloniciouc»;  iiorqne  uo  en 
el  Monurca  bastante  poderoso  4  coutaner  &  los  revolucionviiM 
que  desencailenabsQ  su  furia  contra  la  I^le^ia  y  contra  el  r\-: 
ProbibiAseú  las  Orileneá  relíffiosasdar  Uftbitos.  Mand  ■«  rc.-Mr 
los  convcutos  en  que  no  llv^iiscn  ¿  veiuticuHtro  leu  prof-.Mit, 
<iue  erna  mid  de  la  uiJlnd  de  K^paíta,  Xo  se  dcjA  mhs  que  ano  d** 
cada  Urden  en  cada  pueblo,  y  m>  aplicaron  sus  bienes  i  la  utln- 
ciou  de  la  Deuda ,  .->eriulnnilo  una  corla  ¡wnsiou  á  loa  despojado!. 
Permitióse  k  las  rcliglojas  abandonar  los  eliastro»,  y  se  obturo 
del  Itey,  con  la  intimidación  y  el  rucurjo  ü  las  aAonadas.  la  sac- 
eion  de  estas  medidos. 

Añadiéronse  á  ellas  otros  setos  de  vandulíümo  oon  el  clero, 
entre  los  que  fi^nra  el  a<eáiii(itü  del  Übisjw  de  Vicli  el  10  do  Ai^ni 
delsW,  yde  otros  veialicuatro  níligriosondo  las  oomunid-lí^ 
de  Muuruoa;  y  llegaron  el  desbumjustey  la  osadía  hasta  v\  imi.: 
de  enviar  como  representante  de  i-ltpafia  en  Itoma  h  unodelm 
íacerdote^  que  más  se  habían  distín^iidu  ¡xtr  sas  \dt»s  re%'<>ltj- 
cionari&d,  D.  Joaquín  Lorenzo  VUlanucva,  quien,  ni  Ue^r  A  ri> 
rin,  enoüutrú,  como  era  de  esperar,  una  orden  del  ijumo  Pon: 
Iirohlbii^udule  entrar  en  kiis  dominios.    - 

No  poco  m<'jort>  la  situación  de  la  Iglesia  dc«pn«fi  de  los  Mi»*- 
eoi  de  1K23.  Itetiultudo  de  ello  fué  que  vu  1828  había  ya  ca  Ui«pu- 
lia  127,34n  ccl<!á¡a&licos  y  n],7'¿7  relígioaoa,  IJaniados  por  Ker- 
iinndu  Vil,  liabian  vuelto  los  Jcíultas,  y  tenían  Itrilluntea  C'i! ' 
posen  Alcalá,  Valenciuy  Palntii,  y  en  Madrid  IndduSan  Is¡'!.  . 
«1  Seminario  do  Nobles  y  el  Noviciado.  El  plan  de  e«lu'l:<>4 
de  1821  Ínoiilc:iba  In  ensei^anza  rcligio^L  y  las  pniotieaa  du  reli- 
gión culru  loíi  (Situdiautes. 

Pero,  Tañerlo  Fernando  Vil,  la  guerra  contra  la  Iglesia  t^imO 
ya  un  cnnicler  .sangriento,  Kn  Madrid  fueron  asojiinndos  i-ii  Julio 
<lu  18341ui  Je4ultKAde:>an  Uidroy  los  religiosos  de Saul'rand*- 


^ütitoTomAíy  laMi-rccd,  muriend')  entro  lodos 
.ijo,  ft  jM^sardclanumerom  giiarnEoIün  que  ío  31a- 
í«t  hablad ).  Bl  ñíio  sifnileiitc  TuoroD  asusioados  en  Zara- 
lOlnadim!  imlirfdiiO'S  ilel  ntado  relisioso,  y  tres  en  Murcia. 
isivlamlu  hi^ridoj;  diez  y  oclio,  Y  el  Robicmo,  por  su  luirlo,  (alia- 
ba ftUúAartns  de  hnrbnrle  extinp:ii[en(lo  de  nuCTo  \o%  Jestiita.^ 
leori!:jindotas<i|>r<>j¡nn  deto^inunnstcrtosy  eooveatojfiaetuvie- 
laéuwde  doce  individuos,  prohibiendo  A  loaObispoaconrcrír 
imaynrvs,  y.  fiíialini'nle,  suprimiendo  l&'t  caniunidadcs 
llylowifl^dc  Jallo  de  1837.  Rebultado  de  tanto  atropello  y 
I  tanta  abontlaaolon  fué  que  poco  i  poco  llegaron  &  quedar  va- 
iM  lu  ocho  Slllaii  metropolitanas,  siendo  entre  tanto  los  niás 
M-i  y  elovsdoi  miembros  del  clero  objeto  de  perseouclo- 
,  Tvjaclunoa  y  brutnlejí  ninqiie«. 

BtnpMaron  tiirabien  entonces  I04  despojos  t  la  Tglesia.  La 
úUi^Maeioode  lo«  btcne«,  tanto  mueblen  como  raices,  de  loa 
eonrenlot,  fo^&^pauto)»:  ¿ítoi  se  malvendían  &  itiflmus  pre- 
I,  en  tArmiftoí  que  fincan  ríqul^imtu  «e  padrón  en  tudoM  *^ia 
teon  la  renta  di^l  primer  año.  Apuder^M  d  (Utadt  de  los 
d«  I0-1  convento»,  «ín  exceptuar  dÍ  aun  los  de  las  religlo- 
I,  qoe  eran  In»  doten  que  hablan  aportado  al  celebrar  su  mb- 
)  desposorio.  «Loí  ptibliclslas  senxatufl  de  lodo»  \oi  partidos, 
D.  Vicente  de  Ir  Fuente  en  su  Historia  eetesUstiett ,  y  Aun 
os  extranjeroi,  han  mirado  con  horror  e^ta  meilidn, 
-I  "-'iha  A  morir  de  mUerin  A  unas  aeDoras  encerradas  en 
'.*  ItapAiiOw  enli^neiu  la  llamada  oootríbucion  drl 
lio  y  clero :  y,  en  erecto,  los  pueblos  la  pafralmn  ,  pero  el 
sro  no  la  percibía.  t*rn?t>rtií<M  lui!-so  A  despojar  ni  clero  necu- 
r;  y  con  exqui^iU  il.li;r''neiu  s«  biuui)  cuanto  podia  oeuparw, 
I  perdonar  las  albajas.  Iju  renta*  de  la  Obra  pía  de  Jenisalen 
I flBOtnüixaroQ ,  figurando  como  in^rewH en  el  prcMptierto.  Y 
eitoae^ecrnlnlin  con  tjil  provecho  para  la  DadoD,qiie  fc 
ifdtado4  de  \M'¿  no  nleanuban  loa  bienes  del  elero  aeeular  de 
Irid  4  cubrir  lus  sueldos  do  emplesdo^t  y  gftitoa  de  oficina. 
La  siluMion  de  la  Iglesia  de  Rspotla,  despaea  de  setncjaotet 


11}  iftow li •rfvliiUc» »if  U m «1  t->w» Hiito U  liuiortt  <r  1 1  tati^itáa »*- 
rrtmtt  n>iti,|w»Ii.  VicM^Ti  —  ufcwrts. 
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baldíos,  era  tal,  que  eu  1841  apenas  babia  diex  obtjipoieaRU 
SUISB.  ]Qaé  pnoeeos  tan  iiiíciios  se  les  formarou  i^utóuo»!  [Qué 
caTgo$  tan  ah-íiirdos  y  tan  ridículos  se  les  hicieron !  ;  Qué  veja- 
oúmes  y  atropelloe  se  les  can.%roQ !  ¡  f)ni}  proyectan  los  que  pir* 
Bcntó  el  Sr.  Alón»  oQ  \Sil  y  en  1842.  en  que  se  llegí  ImataA 
proponer  In  eeparnciou  de  Roma  ;  proyectos  que  las  Curte  lo- 
vieron  la  cordura  de  uo  discutir  siquiera! 

Afortunadamente  la  situación  eicpezA  &  vnrlar  de  a«peclo 
desde  la  contra-revolución  de  1843.  Rn  1844  se  iibriA  el  TribnnAl 
de  la  Rota;  so  autorizó  &  loi  Prelados  para  ubrir  concursos,  k 
ña  de  proveer  los  curatos  Tacantes ;  se  dispuso  qiw  vulnejtpo  Iqi 
PP.  Hícolnpios  al  estado  qiie  tenian  antes  de  1837 ;  se  toIi>  U  lej- 
de  dotación  de  culto  y  clero  ;  se  mandó  devolver  &  la  fgl«iUs0 
bien&ino  vendidos, que  eran  pordcsffraciftlosdtf  mfnoa  ts' rr 
en  1847  vino  á.  E.ípafta  un  delegado  de  Su  Santidad.  Sólo  .;     , 
seis  iglesias  tenian  entonces  Ohispo,  y  aun  de  éstos  babia  Iroen 
di  extrutijerú.  Nombráronse  en  aquel  afio  y  en  el  inmetliatodl;- 
□isimoá  Prelado»,  y  Uspañn  tuvo  la  gloría,  en  18-18,  tie  «slesM 
con  gas  armas  al  aup'U'to  Pontitice  Pío  IX  contra  la  decnafOglB 
Italiana,  que  le  pag:ó  sus  beneücios  alzándose  furiosa  eontran 
autoridad  «agrada. 

lín  pus  de  tan  favoraliles  pcecedentea  vino  el  Concordato 
de  1851.  En  él  se  e-itipul<^  que  la  Religión  católica  apostólica  ro- 
mana seria,  con  exclusión  de  todo  otro  culto,  la  iónica  de  la  n»- 
cion  española ,  y  que  tus  Prelados  y  sacenlotes  ejerr>erjui  ooa  U 
mayor  libertad  su^  sacadas  funciones.  Se  Ajaron  103  dióoedl 
episcopales  y  las  Sillas  metropolitanas  que  en  adelante  debcrii 
baber;  y  se  consignaron  otras  disposiciones  sobro  jurísdioclcn 
eclesiAsticB ,  personal  de  las  catedraloa  y  colegiatas ,  provisión 
de  beucfioiu^  y  de  curatos,  Órdenes  religiosas  y  Seminario. 
Quedó  allí  estipulado  el  dcrecbo  de  la  Iglesia  &  adquirir  por 
cualquier  titulo  legitimo.  Y  supuesta  la  observancia  d^  todoe^o 
(Ais  íHppogitis).  la  Santa  Sede  declaró  que  los  comprador»  <1<! 
loa  bien&4  de  la  Iglesia  «no  serian  mole^ttadois)*  en  ningún  tiem- 
po [Ktr  Su  Santidad  ni  por  sus  suoeíores. 

El  Concordato  de  l8úl  habia  ofrecido  alguna  reparación  &  la 
Iglesia  por  los  atropellos  y  espuliacione?  anteriores.  Rste  ea  el 
eapiritu  que  anima  la  mayor  psirte  de  sxt*  cI&ueuIbí,  y  quo  se  re- 
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leate  en  ellas.  Poto  tIoo  &  poco  ta  reridnoioD  de  ItCM, 

'  Tolvioron  oon  olla  las  arbitrariedades  y  los  despojos,  vendi^o- 

«loaeoolúDcesloibíeDos  que  se  babía  mandado  derolrer.  Fué 

aooesarío,  posado  nqiiol  periodo,  restablecer  áe  nuevo  las  rela- 

looa  la  Saiit»  Se<le,  y  celebrar  olro  Concórdalo,  que  se  pu- 

looiDO  ley  áci  reino  en  4  de  Abril  de  W6(}.  Ba  él  se  estipuló 

I  se  baria  eu  adelante  Tinta,  coamutncioD  ni  enajunacion 

i  bienes  de  la  Iglesia  sin  obtener  autorización  do  la  8anta 

>;  y  oÓRio  se  haya  respetado  este  convento,  lo  díoen  Im  suoe- 

arioresi  ltW8,  sucesos, pordesgracia,bíeQ  oonocldas  qne 

prefonctado  cuantos  lean  esta  obra.  Diremos,  no  obstante, 

lae  lo  fué  hasta  enLikioes,  si  no  en  todo,  en  sus  idáosalas  mia 

imporiantetj. 

No  haa  faltado,  ni  podía'n  hitaren  este  siglo,  en  la  Iglwta  de 
[«paúa.  Taroaes  eroíoeotei  en  virtud  y  eu  saber. 

Al  número  do  loa  primeros  pertenecen  el  célebre  obispo  de 

,  Cardenal  I).  Pedro  Qiievedo  y  Qututano,  p^idi'nte  qno 

>la  Reg«ncla  en  1810  ;  el  ínsJfroe  obispo  do  CÍdiz  b.  Do- 

>  (te  .Silos  Moreno,  que  concluyó  nqia'lla  preciosa  catedral; 

«I  P.  José  Guicr  Layn?s,  que  habiendo  salvado  la  vida  eo  la  ma- 

tansadelMJe^uitaicn  1831,  murió  como  mUioooro  en  Uocoa, 

«euBftunido  |>or  los  ri^^nM  dd  luimbre  y  los  trabajos,»  según 

-dcda  el  Diario  de  Bogotá;  el  P.  Manuel  José  Fa^uodez,  religio- 

I  eadaostrado  de  San  Pedro  Alcántara,  que  nuriiíen  Serillaen 

ISM,  y  tí  veuerahte  Sr.  Olarct,  ontobispo  de  Cuba,  muerto  en 

nootros  dias. 

Entre  los  se;ínnda!i  merecen  mencionarse  el  Sr.  Cardenal  lo- 
IPtaaio,  autor  de  la  excelente  obra  sobre  Conjirmaci^v  de  lot 
Okitjnt,  y  d  8r.  Cardenal  Homo,  autor  de  la  Historia  del  LuU- 
TúnúMQ  :  el  P.  Vdcz,  arzobispo  de  Santiago,  autor  do  la  obra 
titulada  Prttervaíivo  contra  la  irreltffioH ,  publleoda  en  los 
rníkm  IKIJ  al  13,  y  de  In  Apo/ofia  del  Aliar  y  c/  Trono,  recibida 
eoQ  graad*  aceptación  va  1818.  No  hay  ademis  entro  nuestros 
iMtona  quiea  no  oonozoa  al  emíDeole  fialnus,  (gloria  de  nuoítro 

I  siglo,  y  uno  lie  toa  nhá  grandes  enritores  qoe  ea  él  ha  visto  el 
'  inundo. 
Ba  este  período  de  nuestra  bUtoria  no  poilrmoi  hablar  de 
graodes  monumentos  ni  de  joyas  artísticas.  La  revolución  de- 


-occ 


m 

muele,  00  (\liflca.  Lo  único  f\ne  cmuiffva  oan  frrnii  cm:"  ■"■  -  '-- 
refffílias.  Con  siimn  oportunidad  illoe  de  ellas  ii»  ihm: 
oonfcmporánco.  &  quien  con  frecuencia  ciUimcM  co  catn  obrs:  ^t 
dieroD  ¿  loa  R«^'i's,  y  pur  tao  se  llnoiaron  retalias.  Hoy  día  Je» 
Beyes  ^A  no  {¡gobiernan;  /si  al  Rey  se  le  at»<lepi¿'<y  nLanotptn 
r¡n(!  nomntti-ateRlpueblo,  isele  dc^tari  uua  mano  pora  qoe 
maltrato  ú  la  Iglesia  (l)f  • 

Pero  no  e.t  esto  aún  lo  mus  notable  de  lo  que  suoedle  <:!'■:<•  Ui 
rej^iUm,  sino  que  m  la-t  íiostiene.  Aun  cuando  lian  de^pnr 
todita  las  condiciones  en  que  se  fundó  su  concesión  ixir  losSuuw* 
Pontilices ,  y  en  momentos  en  quo  ni  siquiera  liay  Rcyci. 

D^emosya  es\jñ  punto,  quc'á  tantiií  y  tan  amar^ni^  reil,'.  i- 
nessepreíts,  y  expoD^amoB  ahora  brevemente  las  úlUmaí  re- 
forman iutruducídas  en  la  admini^trocíou  de  Justicia  y  en  ol  no- 
tarlatlo. 

«De  las  reforniaa»  llama  con  justicia  ¿  la  pre.wnte  ¿poca  4e 
nuestra  lil^ria  le^al  una  importante  obra  CMiieuiporáui»; 
pufflto  quecn  ella  «por  loque  Imce  al  orden  judicial,  ha  SS' 
cnmbido  la  justicia  seiiorial  y  la  aserrada  do  los  alcaldes;  I» 
desaparecido  la  amoviüilad  arbitraria  de  los  jueces;  lacla''  >  ■ 
lo« alcaldcTt  mayores  y  corregidores ;  Vm  restos  que  ailn  qiivi¡.- 
ban  do  los  antiguos  Adclntitadoa  ;  lua  Cliancillerla-s ;  loii  Coost- 
jos  de  Castilla,  de  Hacienda,  de  Indias  y  de  las  Órdenes;  lavao' 
tánclose,  eu  lügar.do  to<lo,  un  ónlen  diverso,  nuevaa  t«orf»T 
nuevas  instilucionea,  ani  en  lo  relativo  al  fuero  común  cjuio a 
los  fueroít  especíalas  [2}.* 

HáUanse  rnnsipnadaa  Ins  principales  de  esiat  rcfonoaa  fn  la 
Conítituctuu  de  ISIá.  cuyos  artículos  desde  el  242  al  308  contie- 
nen dlsposiüíone»  importantes,  hoy  vigentes  por  liaber  ido  poca 
&  poco  tomando  asiento  en  nueálraa  leyes  y  reglamentos  sobre  la 
administración  de  justicia.  AHÍ  se  creó  el  Tribunal  Supremo,  no 
conocido  baiíta  entúuecs  en  Uspaiía ;  so  le  asignaron  sus  alta* 
atribuciontiá ,  se  deslindaron  la»  de  las  Audiencias,  y  ae  aaen- 
taron  bases  en  el  procedimiento  civil  y  en  el  criminal ,  estable- 
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"—- '     rtstwcto  «1  priiooro,  d  jatclo  de  arbitros,  d  de  con- 
.  V  la  iirotiitilüiuii  dt!  qua  sobre  un  asunto,  cualquiera  que 
laMSueuiiutia.sodiclaseDiiiád  de  tre^  senuociu ;  y  conalg- 
ido.  DNpeotQ  al  aegriindo,  dUporiciooes  encainínadiu  i  parau- 
llr  U  «erurídnd  y  la  libertad  pcraonsl. 

A  ojtu  duiusioíom»  del  Códigx»  polUico  si^^uieroa  otns  re- 
laml'j  1)1  i[tíititiif:ion  judicial.  De  9  de  Octubre  de  1813  es  uti 
iaiMat'i  át  las  A  udiencias  ¡/juzgadas  ie  primera  instancia, 
liotado  ])am  rcg'iilahicar  la  organízacioa  de  unos  y  otros  tribii- 
iu)<H.  Ka  '¿i  de  Marzo  do  18I3so'ordeniWa  manera  do  hacer 
efKtlvA.la  rctpousabilldaí]  AkXos  luaKistradoü  y  Jueces  :  en  111  de 
il  «s  «siiidi<i  la  iuílnicuiuQ  para  dirimir'liu  co)np«tcuciaa  de 
tledoD ;  7  en  13  de  Uarzo  de  1814  se  aprobó  el  rep^laoienio 
Tribu  mi  Supremo. 

Caíd'jvii  18i4el-'íUteRia  constitucional,  r«itablecidu en  1820, 
■  vuelto  á  caof  en  ISÍS  para  n^naccr  en  1834.  nin!*iina  inoors- 
■tble  nos  oTrecc  U  liislorla  de  Oiitoa  veinte  nftos ;  pero  en 
.1  j  de  cUo-i  cuminnea  una  x^rie  de  di3po:>!doift3  urifAnloojí 
lOe  DD  lian  tenido  ha-^ta  aucttros  diaá  solnolon  de  contíoufilud. 
I '«  l«  Audieuciu  de  Qár^od  y  Albaoclo  [I),  y  ca  el  mU- 
i(«j  •i<.->:rtflo  se  dcsij;a6  el  territorio  de  oadu  una  de  la.i  de]  reino. 
it'iR  el  Tribannl  .^tipremo  [2):  hitóse  la  división  do  par- 
M(sjndlciale8(3),  y  iie  dictó  a]  afio  inmediato  el  reglamento 
jura  la  administración  de  jiL-ilicia  en  el  fuero  ordl- 
I  (4},  «1  que  fiÍKU:0  el  ret^lamenlo  dul  Tribunal  Supremo  (^) 
y  tu  Onlenaozai  de  ]a.i  Audiencias  fe). 

Por  dfcretoi  it«  30  de  A-ruíto  de  1830  w  restablecieron  otrov 
>  la  anterior  úpooii  oon-ttitucional  sobre  su*tAtMÍBcion  y  prooe- 
^ImienUM.  entre  ellod  la  ley  de  n  de  Abril  de  1821  tobre  cauíu 
I  y  acdlclon  y  rolxu  en  cuadrflla;  y  puando  otnu  mu- 
fportlto,   hallamos  máa  adelante  el  de  Kt  de  Diciembre  do 
ihlecienilo  los  requisitos  par»  loi  Docnbrataienloity  w- 
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pnracioneadejiiefiíe.'i,  magristradosyfiacalea,  decreto  qneeitaT 
larfct)  tiempo  en  vigor  (1). 

ífo  consieiile  la  brevetlud  d«  esta  reseña  iiiin  eniimcrarin 
prolija  de  las  miichas  y  muy  importantes  tlispo^iicinnes  <ine  fu 
ron  ndelaiitnnclo  la  orgraiiízacíon  jiiiiicial  iniciada  en  181*  pen» 
debemos  decir  nqul  que  en  1844  y  1845  recibió  esta  obra  noUihÍ| 
impulso  (2).  BatóncM  so  ndioionarou  los  OrdMianwia  de  1m  Aa* 
dienoiuá  y  del  Tribunal  Supremo,  creándose  en  ellos  las  Jintlt 
gubernativa»  (3);  se  mejonV  la  organización  del  miniáterio  lUl 
cal(4:¡  seformii.vpubliodeVrefTlamfintodoIoí  jiii^dosd«l>i 
mera  {ustancla  (5¡,  y  se  dictaron  muchas  rcsolnciorx^ de  inte 
entro  las  que  figurad  nuevos  aranceles  judiciales  (6),  y  lu 
poaicíones  .<ubre  procedimiento  en  las  cauros  devaf^ancisl 
Algiincs  afios  después  vinieron  nuevos  decretos  (8)  A  modlB 
las  l-cfrlaá  vigentes  para  la  proviáiou  de  loí  empleos  tic  la  lue 
tratiira  y  judicatura,  catearlas,  traslaciones,  suspcoslons ; 
jabilacionea;  y  se  establecieron  Iss  vacaciom»  de  los  trib 
nales  (9).     * 

Sucesivamente  se  fueron  reglamt'ntaudo  las  socrelarlai 
gobierno  de  las  Audiencias  (10);  el  Tribunal  correccional  delfí 
drid,  creiidt)  en  18ó4  (Ui.  y  m&s  tarde  incorporado  &  la  AdíI 
cía  (12);  los  juzgados  de  paz,  creados  en  1855  [13].  Y  desdelS 
comcnüó  á  recibir  R-rnii   Ímpu1.4c>  la  estadística  Judicial,  000 
plctametiteileículdaila  ha.ttaeiitt^nceífUj^hnbicnilosidoeat 
iiütis  objeto  de  reforman  y  mojoras  en  su  organizucíon  el  a^ 
torio  físcal  (l.'>]. 


ll)  Bipoiliila  liojocl  inlniílai-la  ilaO.  hotimta  Armóla. 

(!)  B^n  ■!  mliiUturio  Aa  U.  I.nln  lliíj'ini. 

f3]  Roal  deereto  üa  S  do  línero  <la  1441. 

H)  RAlllIcCNlOUaSUdB  lilllTOllMiMt. 

(b)  ni-iil  il-.-arclu  de  t."  <!•  M«yü  dv  1M4. 

(0)  LeriltfV'lvMnyúiIilU'-. 

rri  Ley  ilcOdoMiiyoy  rvulOnlvii  d«  10  ■!•  Jimio dt  IfU. 

Ig\  (tnl  >l«cr)ita  d»  T  iln  'Marta  •!«  ISSI  y  áe  II  «lo  Dklefnbrt  •)«  IMf!. 

|G)  ItMl  decreto  da9  de  Unyo  y  trtA  drdaiide  M ds  Blofo <!•  ISSt. 

Ilt»  llrelainitnlo  do £0 da  Ii[«loiiibra de  1SS3. 

Ot)  I(«bI  dvcrtliilofsdv  Jiinlode  IKM  y  reglanieulodelamUiMfcdU. 

\\i\  ItüHl  üaci'cIOilDídeKncroiIdlíCT. 

(U)  l(C)ilcltcr«tode0d«Uctutire  y  rt>l«*  úrdeuMdvttdeNorlwabr*  ««  ' 
jSK  dcNutlembreVCa. 

tU|  RMto deercioii de 9  d« Mayo  ú"  !»■<>,  (  A»  Julio  lU  VKO.  t.*it« P«br«ra  ■ 
y  M  de  EeUeinb»  de  IMS. 

UÍ)  RenlM  decrelot  de  'i  de  .Vbril  i]«  lltS  y  9  d*  HovMnbN  d*  UM 


Otn  instítucioa  muy  Importante  lia  recibido  cd  estos  últimos 
I  sAoa  ooQAÍ<Ierablet)  mejoras,  y  áiiQ  pudiéramoa  decir  que  ha  ad- 
quirido miera  vida  y  nueva  manera  de  ser,  alcanzando  la  im- 
,  portancia  á  que  la  '.lama  la  noble  y  elevada  misión  que  en  la  so- 
I  rinUd  ojATOO,  y  áu  constante  iutcrveuciüu  cu  todos  los  actos  que 
llBterasan  &  la  vida  del  hombre.  Aludimos  al  notariado. 

Bu  la^  leyei  de  Pabtida  k  empezó  ya  k  dar  al^uu  realeo  &  cita 
ioatiturion.  Kxpresíkronse  alli  bellauMinte  ta«  cualidoilea  qoc  do- 
bun  adornar  &  loe  escribanos;  «oñal&rouse  sus  honorarios  (ley  15, 
UL  XI K,  Part  ni],  y  se  estableció  el  registro  ó  protocolo  (ley  7.', 
'  ÜL  xu,  I*iirt.  ii).  Por  razón  del  sitio  en  que  Tuncionaban,  so 
tcooocieron  coa  lod  nombriM  de  ootarioa  ó  cácribanos  realeo,  cs- 
oribanoA  num^Taríos,  di?  ayuntamiento  y  de  concejo.  Yatendída 
la  juriMliccion  ¿  que  Ciítiibnn  uncjoa,  rocibiaD  diversas  denomi- 
aaoiuncí,  como  la^  de  escribanos  de  la  mesta,  de  rentas,  de  mari- 
Da  y  otras  muclias. 

Coa  laa  donaoíooea  r¿(rias  y  la  venta  de  oficios  se  di4  entrada 

Ico  la  clRie  do  Raoribanos  á  cuantos  tenian  alguna  recarsos  de 
■(oo  dÍKpoDer  para  ello ;  y  una  vez  beclto»  de  dominio  partictüar 
1m  oScJoa  de  ta  fi^  pública,  se  diridieruii.  por  rason  del  mlsmOf  flo 
pirpAüio*  A  enajenados  por  juro  de  heredad,  vitalicios,  renoiuda- 
blea,  de  una  ó  mus  reQuocíacíoncs,  ferales  y  JurlsdlceionalM. 
Ilasta  qué  p'.ml4>  llegii  la  coaruoion  y  «I  deaórdeo,  bastara  i  acre- 
ditarlo d  hi'ctio  de  que,  reinando  Felipe  IV,  en  solos  seia  aíloa  se 
eiu^enarou  teseniaydt>s  mil  ojíchs. 
H       Aparte  de  oitas  cn^jenocionea,  vino  la  costumbre  &  poner  los 
^uftoloa  de  la  r¿  pública  en  manos  de  los  pueblos,  como  sucedió  en 
HiiaffOO  y  Valencia,  uo  alendo  ea  venlad  un  inct^ntiv»  de  inoro  tí 
que  impulsaba  estas  adquisiciones,  sino  t\  deseo  de  aae^ir«Ne 
Dotaríoj  do  probi^lwl  y  suficiencia.  Pero  al  terminar  la  guerra  da 
aoocaioQ   caducaron,  como  sabemos,  la  mayor  partedelos  Fue- 
ros, y  «ntitoces  se  dispuso  que  loa  atpirantca  al  notariado  se  exa> 
minaaenen  las  Audiencias,  y  que  obtuviesen  de\  C'Hisejosu  titu- 
_  lo,  im^gtoAo  Jíal,  dcrectios  y  media  annata. 
f      No  podían  dosMKmooer  los  gobiernos  que  de  trea  sÍ^oa  i  esto 
parle  r«  Kan  sucedido  en  Utpaña  loe  malea  qoe  oodsIko  llevaba  la 
vielosa  orffanisocioa  doi  notariado,  y  sobre  lodo  tí  sistema  de  la 
sla  de  loa  oficios:  pero,  á  pesar  de  los  csfucnoa  beebos'j  diipo- 
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siciunos  adoptadas  en  divc»o$  reiiiados,  la  refurioa  uu  II 
nunca  á  realizarse.  Todaria  proponía  el  Consejo  &  D.  Gérlos  in 
cu  1777  que  no  acordFue  la  revcrsiou  de  li>a  ofiuios  L'naJena4iM: 
y  no  SliIo  no  se  acordó,  áiito  que  sp  liizo  algo  i>oor  tu<l:ivla; » i 
viú  &  explotar  la  mina,  mandando  que  se  sobreseyera  ea  ' 
iM  causas  quesehabiua  formado  para  riM»bTarIt>s,  •[■■ 
rinni^ran  de  nttevo  los  que  se  tuvieran  por  K'írÍLiinii:!¡ 
ajenados,  y  que  por  tal  confirmación  »e  piíi^&ra  la  tercera  | 
del  valor  en  que  liabian  sido  vendido^*  (1).  Eu  t-sta  fuiíe^lo 
tuvieron  su  origen  l;u  iiiSnitas  cédulas  de  confirmación,  safAt 
mentó  y  vuliniiento  que  ban  llc;^da  ba>itn  nuo^trus  días;  y 
ella  perdió  el  Estado  de  un  golpe  lo  que  Labia  llegado  ¿  tMc- 
brar  con  mucbo  tiempo  y  afuij. 

I.astt(no:ío  era  el  enudo  en  que  al  comenzar  este  si^lo  sei 
con  traba  el  notariado;  de  pooo  babian  servido  tantas  di«p(»id9- 
nes  como  se  liabiao  dado  para  ordenar  y  arreglar  los  olleiiM 
ofiduleü  de  la  té  prtblica:  y  el  dcáconcicrto  ora  tul,  que  ciu 
ta  años  des]iHOa  eran  toda%-¡a  harto  pobres  los  resultado»  qoel 
btan  producido  los  e.'iraer/.os  beclios  para  mejorar  In  iiatittHi'M 

Pero  formóse  ni  ñri  la  convicción  de  que  $u  organit 
necwiiaba  grunilüs  y  radiculfá  reformas;  y  después  di!  uwdil 
y  constantes  trabajos .  debidos  en  gran  parle  ¿  la  loteliírencii  j 
perseverancia  del  ilustrado  oficinl  del  negociado  O.  Jot^u 
José  Cervino,  ttc  prcst-ntó  en  la^  Cortea  de  18o5  el  proyocia  tU^ 
ley  para  el  arreglo  general  del  Notariado,  probibií-ndoí» 
aquel  mi^mo  tiempo  la  provisión  de  toda  escribanía  ú  nolariiT 
ya  fuese  del  Estado,  ja  de  propiedad  particular ,  basta  que le  W*^ 
cicseel  arrefflo  general  de  la  clase.  La  ley  del  Notariado  ee| 
mui  ^  el  28  de  Mayo  de  18i32,  siguiéudolc  en  30  de  Diciembre  i 
reglamento  para  su  ejccueion.  La  tercera  de  laa  diípwiclo 
finales  de  I»  ley  dispone  la  reincorporación  al  Imitado,  desdi  l«í|^ 
goyprúvia  indemnización,  de  todos  los  oScios  déla  fé  jti 
enajenados  (2), 


II)     l,4V  1^  t'l-   O'l-  l'b.  vil.  NoiJitHA  RuaoPli.ACIoN. 

in    Ktrveii d» comijlompnlu t> nlm dUpoulclanoi orRiliileMwla  rMl  ATitenMMi 
Ibya  da  lita,  dicUndo  i«alu|i*ru  el  cumplimionlo  do  la  («y  úci  NulaiMilK  bll^ 
do  Novl«inbr«  da  ItCI  ttíbTt  iotalisBiioia  de  tirkoi  uriluuiat  d«  la  )■■; :  H  rMl  < 
doesi!dS«tl4Ribr^d«ISM,r.TiHiiidolatnoUrt«iilec«dadl*lrltoiyotrB*  Tértu.e4* 
«■umotaelM  no  m  da  «la  lusitr. 
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Otro  interesante  asunto  merece  fijar  nuestra  atención  por  al- 
gunos momentos;  y  es  la  Inslruccion  púlilica.  Su  grande  ¡iiip;jr- 
tancia  reclamaba  un  largo  espacio  en  esta  obra;  pi;ru  nu  lo  tene- 
mos. Contentémonos  con  echar  sobre  él  una  ligera  ojeailn. 

Anotamos  en  otro  lugur  las  feclias  en  que  se  fundaron  la  ma- 
yor parte  de  las  Universidades  de  España  (1);  poro  lo  li!cimü.s 
muy  de  paso,  y  sólo  para  dar  á  conocer  la  parte  principalísima, 
la  poderosa  y  eficaz  iniciativa,  que  tomó  la  Iglesia  en  e«ta 
obra.  Ahora  nos  detendremos  algo  más  oii  este  ¡^¡¡ortante 
asunto. 

Al  comenzar  el  siglo  xni,  nació  en  Espafia  una  de  las  m^s  cé- 
lebres Univeraidaden,  no  sólo  de  nuestra  patria,  sino  de  Eiiropit: 
la  de  Salamanca,  Hacia  el  año  1200  inició  su  fundación  dou 
Alonso  IX  de  Castilla,  para  evitar  á  .sus  subditos  la  molestia  de 
ir  k  Patencia,  Ao\iAe  sehabia  establecido  otra  Universidad  casi 
al  mismo  tiempo  (2j;  y  más  tarde  [1243)  trasladó  á  a'iiiolla  el 
Santo  Rey  D,  Fernando  los  estudios  de  ósta  (3),  La  Universidad  de 
'Salamanca  no  tuvo  otra  rival  en  España  hasta  linea  dul  siglo  xv 
ai  no  la  de  Valladolid,  fundada  en  1346  por  D.  Alonso  XI,  qne 
^gTiraba  en  tercer  término  en  el  siglo  xvi,  considerándose  aque- 


(1)   Véas«  la  p3g.  3». 

I*)    Kíludiirun  eii  eUa  Sanio  Domin^  d«  Giitmia  y  San  Julián,  obispo  dcCuea''a. 

13)    I'uFde  furmarH  idea  (te  la  alta  cou-ideraclon  eu  que  teiiij  S  lus  calEJrBlirui 

deI>er#cno  el  Rpy  liabio,  por  la  siguiente  ley  de  I'aiitid*.  Isuorani'JS  ni  el  |iru;;reso 

de  l'is  U^iupob  iQodemofi  ha  producido  al^a  documenlu  teui^jAateT  y  si  eu  ellos  se 

<1*D  igwileii  muestras  de  dererenr:a  y  reB^ieto  k  lasque  difunden  el  caber.  Dice  dkI  la 

'  ley  S.',  lit.  iiii  de  la  Pibtiua  SBQiTNDjt; 

•Oiií  o-irret  teñaladat  Anim  a-ifr  lot  Maturos  de  latj.e¡/fi.^L»  scieiiti» 
•de  1«!  I.eyes  el  como  fueute  dejuslicia.  ^  a^irjuediasse  della  e!  mundo  muí  que  de 
«Otra  BCwnctL  E  porvndelOfl  Htoperadores  que  flzi^rou  Idi^  lyetvs,  otorgaron  prn:]- 
■ll'jo  á  lot  Oiaestroa  de  las  Et-cuela::.  en  quairo  muñera».  La  tria,  ra  ¡uk^'I  i]ueM>n 
>SÍBeítroB.  han  nomede  Xaetlní?  e  i'.e  ';«ualifr'j!.  e  Uanjaroiilos  Sífioii»  de  Ijfyef. 
»La  nejuada  ea  que  cada  vegada  q'je  el  Maeolro  de  Ilereclio  len^D  deliiU'.e  deal^-uu 
•Juei,  que  eslé  judiando,  deueee  leuautará  el,  r  ral u  Jarle,  f  rei'flJíPl'r.  <[«-?  M?a  cun- 
tt^i^iK  £  Sí  el  Jud^ador  ronlraerilo  S^je.'-e.  p^tuí*  la  ley  por  pena  que  !e  pvCiie  tresi  ]j- 
•bni-  de  oro.  Ij  tercera,  qne  lut>  Porteros  de  los  Lmperadureo.  é  de  los  heyes.  é  de 
*lo«  l'riiiFÍi>e«>  u  •□  les  deaen  tener  puertu.  uiu  embar^tarleA  que  non  paireo  aule 
«ellos  quaado  nieaeflter  les  fue rt?.  fueros  ende  á  las  saZ'jaes  que  estuule^-eu  fii 
■grandes  poridades:  e  aun  eaLoncc  deueu|;uelD  delir.  como  eiilau  Lales  Uaenlroe  a  U 
•puerta,  «preguntar,  i^i  las  mandan  entrar,  ú  nuu.  La  quarta.  ce  que.,,  despurs  que 
•ayan  <eiut«  añoa  tenido  üecuelaí  de  las  Leyes,  deuen  auerotura  de  Condes...  uirt" 
■ai  ileilmoc  que  loa  UaHlnm  aobr«dicbos.  é  lt>s  otros  que  muestran  lofl  saberes  «u 
•loa  Mtu dios,  i'u  las  tierral  del  na-.-atroSe-Jono.  que  deuea  wr  quitos  de  pei;tio;  •: 
•non  aoD  t«iudvs  doyreD  tiuealc.  díd  en  cauat^da.  nin  de  lomar  otro  (4ciu,  siu  tu 
•piBXer-* 
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lia  y  la  <Ie  Aloalá,  de  quR  hablaremos  luego,  como  laa  dos  ftii 
inoras. 

liran  cstai  UiiivfríiJades,  como  liemos  vI*to,  de  fuailaeíM 
real.  Eo  la  Corona  di!  Amí;'>n  impulsaba  m  crOfloiOD  el  cle::i  ■■•■ 
luuiiicip&l,  y  á  ¿1  deben  9U  oxi^tenuín  la  do  Lárida,  estal>> 
el  uño  1300,  en  la  cual  tomú  el  grado  y  Tué  catedrAtioo  Alonw 
de  Borja,  elevado  mixs  tard>!  ú  la  digDidad  pontíQoiaoooaliMiii' 
bre  de  Calixto  III;  lu  de  Huesca,  cuyo  ¡frimítivo  orlg«a 
remonta  al  tiempo  de  Sertorío,  setenta  afloa  antea  de  la  Bra  i 
tiann;  la  de  Barcelona,  Tundada  en  13lti,  amplificada  eu  íp 
poatt'rior,  y  refundida  mis  tarde  en  la  do  Ccrvcru;  In  de  VtiU*á^ 
cuya  fuudaciuu  comenxó  San  Viconte  Fí  rrcr,  que  enseñó  en  «lia 
las  saf^radaa  letras;  y  la  de  Zam^foza,  cuyo  nacimiento 
algunos  en  1474,  retrasándolo  otros  baila  1543.  Tenían  hH 
Universidades  la  misma  organixiicioii  y  lo*  miamos  privila 
que  ]  a  do  Tulouacu  Francia,  con  la  que  la  Corona  de 
habia  úatado  en  íntimo  contacto.  H.'icia  la  época  del  Cunsílía  i 
Constanza  .se  introdujo  en  la4  üniversidad&t  el  estudio  ilíl 
Teología,  que  basta  entúuccs  no  m  enseñaba  mis  que  en  lai  caI^ 
droles  y  en  loa  conventos. 

Vina  á  dar  g:raude  impulso  á  la  creación  de  las  ünlTcríi^j 
des  el  favorable  cambio  que  se  oparú  en  Bjpaúa  con  el  «jItosÍ- 
mieutu  al  trono  de  tos  Reyes  Católicos.  Nkcí¿  eutiínoes la cÜ6 
Universidad  lie  AicalA.  di^na  rival  de  la  de  Salamancaí  díl*' 
cual  tomó  su  fundador,  el  Cardenal  Jimeuex  de  Cistieroí,  lo) 
mtU  aventajados  profcíurci,  dutándoloí  con  pín^íles  MddoL' 
(Hinandu  asi  la'  nueva  Uaiveriidad  cuanto  perdia  la  antigtf. 
Constituían  la  espeoiiilidad  de  ^iilanianca  los  estudios  de  DW(- 
choi  asi  pomo  la  de  Alcalfi  los  estudios ccIutifUticos.  Gl  Car^iul 
estableció  en  ella  un  sistema  completo  de  ensefianza  y  de  gn^ 
dos,  semejante  al  de  la  Sorboua  en  París,  donde  hablan  estad 
algunos  de  sus  profesores. 

A  grande  altura  se  ulevuron  los.dtf  una  y  otra  Universái"! 
en  el  Concilio  ile  Tnmto,  V.n  ellas  hablan  estudiado,  y  aun  eoMf 
fiado,  Pedro  .Soto,  Domiti^o  .Soto,  el  P.  Laíne»,  Arias  MoaUaPi 
Antonio  Afrusttn  y  Cuvurrubiaa. 

Muchas  Universidades  se  fundaron  en  el  si^lo  xn,  de  q1 
el  capitulo  iotes  citado  dimos  ooticta.  MeooioouDQS  allí  tu  i 


>i/U  (1509),  Oraaa^a  (IMI).  Saca  Í1.VJ3;,  í7.iW/«  flólií), 
¡(1550).  Aími^yo  iy>ó-2),  OriAií!/»  (i:>r>5),  ¿"jf/tf/ir  (irjtS), 
Fkm^M  (i;>70j  y  Ovia/»  (lÓSO).  Multiplicándose  toduvia  tnAn 
I  el  dffio  xv-it,  ditrttDtc  el  cual  uacieron  miicliaa  ilc  ellas  en  los 
itos,  Mog^'*  &  exceder  su  námero  da  treinta.  DUtíngulan- 
I  en  Univcniílftilcs  mayores  y  meaores,  viniendo  ¿  ser  las  úlll- 
in.H  unu  pepéete  d»  In^titutoj.  Ya  licmo*  visto  qiio  ca«i  todaa 
.  nu  ori^D  &  la  Iglesia;  que  la  enacñan»  naaia,  se  alber- 
I  y  se  fomeolabs  «o  lus  olinatroa;  y  asi  como  en  otro  lugar 
Jlnoi  que  sin  Obispos  no  temlriamoa  faistorla,  podríamos  añadir 
1  qiu!  AJn  0bi:íi>09  y  moc^et  no  hiibii^rumos  tenido  L'uiversidti- 
,Sin(*mIjargo,  i  la  Igle^aso  acu^ai  hoy  d»  opouerée  &  lot 
lantoA  d«  la  eosefiaiuta,  sdlo  porqne  so  opone  á  lod  locuras  y 
I  Impkdadoi  que  se  decoran  coo  el  pomposo  nombre  de  pro- 
lydedenclft.  No  se  recuerda  sin  duda,  al  liablar  a^l,  qno 
•  nadie  liablnba,  como  hoy,  de  libertad  de  enseñanxa,  lia- 
España,  itnptilsadaay  ercadns  por  vi  espíritu  rulif^ioíO, 
'  Ddmero  de  Universidmled  do  las  que  hoy  teneiuod,  y  tan 
I  como  pueden  serlo  en  nuestros  aciagos  diaa,  puesto  que 
independientes  entre  si. 
Mc^llado  ya  el  frigio  deeimoséplimo,  trat^}  D.  Felipe  IV  de  flin- 
■en  Madrid  una  Universidad ácargode los  1*1',  JoMiitoa;  pero 
tpeoMmEeoto  llalli}  fuerte  oposición  en  las  restantes,  que  oom* 
prendieron  muy  ble»  ciiin  poco  tardarla  en  absorberlas  A  todns 
ina  Universidad  establecida  en  la  oírte  y  dirigida  por  aacerdo- 
lemlneotes.  Unitodosc  &  esta  oposición  ioconvenlentesdcotro 
el  proyecto  rracasd,  contentándose  el  Rey  con  fun- 
Kstudiot  de  San  Istdro,  bajo  la  dirección  de  los  PP.  Jc- 


il  oontiuuaroD  las  ooüKs  bosta  el  tiempo  do  Carlos  llt,  en 
I  reinado  se  Iniciaron  las  grandes  reformas  que  de^c  eoliia- 
.  sufrido  la  ensefianiui.  liespettron  todavía  la  orgaolxadon 
'  privlletrlos  de  los  (JniveMidodM  los  hombres  de  aqnel  tiompo; 
I  realizaron  las  reformas  oca  dlsposldoix^  piirclalas.  oomu 
•,  nprtsloa  do  loa  colegios  mayores  y  los  plauc*  que  soeailTa- 
ite  se  fueron  formando.  Rs  de  advertir  que  entonces  toowtUD 
ibien  grande  impuleo  los  íüemlnarios  oDoelliarm,  rayo  esta- 
ilMimlento  hiiio  nooosaria  la  supresión  de  los  oolegkn  de  Jesui- 


tn>;  brillando  mny  especialmente  loa  de  Sslantuica,  Bdre 
Barcüluna  y  Murcia. 

La  creación  suoe^va  de  nincIiiLs  corporaciones  literarias  jr 
Cientffícas ;  <le  las  sociedades  oconúmicas ;  de  las  escucla^-d?  iii- 
bujo,  malHin&ticas .  leii-^iiiKí  vivaos  y  oomeroio ;  do  las  eaoueU* 
militares  y  oolesio  de  g'iiardias  marinas;  do  loa  jurdiuea  bott- 
ukui  y  de  otn»  oeiitroi  de  enso&aaea,  Tiié  al  mismo  tiei0| 
uiiralixando  y  extendiendo  In  loslmccion  públiua  en  sa^dU 
ramos. 

:7tir^ii.'i  col)  elloa,  como  era  natura)  y  neceiarío.  la  idosdíl 
¡¡tases  de  estudios.  ComensnroR  éUos  por  tod  Reales  üs/aiiUM^ 
eu  que  te  rtirormabaii  con  nuevas  diíi>0j[cioucá  los  de  cada  Un 
Viírsidud,  qiio  en  lu  enencíay  en  el  fondo  ac  respctabau.  Bo  17 
se  nombraron  directores  para  laa  Universitladea,  oolocAiii) 
a»i  bajo  la  miloridad  del  gobierno.  El  mi-'tmo  afio  seaprobiii 
plan  presentado  ])ara  la  de  Sevilla  par  I>.  Pablo  Ülavidc.  13  tl^ 
(^iiicntose  mundú  qnc  cada  rniveraidad  propusiera  ol  Cc&sji' 
las  vuriacioiiCi  qii(^  en  concepto  de  los  clfiuittro.^  debieran  silop-j 
tana  para  mejorar  los  estudios  ó  alguna  parte  do  sus  coiMtlti 
cioni».  lte»iiH»ilo  de  c5to  fué  que  eu  1771  eiupcz'»  ú  lialKf.i 
nu  plan,  elno  varios  planes  particulares.  La  Universidad  de  5a>' 
latnniK'a  resiitlia  cnérgicAmente  cm  su  representación  las  Inoon* 
ciour^'s  dv  lu  canela  modernB.  Uraimda  no  pre^entú  su  plaa bu- 
la 177tí,  y  Valencia  lo  bizo  en  1777. 

Hd  medio  de  la  htcluí  i  que  dieron  lugar  estas  reforma*,  i 
el  estruendo  de  la  revolución  francesa;  y  el  mismo  ^btemoM 
estremeció,  creyendo  haber  ido  demasiado  lejos.  P«ro,  andamlofl 
tiempo,  se  continuii  el  camino  comentado.  Bi  princii^e  de  UP«*_ 
erigjú  una  Junta  cspcnial  para  que  formase  un  nuex*»  plan; ; 
conio-iidado  «te  nc^eio  al  ministro  Jovellan<»,  al  cnal 
plazo  Caballero,  ao  publicii  al  tin  el  13  de  Julio  de  1807. 
plan  reduela  laa  Universidades  &  la  mitad  de  las  exíateotes, 
c^tin^uia  otras  muclias  escuelas. 

Los  aooutectmiODtos  palíticos  posteriores  dieron  ¿  losrefoi^ 
mistas  mayores  facilidades  para  realisar  sus  deseos.  Credseuoa 
nueva  Junta  d  1."  de  Febrero  de  1815,  cuyos  trabajos  no  dieron 
resultado  por  espacio  de  alg-unoaaños  ;  pTo  al  fin  vino  k  apro- 
barse un  plan  en  IR21  (^  d?  Junio).  AHÍ  amaneólo  la  (V){ 
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<<H-rtod  Ae  valeñnnm,  tan  brlo^i»  y  pni^-ale.  qiw  se  porniilin  H 

idto  privftilo  liAHtn  para  Ins  faciiltndcsqnc  no  ;>iu-<|pn  cur- 

Miw  sia  1»  dirección  ,v  loa  suvilios  <Ip1  gobierno :  |>ennitit-n<l0i°<a 

!'Mi,ii:  r  I;  ^  fiininllAiii'>ii|itil^í,  fino  tanto  f»vor«!«»  k  I»  impa- 

.'•4  estiiüiiiiitcs,  y  (itie«n  (rrnn  parle  de  los  casq:í  tina 

mulUuloltt  Itruoranriti. 

Variaiin  nulicalmi'ittclttsitnnrion  <!■>)  pulí  cun  luí  ncontm- 
raicnlon  de  I8:í3,  viito  en  púAde  cllusi-l  plnn  d«  2  i  <\c<  iMnhm 
•!>•  Iticl-l.  Toilo  lo  qac  cd  iMte  plan  le  Tnltal)»  &  tn  eofriiunxa  de  ex- 
t'-iKíon,  lo  tonln  do  pnifumlídniU  J  en  verdinl  qne  liien  pu(.■<Í1^ rinr- 
<•  lo  uno  por  Ío  otro.  Ailctn&a  mojoM  de  min  msncr*  notnble  la 
^     Inftniceton  primaria. 

^fc  Al  nosvo  Datnbio  politioo  de  1833  no  po<Ua  miónos  de  fti»(^lr 
^■wi>  '  *m  pton  do  <.«(tadio3.  Orc^A'  ni  oréelo  nna  comisión 
^^■i  [jido  18^,  la  cunl  emitió  su  dictámon  el  1."ili!  Jiitlcí 

d«  i&G,  queilando  aprobado  el  plan  en  4  de  \gmUi  inmediato. 
Loa  lunaos  de  lu  Granja  tRi¡eroa  confijrn  .'Hi  »» ■poti'don  en  4  do 
^SeliHnbr*;  y  cntrtncca  80  piíso  en  prActicn  un  arrcgln  provisio- 
BluU ,  que  )iA  teuidu  mix  larga  vida  qoc  todos  lai  planea  dcSnl- 

Qai«oaBnlÍr  de  «ate  catado  de  interínidAd.  preventamtoenlai 
ti&rtt»  doa  proyMtoa  do  ley,  uno  relatlro  h  inutruccinn  primaria, 
otro  k  la  enapAanza  secundaria  y  üttperior:  ae  nointin»  cntnlalon; 
ida  Nu  dictamen  en  Junio  do  1838;  pero  ol  proyorln  aproba- 
el  ConffTCSQ  (que  (aé  MVlo  el  ap|?an<lo)  fniea<iA  en  el  Sanado, 
que  paa¿  por  niUVoces  en  la  celebre  y  mpetnlde  Uoirenl- 
d**  AIcnlA.  M  trUtemontr  W-lebre,  y  no  M  mnolio  tlent- 
(lt(55)  lu  publicaron  Igt  pcrii^dicoi  d«  Madrid.  I)ui  afiat  drs- 
ao  tnuiadd  &  la  cdrte  «1  Kiqueleto  <le  aqnella  Cnivarsidad. 
la  ya  la  facoltad  de  Tooloffia,  en  que  fljnirsban  poco  4ntn 
eminente»  teiitoTO* ,  que  acababan  d<;  wr  espilUadoí  d«  mu  eé- 
tcdrat.y  privada  la  facultiul  de  Üerectio  caoiinlro  dealpnaot 

Itlatrea  prorosorcs. 
Kotro  tanto.  IimIMIb  el  problcmo  en  tiit  propiJalto  de  publicar 
na  oyrvo  plan  de  eritndio*;  pi>n)  el  que  xc  prucntd  a  laa  CAríei  en 
Jallo  de  \fH\ ,  y  sobre  el  cual  diá  dlotAm«n  la  eoRií»on  en  Abril 
de  ltM3.  DoIlegiSidiscutlrae,  locoal  bo  impidió  que  se  adopta- 
ten  «JguaunwdidflaparoUloa,  oomo  la  lie 


facultad,  llamada  de  jurifl^QBitía,  las  de  cftnonesyl^wlOo^ 
tubrc  de  1S43};  que  se  crease  uña  escuela  de  administracitm,] 
se  cstablocic^  en  Madrid  una  fooaltad  completa  de  Qloaofia  {ía 
nio  de  1613).  Continu&udose  los  trabajos,  Uegú  ipublicansí 
tlnel  plan  de  Setiembre  de  184&. 

Un  ex-raiiiMlro  de  niie-strosdias,  que  yn  ha  muerto,  eoviói 
1842  &  un  profeííür  de  ñlosr^fia  de  la  fnctiltad  de  Madrid,  qa 
tampoco  cxiüte ,  &  estudiar  en  Alemania  la  ñlo^fía  krau«itii 
coja  importación  ha  producido  y  eontini'ia  produciendo  en  : 
liaün  funestísimas  consecuenoias  en  la  eneefianza  iiniversílatli 
Olwá  sucesos  pusk'rioreí,  de  todos  conocido»,  Imn  Tenido  á< 
peorar  aquella  sítuaciou,  haciendo  necesaria,  como  sotidoto< 
mal,  la  creación  de  unos  Estudios  católicos,  que  «■  fundaron) 
Madrid  en  1869,  y  continiian  trabajando  con  gran  celo. 

Del  plau  de  184Ó  toma  3u  origfen  la  actual  or^nlzadon 
la'i  Universidades  de  Kspañn.  KedujéronsQ  eu  úl  á  diez  para '^ 
Penin^íula  y  d09  para  las  posg^iones  do  Ultramar.  Las  de  Esf 
se  hallan  establecidas  en  üfedrid,  Barcelona,  Granada, 
Salamanca,  ¡Santiago,  Sevilla.  Valencia,  Valladoíiá  y  Zargftat, 
llcvaudo  la  de  Madrid  el  nombre  de  Uniteysidad  Central.  Utí 
Ultramar  aon  la  de  \a  llábana  en  las  Antillas,  y  Manila  eo  Fili^ 
pinas.  Kste  plan  destruy*^  completamente  el  antiguo  r^n 
universitario,  con  sus  cliiujlr0:í  düctorali»y  ea  diurna  iikclefra- 
dencia ,  organizando  1q£  ruiversidadcs  &  la  francesa,  acalK» 
con  todo  el  elemento  tradicional  da  ellas»  y  reducEfrndolu  i 
meras  dependencias  del  E-itado,  sin  vida  propia.  Aspir^baM  i 
él  &  cao  que  se  llama  secitlariuir  la  cuícünuza  ;  y  en  Terdrf 
sabemos  por  qu¿ ,  puesto  que  el  clero  apenas  tenia  parle  rarll 
por  entánces;  pero  con  esta  mirase  nombró  rectore*  4  lo«| 
nadores  de  provincia,  y  bajo  su  presidencia  9c  abrió  el  con 
académico  de  1815. 

A  la  Universidad  du  Madrid  sO  le  dio  en  este  arreglo  la  par 
del  león.  Conccdióaele  el  privíleg'ioexcluíiivo  de  conferirlo*! 
dos  de  doctor,  y  de  tener  completas  todas  los  enseñanzas.  Ad 
se  le  han  agregado  otra  porción  de  establecimientos  de  ioslnc' 
cion,  como  la  facultad  de  Medicina,  la  de  Farmacia,  el  Jardiii  bo- 
tánico, el  Observatorio  astronómico,  la  ligúela  de  arquilectumi 
la  Bscuela  de  veterinaria,  el  Conservatorio  de  mikica,  y  otnu,  ^ 


^ 


cuja  cabea  está  el  Rector  de  U  lJDÍv«»fdmd  Coatrml ,  como 
jtfo  Mpremo. 

Por  el  plan  de  lítfó  se  rigió  la  tnstriiooton  pitbllca,  hasta  que 
en  iSSH  w  redactó  una  nueva  ley,  oooforme  k  las  bases  aproba- 
daa  por  la*  Circes  en  1 7  >le  Julio.  La  ley  es  de  9  de  Setiembre  íd- 
raediato.  G«<»uda307  Brticuloey  siete  dispo9Íclon«  transito- 
rias. Oomprendfl  la  primer»  y  H«i;un<ln  en.ieriaii7ii  y  la  superior, 
que  lOD  las  tres  clases  ó  perladas  en  que  «c  In  dividió.  La  primis 
rayaegunda  cnseúnau  podtau  hacerse,  eegun  ella,  en  eatableoi- 
nieatiM  públicos  ó  prÍTndos;  la  enseAaiua  saperlur  auto  en  los 
]iúbltou«.  Se  tloolarO  Jefe  de  la  instrucción  al  ministro  de  PomM- 
ID,  corriendo  su  ailmlui^lrscion  ccntrul  a  car^  de  la  diroccioii 
de  Inslrucdon  pública.  Ia  ley  reconoció  soia  fncultadej,  k  saber: 
XtUíAsJhtcfxá  ^  Ifirat:  ciencias  tiacias, /isieat  y  naíuralts: 
/trwtteioí  wudicina:  dcrcnhn.  y  Tenlogia:  ocho  enseflantas  llama* 
daA  tapertoms  á  que  luígu  se  denominó  con  m&s  acierto  «etcue- 
taaefpecinliri,*  qiiemn:  la*  de  iniffnifroa  de  caminos,  canatts  j/ 
ftenUt;  i*senieros  de  minas:  ingenieros  de  moníes;  ingenitrwt 
»fráM<fmat;  ingenieras  ¡nduttriales:  Mías  arUs:  dip/nmálica.  y 
9otviad<K  y  cinco  en.tcñimzM  prüfe^ionalcit.-  la^  df  ceierinaria, 
res  wrcanlUcs,  náutica,  maestros  de  airas,  aparVfodO' 
'  agrimensores,  y  maestros  de  primera  enseSanía.  Qnedaroo 

virtud  de  Mta  ley  las  mismas  Univer^dadr»  que  antea  de  ellu 

Ktambrado  director  de  InMnicelon  pdblica  en  Julio  de  18M 

Savero  Catalina,  redactó  y  puso  k  la  firma  del  Sr.  Ororfo,  ml- 

cntíínc»  de  Fomento,  una  serie  de  decretos  que  introdu- 

notablcs  y  proTccliosa4  reformas  en  los  rstu<lÍos  de  las  escoe* 

ooroalea.  segunda  enseñanza  y  rncultados.  SAneetosdseratw 
díRDCM  del  mayor  elOK'io,  asi  ]>ur  el  buen  espíritu  qne  los  anima 
oomopnrAu  mérito  literario  (1). 

A  ellotsigruió  mi-H  tarde,  «iendoyamlnlstro  de  Fomento  el  «e- 
flor  Catalina,  la  lisy  de  instrucción  primaría  y  el  reglamento 
para  su  ijjaoiieion,  de  Junio  do  I8fi8. 

Tal  R»  el  astado  de  la  inMtniccion  publica  en  Bspafia  al  ocur- 
rir loa  tocesoa  de  Setiembre  de  aquel  aflo.  Sus  tristes  Tleiiltudet 
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posteriores  son  bien  conocUias  del  público,  y  es  además  liarlo 
ingrata  y  enojosa  la  tarea  de  reseñarlas. 

Muchos  serian ,  si  todavía  quisiésemos  ampliar  este  cuadro 
de  nuestro  estado  social  en  el  presente  y  último  periodo  de  la 
historia  de  E^paüa,  los  puntos  que  pudiéramos  tratar  en  este 
capítulo.  Interesante  es,  sin  duda  alguna,  la  historia  de  la  Ha- 
cienda., de  sus  vicisitudes,  y  de  las  grandes  reformas  que  ha 
experimentado  en  los  últimos  años,  para  venir  k  parar  al  máí 
lamentable  estado  en  que  jamás  se  ha  visto.  No  lo  es  menos 
ciertamente  la  legislación  relativa  &  la  benejiceticia,  á  la  moderna 
creación  de  los  ferro-carriles,  al  importantísimo  ramo  de  Is 
affriaütura,  fuente  la  más  copiosa  de  la  riqueza  pública;  al 
comercio,  k  la  industria  y  la  minería;  k  la  imprenta,  cuya 
influencia  en  la  sociedad  e?  grandísima  en  nuestros  dias,  y  mu- 
cho más  eficaz,  por  desgracia,  para  el  mal  que  para  el  bien;  á 
las  obras  públicas,  y  k  tantos  otros  objetos  que  no  enumeramos. 
Pero  basta  lo  dicho  para  el  objeto  de  nuestra  obra ,  cuya  índole 
no  le  permito  abarcar  tanta  variedad  de  asuntos ,  sobre  cada 
uno  de  los  cuales  existen  libros  modernos,  en  que  puede  el  lector 
hallar  cuanto  acerca  de  ellos  le  interese  conocer. 

Damos ,  pues ,  por  terminada  esta  reseña ,  y  vamos  i  con- 
cluir nuestra  obra  reseñando  las  vicisitudes  de  la  legislación  en 
este  periodo,  y  exponiendo  brevemente  las  reformas  hechas  en  Is 
de  Ultramar  en  los  últimos  siglos  transcurridos. 


CAVlTUU)  x>av. 


RKFOUUS  LIUIAI-Kí:  HH  KffTK  PBIIIODO. 
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,¡y,.  ...  .  "-' ---,1,0  lagüistiva.  sutormacloB.  ÍVrtMd*qv««>nMa>-ll.  Pr»- 
)•  -lulfinlTni,  imoy  lStO.Cúdl^pMiit  do  Utt  8n  d«rc«uiM 

M.  .  i.,.>y«clM  wi  t*a  y  |4(1.  C<>dlgo  pmnl  d*  tltf.  Su  rffernii  «ii  WO 

El, <  iDtdnd*!  CiMUs»pMil.  Nneva  rdbrnin  en  inVi  VeyAH  «^Blda- 

»,.  iitnalil*  unr— III.  luiadu  il«  la  l«g;>laMoo  ■aroauíil  al  publkont 

U  UKRoru^cioN.  Oiiiii:iiii\u«i>B|tu.iiiio.Cuc>i'>>u«ooM>w:M  deíatp. 

I'  '  .  <  iamMai««>rt«nill<iot'avKit«iicioad*lcaAs«teCo«Derelo>R» 
funou  1wcIm>  mi  'I  BU  t^Mt.— IV.  I.av  bKL  tMi'iciAHii7rrocitu..8«  hiilorú:MM 
4«Mi'-wl«al'l».— V,  nrKanliarloadMmiHiuM«,  I'Iilaat  ren)nakili«(AMta«((*. 

«— 'Vt.Ln  MtriTTKUniik  <1»  (MI.  U«UrU« iim  nwUaiM.  ll«ftiniiaab*cliUM»IU 
a»  |i»— VII.  MB}uniij:ua.aiiliUtonar  "lliiK»  *lciM'>nd«a.— viu.&cAoptm:  m- 
^.r  :  .  »r3«Un«.— t)¡,l.4-r<l«iiir^lr«n<*o*.— X.C«tT«aiW«Uiileb«rc<»ilaa.— 

X'  lili)  fonota  por  uuta  <l*  ntiiiiUdpAlitiM.— XII.  I.«iy  da  aftwa.— 

CqeciaiKjli. 


Kn  lod  primftrui  afK»  díl  presente  siglo  neicrm,  como  htmoc 
icbocnolruluKar,  las«^i(i  bi«tóricm  de  los  cuerpea  legales  qne, 
Dinifimiiilo  en  i^l  PtntKO  Jtioo,  vieoe  &  tcrmtDar  ea  la  N'ovUni\ 
scoi-iLACtoK.  De»do  1807,  en  queaepublleóniMgaadfteidiciua, 
iiuottroi  il[iL«,  tu codiflracioa obedeoeá  ui Misteou (listinlD,  - 
ivalitt  parcinl  y  (^railunlineíate;  y  maatiat  ka  prlmcrcu  pro- 
cuentan  m^  (le  mcilio  aiirlo  ile  esEitenoíB,  la  obra  ou  •« 
aún  termioado.  Cu&lea  bayos  «ido  mu  progKMX  en  todo 
artí  tiempo .  j  cuU  fooM  su  estado  al  ocurrir  la  revoluoioo 
do  1868,  cu.viu»  reformad  indioaremos  por  medio  de  notu,  m  lo 
que  vamos  &  drair  al  tcnniíiar  en  «te  capitulo  U  bíatoria  de  la 
legl*UciiiD  i'^oñula  en  ttl  Interior  de  la  Monarquía. 

I.  Mrrooe  colocar»  en  primer  término,  al  bo«]o^|ar  eite 
cooilru,  la  CoLKccíAH  LitaMLAri%-A,  oomenxada  en  1810  j  oontl- 
ooada  basta  nnustros  diis,  qne  ouiuta  boy  de  130  volúmeoef, 
y  ■amíolitraria  todoi  loi  materlalM  oeottMriot  pora  uob  hürtori* 
«MDpletUima  de  la  loghlacloo  e«pafiola  deide  la  Notíhuia  Bi- 
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coi'aACioK  hasta  nuestwi  <lia8 ,  si  oii  m  de  dar  itrineipio  eiíl 
lo  hubiera  toaido  en  1807.  Comenz'\  esta  volmiilooss  col 
publicánda'w  oa  Ift  primera  época  coiistiiiicíonal  ctmlro  li-imo)  ie 
d£cretoa  expedidas  por  las  Cortes  extruordinariss  desdo  24  di  3e- 
lierahre  di'  1810  Un^tn  I.'  de  Octubre  tle  1813  ¡  y  tomando  eo- 
tóuoes  1(13  C  jrtcí  el  carácter  de  ordinarias ,  formaron  siu  decre- 
tos el  quinto  tomo,  que,  con  otros  oÍdoo  de  las  Cortos  de  1820 
ü.  18Í3,  rieron  la  ]»x  piiblica  en  este  periodo.  Piicleo  r 
rarse  esloí  die»  tomos  como  el  primer  periodo  de  los  IrM 
nftttiralroeuttf  sa  divide  In  Culuccion. 

Caído  el  sistema  cuniititucionnl  cu  181-1,  conlinnanm  (tilM^ 
Clonándose  loí  decretos  de  D.  Fernando  Vlf ,  delosciiMet  -"  '" 
biaa  publicado  it'I$  tomuí  al  KwtablfCier^  la  Couílítacion  o  I     . 
y  k  ollon ac  aQadiorou  entóncei  otros  treinta,  qne  contieDCQlu 
diflpgiiciones  letfalps  espedidas  desde  20  de  Mayo  de  1^23  IttR* 
fin  de  181Ó.  Forman  e-^to«  treinta  y  seU  tomos  lo  que  pmHi^rtí 
Homar  el  seg^undo  periodo  de  la  Colucoios,  por  no  haber 
bido  en  ella  interrupción ,  &  posar  del  camliio  político  de  1S31  j 
deles  que  en  poH  de  ¿ate  ocurrieron. 

Dtóse,  por  último,  uuiva  forma  A  la  CoLKCOioNen  18lfi,«a- 
prendiendo  en  ella,  ademáí  de  las  leyes,  decretos,  y  úrdenfiáe 
l'ü  miniátertofv  de  la^  direcciones  (^neralcí,  lasdoclíiouesiU 
Consejo  Rcul  y  las  smtenciaá  del  Tribunal  .Supremo  de  J'Ulfcis. 
Y  esta  tercera  serie  consta  hoy  de  74  tomos.  Nada  necesita- 
mos decir  sobre  la  importancia  de  una  obra  queo(rocc,reunidM 
por  órdcD  crouolúg^ico,  cuantas  disposiciones  se  bao  dictado  ptf 
espaoio  de  sesenta  y  cuatro  años  en  todos  los  ramos  de  la  a^* 
nistraciou  y  del  gobierno. 

11.    Eutre  tas  reformas  de  que  cada  uno  de  cs^tos  ramoib 
sido  objeto,  nin^uua  data  de  m&s  antigua  fuoha  que  U  del  C¿-  ^ 
Dioo  pityA.t..  Siutióscya  vivamente  au  necesidad  en  tiempa  ^^M 
D,  Carlos  III ,  y  empezáronse  ¿  reunir  datos  para  ella  en  IT^* 
interviniendo  en  esto?  trabí^Jos  D.  Manuel  de  LAnlizibsl ;  p-'i« 
quedó  sin  efecto  por  entonces  tan  bueu  propósito.  Benacl^i'^ 
eo  I8I0,  7  nombraron  las  Cortes  una  comisión  para  rcdaciui' 
CWlífo ;  pero  también  fracasó  de  nuevo  el  proyecto,  fflioíe  «I 
ñn  el  último  esfuerzo,  y  en  Julio  de  1820  se  sancionó  el  CMf 
penal;  mas  no  sólo  impidieron  los  acontecimientos  de  tB23lt 
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Idon^  lal^y  du  procedimientos  qiifl  debía  complementarlo, 

íqu.'  trujeroii  consigo  sa  abolición  iameifata. 

^'uft*  il<<AÍisti<Í,  eÍD  embargo,  de  tener  un  buen  Código  peas). 

I  re  laoUrio  «s  nombró  oca  comisión  en  Abril  de  1820 .  cti}  o 

3ÍO  llegó  k  presentarse  &  la  ai>robacion  del  Rej,  y  no  vió  )n 

lux  p^blít».  >!n  c}-in  lie  ello  sepamos  la  caum.  Otra  vez  so  nombró 

ooml^un  ooa  el  propio  intento  en  Mayu  de  1833;  y  aunque,  ter- 

lioadn  id  trabajo,  ao  presentó  en  Joltode  18:U,  1mll<'>i4ele  iMuado 

.  principie»  poliUcos  que  no  eran  conformea  con  li>^  de  la  situó- 

tíon  eotóooiM  crcnda.  y  oo  rcciblú  1*  sanción  re«l.  Ni  (H¿  mAs 

In  en  euj  tarconotm  comÍ.4Íun  oomlirnila  en  \H36,  aao- 

...i^ica  cunipliúi'u  br«ve  limniKisu  <>ucargx>. 

Lo^W  »1  ñn  el  resultadu  apetecido  con  el  imbajü  que  on 

'  p^iblicó  la  cumiiíon  iwmbroda  en  1843,  sancionado  en  1848, 

funtamento  oon  uua  ley  provi^tíonnl  paru  I»  aplicación  á  la  prir- 

tica  de  ftii>  precoptoa.  Autorizado  el  [fubicruu,  al  ponerlo  en  ejo 

^booioD,  i^tra  haovr  en  61 ,  por  espacio  de  tres  años,  la^  aclara- 

^BiMBay  rerarauLi  quu  la  experiencia  aooostyau,  hizolo  asi  por 

^^R(o  dfl  rcalM  disposiciones,  quo  no  creemos  deber  citar,  pueski 

que  U  miima  confusión  producida  por  eWas  liizo  neocnria  oon 

^tauevB  vdleion,  qtie  viú  la  luz  pública  en  Junio  de  l8ó().  E.*t»  cdi- 

p^uD  rigit^  llanta  la  reruUiciun  de  l8r>8,  ilciipuca  de  In  cual  «e  ha 

bceho  otra,  por  liiiburse  alterado  el  Código  en  punto*  eardlnalo*. 

Cuoronoe&la  edición  de  18Ó0,  «Mi  diTidldoclC'Vligo  pcoal 

K^trMllbro!  y  33  títulos,  que  contienen  5()0  artiouloa.  Coostael 

^qvitncr  libro  de  (i  titulo^  y  127  articulot ,  en  que  tte  det«rm[iui  la 

oaturak'xa  de  los  delitua  y  Taitas;  laa  peraonajt  que  son  ó  no  nn- 

potmbl&t;  la  mayor  ó  menor  gravedad  do  loa  hechos  oulpablcjt. 

aeffun  1m  circunstancias  con  que  se  hayan  oometido ;  las  ponaa 

oo  general;  su  duración  y  efectos;  las  reglas  para  su  aplieacloo; 

los  modal  de  i-j'vutjirlai,  yasean  prÍDcÍ|>iiles,  ya  accaiorlasí  las 

KTxUsparalmcLTL'focttva  la  res|xiasabilidadcivil;  las  penaren 
ue  incurren  Ioji  que  quebrantan  laa  sentencias  ó  delinquen  de 
Duero  m[L'iitn.4  siiTraa  la  oondena;  y  la  prescripción  de  loa  pena.i. 
Ilaoe  el  Ilbru  segundo,  en  15  titulosy  354  artículos,  la  ejiu- 
r,    moraoton  de  \w  delitos  y  sus  penas,  exponléodoloa  en  el  algaíeit* 
Ble  Orden:  delitos  contra  la  religión;  contra  la  seguridad  exterior 
^<¿  Interior  del  Estado;  falsedades;  delitos  contra  la  salud  ptlbUaa; 
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Tsirancia  y  mendidiíni];  jiie^M  y  r¡rn.s;  tlelltt»  de  los  em; 
püblicos  en  él  ^ercicio  de  sus  cargos ;  delitos  contra  las 
dos;  contra  ta  houi?£tidn<l;  contra  el  lioaor;  ooutra  el  estado  dvil 
de  las  personas;  contra  la  libertad  y  segiiridaí]  y  contra  la  {iru- 
ptedad,  acabando  con  los  liechos  culpables  por  imprudencia 
tncraría. 

En  dos  titules  y  25  artículos  expone  el  libro  toroero  las  M 
y  sus  penas.  Y  después  do  declarar  derogarlas  todas  las  \eya 
nales  de  carácter  general  anteriores  á  la  promultrncion  d«l 
digo,  cscepLuando  las  relativas  A  delitos  no  sujeto;  A  ¿I,  astaUí' 
ce,  en  otros  scís  dispüsioiunes  transitorias,  lo  que  Ita  de  luiecne 
mii'^ntras  no  se  creen  los  esiableeimícDton  penales  nMCsarioa 
cumplir  los  penas  que  en  él  se  señalan. 

Ha  sido  esta  obra  objeto  de  grandes  censurn.*,  &  la  m 
los  mbi  autorizados  de  nuestros  escritores  no  lian  sido  prúdl, 
en  aUbansait  cuando  de  ella  lian  hablado.  El  Sr.  Gomes  de 
Serna  dice  que  «en  la  simetría  que  con  tanto  afán  buacan 
Códigos  moderno»,  ae  sacrlílcan  la  ciencia  al  arte,  las  d 
dade«  a>ales  de  los  delitos  k  una  re^ilarídad  ficticia:  la  necetí- 
ilad  de  continuas  clasificaciones  para  que  cada  acción  quede 
gu  ramiüa  natural,  k  la  inñexibilidad  de  «na  clasificnr'  -  ^ 
culatlva  y  absoluta;  y.  por  liUimo,  la  verdad  al  urii: 
Üres.  Viiinanos  y  Alvarez  dieen  que  la  comisión  ha  einplMtlof) 
método  ecléctico,  poniendo  k  tributo  todas  las  escuetos:  «la  filo- 
sofía mater¡ali.<ita,  añaden,  nos  ha  prestado  su  orden  y  raítodi^ 
artíititío;  la  espiritualista,  ligeros  reflejos  del  principio  reUjii 
ortodoxo;  la  idealUtu,  m  crítica,  sus  tradiciones,  su  prlneipí 

¥  en  efecto:  por  su  refinamiento  artístico  y  su  eclecti< 
lllosólico,  ha  suscitado  con  justicia  el  Ciídigo  penal  no  poc<u 
tipatlas,  hu»ta  que  lo  costumbre  lo  ha  ido  poco  á  poco  hacfuilo 
aceptar.  Ligi^os  reflejos  del  principio  religioso,  dicen  ImH- 
ñores  VízmanM  y  Alvarez  que  hay  en  el  Código;  y  son,  ca 
ti^  tan  ligeros,  que  el  blasfemar  públicamente  de  Dios,  de  Itt 
tíantos,  de  la  Virgen,  ó  do  las  cosas  sagrados,  aeoonsidera  oomo 
/olla,  y  lo  mismo  las  ofensas  al  pudor,  aunque  se  cometan  expo- 
niendo al  pilblloo  estampas  obsoenas.  Por  mucho  que  la  Slowftt 
haya  progresado,  y  por  grande  que  sea  el  Tavor  de  que  goeo  A 
eclecticismo,  nosotros  no  llegaremos  h  comprender  nunca  qus 
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ilejo  de  cotuiílerardú  k  Dios,  á  los  Santos  v  &  toda.)  )&«  cosas 
sa^iradaiáen  la  eininentti  ¿  mcoam?a5uriiMe  altura  que  tieD'in,  ni 
qoe  deje  de  ser  el  pudor  público  una  de  las  coas  mis  di^as  di^I 
respeto  y  de  la  proleoeioa  de  la  ley  en  toda  sodedad  bieo  cons- 
tituida (1). 

ni.    Oraodeá  Iianadolasmejorasque,de5pbesde publicada 
[la  Ni)rÍ3iM.\  fliícoi'iLicioN,  ae  ban  iutroilucído  eii  la  le^Maf-ji^M 
I  mercautil.  V  eu  verdad  qao  uo  puede  tocarse  cate  puuto  $iu  ha- 
9r  kntes  loeDcion  de  ud  honruaisima  prec-edente  que  tieoo  en  la 
Itiatória  legal  de  Rjpafia.  Nos  referimoj  h  las  ojlebrej  Oa»Ks»s- 
us  UB  BiLUAU.  Por  real  eédula  expedida  en  Ueilína  del  Campo 
\A  31  df  Julíu  de  1494,  cuncedierun  los  Beye«  CatdUoos  &  los  co- 
merciantes de  RUIDOS  el  derecbo  de  ref^r^  c»  bus  transaoeiones 
ereantOes  por  la^  0rilenau¿.'t3  que  en  ella  se  eipresn.  Otra 
cidula  de  £¿  du  Juiííu  di;  lóll  hizo  exteosiva^  bstu  Onle- 
lanzaa  k  los  conterciantes  de  Bilbao,  y  por  ellas  se  rigieron  da- 
Frante  m^í  dedos  siglos,  aloabo  de  los  cuales  la  extensión  de  sa 
F-eomcrcio  y  las  duda^  qu«  sobre  las  anteriores  se  suscitaban,  die- 
rou  origen  á  la3  nueras  Ordenanzas,  publicadai  y  puestas  en 


Hé  11111  u*  itttodpilM  flllw<iirm  gn*  — pawa  H  Código  pmait^matdaaa 

¿•ropriMwra.— Uay  bhüIiu  b*  Ua  tírcatuUneiai  nr«f>tofc  fo*  *•  notaMs 

ooktuiilD  loa  úo*  Uiloi  dd  Rl  10. 
LMhiTUfliUMx^nloqMMrcava  á  iM*peT*oo—nt^oatatilm*tlmáiSiim7 
llutM,daM*Ma>prociu»di>paMr  ím  daUbo  AetwjirwU  Urtk«lMUaud*la 

•  Jldon  4«  mD|. 
La*|Miiu|>erpMMtM«xUos«MparliiilDUo  «  taatrdntoatotdrdmctmitlr. 

Uolo») 

EaTn4*laail««uUoatMtta>7in)qw  d«dkata«l  Coduv  d*  ISUt<U[irM- 
«ipann d»  tM ptmw.» deJIíM oMro ItíHOH  t»ma» má» wImm.  r  «MWMitn 
matnm  dttpMldMn,  ■!  c«difD  fctsn. 

¿Ora  wvwuta^-«B  «I  Codt(i>  d«  U»  dMapw«e*  rt  til.  I,  (|ii*  InUha  n  ■!  d*  Ifln 
d«  iM  iMi«M  eantn  U  Raniton. 

L>etMMeBeliia<l«tM«cmMpaMloMcA«Mlodu  lii  uriiriniiw  iiiiMitiliWliB 

•  la  siw««  iltDetou  t<oliUca  (tmU  n  tan. 
S«  «ajirlnn  loa  diiilbM  <1*  BaacUdd>d  y  T«fMKla.  eoaUUajwidii  «U  lUUina 

•U  «UvuBtUiicta  agTrnTaui*. 

M  lAul*  a  liN  dflUlM  do  iMOiMtaift,  laBurflcUlu  j  ab^tto.  tM  de  panMAa  y  4m- 

•bwte.  ifim  no  imtas  w  18»  4i«BlclaB  ni  npiíaJo  eiptcul  ivtleaJM  UT  r  M^ 

S«  MUiitaei  nm  pMHlUad  inn  el  am  «el»  te  dMpwBT  armí  da  fwcD  OMtn 
I      JOcnau  larL  «}.  ^ 

s*«Bni  la  (NMUilad  iW  «tUta  darote  «a  aimua  oao*. 
I,  >|>hiirlaManordaB|MMIaad4«da«MaÍd«arMd(tlla.7MnpaUtaUa- 

taroia-nrv—SehaeaanaaaÉiafadaodabUatf**  msIIMcI  <Mdi(D  da  UB» 
|l  ltarlkltai<l*tB|nvnUrooalraal4rdiapébUMKlLi|:  UlM  cmUnlaatnte^art 
■jVMntaa I Nguaan  da U* iKtMaeioBM (tO. II I ; bu» cMtniaa pam^ BL Hk 7 


isa 

"írtMervancift  'pot  f«u  cédula  de  2  dtí  Diciembre  ile  1737.  FiienjP 
1a*  ORMNANZAsm:  Bilbao  la  leffisiscioD  mercanlil,  no  fiólo  de 
aquello  plam,  sino  de  la  mayor  psrte  del  reíuo,  desde  enUlnoe» 
hnsls  ({M  en  1830  &e  piiblícd  el  C(^»iao  db  Couhbcio,  qoe  de  filas 
faa  tomado  (rran  part«  du  sus  disposiciones.  Y  no  Mu  DKJtiio  K 
los  considera  como  uno  de  lai  Ci^digtH  ^nerales  de  Bsj«Gt, 
puesto  que  en  realidad  han  tenido  largo  tiempo  este  enrict^,  d 
bien  se  dieron  anAlogo^  Ordcuauzas  k  Uareelona  en  1763,  &  Va- 
lencia en  1773,  á  San  Sebastian  jfiñrgos  en  177fí,y  i.  SccIUa 
en  1784. 

Auoqiie  insertitó  en  la  Novísiu*  Bbcopujicios  las  dispoac»- 
ne3  más  important'j^  subrts  k'^útlacion  mL-reanlil,  no  por  ex  tae- 
Joró  con  ta  promiilgacion  de  eate  Ci^di|^;  antea  bien,  cooliiiii¿ 
durante  muchos  afios  en  grnn  confuíioii  y  de-borden,  por  habene 
(tejado  subsistentes  las  Ürdcnansua  mercantiles  ya  citadas  <s 
cuanto  no  9e  opusieran  ¿las  leyes  de  la  Novísima;  Mn  que  fueaa 
parte  &  remediar  el  mal  los  consulados  que  en  Madrid,  BW- 
celona,  MAlaga,  Zanig:oi'.a  y  otros  puntos  se  liablan  creado  pti* 
satiüfacer  en  lo  posible  &  las  ncccsidadis  del  comercio. 


fiüUiMatra  !>  prapMdad  (IfL  ir.)Sar«b«]aa4UMil«^rJiitaDüta*aleiuiMlwclM 
patttdMánUa  c«iuo  delllot.  y  t*  «aunurancuIrcUi  CaKai  btro*  q^aMIc*  mW 
Nao  omtiido.  Bn  vn  de  IS  orUcnlM  iiaacoulOiiU  Ml«lUir»ra  la  «dvnoo dr  tO). 
MoUwe  tt  va  Ib  ■]«  ino. 

SI  Cudiico  <i«  líM  cowta  A*  Tút  MtiüuXMe  de  OM  •!  ite  tRO. 

Kiniata,  iÍi-m)»  li  it»  Rnnro  dnintl  aalA  vIgfBl*  IaLbt  pMuTKinKa^bklibua- 
cuHiiiMTu  CKiui^imiLtiitoida  por  decreta  d*  t£  d«  DieloBbrc  de  isj*.  ^uc  hi  te- 
ohoanal  aallgiia  proiMHUnilmito  gToodn  MfomoK. 

Iji  BDvi'<.laiI  lüiti  Impartacti-  iiuv  talru-luce  «el«ilalil»ciiiit«aU(dtl  JaUaMIl 
y  iMJiirAdo.  BlJiíraJo  paedo  y  del»  caoocer  da  li:>da>  l>*  cama*  r¡ue  »  fam« 
por  deltlús  A  i{au  laj  lujr»  Mítalan  |>iruaa  luperturM,  «n  uuxl^iuitra  <If  rmi, 
A  la  il«  prMldio  niayur.  Mffiín  U  «trnln  dni  art.  M  d»!  Aúdi^  |>enal.  Ii«tw  i 
eoBOoer  d*  la*  unua  p>>r  lo*  diiUUu  cocaprnidldoa  >a  il  tn.  ri  y  an  hn  cifll»- 
tM  i.",  1."  r  a."  del  tlL  III,  libro  it  del  Cúdlgo  peaal;  de  loi  dctilca  •teetoratai  j  i* 
tuaqiMU  cometan  par  medio  da  lampreata.  del  ip-aliiidix.iiil«  otra  MedMuaO- 
niwdapablleaeloa.  Biotpliiante.  no  oIikIobI*,  liM>l«lltn«  >i«  iajftrío  y  .*liiMaii 
9M  por  Mtoanwdioa  VI  cunMlan  contra  iMrUcularM.  j  \o*  coiMUtO*  fot  fitmmti 
Aqulnooabadajutgar  et  TriliUD*!  Sqprsnto,  conlbroia  i  loa  aKiealM  Kl  yB4t* 
U  l«r  orstnlca  de  trlbnnnlai,  da  ga*  liablaniM  mti  oitclante. 

tntcrriaa«.pue*t  elju.ra<lo,iogua  pnode  vorte.oi  todu  taicauaaaqMe  ««Ibrats 
por  deUI<H  ^taiei.  ^íuBatdeleniti-DniQiieii  juuar  itua  ÍMtltW>au4iia«sU  JtJM' 
(•da.  y  llalla  tentenciada.  |>oc  La  «piaton  leaiata. 

eonclanta  Ivy  d^cvilTO  tílnlos.  Kl  proUniiuar oonlion* la*  di*po*iciaiM*C^ 
nan  In  rncp^nto  al  proontinalanlo.  Bl  prlinnv,  Lu  ^ua  h  raAar«n  •  la  inOiMcM 
dalaumarlu.  BiMfuiido.  la*  relativa*  alproe«dbnkoioii»alaklaloaltibaiMk»Ía 
divarbo  y  an(«  el  Jiuado.  Bl  Ure«ri>  y  úlUmo,  «I  proeadliDlasta  pan  iMjadcíOi 
•«brc  btlaa. 


Pero,  «iiitl^ndo»  In  neve-iidnd  á«  mi'Jorar  tute  Ntado,  nombró 
II.  Femanilo  VII  cu  Koero  do  1S28  uaa  comisión  eacargada  de 
rcdacuir  un  Cúili^  mercantil;  y  la  comisión  deacmpei'ió  oon 
utotA  ¡irontilud  y  acierto  su  trabajo,  qtie  en  Oetubra  do  182U  Iiib 
ya  [iruraiili^ilo  para  que  comcazaíií  k  roj^ir  ol  año  inmodiuto,  «o 
«1  ctinl  «e  ptiblloó  adem&--t  la  Lrv  dr  rnjuiciauiknto  sobre  los 
KKaoutos  T  OfcC^jLs  DR  (TiMBRCto.  Tol  oomo  apafcclti  c]  COdioo  dk 
Ctoimcio  «D  ISÍ9,  suhstítK  boy,  salraa  laj«  ^randos  y  tmscvodeu- 
laleí  modiScacioncí  en  el  procedí  mifiito  que  vamos  &  indicar; 
puet  aunque  en  1834  sk  nnmbn»  una  coinUioii  para  que  lo  redao- 
teae  iL£  nnvro,  y  en  l8383tutituyú  ¿  üHm  comUion  otra  qne  Uml> 
lúe  su  tarca  á  reformarlo  y  modificarlo,  ni  uno  ni  otru  ixensa- 
mlnitu  »e  llevaron  A  t*jeoiicion¡  como  tampooo  ul  que  se  concibii^ 
al  orear  otra  comUion  relbnnadora  eo   1Kn>,  que  fu¿  disuclta 

'•  en  1810. 

Conata  el  C¿Dtoo  hr  Ojjikrrio  de  oiiico  libros,  divididos  eu 
:IA  tltnloi,  qu«  cotttleoen  l,2l!>  articulo^. 

Trata  el  liirú  primero  en  sus  tres  tltuloe  y  '^233  artlcului  du 

I  raaoto  conoiorne  h  «loa  comerciant&i  y  acotes  del  oomurcio,» 

I  «u  aptitud  y  capacidad  le^l,  la.-!  obÜKaoionea  comunes  4  todo.* 
1m  qne  ^oroen  esta  profosion.y  loa  ofictoi  auxiliaren  de  corredo- 
ras, cORiiaionUtos,  hotores,  mancebos  y  porteadores. 

Formnn  ta  materia  del  libro  Mguudo  «loa  contratos  de  co- 
mercio en  (irvncffU,  sui  forman  y  «rectos,»  y  conUmeo  nu  12  tí- 
tulos y  31Ü  articakis  todas  las  disposicioDes  ooQCcrolontes  4  laü 
ubligiiclouM  mercantlleí,  compafllss  de  comercio,  compras  y 
veatai  raeroaotlle»,  permutan,  pn.S«tamo<  y  rAdilun  decumi  prea- 

I  ttda*,  depdsitott  y  afianzamiuntoa  mercantiles,  Ictnu  de  cambio, 

I  inmiQxas  d  pogar&i  4  la  r'trden,  y  cartas  órdenes  de  crédito. 

Bs  el  «comorclo  marítimo*  apunto  del  íibro  tercero,  Lan  ua> 

I TM  y  los  dcrechoa  sobra  ellas,  los  ooatratod  eipoclaliM  do  este  co- 
taerclo,  como  traosportes,  fletamento  y  ooDtrato  4  la  (Truena,  laa 
poraonají  qite  va  ^l  Interrieneu  y  loa  riesgos  y  dafios,  como  an>- 

.  rlaa,  arrlbada-i  y  naufragios,  dan  materia  4  sus  oiuoo  título*  y 
4W  artloalos. 

A  Ia<  «quicbniM  esti  dedicado  por  entero  el  Hbrocuárto,  que. 
ni  13  tJtiil<M  y  177  artículos,  utablece  lo  oonoemienle  4  su  ola- 
siAcaciaa,deolaraclony  efectos:  al  nombramiento  d«  «tndlooi> 


ndiiiaiatracioa,  eximida  y  recoDooiraienla  de  créditoí,  fradus- 
ciOD  y  pago  de  acreedores,  calificación  de  1a  quichrn,  conveat*] 
entn»  loa  acreedores  j  el  quebrado,  6^x  rehabilitación  y  ce«ion  < 
bienes. 

CoDtieae,  por  i'iltimo,  el  li^ro  quinto,  eu  4  títulos  y  41  artict 
loa,  la^  dúpúsioionej  relativa^)  k  la  admiiiistracioa  de  justicia enl 
n^ocios  de  comercio,  trlbimales  y  jueces  que  hau  de  conocer  ái 
las  cau»a3,  su  orffanizaoion,  compeiencia  y  procedlmieotos. 

La  LBV  DE  BNJ(JICl\UII!NrO  SOBRB  NEtOúCtOS  T  CJLV-S.W  l)R   CO-  ' 

MKiicio  cousta  Aa  13  títulos  y  4&¿  artículos.  Üe  su  distribución  y 
contenido  puede  juzgarse  por  los  epígrafes  de  loa  títulos  (I). 

Ks  el  Cói>ioo  OK  COHBRCio  uno  de  lo*  mejoro^  que  m  bau 
mado  en  Espnfia  en  cdtc  ^¡glo.  :^e  le  ba  mirado  itiempre  con  apre'^ 
(^o  entre  loa  juriacoRsultoa;  y  es  pnieba  inequívoca  de  sii  bon- 
dad el  no  haber  sido  Qlt4>radu  durante  más  de  cuar<*-iilaafi(». 
dcadc  su  promulgfacion  en  1829  (2). 

Muclio  míU  adelante  se  deseaba  llevar  la  reforma  en  nuestra 
legislación.   Al  Código  penal  y  al  mercantil  se  quería  afiadirt 
Cdotoo  civEL,  comenzado  en  ISIO  y  terminado  en  1851 .  PreseoU^ 


fl)   I. CooípdriKaiicU nnid  i(wjii*(^«««i«ai>ior«i;.— iL[iM|»Mtci4n«aiwininMf  ti 
dM  iMJiiktoi  Mibm  ii*2>'>(*o*  ^'  oomaKío.— IIU  t>«  !■  r«tsu(4aB  «n  lo*  ' 
it«  MmorcfO.— IV.  tMl  «TiUa  do  pr^cMlar  •■  *!  Juldo  nnlliurta.— V.  Dnl  «r^n  ** ' 
procKlar«i)l*«quMliru.— VI.  Doljuítu  •rbiitsl.— vn.  Dvl  taoM^lagnnto  njeUb 
(O.— VIH.  IWI  procHllmlento  Ja  nprnola.— IS.    P«  kn  .1  pn^nMoaalf^— J 

X.  Da  ku  tEti;eriw  apocltom  au  Um  procci&Bicntpi^t:'  '    t>;  Iimi 

«<ml(«luMnlcBcin4n  caiuM  <l»ciam«reio.— XU.  D«l  [n^u-t^uiiKalo  en  ncfMM  ' 
ilam«iu>r  ciunlia.— XIII.  b*  ■•■  c«Bp«l«oclM  itoJaTWUclM  «n  Im  ai^ncto  *t 

O)  [)B<l*crHad*fl  lia  fucirmtirv  iJa  las  NAnat  *ttM«  fhtfos  «ni>  lili»  «o 
«10nllwul«^  X  «■■■>  '"  ^o*  ■apriwIdjB  IM  ri  d*Co«<rctBL  1107,  jmta,  terma  pwto 
4a  U  UciKiMtoa  iBomaUI  lodo  el  li'Udot  dea^vel  dees*»,  fw  «*  say  ntenu  7 
■lé  mnelM  iBpQrUndi*!  peTtpefiisititpMhiMMklíKteBt  mi  oomÍAmvM*  ■«■«* 

(!»  articntiM  dal  C»^k«-  VMMtldo  «1 

•Art.  U.    8»  itarogaBrt  »H.  3»  r  rt  litro  t  <ri  C<<Httd»  f iiwf ifi,  la  Hy  *»«»-_ 
J«iaa«l«BluMh»tM(acbMrc«mi  iaa>mmdmtÉatmU*»HUoiataa,jt 
Im  ley»  y  dliyiwldBaaa,  wartftüaw  ^m  w  «■  rtiw  <!■**«  ka}i 
M  tnUUgMiclB,  MmptomMo  ;  apUea(lo«> 

)a(it.»r«rom«l«aarticaki(K.3<.«M,IM,t&Ut,UI.  flCtM,  UMj^ 
|HwiliiJ»iii    II  iniiinliir  I  imi  jiiiiiim  ibummii  i  m  iHiih  ■•iiiwi  )i 

HatL  9rM«ra<»*dMBa*lMartM«lM«n,MLMl,  flOiPndtUkr  «t^iw- 
dnWMto  eMU,  Mkr*  «abwfM  pmMttTO*.  taOa»  «i  enM>  y  «Vm  fMU^ 

B»— Mf»Ti»BMa««10aat»*>WDi  w  ■■»>■>■>. ««rtaMifcyaU 
■»Bgt»d»«»Jiipiw>d»w,^«a— «trt»matn«M*ridatM^»eta«nT»iit> 

I  ^a«PBW  ato  «>  wImI'W*».    , 


lotc  «Ou  1»  seccioQ  encargada  deun  ioiportaute  traboju  el  pí 

I  dd  <yNU^,  &  la  tm  que  hito  presoaM  tener  ooncluídu  uuo 

I  «u  Tócales  la  bietoríB,  «1  cx&men  comparado  y  el  oonteuido 

'  cada  uQo  de  sus  arUctiIos.  Conociendo  el  gobierno  la  graire- 

id  de  tu  refurmtu  que  el  nuevo  Ci!>dioo  oivfL  introducía;  pre- 

Meodo  la  opoiiicion  y  el  disgunto  con  que  soriuu  recibidu»  on  todo 

I  que  se  refiere  jt  U  familia  y  &  siu  derechos  é  interese^;  y  la 

liUMbra  todo  suscitaría  en  Aragón,  Catahifia  y  Navarra,  cuyos 

I  habia  de  anulnr,  mandó  publicarlo  y  excitar  el  celu  de  Ion 

IbnnnW  y  de  las  perdonas  competentes  paro  que  emiti<j«;n  so- 

t  él  ao  dlct&nteu.  MucIioh  y  muy  luminosos  inTormos  recibió  el 

iLi  coo  cate  motivo:  y  por  resultado  de  ellos,  «1  proyectado 

l!fto  permanece  en  «uapen«o  vclnlitre^  aDoi$  Uá,  sin  que  nlit' 

m  pibliTEHj  SU-'  baya  atrevido  b  plantearlo. 

Con.«ta  do  trud  libros,  dirididos  en  41  titoloa  y  l&lf  capítulos, 

}n  l.iKK  nrticnUM. 

Trata  el  lÜ/m  primero  tde  las  personal»  y  establece  en  12  U- 

iIcM  y  378  artlcnlíM  lan  disposicionoi  relativas  &  los  e-ipañole^y 

itraujeroN,  la  veeindad,  el  domicilio,  d  matrimonio,  el  diror- 

i,  la  pal«niidad  y  flliacioo,  la  adopción,  la  menor  edad,  la  pá- 

.  poiaotad,  lu  tutela,  la  emancipocion  y  mayor  edad,  la  eura- 

I,  lua  ausentes  y  el  registro  civil. 

■l)e  la  división  de  los  bienes  y  de  la  propieilad»  se  intilula  el 

Rttgwdo,  que  trata  en  íus  5  tllul'j^  y  l(>9  arllculos  de  la-t 
ntM  danus  de  bienes,  de  lu  propiedad,  la  posuÁon,  el  tua- 
>,  uso  y  liabitacion.  y  lai  aerridumbres. 
Trata,  por  último,  el  libro  tercera  «de  loa  modos  de  adquirir 
U  propiedad,»  y  en  ¿I  seencneutran  los  disposiciones  relativas  k 
la*  Itereuuiojí,  con  testamento  ó  sin  él,  los  donaciones  entre  vlvoi, 
Um  contratos  y  obligaciones  en  genera],  y  en  particular  el  ma- 
trimonio cu  cuanto  afecta  tíAa  car&cter,  la  ooropra-vcnta,  per- 
muta, arrciulamienlo,  censo,  sociedad,  mandato,  préstamo,  de- 
ptUto,  contratos  aleatorios,  fianza,  prenda,  hipoteca,  registro 
pdblioo,  obligaciones  que  se  ountraen  sin  c(>n^-encion,  apramlo 

EBoal,  graduación  de  acreedores,  y  preácrÍ|>cÍ0D. 
[V.    También  el  procedimiento  civil  \a  sido  objeto  de  una 
n  reforma.  Ku¿  su  causa  impulsiva  la  intlruccujn  del  proct- 
^—MMto  eivií,  que  un  ministro  celoso  por  la  admínistracioD  di> 
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jiiBtícia,  y  poseído  Jtí  j  asta  indi g^nacíon  contra  loa  abusos  ¡mrtf- 
ducido:*  en  U  au&tanciacion  dü  1m  pleitos,  expidió  en  Setl?int>rr 
de  IS^hi,  alireviftndo  su  curso  ü  inutilizando  Xoá  molai  art«s  á  ij  ir 
los  lltigaiitej  6  áu3  patronos  recurren  para  alar^arloa.  Bl  rme- 
dio  cpa  demasiado  fuerte  par»  que  pudiese  subsistir  coutra  I» 
oposición  enérgica  y  vigorosa  de  que  fuÉ  (ibJi_-to;  y  ou  cf"''  '- 
instrucción  fué  derogada düspu&i délos ucont«ciuiicnl'jiíit"  -' 
pero  como  la  gravedad  del  mal  e!<taba en  laooncíeocia  detml-is 
el  Tuerte  impulso  dadu  h  In  op[nío»  por  aquel  ci^lebre  docnmcaio, 
tuvo  por  resultado  la  LuY  del  Usjuiciauiiímo  civil  de  ISS&.qor 
ha  tíiinpliflcado,  oi-denadu  y  metodizado  nueitro  procedimioilD 
antiguo,  coa  uo  (rrande-s  ventajas  en  cuanto  &  la  celeridad,  pero 
con  muchas  en  cuanto  &  la  claridad,  mejor&ndo^  al  miii> 
tiempo  el  enjuiciara  ¡unto,  y  ¿un  ivjdemos  decir  que  el  dcncho 
civil;  porque  hallándose  destinada  la  nueva  ley  í  aplicar  iini  le- 
gislación antigua  y  muy  necesitada  de  reformas,  ba  Introducida 
algunas  cu  ella. 

1.&  ley  que  no»  ocupa  se  divide  en  dos  partea.  Trata  la  prinK- 
ra  de  lajuri-liccion  contenciosa,  y  la  fie^Tinda  de  la  vo/ttabriA. 
Gxpoue  oquella  en  2i3  títulos  y  1 ,2Üti  articulo^  el  procedimleot^ 
de  los  juicios  de  conciliación,  ordinarios,  incidentes,  ab-JntMt>- 
toisy  testamentarían,  de  concurso,  de  desahucio,  retructos,  in- 
tüfdiclos,  juicio  arbitral,  apelaciones,  ejecución  de  souleocUi, 
emttargos  preventivos,  ejtícucionea,  juicio  ejecwtivo,  apremio*, 
tercería,  recurso  de  casación,  de  fuerxa,  de  menor  cuanti»,  ver- 
bales y  en  rebeldía.  Trata  la  segimda,  en  13  tltul&í  y  209  ártica 
los,  de  Ion  alimentos  provIifÍonale«,  nombramientos  de  Uitoreiy 
curadores,  depósitos  de  {lorsonas,  deslinda  y  amojonamleRtCH, 
informaciones  para  dispensas  de  ley,  habilitaciones  para  oomp»- 
reoer  en  juicio,  ínfonnaolones  para  perpetua  memoria ,  aatwatu 
voluntarias,  y  otros  ajtuntos. 

V.  Seg-un  CEtabau  ortranliados  nuestros  tribunales  al  ternü' 
nar  el  reinado  de  doOa  Isabel  11,  hallábanse  en  el  primer  gndo 
lie  la  escala  jerárquica  los  alcaldes ,  que  adomis  do  ser  preddeo- 
tea  de  los  ayuntamientos  y  autoridades  admiaistratlvas,  cnm 
jaocaí  ordinar  ios  para  conocer  de  oierts^  diligencias  crimínalos, 
suplir  h  los  jueces  de  paz  en  defecto  de  los  suplentes,  y  á  los  de 
primera  instancia  en  algunos  casos ;  ocupando  el  mismo  grado 
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Xotjutees  de  pos,  que  entcndian  eu  todos  los  negocios  civiles  que 
bseocomieiida  In  ley  de  Biijiiiciamientoy  deben  nonibrarsoeo 
todos  lo»  l'uetilai  dijitile  Iiayn  rnuDEclpío.  Ene]  ícgiinilo  (^ado 
altaban  lo»  Jueces  de  primera  instancia,  eetulilecidos  en  las  cabe- 
cas  do  dhtritg;  Ikabiuiido  doo,  tres  ó  m¿s  en  Ina  poblaciones 
hBp«)rtante),  y  diez  en  Madrid.  Ocupaban  el  tercer  (rn>do  las 
Bt^M  A  vdif>\cÍM,  «u[)«ricirei  ínmcdinto:)  de  los  juzgados,  de  Inj 
ooales  bajr  i{uiuce ,  constando  cada  una  de  ellos  de  iin  regente, 
OH  presldMiite  para  cmla  i>ala,  un  deteriainado  niiinero  de  minií- 
tna,  y  iMniixiliore^y  bubalteraosqueel  aerrlclo  exige.  Por  úl- 
IfiDO,  &  I«  caU'Zii  de  la  cscalu  ji-r&rquica  ostá  el  Tribunal  Su- 
premo  de  Justicia,  el  m&s  elevado  de  la  nación,  ootniíoesto  de 
un  prc-Hldeiite,  tres  presidentes  de  í^ala,  veinte  mlnistru^y  un 
flscnl.  listas  eran  IfubaáCit  de  lu  or(n>i>izi><-'iou  judicial  eu  1868. 
Entrar  oo  otros  pormenores  no  ks  propio  de  la  presente  obra  (1). 
VI.  Otra  importante  rerorma  se  ha  hecho  después  de  liia  an- 
tjariofw  on  nuestra  lepislaoiou  oirf],  alterando  radicalmente  In» 
^PEkposictonoi  sobre  b!pot«caa  y  creando  ul  Hegistro  de  ¡apropit- 
daá.  Notorio  es  el  grave  dnfto  que  oái  á  los  particulares  como  &  la 
■ooiedad  en  goneral  caiimba  una  legidacion  que  permitía,  á  la 
ves  eonlfti  bi[ioteciu  MpeciaW  y  expresas,  otras  generales  y  t¿ci- 
Utt,  merced  k  lo  cual  podía  ana  misma  flncn  tener  &  la  veit,  y  por 
^M<"t"«  conceptos,  r&íiwn8abilidade«  muy  stipcHores  &  sm  valor, 
visado  con  fluencia  los  acreedores  dearanccidu  «tu  taha  legf- 


AttMinfcaMtw. 

La J«nr(C«l'i)U<lirlal  MOOapMi*;,  fg^a  «lia,  it«  Jbnm  mi^ap«I«*.  >iikm  da 
Humecta»,  trlbiinato  a»  partUo,  JtqdMoMa*  j  Tnteul  8M|it«no. 

SI  Mlalilatto  dK*l  oouU  aatnlUDO  d*  fljnlaa  da  loa  Jiinailna  iDaBMp«1ai,  Si- 
tMm  d>  loa  inb«iwi«*  ito  partid»,  flafiw  dr  la»  tuJanalafc  y  Om»!  dolTnbuul 
aiiff  II.  A  lo*  Iwialai  7  alwitidM  lUnlaa  m  laa  oOMldiM  eamu  miUImw  da  loa 


l%>r  Hodlo  cía  oiHMiriooaa.  ipa  u  c*!'!)!*!!  toan  lu«  afta*,  aa  íbrMa  un  eitvff* 
teMptfutaaá  lajadleatnra  j  al  mUMalarwlbML  UMidatUdMUM  U«BM*jH-Joa 
•  iM  nraartaa  ipia  ooiimB. 

N«  ha  n<VBila  aata  lar  •  planlMna  ••  au  toUlldaiL  puado  qaa.  ••  T«t  ila  loa 
JHW« da laalTMWtoa  r  d* In  Mb«n«lMd*  dtaiibt,  «iMan  aúa  lM>wita«M  4» 
Vftaan  laüifcrtai  V  m  m  pnikaUa^iMaa  Ullataá  •tel«.p«f^a  rw^ulara  hm 
i>wta  lUfutOo  Urrik-rul.  y  l«  «rgmUMioii  lU*  tntroducv  <■  ná*  «Mlow  ^a  la 
rtiaiantc 

Pnrt«lta«d«amaoaw>T«aycnila  toiwo|f  4  «Ja  iirtw  da  trtbwüaUi  >«t*a 
Mta  lay.  fnda  ««rtoM  UnlaiM  q«lan  4«aM  coaacar  «*la*  tMrauuorvk 


timos  c^tcranzas.  A  esto  era  precisa  poner  remedio,  do  pemü- 
tiendo  otras  hipotecas  $iao  hipMicas  y  especiales,  para  lom- 
tar  -túbre  est»  base  «I  crédito  tcrriturial,  boy  tau  abatido;  poniiK 
3Í  el  capital  está  asegurado,  dcvoDj^ará  meoor  iuicr6t¡  ;  la  coa-^j 
viccioD  de  que  no  pueden  entablar.se  reclam&cioaes  contra  li^| 
finca  &  no  tener  un  derecho  inscrito,  le  dar&  mayor  valor  en  fian*^" 
zajr  en  venta;  facilitándose  además  pur  tales  medios  la  cmeloo 
de  bancos  ogrieolaa,  tan  necesarios  &  lo9  labradores).  Esto  se  pro- 
puso la  ley  de  hipotecas  de  8  de  Febrero  de  Igftl,  que,  tal  oomo 
entonces  se  publieó,  ba  esladu  vigente  luista  Sn  de  1870,  comctt- 
znndú  á  regir  la  reformada  en  1871. 

Constan  una  y  otra  de  41G  arttoolos,  en  quo.M  establox 
cuBtito  üOücieruo  A  loa  títulos  liujtítos  á  inscripción,  k  la  forma  J 
efectos  de  las  anotaciones  prereutivus  y  su  extinción  (tit.  i  i  it); 
á  las  hipotecas,  distintiéndolas  en  voluntarias,  légrales,  dotaleí, 
por  bienes  resdrvables,  por  rason  de  peculio,  por  razón  de  tutdt 
y  otraii(tít.  vi;  al  modo  do  llevar  los  registros,  la  rcclifieacíoo de 
asientos,  la  dirección  ó  inspección  del  registro  y  su  publicidad 
(tit.  VI  á  u);  al  nombramiento  de  loí  registradore-i,.  mw  cualida- 
des y  deberes,  su  reiíponsabilldad  y  sus  honorarios  [tft.  x  &  xn); 
y  por  último,  &  la  liberación  de  bipotecas  legales  y  otros  fíravi- 
men&4,  h  la  inscripción  de  ks  obligaclone.';  contraídas  y  no  in»* 
critns,  y  AlosUbrosdesegiatroftlt.  xiti  áxv},  terminando  con 
el  arancel  de  honorarios  que  han  de  devengar  los  rogistrado^ 
ns(l). 


rado^y 


(1)   ni»niuilwr«riiriDuqu«Ul«yliipatacarlail«m)liaiDiroilueidi>enlailei<u. 

Limflant*  liM  «ikcloa  de  liuiiuaripetonMdah«r«nrñ*.  <1i*i>on!«nil4que«úl«p«r> 
iiidlquin  t  («rc#rn  dMtro  dalos  cinco  aAoiriiiuicntMéauRMbtitan.tjg. 

Pan  lo*  qu*  ú«»s«n  entablar  acoiona»  <i*  nulidad  ó  da  £»Ii>»dad  da  «iKun  liuin 
ln>erllo,  «olalrodDcounbNvaTitmcllInprocwlInilflnlApor  tnA'lladeattaiotifi^a- 
etun  qu«  1m  da  paru  «lio  treinta  diu.  can  pírdliU  da  todo  dónete  al  DO  loa  aUli- 
xan  {art.:H). 

S«pprnilt«  la  trnnamtslon  deliIer(>ahodelUpo1«caiporroeillodeliUilaaaI|ior<«- 
dor  y  andusablM  ¡irl.  t:>'i):  y  BessliblM««l  modo  de  «anMlU  ln  tilpiTanai  nriw^l 
Mida*  para  ta  aeiturldiidd«loici4dito«qiier«pra4antincala«tiiD(oi(aM.^ 

BaioprlnialaMccIondalResiitrodalaiiropiMiul  ttlvladadaUa  ffqMMsa*.' M- 
tuialtiiiicrib!rtn«a»lr«gíilro  do  cada  fliiira  lart.  9101. 

Cuando  un  mlaino  titulo  coniprntida  vAriik)  rlTiuiialliiadaa  au  la  daoMfCMloa  d«l 
reglatro.  MharAn  inicrlpclunoi  conclini  larttculo*  t34,t3S  y  tSGt. 

8a  da  niuva  (bma  y  mayor  oxteoMoa  al  Jokl»  llamado  da  tottraeun  do  (rara- 
aini«»<>oarc**ociilt«>4D»lii«crlt«B  loriiouloiJUAniK       ■ 


HE 

'^^^bI  rfffismonto  pars  la  ejecución  de  la  ley  consta  de  H  titnic» 

»j  333  utlciilos,  lo  mUmo  en  la  primitiTs  que  eti  la  roformads. 
Tales  y  tan  importantes  como  pueden  ver  nuestros  lectores, 
son  Iñs  rcrormiw  légale*  dH  periodo  que  rccorromoit.  Pero  ae  han 
liecho,  aili*n)¿¿  de  ella»,  otra»  reformna  parciales,  de  i(ue  d<-bemofi 
dar  noticia  por  la  importancia  de  los  asunloa  sobre  que  versan. 

(Tn.    Si  DO  muy  atitifrua  en  nuestra  historia,  ea  por  lo  móno^ 
najanUgitaen  el  mundo  la  Institución  vincalar.  Lo*  li«1)rcu<t 
eoDoeieron  el  dsrocho  do  primo^niíura;  loe  romanos  tupieron' 
lo0  fideicomisos  fiímiliarej,  y  mlm  tarde  se  conoció  el  sistema  feu- 
dal, que  to<io.í  llevan  consi^  una  idea  anil(^  eo  el  fondo,  aun- 
_  qao  distinta  eu  la  forma.  Kl  pensamiento  de  ooiutitulr  una  ma^ta 
BdeVtOM  que  se  traosmíta  integra  de  pailres  k  bijoi),  croando  aa( 
Fuaa  riqueza  impcreoe^lera,  y  perpetnando  un  nombre  iiuütre,  oo 
^  tieoo  nada  pnr  donde  mer^iara  ser  reprobado.  Si  puede  traer  ooii- 
«Igo  íDconvcaientes.dúno  imponible  remedio,  no  es  mfalEsoqJero 

»el  porrimir  de  la  propiedod  que,  1Íb¿rrimamciito  distribuida, 
uaba  tnuy  \atgo  por  conirertir^  en  ínfdi^iScsntes  particnlaa;  y 
Ü  «  boy  nn  principio  ncreilitado  en  la  ccoiiomia  polillca  que  ni 
lado  de  las  )>cqucfla4  propiedades  deben  existir,  en  bien  de  la 
agricultura,  lo^  í,TandiM  priipiadades,  no  oompronderao^t  porqut> 
M  ha  de  calittcAr  de  fane-^t')  y  nitnom  {A  m&s  de  Inmoral,  scfrou 
ae  ba  diobo),  el  liecho  do  asegunir  la  cooserraclon  en  la  famllin 
de  anamaaa  ríe  bicnea,  estableciendo  al  cfK'tocondieione'dlci las, 
y  qne,  bien  entendidas,  pudieran  eer  ttaeta  un  e.itÍmulo  A  la  Tir- 


aclniroilMCMnwOTn  BediMé»  jMliacar «t  bMlw d*  la  poM^oa  pan  iMcrf 
Urt««n«i  r«ffit(n>iirtiruliM  tro  y  mi- 

Hacra  lu  jmicio  M|«-aai  ptni  la  jiulUcMlM  M  donlnlo.  (lUiaAo  noiia^  Utslo 

MCrlto  ú»  ■ibllIDlIdM  IWL  «Mi- 
sa Hiablm  «n  prMadUnlNiki  put  lUr  Mlenntdad  «  Im  doramratM  primlM 
f«laUt«t  *  lamuihlM,  otorc*4M«i>tM<l*i.*a>  Kiitra  d«  IMl(*Hfmlo«  MaawO). 
A  U  IDKuUta  iM  llsMr*d«  J«lk  M  MfloeUdo  4*  UffItUaoB  UpoUCuU  *■■  ■' 
MlalM^rlo lU  Orarla  y  liiiiKla  D.  IftftvrtMPO  Outik.  it«  qHl«ahlbbW«i  roa  I*  <!»• 
UMMoqu*  iii4r«(«*>il«|iu.  »i.  ■•  «t»lM  fltnaKMa  y  umblM  ta  roaUockind* 
«■tlayw:  l>d«)4«  Jallo  <*•  I*'!  lobrilatcrtpdiNiilcliwraMiM,  foro*.  mI>- 
jrdml'daMchM  ri>Kln,  ■iii<>ri'>malMlab)MtiBlM)<od*I  iMUnii  lit(H>t*o- 
\»Éé»4*  A(0*U>  <l«  un aobrf  [a  luMan di  r«f>i-odn«Lr  k>t  Ulirot  iM  R*- 
fitlra  -U  la  |ir«plnU4  qoa  mi  lodo  n  pii  parta  liMatuirMeaii.  camal  O  Utldo— <!■■• 

HoUina  m  U  MifMirUtirU  lU  la  pnmtn  A»  «aUl  Itjta  r>ani  IM  aaUcn—  nl"r» 
ttmiuriala*.  A  ta  M(«a<Ia,  qua  bo  u*n*  pr*c«l«alf  *•  ulafna  |míi  •tiran)»».  4I*- 
rM  BMnri)  IM  nadUlMt  bMbM  iW  Valí*  ni  tK»  I  lU  HMiUlte  n  tns. 


tud  y  al  mérito.  (Por  qué  no  hubiaii  de  oxíittir  lioy  esas  re3[ieta- 
bles  casui  »9lar!e|ra9,  en  que  se  IraoAmitia  de  padre»  k  Iiijiu,  i  Ii 
ves  con  una  pioglte  herencia,  una  rica  comedia  de  vlrtuilcí  y  t 
honrosai  recuerdo'!?  ¿Por  qué  cao  empeño  ca  que  dcsapftr 
lü»  grnnde»  fortuna-t,  y  can  ellas  lúa  tfluriu^u^  trailicionea  qoe  i 
lustre  y  lionor  al  pais? 

Puro  lio  escjte  el  lu^ar  de  discutir  sobre  las  viueulscli 
sino  da  oxiioncr  bn^-iíineiito  su  Iiíítoria  y  sus  últimas  víclsit 
"Saben  nuestros  lectores  que  los  mayorazgos  empelaron  k  fund 
se  cu  KspnfiEi  en  el  $igIo  xni,  imitando  lo»  rícoí  y  podenwat  i 
dispuesto  eu  las  leyes  de  Partida  sobre  la  suceaioD  &  la  Coronal 
que  las  leyes  de  Toro  los  aou-^ieron  cou  grau  füvor,  y  loa  !m;iul- 
saron  y  regularizaron,  especialmente  al  disponer,  como  erai 
natural  y  justo,  por  más  que  de  ello  se  Iiayan  e^andalizadü  la 
modernos  liistoriadores,  quelaíobntsy  mf*joraáliechas<M)losi 
yorazgos  se  entandieden  también  umayonixgadas.  ¿Ni  oAmo  I 
bia  de  ser  de  otra  msnerat  Pues  qué,  ¿no  siffue  lo  noccáorio  i  1 
principal?  í^o  va  la  mejora  aneja  &  la  co.«a  m^oradat  ¿Ilabril 
de  ser  vinculados  los  bienes  objeto  de  la  mejora,  y  no  In  mejor» 
misma? 

Fundábanse  los  mayorazgo!*  por  testunonto  6  por  contrato 
La  real  licencia  siMo  era  necesaria  eu  un  principio  cuando  K 
vinculaban  la»  legitima^i,  atendido  el  interés  de  los  liereiinu 
fiírzosos;  mas  no  ciuando  la  vinculación  recaía  sobre  el  quinto  é 
el  tercio,  ó  la  hacia  el  que  moría  sin  tales  beredürus.  lín  1783  sr 
hizo  ya  necesaria  para  toda  viuculacion.  Bntdnoes  se  exigió  que 
la  renta  no  b^ase  do  tres  mil  ducados,  que  la  llciencla  w  conce* 
ilicde  h  consulta  de  la  Cámara,  y  que  la  posición  de  la  familia  la 
permitiese  aiipirar  á  e^ta  distinción.  AutorÍZ(N«c  también  i  los 
TLindailores  para  revocar  las  fundaciones  basta  la  hora  de  la 
muerte. 

Asi  subsistieron  los  mayorazffos  hasta  1820,  en  que  la  reac- 
ción que  contra  éWoa  venia  operándose  entre  los  economistas,  ao 
tradujo  al  fin  en  las  leyes.  Suprimióse  por  la  de  U  de  Octubre  do 
1820  toda  clase  de  vinculaciones,  declarando  libres  sus  bienes,  y 
prohibiendo  para  en  adelante  fundarlas:  quedd  también  prohibi- 
da la  de  capellanías  y  obras  pías  sobre  cualquiera  clasede  bíeooi 
y  derechos,  y  que  directa  ó  indirectamente  se  impídiase  an 
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I  lU'  librrlnd  de  im  bines  itell 
nte  adquirida  por  el  snoesor  lol 
ituisrílo  se  autoriza  &  los  que  ent/^ncfts  [xMelmi  víncuIncfoDes 
m  Mtpaner  ile  1&  mitad,  debiendo  reierrsr  la  utr»  mitad  a]  su- 
oeiur.  encujo  podor  se  hari«  libre.  Rntcndlaw  estn  disposi- 
__i*Ioo  para  \m  vfticii1o«  A  cuyo  gocp  fuesen  llamndKs  perdonas  de 
^ftdel^milnnda  mrpomcion  ó  famUia;  mn»  no  respecto  h  aquc- 
Hilo*  iloDdf  la  Hircoiou  taesa  libre,  y  nadir,  por  lo  Inntu,  teufa 
Vwperanza  li-gl  ti  mámente  iidquií-ida.  Ütt  c-itoí  quodnba  t\  ducíio 
aulorí«»do  para  dÍ«¡>onor  it  todos  lo^bieneo  (t). 

AUilido  el  üMíema  conslítucioasl  ea  lS2:t,  y  declarurlos  nulos 
acto*,  lo  ftieroQ  entre  ellos  los  re1alivo8  k  las  rincuiacioniv, 
\W  por  rral  OlMuIb  de  1 1  de  Marzo  do  1884  w  repaflerun  A  su 
lat  "iilo,  r(<stÍtuy^tido<c  A  los  antÍgito«  dueBoa  lo*  Menu 

ju.'  ..i .t  perdido,  aiii  iucluír  los  frutos,  peros!  loa  daAoi 

4a«  «11  i>iid'!r  de  loá  nueTOi  [loseedores  bubleseo  aurrído.  A  Moi 
eUa  rr-iiiti'frrurse  del  precio  si  los  8dq<ilrl<Ton  por  compra  ú  ll- 
■^liilo  on^rOM»,  ya  fuese  A  cosía  del  poseedor  de  la  virtciilnclon,  ya 
A  cicta  del  suc«4or  inmediato,  si  Inti-rvino  od  laennJLiinoion  i'i 
preati^sn  coti-intiti miento. 

Bartablooldu  el  sistema  coostltueional  en  1633,  fui^roii  i^  su 
Tea  Ululadas  estaa  dlspofliclonn:  y  en  pos  de  clIat^  pr^^x  i»  consul- 
ta al  Coiu^o  de  Estado,  riño  la  ley  de  6  Jnnio  de  1835,  relnto- 
^rando  A  los  eouii>nduri<«  de  bienes TlDCuIadun.  NoMoonsiderA, 
_-«]a  embnrfro,  e^ta  medida  bastante  «flcttz.  ni  del  todo  reparadora; 
f  7  A  favor  del  cambio  político  ocurrido  el  aQo  Inmediato,  se  rea- 
tableüieruu  las  leye^  del  anterior  perlolo  oon<UtiicÍonal,  jior  do- 
cKtodeaOdtf  Agosto  de  1836.  Pero  expedido  ate  decreto  sin 
acuerdo  con  las  Corteo,  se  suscitaron  dudas  accrra  de  su  valld^x. 
que  los  tribunales  y  los  jurlaooosultos  rcsolrlaa  de  diferente 
modo.  Hablase  ademA<  reservado  A  las  (Virleí  rcMlrer  sobra  laa 
^4eamombraolone8  que  los  mayorazfiY»  hablan  tenido  por  titulo 
poeratlvo;  y  todo  edto  motivó  la  ley  de  19  de  Afrosto  delMI.  Dr- 
daróM  en  ella  que  la>i  leyes  de  la  anterior  6poca  constitucional 
mibn  mayorazgos  cataban  vAlidatnente  en  obserranoia  desde 


h^  Ul  ta  •!  an.  &•  da  MU  lar  ••  ><»'•  •>  tí*""^  «"«mm  éal  iu>ii<v  i.»;  vi- 


30 de  Agosto  de  1S36,  y  continnitrisn  en  vigor,  recobrando 
fuenalo»  contratos  celebrados  y  las  adquisiciones  hedw 
a(}uel  periodo, 

Poateriormonte  «e  intentó  restablecer  la  facultad  de  vi: 
concediéndola  &  los  senadores  como  medio  de  conservar 
ramillas  la  renta  necesaria  para  sostener  el  lustre  de  la  díftitUí 
eenatorinl.  Ia  idea  se  inicia  en  1853 ,  y  el  principio  se 
en  la  reforma  constitucional  de  I8Ó7;  pero  la  Apoca  actual  tíi 
horror  á.  todu  amortizncion  de  la  propiedad ;  y  la  tcnlatíra 
infructnofut,  porque  la  reforma  de  1857  quedó  abolida  cu  1 

VIII.    Natural  era  que  el  cambio  de  leyes  é  institucJj 
afectase  tauíblen  A  \m  seüorios.  Abolió  la<  jHrisdicehnalti,  Ii 
eorpor&udolos  &  la  unción,  la  ley  de  16  de  A@:osto  de  181 1,  y 
elloslaidiotado^íile  vasallo  y  vasallaje  y  todas  las  p: 
«alcsy  personales,  exceptuando  las  estipuladas  en  c.i 
bre.  Lo»  terrilorialts  y  soiariegcs,  no  siendo  de  los  que  \i(a 
dase  debieran  incorporarse  k  la  nación,  ó  no  liiibfenuí ' 
cumplirse  en  ellos  los  condioioncs  de  su  concesión,  se  i..,  ~ 
como  dcreclios  de  propiedad  particular.  Aboliéronse  por  esta 
los  privilegios  exclusivos,  privativo?  y  prohibitivos  de  cata, 
ca,  aprovechamiento  de  ngiias  ú  otros  que  procídíeíen  de 
rio,  dejAodolos  k  disposición  de  los  pueblos  con  arreglo  al 
cito  común;  y  sOlo  quedi^  &  los  anti^os  añores  el  goce  de  ál 
e»  cuanto  como  particulares  pudieran  tenerlo.  Pero  k  lo<tqQ« 
luibiescn  adquirido  por  título  oneroso  ó  por  grrandca  aer 
Katado,  se  les  reservó  el  derecho  &  ser  reintegrado^. 

Quedaron  estas  dispfwícionps  aubííistentes,  en  cuimto  se  í 
poraba  al  Estado  el  ^ercicio  de  la  jurisdicción,  al  «boliraeel 
tema  constitucional  en  1820,  y  renacieron  en  toda  su  fuerza  es 
1823,  disponiéndose  entAnoes  q«e  para  considerar  como  de  pro- 
piedad privada  los  sefiorios  territoriales  y  íolarieíros,  debiao  Iw 
antiguos  sefiores  jusllficar  que  no  eran  de  lai  incorporados 
noción,  y  que  se  habían  cumplido  en  ellos  las  oondicioDes 
que  fueron  conce<!idos;  no  podiendo  percibir  preatacionea 
rin  no  recayese  sentencia  firme  favorable  k  su  derecho  (3  de 
yo  de  1833],  Uodificó  estas  dispo^icione-i  otra  ley  de  26  do  Agosto 
de  1837,  cuyos  preceptos  deben  consultarse  para  el  completo  es- 
olarecimiento  de  este  punto. 
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.    KntrA  lu  •lisposiciones  1(>|^d9  molernu  qu«.  por  h»- 

n>lAcioiiiul«.-i  eoD  la  jiropicdiul  y  los  ilerectius  iIl*  fauíiiiu, 

ofrecen  mlgrin  inlcr¿4,  dcbcmat  citar  la  llamaJa  Uy  4e  mor/rv»- 

<0f  ^  de  Mayo  ilc  ]t}35j,  con  la  qoo  tenninsron  laj  iliQrultadcí  y 

eoaptioDea  á  ()ue  daba  motivo  la  legUlacion  anterior.  F^já  e«ia 

U7  coa  toda  claridad  lo  que  «e  cntieode  por  biea««  moftlreocos,  7 

-  ''.«tino:  dt-terminó  el  modo  Ae  proceder  oa  loe  itegootcs  que 

roa  i)f>cllo«6cin)scit«n,  y  aboliú  la  jurisdicciou  especial  qiie 

r-.-vahaiKitiel  aoDibre.  Rn  -4ii  virtud,  ma  preferidos  al  FÍm».  cu  las 

racetioucfl  lututuila-s  de  los  que  muereu  ún  dejar  penona  que 

Im  cuoedm  coa  arroglo  k  \aA  Icyu;  I .'  Loa  liijo<3  uaturalas  reco- 

Boddon  y  mu  doKCndicut»,  respecto  k  la  sucesión  del  padre,  sin 

ulcio  de  su  preferente  dcn-rbo  en  la  saccaloa  de  la  madiv. 

El  oAnyuge  no  separado  por  demanda  de  divorcio.  3*  Loá 

>t<nle*  dflttle  el  quinto  al  décimo  grado. 

L    A  resolver  las  i^randoa  ouesüaou  qoo  traían  eu  luclia 

los  ganaderos  y  labnulore*  MiSm  aprorechatnientotí  en  tfenaa 

icdad  [lartíciilar,  vlnu  f\  importante  decreto  dado  por  las 

eo  la  primera  ¿poca  coniilitucíooal,  decIaraDdo  ^w/tr/iu- 

U  urradas  y  acotadas  tales  propiedades,  sin  perjuicio  de 

aerridumbres  que  aubrc  si  luviewu.  Trat¿M,  ootno  «e  w,  do 

Joipodlr  el  abuso,  sin  perjudicar  al  nao  y  ^croloio  d»  legftltqoa 

Üispoiictones  posteriores  confirmaron  este  decreto,  é 

irelando  tu  espirita,  deolanron  que  «por  ti  doberian  en- 

iderw  derogado*  lod  aproveobamieatos  comiuiea  en  Üerraa  de 

dominio  jtartlcular.»  Auoqne  on  rigor  no  se  oODoedlesc  coa  eaio 

4  U  propirdail  nVslica  ningún  deroobo  nuevo,  ni  so  tiieíase  otra 

«MaqueoirtarubuMs,  es  lo  cierto  qae  los  proplotartosobtuvle- 

^  roo  coa  ello  notorias  rentajaji. 

^ft    XI.    UüdemaeH  tambieo  la  legislación  sobre  enajewtcioñ/or- 

^m0M  par  cauta  lU  lálUUiad  fiihlúa,  aaya  importancia  se  rereda 

^boB  aolo  nombraris;  pues  es  realRkeole  grave  la  determinacioo 

^Ka  cuya  virtud  se  obliga  ■!  ciudadano  4  enajenar  su  propiedad 

^■ootra  su  gusto.  Blgeae  este  ddlcado  asunto  por  la  ley  de  17  de 

abolió  de  183S;  y,  según  ella,  aim  naeesarios  parm  esa  ixproplaoioD 

)us  requisito*  siguieoles:  1."  Deolarncioo  soléame  de  qtw  la  obra. 

pt  de  utilidail  pública,  i."  Declaración  de  que  es  iodispeosable 

para  qjeeatarla  ceder  el  todo  ó  porte  de  aquella  propiedad. 
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3.*  Juatiprocio.  4."  Pago  del  precio  y  abono  de  la  índemniíuGáou. 
Qaii  recaído  sobra  este  asunto  varias  reaolucíones  y  decitioom 
del  CoiLtejo  de  Estado,  adamfcs  de  haberte  formado  un  ngla- 
mentó  para  la  ejecución  do  la  ley  (1). 

XII.  De  Índole  muy  diversa  ea  otra  ley  importantiaitiui,  qtip 
debemos  mencionar  por  conoluaion  de  este  capitulo;  \Alfy  it 
aguas  de  3  de  A^ostu  de  1806.  CoD^litiiyciido  Is.s  sfruM,  pnrlu 
^randeü  ¿  imprescindibles  nece^dades  que  satii^racea,  y  porltt 
continuas  aplicaciones  que  tienen  &  la  indiLitria,  nao  de  los  ufe 
intcreáantes  ramos  de  la  administración  pi'iblica,  ocioso  muh 
carecer  la  utilidad  de  una  ley  que,  formando  un  verdadero  cu» 
po  de  doctrina,  comprende  eu  sus  disposiciones  cuanto  so  ntli- 
cíoaa  con  tan  vital  asunto. 

Consta  la  ley  de  siete  tttulos,  divididos  en  16  capitulo»,  qw 
contienen  30O  artículos. 

Trata  el  titulo  primero  de  las  aguas  del  mar,  del  dotnlo 
uso  y  aprovechamiento  deella.iyde  lai«  playas,  ooioo 
de  las  acoeaorias  y  de  las  servidumbres  dvlüittcrrciioaooiitl?^ 

VerM  el  segundo  sobre  las  a^uiu  terrestres,  asi  «ipe ri 
como  subierráncu»,  contando  entre  las  primeras  las  pluvioie*, 
lots  manantiales,  la*  aguas  corneut'»  de  losrioi;  y  arroyoi,;! 
estancadas  de  los  lagos,  lagatuis  y  charcas. 

De  los  álveos  ó  cauces ,  las  riberas  y  las  accesioneA,  trato  I 
titulo  tercero,  definiendo  los  álveos  de  todas  clasoa  ilc  aguii.  i 
tublecit'udo  retJ:las  sobre  su  propiedad,  mu  accesiones,  itraítm 
y  sedimentos;  Hobrc  las  plantaciones  y  obras  de  defensa  rn  I» 
márgenes,  y  sobre  la  desecación  de  lagunas  y  pantanus. 

Las  servidumbres  en  materia  do  aguas,  como  sod,  la  nsiucí' 
de  recibir  el  predio  inferior  liu  aguas  del  superior,  la  de  acof- 
ducto,  estribo  de  presa  y  dL>  parada  ó  pnrtídor,  y  lii  de  abrerade- 
ro  y  saca  de  agua,  forman  la  materia  del  titulo  cuarto. 

Trata  el  quinto  del  aprovechamieato  de  aguas  públicas  pan 
el  servicio  doméstico,  fabril  y  agrícola,  y  para  la  petoa,  nai 
oion  y  flotación. 

Bütableoe  el  sexto  las  disposiciones  generales  sobre  coocwion 


11)    Ver«>liint>É*ti  «IsrI.  Kdeln  CMittilD>:l»n  úai^tn,  »arny<.'  hboh^m 
•ilniUtiitru  rBi'>Iii''l<>ii'!i,  <tiin 't?  i'di't  eocdnilnaJ* >  [ki<i4t  mi  anm>ttli*'l 
ctpio  «MuUUüutul  «M  t*  lojt  da  IS3&. 
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iaprovecluimiPiitos.  y  lué^  las  coDcemiente»  al  fibiutedmleo* 
tode  fbrro-carriles,  k  los  riegos  para  cansíos  do  oaregacioo, 
■u  barcu  fie  paso,  pUAotes  7  utablecimioQtoa  pilblicos,;  cri»> 
Kds  de  pecea. 

Ptloaeribese  flnalmeate  el  titulo  .texto  «4^  ritmen  y  polírfa  de 
luaTua^yd*  la  competencia  de  Jurisdicción;»  y  trata  loa  puntoii 
qae  9iprcm  mi  epígrafe,  y  loa  rclatii'os  á  comunidades  de  regaa- 
ij  jurado*  de  rlífTO. 

iRaqwta  la  ley.  por  nna  dispoülcioa  final,  los  dei^cltos  lef^ti- 
ite  adquiridos  Antes  de  su  pubitcacíou,  y  el  dominio  pri- 
lOMbrc  ciertas  acequia.'?,  fuentes  6  manantiales. 
\)II.  Urnudes  y  tnuwendentale^  rorornia.4  ae  lian  hecho,  ade- 
do  las  eipuQstu,  coa  otros  ramos  de  la  adnilnistntcioa  pd- 
Mren  puoto«MpeotaIe«de  la  legislación  civil,  afectando  eoD 
uáloaderaoboddo  propiedad  y  de  familia.  No  nos  proponemos 
tratarlu  aquí.  Y  si  citamos  de  paso,  al  terminar  este  capitulo, 
ifMMoríiiaeion  rct''><fA.stÍca  y  laical,  ciiya« desastrosas  couse- 
loiarf  «e  vflko  tocando  en  nuestros  dias;  los  sistemas  frihu- 
^iet,  qae  cada  vez  van  liaciendo  pesar  «obre  la  proplolad  tii^ 
>  y  rural  nuevofl  y  xnkn  insuportables  (rfavAineiics;  los  ¿ini- 
~  ''dades  de  crédito,  qnctan  imimrtaiite  papi-l  lian  n.'pre- 
:i  el  moviinleulo  de  la  fortuna  pi^bUca,  Herrando  k  al- 
\r  Im  Altimas  una  celebridad  tri.nÍ3Íina;  la  ley  de  extranjs- 
y  los  Innumerables  tratados  celebrados  para  muy  divmna 
OOD  la*  potencian  extranjeras;  y  la  ley  drl  malritnmiia 
)ii,  con  iiu  Impias  aspiraciotHM  A  elevar  el  contrato  lepal  aobte 
icrameuto  de  la  Iglesia,  ea  sdlo  ]>nra  indirnr  piint<x  que,  con 
que  asimismo  pudiéramos  señalar,  no  se  oomiireodcn  en  >-l 
idro  que  aqui  nos  liemod  propi)c«to  trazar. 
Aca*o  busque  algnn  lector  rn  rstttM  pAgituis  lo  qui»  eo  una  de 
I  primeras  de  cute  lüm)  ufrecimos  tralaral  Un  de<.M  flj.  Y  ni 
I  aa  ellas  precl«nmoitti),  on  otrai  cnconlrarA  el  <leHarMllu  de  la 
tdaa  que  alli  apiintainos,  y  cuyo  Interés  no»  lia  movido  i  conaa- 
'  on  trabajo  eapecial  ^i). 
Ko  omltlriamos  Indicar  aqal,  por  condusion  de  esta  Btvro- 
ea  lo  que  s«  refiere  al  interior  do  la  Moaarqula,  el  orden  dn 


ta  U  wta  XII  iM  Arc«nK>. 
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preferencia  en  que  deben  observarse  las  leyes  de  nuestros  Códigos 
antiguos  y  modernos,  si  no  lo  hubiésemos  hecho  al  terminar  el 
examen  de  la  Novísima  Recopilacio:>i.  Lo  dicho  allí  nos  escusa  de 
toda  otra  indicación  en  este  lugar. 

No  nos  excusará,  sin  embargo,  de  consignar  aquí  una  obser- 
va(Mon  importante.  Vimos  más  arriba  que  están  hoy  vigentes  el 
FüBRo-Ju23o,  algunos  Fobros  municipales,  las  leyes  de  Pakti- 
DA,  la  Novísima  Recopilación  y  las  disposiciones  posteriores.  Y 
mientras  nos  regimos  por  esta  variedad  de  leyes  y  de  códigos, 
correspondientes  á  todas  las  edades  y  á  todas  las  civilizaciones, 
desde  la  civilización  goda  hastala  nuestra,  ¡nos  atrevemos  á  eca- 
aar  á  D.  Alonso  XI  porque  no  hizo  en  el  siglo  xiv  lo  que  nadie  ss 
atreve  á  hacer  en  el  siglo  xix!  i  Decimos  que  no  estuvo  aquel  Mo- 
narca á  la  altura  de  su  misión  como  legislador,  cuando  los  le^i^ 
ladores  contemporáneos  aún  no  han  logrado  alcanzarla!  No  dire- 
mos más  sobre  este  punto.  Queden  al  buen  juicio  y  4  la  ilustra- 
ción de  nuestros  lectores  las  consideraciones  que  sugiere. 


CAPI'l'UI.O  XXV. 


ItESBÑA.   HISTOHrCA   DE   LA    LEQISLACIOS   ESI'ANOI.A    l'.N    LAS 
PSOVISCIAS   DE     LLTRAMAE. 


ftlM  VRIO.— 1.  Leyes  y  Ji^iioíiicUmes  aiileriorea  ó  la  Rkcopiucion  Dt  Isdí.v».  rroju- 
p.u'iüri  da  In  fs  caliilica.  Krecciuii  de  l.'niversíd.iJBS.  Coluiiíiaciini.  lleparlimien- 
tii  dr  ti^rrJK.  Prut-^c^lmi  á  Im  linlios.  Creadoii  de  Aiidieucias.  Estableclinlen- 
ti>  de  Vlreruv  ií4¡ijntu  <!<•  |>a:  r|>ie  animaba  á  ttuer-lros  Maiiarcaa.  Iie^cubrl- 
i^i.tMilts  y  tiüsvas  ijublorioiies.  Sislflnifl  giiljrriialivo.— U.  llUturia  da  la  todillca- 

I  i<'U  de  litilin-(.  Proye.^ti}S  y  tralujoit  pri-|iaru1orio4.  f^rumüLf^a^c  Ja  11ki:l>pil ación. 
Iireve  í\|H)M:ciün  úí:  mi  cuiiti-iiUlo.  Se  pructiru  asimilar  lax  leyrc  ii  lira  marinas  á 
Ui-i  pn¡t:i''n,\af. — 1[|.  i>r;;a[iL£;ii'LOn  polilira,  adiuiíilslrativa  y  ecuniirulca  de  los  rel- 

II  •.  du  Jii  lia-.  I.Oí  Viriíjca.  K¡  Coii.-ejo  de  Indias:  sil'*  vicisiliidi'a  hasla  Itül.  Las 
A^iilien.-iu.''.  Loa  iíOln>r¡iadur<'s.  curré;;! dores  v  alculdi'»  mayuroa.  I^s  alealdes 
i<!'.UDBrii<s.— IV.  ic^iiirilii  rell^iuso  y  beni^nio  (te  la  RK<:nMi.  kuov.  l.aa  l^ntomien- 
<:  --•.  J^iic'lu  lie  la  II K<:oi-Ji. ACIÓN.— V.  Varladoiies  en  el  ^tobiernu  de  Indias.  Los  m- 
l--ndí(i !■-!<.  liiítriiepií^ii  de  nW.  Cansa  de  Justicia:  de  polii"ia :  de  liaríeiida:  df 
■j  i.*rra.  Uer>riiia  do  la  iiL^lrriOL^ii^n  de  Iritendeiilea  en  tSO.1.  Creación  «le  lOíi  regen- 
ti>4  ij».'  ín'i  Atiilit^LieiaSr — VI.  Refoniiaa  en  el  sistema  mercantil,  liramles  mejoran 
íil-.idnri.t.iien  la  lílu  dpCiil)a.— Vil,  Li  e^i^,■l^l^itud:  sn  orinan,  imixrpsos  y  dern- 
il.-  (■in.— VIII.  IVnlida  du  las  .Vniéricaa.  Niievaa  reformas  y  meioraa  en  Cuba.  I.i-- 
j...  íobrí-  taliai-uH  y  Si.br<>i>obl;i.ii>n.  i'tr.iB  clis(io>icio'ie.J  políticas  y  economiean 
d.'  tridas  jiara  l^iiha  en  l'>»  i)lt:mo^  años  tianM'Urridoa. 


I.  FiK*  la  po.scsion  de  loa  reinos  de  Indift.4  harto  estimada  de 
niHMlro.-;  anticuas  Monarcas  y  de  sus  consejeros  y  ministrod, 
paní  quL'  no  i-iiidaspn  ilcsde  un  prÍnci[)io  de  ¡iroveer  con  acerta- 
da* di.sposicionei  á  su  administración  y  bnen  gobierno.  En  lo 
civil,  nue.-itra  Ic;í¡.-i1  ación  se  trasladó  á  aquellos  remotos  cliinaa, 
con'no  grainie.í  alteracionw.  lín  lo  político  y  frubernativo,  se 
procuri^  n:)imilar  en  lu  posible  ni  de  lí^paña  el  si.stema  estableci- 
do en  Ind¡a.s. 

Muy  liit^fTo  vamos  á  ver  cómo  se  formó  para  aquellos  reinos 
un  Ci.'idiffo  que  disfruta  de  grande  aprecio  entre  nuestros  juris- 
consulto-i y  hombre.s  de  Estado,  y  cuál  fué  la  organización  polí- 
tica, administrativa  y  económica  que  se  les  dio.  Pero  la  Rsd)P[- 
LACioM  tardó  muy  cerca  de  dos  sigflos  en  promulgarse,  asi  porque 
los  Códigos  son  fruto  de  la  experiencia,  como  porque  no  poseían 
eu  aquel  tiempo  nuestros  le^fisladores  el  don  de  improvisar  las 
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leyes,  ni  se  habla  introducido  liasta  eutünces  In  coatamb»  i^ 
traducirlas  d<*l  traanés,  [taremos,  pues,  anto  lodo,  una  bKv«  nu> 
ticiadc  nlgiinaadispo^cionea  que  precetlíeron  &  la  Rbcoku- 
cíox,  y  que  mhst  tarde  Hablan  de  formar  parle  de  ella. 

Bosta  la  luctura  del  ini.<mo  Cúdigo  ultruinarinu  para  dar  i 
conocer  con  quó  díligreuciu  se  atendió  dc«de  los  primeros  tteni¡>u 
al  buen  [^bierno  de  las  Indios.  Do  muy  distintas  recitas,  át^k 
1523  A  1ÓÍI2,  íion  Tirrias  las  ley&i  dictadas  para  la  declaradoo  ile 
la  fó  catiílica,  la  Instrucción  relig'ío.sa  de  loa  indios,  «u  separados 
de  loa  sacerdotes  Idúlutras,  la  de»triiccion  de  \qs  idoloi  y  la  pro- 
hibición k  luá  indios  de  comer  carne  humana,  que  pueden  nru 
en  el  primer  titulo  del  Códií^o  (1}.  Del  mismo  si^lo  sen  tamUea 
utras  sobre  Iglesitis  catedrales  y  parroquiales,  atta  prcccioee*]' 
fundaclonea,  ;sobrc  munu^tcrios  de  reltfrioíoa  de  ambv  >  ' 
hospicios,  casas  de  rúeo^imiento  do  liuérfanoa,  hoffpIta)e<; 
fradias,  que  dan  materia  k  los  dos  tttuloa  inmediatos.  Y  en  todcu 
los  do.estc  primer  Ifbro,  que  ver^íHU  subre  inmunidad  de  ig:lwisi, 
patronato  real,  alto  clero.  Concilios  provincialiM  y  síoada]es,y 
jueces  eelesl&sticoü,  ae  hallarán  leyes  muy  anteriores  h  la  foreM- 
cion  del  CiJdlgo  de  Indias.  Del  año  1501  e«  el  arancel  de  dlrann* 
para  aquellos  reinos,  aprobado  por  los  Beyes  Católicos;  y  de  I<VJ1, 
1522, 1530  y  l^IU  .-«un  otras  leyes  sobre  paj^  de  este  tributo. 

lin  1551  se  mandó  fundar  lad  Universidadeí  de  Lima  y  Sííji- 
00,  proliibióndosc  en  la  ley  2.',  tít.  xxii,  lib.  i  á  los  Vireyw 
poner  obstAcnio  á  la  libre  elección  de  los  rectore*,  como  tamUto 
que  lo  fuetea  los  oidores,  alcaldes  y  6scal<»;  no  ímaffinnadoB» 
duda,  al  dispoiRrlu  así  l>.  l'^lipe  II,  que  I0.1  que.  andaoJo  (i 
tiempo,  calitlcarian  de  dé-ipota  al  defensor  de  la  libre  cleceioC'l' 
los  rectores  por  los  claustros,  uombrarlao  pan  cdtc  cargo  k  tet 
gobernadores  de  provincia. 

Pocas  disposiciones  podían  conducir  mejor  4  fomentarla  n- 
Umitacion  cípaAota  en  las  Indias,  que  el  repartimiento  de  tifrrM 
entrelospobladores;  y  noes,  por  lo  tanto,  extrafto  que  desdi;  Id 
primeros  hártalos  últimos  añ<Bdet  siglo  xvi  se  sucedan  tai  lejtt 
relativa.')  á  este  punto.  En  1513  dispuso  D.  Fernando  el  Catúi* 
que  se  diesen  ¿  los  nuevos  pobladores  tierras  y  wlareii  (2};  (O 


<1|     U#>'M  t.  .1.  7,  H  V  ■Izuli'IltM. 

14   L*!'  1.*,  III.  III,  tlb.  i«  de  U  Rbcopiucio;*  ds  l.-fcut. 


1&I23  y  IS2&  ordenó  el  etnperulor  D.  Cirios  la  forms  de  hac(T  los 
repATtiíaieatos;  que  int«rviujeíe  ea  e11o«  el  procurador  del  lu- 
gar (Ij;  que  oo  se  dieMu  tierras  en  perjuicio  de  los  Índio«¡  y  que 
las  dadad  de  «sta  manera  ue  devolvieaen  k  quienes  de  derecho 
perteoeoJeseo.  Dábanse  Mas  tierras. con  la  obligación  de  posfr- 
alonarM  de  ellas  dentro  de  tres  meses  y  hacer  pl&utacíooas  de 
arbole*:  eran  prcferidOB  1o<í  de^ubridores  y  pobladores  antÍ(r<>o3 
y  RU  dMoeadieotes,  que  hubiesen  de  permanecer  allí;  y  para  evi- 
buiL.diiiiaa  en  los  sembrados,  se  mandó  que  la^  estañólas  de  fraaa- 
4ai  wtUTieseu  apartadas  de  los  puebluit.  Todas  estad  dlspo«icio- 
1^"**  perbiaecco  k  la  primera  mitad  del  siglo  xvt (2). 
M      No  menos  dignas  de  elogio  nos  pareoen  otras  leyes  de  aqael 
Btiempu.  Kn  102d  ordenó  el  emperador  I).  C&rlos  que  todas  los 
^licpoaiciüoiH  Tavorubles  i  Itrt  indios  se  cumplioeoo,  no  obstante 
Hgoe  de  ellai  se  apelan.  Ba  lOCú  díspui»  que  se  respetasen  y  guar- 
daMo  todai  las  leyes  y  bnenai  costumbres  que  antiguamente  te- 
niau  los  ludios  luiru  *n  gvbiemo  y  pulicia  13).  Y  se  conoce  bien 
el  especial  iot4;ri-.i  que  inspiraban  los  primitivos  pobladores,  en 
la  ley  que  sigue  i  la$  anteriores,  y  dice  asi:  «NuestnM  vireyes, 
prcshlentes  y  4udieaoiBS  ao«  envíen  las  ordenanzas,  mandamíen- 
toé  y  pro*UÍon«s  que  se  han  despachado  &  favor,  beneficio,  ali- 
vio, conservación  y  buen  tratamiento  de  los  indios.. .>  Noesesta 
la  única  mi  que  se  expresan  análogos  sentimientos. 

Data  asimismo  de  la  primera  mitad  del  HJglu  xvi  la  creación 

\\»»  Andieneiat  ÚB  .Santo  Domingo,  MdJIco,  Panamá,  Lima, 

|i(autlago  de  tioatemala,  Ouadalajara  y  Santa  Fé,  que  ordenó  el 

oponaor  por  dectetoa  de  1526,  ir>27. 1535, 1&42. 154^  1S48  y 

I  (4]t  completando  esta  obra  suü  ilustres  sucesores,  que  e«ta- 

llleoioroa  las  do  la  Plata,  íi4in  Francisco  de  Quito.  Uanlla,  San- 

'Uago  de  Chile  y  Trinidad,  por  resoluoloaes  de  1550,  1553. 1583, 

lOOOy  16i;i  (ó);  y  a^ntándose  de  esta  suerte  en  aquel  remoto  sue> 

loDUostros  tribunales  de  distrito  al  mismo  tiempo  que  en  BspaQa, 

y  áuD  antes  que  en  algunas  de  sus  provincias  |i}J.   Y  es  muy  de 


m  Layfl.*r(LMlli.ii4*UR>cortU<aiK<iMl»MiK. 
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notur  que  el  midiuo  Rnaperador  de  quien  tantatt  ilúposicioDe»! 
tamos  aquí,  onleuó  iwr  otra  que  loa  que  ae  slutieran  ttenrb 
de  cualquier  auto  ó  determinación  del  Vire;  (>  iireaiili^iite.  «peU* 
na  A  la  Audiencia  [1 ).  Asi  dabna  &  cutendei-  aquellos  ^TudM 
Royes  que  toito  poiler  attalja  sometido  á  la  justicia.  Ya  el  iufjnio_ 
Bnipeíador  liubia  dicho  miictios  hAos  Antes  (1!>:W¡,  hablando 
órdcD  que  había  do  :íeg:uí  r«c  en  las  vistas  de  los  plet  la%  «Que  1 
tengan  cüpecial  ciudadode  prorerir  los  pleitos  de  pobres  4  Id 
dem&s  [2};»  y  decia  algunos  afios  después  [1542)  qac  €uua  ilell 
cosas  priDcÍ[Milej  en  que  nuestras  Audiencias  de  las  Indias 
de  serrinio  j,  es  tenur  muy  e^tpevial  cuidado  del  bui'u  tratas 
de  los  jcdioá  y  du  su  com^erTacion  {3].> 

Débese  á  este  mismo  Monarca  la  creación  de  los  Vir 
Nuev^  RípaDa  y  en  el  Perú;  y  de  este  siglo  y  de  los  prii 
años  del  íuinediato  son  las  leye«  que  les  asi^ati  sua  facultailet, 
ya  brevemente  formuladas  por  el  Kmporudor  al  decir  que  «repi^ 
senten  ntie-itra  real  persona,  hagnn  y  administren  ja^ticiaiinMl* 
mente  Atodo.4  nueátraist^bditas  y  vasallos,  y  entieiitlan  en  lodOj 
lo  que  conviene  al  «»icgo,  quietud,  euuublecimicntoy  poeU 
eion  de  a(]ueUa8  provincias  (4).»  Dignas  son  de  leerse  testas 
pusiciúucí,  con  que  ya  más  de  un  siglo  antes  d«  prumulgarH  I 
KucopiLACioN  os  iNmAü,  íbun  nuestros  Reyes  dando  á  esta  sita 
institución  la  forma  y  atribuciones  que  Ie3  parecían  mis  t 
Dientes  |ó). 

No  múnos  de  notar  es  el  espíritu  de  bonevoleneia  y  de  pas  ( 
que  nuestros  Monarcas  se  hallaban  animados  bacía  los  iud^M»! 
que  si  Qo  se  respetó  Helmentc  en  la  pr&ctica,  no  fu¿  por  falla  i 
reiteradas  disposicioueaf  en  esto  ^ntido.  En  154:i  y  1^9,  no  i 
ordenó  el  emperador  D.  Carlos  que  nadie  pudiere  hacer  sId  su  I 
ticncia  «entradas  ni  rancheria>i  en  ninguna  isln,  provincU 
parto  de  las  Indins,»  sino  que  mandó  á  los  gobernadores  «quet 
algunos  indios  anduvic^u  alzados,  los  procuren  redoolr  y  at 


(II   L«F  M,  tf  L IV.  Ub.  ii.-K»u  l«T  M  del  año  IKO. 

(Q   iMyJt,  Diid. 

18)    I^r  73.  Ibld. 

(t)    l-ey  I.»,  til.  111.  Ub,  III. 

|t4  Ek  iI«  niilir  vaXee  a>]ii»;lu  dlipotlcionM  1*  qua  pr«*«iU«  tjm»  Unlat  loa  |wr- 
veipor  ti  tar<]»iiiii(viaii  ton  virt>yoiJutiU,axdDilvainunUdfiltca4a  >  tntardt  Im 
aeigocloa  de  llBrloiKjn.— ¡.«y  AC.  Ibld. 


^i  ntMüstro  real  servicio  eos  suaTjdad  y  paz.  sio  g'uerra,  rabos  Di 
muertes,  y  se  les  pneda  perdonar  los  cielitos  de  rebelión  que  liit- 
bie^Q  cometido;»  Mendo  asi  que  nlgunos  aíios  despu»  mundaba 
I>.  Felipe  II  (156'^)  que  »¡  algonos  espadóles  Tuereu  desobcalieotes 
y  no  se  les  puede  reducir  por  bneoos  medios,  «se  les  liaga  la 
guerra  en  la  forma  que  pareciere,  y  se  les  castigue  como  coa- 

Í  venga  [1).» 
Interesantes  y  dignas  de  ser  leídas  son  las  dispofiicioaes  que> 
también  dt^e  un  principio,  se  adoptaron  sobre  descubrimientos, 
nuevas  poblaciones,  venta  y  repartfmícnlo  de  tierras,  y  labores 
d'í  minas.  Con  previsión  y  aeierto  tra>KS  una  ley,  dada  [lor  el  em- 
perador I>.  Carlas  en  l.'>23,  la  Turma  que  debian  tener  á  las  pobla- 
ciones, y  lasloealfdadesqucparasu  asiento  debian  elepr.se,  dan- 
do repias  y  consejos  tan  oportunos  como  diácrotos  l2) ,  &  las  que 
afiadió  la  OnienanKa  de  poblaciones  de  Felipe  II,  otras  no  menos 
acertadas,  que  llenan  todo  un  titulo  de  la  KROoptL&ciON  (3).  K  la 
^fciudad  de  Míjico  dio  el  emperador  Ü.  Carlos  en  1530  «d  primer 
^*voto  de  las  ciudades  y  villas  de  la  Nueva  Espafto,  como  lo  ttene 
en  nuAitrcB  reinos  la  ciudad  de  Bftrgos,  y  el  primer  lugar,  des- 
j^fcnes  de  la  Justicia,  eu  los  Cougrciws  qu?  se  hicieren  por  uuestro 
^Tnanrtado  (4|.»  También  concedií  en  l5l0  el  primer  voto  déla. 

^^'ueTa  Castilla  á  Cuzco,  cnlificándolucomola  principal  doll'en\- 
r  La  independencia  de  las  corporaciones  populare-t  en  el  ej'crci- 
eio  de  aus  riincíoneí  fu6  tan  re.4|>otadt(  por  Feli]te  II,  como  pne<le 
terse  on  la  loy  a.",  tit,  viii  del  libro  iv,  en  que  ordenó  A  los  go- 
bernadores «que  siempre  bajran  los  cabildos  en  las  casaa  del 
ayuntamiento,  y  no  en  las  suyas..,  y  no  lleven  ni  consientan 
)ue  intervengan  ministros  militares,  ni  den  a  entender  á  loi$ 

(I)    Uyw  l.«Tt^  lit.  IV.  lib.  iit. 

tt)   Bn  U  cnoU  (]«l  iiMrittd  <>l  ktlio  («vanUilo,  Mno  y  tuerte,  tmlmilo  conden- 
an al  abriga,  Toado  y  ilrfRnw  dal  puwUi:  y  ti  fiMrr  iionible,  »o  lenga  el  mar  A  U^ 
I  ni  t'utüDnlo; }'  co  nitaa  j  rn  la*  iliiiii4>  ¡loblnrúAAi  liirrra  aJoilru  clrjm  vi 
>4v  les  que  «vtuTMim  Tacanta*  y  por  dUpiiiictun  iibnlra  h>  puwla  eojiar,  tlti 
>  tío  hit  In^lioi  y  uatarala.  ft  eoo  *u  lUira  cui)i«nlliuuaU>;  y  cuabdo  liagan 
I  lírl  ^-.nr,  tciMiitinlo  por  nit  pUiM.  calles  y  Mluva  a  cordal  y  rrfla,  co- 
■'  <    '  I*  plaia  Mayor,  y  larañdo  ittóe  «Ua  la*  olla  a  laJ  piwrUi  y  <«- 

nliki '  -^  y  ih^ndo  tanto  compás  abtcrlu,  qu»  aEiiiitaa  la  jtvtiUirlOiii  taya 

•u  graiili.  'íro..>^^l«il->.»(  puwlM  üliiiDi^Ta  |rn>Mf  ulr  y  dbUtar>>n  la  niMu^  ttmia. 
Procuron  tiRi«r  •!  «t;iii  iMra,  y  ituvM  jiuaila  «Miilaaral  piip^Mo  y  liarr-Udiia...  y 
tainulaUliSHcaiirlaipanadUlcloillajI.*,  Ul.  tn.  Ub-n^ 
Ot    KlUl.  tuOeUib.  >T. 
141    Urt.Mll.  nit,  Ub.  i>. 
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capitiilariH,  por  obra  ni  palabra,  causa  ni  rasoa  une  los  pueda 
murer  ni  impedir  In  Hbertail  de  SU3  votos.»  De  este  mismo  Ifo* 
narca  Cfl  la  Unlíoauza  puro  la  Albóndiga  de  Méjico,  cuy&tdU- 
posiciones  llenan  totlu  ol  titulo  \tv  de  e^tc  libro.  Ni  w  ulvidana 
uuestrm  Ue^eí  y  le^fi^^ladorca  del  siglo  i:vi  du  uaanto  coooleroe 4 
los  caminos  pi\blfcod,  posadas,  ventaa,  mesones,  ténnlnoa,  pa*- 
tos,  montes,  nfruu^,  urboledo»  7  pluntio  de  viñaí,  sobre  lo6()iie, 
eD  loto,  1032,  iriAti,  y  otros  años  doatiiiel  mismo  sírIo  j  d«l  )&- 
mediato,  se  expidieron  varias  leyes  que  forman  el  titulo  xiiu 
También  aobro  la»  miua'*  y  su  desoubriniieiito  y  U-neficio.  !«y 
leyes  del  emperador  D.  Cilrlos  de  los  años  1525,  152C  y  1530  (I), 
y  mes  tarde  concedieron  favor  y  protección  &  los  minero*  lo* 
Felipes  II,  III  y  [\l  (2]. 

No  darnos  un  paso  en  exta  investigación  sin  encontnir  dispo- 
siciones altamente  dig-nas  de  cloífio,  y  (juc  vinUicn»  {^orionmen* 
te  ¿aquellos  tiempos  do  las  calumnias  deque  Iihu  sido  úbi^CiL 
Con  la  -wpnridniitde  poder  ofrecer  otros  testimonios  de  e^ta  ver- 
dad, ptidiórnmo»  coiitiünar  este  examen,  á  que  prestan  abuudno> 
te  y  variada  materia  las  leyes  del  Código  de  Indias.  Preferimo*. 
SÍQ  embargo,  su^enderlo,  pasandb  ya  de  estos  preliminares  á  ¡a 
historia  de  1»  codificación  española  en  los  reinos  de  Ultrumar. 

II.  tln  documento  oñcial  y  solemne,  que  conoce,  síit  d»<)ft 
Alffuna,  la  mayor  parte  de  nuestros  lectores  (3),  refiere  con  pr>-*- 
oision  y  cinridud  u^ta  lústuriii,  desde  que  comenzaron  Ii»  trabtOv* 
hasta  que  llegó  á  promiilgar-tc  la  URCofiLACioN  üb  las  uctBSDB 
Impías.  Fué  desde  un  principio  el  mayor  ouidado  de  nuestrot 
Reyes,  según  el  citado  documoulo,  dar  ]e>"C3  con  (]Utt  aquellot 
reinos  fueren  gobernados  en  paz  y  en  justicia,  por  iucual  seei- 
pidieron  muchas  cédulas,  cartas,  proTisiones,  Ordenanxaa,  ins- 
truooioucs,  autos  do  gobierno  y  otros  despaobos.  que  por  la  di«- 
tancia  de  unas  provincias  á  otras  no  llegaban  &  noticia  de  ttidn*, 
en  peijuicio  del  buen  gobierno  y  de  los  mismos  interesados.  De- 
seando remediar  este  mal  y  que  oouociesea  todo«  loa  habitante» 
de  Ultramar  las  leyesdictadas  en  muterias  de  gobierno,  justicia, 
guerra  y  hacienda,  en  Vyói  y  en  l->60  se  mandó  ú  1>,  I.uis  de  Ve- 
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ladeo,  Virvy  tío  Nueva  Bapafia,  que  reuuiese  cuantas  oMulas  y 
raalea  prúvbioneü  luibra  aaunlOB  de  frobentaoion  y  juslicia  liu- 
bine  en  aquella  Audiencia  y  lai  publicase,  comoscbixocu  15G3; 
perú,  trutauílo  Ita-^'o  de  llevar  adulante  laobra,MStupeDdió  por 
eoosidrrar  ui^  cutivctiiuntc  iiacorlo  en  Bspafla. 

Ordena,  puej.  D.  Felipe  II  en  1570  que  te  bicicM  una  recopt- 
(•cloadfllas  leyee  y  realc:)  provÍsiuDMeipedida«  parad  buen 
irobicrno  dA  las  Indias,  omitiendo  laainoooTeniente-'' ,  añadiendo 
laa  que  fallaiten,  aclarnnilo  la.4  diidosaü  y  oonciUaDdo  las  que  db- 
eonlaiM^n,  todo  distribuido  con  buen  método;  pero  de  e«ta  obra 
iólo  «e  rtíalisó  la  parte  relativa  a)  Consejo  y  sus  Ordenauxas,  la 
otMl  Hc  matidó  observar  por  real  cúdula  de  21  de  Si-tiembre 
de  1571.  Iiubtiendo  el  Monarca  en  su  peiL-oiuiiento,  maodd  oo- 
leociooar  lu  proTlaio&es,  cédulas,  cupitulus  dt>  Ordc»nn¿n«,  ins- 
tmoeiones  y  cartas  expedidos  hasta  159<3;  y,  «u  eructu,  s«  colcc- 
elooartia  eotiSnces  eu  cuatro  tomoa  imprcao* ;  niaa  no  satiaUzo 
Míe  tnbajo,  por  lo  defactiioso  de  su  distrlbaelon  y  método,  k  la 
nceetlilad  que  8«  aentla  de  una  buiína  rooopilacioo  de  las  tevcs 
(le  Indias. 

Nombfú«e  nueva  junta  en  1606,  y  estaban  encargadon  de 
1m  tnbojoa  dod  vocales  del  Connjo.  q-iieniM,  lo  miAmo  i)ue  tu 
pratidcDie,  i|ue  cambien  ponía  en  ciioü  gran  diligi'Doia,  no  pu- 
«UaroQ  llevarlos  &  cabo,  por  atender  al  miümo  tiempo  &  los  debe- 
r«t  dB  BU  CBf^ ;  y  para  que  llegaren  t  ser  proato  oooocidas  laa 
ditpMlelonM  objeto  do  aijuellas  tarcas,  m  paUtcó  como  provl- 
aloDal  el  libro  titulailo  S'umarios  de  la  HtcopiUcio»  generai  de 
lejfs. 

Uas  DO  M  duHtla  por  Mto  de  llevar  adelante  la  obra  proyec- 
tada; y  oreada  otra  junta  en  1660,  ésu  Ibmió  al  cabo  la  Itaoon- 
LAOtox  deseada,  la  cunl  pu«o  en  vigor  L).  Cftrlos  II  en  1680. 

La  RnxipiLACio:<  dk  laü  lkybs  db  Ihdus  ooiuta  de  nueve 
llbKM,  siibdivididoA  en  lituloa. 

Trata  el  libro  primero,  ensus^  tJtulus,  déla  nnta  fó  eat<í- 
llMt,  la*  i(^eiua9,  monaatertos,  ho#pitalea,  inmunidad  de  laa 
i|()Mla4,  patronato  real  de  Indias;  ArmbUpoa  y  Obii>poa;  Conci- 
Itoe  provlncialcí  y  «inodale»;  Uulas  y  Breves  apostílleos ;  jncc» 
•dadiMíoos  y  conservadores;  dignidados  y  prelMmdadw;  cli^ri- 
.  goa,  pirrocoa,  diezmos,  sepulturas;  <lcl  Santo  Oflcio;  d«  la  Sonta 


Criznila;  ciie^torví  y  Hmo'cn&t;  universidades,  Cotejólos  y  S^mi- 
iiariuri,  y  libros  quo  so  ímpriiavu  ,v  pssaa  &  las  iDiliad. 

Contienn  el  segundo  U6ro,  lUvidido  en  34  tiUilgs,  todo  lo 
relfitivo  á  las  leye*,  provisiones  y  Ordenanxas;  al  Conspjo  KeM  de 
ludias  y  sas  ÚWvrt'is  inieinbroR  y  funolouarioí ,  qu9  dan  mulcriu 
ñ  (rece  títulos;  &  las  Audiencias  y  clianciUcrlad  de  Indias,  cuyo 
j«ra>->nal  ocii[m  otro3  diez  y  siete  títuloa;  y  al  jiiz»íido  de  bfenej^M 
«lediriiiitoí.  " 

Asunlo  del  ÍÍh-o  ((retro,  eompiieslo  de  Ifl  títulos,  ¿on  el  do- 
minio y  jurisdicción  de  las  Judias;  la  prorjfiiou  do  oBcios;  1a.< 
Virtfyes;  !a  guerra;  las  armas,  pólvora  y  municioneá:  las  Ulirii-a' 
y  forttficaoioDi's;  \oi  castiUus  y  for  19167.8.4;  los  capitanes,  sóida- 
dw,  corsario»  y  piratas,  y  tos  correos  y  cartas. 

Trátase  en  lo»  2ií  títulos  del  libro  rKW/odelosdescubrimlm- 
to«  por  mar  y  pur  tierra,  pscilícacion&i  y  poblaciotKs;  de  Ib« 
cUidadefi  y  sus  priíeniineucias,  consejos,  oficios  concejiles,  rcpar- 
titnientos  (le  tierras,  prtsito*.  alhóiiJifras,  coiitribncion<*s,  o' 
públicas,  caminos,  posadait,  ventas  y  mesones;  comercio,  mlnaif 
«U'Uiií  de  moneda,  y  pesquería  de  perlas. 

Hn  Iñ  tUiílus  se  divide  el  libro  quinto,  y  en  ellos  w  trata 
la  división  y  n^refrncion  de  las  f;:obernaciones;  de  los  ^berna*; 
dores,  currepiílorcsy  alcaldes  mayore-s;  de lu:ítilculdesordíusrl< 
de  boriñunilnd  y  de  la  Mesla :  de  los  ini-dicoa,  alguaciles  y  eíscrí- 
bana<i;de  las  competencia",  pleitos,  recnsacionea,  ft|>el:" 
segunda  sitpücacIoQ ;  y  de  la*  resídeuclas  y  jueces  íjul  ._  .h  au 
tomarlas. 

l'orman  la  materia  del //Aro  srjsío  y  de  sus  10  títulos:  tos 
indios,  811  libertad;  las  rediiceione.*  y  pueblos  de  Indias;  laj  cajas 
de  cen.toi  y  bienes  de  comunidad ;  los  tributos  de  los  indios;  .«tis 
protectores  y  caciques ;  los  repartimientos,  encomiendas  y  pen- 
siones de  indios;  los  encomenderos;  el  liiien  tratamiento  que  debu 
darse  ¿  los  indios,  y  los  servicios  que  podian  exig-Ir.'eles,  oomo 
el  personal,  de  viñas,  olivares,  ingenios,  carretcrias  y  otrcH 
an&Iup'us. 

Dedica  el  turo  sépÜMO  suf  oclio  títulos  &  los  pesquisidores  y 
jtieces  de  comisión,  jue^ros  yju^radores,  casados  que  están  an- 
fintfíé  de  sus  mujeres,  vapros,  mulatos  y  negros;  carcele*  y  sn 
visita,  delitos  y  penas. 
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Do  mucha  ma^or  extensión  ei  libro  octaeo.  trata  de  las  conta- 
itqrltí,  coQtailores.  onlcuadorcs,  trlbuiialet  <le  nseienila,  escri- 
iMiiiosdctainiLH,  caja.4  reales,  administración  eoonúniica,  tribu* 
lu<  de  indlu8,  quinta^  realeo,  adininiriracion  de  mina<i,  tewroí, 
tlep&Uluii,  alenbalait,  adüñoaa,  almuJHrÍfazj;oü,  evaluaciones  y 
afonw.  cotoidus,  derecboa  de  «sclaTos,  raedin  annata.  venta,  re- 
ntiucl»  y  euDÚrmacion  de  ollcioct,  e^tauoos,  almonedas,  aalarloi 
y  rntrelfíiimlentos,  líbraniuw,  cuentas  y  otros  asuntos  análogos. 
Time  30  tUuluí. 

Son,  por  illliino,  mahTÍa  do  los  46  tituloa  dt-l  lüro  Moreno  la 
cua  do  contratación  de  Sevilln  y  gÍM  fiiiicioiiariutj  y  atribuuío- 
nea;  las  (lolaa  y  aniwdaa  qiifi  vau  ú  liu  ludias,  y  sun  jefes  j  oii- 
dalo;  loa  mareante^  pasajeros,  extraujen»,  fabricadores  y  es- 
táfale*, jarcias,  fletes,  apresU»,  regiatrw.  cartra  y  descarga,  vi- 
*Ita,  navegación,  buques  do  aviso,  buque*  arrtbudoD,  aeeguro- 
dorod,  riesgos  y  según»,  puertos  y  eoosulados. 

Contieno,  ptiea,  eomo  ae  t4,  la  Kroopilaciom  dx  Imius  ciinuto 
«Q  aquellos  tiempos  ae  ooosiderd  útil  para  el  gobierno  y  lulini- 
oUtraciun  de  las  provincias  ultramarinas,  que  no  es  alwra  cier- 
tamente cuando  por  vex  primera  se  desea  asimilar  en  su  rf  pmcn 
al  de  la  Petiinsula,  pues  ya  m'is  de  dos  siglot  lii  lonenüaiLtluno 
de  onestros  mis  grandes  Monarcas.  «Porque  siendo  <lc  una  Coro- 
toa  los  rclnoa  de  Castilla  y  los  de  Indias,  dccin  I).  tVlipelI  en  la 
sordenaiixa  Mdel  Concejo  (1;,  Usleyesy  órdendflgutiicrtMjdo  Ins 
auoos  y  de  los  otros  debí-n  ser  lo  mis  semejantes  y  ootirumies  que 
»Kr  ptteda,  los  de  nuestro  Conwjo.  cu  las  leyes  y  sstablccimlen  - 
•tus  que  iHirit  aquellos  estados  ordeoaren ,  procuren  reducir  la 
«rurma  y  manera  del  goblrmo  de  ellos  al  estili>  y  únlen  con  que 
aeoo  reffidaí  y  ^ifobenindos  los  reinos  de  Castilla  y  de  Uson ,  en 
•Buantu  bubiere  Iu(;ar  y  pcrmitii^re  la  divvrsiibid  y  difereurl«  ib* 
>la*  tierras  y  naciónos.! — cHn  todos  los  casos,  negocios  y  pleitos 
sen  que  no  estuviere  docidido  ni  declarado  lo  que  se  debe  proveer 
*|)or  lat  leyes  de  esta  ttecopilacion,  dice  otro  articulo  dr  la  miaran 
kOnleoanza  {3],  se  giianlen  las  leyes  de  nuestro  reino  de  Castilla 
soonfoime  i  la  de  Toro,  asf  en  cuanto  i  la  austanoia,  rcsolunioa 
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»ydecUiondfiloaca30<i,  tiff^iosypleltos,  comoA  la  furnia  y  ¿r- 
xden  de  «¡istancinr.»  V  este  precepto  m  lilzo  ettenüivo  i  lo  crími' 
«al  por  otra  ley  del  roiámo  Código  (IJ. 

III.  Üabin,  no  obUnnte ,  en  nqnellaa  npnrtndas  r«>(>ion<t« 
lina  organiuicion  poHticn.  «ilininhtmtivu  y  eon/imica  de  Imlo- 
le  e.ipec}al,  como  no  podía  mÓooa  de  serio,  y  que  ramos  á  expo- 
ner breTOmente. 

La  aiitoriilud  suprema  estaba  onnflada  A  Iob  Vireyet  desde  U 
primera  initud  del  sig'lo  xví,  si  bien  la  extensión  y  limiten  dp 
«íta  autoridad  se  modiRcaron  andando  el  ticmi».  Al  csrtablffoer- 
S!)tlu3  primeriM  vireinato?  f'21  era  caai  ilimitada,  pne«to()neel 
Kvy  declaró  «que  en  todos  los  Chsox  y  nefroolos  que  se  ofreclerea, 
»liagan  lo  quelos  parocicre  y  vícrea  que  convieno.y  provean  todo 
«aquello  tiiieNóspoiiríamosliaceryproveM'.decoaiquiera  calidad 
>.V  condición  quesea.enln*  provincias  deán  car^o.  si  por  nuestra 
apersona  so  gobernaran .  en  lo  que  no  tuvieren  especial  probíbi- 
»cion.»  Cierto  e»  que  tenían  intervención  en  las  funcionefl  del  go- 
bierno otras  corporaflione'*,  como  el  Jleai  Acuerdo  6  juntada 
oidores,  h  quien  debia  el  Virey  consultar  sobre  los  «¿«untott  mái 
¿rduos  (t  importantes  de  la  administración  piiblica;  pero  do  cara- 
ba obligado  á  nei^uir  su  parecer;  y  ndemA?,  para  evitar  dÍMOtio- 
nes  con  las  Audiencias,  cnlifíeaban  1oc«  Vircyes  k  ¡su  arbitrio  Ion 
negocios  que  eran  de  g'obienio  y  Ioí  que  eran  de  Justicia,  lo  cnal« 
finpone  un  poii(>r  casi  ab:ioluto .  por  más  que  contra  esta  reaol>i- 
cion  ¡ludiese  apolarse  A  la  Audiencia. 

iAhn  limitadas  fueron  sii«  faculladex  en  lo  eeont'imleo  y  lo  il« 
justicia  desde  que  se  crearon  los  iotciidL'ntcsde  irs^i'>nda  y  lo* 
regeatos  de  Ins  Ai]diencia<i.  de  que  más  adelante  bablarerooi; 
puesto  que  en  lo  primero  debían  proceder  con  ncuerdo  de  la  Jun- 
ta superior,  y  en  I»  administración  de  justicia  vinieron  á  quedar 
8Íu  atribución  alguna. 

Miéntms  el  Virey  ejercía,  en  el  país  &  cuyo  frente  se  Imllatn, 
la  la&s  alta  antoridnd  en  delefraeion  del  Monarca,  era  eu  Madrid 
el  grao  cuerpo,  no  sólo  consultivo,  sino  legMlnlivn  y  coo  juria* 
dicción  suprema  para  todoi  los  negoRÍoj  de  Ultramar,  el  Consfj» 
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Judiar,  oompueato  de  ao  presideote ,  del  gntn  canciller  de  Us 
llu  en  CBlidad  de  oonsejero,  y  de  otros  oebo  coosojoros  letra- 
con  1ID  fltical,  dos  aecretarioe  y  tin  teniente  de  Rran  canci- 
r;  «que  todos  sean  personas  aprobada»  en  coMtimbrea ,  noblezn 
ij  llioplezm  de  lia^je,  temeroaos  de  Dios  .v  eseo^idos  en  letnu  y 
«prodencia  (!}.»  Y  qne  reunía  cele  alto  cuerpo  tododloe  camiMén» 
que  le  betnos  atribuido,  lo  dice  bien  clammpnte  la  ley  queüi^o: 
«B«  aneatra  merced  y  voluntad  rjne  el  lücbo  Coii»?ju  /enga  la 
lymriiditcion  suprema  en  toda:i  nncstrasIndíasoccidcDtales,  deíi- 
x:abiOTtM  y  que  *e  descabfk'ren.  y  de  los  negocios  qne  ile  ella* 

|>rftiulttir<?uy  dependieren,  y  para  I  a  buena  f^bemnojony  adtni- 
»nírtmeiondejurticÍ8puedaorí/«iar  y^rtCíT fo»  nurtlra  eotuul- 
»tM  I9*  Ifj/t*,  pragMAdfSs,  Ordenanzas  y  prorisiones  ¡ftatral/jt 
■aff  particulares  (\ac  por  tiempo  para  el  bii-n  de  aqiiHliis  pro\i(i- 
jwiMoouvinierL-n...y  «it  todoc  loa  demás  reinos  y  aeAorioa,  en  Uu 
aOQMay  negocios  de  ludias,  e)  dicbo  nuestro  Concejo  sea  obede- 
^*<ddo  y  acatado...  y  que  rim  prOTlsíoncs  iwancn  todoy  por  lodo 
BacumpUda»  y  obodecidn»  ^n  todas  partea  (2¡.* 
H      A  )o«  que  deseen  oonouerla  bistortay  Tioiaitudesde  esteCon- 
B^lobMUsuexilDciOQ.  leu  direíaos  que  su  Altima  plnntii,  las 
'tittevM  pr«ro{;a(iviu  que  se  le  ooiiMdieroD,  el  aonicnto  de  plazas, 
7  aliruno«otn>3  [)ormvoor&<i  qnelacooelemen,  debeuTcrsfen  1q<i 
^o>!<dulA4  de  13  do  Setiembre  de  177:)  y  O  de  Abril  de  ITTi;.  P.n  esta 
^ae  aumenta  el  perEOtisl  de  It»  minidtruü  hnstu  i>l  nómrro  ile  ca- 
Uirai!,  con  Im  cuales  si;  formaron  doit  Snlax  di*  ^bienio  y  una  da 
Bjnaticla.  Ya  ¿dUm  m*  habla  dispuesto  algo  acerca  do  las  faculta- 
^nca  del  Cooiejo  en  la  real  cMulu  de  Ift  de  Mnyo  d"  1747.  Cur  dc- 
VonlB  da  las  Corles  de  17  de  Abríl  d<^  Ih1¿  fui'  suiírimiiUi,  con  lo< 
demii  cuerpos  do  su  claac.  Lo  roslableoirt  I).  Femando  VII  por 
ketro  >lv  '.*  d''  Julio  de  1814,  y  deba  otmwltante  lo  qiio  sobr^  ti».< 
^Tacultadcasp  diñpuso  en  real  decreto  de  30  do  Uiioro  de  lt<17,  aul 
roioa«D  la  real  oMuls>dell  do  Setiembre  de  aquel  año.  que 


^B     (t.  '  'r^ninva»}'  '   '  -TiM 

■  billar**  SMaUa;  ■aGotwiiUt  nurur  y  raunoffrMo,  j  iia«ai«- 
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cred  la  vía  reservada  y  la  seoretaría  del  da^Niobo  de  Intliaf, 
fijaudo  M8  fnoulta'lf!^  y  Ina  del  Consejo. 

StiprJmido  en  lifiO,  fué  uuevatnentc  wstabWi'lo  «.'n  t^ 
subsUtió  hnstiL  Ifi'M,  cu  que  sa  le  KiiprímiA  otra  vez.  lt<>niii' .     >- 
daviaenlSJl  biyo  el  nombre  de  CoAsejode  VUramai-  .-,  [>.r-, 
dcsini»  tle  tres  aiios  escaso»  de  duración,  quedií  dellultivaoMBM 
cxlinsiiidüi'U  1854. 

Somcjnuln  li  la  que  el  ConsQJo  ejercía  eobre  todas  las  IndiAJ, 
tenían  las  Auiliinciajtsa  autoridad  en  losdi^rito».  DAbflloifrrtii 
prestigio,  no  sóloau  respetabilidad,  sus  ^ranOe^*  riiculiadcsyiti 
earictor  de  Consejo  de  los  Vireyes  bajo  el  nombre  du  «Amienlo,» 
sino  el  que  eran  tribunales  supremoü,  é  inapi^lablaa  sus  fiill>jt, 
íialvo  los  caíos  en  que  podia  haber  reciirao  al  Conaejo.  Como  U- 
br&n  visto  lui&ttrüj  lectores  en  el  extracto  Que  heinuí  liectw  ile 
la  Rbcüi'ilíiCiun,  el  libro. ic  lea  dedica  una  larga  ttrie  de  leyts, 
que  ocupan  los  títulos  doadü  el  li>  liosla  el  31 . 

La  Oilminhtracion  de  justicia,  juntamente  con  las  rimcioao 
de  laniliiiinislrauíon  propiamente  dictia,  estaba  en  hidiat, 
ixúavaa  que  eu  UspaQo,  ¿  cargo  de  lo<s  gobornadore»,  oorre^il 
ris,  alcaldes  mayores  y  sua  tenientes,  cuyas  dotacionef. 
como  los  dcbcrt»  de  m  cargo,  se  cslablccca  ca  el  tit.  ii  dul  lib.  t^ 
Bran  de  numbrainicnto  real  loa  gobiemos,  oomgimientos  y  al- 
caldías mayores  principales  (ley  1.*);  pero  los  proveía»  iiit«ritia 
mente  los  Vircyeay  pre-íideulea  ouaudo  vacaban  «por  muertí,^ 
prívacioi)  ú  dejación  legitima*  (ley  4.');  se  conferían  por  tn» 
aQoe  &  los  naturales  del  país  y  por  cinco  k  los  espafioles  {ley  Id 
y  debían  los  nombrados  dar  flanza  para  su  buen  desetof 
{ley  9.'|.  Uncilrgaulo»  la^  leyes  de  este  titulo  que  «traigan  e& 
mano  la  vara  de  nuestra  real  justiciOf  y  no  salgan  en  publico 
sin  ella,  pues  es  la  insignia  por  la  cual  son  conocidos  los  Jt 
(ley  1 1}¡  que  «Itagau  audiencia  cq  laü  cárcel»  d  lugares  donJ 
hubiese  costumbre,  y  no  en  loa  escritorios  de  los  esorit 
(ley  13);  qiie  no  avoquen  k  si  lai  causas  de  que  ooooclereo  loai 
ealdesordinurto.*  (ley  14);  que  no  lleven  salarios  ni  dereoboa 
la  visita  (ley  16);  que  en  su  visita  dejen  el  oonocimieoto  de  ll 


II»   PtimUn  verte  tu« alrtliaaloiiM  «n  «U  «lUnu  i)poea  M  *l  dMrvU  d* M dt 
84U«mbr«-lolR&l. 
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ioomeando8&  Ujastlcia  ordioBris,  sí  tw  bso  de  poder 

Inine  «n  el  tiempo  tgue  ellos  estuviereo  aUl  (ley  20).  Y  hk- 

alM  otras  preT«ncÍOD«á  muy  aensatu,  que  pueden  verseen  las 

I  de  eate  titulo. 

Habla,  odeiiifts  de  Ion  alraldtti  oorreiiridorea,  aiealde»  ordtna- 

t,  que  i  la  T«x  ({ue  entendían  en  lo  econdmlco  y  gubernativo 

!  loü  pueblos,  q'ercían  los  runcioDvs  de  juitlicia.  Krau  estos  al- 

de  Ubre  eleocion,    eaCando  mandado  á  los  Víreyes,  pre- 

iles  y  oidores  «que  no  se  Introducen  «i  la  libre  dcc- 

.  do  oficios  que  toea  &  lo«  cii|iitulare8,  ai  entren  con  clloú  en 

tldcw  (ley  2.*,  tit.  ni,ljb.  v.)  B^tos  alcaldes  ordinarios  eran 

I  sn  cada  pueblo,  y  no  podían  ser  elegrldos  para  este  cargo  los 

Jes  reales(Iey  6.*,  Id.),  ni  los  deudores  éi  la  tlaoleada  (ley  7.'}, 

itoqne  no  Tueran  vecino«del  pocblo  (ley  8.*),  ni  loa  que  ya  lo 

^vWsrau  sido,  haAta  pa.'ciulos  dos  afloa  (ley  0.*].  RnbJa  también 

Jdoa  do  licrmandad  y  alcaldea  y  bermanos  de  la  Uesta  (ví-anM 

I  títulos  IV  y  v). 

IV.  K  la<t  diitpa^lcioiiM  que  organizan  y  rcf^lameitlan  la.^  fun- 
I  de  las  nuturidadex y  ruiicionnrios  de  lai  relnosde  ritrutiiar, 
I  la  RBo-iPtLAOiON  olrM  no  m6nori  dignas  de  elogio  por  el 
ifltpfrítu  que  lus  anima.  Ki^ruran  en  primer  término,  como  lo 
iflo  todo3ntt»4tn»CiWli{*oj  hasta  toa  principios  de  cdtealglo, 
llajTM  nlatlvas  i  la  religión.  Bu  la  primera  se  reconoce  el  h- 
>  de  Dioa,  que  «por  su  iutiulta  misericordia  se  ha  servido  dar- 
'>Doa,sm  aereoiniientos  nuestros,  tao  grande  parte  en  el  sefiorlo 
Míe  arte  mondo,»  por  to  cual  se  oonadera  d  Monarca  «mis  obll- 
sgadoqtM  ningún  otro  principe  del  inundoi  prooorArsuaervielo 
>y  la  gloria  d»  m  unto  nombre,  y  emplear  todas  las  faenas  y 
>pf>der  que  uoi  lia  dado  en  tralmjar  que  sea  ooDooIdo  y  adorado 
xn  todo  el  mundo.»  La  segunda  se  Inscribe  «que  eo  llegando  los 
c^tllutesde)  Rey  &  cualquiera  provincia  y  descnbrlmleoto  de  ta« 
Indiaa,  bagan  lu6go  deolamr  la  ih  católica,»  feiterAadoaa  este 
encargo  eo  la  tercera,  y  explicando  la  oiiarta  de  qu(  tnedioa  debe 
narsT  para  producir  m&s  impresión  en  los  Indios,  y  •causarles 
nal  admiración  y  atención.»  H¿  v.\\i\,  puea,  el  primeroy  princi- 
pal oüldado  que  preocupaba  i  aquellos  Monarcas  insignes,  ooyos 
oomhn.'asQtransmiteo  con  religioso  respeto  lai  generacioDee  que 
aesuocdeo:  bé  aquí  d  objeto  en  qoe  orelaa  deber  emplear  todo 
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8U  poder  3^  todas  sus  Tacrza^:  «hacer  qne  Dios  Tuese  oODoeUaj 
adorado  cd  todo  el  mundo;  procurar  su  s^vioio  y  U  gloriaden 
•auto  nombr«.»  Los  gobernantes  de  uueslros  días  borran  dt 
aii&stro»  Códig:os  ese  nombro  santo,  y  proscriben  delaseKuolu 
la  enseñniiKa  de  la  doctrina  cristiana. 

Qaefiste  opiritu  religioso,  aiplrllu  de  pax  y  de  oonoordia, 
iti-'ipiraba  k  los  Rejes  de  Bapaña  en  sus  proyectos  aobni  las  In- 
dias, lo  (lomunstra  el  texto  de  rArllu  leyes  de  la  Reoopilacioo: 
«...Bl  fln  principal  que  dos  moeve  á  liaoer  nuevos  descubrimlca- 
)tos,  es  la  predioncioQ  y  dilatación  déla  santa  &t  católiea,»  (diocU 
ley  1/,  tit.  I,  llb.  tv.)  «Ordenamos,  dice  la  ley  2.*,  que  las  pw- 
»3ona3  &  qaien  ae  hayan  de  encargar  nuevos  deacubrlmlwtM, 
Mera  aprobadas  en  críafiandad,  buena  conciencia,  oeloeasdth 
»hoQrft  de  Dios  y  servicio  nuestro,  amadora:^  de  la  paz  y  desooMi 
»de  la  conversión  de  los  indios,  de  forma  que  haya  entera  salla- 
•íaccion  de  que  no  le»  harán  perjuicio  eo  sos  personas  ni  bimeÉ,* 
No  menos  notable  es  el  testo  de  la  ley  6.»  del  mismo  titulo,  ((M 
encarga  excusar  la  palabra  con^vistaea  las  capitulaciooesque 
se  hicieren  para  nuevos  descubrimientos,  y  qne  «en  su  lugar  M 
»\issá^\9&A(¡  pacificación  y  pvblacion;  pues  habiéndose  de  baBW 
>flii  toda  paz  y  caridad,  es  nuestra  voluntad  quo  ¿un  este  noa- 
«bre,  interprotaito  contra  nueittra  intención,  no  ooasloae  ni  di 
Molor  á  lo  capituladu  para  que  Be  pueda  hacer  fuerza  ni  agravio 
»t  tos  indios;»  y  el  de  la  10,  que  recomienda  W  los  desoubridom 
no  mezclarse  en  guerra-t  entre  unos  y  otros  indios,  «»i  los  Ayuden, 
>n!  los  revuelvan  en  cuo^tioncf  por  ninguna  causa  ni  razón  qoe 
zwa:  ni  les  hagan  mal  ni  daúo.o 

Es,  pues,  indudableqne,  si  en  la  coaquista  y  eo  lacondiie^ 
do  los  conquistadores  respecto  ¿  los  indica  hubo  abusos  y  exoeM^^| 
fueron  éstos  independiantes  de  la  voluntad  de  los  Monarcas  y 
contrarios  á  su  deseo,  explícitamente  consignado  eu  las  leyes,  da 
las  cuales  son  muchas,  ademia  de  las  citadas,  las  que  coa  aui 
dispo^cíones  trataron  de  impedirlo,  k  contar  desde  las  mi^  aoti- 
ffuas  que  ae  incluyeron  en  la  Rhcopilacion.  8n  1531  decía  el 
emperador  D.  Carlos  que  los  indios  y  espafioles  debiao  o¿tar  uni- 
dos en  amistad  y  comercio  voluntario,  «siendo  &  contento  de  Im 
«partuí^,  con  que  los  ¡udtos  no  sean  inducidos,  atemorizados  al 
«apremiados  {ley  21,  til.  t,  lib.  ti).v  Bd  1038  eacargaba  qw  kM 
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TirifiMD  agrupados  para  que  ail  loa  00Doei«a0D  y  adoctrí- 
ffl^or  los  Prelado»;  pero  esto qtíesflprocunuetpor  loa  me- 
oa  posibles,  sin  hacerlcü  opresión  (l^  19  id.).>  fia  1541  dis- 
qu«  los  ludios  de  jais  Trío  do  pudiesen  ser  llevados  A  psU 
ldo(lej30id.).y  qoese  les  permitiese  timsladarse  Ahuvo- 
laotad  df  unoi  lugares  &  olro^  sin  más  excepción  que  la  que  ex- 
presa (ley  13  id.).  Hu  la  ley  19  del  mismo  Ütulo  se  indica  oomo 
un  deber  de  Isa  jiLiticíaa  <qiiR  los  amparen  y  iliffíendau  para  que 
•cada  uno  use  de  su  hacienda  libremente,  y  de  niuguiia  p^frsona 
•reciban  agravios;  luicicodo  queso  lea  d¿  saUsfnocioo  di^  los  reci- 
•bidos^  DOD  roatitucjon  erectiva  y  juaticia  fiobre  todo,  sin  dllacioa 
«alsona.»  Por  ultimo,  es  imposible  llerar  mis  lejea  este  deseo  de 
iaeBaresp(rtaseálo«iodÍOfl,quelollevalBl('y  aideltlt.  x  de  este 
[titulo  dedicado  todo  ti  i  lefpalar  wibre  0/  ¿kía  iraUmienío 
Un  indiot),  qat!  dioo  asi:  «Ordenamos  y  mandamosque  aeaneaii- 
liados  con  maj-or  rlffor  Ins  espaAoles  que  injuriaren  ii  ofendie- 
ú  maltraurcn  4  indios,  que  si  los  mismos  delitoa  as  ooiEietie- 
eoatraespaAoIes.  y  los  declaramoa  por  d^lD)p&bUoa>.>Dls- 
poudoD  dítrna  del  gran  Monarca  que  la  dictó  (1),  y  que  baoe  bo- 
ttor  &  la  Duciou  en  cuj'o  CMÍf{o  se  ve  escrita. 

Una  In^tucion,  planteada  oon  mejor  dneo  que  fortuna  en 
lat  AjnArleas,  In  dado  ocasión  &  oensurar  duramente  la  conducta 
4e  Km  espafioles  en  ellas.  Para  no  dejar  inculto  aquel  feraelsimo 
«lelo;  para  crear  en  61  ia.t  rlquMtas  que  ofrece  siempre  la  tierra, 
feetindada  por  el  trabajo  del  bombre,  ydsr  vida  y  prosperidad  i 
la  ioduilriay  al  comercio,  era  preciso  ulilixarel  concumodeloa 
íikUos,  j  hacer  de  ellos  labradores  y  trab^adores  para  los  cam- 
ina. CraydM  oblflMr  asta  resultado,  oon  veot^'a  y  estimulo  i  la 
vez  para  tos  descubridores  y  pobladores,  cmuido  las  üncemien-' 
dúM.  •\jatgo  que  ae  baya  hectifj  la  pacifioaeiun...  dioo  la  ley  1.*, 
>tlt.  nn,  lib.  vt,  el  ailelantado,  gobernador  d  paoiQcador...  rejutr* 
»u  loi  indio*  entre  luí  pobladores,  para  quecada  uno  ne  enearirue 
«d**  loa  que  fueren  de  su  repartimleolo  y  los  defletnla  y  amparo, 
«proveyendo  míolstroque  lesensefto  la  doctrina  cristiana  y  ndmi> 
aniítre  los  ifaeratoeoloa,  iptardaodo  noestro  patronazgo,  y  euscde 


tu  n.rMi^u.MaaftM,*lt4«0tMiiaer«eaU«t. 


1&  vivir  en  policía,  haciendo  lo  dem&sque  estin  ubligsdoa  lo?  n- 
scomenderoí)  en  mis  repartimientos,  scgan  se  dispone  en  l&3l'.-jd 
xle  este  libro.» 

Rs  indudiihle  que  ¿  1«  imtituclon  de  ItwBooomlpudus  prc-- '- ' 
un  dcsiX)  lauduble,  y  qa«  «e  dtcUroo  dísposiciuaus  muy  di...  - 
oentoa  ni  ñn  h  que  9e  aspiraba.  Léase  ol  tft.  ix  del  lib.  vr,  Dt  tot 
meomcKderoft  de  indios:  y  desde  la  priroers  ley,  qae  les  miad» 
amparar  y  deremlor  á  los  indiois  en  sus  persooas  y  haciendaiS^  pfD* 
curando  que  no  reciban  agravio,  (de  tal  manera  que  6i  oo  lo 
>cuin|ilieren  sean  obligadosir«'.ítituir  los  frutos  que  lian  peicibi- 
ido  y  porcib«!u,  y  eif  causa  le^jfítima  para  privarle»  de  Isa  eoco- 
tmicndoa,»  se  vcr&  la  tendencia  &  impedir  vejaciones  y  abusw, 
eiiruieiido  lu^go  el  titulo  Del  buen  tratamiento  de  los  indi'tt,  <)ui> 
áüittti  citamua.  Pero  i^-i  también  cierto  que  la  institución  trajo 
Consigo  ^raiid&í  «busos,  que  la  desacreditaron  cu  la  pr&ctii»,]t 
fué  ocasión  de  males,  si  bien  en  algunos  puntos  la  mza  aro«ríc*- 
na  aitnvo  ampamda,  protegida  y  bien  tratada,  y  se  aunieoKll^H 
y  vlvia  .lati^fedia  del  gobierno  de  Bspaña  y  de  siui  agentes.       ^| 

Cuál  fuese  ifk^esíiim  económica  de  aquellos  países,  nos  lo  df- 
oea  \oé  30  ritulo»  ild  libro  vtii,  donde  la  vemos  cooonwDdada  4 
loi3  oñciale-4  r»at(!s  y  contadores,  con  sus  tribunales  especiales, 
como  se  practicaba  enttínoes  en  Bspafta,  oomprend  liándose  tam- 
bién ea  eítas  leyes  el  sencillo  sistema  tributario  que  rigió  Urgo 
tiempo,  y  en  el  que  m&s  adelante  se  hicieron  innovaciones,  de 
que  dammos  cuenta.  Lo  mismo  nos  ensefla  el  libro  t\  respecto  «1 
comercio  entre  la  metrópoli  y  sus  oolonias,  que  tenia  ku  Itoal  Aa< 
dienciri  y  Ca^^a  de  Contratación  en  Sevilla.  Itesii^ntcnsc  susleyes 
de  la:^  Íd(!Uít  dominantes  en  aquella  ¿poca,  no  sólo  en  E*p8&a,fiK> 
en  to<lA  Europa,  que  propendían  al  sistema  mks  restrictivo  posi- 
ble, y  hacían  del  comercio  un  monopolio  de  cada  unción  en 
colonia.'!.  Pero,  an'lamlo  el  tiempo,  íte  introdujo  la  libertad  de 
mercíu;  y  ¿ella,  Juntamente  con  otros  causas,  cuya  exposídoo 
no  ei  de  este  lugar,  debieron  las  Autillaa  la  grande  prosperi 
de  que  lian  dí-sfrutado  baata  nuestro-i  dia-l. 

Hasta  la  exposición  que  bemois  lieclio  de  la  RscopujLCtox  i»c 
Irdias,  para  que  pueda  «preciarse  el  mi^rito  de  este  Código,  dig- 
no ciertamente  de  la  consideración  con  que  m  le  ha  mirado  j  ae 
le  sigue  mirando  en  nuestros  dios,  por  el  bueu  espíritu  que  le 
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ím»,  por  fl  aclt^Tto  con  <)iie  en  él  se  H6  furran  k  li  organín- 
cloo  política,  BtlmiuiilrntÍTa  y  Judicial  de  Ias  Am¿rÍc«d»$pafio- 
lu,  y  por  las  útiles  y  sonüstsu  diaposicione:!  que  contiene,  enea- 
mliudiLtal  bienestar  moral  y  materia]  de  aquitltoi  palt&i;  todo 
e4to  oon  los  (jtie  hoy  nos  pareoea  defectm,  atendidas  las  dircrea- 

Ieiaa  di  id'***  y  de  oaitiimbres,  y  que  entduees  no  lo  eran;  y  coo 
lAtTOQtaJa^  reales  y  positivas  que  no  orreccn  nueslroa  aclualea 
CMIgOi,  liÍjo3  del  espirita  eao¿ptÍoo  que  domina  i  los  que  se  eri- 
^eo  so  Arbitros  de  los  deiiUaoi  de  lui  pueblos. 
'    T.    Ud  siglo  »e  mantuvo  en  vigor  cate  Códif^o,  como  lambíea 
la  or;;«niacion  por  il  creada,  y  esto  &  contar  deade  su  promul- 
^gaciua,  i  la  cual  habian  precedido  cerca  áe  otro-i  Am  hi^os,  eu 
I»  «1  r^simon  político  y  ffubernatiTo  iba,  como  hcmuí  visto  al 
jplo,  daborindoso  y  prcparindoic  en  la  práctica.  Vino  á  al- 
Erto,  al  cabo  df  cato  tiempo,  y  ya  &  fines  del  sii^o  posado,  la 
orvaoiun  de  las  íníeadencias .  que  en  Bspafla  fiinoionabaa  desde 
(1718,  y  que  en  I7i38  propuso  establecer  allí  el  Vlrey  de  Nueva 
marqués  de  Croix,  de  acuerdo  coa  el  viiitador  D.  Jusi 
Ivex;  lleviodose  &  efiKto  ol  pousamíento  eo  n»<,  y  publicAn- 
I  entunóos  la  o^lcbre  ÍMtnueioit  de  IntenienUt,  de  que  de- 
benoa  dar  noticia. 

Ucspuc:)  de  expresar  el  Monarca  eo  la  introducción  que,  «mo- 
svido  Je  paternal  amor  i  sos  vasalloa,  y  dc«Odo  de  poner  eu  buco 

Ix>>lcii,  Micidad  y  derensfl  los  dilatados  dominios  de  Ion  doi\tn6> 
aricas,  ha  resuelto,  con  muy  fundados  Informea  y  maduro  cxft- 
Mnen,  fislableoor  eo  el  reino  de  Nueva  Bspsfts  iotimdentes  da 
M^¿rclto  y  provincia,  para  que,  dotados  de  autoridad  y  sueldo 
awfflpetootei,  goblerwn  aquellos  pueblos  y  babltatttes  «i  ta  parto 
>qtM  M  les  confia,»  signe  la  inritruodoD,  que  consta  de  SMartlou- 
lo>,  divididos  en  cinco  grupos,  k  saber,  los  que  establecen  bates, 
y  los  relativos  &  las  causas  áojitstida,  poiida.  hacienda  7irif^ 
^rm.  El  «rt.  I  .*  divido  el  reine  de  tl^jloo  en  doce  Iniendendat,  para 
instituir  otras  tantas  provincias  con  el  nombre  d«  La  ciudad 
lae  erigiese  en  capital.  Confirma  el  2."  la  autoridad  que  al 
Irey  ooQlIeren  tai  leyes  de  Indios;  pero  dejando  al  cuidado  y 
don  de  los  Intendentas  lodo  lo  relativo  A  la  rcnl  Hacienda, 
alindan  los  atgtiientea  las  facultades  y  catogorta  de  unos  y 
"«tros,  y  estableoea  los  raeuludes  de  los  lotoudvntcs ,  sobre  todo 


en  lo  qae  se  refiero  á  la  agricultura,  induirtría  y  comercio,  tbu- 
tecdmiento,  sanidad  y  tieueficeDcia  de  ios  paebloo. 

Compréodeate  las  itues  en  ios  artlcuios  1."  al  14:  venuí  lot 
12  primeros  sobre  la  creación  de  intendentes,  sus  faouitadea,  In» 
déla  Junta,  y  las  de  los  goberoadon»  y  juccc5Subdelc^09. 
Tratan  d  13  y  14  de  las  elecciones  de  alcaldes  de  indios. 

A  la  cavsa  d« Justicia  purtenecen  los  que  siguen  desde  el  IS 
al  56.  ¿  süber:  de  los  asesores  y  asuntos  de  juirtida,  los  anfcti- 
los  15  al  27;  de  los  propios,  arbitrios  y  bictu»  do  la  oomuaiilsd, 
desde  el  38  al  &3;  de  loa  escríbanos  y  notarios,  multas  y  penas  de 
Cámara  y  ios  informes  reservados  al  gobierno  supremo,  loa  trw 
restantes. 

Redórense  á  la  cetitsa  de  poiiíia  el  57  y  siguientes  basta  el  74, 
^toblocÍL'udo  los  15  primeros  virios  preceptos  de  policía  y  boea 
gobierno ,  y  tratando  los  tres  restantes  {72  á  74)  de  los  pasitos, 
albi^ndigas  y  monedas. 

Ocupa  la  miU  extensa  sección  Is  caum  de  iaeieiida.  K^tabla^H 
c«R  los  cuatro  primeros  arUcuIos  la  Juri«dicciüu  privativa  de  ba^ 
cienda  y  las  fucultadea  coooómicas  de  sus  ministros  (Tí»  al  78}. 
Tratan  los  siguientes  del  tabaco,  causas  de  fraudes,  tierras  rea' 
leugas,  oonfi.'fcactones,  presas,  naufragio^y  mostivocos  ¡79  4  SS); 
del  fuero  de  hacienda,  montepío  y  escribanos  de  hacienda  y  re- 
gistros (B6  &  %>};  de  los  ministros  generales  y  principales  de  Ita- 
oienda  (96  á  lOR);  del  libro  de  la  razón  general  ilOí)  &  115] ;  de  la 
administración  y  arriendo  de  rentas  y  repartimientos  de  contri- 
buciouca  {116  k  125);  del  tributo  de  Indios  y  castos  y  las  aloaba- 
las  [126&  144);  de  T&rissrentos,  como  el  pulque,  púlrora  y  naipes, 
minas  y  azogues,  papel  sellado,  lanzas  y  medias  aanntas,  Kalioa^ 
pulperías,  oQcIos  vendibles  y  renunciables  (145  &  164);  de  la  Bala 
de  Cruzada,  diexmos,  vacantes  mayores  y  menores,  media  anoata 
y  mesada  eclesiástica ,  subasta  de  rentas  menores,  dotacioo  de 
párrocos  y  espolies  de  Prelados  (1€5  á  22D]¡  y  de  la  traslación  ót 
caudales,  arcas  y  tanteos  mensuales,  facultades  del  saperínten- 
dente  general  y  sus  delegado?,  y  otros  asuntos  interiores  (230 
4249). 

A  la  Musa  de  guerra  pertenecen  los  artículos  250  al  309,  sobre 
ajusten  y  raarelift»,  revistas  de  tropos,  hospitales,  almaceoea  do 
artillería,  prerogativas,  honores  y  sueldo  de  los  intendentes. 


Pltntndftprltaeroen  Méjico,  blzose  después  est«tuiTa  esta 
Onl«tisiizs  h  Lima,  Biienoj-A.íre«,  Cliilo  y  Guatemala,;  úlUma' 
■MdM  4  U  i«U  dti  Cuba  eo  7  de  Noviembre  de  1 701 . 

Bl  documento  que  con  tanta  brevedul  acabamos  de  extractar, 
et  impórtame  en  la  bLitoria  del  ^bienio  3*  administracioQ  délas 
AmMoasespaítolas.  áJ  liacer  la  dirUioD  territorial  de  Nueva  Es- 
paAa,  aqian  la  saperlatendeocia  del  TÍreinato,  uniéndola  i  la 
iDUndoiciB  general  de  ejéreito  y  hacienda,  creada  eu  la  capital, 
á  la  que  quedaron  subordinadas  las  intendencias  de  provincia. 
Declara  que  la  superiotendencía  et  delegada  de  la  Renerai,  que 
reside  eo  el  secretario  de  Bütado  y  del  despacito  de  Indias,  y  es- 
tablece la  junta  superior  de  real  Hacienda,  cuya  planta  y  atribu- 
eiooeaiya. 

A  cuatro  grandes  ramoit  de  la  admínUtracíun,  que,  como  ÍD> 
le*  benioa  vioto,  se  llamaban  causas,  se  extendía  la  jurisdlooloa 
éb  t<M  Intendentes.  Acabamos  de  ver  los  artículos  qne  en  la  in»- 
tmeoioD  Iwooaoieroen.  Veamos  ahora  laa  atribudones  que  en 

kttUoHteniín. 
LaJurL<N)iccionc)viIy  criminal  competía,  según  las  digposí- 
dmas  retalivu  4  la  cauta  d*  JKSticia,  al  tctilente  general  letra- 
do del  intt'ndenle  genera)  6  del  intendente  de  cada  provincia,  el 
eaal  era  4  ta  vez  aie^r  en  todos  los  negocios  de  la  Intendencia 
ó  Mporintendencia.  Cuidaban  los  intendentes  de  que  la  justicia 
•e  ailminUtnuc  con  rectitud,  celeridad  y  economía;  y  debían  vi- 
sitar U  provincia  todos  los  aAos.  Vigilaban  á  los  esoribaoos  j 
notarlos,  y  procuraban  que  cumpliesen  con  los  deberes  de  >u 

•veo. 

Cooko  asuntos  propios  de  la  mum  dt  p«lieU^  estaban  al  cui- 
dado de  los  intendentes  la  agricultura  y  la  industria,  etpeeíal- 
■aoto  algunos  de  sus  ramos,  como  la  uiiM^ía  y  el  algodoo:  lo 
Mttba  asimismo  la  pentecuoíon  y  oorrcccíOD  de  los  ragoa;  lai 
vsotaa,  masunes  y  puentes;  ta  policía  urbana;  los  púáitosy  alMo- 
digas,  y  la  ley  y  proporcíou  de  la  moñuda. 

Braa  sus  facultades  m&s  extensas,  en  cuanto  abarcaban  ma- 
yor número  de  objetos,  en  la  omm  ie  ímísiuU.  loeumblalM  la 
direeoiotí  de  cuanto  pertenecía  al  Erarlo  pdblioo;  Tigllabao  la 
JarUdkdon  eont^^ncíosa  que  ejercían  los  odolalds  reales:  y  ya 
bomoa  visto  eu  el  biwre  nunaite  da  1*  JntíriKeim  ouin  miUti- 


pies  y  varladoa  asuntos  compreiulea  las  disposiciones  de  atf» 
causa. 

Fljnnse,  por  último,  eo  la  causa  áeffvarasoi  faoultoduea 
materia  de  provisiones,  autorizándoles  para  imponer  penan  a  lai 
aaentidtas;  ysobre  losáuniÍQJ^tros,  ba^ajúüy  alujamieotoa.  Te- 
nían también,  so^un  ellos,  la  inspección  y  coDeervaoktn  delw 
almaoeoes  de  arlillerls,  y  cierta  intervención  en  las  Juntas  qofi, 
para  expediciones,  distribución,  ó  movimiento  de  tropas,  nel^ 
brabaa  los  Vircycs,  capitaaoj  ó  comandantes  getwrales.  Aqnl  M 
establecen  adom&a  stt  sueldos  y  honores. 

Riirid  esta  oélebre  inatniccioQ  hasta  1803,  en  que  la  ntodifleó 
D.  ClVrlüs  rv.  Daban  sus  disposiciones  luffar  &  duilo»,  so^un  sa 
dice  CD  el  preámbulo  do  In  reforma;  y  cxamioadaj  de  nuevo  por 
el  Consejo  de  India»,  se  creyó  deber  rerormarla,  conservando  eo 
lo  fnndamental  el  rég'imea  introducido  por  ella,  y  altor&udolo  »n 
Eus  pormenores.  De  estas  altvraciouci,  que  puede  consultar  el 
que  deseo  scg'uir  paso  h  paso  las  reformas  de  nuestra  lef^taladoD 
ultramarina,  no  creemoít  ilc:ber  bacernos  cargo  en  esta  resefis. 

Slencionaremai  otra  reforma  importante  hedía  en  el  gobier- 
no de  Indias  en  la  segunda  mitad  del  siglo  anterior.  Por  real  cé- 
dula  de  G  de  Abril  de  1776  se  orearon  los  regentes  de  las  Audiea* 
olas.  Kn  los  78  artículos  de  la  instrucción  se  establecen  las  oers- 
monias  con  que  deben  ser  recibidos,  )o«  honores  y  di'itiucioae» 
que  30  les  deben,  su^  relaciones  con  lo3  Vireyes  y  otras  atitorida- 
des,  y  sus  facultades  en  el  régimen  interior  de  las  Audiencias.  Bu 
grato  ver  consignadas  en  este  documento  hasta  las  prescripcio- 
nes que  la  urbanidad  y  la  cortesía  exigen  para  ol  rccibimieata 
dclosregentes,  y  sus  primeras  entrevistas  con  las  autoridades 
superiores. 

VI.  De  m&s  Importancia  y  traí«:cndeQo!a  son  todavía  las 
mudificaciouos  que  sufrieron  á  ñaea  del  pasado  siglo  las  leyes 
mercantiles,  acomodados  basta  entonces  al  espíritu  dominante  eu 
Europa,  segan  el  cual  cada  pais  crcia  lo  m^  conveniente  hacer 
el  comercio  exclusivo  con  sus  colonias.  Nacieron  cnt6noo8,  y  co- 
menzaron á  ir  adquiriendo  fuerza,  las  ideas  del  libre  comercio, 
que  trajeron  consigo  la  supresión  de  trabas  y  concesión  de  fina- 
quicios.  Fueron  las  más  señaladas  de  estas  reformas  laa  que  se  hi- 
cioron  en  Coba,  primero  por  el  decreto  de  22  de  Noviembre  de 
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qaa  concedía  exeocion  de  todo  derecho  por  diez  ñ&o*  at  aN 
godoa,  csfí  y  añil  de  las  oosechafl  de  aquella  Isla,  permitiendo 
quo  ae^extnijenuí  durante  este  plano  &  cualesquiera  puertos  de  R«- 
lopft,  7  padléodoae  completar  el  cargamento,  en  caso  aeccnrio» 
000  aguardiente  de  caña  <1);  y  después,  por  la  interomote  real 
«Adula  de  4  de  A.t>ril  do  1794,  que  oreó  en  la  Habaiin  el  Consulado 
)l9  africitiiitnt  y  comercio  y  la  Junta  eeonómica  y  de  gobitmo. 

Bs  digna  de  leerse  esta  real  c¿diiln,  ciiyas  dÍ3po3icione-s  no 
«Uo  it«plran  el  mk»  puro  y  ardiente  deseo  do  promover  la  tnejo- 
Tayelforaento  de  los  inti-rcses  de  aquella  preciada  Antilla  ^¿), 
■loo  qu«  establecen  los  medioci  ¡wra  conseguirlo;  pues  además  de 
orear  el  Consulado  y  la  Junta,  le  dieron  Isa  Ovdrn&xzas  dr  I)il- 
Bio,  llorando  oon  esto  á  aquel  nuelo  un  gran  germen  de  prospe- 
ridad, que  produjo  muy  luego  un  extraordinario  desarrollo  de 
los  loterosM  mercantiles  (3). 

VII.  Con  In  Iníltoria  de  la  legUlncioD  y  del  gobierno  de  Rs- 
pBflacQ  tllrainnr  &<th  in  ti  mantente  relaeionada  la  e«o1nvitud, 
que  M  un  lieclxi  duminantu  en  toda  ella,  puesto  que  comienza  al 
poco  tlompo  de  la  conquista,  y  existe  &un,  si  bien  prúxlma  &  su 
fio,  cuando  escribimos  estas  lineas. 

La  constiluciun  y  el  temperamento  especial  de  la  raza  lodi- 
gma  d«]  Nuevo  Mundo,  que  tan  poco  &  propMto  la  hacia  jiars 
los  lraI>^oa  de  la  agricultura  y  de  la  minería,  hito  oaoer  la  des- 
venturada idea  (le  llevar  á  él  uo^tos  esdavos,  cuya  orgnnÍKaeloD 
roba«la  los  rccumendal>a  al  intento.  Dieese  que  ya  en  1505  fue- 
ron 17  negros  &  la  isla  RspaAola  para  trabajar  soa  minas,  y  que 
ea  l&IO  pa-iaron  de  100  (4).  Lo  cierto  esqnc  en  1517  autorizó  por 
m  primera  d  emperador  Cirios  V  la  introducoioa  de  esclaroa 


II)   l*D«di*««*MUdM*«t«M  li  OiNU0TNc«nLMiaL«aoiiuL'fmuuuiiiL,p«r 

Jawn*.  lOBO  I,  pie.  Ub. 

en   Vuh  «u  real  e«ilaU  au  U  mUnu  Hwuotvu.  l«n«  ii.  ptt.  fB- 

(■t  RontUlM  Di  LimitUáo  d*  dd  prior,  doa  oowdtat.  na*>«  MMdIUrtM  y  UM 
■Mdwa.  lodo*  UcODiUdu*  Ooi>MU«UalM  ■!•  !■  Haliww.  («a  «w  tMtonUK  ua  ■wrw- 
Urtv,  «fl  oonUdor  j  ua  UMr«r«.  •««  intUlnUí,  dl<d  U  r*al  cAdula,  mrt  I»  nt*  !««*• 
■aMlBlaWaoa  S«Ja«Uda  m  Im  Dfcocloa  MNVuilllW.  y  ta  fmtMCloa  y  AiMMladal 
wnwcÉo  «a  (cmIim  •«■  raao*^  iRagla  l.'t 

La  Junta  Kmiámtf^  y  ilt  «Mbnio  ac  roupoola  idal  MfdUn  gManl.  tol>BSll«» 
prtor  r  oAonta^  «loaltunM  r  Undleo,  o  lui  l<mal».  coa  ti  Mcrataiio,  «I  omU* 
Swy  al  laaoran»^  (HavU  >!-( 

W   llamxu*  f  bic*.  MLlrMU  t  unsu,  •«  Cc»4  por  C  Mtmvm  L*  Sa^rv. 
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africanos  eu  A.m¿rioa,  concediendo  el  prírile^o  t  aa  flunenoo, 
el  cual  lo  utiliza  tan  biea,  que  cioco  añ<M  después  eraa  loa  m> 
groa  de  Santo  Domingo  mka  aamsroscM  que  loa  blancos ,  y  Iiubo 
«otre  unos  y  otros  un  sanfrríento  choque  en  15'¿2.  Limitadosili» 
d«Bntóuo<»,  caíi  habían  desaparecido  los  privilegios  de  Intro- 
ducción ó  asiantos.  basta  que  en  1580,  en  1595  y  en  1600  huí» 
qu^  ooncederlos  por  motivos  especialed.  No  seguiremos  la  bÍ«(o- 
ria  de  estas  ooaoesione?,  que  en  fines  del  eiglo  anteñor  y  prima* 
pios  del  presento  ya  liabiau  dejado  de  hacerse,  ooooeditedm 
franca  libertad  ¿  los  nacionales  para  introducir  negrea  en  Santo 
Domingo,  la  Habana  y  Puerto-Bico,  y  quedamlo  al  fin  definiti- 
vamente prohibido  el  tráfico  negrero  por  el  tratado  de  ISir».  Bs 
de  advertir  que  muchos  sfio«  átites  se  habla  expedido  la  r«al  et* 
dula  de  :)1  de  Mayo  de  17iJ'J,  dictando  otinadas  disposl 
sobre  lu  educación  religiosa,  alimentos,  honis  Ak  trabiyo, 
merias,  matrimonios  y  oastigos  correccionales  de  loe  oeolaTOs,  y 
qu<^  en  ellas  se  twaAú  el  protectorado  que  cjerciaulosaindíoosdd 
tos  ayuntamientos. 

Estaa  disposiciones  mejoraron  notablemente  su  ooodicíoo, 
ys  Tacilitándoles  la  adquisición  de  la  libertad  mediante  el  pre- 
cio de  su  rescata,  pagado  suc-esivamente,  á  lo  qae  u  dlú  ú 
nombre  de  caartaeion :  ya  estimulándoles  á  adquirir  pecolio  ooa 
la  Tacnltad  de  disponer  en  vida  y  en  muerte  de  sos  intereses;  ya 
autorizAn  dotes  para  contraer  matrimonio,  y  removiendo  ciuu- 
toa  obatácuiod  pudiera  oponer  á  ello  el  mal  entendido  interés 
de  los  amos.  Puede  decirse  que  la  esolavitud  de  lae  AnÜUai 
carecía  de  muchos  inconvenientes  quo  en  otras  partes  ofrece, 
y  que  nuestras  leyes  y  costumbres  mt-joraron  la  suerte  de  loa  es- 
clavos, hasta  el  punto  de  haber  muchos  satisfeobofl  y  contentos 
oonella;  mas  no  alcanzaron  por  eso  &  evitar  loa  abusos  que  á 
la  sombra  de  sus  omnímodas  facultades  cometian  los  amoe,  ni 
dieron  los  resultados  apetecidos  los  medios  &  que  sa  recurría 
para  impedirlos, 

VIH.  La  brillante  historia  de  la  dominaolon  espaQola  eo  él 
Nuevo  Mundo  tuvo  un  tristísimo  dt-scnlace  en  los  primeros  afios 
del  siglo  actual.  Saben  todos  nuestros  lectores  que  abriendo  la 
marcha  Caraca.?  con  su  movimiento  iosurrcccioDal  de  Abril 
de  1810,  y  siguiéndole  Buenoá-Aires  un  mea  duspues,  se  sablevú 
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tniblenen  Jalío  deaqadaAoNtMTm-Oranada,  yperdid  Bapafta, 
dwde  eobínoes  pora  síeoapre ,  m  dominio  a<>bre  «qoellos  pulses, 
oorao  lo  perdid  Iu*ko  «obre  MAjieo,  el  Perú  y  otraa  provincias, 
qiu!  por  lo  pronto  hsbia  loprnHo  maolener  sumisaa  la  enterexa  y 
floerfrfa  de  tos  Vireye^.  No  eorre.-<ponde  la  spreciacJoa  de  esu» 
kwshotiá  usa  obra  del  caricterde  la  presente. 

Perdidos  para  R<pafia  los  reinoa  de  América,  quedante  aún 
«ua  Itcrmustu  Antilta»,  no  obstante  que  8U  viciosa  y  ilrsaccr- 
tadaadininiatraoion,  y  laaacoDtcciinientoarpTüluoionarioíiociii^ 
ridoa  en  los  últÍtno«  afla<«,  allanan  el  camino  para  na  p^nllda, 
eontru  la  cual  luctiaa  denodadamuntu  aus  mi^noa  babitautw, 
éMétkáotátñ  ea  ^ran  parto  su  ooofN^^vacion. 

Baaia  1007,  formó  la  isla  de  Cuba  un  aóIo  distrito.  BnhteoM 
ladlvidiiieo  dtM(l),  uno  oon  la  capitalidad  en  ?»n  CH^t-^biil 
dfi  la  Ifabnna  (2)  yotroeaSanUago(3},  e]  onalestA,  3iRemtMríP>, 
■obordloado  cu  agúalos  do  ^«rni  al  capitán  general  de  la  [ida. 
Sa  ban  eatablccido  despuMotroa  ffobtemos  de  real  nombramiento 
«a  Slataneai,  Trinidad  y  Feroandlaa,  y  Tftríaa  teoeDciaa  de  go- 
Mbtuo  en  utros  punto*  (4). 

Divídese  la  kln.  asi  para  lo  militar  corao  para  lo  ecom^mleo, 
«I  UM  depArtamentoi  ó  provincial;  Occidental,  OricntAl  y  del 
OoBtn.  Kq  lo  oclealAatloo,  el  ar2obi-t|>o  de  Santíafto  de  Cuba  iro- 
Memahaotala  Jurisdiociun  de  Puerto- Principo  incluaire,  y  el 
nrto  el  obbpo  de  la  Habana  [b). 

A  alffoaaa  Boertsdoa  dlspoticlonea  de  1817. 1818  y  1610  del» 


O)  nuMprnaiJ*  l'it  |w*blot  d*  Hanoi,  íta  da  '«IiftAx  B«hu  hotda  }  t»kii  J« 
ItoUnMt.  «<taHlt«BdM«hMl«Ml«(uulUrf«ad«»ln\)por  I*  niara  iui»7«trv 
tarta. 

O)  C>impr<Bdli«niia(TriR'')piorl  nar>nio,  Banma  f  ^u>rti>-l*TMiilpa.  I»e*|MiM 
••afRif^a  la  lUtKis*  nlA  uliirn-i  liilrtlo. 

Mk  ■«  al  da)Mnaai*iiiui><!ci>li>lai,  ia>  •!«  Nwna-  nii^aa.  Ouaaabaooa,  dadaJ  ilv 
a^tiifit.  itJU  lia  uiutM*, patrio  ikl  Minul  y  puartoil*  Cardaiia*.  «ii  alCinitMl.  lu 
4»  ruarto-ITlndi».  KasadlM,  aanln  m|i|rt*a  i  *lll.a  Clara;  y  an  al  oHmu:.  ia< 
•todada  da  aaraoua,  ItoyaHO  y  Ikil^uiii.  Hila  y  tniorto  ral  dal  UaManlllo,  <UUa 
teAfuaBiy  Cubrik  iioablodalSalUdoroy  ««liiaiadaUoa. 

n  I^  nlfnaloa  da  U  tola  da  Caba  •*  da  *.«n  lafUda,  Ma  MOMr  la*  Ulai  j  n- 
laa.  a*  uq»ra<w  nana  a  aar  «nal  •  la  «a  Paria<al- 

La  polilactf  D  ha  craoido  da  tal  »>xlo  d*  un  iiictu  é  tata  parte,  fita  Mando  en  Itit 
4*ta4WblaaMa,  «ojwHarM  d*  e<,iary  *t.vomm*<m,  lo  ím daba  na  (u«aiii* 
<n4»hablUMM.Iaaia«iMI,IUJNbtaMMtM,<fllil>M>dacal«r,y«lMua  aa- 
tíavov  «■  t«ui,  toenjoti:  y  an  tm.  'M4.1M  Manaoa.  tlt^H  libra*  dt  cwlur, 
dfado».  T  a«jW  aaclaroa :  «a  lado  UDMM  kaMtaiMt. 


sin  iluda  alfrana  I»  UU  de  Coba  el  grande  lacremento  de  su  rí- 
c|ucza  7  b\  gn*lo  de  prosperidad  &  que  ha  llegado  deapoes.  Ver- 
Mron  estas  dispcMicionea  sobre  los  tabacos  y  sobre  las  coooesig 
ues  de  terrenos  para  población  y  cultivo. 

Vft  tietnoi  diclio  que  era  el  sistema  restrictivo  el  que  re^a  ea 
la  legislación  mercantil  de  Cuba.  En  1760  creó  D.  Pcraaado  VI 
la  fnctoria  do  tabacos  de  la  Habana,  con  el  laudable  deseo  de 
perfecoionar  ol  cultivo,  fomentar  laa  siembras  y  Ayndar  &  las 
oojiecberos;  pero  con  deplorable.^  resultado;  eo  la  pr&cHca  (1). 
bi¿roiise  nuevas  rornin.l  k  la  factoría  en  1783  y  1793,  elpvaniKi  á 
&00  el  situado  do  4Ú0, 000  pc«os  que  sobre  las  cajas  de  Jl^jico  x 
le  linblsa^ifniado,  Suprimióse  además  en  ÍS03  la  junta  de  Tm* 
torla,  creAndoi»  en  su  luprar  uu  solo  director  económico.  Pero  no 
He  bubia  puerto  el  remedio  donde  ettabael  mal,  que  era  en  1 
ba-ie  de  la  orgauixacion,  en  el  monopolio  que  E^pajVa  liada  dé 
comercio  del  tabaco,  que  estaba  prohibido  haata  para  M^Jlc 
Lima  y  Snnta  Fí:  y  e^to  fué  lo  que  hizo  el  decreto  de  23  de  Jq 
nio  de  1817 ,  acníditando  su4  brillantes  r^ultados  i-n  Ih  pr 
el  acierto  de  la  medida.  Por  ¿1  quedaron  en  un  todo  abolidos  1 
privilegios  da  la  fnctoria  de  la  Habana;  se  alzA  el  estanco  de  i 
bacas  en  Cuba,  declarando  libre  su  cultíro,  venta  y  trifloo, 
permitiendo  m  extracción  en  bandera  española,  auuque  todaiia 
se  mantuvo  la  prohibición  de  exportarlo  en  bandera  exlna- 
jera(2).  Yel  resultado  de  esta  determinación  fué  que  la  qneáol 
necesitaba  una  crecida  subveocioa  para  atenderá  so.i  gastos,  i 
salo  oubria  después  loa  de  una  administración  complicada  y  ct» 
toa»,  aiuo  que  ayudó  ooasits  sobrtotejilosgaatosgeiienúesde 
la  metrópoli. 

Cttán  poco  poblada  estuvo  basta  la  áltinia  mitad  del 
aiglo  la  isla  de  Caba ,  lo  demuaslra  el  no  exceder  sa  pobL 
eo  1774,  aefruQintesdulmos.  de  171,207  habitante».  Repai 
huta  173!)  4  los  pobladores  snertea de  tterra  parala  crianza  de 
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{pioi4o  mayor  y  menor,  quo  m  dcaotninaban,  aegan  eran  éano» 
■!(.<  una  ú  otra  e.'ipecie.  Aaíos  ó  corrales,  j  ooiist«tMD  de  do«  \o- 
t^ntu  en  todu  direeokiaes  lo»  primeros ,  y  de  una  lotf  n^indiM. 
l>r  nquf  toma  su  orlgfio  la  mnyor  parte  de  la  propiedad  en  Üuba. 
Y  cumo  «o  nn  mUmo  punto  soUa  hacerse  la  concesión  ¿  v&rias 
pemnaa,  estas  haciendas  comunerat,  ta  que  además  se  hallaba 
aitablMdda  la  comunidad  de  pastos  según  Ifu  \fyvi  Av  liidiim. 
eran  no  poderoso  obfttAculo  para  el  fomento  de  la  agricultura, 
«obre  todo  desdóla  introducción  de  la  csfia,  de)  tabnoo  y  de 
otn»  fnilw.  Formóse  con  este  motivo  (1818)  un  expedíenti;  de 
diTUiuny  repartimiento  de  las  liacicndas  y  hatos  comunes,  cuyii 
•olDcloa  M  comtignú  en  28  artiouloa,  &  los  que  había  precedido 
ana  Interesantísima  disposición,  de  27  de  Noviembre  de  IRI6, 
conforme  A  la  cual  «laa  antiguas  meroedee  de  tierras  de  los  en- 
bildoi,  que  tuvieron  Tacultiul  de  con<«derIa.i  tiosta  el  aíio  17W, 
10  nvpetorin  oomo  litólos  legítimos  de  dominio  en  todas  las  ba- 
timáM  cultlTadas,  y  en  las  conservadas  en  hatos,  |wtr«nM ,  ea- 
taoBiaa.  slUoe  y  corrales,  con  hcultad  sos  poaeeilores  de  roaje- 
oartoA  y  destinarlas  á  loa  uaos  quo  jiuguen  convenirlcA:*  dii^po- 
•ioioa  que  fu¿  coaSrmada  por  otra  de  16  de  Julio  An  18U).  Para 
dar  4  eetaa  resolnoiones  mayor  fuerza,  todavía  se  ilispuw,  altru- 
QOa  afloa  de^iwa  {!.'  de  11  arzo  de  1834),  qne  loa  propietarios  aae- 
ffursdoa  ai  sus  derechoa  »e  proveyesen  de  titulo!,  á  fin  do  que  o» 
pudiera  nadie  molestarles. 

Por  rute  muxao  tiempo,  y  para  llenar  el  inmenso  vacío  que  la 
■oprcsloD  del  tráfico  negrero  debia  producir  en  los  trabajadores 
d«  la  L(la ,  como  también  para  aumentar  m  población  y  poder 
nduclr  á  cultivo  los  campos  yennos,  se  expidíú  iiiia  real  oMuU 
[21  de  Octubre  d«  1817),  autorizando  É  loa  extranjeros  de  las  oa- 
doaiei  amigM  para  estableoerae  eo  Cuba  y  ruerto-Rleo,  aiempra 
qi]0  profesasen  la  Religión  catWea.  Uun  vez  admitidos,  presta- 
rían juramento  de  fidelidad  y  vasall^e,  en  que  ofrecieren  «luxle- 
cer  la<4  leyeü  de  lndia.i.  gucdaban.  durante  los  cinco  prínieroa 
a5os,  en  libertad  de  volverse  á  sus  antiguan  rcaidenelas;  y  ni.  pa- 
sado Mte  tiempo,  w  obligaban  á  permanecer  pcrpAtuamL'nle  eo 
la  Isla,  se  Us  oonccderian  todoe  los  derechos  y  privilegian  do 
natural íaokio,  oo  itnponiéadoles  eo  ningún  tiempo  copiíadon 
al  tributo  penoDaL  Otras  dispoaleloiMB  oon^DOsIuti^rcMQtes, 


que  complementan  las  »aterÍora,  pnodm  verae  n  loa  29  ártica- 
los  de  qiiectmata  etls  real  cúdula. 

Uki  Amplia  f<i¿  todavía  la  lay  de  12  de  Uano  de  182!^ 
encamiimdH  ul  mismo  ohivta  ile  fomentar  La  itunigraotcm  en 
Cuba  y  Püerto-Rico.  Ui¿ronse  regtitapurs  que  asi  Ion  espaSo- 
le»  como  los  extranjeros  piidienm,  p<ir  si  soloa  ú  foroaiiia 
oompañia^,  capiíuUr  aohn  el  e«tnttleciinleDki  de  Duevaí  pobla- 
ciones; y  eniüuvm  se  formó  Is  do  üiimrneeoti.  que  tomó  su  noo^ 
bre  del  lliiatre  genera]  asi  llamado ,  y  es  hoy  una  de  las  mht  ti- 
cas y  floreoÍeiitei«  de  la  Ula.  Concediéronle  h  lott  cspitularttes  mfl 
varas  cuadrada*  de  terreno  por  cada  mairímonio  que  en  rirtud 
de  la  capitulación  tranaportasen,  con  la  obligación  dereducirio 
&  coltivo  en  el  lírmtno  de  ocho  aflos. 

TcrmiuMre:tt03  ftita:!  noticias  sobre  iamigracíou  y  pobi 
roencionuiido  otras  di«po4iciooes  poíteriores.  Hn  2.1  de  Bnero  dt 
1816,  en  17  de  Junio  del  mi^mo  atlo  y  en  9  de  Octubre  de  ltM9,  m 
dieron  regla-4  sobre  el  embarque  de  penioRidare:)  y  canarios,  di- 
rif^idas  &  evitar  loa  obosod  que  cometioo  los  empresas  j  capita- 
nes de  buque», 

Gn  I8r>2  ae  aprobó  la  contrata  odebrnda  por  la  junta  de  Po- 
mentó  para  In  intruduañon  en  Cuba  de  6  &  8,000  trafaajadoRi 
chinos,  cuyo  reglamento  Iti6  también  aprobado  en  6  de  Jntt» 
de  llíGO. 

En  1(1  de  Setiembre  de  185.1  m  dispuao  qoe  la  Inmigracioadt 
peninsulares  y  cnnnrlos  sdlo  se  permitiese  en  aquellos  puntos  de 
AmiVira  donde  tenida  el  gobierno  representantes  que  poadn 
auxiliarlos.  Kn  22 de  Junio  de  1858  se  aprobó  un  decreto  del  fla- 
pltan  ^neral  de  Coba  dictando  refrUfi  para  la  inlroduccion  <tt  _ 
ella  do  trabaJHdoret  blancos.  Kn  17  de  Airosto  de  ISfil  ae  ooae^^| 
dio,  por  via  de  enrayo,  la  de  colonos  de  Polinftsia,  Rn  12  de  I^» 
viembre  de  1802.  9  de  Abril  y  12  de  Junio  de  1863  «  dieron  dis- 
posiciones encaminadas  A  «xcilar  A  los  eliínos  ya  íotrodocidoa  i 
qoe  ''e  fijiimn  en  la  líta  despui»  de  concluidas  sus  contratas. 

Re.-iultiido  de  cHhí  medidas  ba  sido  e!  aumento  de  la  pobla- 
ción en  l&s  Antilla.s  españolas,  especialmente  en  Pnerto-Kieo.  La 
isla  de  Coba,  no  sólo  es  todavía  siftocpIJble,  sino  qoo  malmcate 
^tA  necesitadn  de  }»ubIadorei  que  reduzoau  á  cultivo  grao  parte 
de  su  feraciiiimo  suelo. 


5CT 
CoDaumabrer«d8il,  por  Qo  permitir  otra  cosa  la  Itviole  de 
I  obra,  vamos  á  indinar,  por  oonfíli»ion<le  este  capttulo,  liu 
prlocipnlM  r«formu  poUticad  y  udmioiMialiTas  hecbíi»  en  Cuba 
ea  el  prc^nto  siglo. 
■  PaiAivRKM  por  alto  la  agitación  que  alli  produjeron  los  suo»- 

^bwd*  ld06,  y  loa  conatos  de  rebelión  &  que  supo  roeíJtir  con 
Hpati  taMo  y  energía  el  marquéi  de  Somenielm;  los  funestos 
Paft»UH  de  la  libertad  de  imprenta,  llendaá  Ultramar  eo  1811.  y 
ijenHlaila  basta  1814,  en  qac,  con  su  prohibidou,  renació  el  or- 
den; el  rniotuoso  y  acertado  mando  deJ  prneral  Cienfuegoa,  io- 
aaguradoen  1816.  al  que  había  precedido  la  cre&oioD  de  la  su- 
perintendencia de  Cuba  CD  1813;  los  nuevos  disturbios  y  revuel- 
tM  que  trajo  consigo  la  ounoesion  de  libortadea  en  la  segunda 
Apoea  cooatituelonal,  bajo  el  mando  del  trencrnl  Maby,  especíal- 
aMMen  laa  eteociones  tarificadas  en  1822;  lus  importantes  me- 
jora* que  recibió  la  Isla  bajo  el  mando  del  (general  Tacón,  ea 
cuya  ^poaa  t^aa  alR-unfu  ni  principio  de  »u  raodiroa  vida  (loliti- 
es.  Puntos  toa  eHta^  má«  propios  psm  laliístoria  política,  que 
pata  esta  breve  reaefia  biátórioo-legal.  Nos  bastará  decir  que  en 
tterapo  da  Mía  ffcoiaral  MploataamnenCuba,  bien  i  diafruato 
■ayo,  lai  libertades  qaa  trajo  oonsigo  el  KstatuCu  Beal  (183(1),  y 
que,  eoo  mejor  acuerdo,  derotwvo  las  Cortes  el  afio  inmediato, 
dijponlendo  qtie  las  provincias  ultramarinas  de  Amirrica  y  Asia 
ftieÑcn  reffída»  por  leyes  MpMSÍa}«  y  nailogaa  t  su  ■ituaoion. 

N»  se  llevó,  sin  embargo,  á  qeouolOD  «ste  aooecdo,  mloi^lin- 
AaiB  dorante  largo  tiempo  lo»  {eye»  ofrecidas  i  medidas  coooA- 
nloaM,  miad  minos  Importantes,  mudias  do  las  ouali»  ni  i'iiiit 
mendonaremoA  aquí,  ponina  no  lucieron  otra  cosa  sino  variar  la 
organisnoion  de  los  centros  oficiales  destíoadotí  &  dirigir  en  Ki- 
pafia  los  negocios  de  nirnmar. 

Merecen,  sin  embargo,  citarse:  el  decreto  de  22  de  Marzo  de 
18M,  encaminado  k  remediar  la  fiUta  de  trabajadoras  que,  * 
eoiueeoeocia  de  la  supresión  de  la  trata,  ae  dejaba  irntlr  ea  la 
^1<U;  mrÍD«  decretos  del  mismo  aOo,  rernodieodo  en  una  sola  las 
^f  Inlrmleneias  de  los  dos  departamentos;  reformando  las  juntas 
encargadaade  la  administración  activa  eu  diverjus  romo*;  ar- 
reglando ls«  oflcinas  administratlvaa,  y  dando  a)  gobernador 
UUr  el  car&cter  de  goberuidor  político;  el  de  !M  da  Mam  da 
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1858,  que  organizó  la^  gobiernos,  toDeacias  de  gobierDo  y  t»- 
niHQ(laDCia«  militftrea  de  Cuba;  el  de  10  de  Julio  íooiodiato,  In- 
cJ«ndo  bcnoficiotns  concesiones  h  los  empresarios  de  obras  püblt 
cas;  y  numerosas  disposicioDes  de  1859,  en  cayo  afjo  aa  rti^- 
menld  la  adminiütranion  militar  (1),  »e  oreó  ta  Bolsa  ilo  la  Haba- 
na (2),  se  organizaron  los  ayuntamientos  (3),  y  se  dictaroD,  «ote 
emancipacioa  de  uefrro<«  bozalcm,  importación  de  artÍQult»  de  a»> 
ntercio,  presupuestos  municipales  y  aumento  del  capital  dd  Bu- 
co, otras  resoluciones  de  iaterés,  h  las  que  siguieron  en  1860  k 
cr«a<?ion  de  un  Montepío  ea  la  Ttabana  [4],  de  una  AfOfbwnf^  it 
ci<;ocias  médicas  (^j,  y  de  una  iuspeccíou  g^cneral  de  aoeíedilis 
mercautiicB  (6). 

Imporcante-t  pnra  la  admtaistraoion  piiblicado  Cuba  tatna 
también  los  decretos  de  1891,  por  los  cuslca  se  ítepararon  de  tac 
Audiencias  los  Tacultadea  contencioao-administratíras,  yaee»* 
tablccierun  los  Coasejos  de  admini-itracíon  (7). 

Creado  en  18fi3  el  mioUterío  de  Ultramar  (8),  seestableeieroa 
Inégo  en  Cuba  Juatas  de  agricultura  (t));  se  roslamentó  la  mlwi 
ría  flO).  y  mki  adelanto  so  acometieron  rerormas  de  mis  trucas- 
deacia.  Mandos»  abrir  en  1B(V>  una  ínrormacion  sobre  las  hues 
en  que  deberían  Fundarse  las  leyes  especiales  para  Cuba  y  PrMrta- 
Rico  (11);  hlsoseexteneivaáambasIalaslaleydeKnjaiciamieato 
civil  de  iS55,  acompañ&ndula  de  una  instrucción  para  su  inta- 
ligcncia  y  aplicación  en  los  tribunales  (12),  y  ae  crearon  en  amfau 
Islas  los  jueces  de  paz  (13). 

Grande  y  trascendental  fué  la  reforma  que  sufríú  en  ISfí 


H)   D«crelad#»,  yrwliÍTiUadaí&daXiniaaibM. 

in    Decreto  do  h  (tú  luUo. 

Oi  ttvavto  d*  ?j  de  Julio. 
,  Hl    RMlonl(ndelS<)eBn«ro. 

fÚ    DocTAtn  <U  n  cj«  NOTicaibre. 

tu    DneMo  d*  5  da  Dlclfmhr*. 

tn  VannUniei  d« Julio. lliiclM«dlipMid«4iMMi  dicUrm  «ata afto  piM  UMi 
detento  |}Oiiiin|[o.iTaa se «iiBxloiii}«ataatMáBip«Ak.rd*ca;a  lrút«  hMtoMaw 
MU aiUmo y  (^K" Periodo  d« U  danünudoawpaaoUnoTanoasiiaMaraquL 

Ifq    IkcroUi  d«  »  de  Maro. 

(0)    rietTBlo  d«  II  de  IHctMDbre. 
(l«)   DKrato*  da  u  y  14  da  octu]>ra. 
01)   Deualo  da  tg  da  Novtambra. 
(U)   Deerato  do   9  de  DiclBoibr*. 
(131   tiocreto  da   B  daDlijleinbr«Srt«blacMron«e«cilodat  locpiMliloa  daCabaj 
Puarlú-nioo  donde  hnU«ra  B^nataiiiUDtaa  «  j«nUt  nnnltípaiai. 


529 
éxuam  tributarlo  eo  U  ls[&  de  Coba.  Asimilsndo  este  esterna 
U  de  B^iMJU,  seeiiprlmieron  la-'í  alcabalas  de  esolavos,  finoa», 
irnoBdcifl  y  remutcs,  «1  derecho  do  vendutas,  el  diezmo,  la  mandn 
pía  (ónosa,  el  impuesto  sobre  salioafl,  loa  portasgos,  el  doncfao 
■obre  almeoenea  y  UeDds.<i,  las  medias  aonataa,  el  eatanúo  de  gt~ 
tloa,  el  derecho  sobre  consumo  de  ganado»,  el  oonooldo  con  el 
^kombr»  de  costas  procesales,  y  los  derccboa  de  exportación:  sus- 
^Rltiiyeodolos  lograos  suprimiiloa  con  el  10  por  IflOdetaiitiueza 
rúxtjea,  pecuaria  y  urbana,  y  ttn  Impuesto  sobre  la  industria, 
las  nrlCEt,  la^  profi»ione«  y  «1  comercio  (1).  Al  a&o  siguiente  se 
aprobaba  la  iastraocioo  para  averíf^iar  la  ríqnossa  territoríal 
_de  Coba  y  repartir  la  contribución  decretada  {2). 

.Olemasta  importante  meHIila  la  «érie  de  la^  reformas  veri- 
en  esta  Isla  por  los  gobternois  anteriores  á  la  revolucicHi 

Y  m  bemm  m^Micionado  todavía  una  de  las  m&s  importantes  y 
I  hrnpficimas  para  In  ailtninistracioo  de  justicia  en  In  irrsnde 
'  Antilla,  la  real  ondula  de  '.iO  de  Boero  de  ltir»5,  (jiie  tan  Bcertjulns 
rdbnnas  introdi^oen  ella.  Desaparecieron  rn  su  virtud  ]o«jue- 
ees  legos  (pie  ailn  exiatian  en  la  mayor  pnrte  de  tas  poblaciones. 
Utdsa  unidad  y  rui*rzA&ln  acción  judíoial,  erigiendo  una  de  las 
lósalas  de  lu  Audiencia  en  tribunal  de  apeltcion  respecto  k  los 
^buxgBiloae*peola1cd.  IIIüom  0!tt«nsivn  h  loa  tribunales  de  ITltra- 
HtBar  laorganiísolon  dada  en  Kspafta  al  ministerio  6>oal.  Ascgii- 
V  rÓBC,  para  un  plazo  más  ó  menos  largo,  la  absoluta  supretlon  de 
losoAdoseD^enadoe;  y  M  operó,  en  fiA,  oon  esta^y  otrosutili- 
iiDUui  dlspnaiciunes  que  la  real  ciSItilii  runticnc,  un  cambio  por 
todo  ritnmio  favorable  en  el  ejercicio  de  las  funciones  jitdioisle» 
yca  el  iSrden  do  loe  procedimientos.  Bot^SnoM  se  estableoM  vi 
nbtema  que  en  el  fondo  y  en  la  esencia  subsisto  hoy,  salvas  la4 
toodlfloBolvnes  que  en  él  lien  producido  las  otras  leyes  orgátileaa 
áab»  meDoiooadás. 


I 


No  IwHta  nca.'io  la  breve  reseda  que  de  onestm  leglslaefon  ul- 
tramarina acabamos  de  l>aoer,  ptira  que  se  formo  de  ella  el  rele- 


tn  bMMte  s«  n  «•  nlbnn  ^  t*a- 

m    Otema  da  M  d«  lUyo  4a  Itm. 


vante  juicio  &  que  et  Rcreodora.  Descübrese,  sin  unbarso,  hits 
duramente,  al  travos  de  naostraa  ÍDdicacioDCs,  el  buea  esptrítB, 
la  recta  intención ,  el  ibürtrado  criterio  que  presidió  &  lu  leytt 
y  dúiposiciODes  que  por  espacio  de  doa  siglos  fueron  a^tentandulM 
basej  de  aquella  orgaaizaciou  política  y  adiniuiatmtiTa,  ea  la 
que  el  ^bierno  de  los  Vireyas,  afsonsejadoü  é  ilustredMpord 
Rt-al  Acuerdo,  la  djreoolon  que  desde  Bt<paña  daba  á  \oi  asunltí 
de  Ultramar  d  Consejo  de  ludias,  y  d  conjunto  de  titsUtudoiief 
que  desenvolvían  y  completaban  aquel  sitituma,  i^obrepiy'ó  nota- 
blemente k  cuanto  las  demis  naciones  cupieron  por  entóoceabaecr 
en  sus  oüloniaa  respectivas. 

Acontecimientos  de  todos  conocidos  vinieron  h  arrancar  i 
Bspafia  en  un  momento  io  que  babia  ganado  ¿  tanta  coila  y  ooo- 
servado  durante  siglos.  Uas,  sean  las  que  quiera  las  causas  <fe 
este  siicf!SO,  ni  él  anicní^ua  los  ^lurin^  que  con  el  deuscubrímíe*- 
to  y  la  prolongada  dominación  de  las  Américas  alcanzó  uueítn 
|iitrí»,  ni  em|Miña  la  houra  que  ganó  gvbem&udoiss  con  sa- 
biduría y  ucii-Tto.  Ni  dfbc  caufiarnoscxtrañexa  aquel  aúbito  cam- 
bio de  fortuna.  Grande  y  poderosa  mientras  la  animaba  U0. 
pudo  BjpaAa  abarcar  fécllmente  el  dominio  de  ambos  muadu- 
Kmpequefiecida  y  debilitada  desde  que  la  impiedad  «den  tit  ea  ella 
su  planta,  cayeron  de  su  trente  las  coronas  que  yn  no  era.  capas 
de  sostener.  Y  si  no  es  ésta,  en  el  orden  puramente  bumano  y  « 
el  terreno  material  de  lo«  hechos,  la  espHcacíou  Iti^tiMc*  de 
aquel  tristísimo  i  inolviitablc  suceso,  es  por  lo  mi^-tios  la  aplica- 
ción de  la  ley  eterna  qué  rif>e  los  dertinos  de  \m  pueblos,  ooafor- 
me  A  la  cual  no  puede  ser  omnipotente  y  dominador  eo  ttmotoi 
imperios,  quien  ve  nacer  y  desarrollarse  en  su  propio  ^eno  Iw 
gúrmenei)  de  su  decadencia  y  abatimiento,  nt  puede  manteoerne 
en  piéy  resistir  al  empuje  de  las  tormenta.i  el  {rrandÍ090  eilili- 
cio,  después  de  minadas  y  socavadas  las  bases  Anuísimas  ea  q^K 
fui-  US  día  sólidamente  asentado. 
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APÉNDICE. 


ADICIONES   É   ILUSTRACIONES. 


I. 


Sobre  loi  primitívos  pobladores  de  EspaAi. 


Ul 


Hd  obaUntd  \t  o«curl<Uil  quo  enm«lr«  cuinto  m  roflon  á  lat  or1g«> 

I  tUi  U  hMoria  d«  EipafU,  y  il»  qvm  sAI«  ooiOetuns  uij  ó  mdnos  pro- 
blilM  pueden  aveotxirarM  r»peGto  i  sumóos  qse  euenUn  cera  de  cua- 
reola  >ii)oa  d«  fectis.  no  ba  faltaUo  qul«a  á  fti«r»i  de  estadio  f  ddigentín 
baya  lofndo  dar  á  «Us  coqjuturai  im  ckráetor  ana  la«  baos  dignai  de 
■pneeio.  CoiBo  tales  runos  i  consigiiar  Biqal  las  oplnioMs  que  secrca  do 
'la  prfmltln  pobhcioa  de  BipaAa  y  de  tu  mas  que  la  hibilaron  antes  d« 
la  licitada  dú  los  (bntcioe,  •«  emiUo  aa  el  Dkcionario  Gtoffráfico  do  don 
Ui/ud  Corus. 

Tbobel ,  liüo  dtf  Jopfael  y  alelo  de  Noé.debid  ser.  segua  el  eacrtior 
lado,  el  priraer  poblador  de  BspsAa,  i  doBde  vino  al  fhiatedeaaa  co- 
lunia, alRulendo  la  oosta  de  AlVIea  y  pasando  el  estreebodeOlbralUriior 
una  lifn;:uj)  üd  li»rra  que  «i  otro  tiempo  unía  oon  la  Fenlasula  al  conli» 
ni.-nt>'>rri^iM>.  Rutiunecaau  Opinión  conel  latliDionio de  Joeefb ,  que  en 
»ai  Á  it'iffütdadfí Judaicas,  baUando  da  la  toanera  oomo  so  rmrtieron 
I  muiiitii  los  h^os  de  Japfaot.  dice:  «También  Tbobel  condujo  u  ioolonia 

l<M  thol>elos,  oue  loa  escrilores  do  nne-iti'Od  'lia-i  llnmín  IImpor-Í  Alepi 
irohmo  la  proMCia  de  líuqulel,  que  pioU  »  lo*  <te  In  tierra  de  Ub^k 
( (|u«i  Jxwfa  tlioe  MT  loa  esduu )  oomo  domlaadoros  do  Thabal  <  que  »* 
TIioIn.-!  ):  puesto  que  los  escitas  ó  oelUs  vinieron  del  Norte  al  suelo  ibéri- 
co, ditiut^nilo  Hu  Jominloá  los  iberos.  Crea  que  la  flbula  nitolAfioa  del 
diiM /'iiii.  onriají)  i  EípaAa  por  £i&«ro /*aArr,  y  do  cuyo  nombro  ae  rspn* 
U  fiunnailit  et  do  Pania,  SpanJa  6  Hitpaníü,  no  ea  otra  con  que  la  reel- 
Oa  de  Tbobd .  enitado  por  Hoéi  poes  arnboa  aombrM,  Pan  y  Tho^t. 
ikDiíkan  lo  mlniM.  t  aaber.  d  todo,  ana  anlvemalMad  do  oosu.  Otro 
tanto  npina  reapteto  i  la  expodidoa  de  IMrcoles  i  K*i>ana  er  Uempoa  moy 
anlerloreg  d  loa  fenteioa,  pees,  Htendo  bboloa  esta  eipodlclon,  pera  etarlo 
oe  Iml  n  una,  debe  rétenme  it  la  venladen,  ope  stD  dada  as  la  d»  TlMbol: 
aun  atendida  la  etimolagla  del  nombro  de  lUrculea^nesjffnlllcar/aH/ 

'  •  ¡o  BÍÓ.  á  aíB^na  te  parece  m&a  aplicable  mte  1  Tliohel,  que  vi6  los 
bnaaoledilavlaiKMypoatdlluviaaos:  el  Aua.el  África  y  la  Karapa. 

rntrinlindoM  lu<^  oomo  podo  venir  á  Bapada  la  oolooia  capllaoea- 
da  por  Tli'ibul,  reapond»  qne  TUüeodfl  desde  Senaar.  por  K({ipto  y  la 
«otta  de  Afrloa.  hay  hasta  Bapafta  mlllafaMdedUUuda:  y  auncitie  U 
eoloBla  sólo  amlnrleao  ocbo  leguas  al  mea.  bastaban  dios  aftoa  pera  ra- 
oarraria*;  perú  que  al  lodavia  pareeleM  esto  aucbe.  podo  t^rdaí*  uás 
tiempo,  y  inn  a«I,  liaborlo  moy  sotmcto  en  U  tI<U  de  Tbobe),  rayo  abaelo 
Vo*  Ileao  a  la  «dad  de  tres«eatoa  cbicnenta  anos.  La  disperuon  de  Ion 
aoMlildx,  A  itesoandientoe  do  tioé.  ae  vorlIleA.  ae«a  Usarlo,  el  ato  fifí. 
TcUlidoa  alíelo*  y  uedlo  estes  de  Jesucristo;  y  pudo  empatar  la  población 
4»  Bipa&a  en  el  «iftlo  xsi. 

It»c«  al  autor  A  esle  propdsito  una  obMmdoa  aaj  ¡mplo  de  u 


llombre  il<i  f-*.  SI  la  deipoblaclan  dd  manilo  por  «1  dilovio  y  ra  repobla- 
eion  pojtunur  liublewn  sido  ettecto  d«  las  leree  naic»  <le  la  rntnralea, 
iWrla  algalia  fii«rxi  H  ir^menlo  de  que  Eqnfli  do  pudo  poUI*rs«  ta 
pronto,  por  hallarle  may  diiítanicdolpantodepartidn  desús  pobUdore»; 
pero  como  todo  «sto  Ía6  obra  de  l^os.  coya  provídcncín  tomó  parle  m  U 
oiapontOfl  de  loa  pu«blaii  porln  buz  de  la  tierra,  lav  dillcotlades  desap»- 
recva ,  jr  o*  du  cklt  que,  como  dice  loaeío,  Dioa  condiüo  a  Thotiel  a  ii 
Iberia  i>or  el  camino  nubi  corto,  flcil  y  seguro ,  como  cuinpl»im  aibi- 
durb. 

Kserito  anm  hace  lo  que  proceda,  hcmoa  visto  defEni^s  r¡iu>  In  ciencia 
nodcraa.  coyo  e^ptritu  indcpeodicnt?.  y  inn  Ivwtit  é  la  Rt?!!?!"!».  c-Kvwn 
todoenn*ílro«  icctorc*,  h»  vnniditii-  t 

Om«n^D  Inlcruecionnl  piv!ií-t(irw,  i-^ 
Üiv      ■     1.  I    'ilfiito  Worií-le  ijun  Ll  prinj.l.^;!  ímii.i;;!*:' 
»ri  I  'f(t|  AlVica:  opinión  (¡iib  a¡>o)'a  uno  ile  ) 

ti  IV-.  :i;ir  -m.-ilO  OingrWO,  (Vtía*!  l'l  ViÜje  CÍtHtlfieo  a  L'<ii-:uí-irr'i  ■,  .:..  ~ 

eia.  cnii  nioUm  dfl  CoHi/reio  interiiacional  prthitlórlr.-o.  por  Viiíujia  j 
ToWno.— Madrid.  1871,) 

Ko  ctv4  f'j)rt''j  que  la  civtlíiQcton  da  «slos  ptiebloK  ántrs  de  la  ll^gili 
do  los  fenicios,  rtiew  tan  atrosaja .  ni  lan  «nworas  wm  co!tnmbr«a  c*»» 
TnlfanDODlo  so  dlco.  pacato  quoliKrúnicioKmurvntntroncn&tpa&spva- 
dcs  riqnnaa;  asi  pomi'i  Mimiin-  .'íIl'ums  ortrsiiiiacion  la  retiñí -'nv.-i  r^ael 
opiuicroo  ;!  mi  y  ■  n  Uilaita.  qi»e  les  ■ 

iKipearsí.  Opina  -¡i  i  ■<ir  el  liebreo,  caroa  ■■  xe  i 

tan  en  loanombKiiív  umvlM3)>tit-l:)uJantl2Uo«,  y  quoesto  itiivuiai 
alterarse  ooo  la  invasión  de  los  celta?,  formándose  «1  que  habtab*ok>a( 
tlberos  A  la  entrada  do  lo«  carlagiiHMs  y  romaiK»,  y  aleo  del  qse  boj- 1 
lubla  «n  ItiK  Provirii^iac  VncMOfradno. 

fi  ■    ;    i        .'  ■-'.-.; 

^0^  ■  ■  'lí  <n  TI'  i:ii . 

fl\!  :  1  KiiMua  I 

I.i^  !■  I     _.        '¡    nri.l.  i:>.     Ijlie     \í''-. 

cuyo  [isis  ocup«bn  una  i-a  ; 

Kuroiia,  y  acaso  otra  iiv^v m 

«nn  los  mismos  qa<y 

FKlnilkiii.  lii'iiili»  H"  dii'. 

caen  lu  íonlrioo,  I 

íiM  ó  I .  ,»  y  cuar.it. 

aluiltf  ii  HcixhIuIu  y  1-^i'm, 

la  Kra  crivtiaDa.  I^  priiviei'a  traRBignc. 

hk^orun,  s«gan  t^lrabon.  eati^^ade  . 

ilMliilnilow  por  la  costa  del  Bdsibro  hati 

alKM  máa  tarde.  Ihffaadoilas  ivgtaMs  occijcauíai:^ 

«U  «ornnpoade  m  tavsaka  ea  B^fia. 

<•-■    -'  rldsmli  ikMmiaacxtt  4*  erftac  «e  te  d. 
al '  ^  su  mwrta».  por  wwirde«aft>wtrta>  ' 

:r. .  juc^  .-..fiiiflca  aombrau  Rftos  Mtnws  h—tee»  nri 
poaitos  il«  RnrDM  ta  itadoaiBacioa  4e  mw*«h,  ét  ti 
«intllM  adYvttMlao  4  peregriaocyhMfCiirófáMB.- 
lah.  «M  qiü«r«  decir  eaúpA. 

VA»,  por  oooeJtttíoa  I»  «íte  gmto.  lo  qM  «I  eratto : 
enti>r  D.  Anrv1tii).<  T^raxtát^CoBm  Abé  cb  «a  bdtUno  Itira  ót  dO»' 
taáa  »I1^»  la  pntuiliva  yoMifiM  4* ta  corta  oniarfc» : 

«IjM  ítafMM  WrmiM»  boraalM  J*  «MBtn  FMiHHia.  cMidot  «a  • 
taH4üA  «h  UO  kfW  por  «á  OoMtMuAeeéa  el  ata  aa  I 


.  <  mis  osenrM  7  difl> 

:  .'«n  y  proccilenaa  i)a 

:<i'ii ,  ■j-ila'aíf  gtritut!.    ■ 

I-'  el  parvear  de  Estrabou 

."-?^o9  delaantima  £'> 

.<i>o  en  In  {urle  boreal  i 


,Í..I    V¡|-i    Ori 


)o«e«Ht 

r.  pl9  j^  da 

i^-?looe«qae 

ccumuí  de  ^K> 


■fu«  (ivieroc 


,ij- 


ft 


S3S 

^jrtisoUedJid  aliento  tlflaqnellastribisJaMUcM.  no  tfompoaeaiDiwdM 
á  oriUaa  d«  los  ríos,  ea  üts  ludaa  merhbooalaa  lUil  Ctuoaao,  Mtr*  la  OU- 
qold«.  la  ArnMBta  y  la  Albania.  Dedaiua  iberos,  «ito  es,  riba-HlM,  «a 
uposkiúB  i  los  cfiUojí ,  ó  alttalor  montaOMM. 

rifarla  do  los  iboroa  omiitraroii  háiña  «I  I'iorto ,  pasimlo  el  Wolga  y 
Mbiando  haau  loi  ostríboa da  loa  moDlot  Uralua,  dooda  atin  qaodaa ,  se- 
can pvaee,  vealigio*  de  m  antúpütina  lenfiin. 

»l*.trte  Tadaarod  el  Uon,  el  Dotéper  y  el  Dniéster,  ya  tomando  ramlKi 
hicui  loa  (beotes  del  VikxuIj  por  delria  de  )(»  mautes  Ctrpacioa.  ya  tí- 
nlmidp  A  lu  orlUaa  del  Oonobio.  Cuando  loitraroo  caguaxarlu.  biü.iron  * 
la  Tracia,  eoyo  rio  principal,  Iwy  UanlH.  oue  oaee  en  loi  Balluiaan  y 
Jaaambaoa  an  «1  Ai«liipidlaj[o,  tnolo  1  la  Laja  de  Samotraoia ,  giarAó,  on 
aa  antoiMXuáatica  deniuniaaoion  d«  Sbro.  memoria  do  nquolla  genio. 

»Cr«el«odo  aw  pueblo  nameroM  é  íniutoto^  r«boaron  por  los  lormi- 
»Mooddantales,pobtaron  b  Llgnriay  la  AqaiUnia.  y  pudo  tan  aúlo  al 
vasto  Occétno  wpaflol(<liee  y  odio  siglos  dates  de  la  Sra  cristiau )  «er 
«Ui|M  d  a»  espirito  avKiilurero. 

•OtranactODUliíortantal.  nonada  y  foroz,  anenvi^  implacable  de  Ins 
hoomlastrilHisagrloolaf,  boelu  i  vivir  de  aalloaintoiitM  y  robos,  y  por 
etío  a  (runwoeraa  Kttata  en  may  oemdoa  tosfiMt  (de  donde  loa  vino  el 
reaooi^  da  ceOOMj  ocupa  laa  uUnlablM  Uanuraa  da  b  Tarlarü  6  Bmí- 
Ua.  Complaetaae  en  abaadonar  sus  aduaras  y  raaohoa  oada  prÍmavM«, 
inndtondo  loa terrjtai-»oi  vuciitiM.^in  detonerao  hasta eocoolrar  ÜtJo i 
au  gasto  en  que  A  viva  ftieria  doDilnAban.  tlnaa  veees,  saparadoaloa 
monhM  Rifaos,  wbUa  huta  loa  lilolos  del  Norlo:  y  no  poeas,  detenMndoao 
laripM  Mittloa  entre  «I  Don  y  liu  apacibles  nbura*  dol  IXuinMo.  laniabsin 
•laadaalti  vallOBloaoolaníasáltauldia alpina*  y  |>ininliiiiaa,yA  las  Hor- 
ma da  Im  SMDone*  y  lioltonoa. 

»Uil  y  (]uini«i)tce  alkia  ánto*  d«l  naclmhmto  da  GrWo  cajonm  aobro 
BipafiB ,  lluTao'ln  la  dooolaeioa  y  ta  muerta  A  ma  oonpo*  y  oneandlanda 
liamblá  liioha  oulro  ana  pacirifOf  moradoroa.  Domada  «I  nrlnoo,  ae  ooi^ 
riA  la  mayor  parte  do  Icif  oell^-ir'l'H  hioia  b«  Ibentu*  dul  Kbro.  anaaaU> 
Ibadoae  en  loa  a^rim  montea  de  (Itdieú  y  Aatdriai ,  para  dominar  laia 
adolMBla  bs  s[«n>ai  de  Portugal  y  AmUlucla:  mldntrai  h»  aUtlooa.  em- 
hrsflndoa  m  las  do  Araron  y  Navarra ,  ouálos  por  ahanaa  eon  laa  trihoa 
IMrkM  primílivna,  ouilef  unidndoaa  I  mucbaa  en  matrimonio,  ao  vieron 
oaAonas  de  la  extonaa  reglón  «liM  por  «alo  rlacoto  ••  hubo  do  UUDar  Col- 
Hutiarlt.» 

W       Kalnt 


n. 


Divisioa  Jndleitl  de  Ui  Cipa&a  roa&ni. 


Ka  InleresantA,  y  dabeaoa  dar  á  oowieer  «n  «ote  laipu-,  la  dlvlalon  Jn- 
dtcial  (tu  U  K«(nE)a  rORiaita ,  Lal  oonio  nos  la  olreoo  i"!!»!»  en  los  libro*  ut 
jr  IV  de  n  límtiria  Xalural.  , 

Do  eanr»n[)i.l:i-l  con  oua  noUcíM  dodam  ja  «n  «rta  obra  (pitf>  SO) 
qoe  Anituilii  •livulió  A  KipaAi  en  troa  itraadM  provlnolan,  iWwñ.  Tar- 
raoDfMfue  y  ¡MuLnnn:  y  que  tivUi  «tUa  provlnelM  oomprandUn  cn- 
loroB  OOMM'Cui  ¡itriliaoat  A  otan  tiibunalas  tDMTlOtW:  i  abv:  ta 
JMIÜai  ooatro,  cuyas  capitalai  eran  (enluta  {C)rdohi),4<tí9J  (Eo^a). 


sao 

Gfi'ic-t  (Cádiz).  <t  HupaUSévWlty.  U  Tarraconenv  ^\»,  ouyuetpiUlM 
eran  Tarraco  (TamnoDii) ,  Carihago  Nova  {CarUffMa).  Ornar  Auj/iula 
(Zuranoxa^,  Clunia  (Conifla  del  Comió),  Luciu  (Ijogo),  Brácara  (Bnga). 
y  Attúrtca  (Astorga):  y  la  Lu*Hat%ia  Irán,  cuyas  opitalea  «rao  SinérUa 
(Uérf <U).  Pao:  Jutía  (Baja),  y  Sciilabit  (Snnlarem). 

flabU.  pavi,  ia  Bípflfja  oatorcD  conveiiloa  jurídicos  (eqnirooadamntt 
M  dijo  «cinco*  on  In  citada  ¡xlgina;  equivo&acioD  ctus  Mtá  dunoatnula 
slll  mismo  por  tog  dato«  qua  so  aducen);  y  con  arreglo  al  l«ito  de  ñiol* 
7  al  mapa  formado  por  Iim  poraovoraDUit  y  proruiuloa  estadios  é  IdvmU- 
gadonos  dúl  Sr.  D.  Aui-eliano  Purnaiidcx-Guerra,  prooloao  trab^jom* 
permanece  todavín  inédito,  pero  que  la  amabilidad  de  tu  autor  not  u 
permitido  tener  .'i  la  vi^la,  vamos  á  iudloar  las  pobladoiMequo  oorrmpon- 
dianioada  uno  de  ellos. 

Pro  vio  ola  BAtloa. 

DlvIdUsuea  loe  cuatro  conventoajurldioos  de  ¿'dntuAa,AaC^>,  i 
éffirpat. 

Comprondia  ITSciadades,  entre  la»  cualea  eocontaban  f>colon  las.  fl  ni 
nicipioa.  ¿Ociudadoa  de  lalJnoí  vi<ij0ii,  6  Ubres,  3  conrederadas  y  ISOí 
tipendianaa. 

Convenio  Jwtdico  de  CáiuitiBJi. 


CArdiiba.  colonia  patricia. 
Ossigi  Lamiiécum  {Miqulz). 
lUiturgi  |Sa!ila  rotencmna). 
Ipra  (VlIlanueYa  do  la  Ruina). 
Slui-yi.  por  otro  nombro  l'rium- 

phale   (Loa  Villares   de  Andá- 

jar). 
Sitia. 

Di-ffobo  (Arjona). 
Oftuteo  (Porcuna). 
S]iora  (Münloiv). 


¡Sacili  de  los  Síarciales  [  \lcomi- 

cén). 
Onoba  fVillalVaaoa). 
AUegita  (Teba  ta  vl^ja). 
üeubi  (Espqjo). 
Dtíumo. 

Cárbiila  (Almodóvar  ilol  Rio). 
¡títUaria  (Kuento  Abejuna). 
SUapo  (Aliiiadco). 
Mirobriga. 
Arsa(KTaa^). 


Convento  jurídico  df.  Ksnai. 


Átíigi,  «olonla  Augusta  llrma. 

7i«CGí  IMdrtoR). 

itord  (Víboras). 

0*ca. 

yfiíci  6  Virlu*  Julia. 

Vtia  (Montemayor). 

Vuirj(DoúaMoucti). 

Egabro  (Cabra). 

Eiúpo  nooa. 

Citímbrium. 

Agía  minar. 

I'itcci  vetit*. 

Uitrco  (Pinos  Paonto). 

¡Uberi-i  (Granada). 

Oitingi. 

nípula,  por  otro  nombra  Lam 

(I^a). 
Ard'frt  (Alhama). 
Bárea  (Verja). 
kfurgi  (Qiiiipo  de  Dalias). 
Abdera  (.\dra}. 


Smambíua  (Salolirefta). 

$r.«i  (AlmuAéGar). 

A  loiiliglcoU. 

AiósUffi. 

Maenoia. 

Malaca  {iStíMgn]. 

Suet  (FuenKlrola). 

Mlduba  (Las  BAvedaí). 

Vsa-po  (lieliesa  d«  la  PantMla), 

Jrip¡>o  (Corripe). 

Líutiffi. 

Acinippo  (Ronda  la  Vi^). 

Árunda  (Ronda  L 

CattraoiMtria  (Cdcaraboniebí). 

Turobriíja.  (Cn.itilto  de  T^OTMi). 

ÜKua  (Cerro  l.eoD). 

Stngili  (CHiit«ltoa  de  Anteqtien). 

AfUgi  vtím. 

YeaUpo  (Vado  García). 

OmU^PO  (Teba  de  AnUlw). 

Udrtuxa  (Las  Uarcas). 


UT 


tUpitU  máiwr  (Itepl.1). 

Sabor«  (Ckítoto  1.1  Rui}. 

t'attn gemina  iTorro  &UqiiÍma>. 

A  ¡ptM  (PaeUleiz&r). 


CaUteiUtt. 

Muoila  <U  UMwlnt. 

tlunOa  (U  Rom  aIU). 

Um  Colonia  Getutioa  Orboni>- 


Convento  JwrUUca  de  Oxora. 


I 


I 

\ 


Umdm,  nunlelpio. 
£acÁK>o<Aiacliipo). 

CarUia  (Torr*  4»  Ctrtjifeiu). 

UrítAria. 

V-.ppo. 

.'.■ :  la. 

COfpagMm  (Clilcluui), 

ConvetUo  jurídico  de  WitrkL, 

Sitpal .  eolonJi  ronulM. 
4  «to,  tamblw  lUntda  Aw'a  (Ma« 
d«Atu). 

^«AnúMi .  por  •obrsnotnbra  Ven^ 

ria  (UbrU>). 
.tterHm  (Sarnoatl  o). 
0>yppo  (Turra  lia  Ion  IlarbttRM}. 
Luurgrittum,  Umbieti  llunado/u- 

ü;  0<rjiÍM*{tl<uU  (loOauUin). 
/Mficii  (Sutlpono«>. 
JUpa  (MaUdri  íüo). 
Sania  (Cutllbu). 
Cdiiainn.  (Vllluiueva  d«l  Rio). 
Área. 
áxMiOAnáníRioy 


i4fUO(MddlnaSÍdOBU). 

lUttido. 

Oli'íuírum. 

(Miel. 

Saguntia  (Jisgoau). 

ülia. 

Carba,  ppr  Mbrvnombn)  Aurtlia 

(CarUi^. 
/pmrí  O'mdodel  R^y). 
Ulfíft  (Cabduu  lio  San  Juan). 


r^m'  {Nivaa  lio  ConitaDtlna}. 
043tt,  ú  Julia  CoiutaMia  {Wtti- 

racbo). 
CaMra  (Corla  d«  SotIIU). 
OnoHoia  itCituaría  (tlovlva). 

Aruriri  (KTotíw). 
Viillíi  (Iti  vora  da  Csla). 
<'ftriya(\lonimUirlo). 
Lfíriinimurgí  (Pitabla  da  AlcOflor). 
UffultuMiarum. 

tteruAríffa.UinixdntamitUm  Q>n- 
conUaJMCta  (careado KrafWl)- 
Sfí/fiSa.  A  tUstilusa  Julia  {V^tn). 
Sma,  A  y¿tmaJulta  (Konn). 
Vaina  (SalraUarra  da  lo«  ítem»). 


Provlaclft  TarrKMiwnM. 

DlTMIaaton  loi^sielo  convonUiajiirldioMiJo  Ttirraeo,  Cartíutjf o  No- 
va, Catar  liuj/uiM,  i'lnHía,  Áituriea,  JUtcwt  jr  Brocora. 

Cocnprondu  l7UciuilBd«a.oon  Isacualoo  ««laban  oanlMaadaJ  otm 
tSüiy  d«  allaa  enu:  oolonlat,  12;poblflcioiMUid<*c)iiiladn)iMroiiiaiMa,l3; 
eiiuidas  d«t  (boro  lattao  vli^o,  18;  ewifedaradaa,  1 ;  «lUpoBdiariM,  13C. 

Contwnto  jH'-tdira  d>  Tíhu». 


ConUaia  4.1  otniJidM:  oiitra  ollaa 
Térraea,    aoloiila    Ttctrix    Julia 

trtunaphnli». 
JlcrtoM  iTurloal. 
JUaaargu. 
Tibor  /N/id  (Tnlgiiara). 

,       Aoninnfltarcalou). 
^^  llaríuio  I  litOaloaa), 
H  ;;«ru(Uatar4). 
17  AtaN<fu  (MauM). 


JMorta  (Xmpuiiaji]. 

Oerutida  (flcroaa). 
^Mlía  /,rMea  (LUvu). 
Au4a  (VliA). 
Oíaa. 

Áqua  CaUim. 
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Ct»tC«tttO  JUrtíUeo  CBARAUOUSTANa. 

Rrn  la  «ii^UI  Sáldiiia,  Ciclar  Augusta. 

Compraixiút  íñ  pueblos. 

De  ellos  aran  ilo  oluüaitsnos  roaumoi 


¡Urda  (WrIJa). 
(Uca  (Hiie^oa). 
CeUa  (Jelsa). 

De  tuliiios  vii>Íoii 

Otíii'ertla. 

Lfonica. 

QrtKiiri. 


BUbUi  (r^lsUyud). 
Turiasfo  (Tam»Mi«). 
Caítiffurri  Sasiica  (CalAbornl 


Bryaifica  (Givojreni), 


CunrtMlermUs:  Tarraga  (larní^). 

,lríí(víí(lliisrle  Araqail). 

Ilíi'ii'f  (i.iimliicr). 

PatnpelO'i/i  (Piituplonn). 

ÁtHlhlot^itm  (AniluMltx). 

Lubia. 

Si-ffia  {Bgea  de  loa  Caballeros). 

Lti'Ma. 

Oilagurri  Fi'mtarta  (Loliarre). 


dncia. 

Cortona  é  lutria. 

Itjtíttla. 

Immattia, 

tíuriao  <BorJ*). 

Cara  (SrdU  C»n>). 

Ar/^'-i'ja  (ArRO«  Ji'  JaIob)." 

Compluto  (Aloxlá  (Jo  lU-aoTw) 


ty>nwiUo  Jttriáico  CARTAai.teMui. 

noTupremlÍA  Otí  pti«bIo3.  rÍd  ly^ntir  las  Mm. 

&m  su  cabi»a  Ctu-títaffo  yiMfa.  colonia  viclrU  Julift. 

Diifhítaboii  el  deroclio  lUIko  lat  cüluiiias  thi 

Atvi  (r.wi'l'.x).  Libisota  (Lezuxa). 

l><ji-(cii«oiii»  á  1.t  da«o  lie  tatliios  viejos 


.^níttri'a,  colonia  {ÚbQiIa  la  Vieja). 
CmIi*¡o  (ruina!)  de  Cazlona). 


StuUibH,.mixi). 
VaUriatyalen). 


Eran,  por  ultimo,  do  la  clase  de  ostlpondJarias 


flltíi  (lillKS). 

¡loi-ci. 

Virs/ilia. 

VioaUfi  ((Lteza). 

ilfjifátft  /jiiffiila  {\ja  Guardia). 

AleHteía  orccana  (Vitlanueva  de  la 

l'iieritc). 
Oi-elitm  (Oreto,  ucrca  do  Almagro). 
Lomíitiam. 


Ataba  (Argiiina:lillfi  de  Altu). 
CotuoAio-um  (Coiiauejfni). 
Tolelum  (Toledo). 
Sfsiobri{/a  (Segorbe). 
E'j'-U'Ua  (cerca  do  Intesta). 
Ülanium  (\>iín\a.). 
jAKeitium  (ALic*at«), 
¡lici  (Btchü). 
/cotí. 


CoHtteittojurbtico  de  CuiNu. 

Era  BueahoKi  Ctutia,  Sulpicla  ootonia. 
Correspondía II  á  osU>  cjnvúnto  jurldioo  catorce  pueblos  de  loe  VÁ 
b»,  «nlre  oWtia  Alaba  (Sal v.i tierra), 

Cuatro  pueblos  de  loa  rw7n(M(^o«;  entre  ellos 


Seffleamo  (Saasmon). 


SegUama  Jaiia. 


Oiito  ctfldndM  iíú  loa  Caritla  r  Tennenna ,  A  lot  ana  eotroipond* 
V<-ttil<B*U«illn). 

roatro  iwebtos  de  Im  Peteadonfí  Cetíit>erot,  entra  lo$  emles  m  iU»- 
(lii)cuiA  Sumcmcia  (Gamy). 

Utoz  y  ocbo  de  (04  VitcctfOf,  entra  olios  los  de 

liMreaiia.  Patíantia  {Palencla). 

tX«CO0r^a.     ,  Cauca  (Coot). 

8UI0  poeblM  da  \iii»  Cántabrot,  enlre  «lloa  JuUoMffa  (Retortülo, 

dcReltioM). 
Oto  eliid*itas  de  loa  A*ilH(f<Ma;  de  eltas 

mtium.  Viroetica  (BriviMe&>. 

S«Í8  duitóM  d«  l«  AréeaoM,  «otro  tibtt 

'Jlvm'<^(-'^'«fleim)>  rcnni-^  (Nuealra  Seflora  de  TMI- 

'  rtroMuí  (Otmt).  m<»>. 

I  tUffoeia  (S«|iovi>).  A'oca  «tw^MAi. 

Oonnw'a  ^tirUte»  de  AnvttiCA. 

Conibbn  do  ^  piMblos,  dlTldldot  «n  Atturtí  at^utlOHo»  y  HtAo-w 
bv«MNinii/i(»'i).  iíntrd  ellos  «e  eODUban  Panicum  ((VsAa).  /oWn  (Catiro 
4a  Avnll.iix),  '¡iijurra  (ValdsurrMí),  y  Inncia  (Cvrro  do  I.Aiick>).  tu  nü- 
•  deloá  liombroo  libras  de  esta  eoovento  era  ilu  240,000. 

Cottoento  jurtáito  de  Lean. 

'OonwpofiilMnle  It)  ntublos.  pairo  eUoa  loa  Cfítíem  j  Lemavoi.  El 
■dmaro  da  los  hombrea  libras  «ra  de  1 16,000. 

Omvtnlojitrtíieo  de  Braoa. 

Iproodia :í3 dudadas ooft  1TS,000  bombraa  libros:  t»  opitat  en 
A  ugiuta;  y  «Dtn  loa  niaUM  sa  ooaUbaii  loa  Oflrrnm,  lii« 
"K,  hM  QufrejjitTHOM  (Sati  Juan  de  BaAoa),  los  Uinicot  (U  LUni*), 
los  BiAaOit{\'»\  Itibulos),  y  (04  Ecurtot, 

Provincia  LntJtft&U. 

CotMMlotJurldiCM  de  ata  provincia. 

Uljlntns  ya  (jite  la  Ijultania  comprendía  Irea  conTenloa  JnrUleosi 
KM»riMt.tf,  f'irrttítj  Scatabiíano,  4  soa  loa  de  Mi'rl'la,  Il^ja  y  Sanb* 
ram.  Nu  Ium  TUiiIo  en  esta  provínola  la  división  de  |m-)'!n4  pnr  (Vnimn- 
(oa.  Sá\a  dioe  qne  eran  en  bulo  4B:  do  «I  Iom  daca  eoJoi  '      '  i>io  do 

nlaibilanoa  romano*,  tres  de  latinos  t|m<i«  y  tiwlsta  y  •rif. 

tM»  a>hitiÍMf  900  Auff tata  K>nrrilaliiU'rid»),  UrifilK  <  •. 

I'a.cJuUaiíi^l»,  on  pDttitjral).   Sortia  Cinarra  (Cácate-  i 

fltta^-tn  annabúadu ''(ii'r-(t  Si-r-eilia  y  CAttra CretUa; y ¡vnufnn^-yiut.  • 

1).  Umblcn  Uiinada  /'mv/di'unt  JuUum. 

El  nnDlelpio  da  eludadanot  roauDos  es  Ottttjn,  p>.r  ntra  Bombn  fV- 
üeitOM  JuUa,  hoy  Uaboa. 

¡AS  pueblos  irae  tetitsn  el  der««tio  ild  Iji«ln  antlmio  aon  Khora,  lam- 
Han  Uamado  Mta'wUAu 
fJUal^r  di>  aaJ>. 


Julia  {Erara),  UvrUlU  {yuniMUy  Salada 


A  U<  (KilpaadLiriu  psrtaiacoii 
A  mi/ftokri//a. 
.ewWMM  (Colabra). 
Aranda. 
Talairiga. 


BaUa  (TaTlra). 

CarMonMga  (Tablera  de  la  Hel 

na). 
Cintra  (VeatM  de  Caparra). 


Ctwia  {CañA). 

Coíarnwn. 

Cibili. 

Concordia. 

BtíXKOritim. 

iHUi-annittM. 


Loneta. 

Mirobriga  txtüca. 

iledubriga  ftambaria. 

Ocelum  Lancienaf. 

Loa  Tw-dutot,  ü  Barátalo*. 

U«  Toporos. 


TU. 


GoDciHos  esp<ikilcs  desde  el  año  302  al  702. 


tUOaa  PCt.  MHCIMO. 

S 

H.  9. 
J.C. 

DM.  GMN:tl.Ii>. 

s 

■9 
It 

k 

n 

» 

10 
T 

It 
7 
■ 
9 
1 
H 
* 

1! 

01 
7 
< 

H 

11 
■ 

I'> 
14 
M 

m 
xt 

S! 
31 
tí 

n 
^. 

i* 

1» 

n 

T» 
W 
00 

f 

m 

M 

««vni. 

c 
í 

11 

^ 
• 

« 

w 
i 

14 

* 

« 

a 

■ 

10 

» 

] 

« 
t 
( 

» 
tJ 

» 
to 

tt 

ú 
u 
I* 

■ 

s 
o 

* 

■ 

Md 

KA 

rilH 

t«« 
Mt 

Din 

010 
Oí! 
0« 
OS 
B» 
RSS 
OM 
«M 
MI 

asf 

mi 
«1 
«)< 
Olfl 
OM 
«DI 
MO 
OM 
■MH 
?I» 
11.1 
119 
Ttl 
Ttt 
IW 
7» 

Tat 
tío 

WU 
3VU 
«[MI 
«41 
SIO 
WT 
líl 
MO 

MG 

:■» 

MI 

600 
»7í 

em 

&*• 

MO 
tm 

Mtl 
MS 

.  SM 
DIO 
011 
Oto 

«),'( 

6M 
0» 

dio 

SX. 
KA 
SM 

on 

<M« 
«M 
091 

e«j 

TOS 

I't*i  r  Lni.ial. . . 

Nni-luopl 

l'ruiiiicial. . . 

ITuiiiicial.., 
■■ttimlifllal... 

IV>iiTiclal... 
Proiincliil. . , 
rroi  tnclni .  ■ . 

rrovtiiciil... 

Proviixiil... 
i-ro<*liici«l... 

I'rovliinal... 

l'povlnpiúl... 
l'rcTlueíal... 

l'rolíinclal, . . 
froiliKial, ,. 

Nj--ti>!IBl 

*(«ftúDaL.... 

N¡ll.'(riIISl 

Pnjvlci^lal.-  ■ 
rrí>viti<uii... 

PrnHfHMiil,,. 

Ndítonal 

Kb'lonal 

a 
• 

Toodortcoi-. 
T«odarKo  II. 

TouiJoiVtilll. 
tiuslarIcM... 

Ti-oilvnuro... 

MLn»* 

ntvarMo..,. 

KKkTfdO.... 

Hoaralo..,. 
HeorMlo..., 
n(<rar«do. .. . 
neMTdila.... 
h»r«ti!J«,... 
nuiKlaniaro.. 
SimIiuIa..... 

&««iu>i<la.,,. 

OMMite 

Cbl»do*tiato 
HmviiUiI"  . . 
»- 

1<< 

Itr- 

\»'  ,     .    . 

tt.,    ., 

KrviKWo.... 

De  Ttoledo  (i*t«attO| . . . 

Lif  LÉ?riíU_ 

]  Jo  lLr.itc»,....i*>i<i*< 

IM  Ttrran  (K^-bmihioí  . 

xviudaToiAdo 

su 


rv. 


Procedencia  ¿o  los  Godos. — Costumbres  de  los  Germanos. 
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ObMm  «1  «radllo  D.  Toniia  BlaBoi  t  Rflin«ro  que  Ia  mntroversi» 
8obn>  !■  |iroo«d«iKta  de  toe  sodos,  más  bi«D  nace  de  cíopcAa  critico  qao 
tío  vtntailerD  interda  para  u  ol«a«la .  porque  aunque  loe  godo»  «uan 
«tidlicxM  de  orlMB .  loa  allitídsdes  y  rolMlúDea  con  ¡tm  gernuoM  it  ad- 
«ierteii  desde  el  moatnlo  diÍiom  m  bu  aparición  en  la  liittorla.  Gslaa 
sltnlJadoaMB:  clsiatemadoüi);  el  pitronalo  del  jelb  sobro  laicompahe- 
roa;  ta  uajor  edad  i  loa  quince  aOos;  «I  aiatcma  d«  coiapasícioiiei;  la 
vengaim  penooal ;  el  dercdia  de  detpedirae  dol  acAor;  laa  pniebaa  de 
batalla;  el  Juramento  compaifalorio:  U  minlon  del  poder  círil  jr  dd 
maniio  imltur  cu  una  ai^U  peraona;  Ua  Asambleas  neototiales;  los  pUct- 
lo*,  jf  ulms. 

.\ama«,  ña  embargo,  i  oomifrur  b<:iiiI.  pin  nuyor  lliistraolon  ile 
••te  oanUí,  Im  notioiaa  que  aobni  \m  coKtunibrvs  de  los  KL-riuonoa  noa  lia 
Í0ÍMao  Táeilo  ea  ao  procloao  libro  De  moribm  tífrmania,  aiguíenda  la 
wralon  tapaüola  de  Álamo* : 

«Loa  nenneDoa  eU|r«n  aut  Reyas  por  la  ooblea;  pero  ■»  capltAiM» 
por  el  Tikir.  El  poder  do  lo«  Reyea  no  ea  ahminto  ut  perpetuo.  Y  lo«  o^- 
p)tmiM4,  li  H  moestrau  mts  pnñitos  y  niruvido*  y  aoo  loa  primero*  que 
podean  iMantettel  enemigo,  ¿obtenan  rn-is  por  «1  «üompla  qn*  dan  du  mi 
talar  y  nduiimciofi  de  e«lo.  q<)0  por  la  autoridad  <Iol  caffTO. 

>I.M  principo*  rofuclvoii  tas  ooma  de  menor  impoiíanela.  y  laido 
nwyorae  traían  «ajiinla^meral  de  l«do«...  iuiiljiate  i  tnur  de  lun  en- 
goám  pdhllont  en  etertoa  dlaa.  eoao  on  loa  de  luna  uiuiva  4  llena. ,,  No 
cDOBtau  por  dlat.  ooroo  noaotn*.  atoo  por  Boebo*. 

H'uiiileaMli|iil«raaoaaaren  laJuBUáotm.auDqaenedeDrlnMNidu 
nmerte.  La*  p«iu*  ee  dan  oonflnme  á  lo*  detitoi.  A  lo«  traidores  y  á  I<h 
qa*  *e  paun  al  enemigo  loa  aliorean  de  nn  driiol...  [>or  delitoe  BMnitnw 
■oelon  oondeur  a  los  eoevenoldo*  de  oUo«  ea  dorio  Diimero  da  caballee 

vrtL-'  n  (imTñunen  Umlüou  Junta  lotpHnoipee,  qne  aoe  loe  aae  ad- 
ini  '      I  un  ln<i  vIII.m  y  aldce*.  Aaliten  con  cada  uno  >Ie  4<ll«a 

ci<  <'jr'<l(M  do  la  plelM,  quo  toa  sirvnti  de  aotorldad  y  de 

eomusju. 

*<:<»nr|n  •»  etixlad  oitA  lann>  liomp»  en  pu  y  itn  ooloaliUd .  mnchna 
i1<i  1  ,     boa  noble*  ilo  «lia  >a  van  i  olrai  nucUieae  donde  aabee  que 

lu.  luiraae  eata  ffonte  aborreoo  el  ropoeo. 

>M'i„-'<iioilti1oepiiubloade  Alemania  habita  en  eUidadee  cercada*,  m 
>urn.ii  ijiiu  xiM  oasu  oulto  arrimadas  um*  I  otrM.  Vives  divididla  y 
apinidi^  entro  *),  donde  ada  lea  agrada ;  en  el  bocpie,  en  la  ftnele  A  en 
el  pm<li^. 

>^<  Kuardan  eetreehanMete  eotre  ellos  Ua  leycn  il«l  matrimoeln.  nna 
n  lo 'juo  iTibre  lodo  se  debo  alabar  «a  ma  GeMiii;il>rw<.  l'orque  «ntr»  loe 
bdrberoe  caal  solea  elloa se  coetenti»  cea  ana  sola  mujer,  si  noaan  alRV- 


5tt 

BM  de  los  prlndpala.  y  eso,  aopa>r»peUtad«iordanado,  sino  qtMinrM 
iDDc&a  nob1«ci  il«4eaii  lodos  por  Ui  e»utiii«ntM  eraparenUr  ooa  ctlos.  lü 
mujer  no  trae  dot«:  «I  marido  se  la  da,..  Y  do  es  «n  cosu  boscadas  pan 
lúH  deleites 7  r«g8lo«fiMaonilM,  ni  con  quasacomponfar  atavióla  Dovfa. 
sinodoa  tmeyM,  uo  caballo  cnTranado  y  ao  cacado  oob  uu  ttitatt  y 
una  i»iNi<l4. 

»Nu  lú)-  entre  olloa  tulamcnloí.  A  Eiita  de  bljos  mMdea  primera  toa 
liennanos,  y  luego  el  lie  por  porte  da  padre  y  de  madre. 

»Na  tienen  oro  ni  plata. 

>No  sabsD  í[<aé  cosa  es  dar  j  tomar  i  ínterts ,  ni  )rcr«centar  «1  < 
coa  usuras.» 


V. 


Cortes  de  los  antign&s  reíaos  de  Espina. 


\{6  aqal  el  eaUlogo  completo  de  Iss  Cortea  eelalmídss  en  los  i 
reinos  de  Kspaha,  aofnin  lo*  datoe  que  contieae  el  que  publica  la  Afñd** 
DI  ta  do  U  Hisloria  «o  taSS,  sd  qa«  preeedien»  gnndec  «Madios  j  tnfc^ioi: 


CORTES  DE  L^ON  T  DS  CASm.!^ 


D.  Air^BM  i:i. 

Oviedo  «a. 

(hiedo  ((bctu  ijiei«rb)- 

Hdrípiswvi. 

D-crntoAon. 

LeoaOlC 

D.  MuBiro  It. 

Ummi. 

O.AUM«dT 

LmdIO». 
■0,9* 


n*. 


LeoRlOie. 

OanmUBB. 

UmUBS. 


Oviedo  1115. 

D.AiemMTIL 

Falencia  1129. 
1.00411130. 
Uonll3S. 
Kiderm  lt3S. 
Soria  1151. 

D.  AJtMaa  Vm  * 
r^  «tilín, 

Bárp>sllfl0. 
B«rf«llTr. 
B^tvosllTS 
OrriMí  u$>- 
CMVtaatUb. 

D 


ME*. 


l4oa  11S9. 
B«iiaT«til«  líos. 
LedaiaiS. 

D.  XartfBial. 

IUrxu«  1215. 
Valladolid  1215. 

O.  FeraaaéA  ID. 

TálMaUd  Í9Í7. 
Sevilla  IXJO- 

D.  AXItewX. 

SeriCil^i^. 
Tgieé»l.ñ3. 
SeriUa  12^. 
SaMvta  1:06. 
YMl^ilid  ICtL 
IML 

Baños  taSB. 
lili. 
IÍJ3. 

Aviii'ua. 


^^M 

M3 

"^^^1 

Toledo  IW>. 

AlcalA  de  Henan»  li4S. 

[>aleDr.i»ela  1423.                      ^^^| 

SagoTta  láTfl. 

León  t34g. 

Toro  ilffi.                                       ^H 

Sarilla  lexl. 

D.  Pedro  I. 

Znmorn  U:^.                                    ^H 

Tolodo  I2)i. 

Vallndoltd  ll»>. 

Vallado)id  13S1. 

Hodins  ddl  Cauípa  1 4S0. 

Bdriros  ir*. 

núraog  14S0. 

btrUlalsai. 

SevtlU  1%3. 

Ucdiiuid«ICaiDpol43(). 

Hüiuim». 

Hubiere.-)  1363. 

Paletii^lfl  Mil. 

D.  Barlqfle  U 

U«diiin<lvICaiDpol43t. 
Amorn  U^. 

VallBjolkd  1393. 

mirpv"  IM6-C7. 

Madrid  14.13. 

■     D.  Perokade  IT. 

Toro  13<!!). 
Mef!in:>flnlCJimpol370. 

Medin»  dd  r.diDpo  1431. 
Madrid  linfi. 

H\';illit<Inlfll:;iK>, 

Toro  1371. 

ZaiDon  I43ti. 

■Cu>«iljr  1^7. 

TtilPitiw  ISTÍ. 

Toledo  1430. 

■Y.iHB<ln1.il  ISm. 

BiiiTíft*  1374. 

Toledo  1437. 

Vall>itt>!.it  itUi. 

SorU  13-ra. 

Uadniral  lt3S. 

i_  V«|l»a.)liil  I30O. 

Dúrf:of  I3T7. 

Incierto)  1430. 

lunilla.  ValladolldUV). 
TornUlí, 

ntdncM  iwi. 

MImIm  dol  Ciiiapo  1303. 

Bdntmi  1379. 

Valh.|[>li.|  144» 

^^¿ilnoc  í'Ju2. 

Sona  1380. 

Iliiri.'()sl4t4. 

^^^toM  t^*Kl- 

Roeorla  13«. 

Realde01iMdol4r>. 

^^^^Km  I3n4. 

VnllBilolM  13X5. 

ValIxMId  1447. 

BBBua  del  Ompo  1 3ue. 

Sntovia  I3»<C. 

ValU'Iolld  1 14fl. 

■  valladolidiao?. 

Hriri«<«a  13X7. 

ValU.l'>l¡d  tL'tl. 

■^  tlttnn»  13IK 
Miifrid  I3IW. 

Paleooia  1»M. 

DürKM  H.M. 

Saffovía  I^VIS. 

YaJUdalid  I31S. 

Oitadiil.-0>ra  i3tN1. 

D.  RariqM  IV. 

D.AIbiia»XL 

O.  Bariqoe  tlL 

Vallndotid  1454. 

lIldrM  13WKSI. 

CMllar  14Ó5. 

Sibtftia  1318. 

BdrnM  idStt. 
Madrid  1303. 

Córdoba  14S& 

FalaNcii  1313. 

Toledo  I4.''>7. 

Sabana  1313. 

(iDGtcrlo)  1301. 
I,eoii  131». 

lladrid  Ihii. 

Hl'al«i»iMto«.ValUi]i>Ud, 
■    Oirrioo  Í3iX 
~  cargos  1315. 

Tolodo  I4as. 

Secovla  1304. 

CaboiOfi  y  ClnKloi  ( in- 

(IneUrto) 1307. 
Toro  130». 

cierto)  IIM. 

GuTloq  IJIT. 

9a  la  mane*  1400. 

ValladolUl  1318. 

SMoTia  f3W. 

(Innerto)  Mett. 
Madrid  tWI. 

U«diiiad«)CBnipol3l6. 
Ca<«IUr.  Uadrid,  Bdr- 

TordeaUlaa  1401. 

ToImIo  U03. 

Oeafta  14eR.(». 

BM  13Í0. 

PaT«MÍa  13tl. 

Vnl1a.rolld  UOCi. 

Seifovtii  1471. 

Tulodi)  Koa. 

Santa  Uarla  de  Nieva 

Vftiladolld  I3es. 

D.  joui  n. 

1473. 

Valladolid  13ífr-«. 

ModrUI  13«». 

Sottovta  1107. 

Aajea  C«t4Ucea. 

Uxlrkt  1339. 

flatda1a|an  1400. 
ValladotidlMO. 

DtfTPi»  l'UO. 

Valladolid  UTo. 

M»ar»a  13tl. 

Valladotld  1411. 

kladnnl  H7^7'l. 

lUntO*  13t2. 

Madrtd  Í4IU. 

Toledo  1480:. 

Loon  1312. 

Uecliiia  del  ('.ampo  1410 

Mfldrid  I40«. 

7.ainora  1342. 

Valind'tlld  1120. 

Toledo  1 UB. 

Afila  IMi. 

ArllB  1 1». 

OMtta  1400; 

AliaUd«H«>iurealM&. 

OdAa  HiS. 

Sorllta  1400. 

fíirgm  I3t\ 

Toledn  1123. 

üeTilla  lUl. 

I«M1  13i&. 

VlIladdtHl  14S. 

Toledo  lfi0^3. 

^^^^^       o.  Feroanclo  y  doA»   V.tll»>1o)id  154?. 

M»drídíflll-t¿       ^1 

^^^^^B                    Joan*. 

Valladolítl  IM4. 

kuirii]  (t>15.            ^H 

Vall&dolitl  15ts. 

Uatlnd  lúIT-20.        ^1 

^^^^^      Toro  1505. 

Ma.lrl'l  l^l-5>. 

^ 

^^^1            Salimanca ,  Valladotiii 

1    Vnttsdoli't  ITóTt. 

D.  Fftltp«  IV.            1 

^^H                  lüOO. 

VuMíuloiid  1558. 

Madrid  1631.                     1 

^^1              Bureos  ISOO. 
^^M            Mndrii]  1510. 

D.  Felipe  n. 

HadHd  1S33-».  J 
Madrid  1633-30.        ^m 

^^H           ftiirgaiil&lt. 

Toledo  irúo-fio. 

M.idrjd  IS38-43.        ^B 

^^H         Búf«ús  i5fe. 

Mnüñ'I  IEW3. 

Madrid  161(VC7.        ^B 

^^H            Ftiirgos  1515. 

Ma<iri.l  l,S6ft«7. 

KUdrid  1Ct'.>-.^l.        ^H 

^^^H                DoAa  Jaitna  y  doa 

CArtIotin.  Ujilrid  1570 
V  Ifi71. 

>  Madrid  Ió5&-fi8.  ^B 
Madrid  IsaiMU.       ^B 

MidrU  ir.73-75. 

Uadrid  IHfVt.             ^B 

^^H              UaiIHiI 

«aitrid  157Ü-7S. 

■ 

^^H              VnlladúU'1  1518. 

Msdrid  157ÍMÍÍ. 

D.  Mlptt  V.            fl 

^^H            SantbKo.  CoruAa  I&90, 

.    Itladrid  1:>S3-«G. 

Madrid  1701.              ^B 

^^H             V»ll.iil4li.l  1&S3-24. 

MBHrÍ.I  l.%86-S«. 

Mn.lrid  L7W.              ^B 

^^H             ToU>l<>  l.'i^. 

Mn-lriil  irvIS^. 

Madrid  I7t¿.(3.        ^B 

^^H              VslUJnüa  1521. 

kbdrid  1.^93-93. 

ftladríd  1721.             ^M 

^^H             hiailhd  1528. 
^^H             SetrovU  1533. 
^^H           MHilrid  irat. 

D.  FeUpo  m. 
MBdrÍdl5(»-l''fll. 

D.  Cíiplo»  IH-  1 
Madrid  fTyj.                   1 

^^H         vaiuaoita  1337. 

Valltd  )lid  l<»2-4. 

D.  CArloalT.            1 

^^m            Toledo  1538-39. 

Madrid  ft!07-Il. 

Madrid  i7&:             ^J 

CORTBS  DE  AJUOON.                                     ^| 

^^^^^V           D.  B»aobD  tV. 

Hrtdv^-t  !?I7. 

ZxngoaVUV}.           ^H 

Al.           ■     't. 

Zainosa  1301.                 1 

^^^^^     Jaca 

T.'i 

Zaragoo,  Alason  UO^J 

^^^^^^H               Interregno. 

7-                    1. 

Zanjfoa  131 1.  |^H 
niroea  1311.                ^B 

^^^p^      DorjallSI- 

üjifU  u:¿. 

Zanfon  13?0.           ^B 

^^^H                  DoOk  PetroBllA. 

Zai-ajmza  1?74. 
Urida  I-fTT.. 

Zangón  13?s.          ^H 

^^H            RnescaUOS. 

D.  Pedro  m. 

D.  Alonao  IT.           1 

^^^H                           Alonso  n. 

}bne<ua  137A. 

Xxnfoa  13^.          ^^1 

^^^P             £ani^>i.-i  tlC3. 

TaraioKx,  Zannoa 

D.  Pedro  IV.     ^^m 

^^B             UiMKji  LlitO. 

l!>S3. 

^^K           MunxA  Uti'i. 

Zan«oa  ttt^ 

Zanrosa  I3i\                   1 

^^H            BariHMTu  1I0S. 

Zarantn.  Smcí,  Xs*- 

C^MÁlloa.  (iarv'wi,  lia-     1 

^^^1                     D.  P«dr«  m. 

nláSS. 

roca  1337.  m 
Sanr^tUT.           ^B 

^^^L          Vmroea  ItOO. 

D.  áUaoma  tO, 

^^^P   uMfcm*. 

HnMcatjM. 

Zancod  !'t,--:.           ^^H 

^^B           püpiv  iei7. 

Xinwan.  Ala««  t^H. 

Canüem  ISI.           ^H 

^^V       uRbuts. 

Zat^ota  táHB. 

Zarafao.  Itoria  1390. 

^^B                HOWBI  t^«. 

MoaaoatlS^ 

lililí  laae-ai 

^^B          HcMnitSíl. 

ZanrMaUMi 

BrmhsUSI. 

^^B           rvucat.  Munn  IS»^ 

Udaaotttftn. 

teiiHalTfiL 

^^B           UtaaMmr  UC. 
^^B            ktaOMtOL 

n.JUnetL 

Zarafota,  Calltand 
13S&. 

^^H           DarocamX 

ZOTtOBlSM. 

Canean  iaS7-           _ 

a?pe.  AlcailU,  Zarsgo- 
wi  13T1-7;.', 
Tanuirílo  1376. 
Hoarim  ÍT.twn. 

Uon/íifi,  Taniarili!,  Fra- 
ga  t:i53-)<i. 

D.  Jnmn  L 

isw. 

D.  Martin. 

iZ«nigoa  1395. 
[Zinsoa  130ft-UOÚ. 
^MaolTal40J. 

laWrregao. 

Calnbyuíl.  .Uc^niz,Ca<- 

I|M, /.irntr"»!  14IM¿. 
D.  ^«paftndo  I. 
Zonuroxa  l'is. 
Zancotu  Mk3. 
7anflr<»a  1-114.   ■ 
D.  Alooso  V. 
Teruel  14»). 
Valderrolil»)  I4S». 


Alciiltiz  1436. 
Zftrsfnxii  143». 
Alcaflix,  í^nraKim  (441- 

Í44¡;. 
Zaragou  1 14^-50. 
ZoragoM  l^Kl. 

D.  Jnan  n. 

fraga,  ZapaRma,  Gaia- 

tayud  Í4W-0I. 
Xangoa  1404. 
ZaraEOta.  .MoaQiz  14&V 

im. 

UoDKOo  l4(ii>-70. 
2anuio»  14*4. 
Xangrta  1475. 
/amgOM  I47(>. 
Zaragoza  1478. 

D.  Peruiado  U. 

Calntayuíl,  ítarajra» 

(481. 
Taraxoo*  1IM4. 
ZattgQOí  14S3. 
Zara^oxa  (493-94. 
Tarasona  U&O-ííT. 
Zarapxca  1493-90. 
Zanjioxa  1S02-O3. 
Uúnxon  l.MO. 
Uocixon  IMlí. 


Xaraeoia,  CaUlnjriH] 


DoAa 


JoaiA  r 

C4rlM. 


DOB 


ZaragOEa  IBIS-lD. 
Monzón  IhiH. 
Monzón  l.''j'l3-3t. 
Uoofon  l^n. 
Monzoo  Í54¿. 
Uonnm  1^7. 
Moowm  l.%2-.\3. 

D.  Felipe  n. 
Monzón  156  Mil. 
Monzón  I5.*a. 
TarauMia  iUii. 

D.  Felipe  IV. 
bBPbastro,   CalalayiiJ 

te%. 

Tonml  103?. 
Z.ir«iroBi  IKH. 
Zaraiif>/a  Ifill. 
Zaragú7.i  1(115-46. 

D.  CitrlMi  U. 
Qihiavud  ir.n-TX. 
Zangoca  I6íM.M. 

D.  FBlipe  V. 
Zangoa  1702. 


CORTKS  DS  CATALUÑA. 


f 


D.  Rnmoa  Berea» 
Kuer  I. 

(tanwlona  ICHH. 
ftirctilonji  lOiíS. 
Harcelona  1125. 

D.  Bamoo  Bcreo- 
SncF  IV. 

Gerona  I  (4.1. 
Hiiosca  1162. 

D.  AilbBBO  11  do  Ata- 
gon. 

Fnent«  de  Mdara  1173. 
(•cmiu  118S. 
Rarbu>troll9S. 
rerplftao  1I9A. 

D.  Pedra  n  de  Ara.- 
gen. 

(i  no  ic  rio), 
■liona  lü». 
Jrvera  1:Í02. 


Potirciírdi  120*. 
Haroclona.  Uridx  ISIO. 

D.  Jaime  I. 

Urida  ISI4. 
Líirida  1217. 
Monnin  1217. 
Viiurraoca  lU». 
Tarragona  l¿18. 
Lérida  iai«. 
Tortosa  I2¿5. 
B\r<wloM  1348. 
Tarrafona  1233. 
TnmKooa  ISM. 
Moinna  1236. 
[tarodana  I83D. 
nerona  1340. 
Gerona.  Lérida  tS41. 
Barceíona<244. 
Alcaüiz  ISSO. 
Rarcetooa  1*^1. 
riaroolona  1853. 
l><ridB  1£57. 
Tam8oaalS60. 


Barcdona  1S^4. 
Kgáa  I27S. 
ttarcelona  1974. 
Lénda  1^5. 

D.  Pedro  m  de  Ara- 
son- 

Baralona  1376. 
Bareelooa  I  £81. 
Barcelona  lÜXi. 

D.  Alfonso  in  de  Ara- 
gaa. 

Montón  fSS9. 
naR»loul289. 
BarcakHH  tíat. 

D.  Jaime  II  d*  Ara- 
pua. 

Bareelona  1SS6. 
BareelOM  t£99. 
Lérida  1300. 
Uñd»  1301. 
Moolblaadi  1307. 


^^^H 

540 

^V 

^^^^^^aveelMia 

D.  Jaime  Id*  Aitt(oa. 

Tarrai^iia  1461-63 

^^^^^B      Vflldoma.  Tarragona 

Viiun-aocs  del  lln*- 

^^^H 

Mooíoii  138S. 

dtel407. 

^^^^H         Gerona  1321. 

D.  Hftrtia. 

Corven  14A8-«e. 
Uoniton  I4A)- 

^^^^^B         D.  AlfonM  TV  de  Ar*- 

lUrvel'inii  l3Slfi. 

Oeron-i  U7S. 

^^^^^H 

r«ri>lfi¡iii  1397. 

Perpirtan,  Btretioat 

^^^^^^^H 

Harcalüiin  I-IOO. 

H73-70. 

^^^^B        Btrcelou  132S. 

Perpifian.  San  Cu«uftU 

^^^^M        Tortoa  1»3I. 

del  Vall^j.  Barc«lona 

D.  FeruMwo  n  « 

^^^^H        Uonlblanelí  1333. 

14H<V|0, 

Aracos. 

^^^^^H                    P«dr«  IT  da 

Ialerr«giie. 

Barcolona  14«>4I. 
Tnraxofia  iAM. 

MontbUDClii  Barcelona, 

Barceleaa  t4ffi. 

^^^^H         Lérida  1336. 

CflKpe,  Tortosa  1410- 
Uli 

Barcelona  H83.             , 

^^^^^H         Castellón  diíl  Campo  de 
^^^^^H             RiirriniiB ,   Uandeaa , 

Tortora  14S&4S. 

D      V#niAnAo   1    dA 

Barcelona  1603. 

^^^^^B             Daroca  1337. 

Ar*coa. 

MofiKiB  1510. 

^^^^^1         Rarcelona  1341. 

MoBioo  1&I2. 

^^^^^H         BarceloDa  1344, 

Barcelona  1413. 

Urida  1515, 

^^^^^H         Barcelona  1347. 

Montblancli  1414. 

D.  CArloe  1 

Barc«Iona  1&19, 

^^^^H        Perpinan  135(>-M. 
^^^^^H         Villafraoca  del  Panadea 

D.  Alfbaoo  T  d«  Arft- 

goa. 

^^^^H 

Monuu  ISÍS. 

^^^^^^1         Barcelona  13iJQ. 

Ibri^eloiia  1416. 

Barcelona  USX 

^^^^^^1         Perpinsn  lIlTift. 

Sa»  CuL'ui^tú  ilel  ValliM, 

Mantón  IS33. 

^^^^H         hénila 

Túrtoaa  M19-S0. 

Uonxoo  1537. 

^^^^H         Barcelonn  1359-ri9. 

Tortora .    Haroalona 

UouTon  IñlS. 

^^^^F         Oerona  1353. 

1431-S3. 

Honzofl  IMl. 

^^^^K          Villarramn,  Corvera 

Torlosa  1420-30. 

Uonzoa  15^. 

^^^^m 

BarcwloDB  1431-34. 

D.  Felipe  0. 

^^^^H         Barcelona  1302. 

hlonzon ,    Baroelona 

^^^^^B          MuDXon  1368. 

143^-37. 

Monzón.  Rarceloni 

^^^^^B  *       BarGolona,  Lérida,  Tor- 

Barcelona  1438. 

I&C3-04. 

^^^^H              tosa  13(i4-«n. 

Lérida  1440. 

Uonxon  1&8&. 

^^^^^H          finrcútono  1305. 

Ulldeoona,   Tortora 

^^^^H          Barcelona 

1442-43. 

D.  F«llp*nL 

^^^^^H         Villnfrnnca  de  Panadas 

Barcelona  1446-44. 
Porpinan.  Villaft-nnca, 

Barcelona  IS09. 

^^^^H          BAPOülooa  l36S-Gd. 

Barcelona  145'i-.">3. 

D,  FeUpelV 

^^^^^H         Tarrajrona.Monlblanch, 

ilaruelonn  145Í-&4. 

^^^^H             Tonosa  1370-71. 

D.  Juan  U  de  Ar&- 

BarodOMiefiO-38. 

^^^^H          Barcelona  ISTS-'S. 

Hontblanrt  i040. 

^^^^1         LdridB  1375. 

Con. 

^^^^^H         Monzón,  Barcelona 

Barcülona  1460. 

D.  FellpeV 

^^^^H             1370-77. 

Fi-atra  1460. 

^^^^^B         Bnroclona  1380. 

Lérula  1460. 

Baroclota  trOI-A 

^^^^^B         Monzón  1383. 

Barcelona  1460. 

Barcelona  1706-0- 

^^^^B                                              CORTES  DB  TALmnU. 

^^^^^1                   D.  JUbw  i. 

Vainncia  1274. 

D.  AllbBM  ni 

^^^^^B        Valencia  ( Incierto). 
^^^^1         Valónela  1^50. 

D.  Pedro  m. 

Valencia,  Borrum 

^^^^H         Valencia  1306. 

Valencia  1276. 

D.  Jalne  D. 

^^^^B         Valencia  1270. 

Valenoia  t2«3. 

Valeaclsiaoi. 

D.  AlfúiLM  IT. 


Valencia  l^tSd. 
D.  PsdroIV. 


U'al«n 

Kalencia  133». 
■ttetelloa  dul  Campo  de 
EtarrUan.   Gaadusa, 
turoca  13.^7. 

Vnkacia  13:». 

Valencia  i34¿. 

Vsleneia  J343. 

Valencia  1M6. 

Villwoal  1347. 

Valencia  13*8. 

Vaiflttnia  1349. 

VatenctB  1X7-S6. 

Vatenoia  135Ü. 

Vatenda  taeo. 

Valencia  1362. 

Monzón  I3l>í-e3. 

Val«i>cii  1363. 

Murviudrn  Í3iffi. 
,,    CnAtúlIoa  ilfi  Humana 

^Ban  Mateo,  Valencia 
I^^  1309-70. 

Valoocia  1371. 

Villaroal,  Valencia 
1373-74. 

Monion  I3TR. 

Monzan  I3R3-&Í. 


3IT 
II.  Joan  L 

iífMJxm  I38&-89. 
V.  Hartla. 
Sworbe.  Valencia  1401 

Una. 

ValoDiia  tUYT. 
Int«rr«Kao. 

Valoncia.TralRQeni, 

Víiiarox,  Uorella, 

Ca-tpAltU. 

D.  Fernando  T. 
Valencia  Uir.. 

D.  Alfonso  T. 
Valencia  M17-18. 
Valencia  HI9. 
Tralxnera,  Cuov«s,  San 

Ualeol4Sl. 
Valónela ,  Murricdro 

UÍ8. 
Traiftuera,  San  Mateo 

14^9. 
Monzón  U35-3tí. 
Morelln  1430. 
Valencia  1437-3:^. 
Valencia  1443-46. 

D.  Joan  n. 

Monzón,  Tortosa   144SQ 
1471. 


Valencia  1473. 
Valencia  1475. 

D.  Femando  IL 

Taraxonj.  Vatoncia. 

Onhu«la  14»4-S8. 
Montón  l&in. 
Monzón  ISI?. 

D.  CArloa  I. 

SanMalool&lS. 
Valencia  1523. 
Monzón.  Valencia  I33S. 
Monxon  1533. 
Monítin  lft37. 
MoBZOfi  15tS. 
MoniMi  1547. 
Montón  iTSS. 

O.  Felipe  n. 

Monaxin  1563. 
Monion  158!>. 

D.  F«llpe  m. 

Valencia  16»4. 

D.  Felipe  IV. 

Monron  1G!6. 
TcTOol  leai. 
Valencia  1045. 


r 


CORTBS  DE  NAVARRA. 


InterFegne. 
0(ja,  l'.nmplona  1134. 
D.  Sanobo  TUI. 
{Incierto)  llM. 
D.  TeobaldoL 
|,     (IndeHo)  1234. 
B^    D,  Teotwldo  n. 
^■Pimplona  I:!:j3. 
^B^       D.  Eariqne. 
^pamplona  1?71. 
^H        Dofia  Juana. 
^Kl>nente  la  Reina,  Olite 
■      1274. 

«ile  1275-76. 

D.  r«Upe  I  r  defla 

Jwwa. 


1S98. 


D.  Lnta  Hntia. 

(incierto)  I30á. 
ramplona  1307. 

D. FeUpe IL 

Pamplona  1319. 

laterrepio. 

Puente  la  Reina  1333. 

D.  Felipe  m  y  dofia 
Joan*. 

l.arras(ian.T  1329. 
Pamplona  1330. 

D.  Cftrkm  a 

Pamplona  13oO. 
Tíldela  1368. 
(Incierto)  I37S. 
Pamplona  1379. 
(Inderto)  138». 


D.  Carine  m. 


Pamplona  I3S7. 
Pamplona  1390. 
Rxtutla  1396. 
Pamplona  1391. 
Pamplona  138«t. 
ÚliU  13W. 
Pamplona  UOS. 
Monresl  1403. 
Iiimplona  1415. 
l^icntn  la  Reina   1410. 
(iDcicrto)  UIS. 
OlltelItS. 
Ollte  UÍ3. 
Tabllaim. 

D.Jaaay  D.*Btaooa. 

(Incierto)  llíí. 
Pamplona  1 1£9. 
D.  Juan. 
OUU 1442. 


1         ^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^H 

&48 

^H 

(lodcrio  1444. 
(Incierto   l*m. 

PafiRlo  la  Roina  151* 

D.rollpalT.^I 

Taíhlia  151;». 

^^M 

blalel  In ,  Saii|i  lioSB,  Pam 

■  Pamplona  1519. 

Pamplona  IflSI.      ^H 

jilimn  1  irifl. 

Pamplona  15^. 

Pamplona  iaS4,     ^H 

l-Xelb  1  ir-T. 

Piíniplona  IS2?. 

PaiDploOB  1GSB.     ^H 

I'nmplann  H.'iT. 

I'jimploiia  l.'iSt 

Pamplona  163!.     ^H 

IneU'i-lot  H8i. 
1  Inclertoí  1403. 

Pamplona  1S¿4. 

Pamplona  103T.      ^H 

Pamploon  IRd}. 

Pamploaa  16«i.     ^M 

Hito  UH7. 

Pamplona  15?T. 

ramplona  1044.      ^H 

Ta  ralla  1460. 

Pamplona  1528. 

Uliie.  Pamntou  l<ft  1 
Pamplona  IMS.           J 

OUla  1470. 

Pamplona  VíS9. 

Ollte  1472. 

Sanxñoia  ,  Pamploni 

Pamplona  1(H8.    ^M 

IMiKl.eea»F. 

1530-31. 

Rxltitla  I53S. 

Pamploaa  IflGfi.  ^H 
Pamplona.  RsteOll^H 

rodela  147». 
D,  Pritnolmoo  Fcbe. 

Pamplona  1535. 
Tafnlla  1536. 
Tuildn  1538. 

D.  ChrtealL  ^M 
Corel  1»  Iflfló.       ^H 

(lacierto)  1+SO. 
TalMlnU^l. 

Psmplooa  11^. 

Rstelh  livví,  ^^^B 

Pamplona  IMD-II. 

Corel  h  tcr>^J^^^B 

Pamplona  UW. 

Pamplona  IM3-43. 

Pamplona  ICTT^^^H 

DoOft  Catftllua. 

Pamplona  1544. 
Pamplon.1 1517. 

Pamplona  1018.  ^H 
Pamplona  KtfQi     ^H 

Pamplona  líKl. 

Tud«la  1549. 

Pamplona  IQ8I.     ^M 

Pamplona,  Puent«  la 

r.implfma  1341). 

Pamplona  IM.     ^^| 

^^^^K             Itcina  14:33. 

P.tinplim.i  1550. 

l'amplona  1668.     ^H 

^^^^H         onto  14»3-64. 

Tudala  1551. 

unto  1G8R.       __^M 

^^^^^^1                  Joan  IdObrlt 
^^^^^B                diAaCaULllii». 

Pamplona  lIJS£-53. 
l'auíplona  11S54. 

I^stella  IflOl.^^^H 
Pamplona  tO0t^^^^| 
Cof«lalO(«^.   ^^H 

^^^H*        llneierto)  1480. 
^^^H         Tuijtfla  148H. 

D.  Felipe  D. 

D.  Felipe  V.  ^H 

^^^^H        PatnploBa  t4M. 

Estolla  15!». 

Pamplona  ITOI*S:  ^H 

^^^^M        pamplona  IWd. 

Tullóla  1558, 

Saíicñ«M  1707.     ^H 

^^^^H         Pamplona  1499. 

Sangúcaa  1501. 

Olito  17Ú0.             ^M 

^^^^H         Pamplona  ISOl. 

Ttiiloia  tSflS. 

Pamplona  l716-tT<^H 
IMolla  IT«4-». 

^^^^H        Pamplona  Iü03. 

Kík'lla  15IÍ7. 

^^^^^H         Pamplona  1501. 

Pamplona  IMf). 

Tudela  lTl»-44. 

^^^^^H         Pamplona  ÍTiOb. 

Pamplona  l&TS. 

^^^^H         Pamplona 

Pamplona  1576. 

^^^^H        Piiento  Ib  Ralna,  San- 

Pamplona  1579-80 

^^H 

^^^^^H           Kúc«a  ICOT, 

Tudc'la  1583. 

Pamplona  1757.     ^H 

^^^^1         Rxtolla  ISQ»-0. 

pamplona  1584. 

Pamplona  ITOS^Oa. 

^^^B        Pamplona  1510-11. 

l'amplona  l.'i'^O. 

^^^^B        TniJds  1512. 

liainplona  1589-90 

D.  CArloa  HI. 

^^^^H        Pamplona  1SI9. 

Tnclela  lUK-93. 

^^^^^H                    Femnotlo 

Pamplona  I5»r>. 

Pampkwa  ITW^I. 

^^^^^H        Pamplona 

D.  Poiip*  m. 

D.  CArloa  IV. 

^^^^H         Pamplona 

Pamplona  1794-97. 

^^^^H        Pamplona 

Pamplona  lAOn. 

OliUlüKII. 

^^^^B                     CArlaa 

Pamplona  lem. 
Pamplona  lüOT-S. 
Pamplona  lCll-12. 

D.  Fcrtundo  TIL 
pamplona  1H17-18. 

^^^^^B         Pamplona 

Pamplona  1017. 

Pamplona  litíft-0. 

vr. 


Voces  aotícaadis  que  se  balUa  en  los  Fueros. 


Q] 


F.ntre  \an  coafotíoMt  qao  ooatienflii  lo*  Pnon»,  hay  do  onliiMríi>  al- 
gutuí  qu«  coii4i4ten  eii  eximir  á  Ut*  puúbloc  ¿  i fm  vecino*  d«  civrtoa 
oaoi,  serviclúii.  Iributat,  iiunosidooss  y  cargas  que  onlúfieM  «olían  e*U- 
Uocárae.  Gn  los  raspMtlvos  lugaru  da  esta  obra  los  áttigauaoa  con  los 
sombrea  qoa  h  1«4  dab«:  Toauo*,  pues,  lo  qoo  estos  oombras  slgaiOcan. 
UsncionaniM  9M0  los  mts  ioUresantes  y  mu  usados. 

A?<(isiM.— Dtsionlen  los  oscntonis  sobro  In  siffníiicaicton  d«  esta  pala- 
bra. Cree  lA  P.  Sanln  Rosa  qao  oxpnMuí  un  tmpaaAo  para  reparar  i  MC«r 
de  nuevo  tM  lorros,  oorcas,  nturo«,  cx«tillOK.  roitof  7  otras  fbrtilkacioiMa. 

Apelliui.— Coa  vocación  general  pira  aooilir  i  la  guerra. 

i).\T.vLLA  (Jaldo  de).— Consistía  on  probar  la  ínooeocia  por  medio 

b  lid. 

ItABAt A. —Contienda,  rílLs.  desarenoncia. 

Doi)*.— Con  tribu cioD  quo  so  pagaba  ea  alsnnos  pnebtos  al  contraer 
luatrítnpiií»,  y  m  j^eooral  las  viudas  qao  m  casaban  antes  dd  aflo  de  m 
viuddz.  DíbuHulo  tainbJon  el  iKiiDbro«Kí/ufsiu.  htirtas  y  ota», 

BoriLLA.— Conli'ibuúion  qne  pagaba  el  «ooiprador  de  bienos  raiae*. 

Calda  (Juicio  do). — Conilstia  «a  probar  b  inocejicla  por  medio  de) 
axila  caliente. 

Calq.va.— La  pena  pecuniaria  qu«  se  imponía  por  loe  delitos,  ademfa 
do  tn«  pomonaios  y  del  rosardmionto  de  daAos  y  perjuicios  i  la  parto 
oTeadiiuu 

CoN[rL-<:i[o.-^onlribacioa  on  viandas  ñora  la  manoleDCioa  delRej^ 
Mftor  O  ai:vi.iuro  cuando  cataban  en  oí  paoVlo. 

De vuA.— Derecho  qne  tenían  los  ooblM,  natarales  de  las  belietrlaa.  i 
cobrar  un  mMiCO  tributo. 

RviESDA— Compensación  A  rstarcimlento  del  dallo  causado. 
I  CAcsNKEnA. — ijbligaclondombreniri  lasobras  del  conct^o,  laboras 

de  Kus  eamp-»  y  recolocciandesnslWtos,yaper9onaIii>ento.  jaonvian- 
do  peones,  4  pasando  Is  cantidad  demennda. 
I  PiKRRocAUKNn[(Jaíciodc).— Con:<i.itta  en  probar  la  Inoceoeía  por 

m«dio  dol  liiúrro  caliento. 

kPoN9Ai'RHA.— R«di:ncion  pecualaria  do  la  oblifradoii  do  acudir  al 
íbmado,  &  sea  al  llaniamiento  para  la  guerra. 
PofvDitRA.— Servicio  personal  par*  la  oooaemcton  de  fofco.  Asilo 
Hice  el  P.  Rar^ania.  Creen  oíros  que  ora  lo  mismo  que  Pnniadera. 
•     ll<>M«cii,i.o  (también  Offio-Jíío^.— Multa  por  bs  nomicidiof  y  demás 
del  líos;  solia  recaer  sobre  el  común  de  vvcinos. 

iNPviuvoK.— Cunlribucion  por  reoonociíaiento  del  9e5orio  directo  del 
sobr  «n  que  ae  conMniian  casa»  Ó  w  cojtian  nrtilos. 

LxxoA  (Lí^rOa,  ttKta).—Coa\rú\\ictaa  que  ae  ptigtba  por  la  venta  da 
■Us  cosas  llerailaa  para  ente  objeto  de  nn  lugar  á  otro. 


8S0 

LvciTMA  fmirtño,  nuHCK)j.— Tribnlo  qno  c(>IiralM  el  ttíuav  á  kt  am- 
l«<tol  nsBllo,  r  qnosoliaooD»i«4lr«n  b  m<iáor  «beu  da  ku  sanad», 

MA^KKiA.-'MulUqueso  Impoiiln  ú  los  Mtteros  4  candos  >ia  hijtt. 
Prohibición  ile  toaUr  al  que  raoria  sin  suoealon  legitima,  y  á  eojct  Siv 
ii«s  tenia  liereoho  ol  Rey  i>  sePor. 

Martinibua.— ContribuciOD  por  la  tierra  y  la  cssa,  quo  se  pagaba  a 
San  Marti»  do  Nuvicmbro. 

MoNKiíA  PonKitA.— Contrihiicinn  on  roconociinionto  dol  nflortoroil. 

MoNTAixiu.— Kl  lauto  que  .-cu  iin^-nba  porpaalarefilosiDODtM.Coaln- 
bucioii  sobre  la  yerba,  maílera  y  lefia. 

Utl-ra  (autufa).—'Tri\¡\iXo  por  comprar  bestias  sin  descubrir  »*r 
die  la  véala,  lo  cual  tendía  a  evitar  la  aospocha  de  burlo  y  llbnrM  dt  loa 
naloa  ftioron  do  petqima  y  sai/ania. 

Pkajk.— Contri bucioo  impuesta  á  loa  qtw  vijúabai),  para  la  oonarni- 
cion  do  los  camiuoi  püblioos.  I.a  quo  po^ibaa  para  «I  ntemo  ottdo  !«• 
arrieroitde  recoa,  se^bmaba  recoojit. 

PK.4CS-— l'riíudaa  ([ue  H  exlgiau  ú  los  lítlgantAi  en  seguridad  d«l  pft 
de  las  deoclaii. 

Pesquisa-— Filero  de  tpie  gosaban  loa  monnoa  y  sayonas  para  pra^ 
dar  do  ollcio  a  íni(uirir  ai  un  vcrino  habia  cometido  tal  6  cuál  dttiittt  * 
incun'idn  en  iwiian  ó  onlofins, 

Qi'iNTO  tip.i.  f oKs A  1)0.— I^  quinta  parta  da  lo  ([ue gaaaban  en  íagfl^ 
ra  Ion  qnu  iban  si  tonHado. 

Rauiío,— .\9l  come  se  daba  el  nombre  do  homeciUo  A  la  malla  tiapoiMl 
al  hoDiicidio,  se  entendía  por  rauta  la  correspondiente  al  rapto. 

SAvoNÍA.—Fsciiltnd  de  los  gayones  para  entrar  en  liri  cajas  ;i4fi^ 
Inirlaa.  Es  cnsl  In  mitttao  que  pctquúa. 

Sklmi.— Contribución  sobro  bs  oootratoa  que  debían  llerar  el  idb 
del  Rey. 

Tsix>Kto.— Contribución  sobro  los  (r(^ncros  da  comervio.  ya  ea  lu 
venias  diarias,  ya  en  Iua  do  meroado.  Al  dnal  del  PXiero  de  Cueocí  •)  b* 
una  larga  y  curiMa  taiilii  de  asios  derechos. 

Vgbuia.— Ubliftacion  de  oircalsr  avisos,  árdones  6  oolidns  do  UMS 1 
otros  pueblos  ea  caaos  necesarios.  Croen  otros  quo  ora  na  servicia  r^ 
tivo  á  la  oobrsnaa  de  tributos. 

Yantar.— Contribución  para  mantener  al  Rey  y  i  losseA0N*4ia 
comitiva,  cuando  se  encontraban  de  paso  on  los  puebh». 

No  explicamos  el  signillctdu  de  algunas  voces  que  oooservnn  el  idíb» 
an  la  actualidad,  como  son:  aliábala,  anclaje,  arrffu^}e,bagajf,iiict»tt 
hoejiedqíe  ú  hoipederla,  ponutsgo,  portazgo,  y  otras. 


Aleumlnarla  conslltaolon  Toral  de  Aragón  nombramos  alevnsid* 
loa  maloafitero/i  qao  a\U  estaban  vl;renleay  queabolid  D,  PemaBdo* 
Católico.  Se  contaban  ontre  ellos  los  do 

SzoRQUu.— lie  recito  que  lenla  el  eoAor  á  la  snoetion  At  ío$  vSfliW 
de  remettsa  que  morian  «ín  b^jos  ni  herederos  leglltmoe,  pnhimM  T 
directo». 

CucifiiiA.— Dolos  bienes  dótale.'*  do  la  mujer  que  comalia  adullerii>M 
hacían  dos  parles,  una  para  el  mando  y  otra  para  alseAor:i  esUf^ 
cepcion  (O  daba  el  Indicado  nombre. 

iNTKSTi*.— Derecho  del  señor  A  percibir  la  torcera  parle  ds  los  I 
de  toa  vasallos  que  morían  fin  tiacer  Icalamenlo. 

Citamos  e»tos  malos  fileros  aa  las  pJgínaa  306  y  35?. 


Kt 
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Sobre  la  compilación  de  Jaca  de  1071. 


I 


I 


Cono  lailioinuM  «■  la  yof.  182.  *oMÍ«ne  el  cond«  <t«  Qniato  «n  na 
JUtrurion  foUUco*  tobrt  la  legialaeion  y  la  historia  dtl  attligna  rtino 
ili*  A  raijon,  pdirlnM  I7A  y  dlgutenldi,  qna  «1  ato  ICTTI  n  biio  uita  naov* 
rveopiladoo  d«  los  Pimt»  uagooasM  en  «1  Conelllo  A  Cdrtea  ds  Jaca.  No 
ul«nle  á  Mte  pareoer  nlngima  do  laa  que  bor  pódenos  «MMMenu'  como 
sutorUUilos  en  la  nuterla.  No  raeoclou  «ala  oompüacioB  Mnflot  y  Ro- 
hmto,  (nía,  al  hablar  da  loa  Puaroi  d«  Jaoa,  pasa  oe  IM  do  lO&i  al  privl- 
le(lo  ilü  I>.  IlaiBíra  el  Mobro  d«  1134.  Tampoco  lo  meoolooa  la  Academia 
lis  la  lIMorta  eo  ni  oatiloito  ds  Faeroa.  Ni  eoaeeden  i  esta  ímltcaeion 
alno  «nuy  oacaao  ftindamanto*  loa  Sres.  UaiiolMlar  y  Uanrlqne  eo  m 
¡tittcriatU  bx  /«■{jui/aeion  n^f7o/a.  Vamos  Iraprodaelr,  Boobatanls,  lo 
([tta  sobre  este  puato  diee  Quinto.  j>or([iw  bos  parece  may  di^iw  de  lo- 
laaraa  an  eoeeta ,  y  pueilo  »ervir  iIo  guia  i  loi  qna  doaoua  haeor  sobre  é\ 
máa  dstoaUaa  InvastiiaeiOBas. 

€A  I).  Sancho  Ramírex  m atribuyo osaentisaiita.  dios  Qnialo,  lare- 
Mipilacioo  do  liu  Dolirau  layes  da  Sobrarbo.  á  que  atadiO  las  da  nuevo 
daíla*  por  el  mismo,  líate  CÁdl^o  as  IM  aasHataulo  auoesiTemante  oca 
ka  Paaroa  do  loo  Reyes  poxlarlores.  basta  I>.  iaJno  el  CoHqatstailor. 

aHltoso  aquella  rMOpilacion  por  el  CoMllio  y  C4rleo  da  Jaca  da  1071, 
en  la  leaina espaOola  do  la  ^pooa,  traducMadose,  sefao  ae  oreo,  del  In- 
oullo  talla  da  las  edades  aalerioras.  los  primitivos  Pnoros  de  Sobrarbo, 
que  Ibrnian  so  prltoem  parto  (t>.  ñiao  al  ftwnte  de  ella  el  rey  D.  SaaeAo 
on  prúlORo  6  prsl^lo,  dando  ligera  atenía  da  la  perdición  do  EspaAa ,  y 


XOTAS  M  L.^  OBKA  DRL  COMK  OK  «nNTO. 


(It    El  mongo  do  San  Juan  de  la  Pofla,  Dr.  Pr.  Uanuel  Abad  y  lailer- 

tB,  qoe  viMtd loa  arcliivos  do  taa  nonasterloa  de  Aragoo  «o  la 

atUank  mitad  del  p«aa>do  siglo.  reco«lil  y  ha  d«)ailo  sobre  eala  materia 
■anaKrlIos  «la  bastaoto  Intords,  que aa  guardan  inéditos  so  la  Roal  Aee- 
ilaoüa  de  la  lllatorla:  en  uno  da  elleo  ae  comprueba  «I  orfgaa  quo  en  •) 
laxlo  damos  i  la  ooloocica  legülativa  que  oca  ocupa,  oca  laa  stgulaaUt 
palabraa: 

«Lu  eacasBS  ootldas  qoo  noi  lian  quedado  del  Concillo  y  COrtoa  d« 
Jaea  qoo  oelobrA  U-  Sanobo  Ramlm,  an  al  Uano  útA  aAo  Ifni,  bot  uctil- 
laa  el  ortgea  do  ostaa  recopllaolonaa.  Daspoea  qno  vi  uoa  eeorttara 
orlgtml  ea  el  nonastorlo  do  Saa  Vietorlao,  en  qu  esto  Rey  nam  1m 
bamot  d«  smitl  Coflcilio.  salí  de  dos  dudaa  on  qoa  estaba:  oaa  aobra 
dMamlaar  al  ato  y  tiempo  da  su  oelebneloa.  an  qna  taalo  lartaa  loe  a^ 
aMm  é  btfioriadoree:  y  otra  sobra  e\  objeto  principal  de  aqoeltas  GOrtaa, 
qoo  tu  al  arreglo  do  las  layo*  eiTil«s.  como  también  el  da  laa  aoleslá»- 
tMaa,  porque  UBO  7  otro  I 
ato  UnS.  ftitOsoes  so 


fo  ae  axproea  en  al  roBvido  doeamento,  qua  as  del 
arreglo  b  primara  reoopUaokM  da  estas  layas. 


»i2 

do  la  mliilénaia  y  nuovaii  raonan|ul*s  de  Im  ertttinnos... 
ftlribuldo  aquel  pi-aiojro  á  lletupoa  postATlores.  nipoaltftulolo  hetbopíríl 
rey  D.  Teolnldc  I  de  Navarra,  quo  lo  puao  á  la  caoea  d«  b  eoloccwn  qoi 
tormd  on  virtud  d«  acuerdo  celobnílo  con  luCArUsde  Ksl«ll>.ta<l 
afto  1¿3T.  Poro  Mío  lineo  ya  pocoimiolro  proposito.  sténdooM  Inlll»- 
ronta  qao  niuel  prúfnoía,  origen  de  tsat»  disimiM,  caonle  dos  sigio»  mM 
6  méDOS  de  üntlgiiedad. 

»EI  hecho  IndlBpulaliIe  eaqne  tía  existido,  7  quo  por  rortaní  «üt* 
todavía,  aunque  son  rarlsiiDoa  tos  GÓdioesverdadaroH,  aqnclia  pneiMi 
colección  lo^isUtiva  (I). 

»G1  primero  quo  la  dii^  á  conocor  taé  ol  principe  D.  Cirio*  ite  Nanr* 
n,  citAndoLa  y  dua  copiniido  nlftunos  troxos  ea  sd  historia ,  con  lo  ctu) 
IUm4  vivamente  la  nledciiiii  ptiiKJi-al  de  los  lijutorísdorm  y  cunnsoa.i 
cuya  circuQBtaiicia  se  debo,  ato  g<^era  de  duda,  qao  no  haya  deuptrea- 
do  complotainente,  en  medio  d«  la  destrucción  i  que  parveen  conooBftfM 
en  K^fpnnn  Ins  más  ostlmalilex  antigüedades. 

»>osotrcii  posoomos  un  c4dii;s  A  copia  de  wta  colección,  b  onal,»- 
Run  inda*  tos  circunstancin*,  A&hló  cfpribJrse  d  prlnoipies  del  Kiglo  n. 

«Principia  extc  «templar  con  Ia«  s  i  ku  lento*  palabras: 

«Aquí  comlenuí  el  libro  de  lotí  primero*  raoro*  que  fueroo  bltul» 
»aB  spanya  empuo-t  la  penlicion  quo  lúe  de  loscriütianod... 

»Ku  el  nombro  de  J&su  Cnslo.  qui  cb  et  ftan  nuestro  nlramíiinUí,  «>• 
'petamoa  aqueste  libro  a  pcrnoltia  memoria  do  los  Ibero*  do  subrarrerl 
MnaDlxamioQlo  de  la  criiti andad...  (i). 

»Tílulo  do  Re}  M  ct  de  fauuntos  ol  de  cosas  qne  laynen  n  Royai  «t  * 
•hueste*. 

>0on)o  deben  levantar  rey  en  «tpimya  ot  como  los  dobe  eyll  jurara 
(Aqut  He  inserln  el  intereaanle  y  ciilcbre  Fuero  vnlitarmonte  ll.inudndr 
aliar  Jíey,  de  que  hnblamos  en  nuestra  IllSToniA  al  examinar  la  CumU* 
luGíon  polilica  y  social  ile  .\ragon). 

>l£ntrú  on  eala  colección,  prosigue  el  conde  de  Qoioto,  toda  la  lofl»* 
laclon  basta  allí  exí<<lente. 

>Prímero  loo  má^  nntífruos  Kueroe  de  Sobrarbe,  escrito*  d  m  uu- 
Normonlo.  Pcllícíor  opina  qno  son  In^díexyseis  primeras  leyot  da  eMn 
códigos...  lín  venuracion  do  eslns  pritnilívos  Piwroa  sedlAsii  nombre t 
la  coloccioi)  entera. 

>Segiindo :  Loa  tuero»  municipales  de  Jaca ,  a*l  los  concedidos  eo  m 


oam  non  liándose  do  las  primitivas  que  se  formaroa  ouaiMla  La  «Afiüilua^ 
patria  de  los  ti^rminos  de  la  tierra  do  Sobrarbe,  7  aol  >a  dlsUapiS^QH 
el  notnlirc  do  Fueros  do  Sobrarbe:  de  los  usos  antinnos.  que  ñlfiunV 
allí  Fifro  Fe¡ffo:y  últimamente  do  las  leyes  que  i»>  bibmn  pñblicad* 
cuando  la  conquista  se  füi*  extendiendo  A  las  tierr»  llnn^i  bañadas  dd 
lio  Arajron.  que  díA  nombre  á  la  Corona,  y  por  eao  se  nombran  Fue- 
ros de  Ai'a¡/on.> 

(1)  «Esta  intoro^anllsima  colecdon,  tan  i  propósito  para  esolareotr 
las  costumbres  y  bn»(.i  la  organización  de  aqiiollos  desennocídos  pueble*, 
no  sabemos  que  se  baya  impreso  todnvin,  A  pc^nr  do  liaberlo  intenUdd 
nlirnnos,  entre  otros  D.  Luis  [,opet,  mnrqu<<s  di;l  Risco,  <pte  al  eTceto  li 
anotA,  y  Aun  di6  á  la  estumpa  vanos  pliegos:  posteriormente  proonrt )» 
mismo  D.  Metcbor  de  Navarra  y  Kocafull,  Ttc«-osncUlerde.4rnj:oa.  Um 
todos  han  desistido  de  la  empresa,  arredrados,  sin  duda,  de  su  üuneoB 
diAcultad...» 

(2)  «Sieae  el  prAlojio  6  profiícío  histórico  de  D.  Saooho  Ramlreí  il* 
Ara^B.  A  de  D.  Teobaldo  I  de  Navarra,  A  mi*  bien  do  lo*  eopíantos  dol 
Uempode  g^Io  Roy.» 


.orfgM  por  el  eooda  D.  Galindo,  como  1m  HKtonmiwitos  jr  kinplinciúnM 
jqoe  biío  en  elli»  ü.  Saacfao  «1  Uijor.  rivocuido  Iw  matar  fwrw  knto- 
fncircí,  bosU  el  punta  de  fonoar  una  leclstacion «xIicIíkIi  por  muctiM 
'«M  T«nUii  i  apniHUiria  de  Mo«  y  d  Inulndarb  á  olrcM  palM».  Anl  lo  ■)«• 

dtn  «a  «o  conHriDaotiw  D.  Alonso  eJ  II,  sobrellamado  el  C«to. 

»T«rc«ro:  LMliocItMon  JacaiUimievoporaliDtsiDoRejrrMopilKilM' 

D.  Sandio  Ramim.» 

lbBlA8<[iil  laexpoticiod  deleondedoQainlo.  á  la  qno  tawao*  creído 

«onvostente  «Aadlr,  en  o»  respeeUvoa  lagiro*.  lajoob*  qoeiluans  «I 

ta\to. 


VIII. 


Catilofo  de  Fueros. 


Dam'^  i  conlinuaejiHi  nollda  d«  Im  Pneron  rospoeto  de  loo  eaoloa 
«notla,  Mlvna  pocaa  «xoapokwea.  U  fecha  de  íueonoeaioD.  y  el  Roy.  Mhor 
4  earporacloa  qn«  lo  otor^  De  olrae,  coya  dpoca  j  proeedeoda  no  mM 
tMimu,  haMUN  doMUad*  iiwimiU»  al  fln  de  esla  oota.  Né  aquí  los  prl- 
rntrna 


BaIéqh  RI5.    Cirios  el  CiJro.   de 
"^    Pnuela. 

BraflOMn  fti4.  Kl  cooila  MunloNu- 


SIGLOVm. 
Otan  T80.  Aldegartro,  hUo  del  rey  D.  SUo. 
SIGLO  tX. 


% 


I^ni  B80.  El  eonde  Perun  Oon- 

taUnt. 
Oviedo»?.  D-OHcAol. 
Va|paeeU804.  ü.  Allbnaod  Cuto. 


SIGLO  Z. 


Gaiulee  {iMfcntyo)  034.   I!)  conde 

tmnau  (tooaalex. 
CardOBB  080.  Dornll ,   eonde  da 

Uamiana. 
Corarralilai  078.  El  oondeGarsi- 

Faraandex  Ilay  otro  de  1148. 
JavUla  MI.  El  condo  Penuin  Oon- 
r     lalw  y  doQa  Suelu,  «u  millar. 

'    (t)    BsU  Puero  ao  ooncedU  ailmliiiw  i  Bobadllla,  FliwiMt  de  Kmae, 

Rlterode  la  V»n,  lUUtre  del  CaaUUo.  Melpr  do  Yaio,  IVral  Cutio- 

,Uo.  QnlnUolllj  de  MuAo.  QulnUntlIa  do  Vilkfae,  SaiiU  Uu-U  do  l^la- 

,  Saotlam  de  Val  Saatoyo,  VlIlloU,  Zoriota. 

2)   Pii4ul«niivoálDipaaM«d«lf«rb4a]r  Btfrio. 


UelgBrdaFomaRi«DLil|lnl«a  Hel- 

nrde  SiuolWa.  ForuA  Armoo- 

Ulo*  (11. 
UOBtomanllo  074.  Vivos,  obl*podo 

Beivolooa. 
San  Zadornin  UK>.  Kl  oondo  d«  Cai- 

lilla  Foniitn  (totiiala  {'i\. 


SIGLO  XI. 


AlqoMV  lose.  D.  Sancho  Hami- 

rec. 
ArgnedM  iQ92.  D.  Sandio  Rami- 

Astorga  lOBT.  D.  Alonso  VI. 

Borbastro  1100.  D.  Pedro  l  da  Ara- 
gón. 

RúTroü:  anterior  i  lont)  (I). 

Cardona  1U3'J.  U.  rei-iiamlo  r  12). 

Castellar  101^1.  V.  Sandio  Hamírax. 

Colmbni  1085.  D.  .Monso  VI  de 
CattLIln. 

CollsKOM  Ju  Dona  IldonKR  I0ÍI2.  Dofla 
lldoniut  lionv.nlvi/.. 

ConBtantlnadel'aiioyaalOW.  D  P.a- 
rtqus  de  t'ortugal  y  la  itiiiuiU 
dona  Teresa. 

Hiutscn  1069.  D.  Pedrolde.\ragon. 

.laca  1064.  D.  Sancho  Ramiros. 

Uon  10:ft).  D.  Alonan  V. 

Lozano  lOflá.  D.  Aloiuo  VI 

Longares  1063.  U.  ('ivmcz,  obispo 
do  Njyera. 

Mctlinn  d»  Pomar  (incierto).  Dor 
AloiiHaVI(3). 

Miranda  da  Ebro  lOiX».  D.  Alon- 
so Vi. 

Niyera  1076.  D.  Alon*o  VI. 

Navo'la  Albura  IOI:í.  D.  Sandio  do 
distila. 

Olmillos  (incierto),  D.  .Vlonso  V|. 

OAa  1011.  [>.  Sandio,  conde  deUaa- 
tjlla   Hay  olrodelim. 

Orbnnttja  1031*.  D.  Fernando  I. 

Osonio  1073,  D.  Alon:«o  VI. 

Palen/uela  1074.  D.  Alotiau  VI  {*). 

Roncal  Iül5.  D.  Sandio  el  Ma- 
yor. 


UWpw 


Sahaitao  lri35,  D.  Atronco  V1.  Hi} 

olKW  jwíl  lirio  res. 
SalamaniM .  lia-^jitiet  do  lOAl.  f] 

conde  I).  Ramón,  marido  d»  li 

infanU  dolta  l.'rrsca. 
Han  Anaol^to  loeS.  U.  GoaMC,  otlt^ 

poiciULJon. 
San  Andrt^  1064.  D.  Oototn,  obifpt 

d«  N^era. 
San  Juan  de  la  l^Hka  lOOd.  D. 

olio,  rey  de  Angoa. 
San  Juan  de  Pesquetra  lladi 

D.  Fornnn'ilij  I  du  C.i<.tilla  (5). 
San  Martin  d»  Uouroa  (incí 

1).  Fernando  I  do  l.cún. 
Santa  Críitlina  1002.  D,  líimaaiIiiL 
Santa  Lleinia  lo:w.  El  conde  E^ 

mwgot  y  doAa  Ooostajiu,  m 

mujer. 
SsDU  Uu-(>  do  Ouebia  1073.  D.  JU- 

fonn  VI. 
Santa  Uaria  del'Puerto  (SaiU«M) 

104S.  Ü.  Oarcla  de  Nararra. 
SanUreta  1006  l>.  Alfonso  VI. 
Santniana  1045.  ü.  FemiuidoL 
Sojrovin  1087.  D.  Alonso  VI. 
Sspdlvoda  107ii.  !>.  AloaaQ  VI.  Ilif 

otro  posterior. 
S<\|ucln  1059.  tkoAa  KBleft&ia,  reini 

de  Navarra. 
Valjuminera  107¡.  D.  Alonso  VI. 
Vallo  1UII4.  U.  R«mon  7  dota 

rara. 
VilInrrancodsConfliuts  t07H.  Od- 

llormo  Raimundo,  conde  do  Cef 

daíla. 
Villanueva  de  Sao  Prudeado  l(l3i. 

D.  Sanoboel  Mayor. 


(1)  F.1  mismo  Faero  ae  concedió  on  1073  á  Ambazoí,  Antora  (b),  I 
taflai-LM,  Cnstríllode  Iterrocite.  Cantrillo  do  la  Voga,  K«pinosa,  Kirtotiark 
Kaunete,  Morilhiiflac),  Pedernal^,  Plantados.  Qiiinünllla  (Junto  .1  Vera), 
Ranuoa,  Ilevilla,  Roalla,  Sobaneicas,  l't.i,  Villa-Aberoca .  Vllla-alvilU, 
Villabastons,  Villofíoniíalvo,  Vltla-OoBxalo  del  Rio  listlerva  (acaso  Usgat- 
VB).  VilU-Miin.ilt.i.  Villn-VIoeotí  (ViltavIceDcio),  Vllloli.  Villo«tellA. 

Más  tarde  qnedaron  atóelos  A  ñüri>OT  y  su  Fii«ro:  llarbodillo  del  U* 
cado,  Bembibro,  l^ra,  ViltaHranca  de  Mnnto.i  da  Oca.  y  Villadiego. 

Íi)    Fué  ostensivo  á  Orbanej»,  .San  Martin  y  VillalVia, 
3)    Sií  doriRron  á  sus  pobladores:  Vlllanueva,  Vilbtalaret,  Villamat,  r 
la  det  Prado, 

(1)  l.as  víllax  sujetas  i.  la  Jurlsdiocion  do  Palenaieta  eran :  Barrio  dt 
SaoU  Uaria.  Bitín,CaBtelo,Ctuitelbinos,  Perrero,  Ponlaniella.  Fontorio- 
las.  Moral,  P.iniela  I'er.i1,  Quintana  (tiay  otra  delmismoikombro),  Quia- 
UniJla,  Quintanllla- Al  villa,  Ranedo,  Rovano,  San  Antonio,  SaiiU  NUn» 


lio  Rio  Toftallo.  Sandiito,  nM^KU.  ValdecaAa*.  V»]<loponl .  Vsaeo- 
M«.  vilUDénioln,  Villalltlii.  Villoffiuidnndo,  VIU*iiOTi)<a,  Villuodoeb, 
VdUramiro.  VilUtoQ.— Lu9l(]e*i>  itus  aparecen  unidas  á  ralenxuoU  son: 
fatar  (AIleDtr),  Orney»,  S<tJiiela,  Tavaiten,  Valdepanda ,  Vallea  y 
Villa  ntn, 
(S)    Vai  extooBÍro  á  Anctuna,  UnarM,  Parvdoa  j  PvMUa. 

SIGLO  xn. 


bU  de  toa  Torres  1130.  D.  Alon- 

•oVll. 
AMM  IIU?.  I>.  Alona»  \X 
AMeoÉ  I  loo.  D.  Kaoeba  el  Sibio. 

Kaj'  otro  de  1SS9  de  D.  Sancho 

•I  Fuerte,  do  Navarr:). 
Asrantuiit  )113.  Armengol,  ooodo 

de  l'rird. 
ALosallüt.  U.AironaoelBaUlbdor. 
AtUeniBurUlITS. 
AleaU  d«  lUnarea  1 135.  El  krxotib- 

po  t>.  Raimando  (I). 
Aleaftla  lt&7.  I>.  Kaniúo  Honogiiar. 
Albmbra  1180.  la  eood»  O.  Ho- 

di'iK»- 
Alma  (Ribera  de)  1181.  D.Alooao  ti 

de  Aratna. 
AHumln  ltl!4.  O.  .VtonM  vil. 
Absaan  I  U'l.  I>.  Aloiiao  Vil.  Tenia 

intea  otro  KiMfo. 
Alomar  tU7.  Ü.  Rbbior  Bereii- 

(oer. 
AliBOffiwn  lU.'-.  1).  Atnnw  Vtl. 
Alnnaetar  1  lTi(.  O.  Alonw  II  d« 

Anitoa. 
AlmiMia  deTMa  (lodioa  1178.  La 

Oniande  S*a  Jmn. 
Atawb  de  SanU  MarU  1170.  lU- 

go  riarocM  de  hlaaMlla. 
AlparUr  1178.  U  Orden  ds  San 

Jaan.  • 

Allam  1100.  H.  Fernando  II  d» 

Liion. 
AniaM  IN(.  La  Orden  del  Tem^. 
Anloe  lisn.  Rl  monnsUrlo  de  Sajn 

lialvwlordel.elre. 
AnU  lltft.  t).  Sancbg  el  Siblo. 
Anlonana  1182.  D.  Saoeho  «1  Si- 
blo (í). 
AaaaBll34. 

Ani«oulll3.D.At0MDV.I. 
AniMlel  1125.  D.  AIlbnM  el  RnU- 

Bador. 
Amal  daBaletU  1188.  ü.  Saaelto 

ftantrci. 
ArlOona  IIDD.  P.  Sancho  el  Ubk>. 
AtbaoM  1)34.  D.  Allbuo  al  Bato* 

Uador. 


Aain  1137.  D.  Alíbnioel  Balallador 
Aspuri:  1 Í95.  D.  Sinclio  el  Kaerte. 
Abpuerca  1138.  [>.  AJoB§a  Vil. 
Atei(Valledo>ll90.  D.SaiH:bo«l 

Sabio  (3). 
Aiiur  1 17S.  D.  AlonHO  II  de  Aragón. 
lUlbaa  1IT>.  D.  AloamMI. 
Burruaoo  Pardo  1171.  Ennetigol, 

coDdo  de  Vn(t\. 
Baaabuma  I  I9i.  1).  Sandio  el  SJ- 

blo  ( I). 
RaUa  MfíO.  U  Orden  del  Tnnsle. 
Beldilte  IIIC.  O.  AlftmMd  BsU> 

llador. 
búlorado  me.  I).  Allboaoel  EtaU- 

Itador. 
BelM  1191.  D.  AiroBiM  lliU  Aracon. 
Bembibre  IIH7.  D.  AIohm  VIH. 
benabrraa  1147.  MI  ct>iul«  Oaorio 

MaHlniT.  y  «u  RiM>iir. 
Iieniilovilla.  Ii.  Alon*o  VIII. 
Ilcrduii  ll&G.  D.  Kaiuoo  Itcrenfuer. 
Hsrxosa  1174.  Ln  Orden  de  Cala- 

trnn. 
I^ikmU  1100.  La  Orden  de  Oila- 

trara. 
CabanUIae  1124.  D.  Alftmao  el  lia- 
tallador. 
O»eabeloall30. 
QUaluirra.  duanueti  de  MT*.  D»n 

Alotioi  Vil.  Tuvo  otro  anterior. 
CalaUl>r.i  llll.D.  .M'>nN»VI|. 
CalaUyiiiI  US).  I).  Alfonto  al  nata- 
Hadar  Ih). 
Calatrava  llSfl.  D.  AtuoaoVIt. 
Caldelaa  USA.  U.  Penando  II  de 

León- 
Canurun  1 IM.  O.  Airoaao  It  de  Ar»> 

fon. 
Cainbrlla  1I&4.  D.  Ramón  ileron- 

Rror. 
Catada  de  Benatandlex  1 14$.  tJi  Or> 

den  del  Temple. 
Caparro*»  1 10^.  D.  FVdro  SuM^ac, 

i-ry  lie  Navarra. 
Caraettile  Ittít.  II.  Allbnioe)  fta- 

laltador. 
Carrlon  de  loa  Candan  1100.  In  fwlna 


rao 


doABKmwa.  Tuvo  otro  aatarlor. 
Cfaoda  ll£0.  O.  Alfonw  et  ttoU- 

lla<Ior. 
Gastellbhnch  llTí.HnDengoltCon- 

ilo  do  L>Kcl. 
Cafitulton(NaTiirni)  1171. D.  Sandio 

d  Sabio. 
Ca^tillaoír  1171.  Dona  JulUna  y  su 

hijo  D.  l'oiica, 
CnslHllo  dül  Val  1148.   D.  Alon- 
so Vil. 
Caí<tr"c»lbun    U5tí.    Itoila  María, 

Diujer  lie  D.  Poace  do  Minerva. 
CafitronuDo  ( antes  Castro  Doiiavon- 

to)ll52.  D.  Alfonso  Vil. 
Catitrolonfo  lk>í>.   b.  Allbaao  vn. 
CaatrounlialM  11C3.  D.  Alfonso  VIH. 
Castrovardo  de  CajDiM»  1197,  prd- 

ximamouto.  D.  AlfbtiM   IX   do 

l..oon  (6). 
Cálame  1(43.  D.  Alonso  Vil. 
Cerno  tm.  D.  Alfooao  el  BaU- 

Uador  (7). 
Corvara  1107.  Ramón  de  Cervora. 

íieAor  de  la  villa. 
Celina:  de  1137  *  1173.  D.  Hamoii 

BereDuner. 
Ciudad-Rudrigo  1185.  [).  Feman- 
do II  do  l.oon. 
CUvijtf  (incierto).  D.  Alonso  VIII. 
Coiiolludo  1109.  Ó.  Alonso  VI.  Hay 

olro  de  ISIS. 
CompoitcU  1113.  D.  Üiogo  Geimi* 

nz.  obispo. 
'Consuegiañnuierto).  D.  Alonso  VllI. 
Corolln  1131).  D.  Alfonso  el  Bala- 
lindo  r. 
C-trtnda  1182.   D.   Alfonso   11   de 

\ngaa. 
Cimria  118».  D.  Alonso  IXdol'OOD. 
Cobo   (Zamora)   1137.  D.  Alfbn- 

so  Vil  (8). 
Ciiciici  do  Campos  1115.  U  reina 

dofta  K'rrnca. 
Darocí  I  Ui.  n.  RamoQ  Barengiier. 

Loi  l4iiU  anterioros  do  l>.  Allbn- 

«0  el  ttatatlador. 
Dou  (inolerto).  I>.  Alón»  vin. 
Dos  Barrios  119?.    U  Orden  de 

Santiago, 
Duranjro  1180.  D.  Sanobo  el  Sdblo, 

de  Navarra, 
^ea  de  looCaMIlorM  1110.  D.  Al- 

ftnsij  i>l  I tA tallador. 
Encina  Corva   1IT7.  Iji  Orden  del 

TeiJiile. 
Eiicúa  1 129.  D.  AlfoiLsael  itatallador. 


Knlreoa (Incierto).  D.  Alonso  VIL 

Ksotlona  1130.  lio  órdon  do  doa 
Alonso  Vil. 

Eslava  llos.  [).  Saoctiod  Puerto. 

Rstclln  lino,  o.  Sandio  Ramin,*^ 

E-tteribar  1103.  U.  Saoolio  et  ÍUbla. 

lía  t  rom  era.  doapueado  Ii7í>.  L.1  Or- 
den de  Santiago, 

Prsgo(e:i)  llt&.  D.  Alfonso  oí  lUU- 
llador, 

PiiMnillo  1104,  E9  eonde  Careta  Or- 
doBcz,  y  la  condetn  dofls  llrnca. 

Frias  (Incierto).  D.  Alonso  Vil  I  |V). 

Fuentebadoo  liOi.  V.  Pelíps  VI. 

Kueota  ol  Saúco  1101. 1.a  Onlon  di 
Sanlisso. 

Fuon  lo  oí  Saúco  (;:amorB)  1 133.  Doa 
Rcr nardo,  obtspo  do  Zamora. 

Fuñen  lieo.  U.  Alfonra  el  Batft- 
Ilador(lO). 

Uallipienzo  1117,  D.  Alfonso  ol  Ba- 
tallador 

Oandoss  llül.  1.a  Orden  del  Te«- 

Jlc. 
peones  1186.  D.  Feroando  H  da 

Loon. 
doadal^ara  1133.  D.  Alfonso  Vil. 

Hay  otros  po»t«rtores  111), 
Gulina  1192. 1),  i^ncho  el  SAbio. 
Haro  ll^íT.DonAIORmVni. 
Rornillo!  tl8I.  O.  Alonso  Mil. 
HuvUi  (¡nct«rto).  D.  Alomo  VIH. 
Ibrllloi  111)0.  D.  AtooM  VIH. 
llle«W  USI.  D.  Alonso  Vil, 
Imoit  1 103.  U.  Sanebo  el  Sábi». 
Irlberrl  1 174.  U.  Sancbo  el  Slbie, 
JaramlUo  lie».  D.  Podro  GonalM, 

coDda  do  Larn, 
Jaiilin  IIK).  r>.  Pedro,  abuIdeJna- 

ccfia. 
Jona  1 173.  D.  Jlmeoo,  ab*d  del  Mo- 

nutorjo. 
[.sguardia  11(14.  D,  Sanelw  «1  Si- 

bio. 
UReal  1180.  D.  Alfonso  11  de  Ara- 
son. 
LaredolíOO.  O.  Alonso  VH I . 
Urraga    1103  t>.  Sancbo  el  Sibio. 
Lnrraun  (Valle  de)  11U¿.  D.  Sandio 

el  Slh!o(U). 
Um  1 192.  O.  Sancbo  el  Sabia  (1^. 
Lánda  1149.  D.  Ranwo,  «onde  de 

Ka  rodona. 
Lombas  tl6fl.  D.  Roilrigo,  prior  del 

monasterio  da  Nogal. 
Ixuarcoi  llXi.  D.  Saaobo  «I  Slb 
Iglesia  11&4.  D.  Ramón  BaresgoarJ 
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LiUto  1177.  n.  Alo«i*i>YI  y  \1I. 
LboM  tlfltt.  D.  AlonialX  do  I.«na. 
UMlrtil  1118.  II.  AlooM  Vil.  Itoy 

otRM  poMvrloros, 
llailpi4,w  1108.  D.  Pedro,  obispade 

lUiTos,  nrallrniaiitloto  D.  Alon- 

•oVlll. 
Mülirnil  11(17.  [>.  Fonuutdo  I)  do 

t.oon. 
Uolli-n  1132.  [).  AironiWd  DiUlla- 

Uor. 
Mumlla  lie  Ua  MuUa  1143.  D.  At- 

ronao  Vil. 

dklllK.  n.  MoiMoVIl. 
■tm  ftncí«rtA>.  U.  Allbnw  ol 
BUlUdor. 
Hadlnaeoll  1124.  D.  Alfonso  el  Bi- 

UIImIat. 
Hedlita  de  Ponur  (incierto).  Don 

AiMiío  vm. 

MMdl««tTia    IIM.    D.  Stnelio  «I 
UteH  I  lia  D.  Al/baao  n  de  Ar«- 


ffon. 


I  de  Arga  1162.  D.  Suwbo 

«ISibte. 
UatailM  1175,  D.RBlmundo.etiifpo 

depiioficjii 
MoUm  Perrwru    11S3.    D.    Juan, 

obi«pa  de  Íleon. 
UoIlM  d«  Aragón  (intei  Mollaa  de 

loe  Qiballeron)  1154.  El  eoada 

D.  Manriqoe  de  tara. 
IMbuSooi  ([.eon)  1103.  Ü.  Ijipe, 

OblepodeAntOTRi. 
UflBlbKe  US?.  D.  Kxinon.  conde  de 

Bimlacu. 
Uonrwl  (Nanm )  1 1 4U.  n njr iloa 

(todj  KamireK. 
llMfolg  lIKO.  [).  licrengaeT,  ohl»- 

po  de  Tamjtona. 
UenhaniKoa  1(75.  D.  Alflnieo  U  do 

Angón. 
Uolrlao  (incierto).  I).  Aleiuo  MU. 
Ubnli  tllKI.  n.  Suubo  ei  l^aer- 

MiTÉfnle  I11&.  D.  Atoneo  VIH. 

N»Mm«i  ilffi.  ».  Sesolko  el  St- 
ble. 

KÜrldla  (ea  ofM  41M  Me  K(«ri|le. 
*•  ilidoneliii,  defpaai  de  1173.  O 
prior  jr  rabudo  de  SelemMtoa. 

KoTilbR  lias.  \M  Ord«n  dol  Tea- 
pie. 

Nneverilln*  de  Campoi  1I4S.  Don 
AlonM>Vn(l&). 

Ocafti  nao.  t).  Aloiwo  vil. 


Odíela  I  IOS  (10). 

Okirdola  lloe.  D.  Ramón  Hortib- 

Otile  1147.  D.  nanln  R.imirot. 
Ort>)a  1130.  n.  AI'>iU'>  VI. 
Orense:  de  1112;!  11:».  O.  Oíose, 

obispo  d«  U  ciudad. 
Padedecia  ú  Padulen .  hojr  t*  Pau- 

tvja  (doepoblado)  1108.  Üarda, 

abad  ile  San  Millan. 
Padrón  1164.   D.  Penundo  It  de 

I.eon. 
Palcnda    llt^l.   D.    Haimondo   It, 

Obispo  de  la  dudad, 
pamplona  11^.  D.  Aironso  el  Kata- 

llador  (17). 
Panoorro  1  í^.n.  Alfbnio  VM. 
Pardiaae  1113,  U  reiiu  doAa  Vr- 

r>oa. 
Parral  de  9an  Uiguol  tl$7.  D.  San* 

eboltamlivii. 
PeduUlKW.  D.  Alfbnw  n  de  An- 
tón. 
Peta  (iMiorto).  D.  Allbnso  el  tuta- 

Ibdor. 
IVrales (Paleiujla)  IIIR.  l/wcondea 

1).  Nnfto  V  'Iflftn  Terau. 
Penlta  11Í4.  O.  dareia  Itamlrrz, 

rey  de  Nanrni. 
Plnell  1 19».  Fr.  Domardo  do  Ce* 

BonolM. 
Poblednra  1 1 10. 1).  Ueco,  abad  del 

monaaterlo. 
Ponteradra  USO.  D.  femando  II 

de  l,«o«. 
PonHlo  d>!  BalnMsIe  (Inbn  tNx^ 

lof)114».  D.  Al(bi>«)  Vil. 
PoxnolM  1107,  D.  Pedro,  abad  de) 

monaaterlo. 
Pnebla  de  Arganion  llQl.  0.  Alfba- 

nn  vm. 
Paonte  de  DentUmbon  1100.  tion 

famando  II  de  l.eon. 
Pilante  la  Reina  1133.  P.  Alfbnaeel 

BaUllador. 
nebollctra  USt.  ta  prior  de  Negal- 
Rlradabla  IIM.  D. Venando  11  de 

Iioon, 
noa  1143.  D.AIfonto Til  (Ift). 
Ronda    (Tiriedo)   IIW.   P.  Wba- 

aoVlli. 
SalliUall43.  D.  Ramón  LarlMBr 

liarela  de  Valnnela,  raí  aelnm. 
Salinaa  de  AAana  Itl0>.  D.  AUbnao 

el  BaUllador. 
Salón  lltU.  D.  Allboeo  II  deAra- 

gM. 
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San  AndrAi  da  AmbroMra  1130. 

U,  AlonwVII. 
San  Ciprisn  (Palenoí*)  1125.  Oa- 

tierra  Feruand«z  y  doba  Toda,  «u 

mqi«r. 
f;aa  CriRtAral  Uál.  El  conoto  4b 

U  villa. 
Sun  CrNtAvnt  d«  I^hma  IIM.  Don 

Sinch»  «1  l-'uerU)  ( lU). 
SaDKAwta  II2<.  ü.  AITooso  el  BaU- 

Dador. 
San  Iñdrode  Dncftns  I  KiS.  l-t»  loon- 

M3  dd  moiUifUrJo  il«  San  Ui- 

itro. 
San  Julián  1 16(.  Kl  abad  de  Santa 

Mni'ia  (lo  lliíalUos. 
San  Uartiu  1131.  PJ  sbftd  de  Ssha- 

ciin. 
San  Uartln  de  AAos  1132.  D.  Al- 

fonsD  Vil. 
San  Martin  d«  Eterbarana  11:31.  El 

abad  del  inona:*terlo  de  Sun  Mi- 

llan. 
San  Martin  de  Viax  1 1&7.  D.  Sanobo 

«I  Fuerte. 
San  Hievol  del  Camino  1IT7.   El 

tnonastoj-ío  (1«  Sao  Mdrvw   do 

6oi>n. 
San  Miguel  de  Escalada  1173.  Kj 

una  pesquisa  de  trjbatos  y  j^tm- 

ta«  lonas. 
San  Cedro  de  Bairiocnn  1194.  Don 

AloDM)  YIN. 
Sao  IVKtro  da  DoeAos  1 162.  D.  Ga- 

tlcrre,  abad  de  Saliagim. 
San  Per  (lo  Calanda  1 172.  La  Ord«n 

ilci  Temple. 
S-in  Román  del  Vall«  de  ftay«ra 

1180.  Ü.  Fcmnndo  II  d«  1.con, 
San  Salvador  11G6.  D.  Alonso  Vil. 
San  Stímstian  1 150.  D.  Sandio  el 

Sihí». 
San  fíilveslre  I1S6.  La  Orden  de 

UalatraTa. 
SanU  Cara:  du  1103  á  M06.  D.  Pe- 
dro Sandiex. 
Santa  Uarla  dn  Girtee:  lltiOt  tlSS. 

Bl  cabildo  de  Toledo. 
Santa  María  de  Poenlasde  Don  ('•xr- 

i^iR  IIATi.  El  abad  d«  Sahajnin, 
füiiiUmler  IIST.  D.  Alonm  VIH. 
SariU  Olalla  1U4.  D.  Alonso  MI. 
SantestélHin  de  l.erin  1 192-  U.  San- 
cho el  Sibio  (SO). 
Santo  Dontinso  d«  U  Cibsda  1125. 

D.   AlfbnM  el  Batallador.   il«y 

otnM  |)oslerh>Ks  (21). 


Santo  DoratnKo  de  Silot  lias.  Don 

Alón»  Vil. 
San  Virante  de  la  Sonsáerrs  II7S. 

D.  Sanctio  el  Si  bio  üe  Na  raira. 
Sames  ti08.  D.  Ricardo,  oUspo  de 

Ilnoaa. 
Soran  ll3=t.  D.  AUbaso  VIL  Hay 

lAra  p»sier>or. 
Slf^ienxa  1140.  n.  Alonao  MI. 
Suraeotü  1155.  D.  Sanctio  el  SáUou- 
SAs  ll;^>.  Ü.  Alfonso  el  Itatalbito-. 
SotMCndo  (incierto).    Don    Ala»>j 

mML 
Suriana  MfKt.  D.  Ramón  1 
Talav^ra  1118.  PJ  primitivo  Poer»] 

no  etitttA. 
Tamarlle  1100.  D.  AJ/bnM  II  de  Ar»- 

gon. 
Tamayo  IIM.  El  oooc^o  de  la  po- 
blación. 
Tardsjos  1 1?T.  El  conde  D.  Paing 

y  m  niujcr. 
Tarraircina  1148.  Roberto,  princig 

tle  Tarragona  y  el  aru>l)in]io 

la  cmdail. 
Teruel  1 176.  D.  Alonso  U  de  Ara^ 

(ton. 
Toledd   llOf.  D.  Alonan  VL  Hay 

otros. 
Tormos  1137.  D.  Airenso  id 

lUdor. 
Torralba  (Huesea)  1185.  D.  Allte- 

m  II  de  Araicon. 
TortoKü  I U».  n.  Rnmon  Bercn^er. 
TW*cala  (incicrt.j).  U.  Alonao  vñ. 
Tndcla  1115.  1).  Alfonio  el  BaU- 

llailor.Hay  o(ra4|Kii<tertnrwlS2^ 
Tuy  1142.  P.  Alonso  VII.  Tenia; 

oíros  antenoreí^ 
Celes  II7U.  U  Orden  áa  Santi^n.^ 
UD<9StÍllo  1139.  D.  Aironmel 

tlador. 
rrgi't  1165.0.  Rernardo,  obispo  dn 

ta  ciudad, 
lirroe  1 1%.  D.  Sancho  el  Fuerte^ 
Ustés  nos.  D.  Sancho  el  Poerte. 
Valdoftientss  11x7.  D.  Alonad  VIO. 
Valferinoso  1199.  Juan  Pueaño  y 

(loüa  Flamha.  *a  nii^er. 
Valmaseda  IIW.  D.  Lupe  *i»«>Htf 

de  Mena. 
Vallejen  lid-l.  El  prior  de  SD«aL 
V^loaUlo  ItóL  U.  Alfonso  II  d« 

Angón, 
VitlaMlatna  IIO.D.  Alfonao  vn. 

vinadf«j^  ii:m.  d.  airmi  vil 

ToTo  ánles  el  d«  BirgiM. 
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ITtlIkfnBaí  doNitTsm  1191 .  D.  Su- 
cho «I  Siblo. 
VilbíMnea  do  Panaitda  1(01.  Don 

AllbnM  II  de  Aragón.  lUy  otroa 

pMtarJaroH. 
Villarr^nutlel  Vtuno:ll9li  I10S. 

D.  AlioftoolXdiiIyOon. 
VtlUm«a  11».  D.  Alfoiuo  II  do 

Anotan. 
VilUInnuo   1147.  Kl   eofid«  Osorlo 

Uaiitoii  y  9u  inuji?r. 
VllUlmoailiir  1147.  D.  Alfonto  Vil. 

Tuvo  dates  v^  Paaro  do  Coroo. 

ÍVÍll»lo1ics  1 1 73.  Ooualo  y  CoMta»* 
m  OmtIo.  tittosdel  conde  Ooorto. 
VílUlTlIIa  li:^  D.  Alfooso  vn.  En 

107.=>  u-dU  olroo. 
Vdlaouyor  (Lup)}  1150.  D.  Padro, 

nUapo  lio  UondoAodo. 
iriltaaiMntLofrafto)  IU9.  D.  AU 
'     o  Vil. 


VilUoTogolo  1 1SSi.  Saaolio  Jlm«nei 

j  otros  (Í3). 
VilUrlnwfo  1184.  D.  AlfonM  II  ia 

Araron. 
VIIIiuIpi  1137.  B4nurdo.al>id  d« 

StliaguafU). 
Vllluilo  y  VUlimelendro  1 180.  Doh 

Alfonso  VIH. 
VilUTaní  1181.  Oolior  Oú»  y  m 

aitijer  dota  Teresa. 
VilUra  1184.  D.  Sandio  et  Sabía. 
Viiorú  1181.1t.  SeBchoelSdbio. 
Mvtro  1(73.  Bl  obispo  do  Uoado- 

Aodo. 
Yuiguu   114.'i.   D.   lAliro  JimoDOB, 

softordeCalahomi. 
ZsraAon  1118.  D.Alfonso  el  Usto- 

Ibdor. 
ZitMñ  IIGR.  nircía,  nbsd  do  San 

MilUa. 
ZonUllSS.  D.AIfbnsoMI. 


Ih  Dlsfnitalttn  de  esto  lanero:  Aldea  {Id  Campo  fbo^  Campo-Real), 
AJalrtr.  Ámbito.  Anchnolo.  Arnanda.  Cinurtna  de  Bnurtielas,  CantolkSt 
Cor»,  Pagsuto  do  Abajo,  Hoaroo  (too),  IxtoclM».  OUnodo.  Onsoo,  P^ 
niOH.  I'onle*  do  Tajiiha,  FoximIo  do  la»  Tomo  (boy  poumlo  dol  Roy), 
SMia.  Santorvaz,  SaotoH  áa  la  Hunaooa,  Tletmes,  Tomijon  de  Ardoi. 
ora.  VaJdlIeclia.  Viilüelorres,  Vatmon»,  ValUerra,  Valronlo, 
VUUr  dol  Olmo,  y  VllbltrilU. 
Bl  tnlsato  fuero  oe  diA  i  Oaálegnl  r  Lafto. 
ECnn  los  piwblos  dol  *aJlo:  Aoulaln,  AnHIoiPii.  Ata,  nOTosiln, 
neuña,  DoBua-Lama,  Ciíaada.  Epiarto,  Epiillor.  Erit».  Irllx-rn  6 
VillaaiMva:  y  oo  híao  adomá*  extonsivo  ol  fu*n  i  Komioüi.  en  oí  luitan. 
(4)  CompODian  esto  vallo  los  pueblos  do  Ikínaa-Labayeo.  Enstin.  y 
Saldiaa. 

(8)  KnettodoeaawittowloadlDdleaneocoaaldeai:  Albalato.  Anctiel 
(d  Auoliol).  Artlkdi.  Dordello  (A  Bofdiíjo),  Carabsntes,  Cwloo,  Cnbol,  Ks- 
nis  (Aria),  Oaiioais,  l.ansa,  Uihaarcot.  Todas,  y  VUlaMlobo. 

(O)    IMiD  flompraadidos  ob  oslo  Puoro  loa  lafMw  do  Barolal  do  la 
;  iMM.  Ilarriolo,  llfato  do  Ajrua,  Posólo,  Ravanaloo.  VoMoIbs.  y  Villa- 
frontín. 

rT)  Qaodaron  sujotoa  i  su  ailbt  y  lurtodicdoii  oiril  y  erialnal  bt 
aJoMudo 

.iKoilar  do  Ituroba .  Aloodo,  Aloooero.  AlUblo.  Ameyogo,  Areo,  Arao- 
Iddllln.  Araoloilo  do  Suso,  Aroolodo  do  Yuao.  Arto,  Aynelín. 
Uaoblcabo,  KslUulot.  Burlo.  Bsrtúonda,  Rundo,  Boom. 
Ckbo»  Kodondoa,  Canwiio.  CárcaiDo,  CaprQs-la-n*orau .  GtaUlk  M 
PMMioa.  CasliUo.  Coaltlaooo.  CntrUlo  ( tambleo  Uaaadd  Castrll  do  Olr- 
riao).  CollArifD.  CBora-Quwal. 

líMMBlllso.  ttMrio.  Ksp«}o,  Baiparra. 

PaMlo,  Ponvra,  Poocoo,  Pontecba,  KODUloctie.  Frenieda,  PrMBOdal 
Klo  Tlnm. 

Oal vatros.  Oalvarmli,  Oar^iBeliOB,  Oa«ut«t.— lUlarlxa.  Hoyo  (ol).— 
Igioiia-Ssloiiinia. 

LoraDOM,  Loraoffnlllo.— Honto,  UorlSBa.— Kaharrnll.  .Nofraro.— Ol*- 
N.  Ovarooo*.— Caucorvo.  PWroosM,  Plaado,  PImib  Aaraos,  PoaadA, 
PrtdiDO,  [YadoUiosvo,  PlodraUta. 
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Qugo,  QuínUoaileLoraiico,  QuJoUu  do  Su»,  QoinUiu  do  Yni», 
QuinUnn-Videa.  QuinUnilh  de  Boo,  QuIntaDllla  do  Duefta»,  Quiauailü 
ileSannarcfa,  (juintonilladol  Monte.  QuinUoUIa  de  So-Cáriins. 

Rndioela  (ó  RodocilU)  dol  Campo,  RevilU-P^oon,  ReviIIaeodos,  B^ 
piolta. 

SafiTero.  Snja-7n)iarra .  Rajuela  d«  Sato,  Sajuela  da  Vaso.  SillniltK. 
San  Auriao  Ma.vúf,  San  Adñaa  Menor,  San  Ccbrían ,  San  Clinncnte.  S<r 
Juan  do  Riiradoa.  Snn  Joan  d«Orte)^.San  Mit^ucl  duT,oÍva,  San  . 
áv  P«dro»o,  San  MilUn,  San  MLUan  de  Y(S(»ra,  San  l'úJro  de  Poí.'l  _ 
Podrudal  Bioatc.  SimUí  Criix  dol  Vallo,  Santa  Kulalla,  Santa  llxrii  i» 
lavlcmo.  San  Sstiirivino,  Santo  V«nU .  San  Vicente ,  Santo,  Sotilto. 

T.!ri-aESS,  Tiguoin,  Término.  Tolsinto».  Tormentos.  Tropeana,  To 

Valdojtriin,  Vallanin.  Vallarb.  VnlInrtilU.  Valmnla.  Val|>u<Mta. 
do  Suso.  ViUnucuHa  de  Solana.  Villaelcrn;i,  Villarrin ,  Víllaiiatijo,  Villul 
mondar,  Villalvos,  Villsmsdcrno .  Vi  I  lama  vor  do  Sombria,  Villiraorin 
Villnnaícur,  Villanovn.  Vjlbnnuva  del  Conde,  Vdlauu«va  du  Uureada^ 
Vlllniiiieva  de  JiidliK,  Villannñq,  Villopadome,  Vlllasoca. 

Í8)    Ksto  Fuero  flié  extíosivo  á  Kl  Cuboto. 
U)    El  Fuaro  filé  extensivo  d  Mola, 
til)    Furi«xloiisivoá  Maroilla  y  Püfialen. 
(ti)    QuridaranEUbordiDadja  á  e.iLi  publadon  la*  aldoa^ ilft  Alcoli 
Anoroini.  Arcbiella.  Ayuío,  Tbgsnzo,  [)a>icarjcli«.  Datanfio),  Dedeca*)    _ 
Fdri'xuela.  Fontooa,  Galáp«icoit,  Hueva,  Irueste,  Oringa,  Plmor,  y  Ziraiu 
{6  Ctrud.tí'). 

iÍ2)  Rl  vDlli!  *e  componía  do  los  pnobloH  de  Albinsn.  Aldajt.  Atll.  Al 
nilí.  A«lix.  Axplio/.  Bai-albar,  Koliauri,  lira*).  lirr«xi|nin, Gomti,  Huía 
Irihan,  I.ecumbL'rn.  Loxaota,  Madoz,  Miiguiro,  y  OderU. 

!I3)    Fué  exlon«ivo  á  ArcsD. 
14)    Jantamontc  con  ústo  pueblo  so  dlA  é  los  do  Áttun,  Onwbtn  j 
Ziirlndaín. 

(lú)    Son  estas  nuevo  villas:  Alva,  ambas  Amsraolu,  Amusco,  Foo- 
rombradit.  Pitia,  Snn  r^tiMian.  Támara ,  y  Villa  Onolla. 

(10)    Componiflío  o^Iu  ^nlle  de  los  puclilos  do  Anocibar,  Cuiirru,  Gaa- 
ene.  (Inclvcnxg.  I.aUiM,  Ofttli,  y  Hipa  naendnlain. 

(IT)    Pamplona  se  componía  da  loa  burgos  ¿o  San  Saturnino,  San  Nioo- 
Muy  San  Mlgnol. 

(18)  A  La  Jnriadicfion  de  oate  pueblo  que<laron  afireeailoa:  ABfutx 
Arroyo ,  Berlaa^a .  Cntnliorrs  (Calaforra ).  Caparroaa  wbre  la  ribera  d< 
Duero,  Blem.  Fu^ntc-aorvatio.  Fuont«  do  Casares,  Morales.  Nava ,  Ola 
do,  P«(lroe¡oUa,  Poblaaíea.  Pozo  sordo.  Quintanas  (las).  Quintaaaa  (t  ^ 
entro  Vlllabela  y  OlraAdillo,  Oulnt.iiiilla,  Quinlanilla  entro  OlmodJillt] 
VaMnliolla,  San  Martín  cerua  do  Kublaltui.  Santa  CmK,  Santa  línromlB, 
Santa  María  entre  üuzman  yPortlllo.  Sania  Maria  de  Foira.  Santa  NUrta 
de  PAramo.  Tíllolonito,  Torreoilta.  Vallmena  entre  Ventottilla  y  Aguilera, 
Val  lia  Vnlle^ueras,  Villnlvilla,  Villa-aslusa.  Villamerion.  Zopécb. 

(lO)    So  le  enncodiernn  la»  villas  do  Ba rrio busto (Jui tos  Oorrebtuta). 
Carra  (ó  Aajr-i-»].  Castellón  y  F.*pirrtno. 

(3t>]    Ktlo  ralte  no  oomponia  da  los  pnoblo.s  de  Donanurla,  Elgorris^  6 
KliT«fTi«ta.  Oaxtubi,  Ituran.  Oii,  Santeit^ban,  L'rroK,  y  /^ibieta. 

Í8I)    QueilA  oomprendído  en  el  01gabart«.  llamada  también  Yamrte. 
S¿)    A  esto  mismo  Fuero  quedaron  sujetos  los  pueblwi  de  Ablít 
Alcabol,  Almunia  do  Alcaret.  Almunia  de  Alíh^l,  Almunla  do  AL 
ra,  Azut.  Rarillas,  Basaon,  Cadrtita.  Calchetas.  Cascante  (tuvo  otro  i, 
rior),  Cartellon,  Corvorsdel  Rio  AHiama,  Cinlruánii;»  (ú  CenlronofiO^ 
Corelln,  Eíspcdolla,  Rsterr.uol,  Fontellaü.  Fii^tífiana.  GallipienM.  Ler,  Moa 
tagnt  (hoy  dsqioUado).  Moiquoruda,  Muroluntc,  Murillo ,  Pedrix,  PuUfl 
ra,  Urzante,  y  Vattiorra. 
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<e3)    S«  eoneediA  el  mismo  l-*nero  i  Kanag» ,  S.in  Mai&te ,  y  Vf llar- 
awntero. 
(£4)    Lo  pertenecían  Iw  Inpircs  do  Oalle^ulUos  y  Tilaven. 

SIGLO  xm. 


AMm  1S17.  El  obUpo  ile  Leoo 

D.Rodrüto  AlnnE. 
Aoobro  tSw.  Pr.    Kemo  P«rot, 
ihMl  cM  nM>nii«4eno. 
ljilSSA.D.A](mMX. 
.ad»  latT. 
ptilnr  191».  r».  T«(A«lda  11. 
irallariIeCamp»  tíS6.  D.  AlM- 

AUrwn  l>"í><v.t>,  \hfu«nX.  Afiteíle 
AV>  el  ili  Cuenca  Ü.  Alonan  VIH. 

Alcalá  <la  •'•iMilBira  I2:>3.  UT  aIm- 
^       wX 
^^InU  de  UoBcayn  IS38.  D.  Raioon 
^B  fhtlU«D  de  Ofiysn,  abad  do  R^ 

^HTunlílt.  D.  AloAM  <lo  LMd. 

mnC^ij  mx  ü.  AioM»  VID. 

Atcámr  dti  S.in  .irían  l:*4l.  D.  Ko- 
ilr\n<j  lliríx,  iidordoConRiMgra. 

Akoba  tSlK.  Iji  Ord^n  do  5;aiiUa«o. 

Aloonr  (¿MLDdAa  Beatriz,  reina 
de  Portonl. 
1     Aleorljp  l»n,  Ve.  Ruy  Sancbei,  eo- 
^K   iMndador. 

^■klcmbtlb* lio  AvoIl4m.><Ia  ISf^O.  I)oa 
H  Sanche  IV. 

■Ucwlia  I^H.Firyl'edmOlralo. 
^■JUD  1883.  U  r»rden  de  SaotU- 

^^ffiliaeita  tíM.  U  orden  de  Cal»- 
Irara. 

Alffa*  \?m.  F'cdrD  de  Toa^  p). 
Ali,^ti>  ISS^  t).AIon<oX. 
AliiiBMllee  IStUi.  tí.  JRtiDo  1  do  Ara* 

(OD. 

ISeS.  I).  AhMKo  X  (41. 
1941.  II.  renuodoln. 
I I2IW.  tí.  Jaltni'  I  lie  Aragón. 
I,  D   K.Ttumf'i  lli. 
Ikiido-'iM.i  l/l".  [i.SAiiriKíelPaerU. 
Aadii  ''iitmmrormadopor 

p.  '  III.  U  Udtiide  don 

,\l,uun  Vdl. 

ADiu'l'r  iin.  La  Orden  de  San- 
tUiro. 

Aftorerdo  Talo  I22í  D.  Fernan- 
do 111. 

Araoicann  IÍ08,  D.  Sancbo  al 
Punía. 

Anoilep  IÍ7S.  U.  Alonoo  X. 


Areoí  de  la  Pronten   1SS«.  Om 

.\lon*n  X. 
Arena«  do  San  Juu  036.  D.  Fer- 
nando Rodrigue!  de  CoamoRre. 
Aijena  1S84.  D.  Sandie  IV. 
ARBifton  l?T4.  D.  Alonao  X. 
Arodie  IttS.  D.  Alomo  X. 
ArUin  1236.  O.  Teobaldo  I. 
AsarU  izrr.  D.  Teobeldo  I  (5). 
Aateaní  1303.  D.  Alonso  V|||. 
AaUlto  de  Campea  1221.  D.  Pv- 

oandoin. 
ATlIa  lesu.  D.  AlooaoX. 
AHXao  Itm.  D.  Aloa«o  X, 
BadoeuinlJtOI.  D.SaadioelPuerie. 
Baeta  1272.  ü.  Alentó  X. 
Rilltorri  1231.  [>.  Teobahlo  I. 
Bamba;  poooinlesdelliQP.  [i.llar- 

tin.  obtno  do  Xaman, 
BaotAdu  (290.  D.  Donüieo,  seAor 

déla  vUIa. 
Ranuoflln  ISiM.  D.  Teohaldo  II. 
Bayona  (l'oDteTedra)  LSOl.  D.  Aleo* 

•o  IX. 
Bdia  líTU.  D.  Roy  Peret,  eonoada- 

dor  Du^-or  de  AicsIUs. 
BúBtveBU  Í22S.  V.  SnAo  IV.  Loe 

lenla  ya  el  tifio  anterior. 
Beonaal  l?77. 

BaoleerUt  ItM.  D.  Jaime  I. 
Bermeo    1Z30.    D.    Lope    Dtu  de 

I  Uro. 
Btlhao  1300.  ti.    Die|e  Lepas  de 

I  taro. 
Bootlrccple  llSfi.  Jimen  Pmt  de 

Árente  {«). 
RolallM  lail.  a  Alonn  X. 
Brione»  I2M.  tí.  Aloaio  X. 
Ihidoea  IÍ04. 1»  Orden  de SanlUao. 
Bultnito  1254.  D-  Aloneo  X . 
Burrla&a  123.\  R.  JainM  1. 
UiiniruU  (Vallo  de)  ISiM.  D.  Sanobo 

el  Koorte. 
Itin  del  Bey  I2<U.  Kl  abad  dol  mo- 

nast^Tio  lie  ilfjni  O). 
CalicMNi  l9Vi.  I).  AloMO  X. 
Cabra  ISA.  [I.  AlooM  X.  Hay  otro 

Pnerode  IXH. 
Cteeroa  II«D.  D.  Alonao  IX. 
Cedalm  1232.  n.  Penando  III. 
Ct>IUIÍ»4.  O.  AloMOX. 
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Camponoayor  I2C0.  D.  P«dPO,  obispo 

lie  Raijiüo'- 
Cnmuau  1£)S.  La  Ordan  da  Sao 

Juan. 
C4nal«s  r\ra|ii>n)  1338.  La  Orden 

do  San  Jiinn. 
Cinlavivja  i¿2ó.  Iji  ürdeo  d«l  Tam- 

ple. 
Haúizal  de  Ainaya  1257.  D.  Alón- 

AOX. 

Cardedol  1273.  D,  Jaime  I  de  Ara- 
gón. 

CareaaH  1^7.  D.  JnliTiú  !  do  Araron, 
Hay  otiHW  posteriores. 

CarmoM  IS&¿.  D.  Fernando  111. 

Carrion  do  lox  Ajos  lifüt.  U  urden 
doCiUtravn. 

Cartafrena  ISK.  D.  Fernando  III. 

C«tlollote  ie»ü.  La  Orden  del  Tem- 
ple. 

CasInlIJno  1203.  U  Orden  do  Sui- 
tla*^. 

Castro  do  Oro  1854.  D.  Joan,  obix- 
po  do  Uondoftodo. 

Ca»tropol  líflii.  D.  Fernando  Alfon- 
so, ouispn  (le  üvioilo. 

CazBlla  l-M).  D.  Alonso  X. 

Cedlllo  1210.  t.a  Ordon  del  Hospi- 
tal. 

Cieía  1373,  tji  Orilon  de  i^antíofco. 

Cigatos  líüO.  O.  Sancho  IV. 

Conti-arta  1250.  D.  A!on*o  X. 

Cñnloba  tS41. 11.  Fernando  III. 

Coria  {Incierto).  D.  .\lonso  X.  Tuvo 
oti'O  anterior. 

Cot«(CasUllode)  (incierto).  0.  Alon- 
so X. 

CrialM  ISOD.  D.  Alon«o  VIII. 

Cuba  (La)  1241.  Fr.  aiiillcrmo  Da- 
dora. 

Ciuftlar  ISSO.  D.  Alonso  X. 

CuoDcn  (incierto).  D.  Alonso  V|ll. 

Cuev.i!í  (Las)  1^2.  La  Orden  del 
Temple. 

Cullera  ti&i.  O.  Jaime  I  de  Ar«gon. 

Denia  1545.  D.  Jainio  1  do  Aragón. 

DeTalSOi.  D.  SancbolV. 

Bcga  lese.  I).  Alonso  X. 

Blohe  1270.  D.  Alonso  X.  Hay  otro 
posterior. 

lírro  1848.  H  rey  de  Na%iirra  don 
Toubaldn. 

Salida  1842.  D.  Jníroe  I  do  Aragón. 

Gwinal  Í-¿69,  D.  Tcobnido  II. 

K<Urilto  1^73.  D.  Alonso  X. 

Bniremadim  (Con«^ot  du)  ISIM. 
D.  Aloow  X. 


Fignens  líá7.  U.  Jalmo  I  d«  -Vn* 

goo. 
Pormarii  1962.  Hoymerioo,  abad,  r 

el  conronto  d«  Meyra  (S). 
Fonnontora  (ÍmU  do)  1885.  D.  Atoa- 

•o  de  Arajron. 
Praga  (901.  D.  Pedro  11  de  Anra. 
Freancd.i  (Toniol)  l:?St.  D.  Pardor 

D.  OoBxaloSaneli-fetn  v  otraiu 
Fnentulenolna.  lí.  Kerr. 
Fuentorrabla  1203.  D.   .    .  .1 

Fiiontos:  do  1280  á  li-Jj.  Ij.t^i- 

Milo  Oaroia  Oudiol,  srzobiapo^t 

Toledo. 
OanduMla  127S.ldOrd«t<J«lTiar' 

pie. 
Oandla  12&3.  D.  Jaime  de  Anfi*. 
Oeaev-iHa  Wa.  Oiierinode  AbiAd* 

puteo,  mnrino  mayor  «le  te  rei- 
na dofia  Juana. 
Gerona  li.'-.'í.  D.  Alonso  X. 
r.toobroíia  1S9l.n.Artal<ldAbeOB. 
r>orf,'a.  n.  Jalmo  I  do  AniKon. 
Granon  1256.  D.  Alún»ú  X. 
Guardia  Oa)  (CAooras)  1S72.  lina 

Alonso  X. 
nueUria  1209. 1).  Alonso  V1IL 
Herencia  1238.  Ruy  Foivi,  odumo- 

dador  do  Concurra. 
Huerta   do   ValdecarAbaaoi  tiOl 

Martin  Martlncx. 
Idoalo  1210.  [).  SancbQ  ol  Fuorl«. 
Ibíien  IfiHS.  D,  Atonao  de  Araitoa. 
Igleslola  1261.  D.  Podro,  obiqu  da 

Astoraa. 
Iflesoela  1241. 

Ilundain  1206.  a  Sanehool  PuorU- 
lniu«ln  1213.  D.  MTonm  VIH. 
Innura  120|.  O.  Sancho  al  Ftudfc 
Iriborri  ISOa.  o.  San<-)io  vi  Fnert». 
Irurmn  (incierto).    D.  Saac&o  d 

Fuerte  tity. 
iKnatoraT  1240.  D.  Feraamlo  111. 
Jaén  1240.  D.  Femando  III 
Jaraioído  12»S.  D.  S.ini-!i'  iv. 
Jitim  (incierto).    D,  Jaime  1 

Arajton. 
Jcrexdo  )o«  Caballeros  1253.  D.U- 

fonso  X. 
Jiiriea  (incierto).  D.  Jolmo  I  d«  At^ 

son  ÍIO). 
Lal)a>iti<U  1242.  D.  FeruMlo  III. 
Lana  I2SI.  La  reina  do&aJunoa(ll). 
Lancjtosa  I2in.  O.  I.ope.  oondeda 

Haro  y  scAor  do  Viífíiys. 
Law.  1264,  D.  Teolialdo  II. 
lAHU-telSSO.  D.SancboIV. 
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I  ÍSSa.  o.  PanuiMta  III. 

Id  1811.  D.  Sandio  el  Fuerte. 

'Ukfii  i^mX  I>.  -I^irue  1  lio  AraitúD. 

l.üarrwB  1210.  D  ^Ñanclio«l  Faorto. 

liOndif)  1(10  \üv.  La  ünl«n  do 

San  Juan. 
Ijorv*  1357.  D.  Alfoiuo  V. 
hmrt»  l«7ú.  V.  Alonso  K. 

I:S6.  ttaliDuiiilo.  obtspo 
evovli. 

■  lAi7.UOrd«od*  Santiago. 
1838.  Pmr  Ruy  Potbx, 
DMidtdor  da  Coimi«itra. 

1830.   D.  Jaimo  1  de  Ara- 
Uar  otrwi  postcrioroa. 
lSldoiiialí88.  U.SaDcboIV. 
LlS6e.D.TaoIialdo1l. 
1835.  D.  bananlo,  ano- 
da  GoiBpoalala.  y  [>.  Ro- 
drljto  iniKo.  consodador  d«  Saa- 
tlaco. 
llfMl  Turra  1230.  U.  Marttt  R»- 
aiigiMit,  nuastre  d«  Cal^Irava. 
lUAitpM  ISiiU.  1>.  Allbnw)  Vitl. 

■AmdM  183(1.  U.  ToolMldo  I  da 
Navarra  (12). 
Itrasbal  1VI3. 1.a  Ordoo  d«l  T«m* 
p)«. 
liñuda  1S35.  D.  Jaliiw  I  do  An- 

OOII. 

I  Sooa  (Marola)  1£S3.  O.  Al- 
IblMOX. 
lao^kr  1158.   U.  Jalm«  t  do 
Aram. 
lauíUrto  1^53.  Il,  Alonm  X. 
andra«ofl  (luloa  Arratatci).  1200. 
-.AlonaoX. 

do  llultastro  laG.  U 
lan  dal  Taopte. 
lonri»!  (Tutodo)  1807.  1.a  Ordta 
doSautUgo. 
MnnUnelMX  123A.  tj  Onion  de  Saji- 

tlafo- 

'    1W3.  D.  Alooaa  X. 
I:íl9.    1.a  ürdM  d« 

Ibi  tíSX  D.  Alodio  X. 
I»»,  tx.  Alomo  III  daAr»- 
rw  (13). 

Dllol  ltl3.  U  Orim  de  Snn- 
tIaao(14). 

'    «llaUW.  li.JalmaldoAngOB. 
>»■.  D.  Alcuiao  X  (I&). 
,  1210.  1>.  Airoiiao  VIH. 
I  da  Uoroo  1«H.  D.  Faman- 
_  I IV  (18). 
Isla  1«Sl  D.  FaruBdo  ni  tlT). 


Uunirrli  1253.  D.  TooImMoI. 

Murcia  ISWi.  n.AlonwX. 

Uurlllo  (iacteilD}  D.  TMtMido  II. 

Murillo  el  Fruto  1807.  Di  Sandio  da 
NaToira.  Tenia  otro  anterior. 

Murvíüdro  I  iiS.  D.  Jaime  I  d«An- 
goa. 

N.iva[uorcuGode  1^6.   1U  «moQio 
de  Avila. 

Niebla  1ÍA3.  D.  Alonan  X. 

Non  i  Nora  (Aalarlají)  1243.  El 
conejo  da  Oriodo. 

Oobaeainftal  vttna  Osae»ln),  IdOl. 
D.  Sancho  el  FaiTta. 

OUUI801.  D.Saochoel  Fnart«(lA), 

üBda  iíi».  1).  Jatine  1  de  An- 
gón (IP). 

Onteníttiile  1849.  D.Jaime  I  de  An- 
gón. 

Onttffola  1808.  U  Orden  de  San- 
tiago. 

ordultol829.D.T)ioicoDiaidetlaro. 

tirlhoala  It-Vt.  I).  Alunto  X. 

Oropcea  1271.  Ii.  Aloaau  X. 

OrU  III».  U  Orden  del  Templo. 
Tonta  otro*  anlerlorea  d  1  liJI . 

Oj-alSKI.  I).  SanchalV. 

UjrarB»  I83T.  I>.  Fernando  U|. 

i'alaiDU  1877.  D.  Pedro  [II. 

Palaneloa  I2¿4.  I>.  lioBungo,  otad 
del  nonutorio. 

Palmleboa  m».  Di  Sanefao  IV. 

l'aiDptIega  1209.  D.  aIohm  VIH. 

l'drrcgn  1823.  U  Allbnto  IX  dn 
Lmki. 

I*«droas  12S9.  Di  Fernudo,  Influi- 
t«  do  Aragón. 

I'otaumda  (daaa«d«18O0).D«i 
Alomo  VIII. 

PeAallel  iSS».  D.  Alonao  X.  Tente 
otro  anterior  de  D.  SutcdM.  eaiH 
de  de  Caatllla. 

[•«Uflar  ISfló.  D.  Alonao  X. 

[•eftalvcr  IZli.  La  Orden  del  lloa- 
ptUI. 

Par  l-ÍKA.  ti.  Aknao  VIII.  (So  igno- 
ra i|ii'^  iwaUo  aea  Me:  acaao  oa 
abrevia  I  un.) 

Plgnera  1843.  D.  Alvaro  OaDUlaK. 
aoflor  del  lugar. 

Pla>wicla  ISAi.  1>.  AloRW  X.  TmIi 
ántoa  al  Fuero  de  Cuenca. 

['teñóla  ISW.  D.  Diego  liopeí  d* 
Itero. 

Pola  de  Leu  1»S.  D.  Alonao  X. 

Pontaeinw  ISU.  Li  Orden  del  Hon- 
piul. 
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Portilla  rtamblea  Soporlilln)  hacia 

el  aAo  1300.  ü.  Pernanüo  lY. 
I'oznplo  (El)  ti*R.  Fr.  Bcniardo, 
nbnd  üo  B«ruela. 

Ttiobla  <Ic  Muro  li^.  D.  Sancho  IV. 

l*iwbU  del  Priur  1257.  U  ürd«n 
ilu  ^an  lingo. 

inieiiteilmime  Í2T¿.  H.  AlonM  X. 

Puertn  MiDgalbo  l^if.  Et  obispo  y 
cabildo  de  Zartgaza. 

Quero  1241.  n.  RfKlriiro  Polii»,  06- 
inendAdvr  do  Consuegra. 

QniíwoH  IS60.  1).  Jtinn,  abad  d«l 
niona.iterio  de  Uontearaimn. 

Qulnunílla  de  t>ii8ona  l&i.  Pero 
Doniiilez,  comendRdor  dol  Üos- 
pllal. 

Oiiin<ani!ln?dcBiirjio«Í2IS.  D,  Bo 
■iríRn  Htiil riifui;/. 

RniRRiLif  1256.  L>  Orden  de  Alcán- 
tara. 

Requena  1357.  D.  Alonso  X. 

ltlfl?eco  1-£Í0.  El  moaasterio  do  Vi- 
llarcavo. 

Rivu  do  Sil  1£Í5.  D.  Alfonso  IX  d« 
I.«on. 

Rnmniia  l¿II.  líl  abad  del  monas- 
terio ile  Rueda. 

RoseltOB  1237.  La  Orden  de  Mon- 
UM. 

Rúa  IKíO.  D.  .loan,  obispo  de  Mon- 
doDodo. 

Salas  1270.  D  Alonso  X. 

S8lio(ll89d«  Burndan  ISS».  D.  San- 
cho IV. 

Salvaluoo  1£27.  D.  Alonso  IX  da 
I'Oon. 

Salvatierra  de  Álava  12M,  D.  Alon- 
so X. 

Salvatierra  (antot  Ovdw) (^raiton) 
130S.  n.  I'edro  II  dfi  AraROn. 

SflQ  CacQfnto  del  Vallrfg  tS09.  Don 
Pvdro  IldiiAraRon. 

San  Eslílmn  (i«l  Pilarlo.  D.  Fuman- 
do III. 

San  Keliii  de  (liilxoU  1S87.  El  abad 
del  monaslerlo. 

Ran.lorKt>  lie  Allhma  1201.  D.  Ra- 
món HcroiTimer. 

San  .liinndf  Colla  ISOO.  D.  Allcn- 
80  VIH  y  l>,  Pedro,  abad  del  mo- 
na «lurío. 

San  Lüoaa  do  Amposta  1273.  La  Or- 
den  de  San  .luán. 

San  Llórente  de  Páramo  1362.  Don 
Nicolás,  abad  del  mooosterio  de 
Sahagno. 


San   Maleo  1S^.   Tj  Ordon  iltf 

Temple. 
San  Ronun  do  I»  Peflas  ISS5.  Da 

Alonso  X. 
SanU  Civz  da  Campe»  1SS6.  Dea 

Alonso  X. 
Santa  María  de  llaloBga  1289.  Dea 

Alonno  X. 
Santa  .María  deUrligneira  IS5.  Dm 

Alonso  X. 
Santcstéban  do  l.i  Solana  1263.  Dn 

TwhaUlo  II  (80). 
Sanlíapo  d«  Mahu  I38T,  D.  Su- 
cho IV. 
Santlnate  1233.  D.  Rodrigo,  tntf 

biBpode  Toledo. 
San  Vicente  do  Castrolorar  itSO. 

D.  Msrtia   Pola«x,  uiMaln  d* 

SaatiajTO. 
San  Vicanto  He  la  Darqucra  Itlo. 

D.  Alfonso  VIII. 
Sesriira  1290.  D.  Sancho  IV. 
Segur»  de  t.i  Sierra  l?4i'i.  Rl  maes- 
tre de  Santiaeo  r».  Pclay  Pem. 
Seinir.idol.eon  127 -t.  F.1  msestrvda 

S.tiitin£0  n.  Pclay  P.5rc3t. 
Senia  13ÍJ5.  Fr.  Roberto,  abad  drf 

monaflerio  de  Rueda. 
Sevilla  i^fy».  U.  Pemando  III.  Uay 

olrof  poRteriorea  (il). 
Sforo  (Pola  de)  1270.  U.  AlfoMO  X- 

Ilay  otro  posterkti-. 
Siete  Aguas  1S60.  DoAa  HereitgQOla 

Pernandci.  - 
Silíobar  I2S4.  D.  Alnnw  X. 
Shnscoa  (Íncá<»1o).  I>.   Alonso  IX. 
SimanoaK  i£,f<.  R.  AlonaoX.      • 
Suhiva  1210.  n.  sancho  «I  FnerUi 
Sueca  IS14.  Kr.  Podro  r.iralt,  (&- 

mendador  del  llosplul  (22). 
Talamanca  I2;'3.  El  cabildo  do  To- 
ledo. 
Taricgo  12»0.  D.  Fernindo  IV. 
Tejada  1253.  D.  Alon»o  X. 
Tomblcíjue  1841.  Ruy  Per»,  o»- 

mendador  de  Cohüii cerra. 
Tlebaa  1263.  D.  Toobaldo  II  >lc  Na- 
varra. 
Tolosa  IJ&O.  D.  Alonso  X. 
Toro  1222.  D.  AloneolX.  Hubootm 

anterior. 
TorrnlT»  (Navarra)  1S03.  D.  Tcéh 

lialdo  II. 
Torre  do  Tledar  1247.  Pr.  Donl»- 

iro ,  primer  obispo  d«  Boexa  y  da 

Jaén. 
Torrente  1248.  Fr.  Pedro  rtranJcia, 


ooaeodBidor  del  hosplUL  d«  Va- 

TrcTiyoisin.UOrdonilitl  liuDpiUl. 
TrOTíAo  tS>Í.  I>.  MMtía  X.  T«iiüi 

otroanlurlor. 
TroRcttoo  liV2.  La  Üinl«i  del  Tem- 
plo. 
Trqjillo  1250.  D-  Alomo  X. 
Tudola  d«  DuiHYi  lár>5.  D.  Alón- 

M  X.  Tenl.i  ali-u  xnt«riar. 
Turlequo  ÍL'4í4.    Frcv    liuilten  <U 

MoiidnigiHi,ooiiionija(ti>r  d«  C«n- 

anogn. 
Bceda  l«e.  R.  Pornando  I», 
tnjecooa  iiii.  U  Ordon  de  emi 

Juan. 
Uti/uo  IS'll.  D.  Toobaldo  II  d«  N«- 

van-a  (23). 
ValdecaAas  de  Al^odor   Í2\».  La 

urden  del  HosmuI. 
Valderdo  1¿T.I.  D.  Alonso  X.  T«nla 

otro  de  l>.  AlfiNiso  VIII. 
Valiliwmn  li8S.  D-SaiicIi»  IV. 
Valencia  I¿:£i.  D.  Jjiime  el Conqui*- 

Udor. 
Valencia  de  Alcántara  liüi.  La  Or- 
.  dea  de  .Mdntara. 
Valtablado  liii.  D.  Pedro,  obltpo 

de  Aitorfia, 
Valí  do  V\ú  12;».  [>.  Jaime  al  Con- 

<niiatedi>r. 
ValUdolid  I2S8.D.  Alonso  X.  Ilulw 

otros  anteriores  y  pottonúrcK. 
VedlU  ÍU)  IS&S.  La  Orden  de  Al- 

edotxra. 
Vorama  1210.  D.  Sandio  el  Puer- 
to Í24). 
Vorgara  1261.  D-  Alonso  X. 
VUiialSlU.  D  Snaolio  el  Fderte. 
TillaoalUs  1230.  Kerraot  Ruiz,  ea- 

nendador  de  Consiici^ra. 
Villaúsnca   de    Guipdicoa    1308. 
'  D.  Alonso  X. 
Villalhmtin    isni.    Kt   obupo^do 

I«oii  D.  Manriiiue  y  su  cabUda 
Villuliermoita  i'iii.  El  r«y  uiupo  dü 

Valencia. 
Vlllalvaií^    U  Orden  del  Tem- 

pte. 

(I)  Rl  niL<iso Fueron  conccdiA  i  BraAoMna.  Itña,  Labr^Aa.  Orli6.  Or- 
eellon  de  Csilüraino.  Paxaaooa ,  Quiotanu  de  Fonnifiien,  Vi1IH(i«cu«  y 
Zalcedielto  (Satoedillo). 

12\    Fud  dado  también  A  Totana. 

(3)  Quedaran  comprendidos  en  él:  Albanel,  Bates ,  Bether,  Cnaral  jr 
MtMlU. 

('()    Se  le  dan  por  aldeas:  .pipera.  Bonete  j  Cárceles- 


Villamayorlia?.  D.  Teobaldn. 

Villanuiror(Zanii«>u)l2T().  Ii.  Oei^ 
nanii),  nl»td  d*ij  uion.itterío  do 
Berueta. 

VUlamiel  1235.  Id  Orden  dol  ito*- 
plUl. 

Villar  del  l'ozo  liW.  La  Orden  del 
IlospiUl. 

Villarente  1£M.  ilarmerieo,  abad 
del  nwnnMorii  do  Uejra. 

Villarval  fíi3.  D.  Jaimo  ul  Coa« 
qu  Mador. 

Villarta  QuinUna  l^m. 

Vlllarrabla  de  Ocajla.  tw  fiOM 
tio-. 

Viltasandin  12M.  La  Orden  de  San- 
tingo. 

Villubueiiaü  135&.  La  Orden  de  Al- 
cántara. 

VUlaturde  1^.  Prej*  Uarco*,  cch- 
mendador  d^l  Hospital. 

VilUodela  l.>4:t.  Ii.  Fernando  UL 

Vaiavardo  1?U>.  D.  Feí-undo  UL 

^'illavord«  iii>*.  La  Orden  del  Hos- 
pital. 

VillavtcMieio  iíH.  D.  Migael,  abad 
desaliaban.  Tuvo  otro  mu;  ante- 
rior. 

ViUavlc«n«Ío  (iDcterlo).  D.  Fadn- 

Siie.  almiranlo  de  Ca^itilla. 
aviciosa  (Oviedo)  1¿J(>,  I».  Al- 

foníOX. 
Villernela   1397.  D.  Fernando  IV. 
Vinar«los  123B.  D.  Gil  de  AtroülUo. 

akalde  d«  PeUaeob. 
VnvaCVsluri&i)  líTÜ.  D.  Alonso  X. 
Yabar  l¿10.  D.  Sanebo  «1  Poorto. 
Yecla  1290.  Bl  iniaute  D.  Uanuel, 

hijo  do  n.  Femando  til. 
Yopu  1^3.    D.    Rodrigo  Jiménez 

de  Rada, 
/aragozilla  I-29T.  D.  Jaime  II  (25). 
Zarauí  1Í3T.  II.  Femando  III. 
Zona  (U)  126G.  La  Ordon  do  Al- 

ciDtnra. 
7jinaetn  1391.  La  Orden  de  Cata- 

trava  (Sfl). 
Züniga  1S7S.  Loe  reyísa  de  NaTSrra. 


(13) 

^ 


n»)    F3  mismo  Fuero  fe  dlú  á  Acodo  y  VilUBUin. 
16)    Kl  mi«io  Fuoro  m  dlA  i  AgrM  y  Mnriobi. 
(7|    Kl  mbtnio  Fuero  sa  dio  li  I^onlonuo,  Harftil  y  Sxnde. 
(1^)    l-:i  mismo  Fuaro  se  dló  fl  iHsaln,  Iiuaa,  Liguius  da  Suiona  (üi)^ 
ripin,  y  Vimioyras. 

(9)  1%1  mismo  Fuoro  te  dio  á  Eoliovoiri,  Imrdlo^  (totes  Oaoirtlbt^), 
Iratota  y  Siitú«tr«Rul. 

(10)  Kl  iDLimo  Fuero  m  concodii  á  los  vecino)  d«  la  SJon-a  de  Eitlib, 
y  vAllaa  ilü  Atiin,  Fanxara,  Pelmes,  Senfpiier,  Veo,  Zau!)  y  Zain. 

(11)  El  Fuero  era  aatorior,  y  eaUac^  se  prometía  WfXiasarvmi'm.ti 
iQtsmo  Fuero  ea  dio  i  los  cídoo  pueblos  de  esta  valle:  Galbarra,  OaiUaio, 
Nat'cuc.  (Jlibarri  y  Viloria, 

(1S)     Fii<}  oxtontivo  á   übfiAO. 
Piuf  extensivo  i  Vallada, 

l^n  al<lún.'<  iIo  esta  püblacion  Alcoiar  y  Aloulñllis. 
Fué  extensivo  al  castillo  de  Cote. 

Kl  mismo  Fuero  80  otorgó  eiitúnoeaá  Ua  «Idea»  do  Cjutallicmt. 
[alónelos  Asobo9,  Lf-millan,  Molina  del  Cinobo  y  Torrebueno. 

(17)  Kl  misino  Fitoro  se  dlA  A  Molina-Seca  y  Valdert^oute. 

(18)  El  mismo  Fuero  «e  dfd  i  Ooliacain  y  Voraiz. 
(lí'i    Fui  extonsivo  ¡t  Talas. 

(in)  Compoftintuesle  valle  de  lof  pueblos  de  ArronEz,  Aiyiiiotn.  Rar^ 
Mriii,  Iguüquiía,  Ubin^a,  I.uquin,  Santn  Cama,  UrMola  y  Vi' 

(SI)    Kl  Fuero  ilo  Sevilla  ae  otorgó  laaihíeti  en  IÍS3A  Al-  >- 

daira.  Alcalá  del  Rio.  Alfhyap  de  Campo,  Alftyar  de  la  l'efta,  .\  iniin.isirr. 
Andábalo,  Aracena,  Arocho,  Ayiimonte.  Azuaga  (d  Zua^a),  Cnstfel.  C*^ 
tilrubto,  Canutillo  do  VntiM-a.  Ciudsdira,  Conclantina.  Corriel ,  Cortoftaos. 
Caonto^,  Cnorva,  riuilleria,  llnzolnincs,  Hnitn.itdiuir.  Itnxnalfnraehe,  Jv 
roño,  .lerexde  RndajOK,  Monnütomili)  Solllvir.  MootcRÍI,  Mofll«niflfia« 
Mora.  Nrtdnr,  Sejíoiiía,  Seppn,  Solucar(San  Liicar  la  Mn.vf>r).  TdOiii. 
Torras,  Ti'iana,  Zufre.— Y  un  ISCrt  á  Utoocü.  Canlla.  Tercia  y  UnbroL 

!S2)    Rtta  concoHion  comprendía  lí  Alboraíx  y  Cicnvellits. 
S3)    Fue  ooDceüido  6  to<lo^  lo»  pueblos  del  valle  de  Orba,  que  eru 
Amntrlnn,  Arazubl.  Beriain.  Kdiagac.  Brtstaln,  Leoí,  Meodívil,  Moair- 
ri»iueta,  Oloriz.  ülleta,  Orlia.  Orizin  y  Uuzao. 

Í-¿i)    ¥aé  extensivo  í  Inlicrri  y  Nnvar. 
25}    Fuá  extensivo  á  Villar  dol  8nlz. 
20)   Pu4  extensivo  i  Daratutnn ,  VílUKutierro  y  el  Vbo. 


SIGLO  XIV. 
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Apiüardo  la  Frontera  1353.  Don 
HcdrodoCislillft. 

Aibar  i:m.  D.  Cirios  [II  de  Na- 
varra. 

Albacete  1375.  D.AIooaode.\raffon. 

Albarracin  1370.  ü.  Pedro  IV  de 
Aragón. 

Alboraya  1331. 

Alcnll  la  Real  1341.  D.  Alomo  Xt. 

Aloarin  131^4. 1.s  Orden daSanJuau. 

AlcaudetB  ISíll.  D.  AIoum  XI. 

Alegría  de  Alnv.i  1337.  I).  Alon- 
so XI. 

Alffecirns  1345.  D.  Alonso  !C1. 

Almazara  1331. 


An;.'uiii  1390.  El  abad  ds  Uonte- 

Aran  (Valle  de)  1313.  D.  Jalma  da 
Ara^n. 

Araoaz  1313.  D.  isinclio  el  Foerle. 

Arbós  13i'>8.  El  Inranle  O.  Jqan. 

Ayala  1373.  D.  Fcroaa  Pereí  ile 
Ayala. 

Aicoitia  (inlas  Uiranda  tie  Irur- 
gui]  13Í11. 

Azpeitia  (dntca  nanoondia,  v  (am- 
blen Kalvallorra)  1311.  I).  Fer- 
nando IV. 

Baracoldo  1380.  T).  Tollo,  aeAor  do 
ViuMya. 
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I 


I 


I 


Bealhllim  I3I>V.  O.  Renunlu  de 

CraiJlllw,  Mflúr  il»  P«nJ|Rilh. 
Bomx  I33&.  OrdaMitE«s  ilol  con- 

Mío. 
iBrlvlMoi  t3t3.   U   mftntfi  dolUí 

SWKtia.  nlxulesA  <\e  liis  tlualgna- 
CUMoeni  1310.  D.  Podro  Hettolo, 

ftnobínpn  >lu  Torlom. 
Camiio  (lo  Cr1i»Uiu  1328.  U  Ordoa 

iltf  San  JoSD. 
Oimpr.floB  1321.  D.  JlJino  n  do 

Arfluon. 
CudclMta  latn.  [).  Variiw  III. 
Qu>oamo  1332.  D.  Momo  XI. 
Carlul  1330.  D.  Moam  IV  de  Ani- 

Carrlodo  (Valln  do)  1330.  D.  Aloa- 

•nXI. 
CMctnt*  1301.  n.  Cirio*  11. 
OilMglD  1307.  U  Ordan  del  Tetu- 

tto.  fUr  onneesioflo*  asterloraf. 
QHtoiu  i:{K3.  U.  .luanl. 
Cbdva  130i>.  U.  Jiuo  AiroBBo,  sefior 

d«  Buria. 
CladAdvU  1301.  [>.  JiiaielIdflMx- 

llorc*  {£). 
ColiaMuraeluFefrertu  1393.  Roa 

Knrlmo  III. 
Corral  dn  Vliuisoer  1316.  La  Onlen 

d«  Santiago. 
EdMrrl-.^nnas  Í31S.  Knicamndfl 

Vlllcn.  goberuidor  d«  Naram. 
Hitar  1340.  D.  AloMO  XI. 
Klburiiq  1337.  D.  AlotiM  XI. 
raitoilmr  1310.  D.  Alonw  XI. 
KlKUiHa  (into»  Cainpo«  de  Unja) 

l33r..I>.  AlofitoXI. 
KIiutI»  1354.  D.  T4II0  Je  Cajlllla  y 

doAa  Juana  Nun«x.  mi  mujer. 
Keprooceda  1331.  I>.  AloanoHobrey. 

gobernador  do  Mvarra. 
Freanoda  iAl«n)  i332.  D.  Alón- 

•0X1. 
liaU  irtll.  UordoniloAloáBtara. 
rioioa  13(U.  H.  Fenundo  IV  (3). 
nnardla  (U)(Toledo)  13(M.  1).  Ooo- 

lalu,  arrobiapo  de  Toledo. 
Onenlca  13M.  (i.  Tollo  de  CuUIla. 

Mdordit  Vizova. 
Hollín  13114.  l).  aIoomXI. 
Uenianl  Í1M.  P.  Juan  I. 
Hairte-Aratnll  I3B0.  El  Ififhote  don 

Late,  faennano  de  D.  Urlmi  II. 
Inwta  1370.  D.  Uomet,  obttpo  de 

Toledo, 
.tumilla  135?.  D.  l>edro  I. 
ijibrU'U  1310.  p.  BBriqíw  III. 


LajniBBrola  1339.  U  Orden  do  Ca- 
IñtraYa. 

1.9nfnvo  1339,  U.  Juan,  obttpo  d*| 
Oviedo. 

Ijirrabetoa  1379.  Rl  Hílenle  D.  Jtian 
línriquo,  «oAor  de  Ijini  y  VIe- 
oar». 

Lequeilfo  13&.  Dofta  alarla  Diasde 
llaro. 

F.enaa  1302.  D.  Femando  IV. 

IJanos  1387.  Ln  Orden  de  SaatlagOi  ] 

I.tMcoB  1311.  I>.  Alonso  XI. 

Mnlion  Irmi.D.  Jaime  11. 

MaarMn  Ixit.  I)  Jiiitn  I  de  Aragón. 

M-triroma  1355.  I>.  Tello,  «etor  d«J 
Vizíaya. 

Uucarell  1331.  D.  Gllaborlo  Zano'' 
gnora. 

Miramlle*  1319. 1)  Jiun,  eeAor  do 
Vitcaya. 

Utnivet  1317.  U  Orden  de  San 
Juan. 

Mnnn>al  (AlBva)l338.  D.AlnnaoXI. 

Monroy  iSH».  1).  Femando  IV. 

Uiinguln  13Tt}.   Rl  inCinte  D.  Juan. 

Utiflo  133?.  n.  Aloneo  XI. 

DcaAacla  133:».  la  Orden  de  San- 
tiago. 

Olacaatro  I3('l.  n.  Femando  IV  (4). 

Olmos  deValdeeguovt  130701.  ivi^i 
Rnrtnuo  II. 

Okcni  13Í7.  Ii  AlonwXI. 

Ontlamn  1327.  ItoAa  Marín  Ha: 
de  Haré, 

Orto  IS19.  O.  .rúan  I. 

Palqw  (CArdoba)  (Ineierlo).  D. 
dio  BooaiiMra. 

Pardiflas  1331 .  Tonta  Antee  loe  Fqi 
roa  4e  Aniton  y  lomA  loi  de  Va- 
lencia. 

Pedralva  tSSl.  D.  Pedro  IV  do  Ara- 
gón (5). 

I'odro  MuAos  1324.  ti  Orden  de 
&tnli.igo. 

PefUe-alias  1315.  O.  Pedro  IV  de 
Anvoo. 

PorpiAan  1300.  D.  Jan  I  de  ArajrOB, 
OrdenaAta  cobra  lo*  Jueea*  de  ' 
faturta. 

PlieeiMte  1343. 1).  Alón»  XI. 

PorUllo  13Í5.  I>.  AloaM>XI.Tnr« 
olrof  el  algto  anterior  lOV 

Portuaalele  1333.  HoAa  María,  viu- 
da iTd  InDiBle  [1.  Juan. 

PoMdaí  13ZM.  ÍA  Urdan  do  !>«n- 
tiafo. 

Priaffol341.  D.  AIoiimXI. 
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(M«bla  de  Almoradlúl  1341.  l.a  Oi^ 
dan  de  Siuttiafo. 

fudblade  D.  Padrlfiue  1313.  El  in- 
fante [>.  Fndriquo, 

Puoblí  da  Sancho  P9IW  1353.  La 
Ordon  duSantfiíKO. 

Qoart  de  I'oUet  1331.  D.  Pona,  aliad 
del  monasterio  de  f'oblet. 

Qaorol  I3U1.  o.  Juan  I. 

Quinlnnnr  do  Ib  Orden  1344.  El  ío- 
bnUD.  Fadriquc. 

Rentería  13S0.  T>.  Alonso  X). 

Itianiuda  1353.  D.  NuAo,  arxobisi» 
de  Serilta. 

Risilla  1376.  Kl  Infhnle  U.  .luán. 

Bívadeo  137tJ.  Kl  obiapo  de  Oviedo 
D.  Alfonso. 

Salinas  do  LonU  1331 . D.  Alonso  XI. 

Sao  Cristi>bil  dob  Berrueía.  131T. 
Uoa  enviados  del  rey  D.  Felipe. 

Saaü,  MarU  la  Real  de  Nieva  131)5. 
■Dolía  Catalina,  reina  de  Ca.itilla. 

Saiil«pvá3  de  Caiupo9 1334.  1m»  aba- 
dea  de  Sahagun.  Acaao  los  hay 
antorioras. 

San  ViccnlvdeArana  133(1. D.AIon- 
«0X1. 

Solo  1:í10.  n.  Fernando  IV  (7). 

Tarifa  1310.  ü.  Fernando  IV. 

Tavira  137¿.  D.  Juan .  hijo  y  here- 
dero de  D,  Enrique  II.  Tuvo  pri- 
vileeioaanteriorea. 

Toboso  ISSU.LaOnJendc&inliafio. 

Toranzo  (Vallo  de)  13.37.  I).  Alon- 
so XI. 

Torreí(.Navapra)l342.1>.FdipcÍll. 

Torarra  1325.  D.  Alfonao  X[. 


L'raibil  (áolee  Belmooto  da  Unt- 

bil)1370.  O.  Enrimiell. 
Utrera  13í9.  D.  línriquiíUl. 
Vndocondos  1305.  II.  Ferundo  iV. 
Vm  de  Rtpinareda  irt-fl-  nenian- 
do, abad  del  monaatetio. 
Vega  da  Dofta  Limpia  1324.  D.Gou- 

xalo  de  Cairion,  comendador  dil 

Hospital, 
Vich  l38fl.  D.  Joan  1  de  Arafon. 
Villaescosadellaro  I38T.  D.  Padn- 

niie,  maestre  rlc  tintineo. 
Vilbuoa    1328.    v.i*oo  Iti>dn<iwi; 

maeslre  de  Sautiafo. 
Villamayor  (acasA  de  Snnltago)  (in- 

tes  laa  Chotas)  1321.  l^  ür>l<íi 

de  Santiago. 
Villanticva  del  Ar7,olMSi)0  (ántMia 

MorsIrÚB)  1396.  Ti.  Pvrfru  Teoo- 

rie,  anoMtpo  de  Toledo. 
Vilbnuera  del  Cardóla  I3£tf.  Uon 

Vasco    Itodriguex,    maestra  da 

Santiago. 
TiÜDovieoo  1339.  DoflB  Maris  Dút 

de  Sandaval, 
Vittareal  de  Álava  1333.  1).  Al* 

fonso  XL 
Villnixial  do  r.uipib.coa  Í3S3.  Dea 

Juan  I. 
VlUaro   1338.   D.  Jnaa  NuAez  da 

I.ai'n  y  su  roi;}er  doña  Mirla  Ku 

de  I  taro. 
VillatovBs  I3Í8.  U  Orden  de  .San- 

tisgo. 
Vivel  1307.  D.  Juan  Allbnso,  Mfter 

de  Exerioa. 
Zumaya  1347.  D.  AlonM  XI. 


(II    Fu^ettonalToá  Benimoilol,  Jnnquer  y  MaxaleL 
iií    Sus  Fuoros  son  loa  de  Menoi'CB. 

(3)  Eíto  pueblo  lUé  donado  á  Aviles,  conloa  deCaireftOiCastrlUon, 
Corvcra  é  liles. 

(4)  Se  diú  r\  mismo  Fuero  i  Ezcaray,  ValgaOon  y  Zorraquin. 
(,1)    El  Fuero  se  liiío  uxU-nxivoá  Haal. 

(0)  lista  villa  Caí  smnutiila  al  concojo  de  Valladolld  con  .tuR  aldaaa 
Aliiare!),  Aldea  ile  San  Miitiiul,  Aldeamayor,  .Mdehiiola  (la).  IlarcoaaBiu, 
Candiel.  Campo  (el).  Campor«doiido,  Cortirade2.  Coro  «flojel),  Compas^l- 
tlo,  Espardelaa,  Parrilla  (la),  Pedraja  (la),  Renedo,  Reo)-o,  Reviella, 
Torre  (la). 

<7)    Fud  extensivo  á  Aldeanueva. 

Siglo  XV. 


Antequen  (448.  D.  Juan  II. 
Remedo  1491.  Los  Reye^  Catdl  icos. 
CazoHn  141T.  D.  Sandio,  arzobispo 
de  Toledo.  Hay  Fueros  anterioras 


Contreraa. 
Osa  1410,  La  Orden  do  Ssntiíge. 


SlctOXTI. 

I  Cnt  1533.  El  ciUMStro  da  Santiago  D.  Pelay  Peras. 

[MiMDM  adT«nir,  nauoto  do  «atos  Fauna,  qva  m  cuietor  y  eir- 
aroatuicto  rariaa  hÑta  lo  Inaaito:  iuim  toou  mi  eortu  ót  poUMiom 
otrMK»  prÍTileglas,  «uocioiies,  ordeauíua.  eoDcordiu  ó  nielas:  jr 
OMÜ»  i»  «KM  á  úlroi,  aa  onuto  á  n  mdrlto^  axtoosh»  J  niior  1«bu. 
aiu  dlfUaeia  locoanMosnnble. 


Itabo,  además  de  loa  olUdos,  olroa  Faoroa,  rHpeeto  d«  kw  eaales  no 
ocn»tio  eos  «uctitod  lu  feehat  do  so  otommleoto  b1  los  Re>-e>  4  s«Ao- 
rea  au  toa  dienm.  pero  d«  cayaoxlateaoia  hay  Botidaaó  iadiOBdoDAs  más 
A  Ri^Boa  vagas.  U«  esU  daae  do  Fueros  cita  el  caUtogo  ronuMlo  por  la 
Acu«MiA  H  u  UisToaiA  loa  que  raoMa  á  Indicar: 

Agnero.  AtJtcnrbo.  Albcrca.  Aldea  de  San  Ulgnel,  Alfooceja.  Altaara- 
Im.  Almodóvar  dol  Ciunpo.  AInroa.  Aiwifiüforca.  AUnn,  Atieo»,  Ai» 
luL,  AtiI<k  AEiMW.—liadaJoi,  BsUnKia,  Boria,  Borovia.— Campo  da  ]*i»> 
dra. Caiii«V.  OellaiwrU.  Q>rva(o«,  Canato.  Cornoililla,  Crlaloa.  Cuniefta. 
— t-plla.— PueDli'Juera  ile  Tajo.— litb radon.  Oi)on.  GineU.  (íoewa.— 
lliMlva.— Jera  (l«  Ufrontonu  Jora  de  Alcadia.— Laliaatlda  deClarao- 
M.  LofamJa.— Malqlaa,  UatBte,  Medina  d«l  Canpo.  Uaodoto.  Uouoa  do 
(UapiM.  MUIMOS— OdiudlaBD  — Paatíaa,  Paatran.  Portu,  Pnobla  de  Mon- 
UlriB.— QtünUBiUaa  {Laa).— Rafeüíal.  RipiU,  Rtolii.  Roda.  Rueaea.— 

,  SmU  Oadae,  Sají  TU«o.— Taraxona,  Tadolon,— \ 

I  «m.— Ztmon. 


-Vlfuera,  Vilcbaa,  VÍUm>- 


IX. 


Cl  K^bierao  msoicipal  en  U  Edid  HedU. 


^ 


Uuidioa  aoa  loa  lagaña  de  eaU  obra  «o  tpia  daaaibtiaoa  U  eouUta- 
«toa  nutBklpal  de  loa  piMbtoadaBs|iB&s  en  laudad  Uodla. 

Ijo  bacemoa  al  expoear  la  oraaniíaoioB  política  v  aodal  do  ArngOB. 
CsUIíift).  Valónela  y  naraiTa.  i  Jonde  ramitimoa  al  [eclor:yal  IoImbioí 
iNoiltilu  a)  lubtardotaaProrliKiiai  Viacong*du,  ea  porqnD  la  nrlodadqne 
proaUo  A  la  eeuUtncii»  de  su»  muniulpioa  noa  ímpodla  eotrar  en  tan 
ndlUplea  punnaaora*. 

ViDii<tid<i  i  l<M  pooMoi  de  LeoD  y  de  Caatilla,  ora  la  eoaUunbre  admi- 
tida ina  al  ounctiio  ae  eoopuataae  de  cierto  Bdmero  de  akaldoa.  eaoarga- 
doe  al  proteo  Ueiapa  de  u  Juriadiccioo  Oivll  j  ohiniíisl ;  de  uii  al| 


■uyor  6  ouw  de  U  milicia:  de  1m  ragldorea.  mlU'l  culiallor»*  y 
etBiladaiMMi.  y  do  otraa  olkiioa  sobaKornoa,  «hdu  loa  il*  ataatnaa,  alt> 
rifaa  y  almotoesBSl.  yudaaholaBto  ooatnmbra  mo  loo  vaciBoa  allgHaan 
snulDMinlM  oatoa  oanroa;  narooooln  rila  pranÜMianm,  sedando  aJ  baña- 
po,  luaolloiaadaraelDOSíeramlaolo.qaüyadeade  elroLnadoda  D.  Sae- 
dio  enpecaroft  i  baoorae. 
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FUladono*  ea  delcrmínadafl  locoIIJada.  vemiM  qua  al  foblernt 
miiniciiMiI  lie  Tole<lo,  una  de  las  oiuilailes  dundo  piliui^ro  m  ««tableeM, 
«>tuvo  eocomendailo  desdi  loa  tiempos  de  O.  Alonso  VI  i  tro»  alcaUM. 
DÚO  mayor,  nomlirtido  por  el  Hoy,  que  tambieo  sl>  doDominú  prnHttiUK  y 
otros  dos  ordinarios ,  qria  eran  i  In  vce  do  al^dji.  od  UmIo  tu^Á 
reino  hastn  la  (Wintoni  A<i  moroN .  para  Ua  oiudadM  pobladas  á  PiMn  4a 
Toledo.  De  las  sentoncias  do  «jtoa  dos  ftloaldH  M  apelaba  al  alcalda 
mayor. 

Ciirdoba.  Sevilla,  Uuroia,  Madrid  y  otras  poblaciones  ÍRiportuUi 
obluvleroD  rraoqalclas  Iguales  d  las  de  Toledo,  cayo  a; aatami«oto  Iba  «I 
«jeinplo  vivo  de  los  demás. 

Hemos  indicado  ouálos  eran  los  oUoios  conooiilc*.  AAadiremoa  i]iie  lot 
mflOTM  de  Justicia  se  rounian  co  jimias  6  eabíloos  para  tratar  los  assalM 
reJbTAnli»  albiencoiDun,  y c¡uc aellas potUanconcarrirUimbioa los oi- 
ballervs  y  ciudadano*.  A  «ctas Juntas  m  llamaba  ayttHtamieniíM, 

An.'tloga  á  la  anterior  ora  la  oonstituoloa  municipal  do  IVinlftba.  te 
más  direrenda  que  la  da  elegirse  en  ella  on  Juez  7  mayoráomo*  pan 
cuidar  de  los  propios. 

Constaba  el  ayuntamiento  do  SovitU  do  cuatro  alcaldes  luaynrM ,  ao 
aljtuacil  mayor,  tninla  y  seis  rogídonts,  mitad  caballeros,  v  mitad  da- 
dodanoic:  de  un  alcalde  de  justicia  y  otro  de  la  tierra;  con  el  compel«BU 
numero  de  alxiiaciks,  «cribauos,  portaroa  y  otros  ministras  mbslteniM. 
1,08  alcaldes  mayorca,  oí  alguacil  mayor  y  los  regidores  los  aonibraha  •! 
rey:  los  alcaldes  ordlnario.i,  el  cabildo. 

Para  recompensar  los  servicios  prestados  por  la  villa  do  Madrid,  U 
eoncodió  San  Fernando  en  lií^  un  privilegio,  ea  que  le  ptímiilia  qno  snt 
vecinos  pudieran  olcfclr  los  jueces  y  oHcíales  municipales,  sin  dlu  res- 
tricción que  la  do  remitir  al  Rey  la  nota  de  los  elegidos  pura  so  aprnbi- 
olOD.  Quien  no  tuviera  casa  poblada  con  caballo  y  armas,  no  podía  obloasr 
oúcios  honoriñcoí. 

D.  Alonjo  XI  nombró  pnn  Madrid  doco  regidores  perpetuos,  y  ea  b 
mayor  parte  de  las  ciudades  so  pusicroD  corregidorts.  \/xt  rugidorví 
perpdtaoa  recibieron  on  algunas  poblaoíonea  la  denominación  d« 
ticuatros. 

No  entráramos  en  otros  pormenores,  pues  no  corresponde  A 
Har  la  historia  del  (gobierno  municipal  deEspafla, 


X. 


«Las  Obs«rvaDCías  .'  de  Aragón. 


El  Código  oonsuotudinario  aragomla  conocido  por  este  nombra,  «la 
qoe  liomoa  hablado  co  otro  lugar  de  c«ta  obra,  ofV«cÍendo  dar  aqol  acor- 
ea  d«  <S1  mis  pormenores,  oonuta  do  nuevo  libros,  dÍTidUoaoa  lítalos,  J 
tilot  en  leyes. 

Tiene  el  libro  primero  oatorve  títulos,  y  emplcxa  dUponlendo  qne  loi 
Pneros  do  Angón  00  pueden  IntMpretarae  latamente,  "rnta  del  atilo  so 
ta  iglesia  y  en  los  psttnlos  dal  inaoion:  y  del  derecho  ptgooratido,  i 
'  1  cual  Iiay  vdrlae  é  importantes  dtspostcloiMSL  So  aplicaba  ta 
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prifl<ni  por  ileoda*  i  los  arreiubitarli»  do  tas  renUt  rúalos  jr  i  lot  mulla* 
^01  por  oMM  dft  dallto,  qo»  rwnttaban  Insol Tenias.  Se  l«iii«  por  oonlMo 
al  anisado  qi»«e  negaba  á  contoatar  al  lnt«rro«lork>.  t»  mtfter  podia  tev 
procuradora  eúmo  el  hombre.  Son  mslAria  do  los  rwtaatea  tltoloa  de 
«ala  libro  la  fteslioa  do  nogocíos,  lu«  abollados,  los  spaos  do  Itoreda- 
do*.  y  olrn«  aHualos. 

TraU  el  lit»y>  tegunda,  compuesto  do  treoo  títulos,  de  lo*  privilaffio* 
i  tniDiioldadi»  de  los  lUMotei  por  causa  do  la  repUbUoa;  del  ibero  com- 
pelento:  de  l>  prescripción,  miitoa  policlon,  litiB-cantesUcU»,  pniebaa, 
dlMiooM,  oaa)eaioo,  ItutroiDontM  oamo  medios  do  pniebii,  y  senteoela. 
Deelara  aaa  do  sus  leyes  qno  en  Araxon  no  bay  pdtria  polc«l«d  (Ul.  u). 

En  olMo  títulos  compteBde  el  tibro  Mj-mto  bu  loyoo  reUliv»  1  los 
diBo»  caosados  por  anltiule:!  en  loa  rctaAoe,  irbolos  y  h«r«dMla«:  é  la 
pewaloa  y  parlIoU»  de  Uenes  oommieft.  y  á  los  limites.  las  caettioitea 
«Btro  vivilno*  sobre  lindes  de  catas  ó  oiodades.  y  sobre  dsfloi  que  d«  una 
b«rwJa(t  proveogau  á  otra,  debían  dooidiree  por  hotnbm  bueaoi. 

Doloíeo(itra(ostraUnpriiidpaliiwatalo8díi.vlil[ilixi<Jol  tibiocHorlo, 
«B  ol  cual  Bo  oncoontnin  la»  dlspoaíoíOMS  rvUln'M  >1  mniidalo.  cncn»- 
dato.  locacion-condiiocioii,  dopMto,  conDiMW-ventn,  uii(lt<'uiib,  flan»  y 
doucioD.  I'odia  prvteedene  á  la  prisáon  dd  que  no  nutituM  «I  depotito  A 
no  compila  ta  eaoomieada  que  aa  le  bubleee  iMcbo.  No  liabienilo  uadiado 
tradtdon  da  la  oosa,  habla  Infrar  al  ampeotlmleotn  en  la  comptv-vaola, 
ptoaado  «iMO  taeldoe  de  multa.  Las  vlodaa  podiau  ser  lladoras,  y  en 
viuda  *9  fluiz>. 

Son  las  dobM  mstoria  prinetpal  dol  Ubn  quinto,  m»  dedica  *  oeto 
atonto  ««MMU  y  cinco  leyes :  ae  tnta  adomi*  on  di  da  las  ■agNodas  nup- 
daa,  lestamsatoa.  tutores,  bt>o«  lagillmaa.eonlratii*  d«kM  rasooros  j 
euaa  Ttneuladas.  No  perdU  la  nnjar  id  rtudodad  ni  su*  dareobos  «■  loa 
UaoM  da)  marido,  aunque  dsto  oomeUeae  «rfnien  por  el  eual  fuewn  coa- 
teadMos  flivor  del  ner.Ansenle  el  marido,  la  mujur  administraba  san 
Uaaas,  si  f\  no  nombraM  otra  administrador  especial. 

Pan  conooer  el  estadi  ¡mmIiI  de  Ar*<rnn  es  »a  doda  ol  mis  impor- 
taata  de  todoa  el  libro  «Arto,  cuyos  dio*  títulos  tratan  do  loa  ianiiitones, 
Qkballaro».  Infkaxonas,  privil«f>lo»  (coneralas  del  reino  do  Aragón,  loter- 
prMadORoa  dsl  prlTilogw  ffenaral.  dasaRoa,  pacboa  t  tributos. 

Contiene  on  sus  sEata  uloloa  ai  tíbro  a^mo  laa  loyea  rslatlvaa  i  la 
pac  la  peroepcion  de  loadas  y  poajaa;  la  medida  del  riño  y  poso  del 

En;  losjadlo*  V  Miraosoaa ;  toa  undaa,  acuaduetoa,  darecbo  do  cortar 
w,  servid unibreí  nialloas  y  «tanas,  y  loa  pattoa  y  ana.  Segnn  al 
Utslo  I,  los  nobles  no  podían  sufrir  jpooa  paraoaal  on  alagan  ano. 

Da  los  dallloa  trata  principaUnanu  al  ubre  octavo,  inponlandu  panas 
por  qnabranumisoto  do  «Ircel,  por  alroftaUar  *  ta  Justicia  Csvoreoteado 
i  loa  malbaabsrat.por  las  blsMsdas,  bomiddloa,  adulterto.  astapro. 
bnrto,  é  lalurlas.  Varan  loa  dos  illtinoatltutoa  sobra  la  oontnmaela  y  \»m 
apolaeiooca.  Uo  laa  Mataoci»  dal  dalagado  ú  aobdelafadv  del  onJiBarJO, 
M  poilla  apelar  al  Rey. 

Son.  nn*im«nt<>.  materia  iM  libro  iioMno  laa  moratorias  á  loa  daodo- 
ra».U«pnMba9  laatramantala*,  el  modadoprobarlalnflmaaala,at  olleto 
4a  los  solir^untaros,  la  oaston  da  faloaas.  ta  preferenda  sn  tí  pago  da 
ailjtaartoaea,  y  Us  penas  en  qna  Inearrtaa  loo  qna  no  sorrlan  debidanan* 
ta  u«  cataUtarus.  Haeo  nnavaa  daelaradOMa  sobra  el  prtTilogta  ganara!. 

Ltu  Oitenaneiat  astán  impratai.  ji  lalagna  ao  latín  d  an  eaalallaao. 
ya  en  on  esiraeto  mixto  da  oulallano  y  latín,  l^a  adicionas  «ft»  baaai 
loaldo  á  la  rtfta  son  todas  anllgaai. 
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XI. 


Sobre  el  Poero  del  B&lUe. 


Bü  vordadaramenle  noUblff,  y  cnamotí  d*bsr  mencíoiur  aquí,  al  Ui- 
mado  Pimno  iiEL  Dailío,  que  por  reeleate^  li'KucueDttis  le^l«9  ««  I» 
rMoiuwido  estar  en  ol>M<rvanoi.i  en  algunos  put-bltM  da  BxtrManiliira. 

La  l«y  tí.  tlt.  IV.  Iib.  X de  U  Novísima  IlEOom.AOig:t,quu«a<l«>D.Cir- 
loa  111,  y  dvl  «no  ÍT1&,  diat  atl: 

<Apni«ba  la  obMcvanaia  dul  facro  d«GtnDÍi»do  dct  Biillo,  eoocadldo 
».i  In  villa  áe  Alburquerquo  ¡hit  Alibnio  Tollez,  su  fumUJor.  yonio  d* 
•Sandio  II,  rey  da  Portugal,  conTormú  al  eual  todoa  lo*  faiMi«  qiMt  los  ra- 
MiíJoa  Ilevnn  al  inatrlcnoiilo,  A  adqaiaraD  por  ctuüqolent  raxon.  te  eotnu- 
»iii«aD  y  sujataaá  parlloioai»niO;e:)niacjBl«):  y  loandoqn-'  i—^-"  I»  tn- 
>baiialas  d»  estos  mií  roinoa  sa  arrciiten  &  él  para  lo  Jocibi  i-m- 

Moa  ([lie  sobro  jKtrticiones  ocurran  eu  la  citada  villa  du  >.  _  ,  íljim, 
>ci(i<iail  de  Joroz  do  los  CnbiUorof  y  dDirni*  imcblo»  donde  w  lu  obs»rra- 
>üo  lin.ita  ahora;  entendiéiidoSu  :<iii  perjuií-io  iltt  proridttiaiar  o»  addault 
»utn  cosa...» 

A  asta  ley,  qne  tan  brevemente  Indicaba,  i  Qnes  dd  pasado  alftlo.  U 
proaedenoia  del  Fubro  del  B.mlio  y  tae«eacin  de  su» •liüposieloiictt, irigsU 
muctios  aftOit  daspuL^í  olra  ([iie  también  reoonoco  nu  valor  lecat. 

«Se  declara  (dica  al  art.  6."  de  la  Itiy  de  1 1  da  Octubm  de  1430  lúbri 
>vÍnou]B0Íoiie<)<iuoea  las  praviuciajú  pueblos  en  que  por  i'ueroi  par- 
•linularM  as  baila  «stalilocida  La  caraaoicacion  en  plcaa  propiedad  de  loa 
•bionocs  librai  oairo  los  o^nyuices.  quedsa  siOatoa  d  ella  »n  la  propia  tat- 
»tn.i  los  bienes  basta  adora  vinculados...»  ele 

Tan  tertninnnta  duolaracion  :tobro  lo  dispuoito  en  un  Pnero  qu«  ran- 
clios  auuio  no  conocían  y  otros  hablan  olvidad»,  do  pudo  máiuwde  llamar 
la  atención  dúl  ^r.  t'aflieoo,  que,  aleootentar  las  leyes  de  desTiuculaeioii, 
silo  la  «xpllca  por  la  cirounstanola  de  bab«r  Torniado  p«He  da  la  «kdí- 
ston  redaotora  el  Sr.  Calatrava,  que  ara  natural  de  la  proTiuoiu  doodu  «1 
Fuero  se  halla  vlitenle. 

Sil  orifico  lo  indica  la  luy  de  la  NoristMa  antes  citada.  N'>  hay  otraa 
noUeía*  exactaat  y  soffurai  acerca  do  c^ta  oostuoibre,  tocun  lo  que  da 
a(|uellos  pueblos  nos  escriban  p»rs>iua.-i  utitendidas.  No  aabean».  «denái. 
n  el  Paero  de  que  .ia  trata  ei  au  CiUigo  uuiuo  los  dcoiis  qiw  llevan  aqaal 
nombre.  6  una  con'iQalonó  cnstiirubreesaritarespectoaun  puolocoacrrto 
de  la  lexislxcion  civil.  Loúnico  cit>i'loes  ouo  en  virtud  il>}  él  se  eoniuntcas 
todos  los  bienes  do  los  c6nvaxoí.  considerlndoloii  como  RanancmlM:  y 
qiie,  como  conMCOL'ncin  do  o«to.  diopone  ol  marido,  durante  ol  ni.>ti-)[iH>- 
nio,  do  cuanto  posee  su  mujor,  y  se  inscribo  i  su  Dninlirs  lo  que  olla  ad- 
quierc  por  lierencia A  por  otro eoniwpto;  ti  bien,  mnorlu  cl  m^rilo. sa 
insoriben  lu^^o  i  U'>mhre  de  h  miOnr  lo*  Üenai  quo  per  mu  mitad  do  h»- 
tianelales  le  nerlenecen.  Kici)sa>io  es  decir  que  dsU.  d  su  vex.  Iiaee  nfc 
por  mitad,  al  contraer  motrinioiilo,  cuanto  ú  di  ajiorts  6  adquie(«  daspoo* 
m  loai-ido. 

Do  esta  Fuero  sa  ha  becbo  concesión,  por  gracia  espacia),  i  alipn 

Srticular,  nutoríKlndole  el  Monarca  para  cosKrw  coaforaio  al  Fuere  d«l 
lillo. 
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A  iltQostnr  U  Jeoidiila  proteeotoa  j  «I  oooslanto  a[Myo  que  «n  to<lo« 
tiecnpra  dispcnaron  A  la  Religión  caUUica,  oon  «icIdbk»  de  los  demás 
eoltM.  tan  ley M «na notas,  «eeacamiMbe  unartlcotoqii<>b.ijnflle¡dinvrft 
Ut  nv4//fln  rrtijfioia  estaitiaáa  m  ta  tJiHnria  UffOtae  Bicpaiia,  puÜioú 
•I  mlnr  Ao  enU  ofan  en  aa  diario  <lo  U»drl<l  el  16  do  lUir«ra  de  IkTO.  .No 
fl<M  pareoe  Impropb  de  este  lofar  b  reprodaccdon  de  aquol  artfenlo. 
poeMo  ffat  >l  «n  ¿t  ballanl  el  leeler  aliíunaa  ideas  eipueabs  «n  otn>«  In- 
garaa  de  oels  obra,  tendrá  en  cambio  ía  rentaja  de  ver  rauaidaa  ladlúa- 
«boee  intareaKRtoM  respecto  i  tnn  rital  nsnnto.  Roftinnado  en  algunoa 
pftBlq*  nnetfru  articulo,  dlM  lo  que  oooOnM  leetoroa  van  A  ver: 

«Knlra  Ia<  in^vea  eoeetloiiea  ptanteodiR  por  la  revolución,  m^reoo 
ilirurar  en  priiuer  Umlno  U  meatloa  religioM.  Niaguna  entrann  ta  int- 
eindracb  y  la  importxBcla  qoe  ella  tiene.  Hombrea  da  l«y.  y  eoottffra- 
doa  por  eaí)aolal  artciimlItwiMlDdloa  hl«UMco-l«nlea;  amaoteedonue*- 
trai  lnMH«4oiMa.  y  prnfemido  oipacial  respeto  i  lo  qoo  Iteae  t  au  (hvor 
la  coBMgrackm  da  los  «¡ffloa  y  la  Teuorablo  anoion  da  auoilm  leytis, 
•o podamos  mAuMde  nrsftimlaffloa,  al  ver  boy  tmprudantenMMita  pruvo- 
«aoa  y  deplonNomenio  ranelta  esta  enoatioa  mvlRima:— {Cnil  na  ndo 
)a  leflalaeMa  de  ErnaAi  an  e*l«  paato,  dea<le  loa  mis  rmotos  lieropot 
hasta  anoatna  dkaaf  (CMao  han  peaado  y  qotj  han  aMaUaoUo  aoaroa  da 
di  loa  loftriadoras  da  nmalra  pilrtaT 

allaa  Invett^taokm  hbUnoa  da  «ata  aspeóla,  ialaraaanle  slampro. 
enahialara  que  sea  la  materia  sohra  qus  Tena,  lo  «a  maebo  mds  req)éeto 
Ala  noanoaoeapa.CoiidneirAá  defaoatrar  ano.  no  atVIo  la  sociedad  actual, 
•o amo Is gaaoncion  praaaala^Dor  la voi  Jo  U* claasa  todas qu« la  oom- 
pontn.  pnAiiubmnnta  laatlanOiM  en  avs  mis  caros  lalorosos,  sino  las 
soetodsoea  y  ta^  RíitaFaséonsa  da  todos  los  Uerapoa ,  pretaMaa  desda  el 
Ibiido  da  lo«  RlglM,  oon  el  aerare  y  tranqnilo  le^gu^Jo  de  loa  layas,  «oa- 
Ira  loa  delirio*  rvvoluelooarloa  da  aueslroi  disn. 

>No  vamos  il  oomaniar  auealro  rvhln  por  aquellas  refootialiiua  dpooaa 
danaettra  hbtoria,  anqna  lavninjuitiraHOlRalibalaaoenpsn^  Untar  da 
la  Tardad.  No  anbiraraos  á  In  tiempos  de  los  Ibaros,  ooltas  y  eoluberm. 

Ka  OOBpsmos  de  los  memmMntos  dsl  Pnmoalorio  Caneo;  ot  á  los  de  loe 
Idos  y  irriscea,  qns  tnjaroa  4  Ripaaa  la  Idolatría  oon  la  adoración  da 
Utfrantas  y  do  Diana  Rfbalna;  ni  tampooo  á  loa  da  loe  cairtaglaesea  y  ro- 
manóla quo  noe  Importaron  so«  praetlMs  gaaUllou.  lU  Inlaráa  de  la  eoa.'*- 
lioR  rvllxion  oii  *\w  aiiloesdSBlas  blatArioos  no  anplaia  para  aosotoos 
luiüla  lo«  tiemprii  do  l>  dominación  ffoila.  en  la  qoa  oomieáia  Rapaña  i 
Mier  Tida  prc^a,  y  aa  Aínda  la  raonsf^olt  qae,  alravcsaado  loa  sIrIos, 
!■  Ilefade  hasta  noaotroa. 

»f>^aado.  posa,  an  aqadla  dpoea  si  prladple  da  ansatraa  taT«4lxado- 
■sa,  poilemaa  smpsmr  sssntando  ana  rardad,  qaa  reanltari  probada  por 
una  Ri<rla  no  Intarmmpiíla  de  anloe  Iscalea;  que  desda  loa  llsmpos  de 
Batarado  hasta  loa  mi94nn,  BspaAn  ha  aldo  aYdiMvamenta  osIdAon :  y 
qw  Isa  Inyea  del  pala,  proiaitlendo  dsoMtdamaata  al  CaialhtlaBO,  do  bao 
eoMStiUdo  el  establecimiento  da  etroaooltaa.  Ópalo  sarseorr«r,Aq«lsra 
saa  ana  braredad,  loa  tsslÍa»onl«a  da  sata  baebo,  |[lorleaa  pan  naastra 
pdtria.  y  gaa  apaiaoa  eonslifsdo  sa  ladea  ■»  waBqnealai  Is^alsa. 

sl>sro  pos  Jetondremoa  á  hacerlo  por  lo  raqMStlTO  É  la  nonarqnta  g&- 


lie*?— Temerinnoi  orender.  si  tal  hicideeaM»,  la  UostndiM)  d«  iiD«Mri>i 
IcctorM.— ¡CAmoI  Gn  nquclls  dpocs  crae  Tt6  eelebnr  el  gna  Coiidllo  To- 
lutljoalll.  y  en  pos  do Ol  lii:<  AíambW*  conciliares,  doade  ios Oblsp''» 
(lictatwn  I«yu9i  1\cdíi»  d«  sabiduría  y  de  prodonoia:  en  oqqolla  ¿poca.  Un 
elogiada  txñ-  na«louaI<.>i>  y  oxlranierus,  en  que  la  Rolijiiúii  cat41ici  ven-ia 
un  verdadero  pivilominto  soiii's  los  poderes  todos.  jMiia  necosario  doeír 
Animniiia  perdona  ilustrada  míe  las  leyes  ampararoo  al  Catoliotttuu  y 
prolilbieron  loa  tlonida  caitos) 

>l'iw8  esto  miünin  fcn^niono  te  repradvoa  on  loa  fistos  pmteríOTM. 
«oudo  á  la  Dscionnlidad  ««paAoU ,  una  y  compncU  en  tiempo  i«  loa  go- 
doa.  fflcwlo  el  IVaecionnciiifiíilo  que  produjo  la  invulon  nrracen*. 

»CDai]uet  gran  calaollsmo,  en  qoe  la  monarquía  de  L.eoTif;ilda  y  ■!«  Ro- 
cando  *e  hundió  con  todaa  sua  «randaxas,  elprifidpli}catdlica.tiiniiií  ri*1 
vtenilo.  y  se  lo  tí6  apnrecer  y  predominar  bajo  direrentea  íomtv.  ya  ak¡ 
monamentoo  de  picd:ii.  yn  en  monniDaiitoa  toftalea.  ya  en  laa  lnstiliKlo-| 
nos  y  costumlii'c^  iIiM  ¡mi».  Vernos  nacer  entonces  «t  nmuidpio,  inatiliK] 
cion  ijof-  tnnla  importancia  atcanxa  eu  luieMra  hiNlorin;  y  lo  venHUMOCVI 
crütiano.  cMiMItuyendo  la  unidad  la  parrotiuia.  y  la  Vconíon  de  oaUíl 
vi  concho;  tributándose  on  todas  partes  el  mds  profundo  respeto  i  la  km 
toridad  del  uliapo.  Empiezan  á  colobrarse  Cdrles.  y  el  brazo  mi*  reep»-! 
tAdo  en  loa  primot^M  Uempoj  es  «I  eclesiástico.  Y  ai  bnscauoa  el  CatoU-J 
ei«iDo  baja  otra  Ibrma,  loencnutramos  también.  Los  Reyes  asturlanoe,  dles  í 
im  oscritor  contcmporáTieo.  dejaron  consignada  m  K  en  monameiito)  de 
piediB.  porque  todos  ellos  levantaron atguu  templo  i  Dios. 

»Tj<»  más  antlffuoa  documentos  i^ue  nos  ofreoe  la  iMíitladOD  fonl  Mn 
eacrituras  de  Itiodacion  4  donación  a  ii^lcsias,  oomo  la  de  Santa  llnHi  -la 
Obons.  por  O.  Silo,  el  níio  730:  la  dooncion  á  la  IrioBla  de  Valpoe^t»  píir 
D.  Alfonso  el  Canto,  el  afto  R04:  la  que  bixo  i  la  tgleeia  de  Ovjetlo  [>.  (>r- 
doAo  I  ct  afto  8S7;  la  del  mona.^lerio  da  JarUla.  hecha  al  de  Cardefta  ol 
abo 941  ptirel  conde  Pernnn-'loiiule):.  cuyas oscritanaoonlíeneD  pritt-, 
lejrios  y  exenciones.  Y  jiretu^itíndiendo  do  extos  hechoa  orítrinarioe  dd 
nuestra  re stiitt radon,  donde  aparece  prorundn  6  inde I obl emente  ^ir.ibBiln 
el  pt'incipíü  religioso,  iquiéa  no8ab6<[u«en  nuestros  Fueros  municipales 
el  Catolioiamx  continot''  prevaleciendo,  coteo  prevalecía  «n  todo*  lo«  l»e- 
chos  de  nuestra  liistui'in  política  y  militar,  r  que  en  nombre  do  i^  Ütc 
iba  conquistando  palmo  a  palmo  «1  territorio  español? 

vTÓmanM  nuestros  leotorea  el  trabajo  de  abrir  una  colección  de  Fuem* 
por  donde  moJor  lee  parexoa .  r.  gr..  por  el  que  díA  A  Cnlataynd  en  1 131 
D.  Alonso  el  Batallador,  y  laerin:  «Yo  Allonao,  rey  por  la  gracia  de 
»Dlo<i,  os  doy  esta  carta  de  donacioa  y  oonSrmacion  A  tudos  los  poblado* 
«rus  de  Calatayud...  para  que  os  ásentela  en  ella,  y  os  coosagrois  en  ho- 
>nür  da  Nuestro  SoAor  Jesucristo  y  de  la  Santa  Madre  de  Dios.  María,  y 
>de  todos  los  Sanlo.«.  por  honm  y  salad  de  todos  los  crtstUnoe  y  conlb- 
Mjon  y  inniiliclon  de  liM  pa^'auos,  qne  Dios  Kuestro  Sedor  oonruoiU. 
>Aioen.i>— Kxcnsamat  raproilucir  otro:*  testimonioi  de  la  Té  que  entdnoei 
dominaba  en  Bspana  con  viva  fuerza. 

>A  elle  dincil  y  oíouro  periodo  sucede  otro,  respoeto  del  cual  toda  Iih 
Testlgnoion  es  ociosa:  tan  conocida  c»  el  altísimo  respeto ,  la  considera- 
ción profunda,  la  protección  elicsz  qus  en  d  seprofasaba  al  Catolíctaaw. 
Hablamos  del  xran  periodo  queempiexa  en  D.  F^ruBdoel  Santo  y  «eaba 
en  los  Royes  Cnt4lice<i.  Ábranse  los  CMixos  de  oso  tiempo,  oomoel  Ftnt* 
Bo-RcAb,  las  pAn-niiAS.  el  OftDS^AUíiiMro  dk  Alcaiá.  y  aun,  Tlaiendo  i 
olro^  ni'iy  poitcrioros.  la  N(frva  Rrcopilaciix  y  la  NovixucA.  Bihn|oeHa 
KiiK  primiü'a-!  p.Jirtn.is.  y  se  hallará  el  titulo  que  comionia  con  estas  6  9^ 
mai»jiten 'pa\al>r»»:  Dp  la  fl*  caiálica !/ df  la  Sania  l(/leHa,  en  á  oaal 
Rc  encuentra  &  veoes  todo  un  tratado  de  Teología  y  d«  Dereobo  canAntoo. 
tiemple  de  ello  la  Partida  riuMKiu. 


vlmltll  nos  parece  d«cir  qae  al  lado  Aa  wu  layac,  liiaplndii  pnr  la  M 
y  oí  amor  i  U  igloatK .  se  twi  oit  nuestm  GMlgM ,  deads  Ib  moiutrirui» 
(Atloa  huU  Itoy ,  lu  (pie  iiraliJbeD  toda  daM  in  beredla,  bajo  las  peou 
mía  Mvens.  Vitee,  ti  no,  lo  (pie  dbpooeo  «obra  «te  punto  I.aü  I'artid 
jr  dinnuleron  mia  tarde  U  Scsta  jr  la  Novísima  RiKoitLAcio;*. 

«Mal  no  MoesltaiBOB  Ir  i  boaoar  en  los  antliaov  Cddijtoi  la  intoUiran 
da  rcllffloBB  aaBdoo»da  por  el  precepto  legal.  Al  eomeaur  li  rovolncionl 
«pa&ola ea  este  siglo,  y  al  redactarse  ol  primer  Códi«o  politico  (pwl 
pñiIiUo,  M  (»nsi^  ni  él  lo  slfrnldute:  <Art.  ti.  La  Religión  de  la  nacioa ' 
MwptAoU  es,  y  'rráprrpdttamtnte,  la  catMica  apoatAlk*  romana,  úwJcu 
tverdadtra.  U  nación  La  prot«(«  por  leyes  aUiu  7  Jtutaa,  y  prohibe  tí 
^fjcrciclo  dt  cualquiera  otra.» 

»U  COBilltucton  (]ae  ha  r«gtdo  huía  Setiembre  d«  1868  no  era  { 
explícita  eo  este  ponto.  Decía  ttolcanemle:  <Art.  II.  I^  nellirlon  ite  la  1 
»Kioa  ospaflola  ea  la  cstiMlca  apoatdlioa  romana,  in  K-tlado  m  oUlfta 
«mantener  al  coito  y  sus  ministro;.*  Pom  nlnruns  duda  paeds  caber  c. 
que  la  Inlotenncta  rclisioaa  osLi  viifnlu  on  toda  «n  hierza.  al  leer  h»  al 
)ral«Bt<4  BrtiMiloK  del  Cádipj  penal  (Aludiamoe.  al  «urlblr  esto,  al  Códli 
pMjl  <U)  lsr>l): 

«Art.  lí».  U  tentativa  pan  sbollr  A  variar  &n  RípalU  la  Relióle 
Katdlioa  apoetMtca  ronana,  será  castigada  can  \**  p«(iii< -le  roclusMii 
«temporal  v  extrañamiento  perpetuo,  si  el  culpable  «e  halUnc  coostilnulo 
>ea  aolorldid  pdbHn.  y  oometlem  el  delito  antisando  de  olla. — No  coo- 
■CDiTff-ndoMtascIrt-iinstanciait,  la  penaaínl  la  prisión  mayor,  y,  oneaao 
k1--  ri'-U,  ladu  vxtnflamleflto  porVIuo. 

Kl  'pie  celebrare  aetoa  pdblloot  d«  un  culto  iiae  no  ata  el 
>de  tn  tit!iu'>')n  catálloa  apostdUcs  romana,  aari  cajúl^tado  oon  la  pww  doy 
xatnbimieDto  lenporaf.» 

«Art.  \y>.    VI  «^afiol  que  apostatare  pdblieamflnla  de  la  Rell^ 
««atAlioa  apo«t<Vlica  romana,  aera  cutigado  0011  la  pena  de  evIraAamleal 
•perpetuo.— Firta pena  casará  doade  el  monMntoenqueeltmlpable 
ara  al  vremlo  de  w  Iglena.» 

»ñ  art.  130,  oa  tu  «aao  tercero,  impono  prídoo  corrccdonal  al  «pM.I 
liabloiida  pr!>palado  doetrlnaa  A  mixlmas  oootrartaa  al  do^m  calAlico, 
neftUtleso  «B  poblloartaa,  dospuea  de  haber  sido  oosdanAdaí  por  la  antorí* 
d*d  ocleiUaUca. 

>No  et,  puea,  aeoearto  eonlastar  I  toa  prenatas  qae  hicimoa  al  1 
lar  o«to  artlcalo.  Ya  qaada  dicho  eak\  ba  sido  la  l««lslach»  «apaAoto  1 
aaanio  de  religión  dasde  loa  tiorapoa  mAs  rotnotoa  harta  noeelroa  dlu, ; 
o^nio  t»n  pensador  qnrf  han  setabladdo  aeersa  do  día  loi  leftaladoraa  T 
nuestra  palrLfl. 

eM  ai  Boeeaarlo  afladir  qaa  asa  llbartad  rellgloaa,  tan  eapricfaotameB- 
U  Importada  bojr  es  nneatni  pltria,  eon  abselolo  deapKoio  tte  las  oreon- 
cíM  lid  pooUo  ssmAot,  ea  mu  oorMad  iíd  precedentes  ea  aoaetra  hLa— < 
loria,  y  cuya  reallxaeioa  esteha  raatrvada .  como  la  de  tantiw  otraa  lo      ' 
n>  de  eetoa  tiemp(M.  á  la  perversJoa  del  buen  aaalldo  y  al  daaooK 
miento  de  todoa  los  biMDoa  prlndptoa  iiae  por  lo  común  Iraa  «omlgo  1 
Israsloa  de  la  dabr*  rsvolnetoiutria.» 
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